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Et, SANTO PROFETA Nahum, que fue sepultado en Begubnr. (Nahum , que 
se interpreta Consolador, fue natural de Elcese, pueblo de Galilea en la tribu de 
Simeón. Profetizó poco antes que los asir ios llevasen cautivas á su tierra á las 
diez tribus, en tiempo del rey Ezequías. Habla en particular contra los nini- 
vitas , los cuales habiendo hecho penitencia por la predicación de Jonás , y al­
canzado perdón de Dios, dieron en los mismos pecados que antes, consumándo­
los por la opresión y crueldad con que trataron á los israelitas. Anunció Nahum 
la total destrucción de Ninive con la de todo el reino de los asirios , del que era 
la capital, y siguióse en efecto. Murió Nahum reinando en Jerusalen Manasé s, 
hijo de Ezequías y abuelo de Josías. Contiene su profecía tres capítulos. San 
Epifanio en la vida de Nahum, y con él Doroteo Tirio, dicen que los ninivitas 
fueron destruidos con im terremoto grandísimo, y mucha agua, que bañó toda 
la ciudad, y fuego que cayó del cielo. Es Nahum uno de los doce profetas meno­
res, y tiene el séptimo lugar. La Iglesia católica usa de su profecía en las leccio­
nes de la feria segunda de la Dominica quinta de noviembrej.
Los santos mártires Diodoro, presbítero, y Mariano, diácono, con 
otros muchos, en Roma; los cuales por mandato del emperador Numeriano 
alcanzaron la corona del martirio.
El martirio de los santos Lucio, Rogato, Casiano y Cándida, en Ro­
ma también.
San Ansano, mártir, en el mismo día ; el cual en tiempo del emperador 
Diocleciano, habiendo confesado á Jesucristo en Roma, fue encarcelado y lue­
go remitido (al procónsul Lisias en) Siena en Toseana; y siendo en esta ciu­
dad degollado, acabó la carrera de su martirio.
San Olimpíades, varón consular, en Ameria en el ducado de Espoleto; el
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cual fue convertido á la fe por santa Firmina, y en tiempo de Diocletiano 
atormentado en el caballete, alcanzó la palma del martirio (en el mismo lugar 
en que siendo él procónsul había hecho degollar á otros).
San Ananías, mártir,en Arbeie en Persia.
San Proculo, obispo y mártir, en Narni; el cual despues de haber hecho 
muy esclarecidas obras de virtud, por mandato de Totila, rey de los godos, 
fue degollado.
San Evasio, obispo y mártir, en la ciudad de Casal. (Murió santamente el 
año 322).
San Castriciano, obispo, en Milán ; el cual en medio de una cruelísima 
persecución que padecía la Iglesia, resplandeció por sus virtudes y por sus 
piadosas y santas obras. (Se cree por algunos que fue ordenado obispo de Mi­
lán por los Apóstoles. Repetidas veces se expuso voluntariamente á la muerte p 
mas nunca pudo conseguir la corona del martirio, porque hasta los mismos 
gentiles respetaban sus virtudes. El emperador Domiciano le hizo asotar cruel­
mente, despues lo dejó en libertad. De dos casas que le cedió un noble cristiano 
hizo dos iglesias, y dejó otros monumentos en conmemoración de su pontificado, 
el cual duró cuarenta años, y murió en santa paz á fines del siglo l).
San Ursicino, obispo, en Brescia (en Italia, fue el sexto obispo de aquella 
ciudad).
San Eloy , obispo, en Noyon en Flandes, cuya admirable vida es recomen­
dable por muchos milagros. (Véase su historia en las de hoy).
San Agérico , obispo , en Verdun. (fíízose recomendable este santo Prelado 
por su caridad con los pobres, por el conocimiento profundo de las santas Es­
crituras, y por su asidua constancia en instruir al pueblo. Siendo pariente del 
rey Ckildeberto, gozó con él de gran privanza, la cual empleó siempre para fa­
vorecer á la Iglesia y á los desgraciados. Murió en la paz del Señor por los años 
de 388).
Santa Natalia, mujer de san Adrián, mártir, en el mismo dia: la cual 
en tiempo del emperador Diocletiano asistió por mucho tiempo á los santos 
Mártires que estaban encarcelados en Nicomedia; y habiendo estos consuma­
do e! martirio, partió ella á Constantinopla, donde murió en santa paz. (Véa­
se su vida en las de hoy).
SANTA NATALIA.
Entre ios prodigios del valor cristiano que se celebran en los fas­
tos eclesiásticos en tiempo de las persecuciones gentílicas, esdi^no 
ele los mas altos elogios el heroísmo de santa Natalia, mujer del ilus­
tre mártir san Adrián, cuya memoria así como ha sido la admiración 
de ios siglos futuros, fue por entonces su ardiente celo por la reli­
gión de Jesucristo el asombro de los mismos paganos.
Habiéndose presentado el emperador Maximiano en la ciudad de 
Nicomedia con íirme resolución de dar muerte á todos los fieles que 
rehusasen prestar adoración á los ídolos, consternado todo el rebaño 
de Jesucristo al oir los impíos edictos que hizo publicar aquel tira-
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no, se retiraron muchos á los desiertos para huir de aquella fiera 
insaciable de la sangre inocente de los Cristianos. Presos de estos 
fugitivos veinte y tres ilustres Confesores, solicitó Maximiano ren­
dirlos á sacrificar á los falsos dioses por cuantos medios pudo dis­
currir su tiranía; pero viéndolos inflexibles á condescender con sus 
sacrilegos designios, mandó que cargados de prisiones los conduje­
sen á la cárcel, donde los verdugos los atormentasen con diferentes 
géneros de tormentos, tales, que sirviesen de escarmiento á todos 
los Cristianos de la ciudad y de toda la provincia.
Presenció Adrián la tortura; y convencido de que el valor y cons­
tancia con que los Mártires sufrían tan enormes castigos eran efec­
tos sin duda de alguna virtud sobrenatural oculta, y que la alegría 
que mostraban en semejantes penas acreditaba la esperanza de al­
gún bien sumo que les alentaba á padecer con tanto gusto; instruido 
por los mismos Mártires que el término á que aspiraban por aque­
llas transitorias penas era nada menos que una eterna felicidad, pro­
metida por Jesucristo á ios que le confesasen á presencia de sus enemi­
gos, encendido en vivísimos deseos de disfrutar esta dicha, se declaró 
creyente en Jesucristo, por cuya confesión ordenó el Emperador que 
amarrado con pesadas cadenas fuese llevado á la prisión donde se 
hallaban los demás Confesores.
Supo Natalia el suceso inopinado, é informada de la causa motiva, 
como era cristiana de profesión, pasó á la cárcel inmediatamente llena 
de un extraordinario gozo, y puesta á los piés de su marido, besando 
las prisiones le habló en estos términos: Bienaventurado eres, dueño 
mió, porque hallaste la felicidad que no heredaste de tus padres, envuel­
tos en las miserables sombras del gentilismo. No cuides de los bienes ni 
riquezas de este mundo, que son inútiles al tiempo de la muerte: atiende 
solamente á las promesas eternas hechas por Dios á los Cristianos en 
la vida inmortal, donde el justo Juez remunera á los que confiesan su 
santo nombre ante sus enemigos: permanece constante en la vocación en 
que has sido llamado: no le separen de este buen propósito tus padres, 
parientes ó amigos, ni el respelo de los bienes temporales corruptibles: 
no se entibie el fervor que ha concebido tan justamente tu espirita por 
la adulación ó consejos impíos de los que intenten separarte de una car­
rera tan dichosa, cuyo fin es la eternidad de una gloria inmarcesible: 
cuida únicamente de conseguirla, reflexionando el gozo con que pade­
cen estos ilustres Confesores por lograr esta dicha: imita su fortaleza, 
sigue su paciencia: no te perturbe la ira del Emperador, ni te intimi­
den los tormentos, que en breve tiempo pasan y se finalizan.
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Concluida aquella exhortación nerviosa con Adrián, capaz de im­
primir en su espíritu aquel valor y aquella fortaleza que manifestó 
en los tormentos; dada por el Santo la palabra de que la avisaría 
cuando instase la causa para que le asistiese en su muerte, pasó á, 
visitar á los veinte y tres presos por Jesucristo; y practicando con 
ellos la misma diligencia de besar sus prisiones, bañada en lágri­
mas les hizo la siguiente súplica : Socorred vosotros, siervos de mi 
Señor Jesucristo, á la oveja que se ha agregado á su rebaño: dadle 
documentos de paciencia, hacedle ver los eternos premios á que aspira 
vuestro sufrimiento, certificadle en las verdades infalibles que cree nues­
tra fe; y ejerced los oficios de padres espirituales ilustrándole, ya que 
los suyos carnales son gentiles, ciegos é impíos.
Pasados algunos dias supo Adrián que instaba la vista de la causa, 
y queriendo cumplir la palabra dada á Natalia, consiguió permiso de 
los guardias de la cárcel para ver á su esposa, á expensas de gran­
des sumas, dando por fiadores á sus compañeros. Un criado lleno de 
regocijo dióla aviso de que venia á su casa Adrián ; y creyendo la 
Santa que habría conseguido libertad por haber desertado de la fe 
de Jesucristo, cerró la puerta, y comenzó á declamar contra la in­
fidelidad de su marido, diciéndole que se separase de ella, pues no 
queria oir las palabras de quien se atrevió á negar al verdadero Dios 
que ya había conocido. Admirado el Santo al oir las expresiones de 
su esposa, nacidas de su ardoroso celo por la religión de Jesucristo, 
se vió en la precisión de manifestarla todo lo ocurrido, diciéndola 
que se hallaba con resolución firme de padecer todos los tormentos 
que pudieran discurrir los gentiles, y que el fin de su venida no era 
otro que el darle el aviso prometido, para lo cual había dado fiado­
res á sus santos compañeros; con lo que sosegada Natalia, le abrió, 
y exhortó nuevamente á que acreditase con valor y fortaleza la fe de 
Jesucristo.
Restituyóse Adrián á la prisión con un nuevo espíritu, ansioso de 
que llegase el tiempo de manifestar con pruebas prácticas los deseos 
ardientes que tenia de padecer por amor de Jesucristo. Pasó luego 
a la cárcel Natalia, y llena de compasión al ver las muchas heridas 
de los santos prisioneros cubiertas de gusanos por la putrefacción, 
se mantuvo por espacio de siete dias suministrándoles lodos los auxi­
lios que necesitaban en tan miserable constitución.
Mandó el tirano que los ilustres Confesores se presentasen á su tri­
bunal ; pero habiéndole representado el ponente de la causa que no 
podían comparecer porque se hallaban cubiertos de llagas, podridos
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ios miembros, y descubiertos los huesos á fuerza de los tormentos que 
padecieron en la prisión, y que solo Adrián estaba en disposición de 
sufrir el juicio de todos, ordenó que lo condujesen desnudo con un 
leño sobre los hombros. Envidiábanle los compañeros la dicha de lle­
var al suplicio la misma insignia en que murió el Redentor; pero ex­
cediendo á todos Natalia en la santa emulación, acercándose á él con 
un valor excesivo á su sexo, le dijo: Dueño mío, solo mira d Dios; 
no aterre á tu corazón el aspecto de los tormentos, pues la pena es tran­
sitoria, y el premio es eterno: breve es la tortura, y el descanso es per- 
pétuo. Atiende á que debes preferir el reino de los cielos, que heredarás 
para siempre, á los suplicios eternos á que serás condenado si cedes á 
los príncipes de la tierra en tiempo de la guerra humana.
Animado Adrián con los nerviosos ecos de tan sabias como celosas 
exhortaciones de su esposa amada, se presentó al tribunal del tirano 
con una generosa intrepidez á sufrir el penoso interrogatorio del Em­
perador enardecido contra los Cristianos, quien viendo inútiles todos 
los esfuerzos de que se valió para que sacrificase á los ídolos, mandó 
que le azotasen severísimámente. Hiriéronlo los verdugos con tanta 
crueldad, que cayeron en tierra varios pedazos de sus delicadas car­
nes ; pero no satisfecha la ira de aquel impío Príncipe con semejante 
castigo, viendo que el Santo continuaba constante en la confesión 
de Jesucristo, ordenó á cuatro hombres robustos que le azotasen en 
el vientre, hasta que cayendo en el suelo parte de sus entrañas dis­
puso que le volviesen á la prisión.
Llenó de compasión aquel lastimoso espectáculo hasta á los mis­
mos paganos : solo Natalia rebosando en alegría celebraba el valor 
de su esposo diciéndole: Bienaventurado eres, dueño mío, pues te has 
hecho digno del honor de ser numerado entre los Santos habiendo pa­
decido por el que padeció por tí; atiende que vas á ver su gloria, de la­
que serán partícipes los que lo han sido de su padecer en esta vida.
El Emperador prohibió que entrasen mujeres en la cárcel á sumi­
nistrar algún alivio á los santos Confesores; y entendida Natalia de 
la injusta providencia, se cortó el cabello, y vestida de hombre les 
asistía infatigable con otras señoras cristianas que por su influjo 
adoptaron la invención, queriendo contribuir á sus piadosos oficios.
Finalmente, conociendo el tirano que ios Confesores de Jesucristo 
habían de morir á fuerza del dolor y putrefacción de las heridas que 
habían padecido, queriendo que falleciesen con una muerte desusa­
da, mandó que los verdugos, puestos ios piés de los Santos en un 
potro de metal, se los cortasen con un hierro, quebrantándoles las
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piernas. Cuando los verdugos llegaron á la cárcel para la ejecución 
de aquel castigo, temerosa Natalia de que su esposo pudiera intimi­
darse viendo padecer tan extraño tormento á sus santos compañeros, 
rogó á aquellos que comenzasen por Adrián, y cogiendo sus piés 
ella misma los extendió en el potro para la cruenta cisura; y no sa­
tisfecha con esta prueba, le suplicó diese su mano al mismo fin,, 
como el Santo lo hizo, la cual Natalia guardó consigo.
Despues que murieron todos los Mártires mandó el tirano que se 
quemasen sus cuerpos, á fin de que los galileos (como llamaba él á 
los Cristianos) no pudieran recogerlos para tributarles los obsequios 
debidos; pero luego que los arrojaron á la pira se levantó de repente 
una tempestad tan furiosa de truenos, relámpagos y granizo, que 
sobre extinguir el incendio, hizo que los gentiles huyesen precipi­
tadamente, con cuyo motivo Natalia y otros cristianos recogieron los 
venerables cadáveres íntegros, sin que les hubiese lesionado el fue­
go un solo cabello de sus cabezas.
Hallóse allí cierto varón piadoso, llamado Eusebio, que aunque 
había habitado cerca de Nicomedia, viendo la impiedad que se eje­
cutaba en la ciudad con los Cristianos, se retiró á Constaníinopla 
con su familia. Rogó este á Natalia que le diese los cuerpos de los 
Santos para depositarlos en lugares ocultos hasta la muerte del ti­
rano , despues de la cual se Ies harian los honores debidos; pues de 
lo contrario se exponían á que insistiendo el Emperador en su em­
peño, redujese á cenizas los preciosos tesoros que el cielo había li­
brado á expensas de sus prodigios; y condescendiendo todos con 
pretensión tan justa, fueron trasladados á Constantinopla.
Pasados algunos dias, como Natalia era una de las señoras prin­
cipales de Nicomedia, noble, rica y de rara hermosura, pidió al Em­
perador uno de los oficiales de su ejército que se la diera por esposa. 
Insinuóselo el Príncipe por medio de ciertas nobles matronas; pero 
habiendo pedido la Santa tres meses para deliberar en el asunto, re­
currió á Dios en este tiempo con reverentes súplicas para que la li­
brase de aquel apuro, no permitiendo que manchase un idólatra el 
lecho de su siervo Adrián. Oyó el Señor con agrado sus peticiones, 
y una de las ocasiones que oraba á este fin, apareciendósela uno de 
los sanios Mártires, le ordenó que entrando en una nave pasase á 
Constantinopla, donde estaban sus cuerpos; lo que hizo Natalia in­
mediatamente acompañada de algunos cristianos que huyeron de la 
crueldad de Maximiano.
T Luego que el oficial supo la fuga de Natalia, pidió auxilio al Em-
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perador para perseguirla, y franqueándole todo Io necesario aquel 
impío Príncipe, se embarcó con la tropa suficiente en su busca. Pero 
Dios la libró de esta furiosa tentativa, y de otra ilusión del enemi­
go inferna!, que quiso engañarla con que llevaba errado el rumbo. 
Apenas saltó en tierra la Santa, fue su primera diligencia conducirse 
al lugar donde estaban los cuerpos de los Mártires á fin de tributar­
les la veneración debida. Quedó en la oración dormida, fatigaba del 
cansancio: se le apareció su esposo, y diciéndola: La paz sea con­
tigo, sierm de Dios é hija de los Mártires; un, pues, y recibe la co­
rona que te es debida, pasó á disfrutar los eternos gozos con que 
premió el Señor su ardor ó celo por la fe de Jesucristo.
Luego que cesó la persecución, erigieron los fieles una basílica ó 
iglesia en Constantinopla en honor de los referidos Mártires, donde 
les tributaron el culto y veneración competente. De allí se traslada­
ron despues los cuerpos de san Adrián y Natalia á Roma, y de aquí 
á España en el reinado de D. Alonso el Magno, por su embajador en 
aquella corle, á quien los concedió el papa Juan VIII con las reli­
quias de otros Santos, los cuales se conservan en grande veneración, 
cerca de León, en el monasterio de San Pedro de Eslonza, del Urden 
de san Benito. Egidio González de Ávila escribe que en el de San 
Claudio de la misma ciudad y Orden existen un brazo de san Adrián 
y otro de santa Natalia.
El Martirologio romano hace conmemoración de san Adrián en eí 
dia 4 de marzo, y en el día 8 de setiembre en que se celebra su prin­
cipal festividad, y fue el de su traslación.
SANTO DOMINGO SARRACINO, Y SUS COMPAÑEROS MARTIRES.
De la pasión de santo Domingo Sarracino Yañez queda memoria 
en un privilegio del rey D. Bcrmudo II llamado el Gotoso, que con­
serva la santa iglesia de Compostela, y publicaron Ambrosio de Mo­
rales y el M. Florez. Entre las atrocidades grandes que en España 
hizoMahomad Almanzor, hijo de Abenamir, y gobernador del reino 
de Córdoba en tiempo de Isen II, hijo de Alcatan ó Alhacan, fue muy 
notable la derrota que por los años 980 padeció la villa que hoy es, 
y era entonces muy noble ciudad de Simancas, distante dos leguas 
de Valladolid á la ribera del Duero. Por este mecfio procuraba te­
ner abierto el camino para otras invasiones, por ser aquella ciudad 
como puerta y entrada para todo el reino de León. Púsole cerco, re­
partió el ejército por sus estancias; apretó el sitio de manera, que
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aportillados los muros y abiertas las puertas, la entraron por fuerza, 
pasaron á cuchillo á casi todos los cristianos que en ella encontra­
ron; saqueáronla, derribaron sus muros, y asolaron sus editicios. 
Hecho este estrago, dieron la vuelta para Córdoba, llevando con­
sigo presos algunos cristianos que escaparon de la matanza. Uno 
de estos era nuestro Santo, hombre rico natural de la ciudad de Za­
mora, donde tenia sus haciendas y heredades. Encerráronlos en 
mazmorras, cargáronlos de prisiones: dos años y medio estuvieron 
de aquella manera bendiciendo á Nuestro Señor, y dándole gracias 
porque les daba fuerzas para padecer por su nombre. Y como el Se­
ñor tiene cuidado de todos, y especialmente de todos los atribulados 
que acuden á él, y se le ofrecen en sacrificio, apiadado de aquellas 
tan grandes y largas fatigas, determinó ponerles glorioso fin, per­
mitiendo que el tirano en odio de la fe los sacase de la cárcel, y los 
mandase degollar, con lo cual llegaron coronados á su divina pre­
sencia. Fue este esclarecido triunfo en el año 982, y no el de 98ÍÍ 
como creyó Roa, fundado en la equivocación deque este fue el año 
primero de D. Bermudo. Nuestros historiadores la fijan en diciem­
bre. No se sabe el número de Mártires que padecieron en esta oca­
sión, ni el nombre de otro mas que el de nuestro Santo.
Eslando^anto Domingo en la cárcel, el rey D. Ramiro III de León 
se apoderó codiciosamente de todas sus posesiones, y gozó de ellas 
hasta su muerte contra el decoro de su real persona. Muerto este Rey, 
D. Bermudo II, que le sucedió en la corona, no quiso mantener esta 
injusta posesión; ante todas cosas trató del rescate de Domingo, para 
redención, como él dice, de su alma. Envió sus mensajeros al rey de 
Córdoba: antes que ellos llegasen á la ciudad ya los siervos de Dios 
habian recibido la corona de su pelea. Luego que el Rey tuvo nueva 
de su martirio, hizo heredera de aquellas heredades á la iglesia de 
Composlela. Por tanto dice: Yo el sobredicho rey D. Bermudo en 
prendas del amor que á Dios tengo, y en memoria del sobredicho 
mártir Domingo Sarracino, quiero hacer donación de parle de esta 
hacienda como cosa debida y justa á la iglesia donde está sepultado 
el apóstol Santiago nuestro patrono, donde ahora es obispo Pedro 
el escogido de Dios, para que sea suya y la gocen por siempre ja­
más; y habiendo señalado las piezas, que son muchas y de mucho 
precio, tierras, viñas, lagares, casas, aceñas, alquerías, tiendas, bo­
degas con todas sus alhajas, términos, derechos y acciones, prosigue 
diciendo: Todo lo cual como aquí va expresado mandamos se entre­
gase á la iglesia del santo Apóstol en memoria y honra del dicho
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santo Domingo, para que los que allí viven sirviendo á Dios, y acor­
dándose de él hacen conmemoración de sus beneficios, y le ofrecen 
cada dia oraciones y sacrificios, tengan socorro en lo temporal.
Ambrosio de Morales y el P. Roa dicen que en Zamora, junto al 
vado donde santo Domingo tenia las aceñas, hay una ermita antiquísi­
ma con su invocación, y en ella un sepulcro que muestra no menos 
antigüedad, de donde los naturales toman tierra para traer por re­
liquia. Y en otra memoria antigua de las cosas notables de Zamora 
se halla escrito que en aquel sepulcro está el cuerpo del santo Mártir; 
bien que allí le nombran por yerro abad, no hallándose este título 
en el privilegio del Rey donde se dice su nombre y su riqueza. Mo­
rales conjeturó que era casado, por una gran piedra de mármol azul 
que parece epitafio de su mujer, y se conserva en el antiguo con­
vento de los santos mártires Acisclo y Victoria. Cuándo ó cómo se 
trasladase á Zamora el cuerpo de santo Domingo, no consta. Pudo ser 
que el rey D. Bermudo por la devoción que le tenia, ó acaso instado 
de los de Zamora, rescatase despues sus reliquias. Estas son conje­
turas de Roa y de Sánchez de Feria. (M. Florez, 1.14, p.397 ysig.)-
SAN ELOY, OBISPO DE NO YON, CONFESO*.
San Eloy, uno de los mas bellos ornamentos de la Iglesia de Fran­
cia, nació en Catelat, aldea del Lemosin, hácia el año de 588; fue 
hijo de un honrado paisano, llamado Euquerio, el que en la media­
nía de su condición y de su fortuna vivia con honradez, y se distin­
guía de los demás por su hombría de bien. Su madre, llamada Ter- 
rigia, no se distinguía menos por su piedad y por su prudencia. 
Estando preñada de nuestro Santo tuvo un sueño en que se la dió 
á entender que el niño de que estaba embarazada seria un día al­
guna cosa sobre el común de los hombres. La pareció ver una águila 
que de lo mas alio del cielo se dejaba caer sobre ella por tres veces, 
y despues revoloteaba al rededor de su vientre como en señal de 
respeto. Un buen eclesiástico, con quien comunicó su visión, la pre­
dijo que pariría un hijo que seria grande delante de Dios y de los 
hombres por su eminente santidad. Este suceso obligó á sus padres 
á ponerle el nombre de Eligió ó Eloy, para significar que habia sido 
escogido por Dios aun antes de nacer. Los cuidados que emplearon 
en educar á su hijo en el santo temor de Dios correspondieron á la 
idea que habian formado á vista de estas predicciones. Desde sus mas
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tiernos años le dedicaron á los ejercicios de piedad; su buen genio y 
la docilidad de su espíritu y de su corazón á las impresiones de la 
gracia dejaron poco que hacer á la educación. Habiendo hecho su 
padre que se instruyera en los principios de las ciencias humanas y 
divinas, viéndole naturalmente hábil para todo lo que emprendía, 
y sobre todo advirtiendo en él mucha industria y delicadeza para 
¡as obras de manos, le puso con un platero de Limoges. Este hábil 
maestro encontró en su aprendiz un ingenio tan sobresaliente y un 
talento tan particular, que no fue necesario mucho tiempo para en­
señarle todos los primores del arle. Bien presto supo Eloy mas que 
su maestro; pero lo que le concilio mas su estimación fue su genio 
suave y oficioso, su ingenuidad, y una piedad cristiana que no se 
desmintió jamás. Era frecuente en la iglesia, y especialmente los do­
mingos y dias de fiesta los consagraba enteramente á la oración, á 
los oficios divinos y á las obras de misericordia. Como era tan exac­
to en cumplir con todas las obligaciones de cristiano, le llamaban el 
religioso secular; de modo que si este joven artífice era admirado por 
su habilidad en el arte de platero, lo era todavía mas por su habili­
dad en la ciencia práctica de los Santos.
De edad de unos treinta años la Providencia le condujo á París. 
Bien presto se distinguió por su habilidad y por su virtud en esta capi­
tal de Francia; se dió á conocer á Bobon, que era entonces ministro 
de Hacienda, el cual, prendado de su habilidad, le mandó hacer mu­
chas obras de valor. Este ministro, despues de haber hecho muchas 
pruebas de su habilidad, se alegró de que se le hubiese presentado 
ocasión de darle á conocer. El rey Clolario II tenia deseos de que le 
hicieran una silla de oro y de pedrería , según el modelo de su idea, 
con el que ningún artífice de París habia podido atinar. Bobon, que 
conocía el ingenio y la destreza de Eloy, dijo al Rey que él trataba 
á un hombre capaz de desempeñar el encargo á gusto de S. M. El 
Rey hizo tomar de su tesoro una cantidad considerable de oro y de 
pedrería para entregarla al artífice., y hacerla emplear en la obra. 
Eloy trabajó sobre el modelo que se le habia trazado; y del oro que 
se le habia dado hizo dos sillas que sobrepujaron la idea que el Rey 
se habia formado allá en su imaginación. Al principio no presentó 
sino la una. El Príncipe quedó sorprendido de la diligencia del ar­
tífice y de lo exquisito de la obra; pero fue mucho mayor su pasmo 
cuando fuera de toda expectación le presentó la segunda. Esta aven­
tura dió á conocer á nuestro Santo en toda la corte. El Rey, prendado 
no solamente de la habilidad del artífice, sino también de su buena
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fe y de su prudencia, le tomó tanto carino, que apenas le hubo ha­
blado dos ó tres palabras, cuando le dió toda su coníianza. Elov vino 
á ser el privado del Rey, pero no abusó de su privanza. Jamás le vie­
ron menos humilde, ni menos contenido, ni menos devoto. La pu­
reza de sus costumbres, su devoción tierna y la regularidad inalte­
rable de su conducta le hacian cada dia mas estimable. El Rey no 
cesaba de hacer su elogio en presencia de los cortesanos; pero su vir­
tud le puso siempre al abrigo de la envidia. El Rey le dió cuarto en 
palacio, en donde gustaba verle trabajar y de hablar con él; pero 
cuanto mas de cerca le veia, descubría en él mayor virtud y mayoi 
prudencia. Prendado el Rey de tan bellas cualidades, quiso atraerle 
á su servicio de modo que no le quedara libertad para dejarle en nin­
gún tiempo. Estando un dia en su palacio de Ruel, le hizo venir, v 
le dijo que le había de hacer juramento de fidelidad sobre las santas 
reliquias. Al solo nombre de juramento se sobresaltó la delicadeza 
de su conciencia; y acordándose que Jesucristo había prohibido á sus 
discípulos todo juramento, no pudo resolverse á poner la mano so­
bre el relicario, y mucho menos á jurar. Señor, le dijo, Dios me 
prohibe el jurar, pero me manda que os sea fiel ; esto os debe bas­
tar, y Y. M. puede estar seguro que le seré fiel hasta la muerte. Al 
decir estas palabras no pudo contener las lágrimas. El Rey se enter­
neció, y no quiso instarle mas. San Oven , que tenia entonces trece 
ó catorce años de edad, se halló presente á este pasaje, y quedo tan 
prendado de la modestia y piedad de nuestro Sanio, que desde en­
tonces quiso ser no solo su amigo, sino también su discípulo, y esta 
amistad tan estrecha y tan pura duró toda la vida.
Parece que el aire de la corte había de alterar la inocencia de Eloy, 
pero fue tan al contrario, que cuanto mas honrado se veia del Rey 
y de los cortesanos, tanto mas pura y brillante se mostraba su devo­
ción. Cada dia le disgustaba mas el resplandor de la grandeza del 
mundo. Se resolvió á vivir una vida todavía mas perfecta que la que 
había tenido hasta entonces, para lo cual comenzó por una coníesion 
de toda su vida; la cual aunque muy inocente, no dejó de causarle 
vivos pesares y agudos remordimientos que le obligaron á recur­
rir á todos los rigores de la mas austera penitencia. Á más de sci 
continuo su ayuno, pasaba una parle de la noche en orar y en me­
ditar las mas grandes y mas terribles verdades de la Religión; mal­
trataba sin cesar su carne con mil inocentes crueldades. Sin embaí go 
de todos estos rigores no podia calmar sus inquietudes, ni moderar 
el dolor que le causaban sus pecados pasados: sus lágrimas no te-
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nian fin, sus temores se aumentaban cada dia mas, y no cesaba de 
implorar la divina misericordia. Esta saludable inquietud le llevó un 
dia á solicitar de su Salvador con una fe viva que le diera á conocer 
si le era agradable su penitencia.
Había en su cuarto diversas reliquias de Santos colgadas del te­
cho, bajo las cuales acostumbraba hacer oración por la noche pos­
trado contra la tierra. Estando una noche en esta humilde postura, 
se dejó llevar del sueño. Estando así dormido, le pareció ver un su­
jeto que le decía que su oración habia sido oida, y que se le iban á dar 
pruebas sensibles de ser así. Habiendo despertado se encontró con 
toda la cabeza humedecida de un licor oloroso que destilaba la caja 
donde estaban aquellas reliquias. Este maravilloso suceso le conso­
ló , y calmó sus inquietudes.
Habiendo muerto el rey Clotario, le sucedió su hijo Dagoberto; y 
si el padre estimaba mucho á nuestro Santo, el hijo le dio todavía 
mayores pruebas de su amistad y de su confianza. Aprovechándose 
san Eloy de este favor, inspiró á este gran Príncipe grandes senti­
mientos de religión, le apartó de muchos desórdenes, y le hizo vi­
vir una vida verdaderamente cristiana. Como la privanza de nues­
tro Santo para con el Rey iba cada dia en aumento, los cortesanos, 
á quienes era gravosa la virtud sobresaliente de nuestro Santo, se 
valieron de mil artificios para desacreditarle con el Rey, pero todas 
sus calumnias solo sirvieron para hacer su virtud mas brillante; y 
en lugar de vengarse de ellos san Eloy, no tuvieron protector mas 
poderoso para con el Rey. Continuó su oficio de platero en el reina­
do de Dagoberto; pero tuvo la satisfacción de no trabajar casi jamás 
sino en honra de los Santos y de la Iglesia.
Colmado de bienes por el Rey, colmaba de ellos á los pobres. No se 
puede llevar mas léjos la caridad de lo que la llevó nuestro Santo; em­
pleaba toda su hacienda en alimentar los pobres, en rescatar los cau­
tivos, ó en fundar establecimientos de piedad. Uno de los primeros 
que fundó fue la célebre abadía de Soliñac en un coto de tierra de que 
el Rey le hizo donación cerca de Limoges. La dotó ricamente y la pu­
so bajo la regla de san Colum baño; y este monasterio vino á florecer 
tanto con el tiempo, que fue el modelo y la matriz de otros muchos. 
Fundótambien algunos otros en el Lemosin. Y habiéndole dado el Rey 
una bella casa en París, hizo de ella un célebre monasterio de donce­
llas, bajo la invocación de san Marcial, en donde puso hasta trescien­
tas religiosas bajo la conducta de sania Áurea. Para la comodidad 
de este grande monasterio se necesitaba de una pequeña plaza que
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era del patrimonio real; se la pidió al Rey, y la consiguió sobre el 
plan que le había presentado; pero advirtiendo despues que en la 
medida de la tierra había habido un pié de trabacuenta, lo sintió 
tanto, que arrojándose á los pies del Rey, ofreció expiar su falta con 
el sacrificio de su vida. Esta delicadeza de conciencia pasmó á toda 
la corte; y el Rey tuvo razón de decir que la fidelidad de los que 
sirven ó Jesucristo es el mas severo fiscal de la mala fe de las gen­
tes del mundo. Nuestro Santo hizo otras muchas fundaciones pia­
dosas ; hizo edificar en París la iglesia de San Pablo, la cual es el 
dia de hoy una de las mas considerables parroquias de la capital.
Como nuestro Santo tenia tal estimación y tanta inclinación á la 
vida religiosa, su casa era el hospedaje ordinario de los religiosos fo­
rasteros, los que encontraban en él un perfecto modelo de la vida mas 
penitente y mas regular. El Rey tenia tanta confianza en su virtud y 
en su capacidad, que le envió por embajador al conde de Bretaña 
para terminar algunas diferencias que había entre las dos corles. To­
do su viaje fue una série continua de limosnas y de buenas obras. 
Su embajada tuvo el feliz éxito que se había deseado. Los aplausos 
que recibió á la vuelta aumentaron el disgusto con que ya miraba 
antes todo lo que hay en el mundo de mas lisonjero. Aumentó sus 
ejercicios de penitencia y de piedad; se vistió un áspero cilicio, del 
que jamás se despojó. La oración, la lección y las buenas obras ocu­
paban todo el tiempo que le dejaba libre la precisa asistencia al So­
berano. Le llamaban el religioso de la corle; porque en medio de 
la corle vivia tan retirado y tan abstraído como pudiera en el mas 
espantoso desierto. Pero Dios había destinado á nuestro Santo para 
que fuese uno de los mas bellos ornamentos de la dignidad episco­
pal , despues de haber sido la admiración de toda la corte.
Habiendo muerto san Acario, obispo de Noyon y de Tournay, el 
clero y el pueblo se convinieron en pedir á san Eloy por su obispo. 
Dagoherto habia muerto á la sazón,y su hijo Clodoveo II no podia 
resolverse á privarse de la presencia de un súbdito cuyos sabios con­
sejos le eran tan necesarios. Sin embargo, la necesidad de la Iglesia 
pudo mas para con el Rey que la del Estado; pero habia otro obs­
táculo mucho mayor que vencer; este era la humildad de nuestro 
Santo; se superó no obstante, y á pesar de sus ruegos, de sus lá­
grimas y de sus razones, fue preciso que se resolviera á recibir los 
sagrados órdenes; despues de lo cual se fué á Rúan, en donde fue 
consagrado obispo el año de (54.0, con su íntimo amigo san Oven que 
se consagró al mismo tiempo.
2 TOMO XII.
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San Eloy no volvió á la corle sino para despedirse de ella para siem­
pre : se fué á Noyon, en donde fue recibido de todos con aquella ale­
gría que inspira la opinión de una santidad universalmente reco­
nocida. En el obispado conservó siempre la misma humildad y el 
mismo espíritu de oración y de penitencia. Su casa fue siempre la de 
los pobres, y no tuvo jamás rentas sino para hacer limosnas; su soli­
citud pastoral se hizo admirar desde el principio en el celo y vigi­
lancia que empleó para conservar y aumentar el rebaño que se le ha­
bía confiado. Habiendo hecho en el primer año la visita de la diócesi 
de Noyon de Vermandois con grandes ventajas de la piedad y de la 
disciplina eclesiástica, comenzó el año siguiente sus viajes apostólicos 
en el territorio de Tournay en la Flandes, y llevó su celo hasta la 
Zelandia y á Jas extremidades del Brabante, en donde parecía que 
la idolatría se había atrincherado; la forzó hasta en sus últimas trin­
cheras , y en todas partes hizo nuevas conquistas para Jesucristo, le­
vantando el estandarte de la cruz sobre las ruinas del paganismo. Los 
cantones de Courtray y de Gante eran todavía tierras por desmontar; 
mas san Eloy hizo de ellos una viña abundante para el Señor.
Para asegurar las conquistas que hacia para Jesucristo por medio 
de sus predicaciones y trabajos apostólicos, fundó muchas iglesias y 
monasterios en todos los países que había agregado ó la fe. No se pue­
de decir todo lo que tuvo que sufrir en lodos estos viajes, y cuántas 
veces se vio á peligro de perder la vida. Un dia predicando en una par­
roquia de la campiña, inmediata á Noyon, declamó fuertemente 
contra los bailes y otras diversiones enteramente paganas. Los edictos 
y mandatos del santo Obispo fueron obedecidos; pero los libertinos 
se conjuraron contra el santo Pastor, y sublevaron contra él una par­
te del pueblo. San Eloy no se acobardó por esto, antes bien predicó 
con mas celo contra los abusos; mas viendo que los espíritus se exas­
peraban cada dia mas, juzgó que debia pedir á Dios tuviese á bien 
castigar aquellos indóciles, mortificando de algún modo su cuerpo 
para salvar sus almas: fue oida su petición; y cerca de cincuenta 
de los mas alborotados quedaron poseídos del demonio en el mismo 
instante ; perseveraron un año entero en sus tristes humillaciones, 
de las que no quedaron libres hasta el mismo dia del año siguien­
te, en que el Santo recibió su sumisión y la de todos los otros.
Nuestro Santo obró un gran número de otros milagros en todo el 
tiempo de su obispado; fue dotado también del don de profecía. Pro­
fetizó la muerte de muchos grandes y la del rey Clovis ó Clodoveo II, 
como había también profetizado la del rey Dagoberto. Asistió á un
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concilio congregado en Chalons sobre el Sona el año de 6M; y no 
contento con ser útil á los de su tiempo, dejó á la posteridad nj uchas 
homilías, y un gran discurso que por mucho tiempo mereció ser atri­
buido á san Agustín. En fin, lleno de méritos, y consumido de peni­
tencias y de trabajos, murió con la muerte de los Santos el año de C09, 
el setenta de su edad, y el diez y nueve de su obispado. Aun no 
habia espirado cuando toda la ciudad de Noyon mostró el vivo sen­
timiento que le causaba la pérdida de su santo pastor y padre. El 
mismo dia se vió llegar á la ciudad la reina santa Batilde con los 
príncipes sus hijos y con todos los grandes de la corte, que habían 
partido de París á la primera nueva de su enfermedad. Habiéndose 
postrado la piadosa Reina á los pies de nuestro Santo para, besárse­
los, empezó á sangrar por las narices en abundancia. La Reina hizo 
recoger esta sangre en pañuelos para conservarlos preciosamente. 
Tenia grandes deseos de hacer llevar el santo cuerpo á París; pero 
se experimentó tan pesado, que no fue posible moverle de su lugar; 
lo que hizo conocer que Dios quería que esta piadosa reliquia se que­
dase en su catedral. Las exequias que se le hicieron fueron magní­
ficas, y su culto es desde entonces muy célebre en Novon y en otras 
parles.
La Misa de san Eloy es la que se dice ordinariamente á honra de los 
Confesores pontífices, y la Oración de la Misa es la siguiente:
Exaudi, qucesumus, Domine, pre- Oid, Señor, lassúplicas que os ofre- 
ces nostras, quas in beati Eligii, con- ceñios en la fiesta de vuestro confesor 
fessoristui atque pontificis, solemnita- y pontífice san Eloy ; y como el os sir­
is deferimus; et qui tibi digne meruit vió dignamente, libradnos así de ío- 
/ amular i, ejus intercedentibus meritis, dos nuestros pecados en atención á sos 
ub omnibus nos absolve peccatis. Per méritos. Por Nuestro Señor Jesucris- 
Dominum nostrum Jesum Christum.., to, etc.
La Epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, capítulo v.
i ratres : Omnis pontifex ex homini- Hermanos : Todo pontífice elegido
nibus assumptus, pro hominibus con- entre los hombres es constituido" en 
stituitur in iis quce sunt ad Deum, ut beneficio de los mismos hombres, en 
offerat dona et sacrificia pro peccatis : órden á aquellas cosas que miran h 
quicondolere possit Us, qui ignorantet Dios, para que ofrezca dones y sam'íi- 
errant: quoniam et ipse circumdatus cios por los pecados; el cual puede íe- 
est infirmitate: etpropterea debet qtiem- ncr compasión de los ignorantes y er- 
admodum pro populo, ita etiam et rados, como que él mismo está rodea- 
Pr° semetipso offerre pro peccatis. JSec do de debilidad ; y por esto debe ofre­
cí *
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quisquam sumit sibi honorem, sed qui ccr sacrificio por los pecados, de la 
vocatur á Deo, tanquam Aaron. manera que por el pueblo, así también
por sí mismo. Ni tal honor se le toma 
cualquiera por sí, sino el que es lla­
mado por Dios como Aaron.
MEDITACION.
Hermanos míos, todo pontífice tomado de entre los hombres está es­
tablecido para bien de los hombres en las cosas que miran á Dios. Dios 
es quien elige á los pastores de su pueblo; Dios es quien los establece 
en la Iglesia para servir al pueblo y á la Iglesia de padres, de pastores 
y de oráculos; á ellos loca conducir las ovejas por el camino que lleva 
á la vida; á ellos toca escogerlas el pasto que las conviene, y defen­
derlas de los lobos que rondan el redil para devorar las ovejas que 
se extravian. ¿Cuál debe ser, pues, la docilidad de estas ovejas, y 
cuál la caridad y santidad de estos pastores? La puerta por donde el 
pastor debe entrar en el redil para ponerse á la cabeza del rebaño, 
es Jesucristo. Y así, cualquiera que se mete á ser pastor sin ser lla­
mado por Jesucristo, y sin estar animado de la caridad de Jesucristo 
para con el rebaño, no es otra cosa que un ladrón, que intenta no 
alimentar y engordar las ovejas, sino enriquecerse con sus despo­
jos-, según las palabras del Salvador del mundo. El verdadero pas­
tor, dice Jesucristo, hace que las ovejas oigan su voz; quiere decir, 
que las instruye pública y privadamente. ¿Cómo desempeñará esta 
obligación si le falla el celo? Debe resolver sus dudas. ¿Cómo lo ha­
rá si es ignorante? Debe consolarlas en sus allicciones. ¿Qué con­
suelo podrá darlas si está poco versado en los caminos de Dios? si solo 
tiene una ligera tintura de espíritu y una virtud superficial? El ver­
dadero pastor debe marchar á la frente del rebaño; esto es, debe 
darle ejemplo, debe hacerle ver en sus costumbres la práctica de las 
verdades que predica. Tales deben ser los pastores para que las ovejas 
conozcan su voz y los sigan con gusto. ¡Ojalá, Dios mió, todos fue­
ran tales en vuestra Iglesia! Un pastor que se aleja demasiado de 
su Jglesia, ó que se descarga sobre otro del cuidado que él debe te­
ner, es mirado de las ovejas como un pastor extraño. Las ovejas, poco 
acostumbradas á oirle, no conocen su voz; viéndole sin celo para 
socorrerlas, no se van tras él; se apartan, se extravian. ¿Qué cuenta 
no tendrán que dar á Dios estos pastores? Todas estas verdades no 
hablan solamente con los primeros pastores. Los superiores de las 
comunidades, los padres de familia, los amos deben mirar á lodos
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sus inferiores, á todos sus súbditos, á todos los que dependen de 
ellos como ovejas suyas; deben tener celo por su salvación; han de 
cuidar y velar sobre ellos, y sobre todo les han de dar buen ejem­
plo. ¡Oh Dios! y cuántas personas se condenan por no haber cum­
plido con las obligaciones de su estado!
El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­
lis suis parabolam hanc : Homo qui­
dam peregre proficiscens, vocavit ser­
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum, unicuique secun­
dum propriam virtutem, et profectus 
est statim. Abiit autem qui quinque ta­
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
el lucratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat ab­
iens fodit in terram, et abscondit pecu­
niam domini sui. Post multum vero 
temporis venit dominus servorum illo­
rum, et posuit rat ionem cum eis. Et ac­
cedens qui quinque talenta acceperat, 
obtulit alia quinque talenta, dicens: 
Domine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque superlucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser­
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti­
tuam, intra in gaudium domini tui. 
Accessit autem et qui duo talenta ac­
ceperat, et ait: Domine, duo talenta 
tradidisti mihi, ecce alia duo lucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser­
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti­
tuam, intra in gaudium domini tui.
En aqueltiempodijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola: Un hombre que 
debia ir muy lejos de su país llamó á 
sus criados , y les entregó sus bienes. 
Y á uno dió cinco talentos, á otro dos, 
y íi otro uno , á cada cual según sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fué, 
pues , e! que había recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco : igualmente el que había 
recibido dos, ganó otros dos; pero el 
que había recibido uno, hizo un hoyo 
en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. Mas despues de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos criados, y 
les tomó cuentas; y llegando el que 
había recibido cinco talentos, le ofre­
ció otros cinco, diciendo: Señor, cin­
co talentos me entregaste, hé aquí 
otros cinco que he ganado. Díjole su 
señor: Bien está, siervo bueno y fiel: 
porque has sido fiel en lo poco, te da­
ré el cuidado de lo mucho; entra en el 
gozo de tu señor. Llegó también el que 
h ahia recibido dos talentos, y dijo-.Se­
ñor, dos talentos me entregaste , hé 
aquí otros dos mas que he granjeado. 
Díjole su señor: Bien está, siervo bue­
no y fiel: porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor.
MEDITACION.
J)e los que dejan á Dios despues de haberle servido algún tiempo.
Punto primero. — Considera como los que han gustado de Dios 
por algún tiempo, le han servido de buena fe, y han sido verdade­
ramente devotos y ejemplares; como, vuelvo á decir, estas gentes son 
dignas de lástima, cuando se disgustan de una vida tan dulce, cuando
DICIEMBRE
se retiran del servicio de Dios. Estas caídas son tanto mas funestas, 
cuanto pocas veces dejan de ser mortales; pocas verdaderas conver­
siones se ven de esta especie de apóstatas. Sucede con los que dejan 
la devoción lo mismo que con los que abandónenla fe; ¿cuántos 
de estos se convierten? ¿cuántos que no llegan á ser mas malvados 
que ios iníieles de nacimiento? Son pocos los desertores de la devo­
ción que no dén con el tiempo en los mayores excesos de libertina­
je ; y por lo común, con grande estruendo. Es verdad que el Señor 
siente perder una obra que ha costado tanto, y arrojar de su gracia 
a un privado suyo. Con dificultad se irrita su enojo contra una alma 
favorecida. ¿Cuántos convites, cuántas ofertas no le hace para que 
no se deje engañar? Blas, en fin, esta alma se ha disgustado del ser­
vicio de Dios, ha resuelto mudar de dueño; su deserción, su rebe­
lión se hace siempre, como se ha dicho, con estruendo. Ora sea artifi­
cio del enemigo de la salvación, que quiere poner su nueva conquista 
en estado de no convertirse jamás; ora sea efecto de la malicia del co­
razón humano, que fatigado de tantos temores, de tantas razones y 
remordimientos, quiere de un solo paso saltar tantas barreras, quiere 
de un solo golpe romper tantos lazos y sofocar de una vez tantas luces 
importunas; lo que vemos es que se cae en la disolución desde el pri­
mer paso. Conversaciones libres y licenciosas, aires libertinos, térmi­
nos impíos, sátiras contra la Religión son por lo común el principio 
por donde comienza una persona á declarar que ya no es devota, y á 
publicar que ha mudado de costumbres, mudando de amo. Un de­
voto pervertido por lodo atropella; él es el primero en decir lo que 
es, de miedo no le reconvengan con lo que ha sido: unas veces re­
caen sus miserables sátiras sobre la demasiada exactitud con que una 
alma piadosa cumple con sus obligaciones; otras veces tiene por 
objeto la frecuencia de los Sacramentos: aquí se desenfrena contra 
un padre demasiadamente cristiano; allí contra un predicador de­
masiadamente celoso; hace alarde de ser irreverente en los lugares 
sagrados. Se le debe tener lástima; porque cuanto mas desprecia­
ble se hace por su libertinaje, tanto menos advierte que le despre­
cian. ¿Es posible que una persona que ha sido piadosa, y que todavía 
no ha perdido el juicio, pueda no ver la impresión que su mudan­
za ha hecho en el público, de quien ha venido á ser la fábula, y lo 
que parece delante de Dios, el cual le mira con horror? ¡Ah, Dios 
mió, y qué léjos va el desbarro cuando se abandona vuestro servicio!
Punto segundo.—-Considera como la ceguedad va á los alcances á
esta suerte de apostasias, y como el endurecimiento no dista mucho 
de esta pronta ceguedad. Pero ¿no hay algunos intervalos favorables 
antes de llegar á este extremo? Sí los hay: al principio se sienten al­
gunos remordimientos, se descubre la verdad al través de estas pri­
meras nieblas; pero se ama el sueño por no sentir el mal. lodo lo 
que entorpece los sentidos y ofusca la razón se mira y se emplea como 
un remedio contra todas estas inquietudes. Ese nuevo libertino busca 
mil medios, é inventa mil modos como ser mas malo, por no trope­
zar con los medios y modos de hacerse mas cristiano. Siente las pun­
zadas de mil remordimientos saludables; pero procura embolarles la 
punta por medio de nuevos placeres. Cuanto mas le persíguela gra­
cia, tanto mas procura hurtar el cuerpo á sus tiros; se sumerge en 
toda suerte de delicias para suavizar sus penas interiores, y acallar 
los gritos importunos de su conciencia. Cuanto mas atormentado se 
ve, tanto mas se agita: el exceso de sus disoluciones es la prueba mas 
clara del exceso de sus nuevos remordimientos. De aquí nacen esas 
libertades escandalosas de que los mas viejos libertinos se horroriza­
rían; de aquí esas abjuraciones públicas que los mismos impíos no 
pueden sufrir; de aquí el desenfreno furioso contra todos los que ha­
cen profesión de virtud. No puede sufrir a estos mudos censores; la 
sola vista de un hombre de bieu parece volverle frenético, despertan­
do en él mil baldones de parle de la conciencia, y mil pesares invo­
luntarios por su espantosa mudanza. ¿Cuántos se ven curar de esta 
especie de enfermedades del alma? ¿cuántos se ven volver de estos 
deplorables desbarros? ¿Se convierten muchos de esos devotos que 
han llegado á ser libertinos? La muerte los espanta, los asusta, los 
lleva á la desesperación; pero raras veces á la penitencia.
Señor, haced que yo pierda antes la vida que la devoción. Nos 
me habéis hecho el favor de llamarme á vuestro servicio; concededme 
la gracia de que persevere en él. ¿Qué seria de mí si despues de 
todas estas reflexiones, si despues de haber meditado estas edades 
vinieseáser yo mismo triste ejemplo de un tan horrible castigo/
Jaculatorias.—Afirmad mis piés en el camino que lleva a Vos, 
para que no me desvie jamás de él. (Psalm. xvi).
Ya que me habéis hecho el favor de llamarme á vuestro servicio, 
haced que persevere en él hasta la muerte. [Psalm. lxvii).
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PROPÓSITOS.
1 ¿Qué prueba puede haber mayor de un espíritu apocado y de 
un corazón mal nacido, que una mudanza tan irreligiosa y tan irra­
cional? La depravación de las costumbres ¿fue jamás señal de un ta­
lento superior? Una ligereza igual, una inconstancia tan odiosa en 
materia de costumbres, es una de las mayores pruebas de la debili­
dad de espíritu. Abandonar á Dios, despues de haber gustado de él, 
es impiedad; mas zumbarse y bufonearse de haber sido aplicado á sus 
obligaciones, de haber sido devoto, es insensatez. ¿Por ventura la 
virtud es menos estimable, menos respetable, es menos virtud desdé 
que este cobarde cristiano ha dejado de ser devoto? ¿El Señor merece 
menos ser servido? ¿sus fieles servidores son menos cuerdos despues 
que ese joven libertino se salió de su servicio? Las verdades terribles 
que le aterraron tantas veces, ¿han perdido su fuerza? Las máximas 
de Jesucristo, sobre las cuales arregló tanto tiempo su conducta, 
¿son menos santas despues acá que él se pervirtió? Él mismo ¿se 
ha hecho mas cuerdo , mas prudente desde que se hizo observador 
menos religioso de la ley? El ser él mismo tan circunspecto como era 
en sus palabras, tan modesto en la iglesia, de tanta edificación en 
su conducta, y tan cristiano en todas partes, ¿era flaqueza de es­
píritu , era necedad? Hé aquí las reflexiones que debes hacer tú mis­
mo cuando sabes que un hombre se ha relajado en el servicio de Dios, 
y que una mujer ya no es devota. Debes hacer estas reflexiones en 
presencia de tus hijos para prevenirlos contra los malos ejemplos; 
y nada temas tanto como el relajarte en la devoción.
2 Luego que adviertas que tu fervor se entibia; que no tienes 
aquella delicadeza de conciencia que solias tener; que las faltas ve­
niales no te hacen tanta impresión; témelo todo, pues por estas bre­
chas entra regularmente el enemigo en la plaza. Aumenta entonces 
tu fervor y tus ejercicios de piedad: no dejes de ir á manifestar tu 
estado interior á tu director: haz alguna nueva penitencia; y no de­





El martirio de santa Bibiana, virgen, en Roma; la cual en tiempo del 
sacrilego emperador Juliano fue azotada con cordeles emplomados hasta que 
espiró, confesando siempre á Jesucristo. ( Véase su historia hoy).
Los santos mártires Eusebio, presbítero, Marcelo, diácono, Hipóli­
to,Máximo, Aduia, Paulina, Neón,María, Mautana yAurelia, en Ro­
ma también; los cuales en la persecución de Valeriano, por sentencia del juez 
Secundiano alcanzaron la palma del martirio.
San Ponciano, mártir, con otros cuatro, igualmente en Roma. (Según 
Baronio, Ponciano se convirtió á la fe de Jesucristo por haberle curado mila­
grosamente san Eusebio una parálisis. Su martirio aconteció en el año 259.
El triunfo de los santos mártires Severo , Secüro, Januario y Vic­
torino, en África, coronados en este país con el martirio (el año 480).
San Croma cío, obispo y confesor, en Aquilcya. ( San Jerónimo hace un 
elogio de la santidad de vida y grande erudición de este santo Prelado. San 
Juan Crisóstomo le dirigió una carta, la 185, ensalzando su mérito y su celo; xj 
dice que el sonido clarísimo de la penetrante trompeta de Cromado, despues de 
resonar por todo el Occidente , llegó hasta los oidos de los orientales, y les ad­
virtió de importantes verdades. San Ambrosio habla también de él con enca­
recimiento en diferentes partes de sus obras. Fue el padre y el consolador de to­
das sus ovejas, y obró muchos milagros. Refiere Baronio que murió en paz por 
los años de 399).
San Pedro, obispo de Ravena, por sobrenombre Crisólogo, esclarecido 
por su doctrina y su santidad, en Imola: su festividad se celebra el día 4 de 
este mes. f Véase su historia en el día 5).
San Lope ó Lupo , obispo y confesor, en Verona.
San Nono , obispo, en Edesa, por cuyas oraciones se convirtió á Jesucris­
to santa Pelaya la penitente. ( Véase la historia de esta santa penitente en las 
del dia 8 de octubre).
San Silvano, obispo, esclarecido en milagros, en Tro a da en Frigia.
San Evasio, obispo, en Brescia.
SANTA BIBIANA, VIRGEN Y MARTIR.
Sania Bibiana (ó mas bien Viviana), virgen romana, era de una 
familia consular muy antigua en Roma; pero la hacia mucho mas 
respetable su celo heroico por la religión cristiana, pues el padre, 
la madre y las dos hijas Bibiana y Demetria, que componían toda 
esta ilustre familia, lodos fueron mártires.
Nuestra Santa vino al mundo hacia la mitad del siglo IV: era hija 
de Flaviano, prefecto de Roma; esto es, del primer magistrado y go-
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bernador del imperio, el cual tuvo el honor de ser degradado de la 
nobleza, privado de todos sus empleos, despojado de todos sus bienes 
por la religión cristiana, y reducido por la fe á la vil condición de es­
clavo , habiendo sido marcado en la frente, y en fin, desterrado á un 
lugarilamado Aguas del Toro, en Toscana,en donde murió de mi­
seria , con la calidad gloriosa de confesor y mártir de Jesucristo. La 
Iglesia le honra como á tal el dia 22 de diciembre: su mujer santa Da- 
írosia, madre de nuestra Santa, tan constante en la fe como su mari­
do , tuvo primero su casa por cárcel, en donde estuvo presa con sus 
dos hijas. Algún tiempo despues la sacaron para desterrarla á un lu­
gar de la Campaña, á alguna distancia de Roma: tuvo mucho que 
sufrir allí del mas bárbaro de todos los tiranos, el cual, despues de 
haberse enriquecido con los despojos de esta ilustre familia, deter­
minó acabar con ella por medio de los suplicios. Hizo cási morir de 
hambre y de miseria á santa Dafrosia, á quien por último hizo cortar 
la cabeza el dia 4 de enero, en el cual la Iglesia celebra su martirio.
Este tirano era Aproniano, valido del emperador Juliano Apóstata, 
tan malvado y tan adicto alas supersticiones impías del paganismo 
como este Principe; el cual, habiendo privado de la prefectura de 
Roma ásan Flaviano, como se ha dicho, la dió á este Aproniano, 
uno de los hombres mas malvados de su siglo: como al ir á Roma 
á tomar posesión de su gobierno perdió un ojo, creyó que había si­
do por algún maleficio de los Cristianos, de los cuales era enemigo 
declarado. El pesar que le ocasionó este accidente le hizo descargar 
toda su rabia sobre los Cristianos, comenzando la persecución por 
la familia de Flaviano, á quien había venido á suceder en la pre­
fectura de la ciudad.
Parecía que había de perdonar á santa Bibiana y á su hermana De­
metria: eran jóvenes, hermosas y ricas, pero eran cristianas; su 
religión era su delito; y la poca hacienda que las quedaba irritaba 
demasiado la codicia de Aproniano para dejarlas en paz. El nuevo 
Prefecto las mandó llamar para decirlas que fuesen al punió á re­
negar de la fe de Jesucristo, y adorar á los dioses del Emperador; 
y que no haciéndolo así, las declaraba que serian tratadas con mas 
rigor que sus padres, y que acabarían su vida entre los mas gran­
des tormentos. Bibiana, que desde su niñez había escogido á Jesu­
cristo por esposo, animada de aquel espíritu de valor y de fortaleza 
que da Dios en semejantes ocasiones á los que le aman tiernamente, 
dijo al Gobernador con un tono que denotaba bastantemente su cons­
tancia : Señor, vo no adoro sino al solo verdadero Dios, criador del
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cielo y de la tierra; y espero que á mí y á mi hermana nos concede­
rá la gracia de que no temamos los mas crueles tormentos; seré- 
mos demasiadamente dichosas si nos concede el que demos nuestra 
sangre y nuestra vida por la defensa de nuestra fe, y el que ten­
gamos parte en la misma corona que vuestra severidad ha puesto 
sobre la cabeza de nuestros padres.
Irritado el Prefecto de una respuesta tan generosa, las despojó de 
la poca hacienda que les había quedado, y enviándolas despues á la 
cárcel, mandó que no se las asistiera con cosa alguna, no dudando 
que la miseria á que se verían reducidas seria el medio mas eficaz pa­
ra conseguir de ellas lo que pretendía. Pero Dios las sostuvo con su 
gracia contra las tentaciones del hambre y de la pobreza; todos los 
dias se empleaba lodo lo que parecía mas á propósito para intimi­
darlas ; pero Dios las daba fuerzas para asistir á las amenazas y á 
las promesas de Aproniano, que nada omitía para obligarlas á re­
nunciar la religión cristiana. Viendo que ninguna cosa era capaz de 
quebrantar su corazón, se dispuso para ponerlas á la prueba de los 
tormentos, cuando Demetria, que aun era bastante joven, se liber­
tó repentinamente de aquella triste cárcel, y fue recompensada por 
el sacrificio que había hecho de su vida, habiendo querido Dios, 
por un efecto de su providencia, ahorrarla los horrores de los su­
plicios, cayendo muerta á los piés de su hermana Bibiana al tiempo 
mismo que una y otra protestaban delante del juez, que ninguna 
cosa seria capaz de separarlas jamás de Jesucristo. Este dichoso ac­
cidente no ha embarazado el que la Iglesia la honre como á mártir 
el día 21 de junio, como parece por los Martirologios.
Santa Bibiana, única heredera de la fe y de la constancia de sus 
padres, que eran los solos bienes que quedaban de su familia, ad­
virtió que iba á entrar en batalla con los enemigos del nombre cris­
tiano ; y no pensó en otra cosa, que en disponerse para el combate 
con la oración. El primero que tuvo que sostener fue la persecución 
de la mas miserable hembra que se vió jamás: esta era una tal tin­
tina , que prometió seducirla, y hacerla mudar de creencia: empleó 
para ello todos los artificios que la pudo sugerir su malicia: conver­
saciones infames, razonamientos impíos y licenciosos, lisonjas hala­
güeñas y artificiosas; la representaba con los términos mas halagüe­
ños y con ios colores mas vivos las ventajas que su belleza la podia 
procurar; los establecimientos mas brillantes que la ofrecían á mon­
tones á su elección; la restitución de lodos los bienes que habían sido 
de su familia; y por el contrario las desgracias que la ocasionaría su.
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capricho si se obstinaba en querer mantenerse cristiana. Perseveran­
do Bibiana con una pasmosa constancia en su fe, y en la fidelidad 
que debía á su Dios, hizo Rufina que sucedieran los malos trata­
mientos á sus artificiosas caricias: todos los dias la hacia azotar 
cruelmente con varas y látigos con puntas de hierro, para ver si así 
la podia domar y vencer; pero no consiguieron mas los golpes que 
las palabras: Bibiana permaneció siempre invencible, sin que unos 
tratamientos tan indignos, y una crueldad que excede á todo lo que 
se puede pensar, pudiesen arrancar de la Santa la menor queja. Se 
la veia mas tranquila cada vez, y siempre mas contenta. Los azotes, 
las bofetadas y los palos la causaban un sumo placer; el solo pen­
samiento de que padecía por Jesucristo la llenaba del mas dulce con­
suelo; saltaba de alegría á cada nuevo suplicio. Su paciencia, su 
afabilidad, su modestia y su tranquilidad fatigaron la crueldad de 
aquella perversa hembra, la cual, viendo que toda su maligna as­
tucia y todos sus artificios solo servían de hacer á nuestra Santa mas 
firme en la fe, se fué á decir al Prefecto que ninguna cosa era capaz 
de hacer mudar de parecer á Bibiana.
Enfurecido Aproniano de verse vencido por una doncella joven, 
cuya perversión le parecía haberle de conciliar la estimación del Em­
perador, y resentido de ver que empezaba su gobierno y su prefec­
tura por un suceso que se imaginaba que le había de deshonrar en 
el concepto del pueblo, el cual no dejaría de echarle en cara algún 
día la flaqueza de haber sido vencido por una doncella, mandó que 
ataran á la Santa á una columna, y que los verdugos la azotasen con 
disciplinas armadas de plomo hasta que espirase. Se ejecutó esta or­
den con toda la crueldad imaginable: por cada llaga corrían arro­
yos de sangre, y los pedazos de carne saltaban y caian de todas 
partes; los mas bárbaros y mas inhumanos se horrorizaban al ver 
esta carnicería; solo la Santa estuvo siempre inmóvil con los ojos fi­
jos en el cielo, y con un rostro risueño, sin que su mansedumbre 
se alterase jamás. Por último, despedazado su cuerpo, y agotado de 
sangre y de fuerzas, dejó libre á aquella alma pura, la cual voló al 
seno de su divino Esposo para recibir de su mano dos coronas, la 
de virgen y la de mártir.
Su cuerpo fue arrojado al campo para que fuese pasto de las bes­
tias ; pero no hubo una que le tocase en dos dias que estuvo expues­
to : despues de los cuales un santo presbítero, llamado Juan, se lo 
llevó de noche, y lo enterró junto al de su madre santa Dafrosia, y 
al de su hermana santa Demetria, cerca del palacio de Licinio. Este
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sitio fue muy respetable desde este tiempo entre ios Cristianos, los 
cuales, en tiempo de los emperadores cristianos, erigieron en él una 
capilla con el nombre de Santa Bibiana, la que duró hasta que el 
papa san Simplicio hizo de ella una iglesia en honra de la misma 
Santa. Cerca del año 480, como unos ciento v diez años despues de 
la muerte de la Santa, se reedificó esta iglesia; y el año de 16281a 
adornó magníficamente el papa Urbano Y11I, el cual trasladó áella 
los cuerpos de las tres Santas que se habían encontrado poco antes; 
los hizo colocar bajo el altar mayor en un sepulcro de pórfido, y en­
cima la estatua de sania Bibiana de mármol, la cual pasa por una 
de las mas bellas obras de escultura que se ven en Italia.
La Misa es en honor de santa Bibiana, y la Oración la siguiente :
Deus, omnium largitor bonorum qui 
in famula tua Bibiana, cum virgini­
tatis {lore martyrii palmam conjunxis­
ti : mentes nostras ejus intercessione 
tibi charitate conjunge; ut amotis pe­
riculis, prcemia consequamur celer- 
na. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum,..
Ó Dios, dispensador de todos los bie­
nes, que juntaste en vuestra sierva 
santa Bibiana la palma del martirio 
con la flor de la virginidad: juntad con 
Vos nuestros espíritus por medio de la 
caridad por su intercesión, para que 
evitando los peligros, consigamos los 
premios eternos. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc...
La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico.
Domine Deus meus, exaltasti super 
terram habitationem meam, et pro 
morte defluente, deprecata sum. Invo­
cavi Dominum Patrem Domini mei, 
ut non derelinquat me in die tribida- 
tionis mece, et in tempore superborum 
sine adjutorio. Laudabo nomen tuum 
assidue, et collaudabo illum in confes­
sione, et exaudita est oratio mea. Et 
liberasti me de perditione, et eripuisti 
me de tempore iniquo. Propterea con­
fitebor, et laudem dicam tibi, Domine 
Deus noster.
Señor Dios mió, ensalzaste mi ha­
bitación sobre Ia tierra ; y yo te ro- 
gué por la muerte que todo lo des­
truye. Invoqué al Señor, Padre de mi 
Señor, para que no me deje sin socor­
ro en el dia de mi tribulación, y en 
el tiempo que dominan los soberbios. 
Alabaré continuamente tu nombre, y 
le celebraré con hacimiento de gra­
cias, porque mi oración fue oida ; y me 
libraste de la perdición, y me salvas­
te del tiempo inicuo. Por todo esto te 
daré gracias, diré tus alabanzas, y 
bendeciré el nombre del Señor.
REFLEXIONES.
Señor Dios mió, Vos aparejásteis para mí una morada sobre la tierra. 
¿Es menester otra cosa para desprendernos de la tierra, y hacer que 
suspiremos sin cesar por el cielo? Tenemos infinitos motivos para
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disgustarnos de un destierro que no es otra cosa que la región del 
llanto, y en donde los que son mas dichosos en el concepto del mun­
do están continuamente gimiendo. ¿Qué dias serenos, qué tranqui­
lidad, qué calma se goza en este valle de lágrimas? ¿Hay empleo 
alguno sin cuidado? ¿hay puesto sin inquietudes? ¿hay una sola 
edad que esté exenta de mil borrascas? ¿hay una condición que es­
té al abrigo de todas las tempestades, de todos los reveses de la for­
tuna, de todas las adversidades? Se puede decir que esta triste es­
tancia no ve nacer sino cruces; la tierra que habitamos no da flores, 
sino espinas; no se puede coger una flor, sin que se punce la ma­
no ; á mas que estas flores aun no bien se han abierto cuando se ajan. 
Los mas grandes dias son los mas secos, y los mas cortos no están 
sin escarchas y heladas. La mas larga vida solo está compuesta de 
un puñado de dias: se anda, se corre, se suda por coger un poco 
de humo; las pasiones juegan con nosotros, y siempre á nuestras 
expensas: se trabaja, se afana por trepar un poco mas arriba, y 
apenas se ha llegado á la altura á que se aspiraba, cuando se nos 
va la cabeza; los puestos mas altos no están mas al abrigo de los 
vientos: se hacen grandes gastos, ¿y cuántas veces sin provecho? se 
llega á la mayor altura: la ambición, que nos ha hecho subir con 
indecibles penas, ¿nos deja largo tiempo en reposo? La muerte con­
funde todas las condiciones, entierra todas las fortunas; las cenizas, 
que son el paradero de todo, no se distinguen. Solalasantidad puede 
hacernos verdaderamente dichosos y verdaderamente grandes; solo 
ella es privilegiada; ella sola nos asegura una habitación muy sobre la 
tierra, y por consiguiente exenta de todas las vicisitudes, al abrigo de 
todas las tempestades, y á donde no alcanza la jurisdicción de lamuer- 
te. Celestial Jerusalen, tú eres mi patria; la tierra es mi destierro: allí 
no habrá lágrimas ni llanto. Esta es la sola región á donde no llegan 
los nublados, y de donde los lloros y los pesares están desterrados pa­
ra siempre; dichosa ciudad, libre de todo lo que espanta y de todo 
lo que hace gemir á los hombres. Pasma el que amándonos como 
nos amamos, no suspiremos sin cesar por esta dichosa morada; pas­
ma el que no codiciemos otra fortuna que la presente. Dolor, triste­
za, enfermedades, temores, inquietudes, pesadumbres, todo está 
desterrado de la estancia de los bienaventurados; ninguna cosa ad­
versa tiene entrada en esta santa ciudad; un gozo puro y lleno, una 
calma inalterable reina en la Jerusalen celestial, y esta celestial Jeru­
salen debe ser nuestra habitación. ¿Quién puede comprender desde 
acá bajo las dulzuras inefables que gustan los escogidos en el cié-
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lo? ¿Por qué no ponemos todo nuestro estudio en merecer esta bien­
aventuranza? Los medios están en nuestra mano; sabemos el cami­
no ; no tenemos que hacer otra cosa sino seguir la ruta que llevaron 
los Santos; ¡ y es posible que hemos de llevar un camino enteramente 
contrario! Ó cielo, ó infierno. ¡ Qué disyuntiva esta tan terrible!
El Evangelio es del capítulo xm de san 31 ateo.
In illo tempore dixit Jesús discipidis 
suis parabolam hanc : Simile est reg­
num caelorum thesauro abscondito in 
agroquem qui invenit homo, abscon­
dit; et prce gaudio illius vadit, et ven­
dit universa quae habet, et emit agrum 
illum. Iterum simile est regnum coelo­
rum homini negotiatori, qucerenti bo­
nas margaritas. Inventa autem una 
pretiosa margarita, abiit, et vendidit 
omnia quce habuit, et emit eam. Iterum 
simile est regnum coelorum sagence 
missce in mare, et ex omni genere pis­
cium congreganti. Quam, cum impleta 
esset, educentes, et secus littus seden­
tes , elegerunt bonos in vasa, malos au­
tem foras miserunt. Sic erit in consum­
matione sceculi: exibunt Angeli, et se­
parabunt malos de medio justorum. Et 
mittent eos in caminum ignis ; ibi erit 
fletus, et stridor dentium. Intellexistis 
hcec omnia ? Dicunt ei: Etiam. Ait il­
lis : Ideo omnis scriba doctus in regno 
coelorum, similis est homini patrifami- 
Uas, qui profert de thesauro suo nova 
et vetera.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola: Es semejante el 
reino de los cielos á un tesoro escon­
dido en el campo, que el hombre que 
le halla, le esconde, y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene, y com­
pra aquel campo. También es seme­
jante el reino de los cielos al comer­
ciante que busca piedras preciosas; y 
en hallando una,fué,y vendió cuanto 
tenia, y la compró. También es seme­
jante el reino de los cielos á la red echa­
da en el mar, que coge toda suerte de 
peces, y en estando llena la sacaron ; 
y sentándose á la orilla, escogieron los 
buenos en sus vasijas, y echaron fue­
ra los malos. Así sucederá en el fin del 
siglo. Saldrán los Ángeles, y aparta­
rán los malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: allí ha­
brá llanto y rechinamiento do dientes. 
¿Habéis entendido todo esto?Respon­
diéronle : Sí. Y les dijo: Por eso todo 
escriba instruido en el reino de los cie­
los es semejante á un padre de fami­
lias , que saca de su tesoro lo nuevo y 
lo viejo.
MEDITACION.
Sobre la eterna felicidad.
Punto primero.—Considera como somos criados para conocer á 
Dios, para amarle y servirle en esta vida, y para ser eternamente 
dichosos en la otra, con una felicidad que nos sacie, con una felici­
dad sobreabundante é inalterable. El Apóstol, que solo habia gus­
tado una ligera tintura de ella, dice que los ojos no vieron jamás 
cosa que iguale á lo que Dios tiene dispuesto para los escogidos. Los
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oidos no oyeron jamás semejantes maravillas; el espíritu no puede 
penetrar tan adelante, ni subir tan arriba. Digamos que los bienaven­
turados en el cielo estarán rodeados de la inmensidad de Dios, y na­
darán en torrentes de delicias inefables; digamos con el Profeta que 
entrarán en ellos estas delicias, que estarán penetrados y como em­
briagados de ellas: débiles'expresiones son estas ; ideas inferiores á 
la realidad, imágenes poco semejantes. Hemos dicho lodo lo que el 
espíritu piensa de felicidad incomprensible; pero todavía no hemos 
dicho cosa alguna de lo que es en sí. Ninguna cosa de cuantas hay 
acá bajo es capaz de hacernos concebir los bienes inmensos de que 
allí se goza; mas conocemos demasiado los males de que están exen­
tos los bienaventurados. ¿Quieres comprender y formar alguna idea 
de la bienaventuranza de la otra vida? Imagínate que está exenta de 
todas las miserias de esta; allí no solo no hay cosa que desagrade, 
no solo se tiene todo lo que se desea, sino también todo lo que se ne­
cesita para no desear cosa alguna. El corazón está lleno, el alma es­
tá satisfecha y saciada; su gozo es puro y tranquilo; es una sobrea­
bundancia dé gozo. Se han visto gentes sobre la tierra que han que­
dado pasmadas de gozo por haber gozado algunos momentos de la 
vista de un Ángel. ¡ Qué será, pues, en el cielo, donde no solamente 
se verán los Ángeles, la santísima Virgen y Jesucristo, sin perder­
los jamás de vista por toda la eternidad, sino que es Dios mismo á 
quien se ve, no ya por entre las tinieblas de la fe, sino en la clari­
dad del dia, y en el mas bello resplandor de su majestad! No ya 
en enigma, y á una larga distancia, sino de cerca, y cara á cara, 
sin temor de perderle, sin distracción, ni aun involuntaria, y cada 
momento con nuevo gusto. Desde la creación del mundo, quicio 
decir, siete mil años há que los Ángeles no cesan de contemplaren 
él, y siempre con un nuevo placer, con un gozo siempre nuevo ; y 
no podría haber mayor desventura para ellos que el ser privados de 
su presencia un solo instante. Considera, si es posible, el contenta­
miento que producirá esta clara vista.
Ponto segundo.—Considera que la felicidad queso nos ha pro­
metido es incomprensible. Pero ¿por ventura es menos difícil de com­
prender la indiferencia con que la mayor parte de los cristianos miv 
ran esta eterna felicidad? Habiendo sido criados para gozar eterna­
mente de la fuente de todos los bienes, nacidos para el cielo, llamados 
á la eterna bienaventuranza, ciudadanos de la patria celestial, ¿cuál 
debiera ser el objeto de su santa ambición? ¿ Qué deseos, qué ansias
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no debieran mostrar por esta ciudad de los Santos, por esta patria 
celestial? Desterrados sobre la tierra, ¿cómo pueden estimar sus fal­
sos bienes, y gustar desús engañosas dulzuras? ¿cómo pueden amar 
una región tan llena de amargura? ¿No debieran desmayar conti­
nuamente y consumirse en esta patria del llanto, y suspirar sin cesar 
por su libertad? ¿Qué envidia no deberían tener á los que ven termi­
nar su destierro? ¿Debían mirar las adversidades de la vida como 
desgracias? ¿No debieran mirarlas enfermedades como un término 
de su prisión; la pobreza como una disminución de sus lazos, y la 
muerte como su perfecta libertad? Así pensaron , así obraron, así 
discurrieron todos los Santos; ¿se discurre, se obra, se piensa así el 
diadehoy? ¡BuenDios, qué desconcierto, quédesórdenel del co­
razón humano 1 Se multiplican lodos los dias los cordeles que nos alan 
con la tierra; el mundo, por mas ingrato quesea, por mas injusto, 
por mas tirano, ve crecer lodos los dias el número de sus esclavos; 
no se aprecia, no se ama, no se busca sino lo que nos aleja del cielo; 
no se gusta sino de los bienes criados, aunque están llenos de amar­
guras. La muerte espanta, el solo pensamiento de la muerte da 
miedo. ¡Oh Religión! ¡oh razón! ¿qué usóse hace hoy de vuestras 
luces? Los Cristianos ¿no son tan ingratos , tan insensatos, tan cri­
minales como aquellos israelitas que no hadan caso de aquella di­
chosa tierra que se les habia destinado, y que era tan digna desús 
deseos? Etpro nihilo habuerunt terram desiderabilem. Si se tiene am­
bición , si se desea con ansia hacer fortuna, ¿qué objeto, buen Dios, 
mas digno de una alma grande, y mas capaz de saciar el corazón 
que el cielo? ¿qué otra fortuna mas ventajosa que esta?
Ninguna, Señor; y desde este momento os protesto que no quie­
ro ya suspirar sino por el cielo: haced, por vuestra gracia, que no 
me haga indigno de él.
Jaculatorias.—Sola una cosa pido al Señor, y se la pedirémien- 
tras viva; y es que me saque de mi destierro, para habitar con él 
eternamente en su casa. (Psalm. xxvi).
¡Ay de mí! que mi destierro va muy largo: ¿cuándo gozaré,Se­
ñor, de vuestra divina presencia? (Psalm. cxix).
PROPÓSITOS.
1. El cielo es nuestra verdadera patria: luego no estamos sobre 
la tierra sino como extranjeros, como caminantes, como peregrinos. 
Á un caminante se le da poco por lo que se hace en el camino; pía-
3 TOMO XII.
34 DICIEMBRE
ceres , estilos, campañas agradables, edificios soberbios, objetos de­
liciosos, praderías risueñas, arboledas íloridas, paseos, jardines, 
verjeles, nada le detiene, solo toma lo necesario; la memoria y el 
deseo de su patria le ocupa enteramente : mira lo que se le presen­
ta al paso; pero si es cuerdo, continúa su viaje sin poner su cora­
zón en nada : á un caminante siempre le parece mas de su gustólo 
que hay en su país que lodo lo que ve en los países por donde pa­
sa ; la esperanza de llegar presto á su casa le hace soportar todas las 
incomodidades de los climas en que está, todo lo adverso y todo lo 
desagradable que hay en ellos. Hé aquí la imagen de un cristiano ; 
esto mismo debes hacer tú en tu carrera. Al punto que te sucedie­
re algún accidente adverso, de los que esta vida es un manantial 
abundante, piensa que la patria celestial está exenta de ellos; todo 
lo que el mundo puede presentarte de agradable y lisonjero no te 
debe engañar ni deslumbrar. Cuando te halles en medio de esas fies­
tas, en esos empleos visibles, entre esas alegrías mundanas; cuando 
todo suceda á medida de tu deseo, piensa que lodo esto pasa, y que tú 
vas pasando también: ningún pensamiento mas útil que este, el cual 
hará que mires lodo esto como extraño y con indiferencia.
2 Luego que tengas noticia de la muerte de alguno, piensa que 
es dichoso si ha sabido mirarse como peregrino durante todo su via­
je; piensa todas las mañanas que tienes que hacer un viaje á la etei- 
nidad, y todas las tardes acuérdale que estás una jornada mas cerca 
de tu patria; pon los ojos muchas veces en el cielo, considerando que 
allá está tu patria; por último, así en la prosperidad como en las des­
gracias advierte que estás en una tierra extraña; que el cielo es tu 
patria, y que mientras estás sobre la tierra no puedes ni alegrarte 
ni padecer sino de paso.
DIA III.
MARTIROLOGIO.
San Francisco Javier, de la Compañía de Jesús , apóstol de la India , es­
clarecido por la conversión de los gentiles, y por sus dones de profecía y mi­
lagros, en Sancian, isla de la China; el cual lleno de méritos y trabajos muriu 
el dia 2 de este mes; pero su festividad se celebra hoy por decreto de pap , 
Alejandro VII. (Véase su historia en las de hoy).
El santo profeta Sofonías, en Judea. (Sofonias, que se interpreta Se­
creto del Señor, fue hijo de Cusí, nieto de Godolías, biznieto de Amarías, y 
de quien fue padre Ezequías, el cual, según todas las conjeturas, es el rey de
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Judá de este nombre; y nació en Sabarath en la tribu de Simeón. Profetizó en 
tiempo de Josías, rey de Judá, hijo de Amon, y declaro la destrucción de Je- 
r úsale n y ruina de su gente por los caldeos, en pena de las idolatrías, violen­
cias é impiedades que reinaban en el pueblo. También predijo que iguales cala­
midades padecerían los filisteos, los moabitas, los ammonitas, los etíopes y los 
asirios, y hace mención del día del juicio. Concluye su profecía contratar déla 
felicidad de la ley de gracia, y de los muchos que la habían de recibir. I<uc con­
temporáneo de Jeremías, aunque murió antes que él, en tiempo de Joaqmm, hi­
jo de Josías, primero que la ciudad de Jerusalen se destruyese, y en ella fue se­
pultado. Su profecía contiene tres capítulos, y usa de ella la Iglesia católica en 
las lecciones de los Maitines de la feria cuarta en la Dominica quinta de no­
viembre. Entre los profetas menores tiene el noveno lugarJ.
Los SANTOS MÁRTIRES CLAUDIO, tribuno , Y SU MUJER HILARIA , Y SUS HI­
JOS Jason y Mauro , con setenta soldados , en Roma; de los cuales el em­
perador Numeriano mandó que á Claudio le ataran una gran piedra a! cue­
llo, y le echaran a!rio; y que sus hijos y soldados fuesen degollados. Hilaria, 
habiendo dado sepultura á sus hijos, estaba en oración junto a su sepu ero, 
donde la prendieron los gentiles, y entre las manos de estos murió en el bc- 
ñor. (Claudio en calidad de tribuno romano tuvo que asistir con sus soldados 
al martirio de los santos Crisanto y Daría, y al ver la fortaleza invencible de 
los dos atletas cristianos , él, su familia y todos tos soldados que estaban a sus 
órdenes confesaron públicamente el nombre de Cristo. Aconteció esto ti ano ^ •
El martirio de san Casiano , en Tánger en la Mauritania ; el cual habien­
do ejercido por mucho tiempo el oficio de notario contra los Cristianos, ins­
pirado del cielo tuvo por cosa execrable cooperará la muerte de los Santos, 
por lo cual renunció el oficio, y confesando á Jesucristo mereció el triunfo 
del martirio. ( Véase su noticia en las de hoy J. *
Los SANTOS MÁRTIRES CLAUDIO , CUISPINO, MAGÍNA, JUAN A ESIÉBÁNj CU 
África.
San Agrícola, mártir, en Hungría.
El martirio de los santos Ambico , Víctor y Julio, en Nicomedia.
San Mirocles ó Mirocletes, obispo y confesor, en Milán, de quien al­
gunas veces hace mención san Ambrosio (en diferentes lugares de sus obrasj.
San Birino, primer obispo de Dorcestcr, en Inglaterra. (Era pres umo e 
Doma cuando pidió permiso al papa Honorio para ir á predicar d ítange to 
á los idólatras de Bretaña. El papa alabó su celo, y mondó que fuese ordena­
do obispo. Birino desembarcó en el reino de los west-sexos, y con otros muchos 
bautizó al rey Cinegildo. El santo Apóstol fijó su silla en Dercis , ahora Dor- 
cester, sobre el Támesis, en el condado de Oxford: edificó y consagro muchas 
iglesias, ganó muchas almas para Dios, y partiendo para el, fue enterrado 
en la misma ciudad por los años de 680. Sus reliquias fueron despues trasla a- 
das á Winchester, y depositadas en la iglesia de San Pedro y san la o. 
Butler).
San Lucio, rey de Inglaterra, en Coira en Alemania ; el primerooe ios le­
yes de aquella isla que abrazó la fe católica en tiempo del paPM Lleutcrio. 
(Tos mas de los historiadores alemanes dicen que renunciando el iey Lucio su 
corona, fué á predicar la fe en Alemania, especialmente en L oira, cuya iglesia 
fundó. Y añaden, que predicando álos grisones, los alborotos de los infieles le 
obligaron á huir á un desierto, y vivir ocultoen unsitio llamado en el dia Sanct*
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Lucis Steig, ó monte de San Lucio. Despues se retiró á una caverna una milla 
distante de aquel lugar, la cual retiene el nombre de Sanet. Lucis Lochlin. Al 
fin refieren que cayó en manos de sus perseguidores, y que fue decapitado en la 
fortaleza de Martiola , como á fines del siglo II. En Augsburgo se conservan 
varias porciones de sus reliquias J.
San Galgano, ermitaño, en Sena en Toscana. fMurió en una soledad y 
glorioso en milagros en 118i).
SAN CASIANO, MARTIR.
Tal dia como hoy padeció por la fe de Cristo el notario que escribía 
el juicio que Aurelio Agricolano hacia del bendito san Marcelo. Lla­
mábase Casiano. Este, pues, habiendo visto la serenidad y constan­
cia del santo Centurión en aquel tribunal, y la rabia y furia con que 
el Presidente, vencido de las respuestas que se le daban, prorumpia. 
en expresiones desatinadas, así que oyó la sentencia que se le dictaba 
contra Marcelo, arrojó el códice y la pluma, no queriendo escribir 
cosa tan detestable. Al ver esta acción se pasmaron todos los circuns­
tantes ; pero el bendito san Marcelo, conociendo por divina inspiración 
que Casiano había de ser compañero suyo en el martirio, mostró en 
su rostro la alegría de su corazón. Agricolano se levantó de su silla 
con gran cólera, y preguntó á Casiano por qué causa habia arrojado 
al suelo el códice y la pluma. Y Casiano respondió, que no tenia otro 
motivo que la execrable sentencia que acababa de oír contra Marcelo. 
Mandó el juez que le pusiesen en la cárcel, y habiendo llegado el dia 3 
de diciembre, se examinó su causa en el lugar que la de san Marcelo, 
dando el bienaventurado Casiano, como buen discípulo del santo 
Centurión,las respuestas que habiaoido de este cuando hacia el oficio 
de notario, siguiéndose á ellas también la misma sentencia, que se 
ejecutó en el expresado dia 3 de diciembre. [M. Misco, t. 34, p. 347 ).
SAN FRANCISCO JAVIER, DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, APOSTOL 
DE LAS INDIAS.
San Francisco Javier, uno de los mas magníficos ornamentos de 
su Orden, gloria de su nación, el taumaturgo de estos últimos tiem­
pos , el apóstol de las Indias y del Japón, la admiración de todas las 
naciones, y el prodigio de su siglo, era navarro, y traia Sli or,oen 
de la sangre real de Navarra. Tuvo por padre á D. Juan Jaso, se-
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ñor de mérito que tenia una de las primeras plazas del Consejo de 
Estado en el reinado de Juan III. Su madre María Alpizcuela Ja­
vier , una de las señoras mas cabales y perfectas de su tiempo, era la 
heredera de estas dos familias, ambas de las mas ilustres del reino. 
Nuestro Santo, el menor de sus hermanos, nació el dia 7 de abril del 
año 1506 en el castillo de Javier, que está al pié de los Pirineos.
El Señor, que le escogió para resucitar en estos últimos tiempos 
todas las maravillas de los primeros Apóstoles, le dió todas las cua­
lidades naturales que piden las funciones del apostolado: un cuerpo 
robusto, una complexión viva y ardiente, un genio sublime y capaz, 
de los mayores designios, un corazón intrépido, mucho agrado en su 
exterior, un aire apacible y agraciado, un humor alegre y amigo de 
complacer; sin embargo de todo esto se veia en él un sumo horror á 
todo lo que puede manchar la pureza y una inclinación vehemente 
al estudio: fue educado como correspondía á su calidad, pero espe­
cialmente cuidaron que su educación fuese muy cristiana. Apenas es­
tuvo en edad de aprender, cuando dejando á sus hermanos la profe­
sión de las armas, y declarando su inclinación á las letras, le pusieron 
á estudiar. Los pasmosos progresos que hizo en pocos años obliga­
ron á su padre á enviarle á la universidad de París, que era enton­
ces la academia de toda la nobleza de Europa. La penetración de su 
espíritu y su aplicación al estudio le hicieron bien pronto hábil en las 
ciencias mayores; fue graduado de maestro en arles, y á los veinte 
y cinco años de edad enseñó con mucho lucimiento la filosofía. Las 
alabanzas que todo el mundo le daba lisonjeaban demasiado su in­
clinación. En esta alta reputación se hallaba Javier en la universidad 
de París cuando san Ignacio fué á continuar en ella sus estudios. El 
santo Fundador de la Compañía de Jesús, ilustrado con luz sobre­
natural , descubrió desde el principio que le trató los grandes desig­
nios que tenia Dios sobre este jóven maestro en artes, y así se aplicó 
á ganarle, para lo cual comenzó alabando los raros talentos que le 
había dado la naturaleza; le buscaba discípulos para hacerle mas es­
timado, y mezclando siempre algunas reflexiones*cristianas con los 
elogios que le daba, le decía: Es verdad que eres hombre demérito, 
que eres aplaudido; pero ¿de qué le sirve ganar todo el universo, 
si pierdes tu alma? Javier escuchaba con gusto á su amigo; pero el 
resplandor de una falsa gloria le deslumbraba demasiado, y lison­
jeaba demasiado su ambición para que estas saludables conversacio­
nes hiciesen en su jóven corazón toda la impresión que debían. Ha­
biendo faltado el dinero á Javier, le asistió Ignacio liberalmente. Una
38 DICIEMBRE
de los mayores servicios que le hizo fue el preservarle de los errores 
de los Luteranos, que los emisarios del partido procuraban inspi­
rarle : habiéndole san Ignacio preservado del error, determinó no 
omitir diligencia alguna para ganarle para Dios. Habiéndole encon­
trado un dia mas dócil, le habló con tanta energía de las grandes 
verdades déla Religión, que penetrado Javier del amor de las cosas 
celestiales, y de la nada de las grandezas mundanas, hizo firme 
propósito de pensar sériamente en su salvación, poniéndose para 
esto bajo la dirección de san Ignacio. Comenzó su nueva vida por 
un retiro espiritual, según el método de su nuevo director; y le 
practicó con tanto fervor, que pasó cuatro dias enteros sin tomar 
alimento alguno, suavizando la abundancia de los consuelos inte­
riores sus excesivas austeridades. Abrasado este gran corazón en el 
amor de Dios, salió Javier de su retiro como un hombre enteramente 
distinto. No tuvo desde entonces otra ambición que la de padecer 
todas las humillaciones de la cruz: no sintió otro gusto que el que 
le resultaba de los malos tratamientos que daba á su carne, ni otra 
atractivo que el de ganar almas para Jesucristo *
Habiendo hecho sus votos en Montmarlre el dia de la Asunción 
de Nuestra Señora, el año 1535, con los otros ocho compañeros que 
el santo Fundador se había asociado , partió con ellos para Italia: 
en este viaje fue cuando habiéndose atado nuestro Santo los brazos 
y las piernas con unos cordeles delgados para castigar no sé qué 
complacencia que había tenido de saltar y bailar mejor que los otros 
jóvenes de su edad, estuvo á pique de perder la vida; porque ha­
biendo el movimiento hecho entrar las cuerdas tan adentro en la car- 
ne, que ya casi no se veian, los cirujanos hicieron juicio que el mal 
era incurable. En este conflicto recurrieron á Dios sus compañeros; 
y al despertar Javier por la mañana se halló con las cuerdas caidas, 
y él perfectamente sano. Habiendo llegado á Venecia con el desig­
nio de hacer el viaje de la Tierra Santa, repartieron entre sí todas 
las obras de misericordia de la ciudad: el hospital de los incurables 
tocó á Javier, el que, olvidando su calidad y su delicadeza, no hubo 
oficio bajo ni desagradable que no ejerciese. Uno de los enfermos 
que habia en él tenia una úlcera que no se podia ver sin horror, y 
la hediondez que despedia de sí era todavía mas insoportable que 
la vista: nadie se atrevia á llegarse á este miserable, y Javier mis­
mo sintió mucha repugnancia en servirle. Pero avergonzándose de 
su repugnancia natural, se fué corriendo al enfermo, le abrazó, 
puso su boca sobre la úlcera que le habia hecho estremecer, y le
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chupó la podre. Una victoria tan generosa le libró para siempre de 
su delicadeza; tanto importa vencerse bien de una vez.
Habiendo empleado dos meses en estos ejercicios de caridad, y 
viendo que era imposible hacer el viaje de Jerusalen, se fué á Roma, 
en donde recibió los sagrados órdenes. Se preparó para su primera 
misa con un retiro de cuarenta dias, y la dijo en Yicenza con tal 
abundancia de lágrimas, que los que la oyeron no pudieron conte­
ner las suyas. Su vida austera y laboriosa alteró su salud tan nota­
blemente, que cayó enfermo, y fue preciso llevarle al hospital. El 
gozo que tuvo de verse confundido con los pobres, y una visión de 
san Jerónimo, de quien era muy devoto, le consolaron tanto, que 
no tardó mucho en curar. Habiendo pasado el invierno en Bolonia, 
hizo allí infinitos bienes. Mas habiendo sido aprobada la Compañía 
por el papa Paulo III el año de 1540, y erigida en Órden religiosa, 
fue Javier llamado á Roma, en donde predicó en la iglesia de San. 
Lorenzo in Damaso con tanto fruto, que se le miraba ya como el 
apóstol de Italia ; cuando Juan III, rey de Portugal, informado de 
los bienes extraordinarios que hacia ya este nuevo Instituto, pidió 
al Papa algunos de los hombres apostólicos que le componían para 
enviarlos á las Indias. El Soberano Pontífice mandó á san Ignacio 
que escogiera dos de sus hijos para esta misión. El Santo nombró 
al punto á los PP. Simón Rodríguez, portugués, y Nicolás Boba- 
dilla, español. El primero estaba ocupado en Sena, y el otro en el 
reino de Ñapóles, ejecutando algunos encargos del Santo Padre. Al 
llegar á Roma el P. Bobadilla cayó gravemente enfermo. Viendo 
san Ignacio que no estaba en estado de ponerse en camino, recur­
rió á la oración, suplicó al Señor que le diera á conocer quién era 
el que tenia destinado para las Indias : un rayo celestial le ilustró 
desde luego, y le dio á conocer que Javier era este vaso de elección. 
Habiéndole llamado, le dijo: Javier, yo habia nombrado á Bobadilla 
para las Indias, mas el cielo os nombra á vos hoy, y yo os lo anun­
cio de parte del Vicario de Jesucristo; recibid el empleo con que 
os honra Su Santidad por mi boca.
Recibió Javier su misión como los Apóstoles recibiéronlas suyas, 
con los mismos sentimientos de reconocimiento y de gozo, con el 
mismo ánimo, con la misma sed de padecer, con el mismo celo, 
con el mismo ardor, con el mismo deseo de la salvación de las al­
mas. Á la verdad, Dios le habia anunciado ya su misión, pues cási 
todas las noches soñaba que llevaba sobre su^espaldas un grande 
Indio muy negro; y habiendo visto una vez en sueños, ó en un éx*
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tasis, vastos mares llenos de tempestades y de escollos, islas desier­
tas , tierras bárbaras, que no le ofrecían en toda su extensión sino 
hambre, sed y desnudez, con infinitos trabajos, sangrientas perse­
cuciones y riesgos evidentes de perder la vida, se le ovó exclamar: 
Todavía mas, Señor, todavía mas. Habiendo ido Javier á postrarse 
á los piés del Santísimo Padre para pedirle su bendición, el Papa le 
abrazó tiernamente, y advirtió en él una humildad tan profunda, 
un valor tan cristiano y un celo tan heróico, que al darle su bendi­
ción no tuvo el menor género de duda de que enviaba un apóstol 
á aquel nuevo mundo.
Javier partió de Roma el dia 5 de marzo del año de loíO, sin otro 
equipaje que un Breviario. Como la ternura y la confianza en la san­
tísima Virgen fue siempre la principal devoción de nuestro Santo, 
quiso tener el consuelo de pasar por Lorelo para consagrarse de nuevo 
á la Madre de Dios, y recomendarla su misión. Tardó tres meses en 
su viaje de Roma á Lisboa, y no hubo dia en que la caridad, la hu­
mildad y el celo de Javier no se señalase con alguna acción parti­
cular. Pasó por junto al castillo de Javier, pero no fue posible per­
suadirle á que fuese á despedirse de su madre. Habiendo llegado á 
Lisboa, no lomó otro alojamiento que el hospital. El Rey le llamó 
á la corle, y le recibió con la mayor veneración y respeto: aunque 
se le dispuso una posada, no pudo resolverse á dejar el hospital, ni 
dejar de vivir de limosna. Su detención en Lisboa fue como el en­
sayo de su misión, y el compendio de las maravillas que había de 
hacer en las Indias. Apenas se dejó ver cuando toda la ciudad mu­
dó de faz por sus predicaciones; y esta mudanza de costumbres se 
hizo visible hasta en el palacio del Rey, así en la gente principal 
como en los criados inferiores. Quisieron detenerle en Portugal, 
pero fue preciso ceder á los designios de la Providencia. Al irse á 
embarcar, el Rey le envió cuatro breves del Papa: en los dos el So­
berano Pontífice le nombraba nuncio apostólico, y le daba poderes 
amplísimos para extender y conservar la fe en todo el Oriente: en 
los otros dos Su Santidad le recomendaba á los gobernadores de las 
islas. El dia 7 de abril de 1541 partió de la bahía de Lisboa con el 
P. Paulo de Camerin, italiano, y con el P. Mansilla, portugués. El 
viaje fue largo, pero fue todo él una misión apostólica. Se conta­
ban mas de novecientos hombres en el bajel, y se puede decir que 
fueron novecientas conquistas que su celo hizo para Jesucristo. 
Desde el primer dia*se desterraron los juegos, las rencillas, las pa­
labras indecentes, los juramentos, y todos los desórdenes que la
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ociosidad produce ordinariamente en los que van á bordo. Oficiales, 
marineros, soldados, todo se rindió á las saludables instrucciones 
del hombre apostólico. Predicaba muchas veces al dia: confesaba, 
consolaba y servia á los enfermos, haciéndose lodo para lodos, áfin 
de ganarlos á todos para Jesucristo. El virey D. Alfonso de Sousa 
no pudo obtener del Santo que comiese á su mesa una sola vez, 
queriendo siempre Javier vivir y mantenerse de limosna.
Los fríos insoportables de Cabo Verde, y los calores excesivos de 
la Guinea, con el agua y las viandas que se corrompieron bajo de 
la línea, causaron enfermedades muy peligrosas en la embarcación, 
las que á poco tiempo se hicieron contagiosas. Entonces fue cuan­
do la caridad heróica de nuestro Santo se manifestó mas: enjugaba 
á los enfermos sus sudores, limpiaba sus úlceras, lavaba las vendas 
y los paños, y les hacia todos los servicios, aun los mas viles y des­
preciables; pero sobre todo cuidaba de sus conciencias, y su prin­
cipal ocupación era disponerlos á morir cristianamente. Lo mas de 
admirar es, que hacia lodo esto estando incomodado de continuos 
vómitos. Para aliviarle algún tanto hizo el Virey que le dieran una 
cámara mas grande y mas acomodada; la tomó, pero fue para po­
ner en ella á los mas enfermos, quedándose él á dormir en el com­
bés, sin otra almohada que el cordaje del navio. Tantas y tan gran­
des acciones de caridad hicieron que desde entonces le diesen lodos 
el nombre de santo padre; y este nombre le quedó para siempre 
hasta entre los idólatras y mahometanos.
Viéndose obligada la flota de Sousa á invernar en Mozambique, 
desembarcaron todos los enfermos, y los llevaron al hospital. Ja­
vier con sus dos compañeros los siguió, y ajunque pasaban de ocho­
cientos, se empeñó en servirlos á todos; y estando él mas enfermo 
que muchos de aquellos á quienes servia, le veían en las mas Iner­
tes accesiones de su fiebre asistir á los enfermos y á los moribun­
dos , y hacer admirar en todas partes los milagros de su celo: des­
pues de seis meses de detención y de trabajos aportó á Melinda so­
bre la costa de África. La desgracia de los habitantes, que todos 
eran mahometanos, le enterneció, y se resolvió á permanecer allí 
lo mas que pudiese para trabajar en la conversión de aquellos bár­
baros; pero le fue preciso partir con el galeón, el que en pocos dias 
llegó á Goa, trece meses despues que partieron de Lisboa.
Todavía se acordaban en aquella ciudad de la profecía del santo 
hombre Pedro de Covillan, religioso trinitario, martirizado por los 
indios el año de 1497, cuarenta y tres años antes del nacimiento da
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la Compañía de Jesús; el cual traspasado todo de flechas, cuando 
derramaba su sangre por Jesucristo, pronunció distintamente estas 
palabras: Dentro de pocos años nacerá en la Iglesia de Dios una nueva 
religión de clérigos que llevará el nombre de Jesús; y uno de sus pri­
meros padres, conducido por el Espíritu Santo, penetrará hasta los rin­
cones mas distantes de las Indias orientales, cuya mayor parte abra­
zará la fe ortodoxa por el ministerio de este predicador evangélico.
Luego que Javier salió del navio fué á alojarse en el hospital, á pe­
sar de la resistencia y de los ruegos del Yirey; pero no quiso comen­
zar las funciones de misionero sin haberse presentado antes al obis­
po, y pedirle su beneplácito. Era entonces obispo de Goa D. Juan 
de Alburquerque, religioso de san Francisco, uno de los mas virtuo­
sos prelados de la Iglesia. Despues de haberle manifestado Javier las 
razones por las cuales el Soberano Pontífice y el rey de Portugal le 
habían enviado á las Indias, le presentó los breves de Su Santidad, y 
le declaró que no pretendía servirse de ellos sino con su beneplácito: 
luego, arrojándose á sus piés, le pidió su bendición, y no quiso 
levantarse hasta que se la hubo dado. La modestia y la humildad 
del Santo dejó prendado al Prelado, el que besó muchas veces los 
breves del Papa; y volviéndoselos al Padre, le dijo : Un legado apos­
tólico , enviado inmediatamente por el Vicario de Jesucristo, no tie­
ne necesidad de recibir su misión de otra parte: use vuestra pater­
nidad libremente de los poderes que la Santa Sede le ha dado, y 
esté seguro de que si la autoridad episcopal fuese necesaria para 
mantenerlos, no le faltará esta en las funciones de su ministerio.
Los descubridores de las Indias orientales habían hecho renacer el 
Cristianismo en algunos parajes; pero ya no quedaba rastro alguno: 
en todas partes reinaba la idolatría y el mahometismo; tanto, que 
hasta los mismos portugueses vivían mas como idólatras que como 
cristianos. No era menor la corrupción de sus costumbres, la cual 
hacia que todas las Indias pareciesen enteramente paganas. 1 al era 
la faz de la cristiandad de las Indias cuando el P. Javier llegó á 
ellas. Mas apenas se dejó ver este nuevo apóstol cuando aquella viña 
inculta vino á ser la porción mas florida de la Iglesia. Para hacer que 
el cielo derramara sus bendiciones sobre una empresa tan difícil, Pa­
saba la mayor parle de la noche en tratar con Dios, y solo dormía 
tres ó cuatro horas: se ponía en oración al amanecer, y acabada la 
oración decía misa. Lo restante de la mañana lo empleaba en los hos­
pitales y en visitar las cárceles. De vuelta de estos nuevos ejercicios 
se iba por las calles de la ciudad tocando una campanilla para jun-
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lar los muchachos y ensenarles el catecismo. Estas jóvenes plantas 
recibían sin trabajo las impresiones que hacían en ellos las instruc­
ciones del Padre, y por ellas comenzó la ciudad á mudar de faz. Sus 
predicaciones acabaron de hacer la reforma de las costumbres : los 
pecadores mas escandalosos, penetrados del horror de sus delitos, 
se confesaron los primeros. Bien pronto los siguieron los demas: ios 
contratos ilícitos se anularon, como también los usurarios; se resti­
tuyó la hacienda mal habida; se dió libertad á los esclavos que se 
habían hecho cautivos injustamente, y, en fin, se arrojaron las con­
cubinas. El uso de los Sacramentos se hizo frecuente, y la pieaa 
se estableció en todas partes con tanta admiración del obispo de 
Goa, que no cesaba de publicar que una mudanza de costumbres 
tan repentina era uno de los mayores milagros. .
Despues de convertida Goa dijeron á Javier que en m costa 
Pesquería había un gran número de pescadores, llamados paravas, 
que habían sido bautizados en otro tiempo, pero que ya no teman de 
cristianos sino el Bautismo. No fue menester mas para in amar t 
celo del Santo, el cual sin detenerse pasó allá; y luego que hubo le- 
o-ado, supo que en una de aquellas chozas había una mujer que, des­
pues de tres dias de dolores vehementísimos de parto, no podía dar 
á luz la criatura. Acude el Santo á este riesgo, instruye á aquella po­
bre india en los misterios de nuestra Religión, la convier e, a iau i 
za, y al instante pare felizmente, y se halla perfectamente sana. un 
milagro tan visible llena la cabaña de espanto y de alegría : to a a 
familia se convierte,y dentro de pocos dias siguen su ejemplo to a a 
aldea, ycási toda la costa de la Pesquería, en donde bautizo un tan 
gran número de páravas, que escribió de su puño á los Pa res e 
Roma, que de tanto bautizar ya no podia levantar el brazo , y qu 
veia renovarse todos los dias en aquel país los prodigios e a primi i 
va Iglesia. Se servia de los niños bautizados para curar los enterraos. 
Los templos de los falsos dioses fueron destruidos en poco tiempo, 
y los ídolos hechos pedazos. Los bracmanes, que eran como los sa­
cerdotes y religiosos del país, sobresaltados de la novedad, se jun­
taron en número de muchos millares. Javier los confundió, y convir - 
lió á muchos; y con esta gloriosa conquista triunfó la fe de Jesu­
cristo en toda aquella comarca. El mismo Santo confiesa que por 
medio del Ave María alcanzó de Dios la conversión de la mayor parte 
de los paganos. Comenzaba todas sus instrucciones rezando el I a- 
dre nuestro, y las terminaba con el Ave María. Su mansedumbre, su 
caridad, sus modales agradables, su modestia, le ganaban todos tos
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corazones: la fuerza y la unción de sus palabras convencían los es­
píritus , y su santidad, manifestada por una infinidad de milagros, 
acababa de convertir los pueblos. Sanó repentinamente á un hom­
bre cuyo cuerpo era todo una llaga, y resucitó cuatro muertos en 
presencia de los bracmanes. En su vuelta á Goa fundó el semina­
rio de Santa Fe, que vino á ser muy en breve un plantel de celo­
sos misioneros. Pasó al reino de Travancor, donde predicó la fe, y 
en menos de un mes bautizó por su mano diez mil idólatras. Le co­
municó Dios el don de lenguas; y lo que no se habia visto desde 
los Apóstoles en aquellas tierras, hablando una sola lengua á mu­
chos millares de pueblos todos diferentes, todos le entendían, cre­
yendo cada uno que hablaba en su propia lengua.
Viendo los bracmanes abandonado el culto de las pagodas, de­
terminaron matarle; pero Dios le conservó de un nublado de fle­
chas, de las que una sola bastaba para quitarle la vida. Entraron 
los badajes armados en el reino de Travancor, resueltos á llevarlo 
todo á fuego y á sangre: su ejército era muy numeroso: corrió ha­
cia ellos san Javier con un Crucifijo en la mano, y luego que estu­
vo en paraje que pudiera ser oido, les gritó: Yo os prohibo en el 
nombre de Dios vivo pasar mas adelante; y os mando de su parle 
que volváis atrás: lo mismo fue decir estas palabras, que aquella 
inundación de bárbaros, sobrecogidos de un terror pánico, echaron 
á huir con el mayor desorden.
La reputación del nuevo Apóstol no estuvo encerrada en los límites 
del reino de Travancor, sino que se extendió á todas las Indias. Los 
habitantes de la isla de Manar le pidieron que fuese á instruirlos: 
Ies envió misioneros, y se convirtió toda la isla. Siendo cada dia 
mas abundante la mies, llevó Javier la luz del Evangelio de isla en 
isla, de reino en reino, hasta las últimas extremidades del Oriente; y 
habiendo ido á Meliapor, donde está el sepulcro de santo Tomás, 
hizo prodigiosas conversiones. Un mercader de Meliapor al irse á 
embarcar para Malaca le pidió una prenda de su amistad; Javier le 
dió su rosario, y le dijo: No os será inútil esta alhaja, con tal que 
tengáis confianza en María. Apenas se habia hecho á la vela, cuando 
una furiosa tempestad echa el bajel contra una roca, y le estrella. El 
mercader, lleno de confianza en la santísima Virgen, y teniendo el 
rosario de Javier en la mano, se encuentra repentinamente transpor­
tado á la costa de Negapatan, á muchas leguas de donde habia su­
cedido el naufragio. Llega el santo Apóstol á Malaca, para pasar de 
allí á Macazar: predica, confiesa y convierte á una infinidad de fa-
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cinerosos y de pecadores, bautiza á muchos idólatras, mahometa­
nos y judíos, y entre otros á un famoso rabino que abjuró pública­
mente el judaismo. En ninguna parle hizo el Santo tantos milagros 
como en Malaca: con solo tocar su sotana, besar sus manos, ó recibir 
su bendición, quedaban curados repentinamente toda suerte de en­
fermos. Habiendo ido á hacer un pequeño viaje por los alrededores 
de Malaca, murió una doncellita, á quien había bautizado poco an­
tes : la madre va a buscar al Santo desconsolada, y postrándose á sus 
piés hecha un mar de lágrimas, le dijo: Siervo de Dios, mi hija ha 
muerto; pero si queréis invocar sobre ella el nombre de Jesucristo, al 
instante recobrará la vida. Movido Javier de compasión, ora á Dios 
en silencio un poco de tiempo; y volviéndose luego hácia ella, la di­
ce : Véle, tu hija está viva.—Ha tres dias que está enterrada, replica 
la madre.—No importa, responde Javier; véle, abre su sepulcro, y 
la hallarás viva. Corre la madre á la iglesia, hace levantar la piedra 
que cubría la sepultura, y encuentra á su hija viva y sana.
No hallando el santo Apóstol descanso sino en sus trabajos, vaá 
Amboyna, donde predica la fe á los paganos, y cási toda la isla se 
hace cristiana. Recorriendo las islas vecinas, se consternan los del 
bajel á vista de una furiosa tempestad; saca Javier de su pecho un 
pequeño Crucifijo que llevaba siempre consigo, y queriendo tocar 
con él la mar, se le escapa de la mano, y se le llevan las ondas: esta 
pérdida le aflige; pero veinte y cuatro horas despues, habiendo abor­
dado á la isla de Baranura, se vió asomar un cangrejo que llevaba en 
sus uñas al mismo Crucifijo, y que venia derecho á la ribera á en­
tregárselo al Padre. De Baranura pasa á la isla de Ulate, encuentra 
á su rey sitiado en la capital, y á punto de entregarse al ejército 
enemigo por falta de agua: el Santo solicitó hablarle, y le pide licen­
cia para plantar una cruz, ofreciéndose á darle agua con abundancia 
si le da palabra de hacerse cristiano con todo su pueblo. El príncipe 
viene en ello; y apenas se plantó la cruz, cuando una lluvia abun­
dante proveyó á la necesidad, y obligó al enemigo á levantar el si­
tio. El rey, en cumplimiento de su palabra, recibió el Bautismo de 
mano del Santo con lodo su pueblo; y despues de haber converti­
do algunos otros reinos vecinos, parte á las Molucas. Recorre rápi­
damente las islas de Ternate, de Tidor, de Molir, de Machan y de 
Bacan: predica, convierte, y hace triunfar la fe de Jesucristo en to­
dos estos parajes que no habían tenido jamás la dicha de que llegase 
& ellos ningún apóstol. Habiendo recibido de Europa un nuevo re­
fuerzo de misioneros, emprende la conversión de todo el Oriente. In-
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tenían impedirle el viaje á la isla de Moro, por ser el país mas bár­
baro y mas terrible. Basta que haya en ella almas rescatadas con la 
sangre de Jesucristo para que Javier no halle ni peligro ni obstá­
culos; se mete en la isla, anuncia la fe á sus habitadores, los sua­
viza, los instruye, los convierte; y estos pueblos bárbaros y crueles 
vienen á ser una de las porciones mas bellas de la Iglesia de laslndias.
Convierte y bautiza en Ternale á cási toda la familia real: hace 
otro tanto en la isla de Ceilan, en los reinos de Candi, de Jafnapa- 
tan en las Molucas y en todas las islas que hay al rededor de Maca- 
sar; y haciendo conversiones y milagros en todos los países, viene á 
ser él mismo el mayor de todos los milagros. El año de 1547 losache- 
neses, enemigos mortales de los Cristianos, se presentan á la vista 
de Malaca con una ilota de mas de sesenta navios grandes, lodos bien 
equipados y bienamados, sin contar las barcas, los brulotes y las 
fragatas. Su primera expedición fue quemar lodos los navios portu­
gueses que se hallaban en el puerto. Esta victoria hizo á los bárba­
ros tan iieros y tan insolentes, que habiendo hecho corlar su gene­
ral las narices y las orejas á algunos pescadores que habían hecho 
prisioneros, los remitió al gobernador de Malaca con esta carta :
«Bajaja Soora, que tiene el honor de llevar en vasos de oro el 
«arroz del gran soldán Alardin, rey de Achen , y de las tierras que 
«lava el uno y el otro mar; te advierto escribas á tu rey que estoy 
«aquí á pesar de él, infundiendo terror en su fortaleza con mis lie- 
«ros rugidos, y que me mantendré aquí todo el tiempo que se me 
«antoje. Pongo por testigo de cuanto digo, no solo á la tierra y á 
«las naciones que la habitan, sino también á todos los elementos 
«hasta el cielo de la luna; y les protesto y declaro por las palabras 
«de mi boca, que tu rey está sin valor ni reputación; que sus es- 
«tandarles abatidos no podrán enarbolarse jamás sin el permiso del 
«que acaba de vencerle; que por la victoria que hemos conseguido 
«tiene mi rey á sus piés la cabeza del tuyo, el cual desde este dia es 
«su vasallo y su esclavo; y para que tú mismo confieses esta ver- 
«dad, te desafio al combate en el sitio donde estoy al presente, si te 
«sientes con bastante ánimo para resistirme.»
Aunque la carta del General bárbaro era ridicula y fanfarrona, no 
dejó de poner en gran consternación á toda Malaca: solo Javier, Heno 
de confianza en Dios, animó á aquellos espíritus abatidos, y dijo al 
gobernador : Si los bárbaros tienen tatitos navios y tropas, nosotros 
tenemos en nuestra ayuda al Dios de los ejércitos: es menester ir á pre­
sentarles la batalla.—pero ¿cómo nos embarcaremos, dijo elgoberna-
dor, y en qué navios? pues de ocho bajeles grandes que había en el 
puerto, solo quedan siete cascos de fustas enteramente maltratados: y 
cuando pudiéramos servirnos de ellos, ¿qué seria esto contra una es­
cuadra tan numerosa?—Es verdad, replicó el Sanio sonriéndose, que 
las siete fustas son viejas, y solo buenas para el fuego; sin embargo, 
que se dispongan átoda priesa. Nadie se atrevió á replicai a una ói- 
den tan precisa del varón de Dios. En dos dias se aprestaron las fus­
tas; y apenas habían levantado áncoras para ir á buscar al enemi­
go, que se habia desviado un poco para ponerse fuera de tiro del 
cañón de la fortaleza, cuando la almiranta de esta pequeña tropa se 
abrió por medio, y se hundió repentinamente, sin que se pudiese 
salvar otra cosa que el equipaje. Javier estaba diciendo misa en la 
iglesia de Nuestra Señora del Monte cuando le vinieron ú dar noti­
cia de esta triste aventura: hizo señal al criado del gobernador que 
se retirara, y cogiéndole despues de la misa, le dijo : \ é á decir a 
lu amo que la pérdida de un bajel no debe desanimarnos: véle ,} 
confia; porque esa pequeña flota está bajo la protección de la santí­
sima Virgen. Se pasó cerca de un mes sin que hubiese nuevas de 
las dos escuadras; cuando el Padre, predicando un dia en la igle­
sia mayor de Malaca á las diez de la mañana, al mismo tiempo que 
las dos ilotas estaban en el combate á mas de cien leguas de Mala­
ca, se paró de repente, como fuera de sí mismo ; luego, volviéndo­
se hacia el Crucifijo con las lágrimas en los ojos, y los suspiros en 
la boca, exclamó: ¡Oh buen Jesús, Dios de mi alma, Padre de mi­
sericordia! yo os suplico humildemente por los méritos de vuestra 
sagrada pasión que no abandonéis a vuestros soldados. Acabadas es­
tas palabras, bajó la cabeza, [recostándose sobre la silla, sin decii 
palabra: despues, levantándose de pronto, dijo en voz alta con un 
transporte de gozo que no pudo contener : Hermanos mios , Jesu­
cristo ha vencido por nosotros. En este mismo instante acaban los 
soldados en su santo nombre de derrotar la armada de los enemi­
gos, en los que hacen una gran matanza : nosotros solo liemos per­
dido cuatro de los nuestros; el viernes próximo recibiréis la noticia, 
y nuestra flota vendrá bien presto. El suceso lo verificó todo: una 
fragata llegó el viernes, y dos dias despues entró triunfante la pe­
queña Hola al son de trompetas y al ruido de la artillería.
Habiendo el nuevo Apóstol conquistado para Jesucristo casi todas 
las Indias, y meditando nuevas conquistas, un japón llamado An- 
geroo arribó en una embarcación china, el cual venia á buscar la 
quietud de su conciencia en tos consejos del Santo, cuya reputación se
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había extendido por todo el Oriente. Luego que Javier le vió, conoció 
que este japón no solo seriael primerode sus paisanos que recibiría el 
Bautismo, sino que por su mediación le recibirían otros muchos en su 
tierra. Este conocimiento hizo que se llenase de gozo al verle, y que 
le abrazase con mucha ternura. Sin aguardar el Santo á que el ja- 
pon le manifestara sus penas, le aseguró que hallaría el sosiego que 
había venido á buscar tan léjos; pero que era preciso ante todas co­
sas que abrazara la ley del verdadero Dios; para lo cual le envió al 
seminario de Goa, á fin de prepararle á él y á todos los de su fami­
lia á recibir el Bautismo. El Padre le siguió, y despues de haber aca­
bado de convertir los idólatras que habían quedado en la costa de la 
Pesquería, en Monapar, en el cabo de Comorin y en la isladeCei- 
lan, que están al paso, llegó á Goa, donde encontró á su nuevo pro­
sélito; y viéndole perfectamente instruido, le bautizó, le puso por 
nombre Pablo de Santa Fe, é hizo de él uno de sus mas celosos cate­
quistas. Habiendo sabido por este neófito el estado del Japón, que 
era uno de los mayores reinos del mundo, determinó llevar á él las 
luces del Evangelio, á pesar de todo lo que se le pudiese oponer pa­
ra desviarle de su piadoso intento. Escribió muchas cartas á Europa: 
la primera al rey de Portugal Juan III, llena de sabios consejos so­
bre el modo como debe gobernar un monarca. Escribió otra á san 
Ignacio su general, y á los Padres de Roma, en la cual les dice : 
«Gomo Dios le ha dado á conocer lo mucho que debe á las oraciones 
«de los de la Compañía, que trabajan en la tierra, y que gozan en 
«el cielo del fruto de sus trabajos. Cuando empiezo á hablar de nues­
tra Compañía, añade, no puedo acabar; pero la partida de las ein- 
«barcaciones me obliga, contra mi voluntad, á no ser mas largo. 
«Hé aquí lo que yo hablo mas á propósito para acabar mi carta: Si yo 
«te olvidare en algún tiempo, ó Compañía deJesús, mi mano de- 
«recha me sea inútil, y se me olvide el uso que debo hacer de ella : 
«Si oblitus umquam fuero tui, Societas Jesu, oblivioni detur dextera 
«mea. Pido á Nuestro Señor Jesucristo que ya que en esta vida mi- 
«serable nos ha juntado en su Compañía, nos junte por todalaeler- 
«nidad en la compañía de los Santos que le ven en el cielo.»
Habiendo recibido un nuevo refuerzo de misioneros al arribo de 
algunos jesuítas llegados de Europa, les prescribió las reglas que 
debían observaren sus misiones; y en calidad de nuncio apostólico 
y de superior general de todos los Jesuítas de Oriente, les asignó á 
todos el lugar de su misión, y nombró superiores que en su ausen­
cia gobernaran la Compañía en las Indias. Mientras esperaba la na-
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vagación quedó en libertad, con lo cual se aplicó mas particularmente 
ó los ejercicios de la vida interior, disponiéndose por medio del retiro 
para nuevos trabajos. Entonces fue cuando estando en la huerta del 
colegio de San Pablo que había fundado enGoa, unas veces paseán­
dose, otras retirado en una pequeña ermita, colmado de aquellas 
dulzuras espirituales de que estaba inundado su corazón, exclamó: 
Basta, Señor, basta, abriendo su solana delante del pecho para dar 
un poco de aire á las llamas que abrasaban su alma. Finalmen­
te, en abril de 1949 se embarcó en una fusta que iba á Cochin con 
el P. Cosme de Torres, el hermano Juan Fernandez y los tres japo­
nes convertidos, Pablo de Santa Fe y sus dos criados Juan y Anto­
nio. Estando en Malaca, supo que uno de los reyes del Japón pedia 
predicadores evangélicos al gobernador de las Indias; no se puede 
deeir cuál fue el gozo del santo Apóstol, y cuál su deseo de partir 
cuanto antes á esta nueva conquista. Se embarcó el 29 de junio pa­
ra el Japón, y despues de muchas tempestades que el Santo serenó 
Y aplacó, abordó en Cangogima el 19 de agosto del mismo año.
Era necesario un volumen entero solo para contar una parte de 
los trabajos, de los viajes, de las conversiones y de los prodigios que 
obró este santo Apóstol en aquel vasto imperio. Comenzó á predicar 
en Cangogima,dondeconvirliómuchas personas: disputa conlosbon- 
zos, que eran como los sacerdotes del país, y los confunde: cura toda 
especie de enfermedades con sola la señal de la cruz: resucita muchos 
muertos, entre los cuales algunos habían sido ya enterrados: predi­
ca en Saxuma, en Ekandono, en Firando, en Amanguchi: se hace 
mozo de espuela de un caballero para ir á Macao: anuncia el Evange­
lio en el reino de Bungo y en otras parles, en donde convierte milla­
res de paganos; y en menos de un año hace florecer en el Japón la re­
ligión cristiana. Habiendo convertido Javier todos estos reinos, in­
saciable todavía de conversiones, busca nuevos países donde hacer 
nuevas conquistas. Habiéndose embarcado para volver á la India, 
una de las borrascas mas furiosas desarboló la embarcación, la que 
ácada momento se veia en peligro de naufragar: la sola presencia 
de Javier infundía seguridad en los soldados y marineros; mas un 
accidente que sobrevino introdujo la consternación en el navio. Ha­
bía cinco portugueses con diez japones en la chalupa que iba detrás 
J’ que habían amarrado al navio con gruesos cables; pero habiéndose 
embravecido el viento durante la noche, la violencia de las olas rom­
pió los cables, y la chalupa era llevada al arbitrio de las olas, que 
Se levantaban como montañas. Todos creyeron que loscinco hombres
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hubiesen perecido, y la chalupa hubiese sido ó estrellada, ó tragada 
por las olas. EJ capitán Eduardo de Gama, amigo del Santo, estaba 
inconsolable por haber perdido á su sobrino, y los otros sentían, 
igualmente la pérdida de sus compañeros, cuando san Javier saliendo 
de su oración, y encerrándose con Gama, le dijo con un rostro ri­
sueño : No os aflijáis, hermano; antes de tres dias vendrá la hija á 
encontrar á su madre. Bien se comprendió lo que quería decir el 
Santo, mas la cosa parecía tan poco posible, que no se podia creer. 
Viendo el Santo que no cesaban las lágrimas, les dijo con un tono 
de seguridad: La confianza que tengo en la divina misericordia me 
hace esperar que no perecerán las personas que he puesto bajo la 
protección de la santísima Virgen, y por las que he hecho voto de 
decir tres misas en Nuestra Señora del Monte. Dijo al capitán que 
hiciera subir á alguno á la gavia para ver si acaso parecía la chalu­
pa. El Santo pasó todo el dia en plegarias; y saliendo de su retiro 
por la tarde, preguntó si había parecido la chalupa: no le respon­
dieron sino con la risa. Dijo que se bajaran las velas para dar tiempo 
á la chalupa de alcanzar al navio. Sereian interiormente de la con­
fianza del Santo, cuando un niño , que estaba sentado al pié del ár­
bol mayor, exclamó repentinamente: Milagro, milagro, miren usté* 
nes allí la chalupa : en efecto abordó la chalupa, quedando todos ad­
mirados y gozosos; abrazaron á aquellos hombres que ya creian 
perdidos; pero se sorprendieron todavía mas cuando supieron que 
habían venido en medio de la mas horrible tempestad que se vió ja­
más, sin que temieran ni perecer ni descaminarse: porque decían 
que el P. Javier era su piloto, y su presencia los aseguraba.
Habiendo arribado á Malaca el santo Apóstol, toma la resolución 
de llevar las luces de la fe á la China. Aunque se ofrecían muchas 
oposiciones, capaces cada una de trastornar una empresa tan santa, 
Javier, superior á todos los obstáculos cuando se trataba de la gloria 
de Dios y de la salvación délas almas, no se acobardó. Deseaba que 
se enviara una embajada á la China, para abrir por medio de ella la 
puerta al Evangelio; pero se opuso con tenacidad D. Alvaro, gober­
nador de Malaca. El Santo lo siente vivamente, y alribuye á sus pe­
cados el que no tenga efecto la embajada: el Gobernador fue casti­
gado terriblemente, como el Santo se lo habia profetizado; Pefo Ja­
vier no desistió de su empresa. Habiendo arreglado todas las cosas, 
así por lo que miraba á la Compañía, como á las misiones; despues 
de haber nombrado al P. Barcia por rector del colegio de Goa y vi­
ceprovincial , y distribuido los otros Padres en las diversas misiones
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del Japón y de la India, se embarca con un solo hermano en una 
nave que iba á la isla de Sancian para pasar desde ella á, la China. 
Despues de algunos dias de navegación, se echó el viento repenti­
namente; y habiéndose aplanado las olas, quedó inmóvil la embar­
cación. Como la calma duró catorce dias, llegó á faltar el agua dul­
ce, con lo que al principio murieron algunos; y todo el equipaje, 
que se componía de unas quinientas personas, cayó enfermo. El San­
to, movido á compasión, se pone á orar: despues de lo cual baja á 
la chalupa con un niño, al cual le hace que pruebe el agua del mar, 
y le pregunta si estaba dulce; y respondiéndole el niño que estaba 
salada, le dice que la pruebe otra vez ; y el niño la halla tan dulce 
como la de cualquiera fuente. Subiendo entonces el Padre á la em­
barcación , hace llenar de agua todas las vasijas y toneles del navio; 
pero corriendo todos á beber la hallaron sumamente salada: el San­
to hizo la señal de la cruz sobre las vasijas; y al punto perdió el agua 
su gusto salobre, y quedó excelente para beber. Este milagro hizo 
tal impresión en los árabes y sarracenos que estaban á bordo, que 
creyeron en Jesucristo, y recibieron todos el Bautismo. Lo restante 
del viaje fue una série continuada de milagros y de profecías. Fi­
nalmente habiendo arribado á la isla de Sancian, apenas hubo des­
embarcado cuando libró á la isla de los tigres de que estaba inun­
dada. El santo Apóstol se disponía para ir á la China, de la que se 
descubrían ya los primeros puertos, cuando Dios le dió á conocer 
que se contentaba con su ardiente deseo; que quería recompensarle 
sus inmensos trabajos, y que la ejecución de su designio sobre la 
China la reservaba á sus hermanos.
Dios trató á Javier como en otro tiempo trató á Moisés, quien murió 
á la vista de la tierra á donde tenia orden de conducir á los israeli­
tas. Le entró una fiebre al P. Francisco el dia 20 de noviembre; y 
desde el principio de ella tuvo un conocimiento claro del dia y hora 
de su muerte, como lo manifestó ingénuamente al piloto del navio. 
Habiéndose declarado el mal un dolor de costado muy agudo, y con. 
una grande opresión del pecho, el Santo se vió muy en breve á los úl­
timos, sin tener otro socorro que algunas frutas que le dió el capi­
tán. Todo el tiempo de su enfermedad fue una continua conversa­
ción con Dios; se le oia repetir sin cesar estas palabras: Jesu, fili 
David, miserere mei: Jesús, hijo de David, tened misericordia de mí; 
y estas otras: O sanctissima Trinitas; y volviendo el rostro á uná 
santísima Virgen, la decia continuamente: Madre mia muy ama­
da, monstrate esse matrem: muestra que eres mi madre. Finalmen- 
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te, el dia 2 de diciembre, que era viernes, teniendo los ojos baña­
dos en lágrimas, y lijos en un Crucifijo, pronunció con la mayor 
ternura estas palabras: In te, Domine, speravi; non confundar in 
veternum: Señor, yo esperé toda mi vida en Vos; haced que no pa­
dezca la confusión de haber esperado en vano. Y transportado al 
mismo tiempo de un gozo celestial, dió apaciblemente su espíritu, á 
cosa de las dos de la tarde, el año 1552, álos cuarenta y seis de su 
edad, de los que había empleado diez y medio en las Indias.
La nueva de su muerte hizo en todos los espíritus y corazones aque­
lla impresión que hace la muerte de ios Santos. Corrieron en tropas 
las gentes á su cabaña para besarle los piés, y le encontraron con el 
rostro tan encarnado y bermejo como si estuviera vivo. Así terminó 
su gloriosa carrera el apóstol de las Indias y del Japón, despues de 
haber dilatado.la Iglesia seis mil leguas mas de lo que estaba , des­
pues de haber predicado el Evangelio á cien islas ó reinos diferen­
tes, y convertido á Jesucristo mas de cien mil almas. Sus trabajos 
fueron inmensos, sus milagros infinitos. Se cuentan ocho muertos 
resucitados; y casi puede decirse que todos los milagros estupendos 
de los Santos que le precedieron no igualan al número de los de es­
te santo Apóstol.
No se dió tierra á su cuerpo hasta el domingo siguiente: su en­
tierro se hizo sin alguna ceremonia; se le quitó la sotana, la que los 
oficiales dividieron entre sí. El capitán hizo cubrir el cuerpo de cal 
viva, para que, consumiéndose antes la carne, se pudieran llevar 
los huesos en la embarcación que debía volver á las Indias dentro 
de pocos meses. El último año de la vida del Santo [se vió sudar 
sangre con abundancia todos los viernes á un Crucifijo que estaba 
en la capilla del castillo de Javier; y lo mismo fue morir el Santo, 
que dejar la sangre de correr.
Dos meses y medio despues de la muerte del santo Apóstol des­
enterraron su cuerpo, y le encontraron entero, tan fresco, tan en­
camado , tan palpable y flexible como si estuviera vivo. Las vesti­
duras sacerdotales, de que le habían revestido, no habían recibido 
la menor lesión de la cal; y el santo cuerpo exhalaba un olor tan 
suave y agradable, que excedi a al de los perfumes mas exquisitos. 
Luego que llegó á Malaca cesó la peste que hacia grandes estragos 
en la ciudad; fue recibido como en triunfo por la nobleza, el pue­
blo y el clero. Despues de algunos meses fue desenterrado otra vez. 
y le encontraron tan entero y tan fresco como antes de enterrarle ; 
se mandó hacer una caja de madera exquisita, y despues de haberla
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guarnecido de un rico damasco de la China, puso en ella el sanio 
cuerpo, envuelto en un paño de lela de oro, con una almohada de 
brocado bajo de la cabeza. Este precioso depósito fue recibido en 
Goa con toda la pompa y veneración que le era debida. El virey 
con [toda su corte, la nobleza y los magistrados acompañaban á la 
clerecía. Este santo tesoro fue depositado en la iglesia de San Pablo 
del colegio de la Compañía de Jesús al son de campanas, y al ruido de 
toda la artillería, donde todavía se conserva con mucho cuidado: se 
obraron iníinitos milagros en todos los parajes por donde pasó el santo 
cuerpo; y Dios continúa hoy en hacer otros muchos por la interce­
sión de este gran Santo, no solo en Goa, sino en todo el mundo.
Despues de un jurídico exámen de las virtudes y milagros innu­
merables de este gran siervo de Dios, el papa Paulo Y declaró beato 
á Francisco Javier, presbítero de la Compañía de Jesús, el dia 2ó de 
octubre de 1619; y el papa Gregorio XY, sucesor de Paulo Y, le 
canonizó solemnemente el dia 12 de marzo de 1622. El Papa en la 
bula de su canonización le llama Apóstol de las Indias, y dice que su 
apostolado tuvo todas las señales de una vocación divina, como son 
el don de milagros, el de profecía, el de lenguas, con las mas per­
fectas virtudes evangélicas. Se puede decir con verdad, que no se 
vió jamás un agregado mas pasmoso de virtudes, todas eminentes, 
como el que se notó en este Santo: su amor de Dios, tierno, ardiente 
y generoso, era sin medida; su celo por la salvación de las almas sin 
¡imites; su pobreza y su mortificación excesivas; su humildad tan 
profunda, que jamás escribió á san Ignacio su general que no fuese 
de rodillas; y en una carta firma de este modo : El menor de vues­
tros hijos y el mas apartado de vos, Francisco Javier. Su devoción 
á la santísima Yírgen fue tan tierna , tan perfecta y tan llena de con­
fianza , que jamás pedia nada á Nuestro Señor sino por la intercesión 
de su Madre. Acababa todas las instrucciones con la Salve Regina. 
Guando pasaba las noches en oración en la iglesia, casi siempre era 
delante de alguna imagen de la Madre de Dios. Tomé á la Reina del 
cielo por mi patrona, dice en una de sus cartas, para alcanzar el per­
dón de mis innumerables pecados; sobre que había hecho voto de 
defenderla toda su vida. El cuerpo del Santo subsiste siempre en 
Goa; solo un brazo entero fue llevado á Roma, y se conserva con 
mucha veneración en la iglesia de lacasa profesa de los Jesuítas, que 
se llama Jesús. (La novena de este Santo véase el día 5 de marzo).
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La Misa es en honor de san Francisco Javier, y la Oración la que sigue:
Deus, qui Indiarum gentes beati Ó Dios, que por la predicación y 
Francisei‘praedicatione, et miraculis milagros del bienaventurado san Fran- 
Ecclesia! tuce aggregare voluisti: con- cisco Javier quisiste agregar á tulgle- 
eede propitius: ut cujus gloriosa meri- sia los pueblos de las Indias: concéde­
lo veneramus virtutum, quoque imi- nos que imitemos los ejemplos de sus 
lémur exempla. Per Dominum nostrum virtudes, ya que honramos sus mere- 
Jesum Christum... cimientos. Por Nuestro Señor Jesu­
cristo, etc.
La Epístola es del capítulo x del apóstol san Pablo d los Romanos.
Fratres: Corde enim creditur ad 
justitiam: ore autem confessio fit ad 
salutem. Dicit enim Scriptura: Omnis, 
qui credit in illum, non confundetur. 
Non enim est distinctio judeei, et gree- 
ci: nam idem Dominus omnium, dives 
in omnes, qui invocant illum. Omnis 
enim, quicumque invocaverit nomen 
Domini, salvus erit. Quomodo ergo 
invocabunt, in quem non crediderunt? 
aut quomodo credent ei, quem non au­
dierunt? quomodo autem audient sine 
praedicante? quomodo vero praedica- 
bunt nisi mittantur? sicut scriptum 
est: Quam speciosi pedes evangelizan- 
tium pacem, evangelizantium bona! 
Sed non omnes obediunt Evangelio. 
Isaías enim dicit: Domine, quis 
credidit auditui nostro? Ergo fides 
ex auditu, auditus autem per ver­
bum Christi. Sed dico: Numquid non 
audierunt ? Et quidem in omnem ter­
ram exivit sonus eorum, et in fines 
orbis terree verba eorum.
Hermanos : Con el corazón se cree 
para la justicia, y con la boca se hace 
la confesión para la salud. Pues la Es­
critura dice: Todo el que cree en él no 
será confundido. Porque no hay dis­
tinción del judío y el griego, puesto 
que es el mismo el Señor de todos, 
rico para cuantos le invocan. Porque 
todo aquel que invocare el nombre del 
Señor será salvo. Pero ¿cómo invoca­
rán aquel en quien no creyeron? ó 
¿cómo creerán en aquel de quien no 
tienen noticia? y ¿cómo la tendrán si 
no hay quien la predique? y ¿cómo 
predicarán si no son enviados? Como 
está escrito , ¡qué hermosos son los 
piés de los que evangelizan la paz, de 
los que evangelizan- felicidades! Pero 
no todos obedecen al Evangelio ; por­
que Isaías dice: Señor, ¿quién creyó 
á lo que oyó de nosotros? Luego la fe 
(proviene) del oido, el oido por la 
palabra de Cristo ; pero yo digo : ¿Por 
ventura no han oido? Á la verdad por 
toda la tierra se esparció el sonido de 
ellos, y sus palabras hasta las extre­
midades de la tierra.
REFLEXIONES.
Se cree con el corazón para conseguir la justicia, y se confiesa con 
ía boca par a llegará la salvación. Creer con el corazón es someterse con 
una fe humilde á todas las verdades que Jesucristo nos ha enseñado; 
es amarlas y hacer de ellas la regla de nuestra conducta. Creer con
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el corazón es vivir conforme á las verdades, á la moral y at Evan­
gelio que se cree; nadie es justo si no tiene estafe práctica ; esto es, 
esta fe viva, es ta fe animada, sostenida y probadacon las obras. Abra- 
lian creyó; pero nunca brilló mas su fe que cuando se determinó á 
ejecutar por sí mismo el precepto que se le habia dado de sacrificar á 
su hijo. El justo vive de la fe; pero lafe sin las obras es una fe muerta: 
luego no es esta la fe de que vive el justo. Siendo esto así, ¿hay muchos 
verdaderos fieles en el mundo? Confesar con la boca es declararse 
abiertamente por discípulos de Jesucristo, y hacer conocer con las 
obras que las palabras son sinceras. ¡ Qué tesoro de ira elque espera á 
un predicador, cuya vida desmienteá la doctrina! ¡áunpadre,aúna 
madre de familias, á un amo, á un superior, cuya conducta se opone 
á las instrucciones que da y á los castigos con que amenaza! Dadme 
valor, Dios mió, para confesaros intrépidamente delante de los hom - 
bres; para que de este modo Vos no os avergoncéis de mí delante de 
vuestro Padre. Si el error prevaleciera, entonces debieran los fieles 
con particularidad hacer una profesión pública de su creencia para 
oponerse al torrente de la seducción. En unas circunstancias tan crí­
ticas, hasta los solitarios dejaban en otro tiempo su retiro, y venían 
en tropas á las ciudades á confesar su fe y sostener á ios fieles con el 
ejemplo de su eminente santidad. JSo hay distinción entre el judío y el 
griego. ¿Y la debe haber entre el pobre y el rico, entre las personas 
de calidad y el artesano, cuando se [trata de su salvación? Estas pre­
dilecciones y preferencias en la dirección de las almas, esas distin­
ciones son odiosas, y hacen ver claramente que ese pretendido celo 
es efecto de la carne y de la sangre. El alma del hombre mas vil ha 
costado tanto á Jesucristo como la del mayor monarca. ¿Se dirá que 
se trabaja por Dios cuando solo se halla gusto en los ministerios hon­
rosos, y no se siente sino un celo frió, insípido y disgustado por la 
salvación de la gente plebeya? El judío y el gentil igualmente son 
la obra de las manos del Señor. Este Dios, para con el cual no hay 
aceptación de personas, pretendía que con la venida del Mesías no 
hubiese ya diferencia entre ellos, y que lodos no hiciesen ya sino una 
sola familia, una sola casa, y un solo pueblo que invocara su nom­
bre, sobre el cual derramaría sin distinción las riquezas de su mise* 
ricordia. ¡ Ay de aquellos que envidiosos de verlas repartir se hacen 
indignos de recibirlas! Este espíritu judaico, que induce á estrechar 
las misericordias del Señor, ¿no reina aun el dia de hoy? El Señor 
de todos es rico para todos los que le invocan. No temamos que llegue 
ú empobrecerse por ser liberal: no sucede con Dios lo que con lo&
o6 DICIEMBRE
grandes de la tierra; como no son ricos para todos los que les sirven, 
se enfadan cási siempre que se les piden favores, y ordinariamente 
los conceden por libertarse de ser importunados; pero nuestro Dios, 
como es rico para todos los que le invocan, nos manda que le pida­
mos sin cesar; y si alguna vez difiere el oirnos, lo hace para que la 
indigencia y miseria nos tenga mas largo rato cerca de él. ¿Qué 
motivo mayor para confiar en su bondad?
El Evangelio es del capítulo xvi de san Marcos.
ín illo tempore dixit Jesús discipu­
lis suis: Euntes in mundum universum 
pradicate Evangelium omni creaturae. 
Qui crediderit, et baptisatus fuerit, 
salvus erit: qui vero non crediderit, 
condemnabitur. Signa autem eos, qui 
crediderint, haec sequentur : In nomi­
ne meo daemonia ejicient: linguis lo- 
quentur novis: serpentes tollent: et si 
mortiferum quid biberint, non eis no­
cebit: super aegros manus imponent, 
et bene habebunt.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: Id por todo et mundo, 
predicad el Evangelio á toda criatura. 
El que creyere, y fuere bautizado, se­
rá salvo ; pero el que no creyere, se 
condenará; y estos son los milagros 
que acompañarán á aquellos que cre­
yeren : En mi nombre lanzarán los 
demonios, hablarán lenguas nuevas, 
manejarán las serpientes, y si bebieren 
cualquiera cosa mortífera, nos les ha­
rá daño : pondrán las manos sobre los 
enfermos, y se pondrán buenos.
MEDITACION.
Del celo que cadauno debe tener de la salvación propiay de la de los otros.
Punto primero.—Considera que el verdadero celo es una pasión 
viva y ardiente de la salvación de las almas; es un afecto generoso, 
que tiene por principio á la fe, que está animado de la caridad , y 
apoyado de la esperanza cristiana. Estas virtudes dan al celo toda la 
fortaleza, todo el aliento, todo el ardor, toda la mansedumbre, toda 
la paciencia y magnanimidad que tiene; ¿y no deben las mismas 
virtudes inspirarnos á todos este celo? Cuando se piensa sériamente 
lo que ha costado una alma á Jesucristo, y por consiguiente lo que 
vale, ¿se puede ver á sangre fria que esta alma se pierda? ¿se pue­
de no sentir su pérdida, si hay en nosotros el mas leve vestigio de fe y 
de caridad? Este pensamiento ha obligado en todos tiempos álos hom­
bres apostólicos á emprenderlo todo, sufrirlo lodo por la salvación de 
las almas. Él es quien obligó al gran Javier á sacrificarlo lodo, pa­
rientes, amigos, tálenlos, para ir á buscar mas allá de los mares, á 
un nuevo mundo tantas ovejas descarriadas para traerlas al redil de 
Jesucristo. ¿Qué no tuvo que sufrir? ¿cuántos trabajos no padeció?
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¿cuántas amarguras no tuvo que soportar? ¿cuántos obstáculos que 
vencer? Pero el verdadero celo de nada se acobarda: Chantas Christi 
urget nos. Hé aquí lo que deben decir todos los verdaderos fieles: 
nuestra alma es lo que mas debemos estimar, y nuestra salvación, 
debe ser el objeto de nuestros primeros cuidados; mas, ¡ oh buen Dios, 
qué trastorno de razón y de conducta el de una gran parte de los 
Cristianos! Hay genlessumamenlecelosas delasalvacionde los otros, 
y sin la mas leve apariencia de celo de su propia salvación no omiten 
diligencia alguna para llevar los otros á Dios: ¡ qué sermones, qué 
energía en sus discursos, qué exhortaciones tan patéticas! pero al 
mismo tiempo ¡ qué indolencia, qué descuido de su propia salvación! 
Pero ¿qué le sirve al hombre haber ganado y convertido lodo el 
mundo si se pierde á sí mismo? ¿ ó qué dará en trueque por su alma? 
¿Por ventura la salvación de todo el universo le indemnizará de la 
pérdida de su alma? ¡Ah Señor! nos amamos tanto; y con todo, 
nuestra aplicación y nuestro celo no se emplea enteramente en pro­
curar nuestra salvación. Mostramos tanta viveza cuando se ofrece 
alguna ocasión de ganancia temporal, somos tan codiciosos de los 
bienes de esta vida, ¿ y hemos de estar faltos de celo de nuestra sal­
vación? ¡Oh Dios, qué delirio este! ¡qué extravagancia!
Punto segundo.—Considera como el celo hace en parte el carác­
ter de todos los que aman á Dios. No hay uno que no deba tener celo 
déla salvación de sus hermanos, como tampoco hay uno que no pue­
da trabajar eficazmente en la salvación de su prójimo. ¿Qué bien no 
puede y no debe hacer un grande respecto de sus súbditos, un su­
perior respecto de sus inferiores, un padre de familias respecto de 
sus hijos y domésticos, un amo respecto de aquellos sobre quienes 
tiene alguna autoridad, y hasta un particular respecto de lodos, por 
la regularidad de sus costumbres, por sus buenas conversaciones, 
por sus buenos ejemplos? Cada uno puede ser obrero apostólico sin 
salir de su estado: ¡ qué dureza, qué barbarie la de aquellos que ven 
perderse tantas almas á sangre fria! Pero cuidemos que la pasión no 
tome la máscara y el nombre del verdadero celo. El celo de Jesucristo 
debe ser el modelo del nuestro. ¡Qué sabiduría, qué dulzura, qué 
paciencia en el celo de Jesucristo! Ese celo ardiente, y demasiado 
duro, que deseca y devora todo lo que encuentra, y que derrama por 
todas partes la acedía y la amargura, prueba cuán fácil es engañarse
punto de caridad. Un celo flojo y demasiado indulgente es un celo 
,also. Se debe hacer la guerra al pecado sin usar de misericordia con
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él; pero el verdadero celo se compadece siempre del pecador. La se­
veridad no siempre incomoda á los que predican: indulgentes mu­
chas veces consigo mismos, hasta perdonarse los defectos mas gro­
seros, piden á los otros una regularidad escrupulosa y extremada. 
Este celo amargo prorumpe de ordinario en quejas y murmuracio­
nes. ¡ Buen Diosl ¿se encontró jamás la caridad en un corazón adusto 
y amargo? Si hay abusos que corregir, ó errores que destruir, de­
jemos al padre de familias el cuidado de su viña, la que el soberano 
Bueno no nos ha encargado. Él sabrá separar á su tiempo la zizana 
del buen grano, y hacer que sus administradores le dén cuentas del 
depósito que les ha confiado. ¡Qué ilusión tan ridicula la de gritar 
eternamente contra la licencia y la relajación del otro, y no trabajar 
jamás en su propia reforma! Si tenemos celo, ¿por qué no le hemos 
de emplear jamás sino con los extraños? ¿No tenemos bastante que 
hacer en desmontar y purgar nuestro propio campo, sin inquietar­
nos tanto por las espinas que nacen en el campo de los otros? Que 
el celo que tenemos de nuestra salvación sea un poco duro, es tole­
rable; mas que el celo que tenemos por la salvación de los otros sea 
amargo, poco compasivo, demasiado áspero, está reprobado por el 
espíritu de Jesucristo. Dadme, Señor, este celo puro, caritativo y 
verdadero, así por lo que mira á mi salvación, como á la de los otros, 
para que ganando á mis hermanos para Vos, asegure con vuestra 
gracia, mi eterna bienaventuranza.
Jaculatorias. —Abrasadme, Señor, con el fuego del Espíritu San­
to para que os sirva con un cuerpo casto, y os agrade por la pureza 
de mi corazón. (Eccles.).
He mirado siempre á los pecadores como á unos injustos preva­
ricadores; y por este motivo observaré vuestra ley, y se inflamará 
mi celo contra los que la quebrantan. (Psalm. exvm).
PROPÓSITOS.
1 El verdadero celo no es turbulento ni impetuoso; antes bien 
es moderado y discreto: sabe buscar ocasión para insinuarse con sua­
vidad , es tierno y compasivo. No son los grandes discursos los me­
dios de que se vale para hacer los grandes efectos; ordinariamente 
hace los mayores progresos por medio de conversaciones familiares, 
y de servicios hechos á tiempo; tal vez usando prudentemente de la 
autoridad que tiene sobre los otros, y de la confianza que los otros 
tienen de él; pero sobre todo, el buen ejemplo es el medio mas efi-
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caz para la conversión de las almas. Ten este género de celo, y no 
necesitas ser sábio, ni discreto, ni muy elocuente para ganar á los 
otros; basta para esto que seas verdaderamente cristiano y ejemplar. 
Advierte que los que tienen celo se dan á conocer fácilmente; mira 
si le sientes inflamado de este fuego, que solo busca como alumbrar, 
calentar é inflamar á todo el mundo con el mismo ardor. ¿Sientes 
vivamente la desgracia de los que se pierden? ¿Has llorado alguna 
^ez la ceguedad de los malos cristianos? ¿Llevas con pena el que 
Dios sea tan poco conocido y tan poco amado de los hombres? 
¿Sientes una secreta alegría cuando le ves honrado? ¿Miras con es­
timación y con ternura á las personas devotas? Estas son las señales 
del verdadero celo: procura tener un celo tan cristiano como este.
2 Tenemos hermanos según el espíritu, y tal vez también se­
gún la carne. ¿Cuántos se pierden lodos los dias á nuestros ojos? 
Procura hacer todos los dias alguna oración, primero por tu conver- 
sion, y despues por la de todos los pecadores, especialmente por la 
de los herejes, procurando llorar su infelicidad. Vela sobre lodo so­
bre tus hijos, sobre tus inferiores, y sobre todos tus domésticos; 
vela sobie su conducta; si Irecuentan los Sacramentos, si hacen sus 
■oraciones regulares por la mañana y por la tarde, si tienen una 
vida inocente y cristiana; dales á menudo lecciones saludables: no 
todos son predicadores; mas lodos pueden ser apóstoles y misione­
ros en su comunidad y en su familia. Ten de hoy en adelante este 
oficio, y ejercita sus funciones.
DIA IV.
MARTIROLOGIO.
San Pedro Crisólogo, obispo y confesor, de quien se hace memoria el dia 
2 de este mes. (Véase su historia en las del dia siguiente).
El Supt-icio db santa Bárbara, virgen y mártir, en Nicomedia; la cual 
en la persecución de Maximiano, despues de haber padecido una larga y pe­
nosa larcel, fue quemada con antorchas, le cortaron los pechos, y con otros 
tormentos llegó á la corona del martirio siendo degollada. (Véase su historia 
en las de hoy).
San Teófanes y sus compañeros, en Constantinopla. (Formaban parte de 
la servidumbre del palacio del emperador León el Armenio, hereje iconoclasta, 
V por no querer obedecer las órdenes de su amo , que se oponía al culto de las 
mdgenes de los Santos, fueron martirizados el año 780).
San Melecio, obispo y confesor, en el Ponto, esclarecido por su gran eru­
pción, y mucho mas por su virtud é inocencia de vida. (Floreció en el siglo W»
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y durante la persecución de Diocleciano, aunque padeció mucho por la fe, no 
pudo alcanzar la corona del martirio. San Basilio en su libro de Spiritu Sanc­
to, cap. 29, hace un magnifico elogio de este santo Obispo).
San Félix, obispo, en Bolonia; el cual había sido diácono de la Iglesia de 
Milán en tiempo de san Ambrosio. (Fue el quinto obispo de Bolonia, y traba­
jó contra los Arríanos y contra los estragos de los godos, hasta que murió san­
tamente por los años de 398).
San Osmdndo, obispo y confesor, en Inglaterra. (Fue conde de Seez en Nor- 
mandía, y pasó á Inglaterra con Guillermo el Conquistador, por quien fue crea­
do conde de Dorsel. Su vida en el mundo fue siempre la de un Santo, siendo á 
un tiempo cortesano, soldado y magistrado, pues fue algún tiempo gran can­
ciller del reino. Pero no contentando nunca á aquel corazón que solo gozaba 
en Dios, ni las dignidades ni los honores, retiróse del mundo, abrasó el estado 
eclesiástico, y en 1078 fue consagrado obispo de Salisbury. Compuso el Uso, 
Breviario, Misal y Ritual, llamado despues de Sarum, para el uso de suigle- 
sia. ejercitada su paciencia, y purificada su alma con una prolija enfermedad, 
partió para el Señor en el año 1099. Calixto III lo canonizó solemnemente en 
1430).
San Annon, obispo, en Colonia. (Fue un caballero que siendo joven sirvió 
en el ejército; pero en breve, tocado de la gracia, renunció el mundo, y abra­
zó el estado eclesiástico. En 1036 á instancia ó propuesta del emperador Enri­
que III el Negro, fue elevado á la silla de Colonia, venciendo á la fuerza su hu­
mildad, que se resistió cuanto pudo á ocupar aquel puesto. Buscaba á los pobres 
en sus mismos cotarros, les llevaba á veces en sus hombros, y remediaba todas 
sus necesidades. Ayunaba mucho, sujetaba la carne con cilicios, y predicaba. 
Reformó los monasterios de su diócesis, erigió dos de canónigos regulares en 
Colonia, y tres de Benedictinos en varias partes. Fue nombrado regente del im­
perio durante la menor edad de Enrigue IV por la emperatriz Inés y los Esta­
llos generales. 1 habiendo sido admirable en el gobierno de la Iglesia y en el 
del Estado, murió santamente en Colonia en el año 1072).
San Maretas, obispo, en Mesopotamia; el cual restableció en Persia las 
iglesias arruinadas en la persecución del rey Isdegerdes; y esclarecido con 
muchos milagros, mereció que le veneraran hasta sus mismos enemigos. (Es­
te sanl° Prelado fue uno de los mas ilustres Padres de la Iglesia de Siria á fi­
nes del siglo IV, y obispo también de Talgrit en Mesopotamia, diócesis fronte­
riza al reino de Persia. Compiló las actas de los Mártires que padecieron en 
aquel reino durante la persecución de Sapor, desde el año de 340 al 380, parte 
de cuya apreciable colección fue recogida y publicada por Estéban Assemani en 
el año de 1748. Escribió también varios himnos en alabanza de los Mártires. El 
emperador Teodosio el Menor depositó su confianza en el santo Prelado, y por 
dos veces consecutivas lo envió de embajador á la corte de Isdegerdes, rey de 
Persia, el cual por las oraciones del Santo fue curado de un violento dolor de 
cabeza, que sus magos no habían acertado ni aun aliviar. Estos, temiendo que 
el Príncipe se dejase persuadir de san Mórulas á abrazar la religión cristia­
na, inventaron calumnias, y urdieron tramas traidoras y villanas para per­
derle, de las cuales triunfó el Santo por medio de la virtud milagrosa con que 
le había dotado el cielo. Despues de haber hecho mucho bien ó la Persia, eri­
giendo y reedificando iglesias cuantas quiso, volvió en su edad avanzada á su 
diócesis, llevando consigo varias reliquias de Mártires persas, con que enri-
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quedó de tal modo sus iglesias, que la ciudad de Talgrit se llamó desde enton­
ces con el nombre raro de Martirópolis. La obra principal de este Padre es una 
liturgia siro-caldáica, de que usan todavía tos maronitas que celebran en aque­
lla lengua . Murió santamente en su propia silla antes del año de 430. Su cuer­
po fue despues conducido á Egipto, donde aun permanece en un magnífico mo­
numento del monasterio de monjes siros en el desierto de Sceté. Butler).
San Bernardo , cardenal y obispo de Parma, en la misma ciudad : era de 
la congregación de Valle Umbrosa, del Orden de san Benito. (Como legado 
apostólico consiguió restablecer la paz en Italia, muy agitada en su tiempo por 
las discordias civiles. 1 entre otros de los muchos milagros que obró, se refiere 
que un dia hizo volver á su cauce natural las aguas del Po, que inundaban to­
do el país. Murió en Roma en 1133).
SAN CLEMENTE I)E ALEJANDRÍA, PADRE DE LA IGLESIA.
Tito Flavio Clemente fue natural de Atenas; principió sus estu­
dios en Grecia, los continuó en Italia, Asia Menor, Asiria y Pales­
tina, y acabó sus dias en Egipto; porque el deseo insaciable de sa­
ber le hizo medir el mundo á viajes, por aprovechar en la humana 
literatura. Hace mención él mismo de cinco maestros eminentes que 
tuvo: uno en Grecia de la secta jónica, dos en Calabria, y dos mas 
en el Oriente. Era muy versado en la filosofía platónica; pero se in­
clinaba mas á los principios de los eslóicos; y sin contraerse á ins­
tituto particular elegia libremente lo que le parecía mas excelente. 
Uno de lós maestros que tuvo en Palestina fue de linaje judío, y pro­
bablemente cristiano de profesión; pero el último, y á quien preferia 
siempre á todos los demás, fue Panteno, que tenia escuela catequé- 
tica en Alejandría. En este exámen é inquisición de la verdad halló 
claramente lo craso de los errores de la idolatría, y vino en busca 
de la luz de la fe; porque luego que estuvo enriquecido con toda la 
opulencia de la literatura profana, principió á conocer que había otra 
especie de ciencia mucho mas importante y delicada, que era la de 
la Religión, como que esta era la que traía la felicidad al hombre. 
Desde entonces su sed por sabiduría lomó otro rumbo diferente, y 
fijó sus deseos en la teología, no queriendo ya mas, dice él mismo, 
que una vida perfecta de todas las virtudes. Dícenos que algunos 
de aquellos que fueron inmediatos sucesores de los Apóstoles, y que 
preservaron la verdadera doctrina por tradición desde san Pedro, San- 
hago, san Juan y san Pablo, habían vivido hasta su tiempo para séni­
or en los corazones de los que entonces vivían la semilla que habían 
*Gcibido de los Apóstoles mismos, sus predecesores. Enviado Panteno 
4 las Indias por el obispo Demetrio, en el ano de 189, Clemente Ale-
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jandrino le sucedió en su escuela de doctrina cristiana en Alejandría, 
en la cual ensenó con mucho fruto, y entre otros discípulos contó al 
famoso Orígenes y á san Alejandro, que fue despues obispo de Jeru* 
salen y mártir. Su modo de instruir era enseñar en primer lugar lo 
que tenia de bueno la filosofía pagana, y despues ir inclinando gra­
dualmente á sus discípulos al Cristianismo: de modo que le abraza­
ban fácilmente, como que tenían ya gustadas muchas suaves máxi­
mas de moralidad que les advertía la luz de la razón, y que habían 
hallado esparcidas en los escritos de los filósofos. Clemente fue pro­
movido al sacerdocio á principios del reinado de Severo; porque En­
sebio le da ya este titulo en el año de 19fi. La persecución que este 
Emperador levantó contra la Iglesia en el año de 202 le obligó á 
abandonar su empleo y pasarse á Capadocia. Poco despues pasó á 
Jerusalen donde predicó con gran constancia y mucho fruto, como se 
ve por una carta escrita por Alejandro. De aquí marchó á Anlioquía, 
y por cuantas parles pasaba exlendia y aumentaba el rebaño del Se­
ñor, hasta que desde esta ciudad volvió á entrar en Alejandría.
Grandes encomios nos han dejado los antiguos de la virtud y doctri­
na de san Clemente; pero su mayor elogio son sus propios escritos, en 
que comunicó á otros parle del tesoro que con tanto desvelo había jun­
tado. En su Exhortación á los gentiles hace patente lo absurdo de la 
idolatría, dando una relación histórica de la mitología; en cuya obra 
esparció muchos curiosos descubrimientos que en sus viajes habia 
hecho, formando una agradable pintura de varias preciosidades. Su 
segunda composición fue la que llama Stromata, que viene á ser una 
miscelánea en ocho libros, sin mucho orden, comparándolo el autor, 
no con un jardín en que se adviertan en disposición ordinal árboles y 
plantas dispuestas en orden armonioso, sino con un bosque intrin­
cado, en que se ven promiscuamente árboles y plantas de todas es­
pecies. En esta obra, que dice él haberla hecho para que le sirviese 
como de colección en su edad avanzada, por si perdia la memoria de 
lo que habia aprendido, expresa con candidez haber hablado á veces 
como demasiado filósofo, y haber dicho algunas cosas incautamente, 
pero que por lo general admiten interpretación sencilla y cándida. 
El estilo en esta es algo mas duro que en las demás obras suyas: no 
obstante se advierte en ella una copia grande de materiales y rique­
zas de ingenio, con una profusión de doctrina prodigiosa; y muchos 
discursos sobre moralidad, metafísica, sobre varias herejías, sobre 
la idolatría, y sobre la teología cristiana. En el libro sexto pinta el 
carácter del verdadero gnóstico, ó buen cristiano. Los principales
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rasgos de esta pintura son, que el verdadero gnóstico tiene un per­
fecto dominio sobre sus pasiones, es exactamente templado, y no 
concede á su cuerpo mas que lo indispensablemente necesario: ama 
ó Dios sobre todas las cosas, y á las criaturas por él, y por el res­
pecto que al Señor dicen, no habiendo cosa que sea capaz de sepa- 
pararle de él. lleva con paciencia todos los infortunios, y pone todo 
su estudio en saber aquello que es relativo á Dios. Jamás se deja ven­
cer de la ira; y pide continuamente aquella caridad que le hace inse­
parable de él, rogando por la remisión de sus pecados, y gracia para 
no pecar mas y hacer lodo lo bueno. En el libro séptimo discurre por 
todas las virtudes de su gnóstico, y dice que este está siempre em­
pleado en honrar á Dios, en amarle, en entenderle ó conocerle, oir é 
imitar á su Verbo que se hizo hombre por nuestra salvación: que es 
cortesano, afable, paciente, caritativo, sincero, fiel y templado en 
todo: que desprecia los bienes del mundo, y está dispuesto á sufrir 
cualquiera penalidad por Jesucristo: que nada hace por ostentación, 
miedo, ni deseo de recompensa, sino por puro amor y por puro respe­
to á la bondad y justicia de Dios: últimamente, que en todo es santo 
y divino. El gnóstico ora en lodo lugar, pero en secreto, en el seno de 
su corazón; tanto en los lugares públicos como en sus conversacio­
nes , y mientras está ocupado en sus labores. Alaba á Dios continua­
mente, no solo por la mañana cuando el sol nace, y por la tarde cuando 
se pone; sino cuando se pasea, cuando se viste, cuando se acuesta, 
glorificando á Dios incesantemente, como los Serafines de que habla 
Isaías. Distingue despues san Clemente los verdaderos gnósticos de 
los falsos ó herejes que en su tiempo turbaban la Iglesia con abomina­
bles novedades, y con el pretexto de una perfección imaginaria. Los 
errores y las extravagancias en que han incurrido algunos acerca de 
la perfección, demuestran la mucha delicadeza con que debe tratarse 
esta materia. San Clemente, para precaverse contra los falsos místi­
cos, explica la naturaleza y propiedades de cada virtud teológica, y 
particularmente la pureza del amor de Dios. Señala juiciosamente los 
límites entre la resignación y la indiferencia, y trata sobre la activi­
dad, la transformación y la unión, de modo que se eviten todas las 
equivocaciones, oscuridad de palabras, el lenguaje y las ilusiones 
del fanatismo. El corto tratado de este Santo, titulado: ¿Quiénes el 
rico que puede salvarse ? es una exposición de las palabras de Cristo 
al rico avariento (Maro, x), demostrando que para salvarse no es 
Necesario que un hombre abandone todas sus riquezas, con tal que 
haga buen uso de ellas conforme á los preceptos de Dios. Aquí dis-
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curre el autor sobre el amor de Dios y del prójimo, y sobre el arre­
pentimiento; y para probar su eficacia cuenta la famosa historia del 
ladrón á quien san Juan convirtió de su mala vida.
El Pedagogo de san Clemente, en tres libros, es un compendio 
excelente de la moral cristiana, y manifiesta el modo con que vi­
vían en aquellos siglos todos los buenos cristianos. En el primero de­
muestra el Santo que Cristo es el pedagogo, conductor y pastor de 
los hombres, y que todos necesitan de su dirección; porque toda la 
vida de un cristiano debe ser una série continuada de acciones vir­
tuosas. En el libro segundo se establecen varias reglas para algunas 
obligaciones particulares, especialmente las relativas á la abstinen­
cia , mortificación, modestia, humildad, silencio, oración, limosnas, 
y castidad tanto en el estado del matrimonio como en el del celibato. 
Prescribe por regla el alimento sencillo y escaso para la salud y la 
robustez: una comida al dia, y esta por la tarde; ó cuando mas dos, 
esto es, fuera de la principal dos, como desayuno, ó merienda de 
un poco de pan, ó cosa semejante, sin el exceso del beber. Prueba 
ser lícito contra los Encratitas el moderado uso del vino; pero le 
prohibe á los jóvenes, y desea que solo se bebiese, y esto escasa­
mente, en la comida principal. Condena el lujo en el aparato, y se 
produce contra él mucho mejor que Juvenal y que ninguno de los 
satiristas anteriores al Santo. Manda que el sueño sea moderado, y 
nunca concede que deba tomarse entre dia: quiere que se principie 
Ja noche rezando las divinas alabanzas, y que se levanten á orar 
alguna vez entre noche, levantándose, ó dejando el lecho por ta ma­
ñana al romper el dia. Contra las licenciosas libertades de los paga­
nos demuestra que toda impureza es pecado contra la misma razón 
natural. En el libro tercero habla de la modestia, etc., y manifiesta 
que solo los Cristianos son verdaderamente ricos, porque el tesoro 
de estos es la frugalidad ó moderación. Concluye exhortando á los 
hombres á dar oidos á los saludables preceptos de Cristo, á quien di­
rige una oración, alabándole con el Padre y el Espíritu Santo, y 
dándole gracias por haberle hecho miembro de su Iglesia. En esta 
obra se establecen muchas reglas excelentes para conducir las almas 
á la verdadera perfección; pero seria de desear que en alguna tra­
ducción se hiciesen mas agradables y conformes á las costumbres de 
nuestros tiempos algunas expresiones propias de aquellos siglos, ó 
no extrañas al oido en ellos.
El estilo de san Clemente en su Pedagogo, y especialmente en su 
Exhortación á los gentiles, es florido, elegante y sublime, como obser-
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va Focio; pero su decir no es ático ó perfectamente puro. En lodos 
sus escritos se advierte explayada una erudición grande, especial­
mente en su Exhortación á los gentiles. San Jerónimo le llama «el mas 
«sabio de nuestros autores,» y Teodoreto dice: «aquel santo varón ex­
cedió á todos en extensión de doctrina.» San Alejandro de Jerusalen 
y otros antiguos Padres recomiendan sumamente la santidad de su 
vida. El piadoso autor francés de la Biblioteca portátil de los Padres 
de ¡a Iglesia nota que Clemente es uno de los maestros mas exce­
lentes de la vida interior entre los antiguos Padres, y que sus máxi­
mas principales son; que el gnóstico, ó verdadero cristiano, debe 
01 ar en lodo lugar ó tiempo, tanto dentro de su corazón como di­
ciendo y rezando á veces himnos y salmos al Señor; que debe cruci­
ficar todos los apetitos desordenados, y debe tener todos sus sentidos 
bajo de una subyugación perfecta; y aunque por caridad esté unido 
con el Señor, debe estarsiempre pidiendo gracia para no pecar, y per- 
don por lo pecado. Murió pues san Clemente en Alejandría aníes de 
acabar su reinado Caracalla, á quien mataron en el año de 217. Su 
nombre ocupó su lugar en el Martirologio de Usuardo, que se usó por 
mucho tiempo en las iglesias de la Galia, pero nunca en el Romano. 
El papa Benedicto XIV en su sabia disertación dirigida en forma de 
breve al rey de Portugal, prefijada á la edición del Martirologio ro­
mano, hecha en el año de 1749, demuestra excelentemente que no 
hay razón suficiente para no haber jamás insertado su nombre en 
este Martirologio. La autoridad, pues, de algunos calendarios par­
ticulares, y la costumbre general de los biógrafos sagrados basta 
para que pongamos su vida en este lugar. (Butler).
SANTA BAUBAR A, VIRGEN J MARTIR.
Santa Bárbara, tan célebre en la Iglesia, así griega como latina, 
vino al mundo hácia la mitad del siglo III. La opinión mas verisímil 
es que era de Nicomedia en Bitinia: su padre se llamaba Dióscoro, 
uno de los mas furiosos secuaces del paganismo que jamás se cono­
cieron, tan obstinado y tan adicto á las extravagancias y supersti­
ciones de los paganos, que su devoción y su culto á los falsos dioses 
iban hasta el delirio y la necedad. Era por otra parte de un humor 
extravagante y de un natural cruel, teniendo todas sus inclinacio­
nes bárbaras: no tenia masque esta hija, en la que Dios habia jun­
ado todas las calidades y prendas que hacen admirar á las de su
B TOMO XII.
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sexo; una belleza extraordinaria, un talento superior, un alma no­
ble , y tan amiga de la razón, que desde su infancia se admiraba en 
ella una prudencia sin igual.
Por mas bárbaro que fuese Dióscoro, no dejaba de amar apasio­
nadamente á su hija; y este misántropo era tan idólatra de su hija 
como de sus falsas divinidades. El temor de que hubiese otro que la 
amase tanto como él, le hizo tomar la ridicula resolución de hacerla 
invisible á los hombres. Hizo construir un cuarto acomodado en una 
alta torre, donde la encerró con algunas criadas desde su primera 
juventud; y como habia reconocido en ella un espíritu extraordina­
rio, quiso cultivarle, para lo cual la puso maestros.
Creciendo Bárbara en edad, crecía igualmente en espíritu y en 
sabiduría: sus delicias eran contemplar el cielo, y aquella multitud 
innumerable de estrellas, astros y planetas que le hermosean. No 
era menor la atención, admiración y gusto con que observaba la re­
volución periódica de los cielos y de las estaciones: el curso de los 
astros tan regular, y toda la armonía que adverlia en la naturaleza 
la embelesaban; y elevándose sobre los sentidos con las solas luces 
de la razón, decía: ¡ Cuál debe ser la sabiduría infinita, el poder sin 
límites del artífice que lfít criado lodo este vasto universo, que ha 
arreglado con tanta habilidad todas las partes de que se compone, 
y que le conserva con tanto órden 1 ¿Quién se atreverá á imaginar 
que esta grande obra, que este vasto y magnífico palacio ha sido 
fabricado por sí mismo, ó que este mundo tan unido, tan bien or­
denado y tan adornado ha sido hecho por el acaso? ¿Quién no re­
conoce en este todo y en todas sus partes un ser soberano y una su­
prema inteligencia que lo conserva y lo gobierna? ¡Qué poco me­
recen nuestros dioses el nombre que llevan! ¡Qué divinidades tan 
ridiculasI se sabe cuándo nacieron estos pretendidos dioses: ellos no 
existieron siempre; luego no se han criado á sí mismos; porque cuan­
do uno no existe, no puede producirse ni criarse; luego es preciso 
que haya una suprema inteligencia, un ser soberano, que no haya 
comenzado jamás á existir.
Estando Bárbara ocupada en estas sábias reflexiones, supo por 
uno de sus maestros que habia un cristiano célebre por su espíritu 
y su ciencia, llamado Orígenes, que hacia gran ruido en todo el 
Oriente, y que pasaba por uno de los hombres mas sábios de su siglo. 
Bárbara, según se cree, halló modo de hablar con él; y se asegura 
que fue quien anles de su caída la instruyó en todos los misterios de 
la fe, y la confirió el Bautismo. Hecha cristiana Bárbara, conoció
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luego que la verdad no podia encontrarse sino en un espíritu verda­
deramente cristiano. Ilustrada por las luces de la fe, no halló gusto 
en adelante sino en las máximas del Evangelio. Haciendo impresión 
ia gracia en una alma tan inocente, no aspiró sino a la soberana fe­
licidad. El mundo la pareció no tener cosa que fuese digna de un 
corazón cristiano. La virginidad con especialidad ia pareció una vir­
tud tan preciosa y tan amable, que hizo propósito de perder antes 
la vida que este rico tesoro; siendo la augusta calidad de esposa de 
Jesucristo el solo objeto de su ambición y de su ternura.
Como Dióscoro tenia distintas miras en cuanto á su hija, y esta 
-era su ídolo, pensó en buscarla un establecimiento correspondiente 
á su mérito y á sus prendas: desde luego se le presentó un partido 
ventajoso, que debía hacerla una de las señoras mas principales de 
3a provincia. La hizo Dióscoro la proposición, y se la doró con todo 
lo que podia tentar á una señora joven. El desprecio con que miró 
la Santa este matrimonio no hizo que su padre perdiera de todo pun­
to las esperanzas; el cual teniendo que hacer un viaje, creyó que 
el tiempo la mudaría, y que á su vuelta la encontraría mas dó­
cil : nuestra Santa en este tiempo pidió á su padre que mandara ha­
cerla en lo mas bajo de la torre un baño para su uso. Consintió Diós­
coro en ello, no atreviéndose á negar cosa alguna a su hija : ella 
misma trazó eí plan, y su padre mandó á los albañiles que hicieran 
cuanto antes la obra. Habiendo partido Dióscoro, nuestra Sania dió 
priesa á los obreros; pero lo que quería no era un baño, sino una 
capilla: mandó hacer en ella tres ventanas, que á falla de imágenes 
la representaban el misterio de la santísima Trinidad.
Habiendo vuelto Dióscoro de su viaje, corre á donde estaba su hija, 
la abraza, y no dudando que hubiese mudado de sentimientos sobre 
el partido que la había propuesto, la pregunta si permanece siempre 
resuelta áno admitir el casamiento. Nuestra Santa le responde, que 
la lern ura con que ama á su padre no la permite apartarse de él para 
pasar á la casa de su esposo. Vos, padre mió, sois ya viejo, le dice 
con un tono tierno y afectuoso; permitid que cuide yo de vuestra ve­
jez. Dióscoro, enternecido y embelesado de una respuesta tan oficiosa 
y tan obligatoria, no la habló mas de casamiento; pero imaginando 
que la soledad en que habia criado á su hija fuese la causa de lo dis­
gustada que estaba del mundo, determinó ponerla en su casa, y ha­
cerla tratar con toda especie de gentes.
La Santa sintió vivamente dejar su soledad; pero instruida por el 
Espíritu Santo, v fortalecida con la gracia, determinó hacerse un re- 
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tiro interior en el fondo del corazón, en donde esperaba no perder 
jamás de vista á su Dios. Como su padre era el pagano mas supersti­
cioso que se vió jamás, habia procurado llenar su casa de Ídolos: al 
entrar Bárbara en ella quedó sorprendida de esta tapicería; y no pu- 
diendo disimular su indignación, dijo á su padre con un tono indig­
nado : ¿Qué hacen aquí todos estos ridículos muñecos? Dióscoro he­
rido vivamente de esta pregunta, y de los términos de menosprecio 
de que se habia servido para burlarse de sus dioses, la respondió con 
un tono áspero, mezclado de amenazas: ¿Cómo hablas así? ¿Llamas 
muñecos á los sagrados ídolos de nuestros dioses? ¿Ignoras acaso el 
respeto que se les debe, y á qué castigo se expone el que les insulta? 
Nuestra Santa movida de compasión á vista de una ceguedad tan 
lastimosa, y animada al mismo tiempo de un nuevo celo, le dice: 
¿Es posible, padre mió, que un hombre del juicio y cordura que vos, 
tenga por dioses á las obras de los hombres? ¿Ignoráis las infamias 
de una Yénus, y los horrendos desórdenes de un Marte, de un Nep­
tuno, de un Apolo, de un Júpiter? Esta sola multiplicidad de di­
vinidades ¿no es el mayor mónstruo que se puede pensar? Sabed, 
-padre mió, que no hay mas que un solo Dios, e! cual es el ser su­
premo, criador de todas las cosas, todopoderoso, infinito, soberano 
señor del universo, solo juez árbitro de la suerte de todos los hom­
bres ; y este Dios único y solo digno de respeto y adoración es el Dios 
de los Cristianos; toda otra divinidad es una pura quimera.
Dióscoro estaba tan aturdido de lo que oia, que parecía haber 
quedado yerto todo el tiempo que duró el razonamiento. Mas vol­
viendo de su pasmo, se abandonó á su natural fogoso y brutal; y 
haciéndole olvidar su cólera que era padre, arrebatado de un furor 
que no le permitía usar libremente de la razón, corre á tomar el sa­
ble para degollar á su hija, jurando por sus dioses que él mismo ha 
de ser su verdugo. No ignoraba la Santa lo que era capaz de hacer 
su padre, y así creyó que debía quitarle la ocasión de cometer un 
tan horrible parricidio: escapando, pues, de su furor por medio de 
la fuga, atraviesa un campo para buscar un asilo donde ocultarse. 
No bien habia vuelto en sí Dióscoro, corre en su seguimiento; pero 
una roca se divide milagrosamente para franquearla paso: mas esla 
maravilla hizo poca impresión en aquel furioso; el cual, habiéndola 
perdido de vista, se puso mucho mas colérico. Se informa dónde es­
taba aquella á quien perseguía con tanto furor y rabia. Un pasto? 
le señala una gruta cubierta de ramas donde la hija habia ido á es­
conderse. Habiéndola encontrado el bárbaro padre, se arroja sobre
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ella como un lobo rabioso sobre una inocente oveja, la arrastra por 
los cabellos, v habiéndose convertido en furor toda su ternura, la 
trata con tanta crueldad, que hubiera causado lástima aun á las bes­
tias mas feroces. Llevándola despues medio muerta á su casa, hu­
biera acabado de quitarla la vida, si hubiera creido poderlo hacer 
impunemente. Resolvió delatarla al gobernador por cristiana, espe­
rando que podria negar la fe á vista de los suplicios, ó que si per­
severaba en querer ser cristiana, por lo menos tendría el bárbaro 
placer de verla espirar en los tormentos.
No aguardó Dióscoro mucho tiempo á ejecutar su cruel designio: 
va á buscar al presidente, llamado Marciano, y le presenta aquella 
inocente víctima atada como un criminal, y maltratada toda á gol­
pes. Viendo Marciano á esta joven doncella, en quien la mansedum­
bre y la modestia igualaban á la belleza, se moxió á compasión, la 
hizo quitar los cordeles con que estaba alada, y blasfemando de la 
severidad que el padre habia usado con ella, emplea todos los arti­
ficios para hacerla renunciar su religión. Alaba su belleza, su ta­
lento, sus raros méritos, y la promete todo lo que puede lisonjear \ 
tentar á una doncella joven, si quiere obedecer las órdenes del Em­
perador, y adorar los dioses del imperio. Entonces nuestra Santa, 
que hasta aquí no habia dicho palabra, habló al Gobernadorcon tanta 
energía y elocuencia de la nada de todas las ventajas pasajeras con 
que la lisonjeaba, de la quimérica y extravagante divinidad de los 
pretendidos dioses de los paganos, y de la verdad y santidad de la 
religión cristiana, que toda la asamblea quedó admirada; el juez 
mismo se sorprendió; pero temiendo caer en desgracia de la corte 
si disimulaba el hecho, ó si no usaba de severidad con esta joven 
cristiana, la hizo despedazar á golpes, que hicieron de todo su cuei- 
po una sola llaga: despues, poniendo sobre su carne un horroroso 
cilicio de cerdas, la hizo encerrar en un calabozo, donde cada ins­
tante sufría un horrible y doloroso suplicio. Jesucristo se la apare­
ció por la noche, la consoló, la animó, y la prometió sostenerla en 
medio de los tormentos; y para darla pruebas sensibles de su pro­
tección, la curó repentinamente de todas sus llagas.
Por la mañana Marciano la hizo comparecer ante su tribunal, y 
hallándola perfectamente curada, quiso persuadirla que debía su cu­
ración al poder de los dioses; pero la Santa, mirando con compasión 
á este pagano, le dijo: Señor, ¿sois tan ciego que creáis que unos 
ídolos, que necesitan de la mano de los hombres para ser lo que son, 
hayan podido obrar este prodigio? Ninguno de vuestros quiméricos
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dioses liene poder para lanío: quien me ha curado es solo Jesucristo, 
vuestro Dios y mió. Aunque hagais piezas mi cuerpo, el que me ha 
dado la salud puede también darme la vida. Yo le he hecho un sa­
crificio de la mia, asegurada que vive eternamente con él en el cielo 
el que muere aquí por su amor. Irritado el tirano de esta respuesta, 
la hizo despedazar con uñas de hierro, y despues la hizo quemar los 
costados con hachas encendidas. Todo el tiempo que duró este cruel 
y horroroso suplicio tuvo la Santa levantados sus ojos al cielo; y con 
un rostro risueño decía : Señor, que conocéis el fondo de los cora­
zones, Yros sabéis que el mió no ama sino á Vos, no desea sino á 
Vos, y en Vos solo pone toda su confianza. Dignaos socorrerme en 
este rudo combate; y no permitáis que vuestra esclava y vuestra es­
posa sea jamás vencida. No me arrojéis de vuestra presencia : haced 
que vuestro santo espíritu no se aparte jamás de mí. El tirano , en­
furecido y despechado al verla intrepidez de esta heroína cristiana, 
mandó que la cortaran los pechos. Aunque el suplicio fue cruel, y 
el dolor vivo y agudo en una doncella de diez y ocho á veinte años, 
la mano del Todopoderoso la fortaleció y la sostuvo. Se le apareció 
segunda vez Jesucristo, y derramó en su alma tantas dulzuras, que 
en adelante cási no sintió el rigor de los suplicios. Por último, per­
diendo el Presidente toda esperanza de vencer su fe, y de cansar su 
perseverancia, la condenó á que la cortaran la cabeza.
Dióscoro, este padre cruel, inhumano y bestial, no contento con 
haber estado presente á lodoslos suplicios de su hija, llevó la barbarie 
hasta el extremo de querer ser él su último verdugo. Pidió al juez le 
hiciese el gusto de que su hija no muriese por otras manos que por las 
suyas. Una petición tan bárbara, que causó horror á todos los que 
estaban presentes, le fue otorgada. Aquella casta víctima fue lleva­
da fuera de la ciudad á una pequeña colina, donde apenas llegó se 
puso de rodillas, levantó los ojos al cielo , y habiendo hecho una 
breve oración, suplicando al Señor que aceptara el sacrificio que le 
hacia de su vida, alargó el cuello á aquel padre inhumano, el que 
de un golpe de sable terminó una tan bella vida, y la procuró la 
gloria del martirio el dia 4 de diciembre, siendo emperador Maximi­
no. El cielo miró con horror la inhumanidad de este padre bárbaro, y 
quiso librar al mundo de este monstruo de crueldad; pues al bajar de 
la colina lodo teñido en lasangre de su propiahija, estandoel cielo se­
reno y el airemuyquieto, seoyó el ruido de un trueno, y un rayo vi­
no á estrellar al pié del monte á este padre inhumano. Poco tiempo 
<lespues tuvo la misma suerte el gobernador Marciano, siendo muer-
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to por un rayo. Desde enlonces se hizo universal el culto de esta gtan 
Sanla, tanto en la Iglesia griega, como en la latina; y en toda ella 
es invocada, especialmente contra los truenos y rayos. Por el mis­
mo motivo la invocan también para alcanzar de Dios la grae,a de 
no morir sin los últimos Sacramentos. Un insigne milagro aumen­
tó esta devoción y la confianza de los fieles en esta gran Santa.
El año 1448 sucedió en la ciudad de Gourcun en Holanda, que 
un hombre llamado Enrique, muy devoto de santa Bárbara, per la 
confianza que tenia de que le alcanzaría la gracia de no morir sin 
Sacramentos, se encontró rodeado de fuego en un incendio, sin es­
peranza de salvar la vida. En este conflicto recurrió a su santa Pro­
tectora, la que se le apareció; y aunque no le había quedado ya si­
no un soplo de vida, por haber sido tan maltratado del fuego, que 
no tenia figura de hombre, le dijo que Dios le alargaba la vida has­
ta el dia siguiente para darle tiempo de recibir los últimos Sacra­
mentos de la Iglesia; y habiéndose apagado el fuego al mismo ins­
tante, se confesó, recibió el Viático y la Extremaunción: el mismo 
sacerdote que le confesó, llamado Teodorico Pauli, dejó ála poster 
ridad la historia de este gran milagro. En la historia de san Esta­
nislao Koslka, de la Compañía de Jesús, se halla otra prueba insigne 
de esta singular protección, de resultas de una confianza semejante 
ála expresada. Este Santo, pues, como hubiese leído que los de­
votos de santa Bárbara no morian sin el Viático, se singularizó, ya 
desde muy mozo, en la devoción á ella, de quien fue favorecido 
en una grave enfermedad, que agravándose, y no pudiendo reci­
bir la sagrada Comunión, que tanto deseaba, por hallarse hospeda­
do en casa de un hereje, se le apareció la Santa con una celestial 
procesión, y llegando á la cabecera de la cama, le dijo: Ea, hijo, no 
temas, que no morirás de esta enfermedad: encomiéndate al Señot que 
está presente; él te sanará presto. Y volviéndose la Santa a un An­
gel que traía el santísimo Sacramento, le dijo: Consuela á esie mi 
devoto con el sagrado Pan de vida, cuerpo de mi Señor Jesucristo. Re­
cibióle el dichoso Estanislao, y recreó también su alma con la dul­
zura de los versos del eucarístico himno: Verbum supernum prodiens, 
empezando la Santa: Tantum ergo Sacramentum veneremur cernui. 
Á que prosiguió el santo acompañamiento, alternando hasta el fin. 
Y desapareciéndose la Santa, quedó Estanislao tan interiormente 
gozoso, cuanto se deja considerar de este singular favor.
El señor rey de Castilla D. Alfonso, llamado el Sábio, hallándose 
en la ciudad de Segovia y prorumpiendo en palabras ofensivas, &
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Dios, desenvainó este Señor la formidable espada de su justa ira, 
disponiendo que se levantasen tempestuosas nubes, fulminantes 
truenos, piedras y centellas; de manera que atemorizado el régio 
ánimo y el de su consorte reina D.a Violante, se acogieron medro­
sos al amparo de santa Bárbara ; cuya protección ocasionó que en­
caminándose un terrible rayo á la real persona, declinó su via ca­
yendo junto á sus reales piés, sin hacer otro daño que quemar parte 
de la toca de la señora Reina, por lo que ambos régios consortes, 
agradecidos á tanto favor, continuaron su devoto afecto á su santa 
Protectora, de manera que la régia ansia procuró, por medio de sus 
embajadores enviados al Cairo, el logro del precioso tesoro del cuer­
po de la misma Santa, ofreciendo por él sumas muy crecidas.
Los referidos milagrosos ejemplosv otros muy muchos se leen en la 
Trialfa del P. Ferrer, de los cuales se infiere cuán grande es el afec­
to con que los fieles veneran á la gloriosa virgen y mártir santa Bár­
bara, y cuántos serán los obsequios y prácticas piadosas con que 
imploran su protección. ¿Quién dará una idea de las gracias y fa­
vores que han logrado de la mano del Altísimo los necesitados que 
con fe y confianza han acudido á esa Virgen gloriosa? Prolijo fuera 
el referirlos: bastará para encender la llama de su devoción en cual­
quier corazón cristiano el ser Ella , protectora y abogada especial 
para librarnos de rayos y tempestades; y juntamente para alcanzar 
del Señor la gracia de poder recibir los santos Sacramentos en la ho­
ra de la muerte, de modo que en varios lugares es llamada madre 
de la confesión.
En efecto, ser Ella protectora y abogada para librarnos de rayos 
y tempestades, es objeto muy trascendental, y que indistintamente 
á todos interesa. Porque nadie ignora que antes de recibir, ó el pre­
mio de nuestras buenas obras, ó el terrible castigo de las malas, he­
mos de pagar á la muerte el tributo á que nos hallamos condenados 
por el pecado; pero hace estremecer la velocidad con que el rayo 
acaba con nuestros cuerpos, y en un momento, sin dar lugar á ha­
cer un acto de contrición, ni tan solo á invocar el dulcísimo nom­
bre de Jesús, ni adorar la señal de nuestra redención, arrebata el 
alma para la eternidad. ¡Caso terrible 1 al que todos estamos ex­
puestos, y del que con frecuencia se ven sobrados ejemplares.
Y en cuanto á la gracia de poder recibir los santos Sacramentos en 
la hora de la muerte, ¿qué corazón cristiano habrá que no acuda 
con fervor y perseverancia á la Santa para alcanzar semejante di­
cha?... Por mas justificado que viva un hombre, desea siempre lu-
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gar para arreglar sus cosas antes de emprender el viaje de la eter­
nidad ; y hasta los grandes Santos han deseado purificarse mas y 
mas con el sacramento de la Penitencia para comparecer en el tri­
bunal del justo Juez , y recibir el Pan de los Ángeles, para que cor­
roborados con aquel maná celestial, triunfen del infierno en la úl­
tima pelea. Pues ¿cuánto mas necesario nos es á nosotros pobres 
pecadores?
Por lo tanto, pidamos incesantemente al Señor una y otra gra­
cia por la intercesión de nuestra Santa, y conliemos nos será conce­
dida por los méritos de esta esposa suya muy querida. Procuremos 
tenerla propicia imitando sus virtudes, invocándola con frecuencia, 
y tributándola con devoción algún obsequio; a'cuyo fin podemos 
valernos del siguiente ejercicio, que repelido el mismo en tres dias 
consecutivos, será un triduo que se la dedicará pública ó privada­
mente en los dias 3, í y 5 de cada mes. Podrá además practicarse 
en los dias que amenace ó descargue alguna tempestad ó tronada, 
como también cuando se implora la divina misericordia para algún 
enfermo de cuidado.
DEVOTO EJERCICIO
Á SANTA BÁRBARA, VIRGEN Y MÁRTIR.
Arrodillado delante la imagen de la Santa, recordarás la divina presencia, 
y con la mayor devoción y confianza te signarás diciendo :
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen.
Bendita y alabada sea la santísima Trinidad, Padre,Hijo, y Es­
píritu Santo, ahora y siempre, y por todos los siglos de los siglos. 
Amen.
Oración.
Eterno y omnipotente Dios, que con los rayos de vuestra divi­
na luz ilustrasteis á la bendita santa Bárbara, para que conociese 
el altísimo misterio de la Trinidad beatísima, y menospreciando las 
delicias y esperanzas del mundo, abrazase la virginal pureza rubri­
cándola con la sangre del martirio: suplicamos humildemente, Se­
ñor, nos concedáis por su intercesión y gloriosos merecimientos una 
fe viva, una esperanza íirme y una caridad ardiente, para que os 
sirvamos agradablemente como Vos mereceis. Y también que sien­
do tantos los peligros y miserias de esta vida, os digneis librarnos 
de rayos, tempestades y borrascas, y que merezcamos poder reci-
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bir dignamente en la hora de la muerte los santos Sacramentos, y 
acabar felizmente en vuestra santa gracia, para gozaros perpétua- 
mente en la gloria, donde vivís y reináis en Trinidad perfecta por 
todos los siglos de los siglos. Amen.
Antífona á la santísima Trinidad.
k tí, Dios Padre ingénito; á tí, Hijo unigénito; á tí, Espíritu 
Santo consolador; santa é individua Trinidad; de todo corazón te 
confesamos, alabamos y bendecimos. Á tí se dé la gloria por lodos 
los siglos de los siglos. Amen.
Aquí en honra y gloria de la santísima Trinidad, de la cual fue santa Bár­
bara devotísima , se dirán tres Padre nuestros, tres Ave Marías, y nueve 
veces el Santo, santo, etc., en esta forma : Un Padre nuestro, una Ave liaría, 
y tres veces :
f. Santo, santo, santo: Señor Dios de los ejércitos: llenos están 
los cielos y la tierra de vuestra gloria.
i$!. Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo.
Segundo Padre nuestro, Ave María, y tres veces : Santo, santo, etc., tercer 
Padre nuestro, Ave María, y tres veces: Santo, santo, etc. Y luego se prosi­
gue con la siguiente
Deprecación.
k Vos, Señor, clamamos nos oigáis, y que como padre amoroso 
nos concedáis la serenidad del aire: y que pues justamente somos 
afligidos por nuestros pecados, así también logremos, mediante vues­
tra misericordia, participar de vuestra clemencia.
Y vos, ó protectora y abogada nuestra, santa Bárbara, inter­
poned vuestro merecimiento, templando la divina justicia, para que 
no se ejecute en nosotros como merecemos. Y atended á nuestra de­
voción con que os veneramos, impetrando del divino Juez que no 
muramos impenitentes, antes bien logremos en los últimos alientos 
los eficaces auxilios de los santos sacramentos de la Confesión, Co­
munión y Extremaunción; y que nos preserve librándonos de la 
repentina é improvisa muerte que suelen ocasionar los rayos en las 
tempestades, ú otros acasos inciertos é inopinados. Así lo esperamos 
de vuestro benigno y pió patrocinio. Amen.
Y se concluye diciendo tres veces :
Santo Dios, santo Fuerte, santo Inmortal: líbranos. Señor, de to­
do mal, así en vida como en muerte. Añadiendo en la última: Amen.
DIA IV. 75
La Misa es en honor de santa Bárbara, y la Oración la que sigue:
Deus, qui inter certera patentice tu<B 
miracula etiam in sexu fragili victo­
riam martyrii contulisti: concede pro­
pitius; ut qui beatae Barbarae, virginis 
et martyris tuae., natalitia colimus, per 
ejus ad te exempla gradiamur. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...
Ó Dios, que entre los otros prodi­
gios de tu poder has hecho victorioso 
en ios tormentos del martirio el seso 
mas frágil, concédenos la gracia d& 
que honrando el dichoso nacimiento 
ai cielo de santa Bárbara, virgen y 
mártir tuya , caminemos á tí por me­
dio de sus ejemplos. Por Nuestro Se­
ñor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico.
Confitebor tibi, Domine Rex, et col­
laudabo te Deum Salvatorem meum. 
Confitebor nomini tuo: quoniam adju­
tor, et protector factus es mihi, et libe­
rasti corpus meum d perditione, á la­
queo linguae iniquae, et á labiis ope­
rantium mendacium, et in conspectu 
astantium, factus es mihi adjutor. Et 
liberasti me secundum multitudinem 
misericordiae nominis tui á rugientibus 
praeparatis ad escam, de manibus quw- 
rentium animam meam, et de portis 
tribulationum quae circumdederunt me: 
d pressura flammae, quae circumdedit 
me, et in medio ignis non sum aestua­
ta : de altitudine ventris inferi, et d 
Ungua coinquinata, et d verbo menda­
cii, d rege iniquo, et d lingua injusta: 
laudabit usque ad mortem anima mea 
Dominum, quoniam eruis sustinentes 
te, et liberas eos de manibus gentium, 
Domine Deus noster.
Yo te daré gracias, Señor Rey, y te 
alabare, ó Dios y Salvador mío : por­
que has sido mi ayuda y mi protector, 
glorificaré tu nombre; y porquelibras- 
te mi cuerpo de la perdición, del lazo 
de la lengua injusta, y de los labios 
de los forjadores de mentiras, y has 
sido mi defensor contra mis acusado­
res. Y me libraste según la muchedum­
bre de la misericordia de tu nombre, 
de los leones rugientes dispuestos á 
devorarme; de las manos de los que 
querían quitarme la vida, y de todas 
las tribulaciones que me cercaron por 
todas partes ; de la voracidad de la lla­
ma que me rodeaba, y en medio del 
fuego no sentí el calor : de la profun­
didad de las entrañas del infierno , de 
la lengua impura, y de las palabras 
de mentira; de un rey injusto, y de las 
lenguas maldicientes. Mialma alabará 
hasta la muerte al Señor, porque tú, ó 
Señor Dios nuestro, libras á los que 
esperan en tí, y los salvas de las ma­
nos de las gentes.
REFLEXIONES.
Me libraste según la muchedumbre de tus misericordias de los leones 
rugientes. ¿Por ventura no son nuestras pasiones estos leones rugien­
tes? á lo menos tienen toda la fiereza, toda la fuerza y toda la crueldad 
de los leones; y ¡qué horrible destrozo no hacen en nuestra alma! Las 
Pasiones son nuestros mas mortales enemigos, tanto mas temibles, 
cuanto son mas domésticos. Por mas que se las acaricie, se las ha-
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lague y se las trate bien, jamás se domestican, jamás se amansan.
¡ Qué enemigo, buen Dios, no alimentamos en nosotros mismos I El 
medio de domar un enemigo tan terrible es no hacer jamás paces ni 
treguas con él. Somos vencidos desde el instante mismo en que le tra­
tamos con blandura. La victoria depende casi enteramente de la re­
sistencia y porfía del combate. ¿Se halaga una pasión? se hace desde 
luego mas fiera y mas impetuosa; basta que se la deje respirar un 
momento para que tome nuevas fuerzas, forme nuevas cadenas, y lo 
lleve lodo á fuego y sangre. Hay pasiones que es menester maltratar­
las enteramente: otras se deben atacar de frente; las hay también de 
tal calidad, que solo con la huida podemos no ser vencidos de ellas. 
No vencer una pasión sino á medias es irritarla, no quitarla las fuer­
zas. Las reflexiones sobre los tristes efectos de las pasiones son un 
excelente remedio contra las pasiones mismas. Ciertos pueblos procu­
raban hacer ver á sus hijos un hombre inflamado en cólera, en los 
furiosos transportes de esta pasión, para inspirarles horror á este 
brutal frenesí. Esta especie de pinturas no dejan de hacer su impre­
sión. Si el avaro, si el orgulloso pudieran ver sus retratos al natu­
ral ; si aquel sus sucios ahorros y su voluntaria miseria, á fin de dejar 
mas hacienda á unos ingratos que se divertirán á costa de un tonto; 
si este sus ridiculas ideas de grandeza, y la desmedida estimación 
que hace de sí mismo con mérito tan mediano; esta sola vista les po­
dría servir de contraveneno, ó á lo menos debilitaría mucho la pasión. 
Un hombre cuerdo se avergonzaría de ser colérico, de ser avaro; y 
un hombre cristiano de ser soberbio y altivo. Todas las demás pa­
siones no dan mejor idea de sí á quien las ve tales como son. Es un 
artificio de nuestro amor propio el no hacernos ver nuestras pasio­
nes sino á una falsa luz; no nos parecen violentas, hediondas, ene­
migas y perniciosas sino en los otros. Queremos que las nuestras 
sean siempre mas bien acondicionadas, queremos que tengan un aire 
mas afable y menos rústico. Mirémoslas sin preocupaciones, pense­
mos de nosotros mismos como los otros piensan; no miremos nues­
tras pasiones sino en sus efectos; estos son sus verdaderas imágenes; 
quitémoslas la mascarilla, veámoslas sin disfraz , y nos desagrada­
rán. ¡Buen Dios! ¿no es de temer que estemos de inteligencia con 
ellas? Lo cierto es que se alimentan á nuestras expensas. La indul­
gencia con que las excusamos da bastante á conocer que no las mi­
ramos siempre como enemigas. Con mas indulgencia tratamos á 
nuestras pasiones, que ellas á nosotros: si quisiéramos vencerlas, 
no nos faltarían modos ni medios para conseguirlo.
DIA IV. n
El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­
lis suis parabolam hanc: Simile erit 
regnum coelorum decem virginibus, 
qu® accipientes lampades suas, ex­
ierunt obviam sponso, et spons®. Quin­
que autem ex eis erant fatu®, et quin­
que prudentes: sed quinque fatu®, 
acceptis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes vero accepe­
runt oleum in vasis suis cum lampadi­
bus. Moram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dormienint. 
Media autem nocte clamor factus esi: 
Ecce sponsus venit, exite obviam ei. 
Tunc surrexerunt omnes virgines ili®, 
et ornaverunt lampades suas. Fatu® 
autem sapientibus dixerunt: Date no­
bis de oleo vestro; quia lampades nos- 
tr® extinguuntur. Desponderunt pru­
dentes, dicentes: Ne forte non sufficiat 
nobis, et vobis; ite potius ad venden­
tes, et emite vobis. Dum autem irent 
emere, venit sponsus; et qu® parat® 
erant, intraverunt cum eo ad nuptias, 
et clausa est janua. Novissime vero ve­
niunt et reliqu® virgines, dicentes: Do­
mine, Domine, aperi nobis. At ille 
respondens, ait: Amen dico vobis, nes­
cio vos. Vigilate itaque, quia nescitis 
diem, neque horam.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: Será el rei­
no de los cielos semejante á diez vír­
genes , que tomando sus lámparas, sa­
lieron á recibir al esposo y á la espo­
sa. Pero cinco de ellas eran necias, y 
cinco prudentes; mas las cinco necias, 
habiendo tomado las lámparas, no lle­
varon consigo aceite ; pero las pruden­
tes tomaron aceite en sus vasijas jun­
tamente con las lámparas. Y tardando 
el esposo, comenzaron á cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de me­
dia noche se oyó un gran clamor: Mi­
rad que viene el esposo, salid á reci­
birle : entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y adornaron sus 
lámparas. Mas las necias dijeron á las 
prudentes : Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lámparas. 
Respondieron las prudentes, dicien­
do : No sea que no baste para nosotras 
y para vosotras; id mas bienálos que 
lo venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban á comprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban preveni­
das entraron con él á las bodas, y se 
cerró la puerta. Al fin llegan también 
tas demás vírgenes, diciendo : Señor, 
Señor, ábrenos. Y él las responde, y 
dice: En verdad os digo, que no os 
conozco. Velad, pues, porque no sa­
béis el dia ni la hora.
MEDITACION.
De la vigilancia cristiana.
Punto primero. — Considera cuán funesto fue á estas vírgenes po­
co vigilantes su corlo sueño. Despiertan sobresaltadas, echan de ver 
entonces que se apagan sus lámparas por falta de aceite, y corren á. 
comprarlo. En este corto intervalo viene el esposo, y llena de sus gra­
cias á las vírgenes sábias; esto es, á las vírgenes vigilantes que no se 
habían dejado coger del sueño. Las vírgenes necias, quiero decir, las 
que por su descuido y su soñolencia no habían provisto sus lámparas,
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vuelven á toda diligencia; pero el esposo había ya entrado, y se ha­
bía cerrado la puerta: llaman, gritan, suplican, lloran, pero se les 
responde: Nescio vos: No sé quiénes sois; no os conozco. ¡Ah, Se- 
ñor, y qué necesaria es para la salvación la vigilancia cristiana I Mien­
tras estamos en esta vida vivimos en un país enemigo: lodo es ries­
gos, todo tentaciones, todo lazos: nuestros sentidos nos engañan, 
nuestro espíritu nos deslumbra, nuestro propio corazón nos hace 
traición. Muchos son los objetos que nos tientan; el aire del mundo 
es contagioso: nosotros mismos somos nuestros mayores enemigos; 
¿de qué armas, de qué precauciones no necesitamos para no ser ven­
cidos? El Salvador del mundo reduce todas sus instrucciones á dos 
obligaciones esenciales en que están contenidas todas las otras: Vi­
gilate ct orate: Velad y orad para que no caigáis en la tentación. Y 
¿por qué esto? Porque estas dos obligaciones encierran en sí toda 
3a economía de la gracia y de la libertad del hombre, las que de­
ben concurrir juntas para vencer la tentación. La oración nos alcan­
za del cielo los socorros que necesitamos para pelear; y la vigilancia 
nos pone en estado de usar valerosamente de estos socorros, inútiles 
si no concurren juntos, lú oras, pero le falta la vigilancia; oración 
inútil, pues tu falla de vigilancia impide el efeclo de tus oraciones, 
lú velas, pero no oras; vigilancia vana é ilusoria, porque le pro­
metes vencer al tentador con tus propias fuerzas. Un hombre que 
ora sin velar sobre sí mismo, es, por decirlo así, un hombre arma­
do de toda suerte de armas, que se duerme á vista de su enemigo. 
Ln hombre que vela y no ora sin cesar, es un hombre que está 
siempre en estado de pelear, pero sin armas y sin defensivos. Con­
sidera cuán indispensablemente necesarios son estos dos medios, y 
reconoce con dolor el funesto origen de todas tus tristes caídas.
Punto segundo.—Considera que orar sin velar es presumir de la 
gracia, y lisonjearse de una esperanza quimérica de vencer sin pe­
lear con el enemigo. Velar sin orar es presumir de sus propias fuer­
zas, y exponerse temerariamente al peligro de caer en la tentación. 
Orar sin velar es contar sobre un socorro, que ó no Je tendrémos, ó 
que haremos nos sea inútil. Velar sin orar es contar sobre un socorro 
demasiado débil para sostenernos, y pedir demasiado á una natu­
raleza tan corrompida como la nuestra; pero descuidar de velar so­
bre sí mismo y de orar, es estar muy cerca de ceder á la tentación, 
y ser vencido. Y ¿no es esta la conducta lastimosa de la mayor parle 
de las gentes? Esas personas tan poco religiosas, tan poco crislia-
DIA IV. 79
nas ¿juntan Ia oración á la vigilancia? ¿La juntan las que se entre­
gan ciegamente á lodos los peligros, las que alimentan y halagan á 
todas sus pasiones, las que conocen que no son tan insensibles á la 
impresión de los objetos que se las presentan? Esas mujeres de mun­
do ¿juntan la oración á la vigilancia cuando pasan los dias en la mas 
perniciosa ociosidad, cuando no piensan sino en el fausto, en la com­
postura , en los espectáculos, en las diversiones, cuyas costumbres 
son tan contrarias á la moral de la Religión, y cuya conducta es en­
teramente pagana? Y ¿se pasman despues que el infierno se llene 
de cristianos? y ¿se lastiman de la dificultad que hay en el mundo 
de obrar su salvación? y ¿se excusan y disculpan con su flaqueza? 
Cuando la salvación fuera tan fácil como es difícil, viviendo como 
viven hoy la mayor parte de los cristianos, ¿se salvarían? ¿pueden 
hacer mas gastos de los que hacen para asegurar su propia repro­
bación? Las almas mas inocentes, mas retiradas y mas fervorosas; 
aquellas almas tan verdaderamente cristianas, las vírgenes sabias no 
dejan de velar y orar sin cesar, y con lodos estos socorros se las dice 
que obren su salvación con temblor y temor; y unas almas esclavas 
del pecado, y tantas veces vencidas, viven en una profunda segu­
ridad. ¡Oh delirio, oh frenesí!
Dignaos, Señor, hacer que estas reflexiones me sean saludables 
y provechosas; no me neguéis la gracia que os pido de velar y orar 
incesantemente.
Jaculatorias.—Penetrad mi carne de vuestro temor para que 
esté en estado de evitar vuestros terribles juicios. (Psalm. xvm).
Ayudadme, Dios mió, y me salvaré: y meditaré sin cesar vues­
tros preceptos. (Ibid.).
PROPÓSITOS.
1 Se pasan los dias de la mayor parle de los cristianos en un con­
tinuo esparcimiento hacia afuera, en una espantosa disipación de es­
píritu y de corazón ; se derraman hácia toda suerte de objetos, y se 
prometen una suerte feliz y dichosa. Corrige desde hoy este error; y 
despues de haber considerado la necesidad que tienes de orar y de 
velar sin cesar, haz una firme resolución de poner en práctica todo lo 
que conocieres serle necesario. No te contentes con tus oraciones or­
dinarias : en tus oraciones acuérdate de pedir á Dios la victoria de tus 
Pasiones y de tus tentaciones: acostúmbrate también á hacer conti­
namente por el día, y cuando despertares por la noche, estas ora-
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ciones jaculatorias ó aspiraciones devotas: Yo os amo, Dios mió; 
antes morir, Señor, que ofenderos : Señor mió, Dios inio. Deus m 
adjutorium meum intende : Domine, ad adjuvandum me festina: Te­
ned cuidado, Diosmio, de ayudarme; daos priesa, Señor, devenir 
á asistirme, etc.
2 Vela á toda hora sobre tí mismo, está alerta contra tí mismo, 
desconfía sin cesar de tu amor propio y de tu propio corazón. El 
fruto de esta vigilancia es la guarda de los sentidos; la modestia y 
la circunspección son las llaves, por decirlo así, del tesoro de la ino­
cencia. El silencio es un freno de nuestra alma: nadie se arrepintió 
jamás de haberlo observado; y nunca se habla mucho sin que se sa­
que algo de que arrepentirse. No te olvides jamás de esta sentencia 
del Salvador: Vigilate et orate: Velad y orad.
DIA V.
MARTIROLOGIO.
San Sabas, abad, en Mutalasca en Capadocia; el cual en Palestina res­
plandeció con admirable ejemplo de santidad, y trabajó fielmente en defensa 
de la fe católica contra los que impugnaban el concilio Calcedonense, (Véase 
su historia en las de hoy).
Santa Crispina, mujer nobilísima, en Tebaste en Africa; la cual en tiem­
po de Diocleciano y Maximiano, porque no quiso sacrificar á los ídolos, fue 
degollada por mandato del procónsul Ariulino: san Agustín la alaba muchas, 
veces en sus escritos. (Nos dice este Santo in Psalm. cxx et cxxxvii, que esta 
santa Mártir era una señora de ilustrisima cuna, muy rica y casada; que tuvo 
muchos hijos, y que aunque de complexión delicada su espíritu era varonil en 
lo que tenia relación con Dios. Cuando fue preciso confesar públicamente el nom­
bre de Cristo, no hizo ningún caso de las amenazas ni de las exhortaciones del 
magistrado que trataba de persuadirla, mereciendo así la palma del martirio 
por el generoso sacrificio de su vida en el año 304).
Los santos mártires Julio, Potamia , Crispin , Félix , Grato y otros 
siete, en Tagura en África.
San Baso , obispo, en Nicea junto al rio Varo: el cual por confesar la fe 
católica en la persecución de Decio y Valeriano, por decreto del presidente 
Perennio fue atormentado en el caballete, abrasado con planchas de hierro 
ardiendo , herido con varas y con escorpiones, y arrojado al fuego; mas sa­
liendo de todo sin daño, le traspasaron la cabeza con dos clavos, y consumó 
su ilustre martirio (en el año 254).
San Dalmacio , obispo y mártir, en Pavía, que padeció durante la perse­
cución de Maximiano. (Véase sxi noticia en las de hoy).
San Pelino, obispo de Porantru, en Pentina en el Abruzzo; al cual en el 
imperio de Juliano Apóstata, porque con sus oraciones se desplomó el tem»
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pío de Muvte, indignados los sacerdotes de los ídolos del mismo templo, le 
azotaron cruelísimamente: y luego con ochenta y cinco heridas que le abrie­
ron alcanzó la corona del martirio.
San Anastasio, mártir igualmente; et cual con el ansia de padecer el 
martirio se ofreció voluntariamente á los perseguidores.
San Nicecio, obispo en Tréveris, varón de admirable santidad. (San Gre­
gorio el Grande nos ha dejado un elogio grande de este santo Prelado, y otros 
muchos Santos del siglo en que vivió dan testimonio de la inocencia de sus cos­
tumbres , de su extraordinaria santidad, y de sus milagros. Murió por los años 
de 506).
San Juan, obispo, llamado el Taumaturgo, en Poliboroen Asia. (Floreció 
en tiempo del emperador Leon III, llamado Isauro, con quien disputó muchas 
veces acerca del culto que se debe á las imágenes de los Santos. Fuete concedido 
el don de milagros, y fueron tantos y tan asombrosos los que obró, que sus con­
temporáneos le dieron el sobrenombre de Taumaturgo. Según Baronio murió el 
año 731).
SAN DALMACIO, EN VULGAR CATALAN SAN DALMAU, OBISPO 
Y MÁRTIR.
El bienaventurado san Dalmacio fue natural de Italia y de linaje 
nobilísimo de senadores. Era ocultamente cristiano, por cuyo motivo 
pasó á una ciudad llamada Alba, y allí comenzó á predicar la fe de 
Cristo, y hacer milagros. Aconteció que cierlo caballero llamado Va­
lentín , capilan de soldados, habiendo oido referir las maravillas que 
obraba el Sanio, viniendo de Ravena fue á él, y suplicóle que rogase 
ó Dios por un hijo suyo que estaba muy enfermo. El glorioso Santo 
liizo oración por él, conforme se lo pidió, y pudo tanto con ella, 
que se fué al dicho caballero y le dijo que cesase de estar afligido, por­
que su hijo ya estaba curado de la enfermedad. Volvió el capilan á 
su casa, y halló que era verdad lo que Dalmacio le habia dicho, y 
volviendo otra vez al Sanio, y abjurando con el hijo sus errores, se 
convirtieron á la fe católica, recibiendo luego el Bautismo. Este ca­
pitán vuelto á su tierra se puso á predicar la fe, y con aquel testi­
monio que hacia del milagro convirtió muchos á Jesucristo.
Despues Dalmacio guiado por un Ángel vino á la ciudad de Pa- 
vía, y ya no muy lejos de esta ciudad pasó un caudaloso rio sin 
Puente ni barco, siendo llevado encima de las aguas en un momento, 
Por cuyo milagro muchísimos que lo vieron se convirtieron á la santa 
e Cristo. Con el discurso del tiempo fue electo obispo de Pavía, 
iglesia gobernó maravillosamente, dedicándose especialmente 
a ministerio de la predicación. Desde allí procuró pasar á Francia 
convertir á los infieles que en ella habia, y fue Dios servido que
6 TOMO XII.
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convirtió á muchos á la fe. Finalmente, habiendo obrado el Santo 
grandes maravillas en dicho país, fuele revelado que era la volun­
tad de Dios volviese á su obispado.
Hízolo Dalmacio, y en llegando cerca del rio de Pavía le prendie­
ron los infieles, y como perros rabiosos pusieron en él las manos, dán­
dole muchas puñaladas en la cabeza hasta quitarle la vida corporal, 
con la cual conquistó la eterna y corona de mártir. Mostró Dios en 
su muerte un grande milagro, para que entendiesen los hombres 
cuán agradable le había sido la vida del Mártir, y fue, que despues 
de muerto se quedó su cuerpo derecho de tal suerte, que muchos de 
aquellos gentiles se convirtieron al Señor. Sepultáronle en su iglesia 
de Pavía, donde Dios por su intercesión hace muchísimos milagros.
Padeció el martirio tal dia como hoy; pero se ignora el año, aun­
que según Baronio floreció en el siglo III. Despues pasados algu­
nos centenares de años fue traída una muy principal reliquia de este 
Santo á la iglesia parroquial de San Dalmacio ó Dalmau, cerca de 
la ciudad de Gerona, donde sin duda hace el Señor por su siervo á 
los hombres grandes mercedes. (Domenech, Ilist. Sant. Caí.).
SAN GIRALDO, ARZOBISPO DE BRAGA.
San Giralda, decoroso ornamento de la reforma de Cluny, uno de 
los obispos mas célebres que han brillado en la Iglesia de España, 
fue natural del obispado de Carducio en el reino de Francia, des­
cendiente de las familias mas distinguidas de aquel país. Sus pa­
dres vivieron muchos años sin sucesión; y habiendo recurrido al 
cielo con fervorosas oraciones, con religiosos votos y con promesas 
continuadas, el Señor les concedió por fruto de sus dulces bendi­
ciones á Giraldo, cuyo nacimiento llenó de alegría á toda su fami­
lia. Diéronle una educación tan propia de su piedad como de su 
distinguido nacimiento; pero no queriendo dilatar la promesa que 
hicieron al Señor, le ofrecieron á Dios desde su infancia en el mo­
nasterio Moisaco, del Orden de san Benilo, observando los ritos pres­
critos en la regla del santo Patriarca sobre la oblación de los niños. 
Crióse Giraldo en aquella ilustre casa, y observando en él los mon­
jes una conducta irreprensible, un entendimiento sólido, una do­
cilidad suma y una devoción fervorosísima, se granjeó el amor de 
todo aquel claustro religioso. Hizo su solemne profesión cuando tu­
vo edad competente; y como sus deseos no eran otros que aspirar 
á la cumbre de la mas alta perfección, lo consiguió á expensas de
DÍA V. 88
sus religiosas virtudes, dejándose ver desde luego fervoroso en la 
oración, vigilante en los oficios, ciego en la obediencia, profundo 
en la humildad, ángel en la pureza, incontrastable en la paciencia, 
admirable en la mansedumbre, riguroso consigo, y suave para con 
los demás. Sus amados compañeros eran los libros; cuyo estudio, 
y con especialidad el de la santa Escritura, le granjeó el mas alto 
concepto de hombre verdaderamente sábio en las ciencias que se 
fundan sobre el sólido principio del santo temor de Dios.
Quisieron los monjes aprovecharse de los grandes talentos de Gi- 
ialdo, y para ello le nombraron visitador de los prioratos sujetos al 
monas leí io Moisaco; cuya comisión desempeñó con tanto acierto, que 
dentro de breve tiempo se experimentaron los efectos de un visita­
dor tan santo, como celoso y sábio. Halló alguna resistencia en los 
monjes del monasterio ó priorato de Santa María Dourada; mas su 
inalterable paciencia, su dulzura y su suavidad lograron los mismos 
efectos que todas las demás casas. No quedaban estos reducidos den­
tro de los claustros, pues habiéndole dotado el cielo de una singu­
lar elocuencia, y de unos talentos extraordinarios para la predica­
ción , salia con frecuencia por todos los pueblos y aldeas de la comar­
ca á ilustrar á sus moradores con la luz de la doctrina evangélica, 
atrayendo á muchos pecadores de los desórdenes comunes de los 
vicios á la observancia de una vida arreglada.
El rey Alfonso VI de Castilla nombró por arzobispo de Toledo 
a Bernardo, abad de Sahagun, uno de los varones mas célebres que 
han florecido en España; y conociendo este que aquella santa igle- 
S¡a , recien conquistada del poder de los árabes, tenia necesidad de 
sojetos sobresalientes en ciencia y en santidad, para restituirla al 
antiguo esplendor que tuvo en tiempo de los godos, entre los que 
, trajo del reino de Francia para esta gloriosa empresa fue uno Giral- 
<:j0- Confirióle una de las dignidades de aquel ilustre Cabildo, que 
iue la de Chantes, según algunos escriben, y se portó en ella con 
una conducta tan justificada, que todos á una voz le proclamaban 
< igno de mayores empleos.
\ acó por entonces el obispado de Braga, y conociendo el arzobis­
po D. Bernardo que solo la eminenFb virtud y el ardiente celo de 
draldo podría reparar el lastimoso quebranto que había padecido 
Aquella iglesia en tiempo de los bárbaros africanos, hizo que se eli- 
b)ese por prelado de ella, ó bien por nombramiento del rey D. Al- 
°Qso, ó por elección del clero y pueblo, con aprobación del conde 
Enrique, á cuyo cargo estaba la regencia de la provincia de Por-
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tugal. No fue tan fácil la admisión de Giraido como fue su promo­
ción, porque hallándose muy distante de apetecer honorificos em­
pleos, fue necesaria toda la autoridad del Rey y la del Arzobispo, 
que se hallaba con las facultades de legado apostólico, para obli­
garle á que aceptase la dignidad.
Los arzobispos de España tenían por entonces la costumbre de 
pasar personalmente á Roma, ó enviar persona digna para obtener 
del Papa la confirmación de su elección y el uso del palio , insignias 
délos metropolitanos ; y habiéndolo sido los de Braga en tiempo de los 
godos, determinó Giraldo ir á la capital del orbe cristiano, así para 
lo dicho, como para tratar con el sucesor de san Pedro sobre los me­
dios de reparar los danos que había padecido su iglesia en el dila­
tado tiempo que estuvo bajo e! yugo de los agarenos. Tenia Pas­
cual 11, monje que había sido de la congregación de Cluny, grandes 
noticias de las recomendables cualidades del insigne Prelado; y ha­
biéndolo recibido con las demostraciones del mayor aféelo, no solo 
confirmó su elección y le concedió el palio, sino que le llenó de ho­
nores, previniendo en sus letras apostólicas al conde Enrique, que 
lo tratase con toda veneración, y le auxiliase para la recuperación 
de los bienes y derechos enajenados de su iglesia.
Giraldo regresó de Roma para Braga condecorado con los muchos 
privilegios que le concedió el Vicario de Jesucristo, y comenzó á ejer­
cer las funciones de su ministerio episcopal con aquel celo y con aque­
lla vigilancia que exige el Apóstol de los prelados perfectos colocados 
en el candelero de la Iglesia, de suerte que en muy breve tiempo 
mudó de semblante toda su diócesis, poseida antes de una sensible 
relajación. La conducta admirable que observó el santo pastor faci­
litó la obediencia á sus sabias exhortaciones, pues jamás se dispensó 
de los religiosos ejercicios que observó en su monasterio, ni aflojó 
un punto de aquella vida ejemplar que hizo siendo dignidad del Ca­
bildo de Toledo. Con la frugalidad de su mesa, y con el modesto 
tren de su casa y familia, tuvo medios para socorrer á una multitud 
de pobres, á quienes miraba como acreedores de sus rentas, portán­
dose con lodos con tanto amor, con tanta dulzura y con tanta bene­
volencia, que hecho dueño del corazón de sus súbditos, todos le 
amaban como á padre, y reverenciaban como á pastor santo.
Conoció el ilustre Prelado que el vicio predominante en su diócesis 
era el de la sensualidad, tanto que no se veian sino estupros, incestos 
y fornicaciones; y como era tan amante de la castidad, empleó toda 
su reputación en extirpar este torpe vicio que tanto afea la hermo-
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sura del alma racional, comenzando á corregirle por los caballeros y 
poderosos, á fin de que diesen ejemplo á los hombres humildes del 
pueblo. Era Giraldo naturalmente suave y compasivo; pero cuando 
lo pedia la necesidad, se manifestaba inexorable en la corrección de 
los pecados públicos que causaban escándalo, sin reparar en la cuali­
dad de las personas, bien fuesen nobles ó plebeyos, acreditando el 
Señor con visibles prodigios lo agradable que le era en esta parte el 
celo de su fidelísimo siervo. Vivía en la ciudad de Braga un caba­
llero llamado Egeas Perez, mas esclarecido por su sangre que por 
sus relajadas costumbres : el santo Arzobispo procuró separarlo del 
amancebamiento que tenia con una parienta suya, por cuantos me­
dios le dictó su ardiente caridad; pero desatendiendo el pertinaz ca­
ballero lodos los consejos paternales de Giraldo, se vio en la indispen­
sable necesidad de herirlo con la formidable espada de la excomu­
nión. Despreció Egeas la censura con jactanciosa soberbia, y no 
absteniéndose de comunicar con los fieles, tuvo la osadía de entrar 
en la iglesia en cierta ocasión que el Arzobispo celebraba de pontifi­
cal á presencia del conde Enrique y de su mujer Teresa. Cesó Gi­
raldo en la misa, intimando á todos los asistentes que no proseguiría 
si no se expelía del templo al público excomulgado, lo que se ejecutó 
puntualmente. Egeas salió de la iglesia lleno de furor y confusión; 
pero prorumpiendo muchas injurias contra el santo Prelado, se apo­
deró de él un maligno espíritu, que atormentándole furiosamente le 
dejó caer en tierra casi muerto. Pidió la condesa Teresa al Santo, 
luego que concluyó el sacrificio, que tuviese compasión de aquel mi­
serable , y rogando á Dios por él puesto de rodillas, quedó libre del 
demonio; cuyo prodigio sirvió para que se reconociese Egeas, vi­
viendo en adelante como cristiano. Igual castigo del cielo sobrevino 
á dos hermanos poderosos del territorio de Braga entregados total­
mente al vicio de la lujuria, los que excomulgados por el celosísimo 
Prelado por haber desatendido sus paternales amonestaciones, mu­
rieron infelizmente. No menor fue el de Ordoño, familiar y privado 
del conde Enrique: apasionóse este de una nobilísima señora llama­
da Loda, de singular hermosura y de rara virtud, que vivía en un 
castillo propio dos leguas de Braga, y para obligarla á que contrajese 
matrimonio con él, la llevó con violencia á su palacio. Ilehusaba la 
ilustre virgen condescender con la pretensión de su ciego amante, y 
para libertarse de su opresión trocó los vestidos con los de una cria­
da, fingiendo ir por un cántaro de agua de la fuente, con cuyo ar- 
1'licio se salió del palacio de Ordoño. Supo este el artificio, y salió en.
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busca de Loda con una grande comitiva de sus familiares y amigos: 
sintió la devota doncella, que apenas podia andar por su delicadeza, 
la turba de los que la buscaban, y puesta de rodillas imploró la 
protección del santo Prelado, para que la libertase de aquel inmi­
nente peligro; y fue cosa admirable, que habiendo pasado junto á 
ella loda la comitiva, no fue vista por ninguno de ellos. Llegó áen­
tender Ordono que por la intercesión del Santo se habían malogra­
do sus intenciones, y teniendo la osadía de pronunciar contra él va­
rias injurias, las vengó el cielo con una desgraciada muerte.
Estos y otros muchos portentos con que quiso Dios manifestar la 
eminente santidad de su fidelísimo siervo, le hicieron respetable en 
todo su obispado; y aprovechándose de este general concepto, redo­
blaba su vigilancia pastoral para imprimir en todos sus súbditos la 
religiosidad y la piedad, de las que estaba penetrado su corazón. 
Quiso visitar personalmente á su diócesis, á fin de comunicar á sus 
ovejas las correspondientes instrucciones de la doctrina cristiana, de 
que estaban necesitadas, porque habiendo vivido los Cristianos mu­
chos anos mezclados con los moros, no dejaron de adoptar varias de 
sus relajadas costumbres. Hizo su visita según la costumbre de los 
Padres antiguos, dando á todos saludables documentos para que 
obrasen según el espíritu de la religión que profesaban, y no satisfe­
cho con los pastos espirituales, socorría con mano liberalísima todas 
las necesidades corporales de sus súbditos. Era para con todos dul­
císimo , y siendo solo severo y rígido para consigo, llegó ocasión de 
pasar tres dias sin desayunarse, por no impedir las funciones de su 
ministerio, cuyo rigor fue la causa de no poder continuar su visita 
por falta de fuerzas. Acometióle una ardiente calentura en un pue­
blo llamado Bornes, y conociendo que se llegaba el fin, hizo esfuer­
zos extraordinarios para purificar su inocencia. Recibió los últimos 
Sacramentos con grande devoción: vistióse de cilicio, y cubrió con 
ceniza su cabeza según la costumbre de aquellos siglos, y dando su 
bendición á los suyos, murió en el Señor en el dia 5 de diciembre 
del año 1109, habiendo gobernado su iglesia como un verdadero 
sucesor de los Apóstoles nueve años, dos meses y once dias. Luego 
que se supo en Braga la muerte del santo Arzobispo, se dispuso in­
mediatamente transferir á su iglesia el venerable cadáver con la po­
sible magnificencia, y ejecutado así, se depositó en la capilla de 
San Nicolás que él mismo hizo construir, donde sus reliquias se tie­
nen en gran veneración; y el Señor se digna obrar muchos prodi­
gios por la poderosa intercesión de su fidelísimo siervo.
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SAN SABAS, ABAD.
Nació san Sabas el año 439 en la aldea de Mutalasca, en el ter­
ritorio de Cesárea de Capadocia : era hijo de Juan y de Sofía, am­
bos notables en el país por su nobleza y por su virtud. Su padre era 
oficial en los ejércitos del Emperador, y mandaba una compañía de 
isauros. Habiéndose excitado en Alejandría algunas turbaciones, fue 
enviado Juan á apaciguarlas, ysú mujer Sofía le siguió. La deten­
ción que se vieron precisados á hacer los obligó á dejar á su hijo Sa­
bas , que solo tenia cinco años, bajo la dirección y cuidado de Hez- 
mías , su lio materno. El niño, aunque muy sufrido, no pudo aguan­
tar el mal humor de su tia, que le trataba mal; lo que le obligó tres 
años despues á retirarse á casa de un lio llamado Gregorio, hermano 
de su padre, que vivía en el lugar de Escandos. Esta preferencia 
causó muy en breve celos entre los dos tios, pretendiendo cada uno 
apoderarse de la persona del sobrino, y entrar en la administración 
de la hacienda del padre : aunque Sabas solo contaba entonces ocho 
años, se escandalizó de estas contestaciones, de las que determinó 
hacer cesar la ocasión, y quitar la causa, para lo cual se retiró se­
cretamente al monasterio de Flaviano, á una legua corla de Muta- 
lasca. Sola su fisonomía prevenía tan poderosamente en su favor, 
que aquellos buenos religiosos le recibieron con gusto, y se encar­
garon de su educación. El buen genio del joven, su inclinación á 
la virtud, su aplicación y su inocencia le hicieron en breve adelan­
tar tanto en las ciencias y en la virtud, que desde entonces se le 
miraba como á quien debía ser un dia uno de los mas bellos orna­
mentos de la vida cenobítica. Habiendo su retiro reconciliado á los 
dos líos, no omitieron diligencia alguna para sacar al sobrino del 
claustro; mas el joven les protestó que ninguna cosa seria capaz de 
hacerle abandonar jamás su vocación; que siempre preferiría el es­
tado religioso á todas las ventajas del siglo.
Sin embargo de sus pocos años no se veia persona en el monaste­
rio á quien no excediese en austeridad, en exactitud y en fervor. 
Habiendo cogido un dia una manzana en el huerto, no solo no la co­
mió , sino que se afligió tanto de esta venialidad, que se prohibió el 
uso de toda especie de fruta lo restante de su vida. No era menos so­
brio en el dormir que en el comer; pasaba una parle de la noche en 
Oración, y por el diano dejaba vacío alguno entre la oración y el trabajo.
No tenia Sabas mas que diez y ocho años, y ya era la admiración.
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de los mas viejos del monasterio. Habiendo un dia manifestado al 
superior el deseo que tenia de ir á visitar los Santos Lugares y los 
desiertos de la Palestina, el abad, que conocia su virtud, se lo per­
mitió, aunque con el pesar de privar ásu casa de un tan excelente 
modelo. Partió, pues, para Jerusalen el año 457, y pasó el invierno 
en el monasterio de San Pasarion, en donde su rara virtud se hizo 
admirar tanto como lo había hecho en el de San Basilio. Los monjes 
no omitieron diligencia alguna para fijarle en este lugar; pero el amor 
que tenia al retiro, al silencio y á la austeridad, le hizo preferir á 
todos los otros el monasterio de Eutimio. Este santo Abad, al verle 
tan joven y delicado, no quiso detenerle todavía en su laura. Esta era 
un monasterio grande, á cuatro leguas de Jerusalen, donde todos los 
solitarios vivían separadamente, como el dia de hoy los Cartujos, 
cada cual en una celdita separada. El santo Abad le envió á otro 
monasterio que dependia de él, y tenia por superior á san Teoctis- 
to. Viéndose nuestro Santo en una comunidad donde reinaba la mas 
exacta disciplina religiosa, no se ocupaba mas que en Dios; y as­
pirando sin cesar á la mas alta perfección por medio de un fervor 
siempre nuevo, vino á ser en pocos dias el modelo délos mas perfec­
tos. Dedicaba todos los dias al trabajo, y las noches á la oración. Es­
taba tan recogido y tan continuamente unido con Dios, que el tra­
bajo corporal era para él una sublime oración; hacia todas las cosas 
con un espíritu de penitencia y de caridad, hasta encargarse de lle­
var el agua y la leña que se ofrecía para las necesidades de sus her­
manos. Aliviaba á todos los que estaban empleados en los varios ofi­
cios de la casa; y se decia que Sabas hacia todos los oficios de los de­
más. Tenia un cuidado particular de los enfermos; y con tantas y tan 
continuas ocupaciones seleveia siempre el primeroenel oficio divino.
La estimación general que hacían todos de su virtud se aumentó 
mucho con la victoria que alcanzó de una tentación bien delicada, 
que puso su vocación á una prueba muy extraña. Habiéndole nom­
brado por compañero de un religioso que iba á Alejandría, se encon­
tró allí con sus padres, quienes le conocieron, sin embargo de la mu­
tación que habia causado en él una ausencia de mas de veinte años 
pasados en los continuos ejercicios de la mas austera penitencia. El 
amor paternal hizo todos los esfuerzos posibles para obligarle á mu­
dar de estado y volver al mundo; pero los ruegos, las solicitudes y 
las lágrimas de los suyos no pudieron torcer jamás su vocación: di­
jo á su padre, que si las leyes de la guerra castigaban con tanto ri­
gor á los desertores, ¿qué castigo no debia esperar de Dios el que
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abandonaba su servicio? Esta generosa respuesta embelesó á sus 
padres, quienes admiraron su constancia y su virtud, y se conten­
taron con encomendarse á sus oraciones.
Habiendo muerto Teoctislo, nuestro Santo obtuvo permiso del 
santo abad Eutimio para retirarse á una soledad mas austera. Se 
encerró en una pequeña gruta, donde pasaba cinco dias á la sema­
na sin alimento, ocupado únicamente en la oración y en el trabajo 
de manos, el que no interrumpía su oración : hacia regularmente 
diez ceslillos cada dia, y el sábado llevaba sus cincuenta cestillos al 
monasterio, donde pasaba el domingo con sus hermanos; y por la 
larde se llevaba los ramos de palma que necesitaba para ocuparse 
los cinco dias siguientes, con los que se encerraba en su gruta. San 
Eutimio, que llamaba á nuestro Santo el joven viejo por su alta vir­
tud y sabiduría, le llevaba todos los años el dia lí de enero al de­
sierto de Roban, donde se creia que el Salvador habia pasado los 
cuarenta dias despues de su bautismo: ambos permanecian allí has­
ta el domingo de Ramos en un espantoso ayuno, y ejercitando to­
dos los rigores de la mas pasmosa penitencia.
Pero habiéndose introducido la relajación en el monasterio de San 
Teoctislo, Sabas se retiró de él de lodo punto, y se fue al desierto del 
Jordán á vivir cerca de san Gerásimo. Aquí fue donde no pudiendo 
los demonios sufrir una tan eminente virtud en un religioso joven 
de treinta y cinco años, que sin haber perdido la inocencia llevaba 
mas léjos que todos los otros sus austeridades, le declararon una 
guerra sangrienta, y emplearon lodos sus artificios para ver si po­
dían vencerle, ó á lo menos aterrarle. Se le aparecían mil fantas­
mas horribles: los terribles aullidos con que acompañaban sus insul­
tos eran capaces de inspirar terror á los mas alentados; pero san 
Sabas, armado de la oración , alcanzó otras tantas victorias cuantos 
fueron los combates que le presentaron los enemigos, y léjos de aco­
bardarse, buscó cuatro años despues una soledad todavía mas hor­
rorosa, la que encontró en las rocas de un alto monte donde habia 
vivido san Teodosio el Cenobiarca. La cueva que escogió para su. 
celda estaba tan alta, y el camino para subir era tan difícil, que para 
llevar el agua que iba á buscar dos leguas de allí, se vió obligado á 
alar una larga soga desde lo alto para asirse al subir con la carga. 
Ao tuvo allí otro alimento que las raíces que nacían a los pies de las 
'°cas; pero los consuelos celestiales que inundaban su alma le in­
demnizaban abundantemente de tantos trabajos. Habiendo unos pai­
ros visto un dia aquella soga, subieron hasta la cueva del Santo, y
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quedaron asombrados de su penitencia. Desde entonces comenza­
ron á venir de todas partes tantas gentes á recibir sus instrucciones, 
que no pudo negarse á los que á imitación suya determinaron pasar 
sus dias en la soledad; y viendo aumentarse el número de sus discí­
pulos, consintió en que se edificase allí una laura con una capilla y 
un altar que hizo bendecir, á donde los sacerdotes de los lugares ve­
cinos iban regularmente á decirles misa. Babia formado una idea tan 
alta del sacerdocio, que estaba persuadido á que sin una eminente 
virtud nadie podía ser elevado á esta formidable dignidad; de la que 
no solo se tuvo por indigno toda su vida, sino que ni aun creyó que 
alguno de sus discípulos tuviese bastante virtud para merecerla. Esta 
religiosa rigidez desagradó á muchos de sus religiosos, y fue acusado 
de este pretendido delito ante el patriarca; á que añadieron, que era 
demasiado simple y demasiado escrupuloso para ser su superior, y le 
pidieron que les señalase algún otro. Saluslio, patriarca de Jerusa- 
len, informado del mérito particular de nuestro Santo, fingió dar oidos 
á sus quejas. La mañana siguiente mandó al Santo que viniera á ver­
le con todos sus religiosos. San Sabas, que ignoraba lo que pasaba, 
se fué á casa del Patriarca á la cabeza de su comunidad : no hubo 
uno de sus religiosos que no esperase ver á su Abad depuesto; pero 
quedaron sorprendidos al ver que el Patriarca, despues de haberle 
conferido en presencia de ellos todos los órdenes sagrados, le orde­
nó de presbítero; y habiendo acabado de ordenarle, dijo á lodos los 
religiosos: Este es vuestro superior; no han sido los hombres, sino 
Dios, quien le ha puesto en este empleo. Yo no he hecho otra cosa 
que prestar mis manos al Espíritu Sanio para conferirle el sacerdo­
cio. Honradle como á vuestro padre, y obedecedle como á vuestro 
superior. Despues de este razonamiento los volvió á todos á la lau­
ra, donde consagró la iglesia que san Sabas habia hecho edificar.
Creciendo cada dia mas la fama del Santo, se veian llegar todos 
los dias nuevos discípulos, entre los cuales recibió á san Juan, llama­
do el Silenciario, que habia dejado el obispado para ponerse bajo su 
dirección. Habiendo quedado viuda, despues de algunos años, Sofía, 
madre del Santo, vino á acabar sus dias en una celdita cerca de su 
monasterio, y tuvo el consuelo de morir santamente entre sus bra­
zos. Del dinero que le habia llevado edificó el Santo dos hospitales 
muy capaces para los pobres pasajeros, y para los religiosos extran­
jeros que iban de viaje. Fundó asimismo un nuevo monasterio á una 
legua de su ermita, y ámedia legua un convento para educar álos 
novicios en la vida monástica y en la virtud, separados de los viejos.
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Era tan universal la fama de la sabiduría y santidad de san Sabas, 
que todos los solitarios, así los de las ciudades como los de los desier­
tos, deseaban con vivas ansias estar bajo su conducta; la que obligó 
al Patriarca á nombrarle exarca, esto es, superior general de todos 
los anacoretas que vivían en las lauras, en las ermitas y en los de­
siertos ; pero como jamás se vió una virtud eminente sin persecución 
y sin disgusto, aquellos falsos hermanos, á quienes no sentababien 
la exacta regularidad de nuestro Santo, apenas tuvieron noticia de 
la muerte del patriarca Salustio cuando procuraron con mil artificios 
engrosar su partido, y sacudir el yugo de la obediencia. Nuestro San­
to, que solo suspiraba por el retiro, se valió de estas turbaciones para 
retirarse á un horroroso desierto, donde deseaba no ser conocido de 
persona viviente; pero habiendo sido descubierto, le volvieron á su 
laura contra su voluntad; mas no duró mucho tiempo. Continuando 
los espíritus turbulentos en amotinarse contra él, se retiró secreta­
mente, queriendo ceder á los hombres, aunque estaba acostumbrado 
á combatir con los demonios. Pasó algún tiempo bajo de un árbol 
muy frondoso que le servia de celda, hasta que el dueño del campo 
en que estaba mandó fabricarle una, que muyen breve llegó á ser 
un numeroso monasterio. Pero habiendo sido conocido, otra vez le 
volvieron á su laura por órden del nuevo patriarca. Los rebeldes no 
se atrevieron á oponerse; pero no queriendo someterse, tomaron el 
partido de retirarse; mas habiendo sido arrojados de todos los monas­
terios á donde iban á presentarse, se vieron precisados á retirarseá 
unas celdas abandonadas, de donde también los querian arrojar. 
Solo nuestro Santo tomó su partido; les envió una suma de dinero 
para facilitarles algún alojamiento, proveyó á todas sus necesidades, 
les alcanzó la propiedad de las celdas en que se habían metido, é hizo 
un viaje expresamente para llevarles algunas provisiones; y final­
mente les fabricó una iglesia. Con estas armas supo vencerlos; reco­
nocieron su culpa, le pidieron perdón, y despues de haber provisto 
abundantemente á sus necesidades, les dio por abad uno de sus pri­
meros discípulos: este monasterio se llamó desde entonces la nueva 
laura. Durante este viaje convirtió á la verdadera fe algunos nes- 
torianos, y otros que seguían los errores de Eutiques y de Dióscoro.
Por mas amante que fuese del retiro, sin embargo supo privarse 
de él siempre que lo pedían la gloria de Dios y el bien de la Iglesia. 
1^1 emperador Anastasio, fautor de los herejes, desterró á Elias, pa- 
h’iarca de Jerusalen, y perseguía á los Católicos. Apenas tuvo no­
ticia san Sabas del peligro que corría la fe en el Oriente, hizo dos
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viajes á Conslanlinopla. Su vista aterró al Emperador, confundió á 
los Eutiquianos, y detuvo el curso de la persecución; fuéintrépido 
á consolar en su destierro á los confesores de Jesucristo, y animó la 
fe vacilante de un gran número de solitarios.
Mientras que nuestro Santo trabajaba con una solicitud continua 
en mantener la pureza de la fe ortodoxa y el vigor de la disciplina 
regular en todos los monasterios de la Palestina, una horrible hambre 
le dió ocasión de ejercitar su caridad, y de hacer patente su santidad 
con un gran número de milagros. De todas partes le iban á represen­
tar la extrema necesidad de los monasterios, y al mismo instante ha­
cia Dios algunos milagros para aliviarlos. El ecónomo de su gran 
laura le fué á decir que no había ni aun para decir misa. San Sabas 
levantó los ojos y las manos al cielo, y casi á la misma hora se vie­
ron llegar treinta acémilas cargadas de víveres. El emperador Jus­
tino , príncipe católico, sucesor de Anastasio, publicó un edicto man­
dando que en todo el imperio se recibiera el concilio de Calcedonia: 
lo mismo fue llegar á noticia de san Sabas esta determinación del 
Emperador, que sin reparar en lo avanzado de ¡su edad, que erade 
ochenta años, ni en lo exhausto que se hallaba de fuerzas corpora­
les á causa de su penitencia y de sus muchos trabajos, se plantó en 
Cesárea, en Escitópolis, y en otras principales ciudades de la Pales­
tina; hizo que recibieran el edicto, y que registraran en las iglesias 
los cuatro concilios generales. Los Católicos fueron acusados falsa­
mente ante el emperador Justiniano. San Sabas, que ya tenia no­
venta años, hizo un viaje á Conslanlinopla, en donde el emperador 
Justiniano le recibió como á un Ángel bajado del cielo, y le conce­
dió mucho mas de lo que pedia: fundó á sus ruegos un hospital en 
Jerusalen, hizo reparar las iglesias que los samaritanos habían arrui­
nado, y dió orden para que se fortificase la laura de san Sabas, pa­
ra que los ermitaños pudiesen retirarse á ella mientras las corre­
rías de los bárbaros. Al tiempo que el Emperador hacia despachar 
en su gabinete las órdenes para este negocio, san Sabas, á quien 
este Príncipe había hecho entrar para que estuviera presente al des­
pacho, viendo que había llegado la hora de Tercia, se levantó para 
ir á rezar su oficio: el monje Jeremías, que le acompañaba, Je dijo 
si pensaba que estaba con el Emperador. Lo pienso, respondió el 
Santo; pera también pienso que es hora de Tercia, y que Dios me 
quiere al presente mas en otra parle que aquí.
Paseándose un dia san Sabas con un monje joven á lo largo del 
Jordán, pasaron muy cerca de ellos unas señoras, acompañadas de
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una dama joven magníficamente adornada. El Sanio, que andaba 
siempre con los ojos bajos, y que desde su noviciado se había puesto 
la ley de no mirar jamás a la cara de mujer alguna, queriendo saber 
si su"compañero habia estado tan modesto como él, le dijo: Es lás­
tima que esta señorita sea tan desgraciada; me parece que no tiene 
mas que un ojo.—Con vuestra licencia, le respondió el novicio, yo 
la he mirado con mucho cuidado, y he notado que es muy bien hecha, 
y que tiene sus dos ojos. El Santo dió una viva reprensión al monje 
joven; y haciéndole comprender cuán necesaria era la modestia pa­
ra conservar la inocencia, le envió á una soledad muy retirada, don­
de pudiese acostumbrarse á la mortificación de los sentidos.
Finalmente, el Señor quiso recompensar los méritos de su siervo: 
cayó enfermo, y tuvo revelación de su muerte. El Patriarca fué á vi­
sitarlo en su última enfermedad, y viendo la falta que había de lodo 
en su pobre celda, le hizo llevar á una casa vecina que dependía de e . 
El Santo convino en ello por obedecer; mas conociendo que su fin es­
taba cercano, se hizo transportar á su celdita, donde murió con la 
muerte de los justos, entre los brazos de sus hijos, el dia 5 de diciem­
bre del año 531, de edad de mas de noventa y dos años. Su cuerpo fue 
enterrado en medio de su laura con una pompa religiosa cual corres­
pondía á la fama de su santidad; se encontraron en su entierro mu­
chos obispos y un gran número de solitarios. Dios hizo glorioso su se­
pulcro con una infinidad de milagros. Sus reliquias han sido trans­
portadas despues á Venecia, en donde están en grande veneración.
SAN PEDIIO CRISÓLOGO, ARZOBISPO Y CONFESOR.
(Trasladado del dia de ayerj.
San Pedro, llamado Crisólogo, ó palabra de oro, fue natural de 
Imola, llamada antiguamente Forum Cornelii, ciudad en el Estado 
eclesiástico cerca de Ravena. Cornelio, obispo de ella, de quien el 
Santo habla siempre con gran veneración y con muestras de gratitud, 
le enseñó las ciencias sagradas y le ordenó dediácono. Llámale padre, 
y nos dice que todas las virtudes brillaban en grado heróico en su 
conducta, y que el lustre de sus grandes acciones le habia hecho co­
nocido en todo el mundo. Bajo su prudente dirección íue formado 
nuestro Santo desde su juventud en todas las virtudes con los ejerci­
dos de la vida interior, y con ellos llegó á entender que el dominar 
sus pasiones y sujetarse a sí mismo era la verdadera grandeza y el
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único medio de granjear el espíritu de Cristo. Porque el oráculo de la 
verdad nos asegura que el sufrir con paciencia una injuria es á veces 
acción mas heroica que vencer naciones enteras, y que cuando nos 
amanezca la aurora, y desvanezca las sombras en que al presente es­
tamos abismados, verémos claramente que el mas leve acto de per­
fecta mansedumbre, humildad, resignación y paciencia, es de mucho 
mas valor que ganar millones de mundos. Este es el mas glorioso 
triunfo con que es honrado Dios en nosotros, y en que el alma goza 
de una verdadera alegría y paz interior, pues que sus afectos se regu­
lan entonces y se sujetan enteramente á su santa voluntad. Esta vic­
toria doméstica es á veces demasiado grande para poderse alcanzar 
sin muchos esfuerzos; ni las dificultades que en ella ocurren pueden 
vencerse, ni ser removidos sus obstáculos de otro modo que con una 
constante vigilancia y aplicación. Para completar, pues,con mas faci­
lidad esta grande obra de sujetar enteramente sus pasiones, y depo­
sitar en su alma el espíritu de Cristo, abrazó el estado monástico; y 
había va servido á Dios en él con gran fervor y sencillez por algún 
tiempo, cuando fue colocado en la silla arzobispal de Ravena. Muerto 
el arzobispo Juan por los anos de 430, el clero y pueblo de aquella 
iglesia erigieron un sucesor, y suplicaron al obispo de Imola fuese 
con sus diputados á Roma para obtener del papa Sixto 111 la confir­
mación de aquel nombramiento. Cornelio llevó consigo á su diáco­
no Pedro, y el Papa (que según los historiadores de Ravena habia 
sido avisado para ello de una visión en la noche antecedente) no 
quiso ratificar la elección hecha, y propuso á Pedro como persona 
diputada por el cielo para aquella dignidad; en cuya proposición con­
sintieron los diputados despues de alguna resistencia.
Recibida la consagración episcopal fue nuestro Santo conducido á 
Ravena, y recibido en ella con extraordinaria alegría, residiendo á la 
sazón en aquella ciudad el emperador Valentiniano III y su madre 
Gala Placidia. El santo Obispo extenuaba su cuerpo con los ayunos, y 
ofrecía sus lágrimas á Dios por los pecados de su pueblo, á quien nun­
ca cesó de instruir con sus palabras y su ejemplo. Cuando entró en el 
goce de su dignidad halló en su diócesis muchas reliquias de la su­
perstición pagana, y aun entre los fieles se habian introducido en al­
gunas partes varios abusos; pero fueron dichosos frutos de su celo 
apostólico la total extirpación de las primeras, y la reformación de 
los segundos. La ciudad de Classis, situada en las costas, era enton­
ces el puerto de Ravena, de donde distaba como tres millas; y san 
Pedro erigió cerca de su iglesia mayor una gran fuente y el monas-
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teri o de San Andrés, Ejercitaba una caridad sin límites y una vigi­
lancia infatigable con todos los de su grey, alimentándoles con el 
manjar de vida y con la palabra de Dios. Ciento setenta y seis dis­
cursos suyos existen todavía, cuya colección hizo Félix, obispo de 
Ravena, en el año de 708. Todos ellos son muy cortos, porque nunca 
quiso fatigar la atención de sus oyentes. En ellos junta una elegan­
cia grande con la extrema brevedad: su estilo no tiene los defectos 
comunes de hinchado ni forzado en la expresión, aunque está en­
tretejido de sentencias y frases que dicen entre sí una admirable co­
nexión : las palabras son muy oportunas, muy sencillas y muy natu­
rales, y las descripciones afluentes y claras. No obstante, sus discursos 
mas son instructivos que patéticos; y aunque en ellos se explica muy 
por extenso la doctrina, se encuentran pocas expresiones que hieran 
con vehemencia en los afectos. Ni deben tampoco contarse sus dis­
cursos éntrelos mejores modelos de elocuencia, sin embargo de haber 
llegado á grado tan alto su reputación en cuanto á la calidad de predi­
cador que mereciese el nombre de Crisólogo, que quiere tanto decir 
como discursos de oro, ó arengas excelentes. Recomienda fuertemente 
Infrecuente comunión, para que alimente diariamente nuestras al­
mas la santa Eucaristía, que llama él por lo común Cuerpo de Cristo, 
en que, dice él mismo, comemos al mismo Cristo. En todos ellos repi­
te y ensalza la excelencia y la obligación de dar limosnas, de orar y 
de ayunar: los cuarenta dias de ayuno en la Cuaresma dice que no 
fueron de invención humana, sino de autoridad divina. Á los que su 
poca salud no permita ayunar estos cuarenta dias, exhorta á com­
pensar aquella falta con abundantes limosnas. Entre las reliquias del 
paganismo que él dice haber extirpado, cuenta el Santo el rilo y mo­
do de celebrar el dia de año nuevo; del que dice: « El que se divierte 
’< con el demonio, jamás podrá reinar con Cristo.» Según aparece de 
sus escritos, muchas veces predicó en presencia del Emperador y de 
la católica emperatriz Placidia, madre de tres hijos, Valentiniano I1IT 
Placidia y Eudocia. Dice también que la silla de Ravena acababa de 
ser elevada á la dignidad de metropolitana por el Papa y por el favor 
de un príncipe cristiano. Porque aunque Ravena hacia mucho tiem­
po que era metrópoli de la provincia Flaminiana, los obispos no obs­
tante seguían siendo sufragáneos del arzobispo de Milán, hasta que 
eu tiempo de san Pedro Crisólogo fue elevada á esta dignidad. Con­
denado por Flavian el heresiarca Eutiques, escribió una carta cir- 
c)ilar á los prelados mas ilustres déla Iglesia en defensa y justifica- 
ct°n de su persona y conducta: y nuestro Santo en la respuesta que
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le dió, le decía que había leído con empacho su carta; porque si la 
paz de la Iglesia es una cosa que causaba alegría aun en los cielos, 
la división y turbulencia no podia menos de ocasionar tristeza y des­
contento: que el misterio de la Encarnación, aunque inexplicable, 
nos habia sido transmitido por la ley divina; y que todo esto debía 
creerse con sinceridad de fe. En virtud de esto le exhortaba también 
á aquietarse y no disputar, pues que tenia delante de sus ojos las 
rocas y escollos en que liabian dado por seguir aquel rumbo Orí­
genes, Nestorio y otros. En el año de 448 nuestro Santo recibió á 
san Germán de Auxerre con grande honor en Ravena, y despues 
de la muerte de este no tuvo menos dicha en haber heredado su 
cogulla y su camisa. No le sobrevivió mucho tiempo, pues que en 
el año de 452, en que Átila se aproximó á Ravena, ocupaba ya su 
silla Juan, sucesor de Crisólogo, y en efecto salió aquel á recibirle. 
Amonestado, pues, el Santo de su próxima muerte, se volvió á Imo- 
la, patria suya, y allí dió á la iglesia de San Casiano una corona de 
oro engastada en perlas, un cáliz de oro con patena de plata, y otras 
alhajas que se conservan en el dia, y son famosas por sus milagros. 
Pedro murió en lmola, probablemente en 2 de diciembre del año 
de 450, y fue sepultado en la iglesia misma de San Casiano. La ma­
yor parte de sus reliquias se conserva en ella; pero un brazo del 
Santo se venera en Ravena depositado en una rica urna. (Butler).
La Misa es en honor de san Pedro Crisólogo, y la Oración es la
siguiente:
Deus, qui beatum Petrum Chrysolo- 
gum, doctorem egregium, divinitus 
praemonstratum ad regendam et ins­
truendam Ecclesiam tuam eligi voluis­
ti praesta quaesumus ; ut quem docto­
rem vitee habuimus in terris, interces­
sorem habere mereamur in coelis. Per 
Dominum nostrum,..
Ó Dios, que al bienaventurado san 
Pedro Crisólogo, doctor insigne, le 
quisiste elegir, manifestado antes con 
señales celestiales,-para gobernar 6 
instruir á tu Iglesia; concédenos te 
pedimos: que pues le tuvimos por 
doctor y maestro de la verdadera vi­
da en la tierra, merezcamos tenerle 
por continuo intercesor en el cielo. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...
La Epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á Timoteo, cap. iv.
Charissime: Testificor coram Deo, et 
Je su Christo, qui judicaturus est vivos 
et mortuos, per adventum ipsius et reg­
num ejus, praedica verbum; insta op­
portune, importune; argue, obsecra,
Carísimo : Te conjuro delante de 
Diosy de Jesucristo, que hade juzgar 
á los \ivos y á los muertos por su ve­
nida y por su reino, que prediques la 
palabra; que instes a tiempo y fuera
DIA
increpa in omni patientia et doctrina. 
Erit enim tempus cum sanam doctri­
nam non sustinebunt, sed ad sua desi­
deria coacervabunt sibi magistros, pru­
rientes auribus, et d veritate quidem 
auditum avertent, ad fabulas autem 
convertentur. Tu vero vigila, in omni­
bus labora, opus fac evangelistw, mi­
nisterium tuum, imple. Sobrius esto. 
Ego enim jam delibor, et tempus reso­
lutionis mece instat. Bonum certamen 
certavi, cursum consummavi, fidem 
servavi. In reliquo reposita est mihi 
corona justitiae, quam reddet mihi Do­
minus in illa die justus judex : non 
solum autem mihi, sed et iis, qui dili­
dunt adventum ejus.
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de tiempo; que reprendas, supliques, 
amenaces con toda paciencia y ense­
ñanza. Porque vendrá tiempo en que 
no sufrirán la sana doctrina; antes 
bien juntarán muchos maestros con­
formes á sus deseos que les halaguen 
c! oido, y no querrán o ir la verdad , y 
se convertirán á las fábulas. Pero tú 
vela , trabaja en todo, haz obras de 
evangelista, cumple con tuministerio. 
Sé templado. Porque yo ya voy á ser 
sacrificado , y se acerca el tiempo de 
mi muerte. He peleado bien, he con­
sumado mi carrera, y he guardado la 
fe. Por lo demás tengo reservada la co­
rona de justicia que me dará el Señor 
en aquel dia, el justo Juez: y no solo 
á mí, sino también á todos los que 
aman su venida.
REFLEXIONES.
La verdadera devoción no es molesta para los demás; antes está 
llena de caridad para con todos. Una persona verdaderamente vir­
tuosa es en sumo grado civil, afable en el trato; no es pesada á nin­
guno, no enfadosa, ni inquieta y de mal humor; siempre prontaá 
dar gusto á cualquiera, y con ninguno rígida ni austera, sino con­
sigo misma. Pero siendo como es el espíritu de Jesucristo espíritu 
de paz y de dulzura, viene el amor propio, que es sumamente in­
genioso en aprovecharse de lodo, y se vale de este mismo principio 
para engañar á muchos de los que hacen profesión de piedad, ha­
ciéndoles sacar de él consecuencias que se conforman poco con el 
verdadero espíritu de Jesucristo; de suerte, que les pone en el co­
razón una máxima general de no desagradar á persona alguna del 
inundo, ni aun á aquellas que no gustan de las máximas de Jesu­
cristo. Pues queriendo contentar á estas, ¿cómo es posible no des­
agradar á Jesucristo? De esto nace aquella ruin y villana complacen­
cia que, por no disgustar á gente semejante, hace que muchos tengan 
Vergüenza de tomar á cara descubierta el partido de la virtud, y el 
Aclararse francamente por discípulos de Jesucristo; porque obser- 
^ani por un precepto de moralidad toda humana y de mundo, dar 
feOsto á todos, condescender con los humores de cualquiera, no des­
ligar por ninguna cosa á un amigo. ¡Oh engaño! ¿Quién pue- 
e condenar por un trato poco civil la observancia puntual de las 
7 TOMO XII.
98 DICIEMBRE
propias obligaciones? Un súbdito honrado ¿tendrá por falta de ci­
vilidad, ó de conveniencia de los otros, hacer puntualmente el ser­
vicio de su rey? ¿Podrá dejar de ser enteramente fiel á su sobera­
no, por condescender con el gusto de otro poco fiel? ¿Quién puede 
darse por ofendido, ó mal satisfecho, porque queremos cumplir bien 
con las obligaciones que tenemos á nuestro buen Señor? ¿de que 
queremos servirle con puntualidad, vivir retirados, guardar una per­
fecta modestia, vivir como verdaderos cristianos? Si esto desobliga 
el humor desconcertado de los imperfectos, y de los malos cristia­
nos, muy loco es el que no piensa desobligarlos. Pise, pues, estos 
vanos respetos el que no quiere hacer traición á su propia concien­
cia , y desagradar á Dios.
El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.
Jn illo tempore, dixit Jesús discipu­
lis suis: Vos estis sal terra;. Quod si sal 
evanuerit, in quo salietur? ad nihilum 
valet idtra, nisi ut mittatur foras, et 
conculcetur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi. Non potest civitas abscondi su­
pra montem posita. Neque accendunt 
lucernam, et ponunt eam sub modio, 
sed super candelabrum ut luceat omni­
bus, qui in domo sunt. Sic luceat lux 
vestra coram hominibus, ut videant 
opera vestra bona, et glorificent Pa­
trem vestrum qui in coelis est. Nolile 
putare quoniam veni solvere legem, 
aut Prophetas : non veni solvere, sed 
adimplere. Amen quippe dico vobis, 
donec transeat coelum et terra, jota 
unum, aut unus apex non praeteribit 
<i lege, donec omnia fiant. Qui ergo 
solverit unum de mandatis istis mini­
mis, et docuerit sic homines, minimus 
vocabitur in regno coelorum: qui au­
tem fecerit et docuerit, hic magnus vo­
cabitur in regno cadorum.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Vosotros sois la sai de la 
tierra; y si la sai se deshace, ¿con 
qué se salará ? Pava nada tiene ya vir­
tud, sino para ser arrojada fuera, y 
pisada de los hombres. Vosotros sois 
la luz del mundo ; no puede ocultarse 
una ciudad situada sobre un monte. 
Ni encienden una vela, y la ponen 
debajo del celemín , sino sobre el 
candelcro, para que alumbre á todos 
los que están en casa. Resplandezca, 
pues, así vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras bue­
nas obras, y glorifiquen á vuestro Pa­
dre, que está en los cielos. No juz­
guéis que he venido á violar la Ley, ó 
los Profetas : no vine á violarla, sino 
á cumplirla. Porque os digo en ver­
dad, que hasta que pase el cielo y la 
tierra, ni una jota, ni una tilde falta­
rán de la Ley, sin que se cumpla todo. 
Cualquiera, pues, que quebrantare 
alguno de estos pequeños manda­
mientos , y enseñare así á los hom­
bres, será reputado el menor en el 
reino de los cielos; mas el que los 
cumpliere y enseñare, será llamado 
grande en el reino de los cielos.
DIA V. n
MEDITACION.
Que la virtud es fácil en toda suerte de estados y condiciones.
Punto primero.—Considera como no hay cosa alguna de parte de 
la virtud que me deba hacer creer que yo no puedo adquirir la per­
fección propia de mi estado. La virtud en cualquiera estado que se 
halle, y de cualquiera lado que se mire, parece amable, y lo es; su 
carácter solo hace su elogio. La mansedumbre es su compañera in­
separable: la ingenuidad, la buena fe, la modestia, la caridad, la 
justicia, y todo lo que en la vida cristiana y en la civil funda el ver­
dadero mérito y merece la estimación y el respeto, todo esto entra 
en su verdadero retrato, y hace su verdadero carácter. Uno solo de 
estos rasgos que falle á la virtud, ya no es ni puede llamarse vir­
tud. Pues ¿qué dificultad se encuentra en ser hombre de buena fe, 
hombre ingénuo y sincero? ¿qué dificultad se encuentra en ser afa­
ble , benigno, cortés, caritativo? ¿qué dificultad en cumplir con las 
obligaciones de su estado? Juzguémoslo por la pesadumbre, la pena, 
la deshonra que lleva consigo á todas partes el que es poco cristia­
no , el que no es hombre de bien. ¿Qué cosa mas despreciable, yen 
efecto, qué cosa mas despreciada que un libertino, que un disoluto, 
que un hombre sin religión? Es así, dicen; pero la virtud está pues­
ta sobre un alto monte: es verdad, pero se sube á él muy fácilmente, 
V la gracia nos allana todos los caminos: cuesta un poco de trabajo 
ni llegar allá arriba, es verdad ; pero el camino no es largo, y mu­
chos han subido y llegado á lo mas alto. ¡Qué aire tan suave, qué 
paz, qué serenidad, qué tranquilidad la que se experimenta en la ci­
ma de este monte! ¡qué abundantemente recompensados é indem­
nizados quedamos del trabajo que hemos tenido, y de los gastos que 
hemos hecho para subir! Es mucha razón que se padezca para ser 
virtuoso en su estado lo que indispensablemente se padece en él 
cuando se tiene una vida poco cristiana.
Punto segundo.—Considera como para llegar á ser santos y per­
lectos en el estado en que Dios nos ha puesto, no es menester mas que 
Cumpiir con las obligaciones de cristianos con puntualidad y con fer- 
v°r- ¿Por ventura es mucho trabajo el cumplir cada uno con su obli­
gación y ser hombre de bien? ¿No lo es mucho mas el no cumplir con 
e'la? j Qué pesadumbres, qué inquietudes, qué remordimientos no 
Padecen los que no son hombres de bien, ni cumplen con sus obliga- 
V
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dones I Pero la lástima es que se desacreditan sin provecho. Los re­
mordimientos siguen siempre á los disgustos que se han procurado 
voluntariamente. Por el contrario, ¡qué placer,qué satisfacción la de 
cumplir con las obligaciones de su estado, por poco que haya queda­
do de honradez, de religión y de buen juiciol ¿Á quién puede no gus­
tar la dulzura y paz de una buena conciencia? La virtud doma las pa­
siones, que son los tiranos de nuestro corazón; y ¿qué ventajas no se 
siguen de esta victoria, al paso que los que son esclavos de ellas gimen 
bajo de sus cadenas? Por mas que se disimule, por mas que se fin­
ja, por mas que se afecte una alegría siempre artificial, la que no 
sufoca una sola pesadumbre, ni cura una sola herida; esas inquie­
tudes, esos temores, ese mal humor que acompaña siempre á to­
dos los imperfectos, hacen sin querer el mas cumplido elogio déla 
virtud de las gentes de bien, y publican, aunque no quieran, los 
tormentos secretos que despedazan á los libertinos: al paso que las 
personas que cumplen con las obligaciones de cristianos gozan de 
una paz inalterable, de un gozo interior que nada puede alterar,, 
de un bello humor que embelesa, y hace que envidien su felicidad 
aquellos mismos que no siguen su ejemplo. Sí por cierto; mas cues­
ta el ser malo que el ser santo. Por mas que el mundo y los imper­
fectos griten y digan contra una verdad que les parece una paradoja, 
la experiencia confunde las falsas preocupaciones de los mundanos.
Haced, Señor, por vuestra gracia que yo haga en mí mismo esta 
dichosa experiencia; ya estoy firmemente resuelto á no hacer cosa 
que no contribuya á hacer aspirar á la perfección de mi estado.
Jaculatorias.— ¡Qué abundancia de consuelos no derramáis,.
Dios mió, en el alma de los que os aman! (Psalm. xxx).
Dichoso una y mil veces el que teme á Dios, y guarda sus man­
damientos. (Psalm. cxi).
PROPÓSITOS.
"1 Entre los ardides del demonio quizá no hay uno mas peligro­
so , ó á lo menos que le salga mas bien, que la opinión general que 
ha introducido en el mundo, y aun en el claustro, de que sin un 
horrible trabajo no se puede ser santo; pero aunque esta opinión fue­
se tan verdadera como es falsa, ¿deberíamos ahorrar gastos para lle­
gar á ser santos, y para adquirir la virtud que nos es necesaria en 
el estado á que Dios nos ha llamado? Está alerta contra este error que [ 
reina el dia de hoy, y que hace desmayar á tantas almas cobardes;
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aplícate sériamente á adquirir las virtudes propias de tu estado, y á 
cumplir con todas tus obligaciones; no omitas una, y procura cor­
regir cada dia algún defecto, y tener mas devoción. Ésta práctica 
parece demasiado difícil á quien no tiene vivos deseos de obrar su 
salvación; pero ¿deja de ser indispensable á cualquiera que no se 
quiera perder?
2 No te acobardes á las primeras dificultades: á los principios 
esta aplicación, estos combates, estas violencias, estas victorias te 
parecerán imposibles: tente firme contra tí mismo: el celo de la sal­
vación al principio violenta, incomoda al corazón, al espíritu, á los 
sentidos y á las pasiones: todo se alborota, pero el combate no du­
ra mucho, .y el fruto de la victoria es eterno. Lo que al principio es­
pantaba, causa un dulce placer en adelante. Si tu resolución es firme 
y sincera, todas tus dificultades se desvanecerán desde luego. Do­
bla tu fervor, tu puntualidad, tu celo, y al instante verás desapa­
recer todas aquellas fantasmas que te espantaban.
DIA VI.
MARTIROLOGIO.
La dichosa muerte de san Nicolás, obispo y confesor, en Mira, metró­
poli (le Licia, de quien entic otros milagros se cuenta uno muy señalado (á 
saber), que apareciéndose al emperador Constantino, que estaba muy léjos, 
con persuasiones y amenazas le indujo á perdonar la muerte á unos hombres 
que, no obstante la distancia que los separaba de este Santo, le invocaban en­
comendándose á él. (Véase su historia en las de hoy).
Las santas mujeres Dionisia, Dativa y Leoncia; Tercio, varón reli­
gioso, Emiliano, médico, y Bonifacio, con otros tres, en el África; to­
dos los cuales por defender la fe católica en la persecución de los vándalos, 
en tiempo del rey Hunerico, arriano, padecieron atroces é innumerables tor­
mentos y merecieron contarse en el número de los confesores de Cristo. (San­
ta Dionisia , mujer celebrada por su hermosura, cuando su cuerpo estaba ya 
desfigurado y hecha una llaga, viendo á su hijo único Mayorico temblar á vis­
ta de sus tormentos, le dijo entre otras cosas: «Acuérdate, hijo mió, de que fui- 
amos bautizados en el nombre de la santísima Trinidad y en el seno de la Igle- 
asia católica nuestra madre.» Aconteció este martirio el año 484).
San Mayorico, hijo de santa Dionisia, en el mismo país; el cual siendo 
mocito, y temiendo los tormentos, confortado con las miradas y persuasio­
nes de su madre, se hizo mas valiente que los demás, y en los tormentos en­
vegó su almaá Dios: abrazóle su madre, y le dió sepultura en su casa, y ova— 
continuamente ante su sepulcro.
San Policronio, presbítero, en el mismo dia; el cual en tiempo del empe-
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rador Constancio, estando diciendo misa, fue sorprendido y degollado por los 
Arrian os.
El martirio de san Pedro Pascual , del Órden de Nuestra Señora de las 
Mercedes, redención de cautivos, y obispo de Jaén, en Granada en España; 
cuya fiesta por decreto del p§pa Clemente X se celebra el dia 23 de octubre. 
( Véase stt vida en las del dia 30 de octubreJ.
Santa Asela, virgen, en Roma; la cual, como escribe san Jerónimo, 
siendo bendita en el vientre de su madre, perseveró toda su vida hasta la ve­
jez en ayunos y oraciones.
SAN FORTIAN, MARTIR.
El bienaventurado niño san Fortunato ó Forlian, según le llama 
el vulgo cataian, del cual hace solemne fiesta tal dia como hoy la 
iglesia parroquial de Torelló, en el obispado de Yich y principado 
de Cataluña, según se entiende, y así está pintado en su antiquísi­
mo retablo, es uno de los santos Inocentes que mató el cruel rey He­
rodes, cuya historia se lee en las del dia 28 de este mes. Tiénese allí 
por tradición que una paloma Lomó con su pico la arquilla donde es­
taba el cuerpecilo de este bienaventurado Santo, y la trajo á una fuen­
te que está cerca de la villa de Torelló, la cual no eslá muy lejos de 
una iglesia edificada fuera de aquel pueblo llamada San Fortian. Y 
según añaden algunos, habiendo ¡a paloma aparecido en la dicha 
fuente, trajo la santa reliquia á la iglesia parroquial de Torelló y la 
puso en el coro, viniendo de una manera tan maravillosa aquel gran 
tesoro al dicho pueblo. Reitérense muchísimos milagros obrados por 
la misericordia divina, mediante la intercesión de este bienaventu­
rado niño, cuya autenticidad bien se colige de la grande veneración 
con que es honrado de aquellos naturales. El clero dice misa de es­
te santo Mártir, y nómbranle en la colecta de ella, llamándole For­
tunato. (Domenech, Historia de Santos de Cataluña).
SAN NICOLÁS, OBISPO.
San Nicolás, obispo de Mira en Licia, tan célebre en todo el uni­
verso por el resplandor de sus virtudes, por el número de sus mila­
gros y por la confianza de los pueblos en su intercesión, nació en Pá- 
tara, ciudad de la Licia en el Asia menor. Sus padres eran muy 
ricos, pero todavía eran mas piadosos; habian perdido toda espe­
ranza de tener hijos cuando su madre se halló embarazada; lo que 
se miró desde luego como un don del cielo, y como el fruto de las
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grandes limosnas de sus padres, á quienes llamaban en el pais ¡la­
dres de los pobres. Dios le previno tan visiblemente con sus bendi­
ciones desde su nacimiento, que se asegura no fue posible hacerle 
mamar jamás los miércoles y viernes, como si hubiera comenzado 
desde entonces á ayunar estos dos dias de la semana, que eran dias 
de abstinencia y de ayuno en la lglesiaoriental.Su lio Nicolás, obispo 
de Mira, que le habia puesto su nombre, y había ido á la iglesiaá 
dar gracias á Dios por haber dado á su familia un heredero, tuio, 
durante su oración, una revelación en que se le manifestó que el 
niño que Dios les habia dado seria un astro luminoso cjue alumbra­
ría con su virtud á toda la tierra.
Tantos presagios de la futura santidad del niño Nicolás movieron 
á sus padres á poner mucho cuidado para darle una educación del 
todo cristiana. El natural dichoso de este hijo de bendición no necesi­
tó de muchas lecciones para salir consumado en la virtud. Su piedad 
se anticipó, por decirlo así, á la edad de la razón. Jamás fueron de su 
gusto los entretenimientos ordinarios de los niños. Si querian divei- 
tirle y darle gusto, era menester llevarle á la iglesia á hacer oración. 
Sus sentimientos por la Religión, su respeto á las cosas santas eran 
mirados como un prodigio en un niño de cinco años.
Como descubría un excelente ingenio, y no tenia otra cosa de jo­
ven que la edad, le aplicaron con tiempo al estudio de las ciencias, 
en las que hizo maravillosos progresos; pero al paso que crecía en 
sabiduría, se aventajaba todavía mas en santidad. Su mansedum­
bre, su docilidad y su modestia le distinguían tanto de los demás, 
que’era el modelo que se proponia para imitar á todos los jóvenes. 
No habia quien no admirase su regularidad, su devoción tierna y 
su prudencia en una edad en que, por lo común, dominan la viva- 
cidad y el amor del deleite, y en que las pasiones son regularmente 
el mayor móvil de las acciones. Perdió sus padres todavía muy jo­
ven, ¿uva pérdida sintió como era razón; pero esta falta en nada 
perjudicó á su virtud. La muerte de un padre y de una madre, a 
quienes amaba con extremo, y que le dejaban grandes bienes, solo 
sirvió para hacerle mas devoto, mas retirado y mas caritativo, ha­
biendo sabido que un caballero pobre de la ciudad estaba en ánimo 
de prostituir tres hijas, por no tener con que casarlas según su ca­
lidad, Nicolás llenó de piezas de oro una bolsa, y al anochecer la 
tiró muy secretamente por una ventana en el cuarto de este desven­
turado padre, el cual quedó gozosamente sorprendido al encontrar 
■una suma considerable, bastando para dotar á su bija mayor, con
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la que la casó al instante, esperando que la Providencia proveería 
á las otras dos. No tardó mucho tiempo en ver cumplida su espe­
ranza ; pues aquella misma noche echó nuestro Santo por la misma 
ventana en el cuarto otra igual cantidad, la que sirvió para casar á 
la segunda. El dichoso padre, no dudando que el que le habia hecho 
estas dos obras de caridad le baria también la que faltaba para casar 
á la menor, quiso tener el consuelo de conocer á su bienhechor, para 
lo cual se puso en acecho; y luego que nuestro Sanio, valiéndose de 
la oscuridad de la noche, hubo echado su limosna, corrió tras él, le 
abrazó, y conociendo á su compatriota, le di ó mil gracias por tan 
insignes beneficios. El Santo, tan mortificado como sorprendido de 
verse descubierto, le pidió con las mayores instancias que no pro­
palara esta limosna. El caballero se lo prometió, pero no le cumplió 
la palabra. La mañana siguiente ya toda la ciudad era sabedora y 
estaba admirada de una caridad tan liberal; solo san Nicolás tuvo 
mucho que sufrir de esta manifestación.
Una virtud tan eminente y tan pura no era para el mundo: nues­
tro Santo pensaba en dejarle; pero Dios, que le habia escogido para 
que fuese uno de los mas bellos ornamentos de la Iglesia, dispuso 
que entrara en el clero con la aprobación pública. Conociendo el 
obispo de Mira su virtud y su sabiduría, se dió priesa á hacerle sa­
cerdote. Con la dignidad creció su piedad, y entrando en el sacer­
docio con unas costumbres tan puras y un alma lan cristiana, dió 
á su virtud un nuevo lustre, y nuevo vigor á su fervor.
Habiendo hecho su tio un viaje por devoción á la Tierra Santa, 
dejó á nuestro Santo el gobierno de su diócesis, quien la gobernó con 
tanta prudencia y edificación, que no hubo quien no le deseara te­
ner algún dia por obispo. Habiendo muerto su tio poco despues de 
su vuelta, nuestro Santo, que nada temía tanto como el obispado, 
se alejó de su país, haciendo un viaje á la Palestina. Apenas entró 
en la embarcación, pronosticó al piloto una tempestad furiosa, la 
que no lardó, y fue tan horrible, que todo el equipaje se creyó per­
dido. En este conflicto recurrieron al Santo, el que lo mismo fue 
ponerse en oración, que cesar la tempestad, y quedar el mar en cal­
ma. Como este Santo obró este prodigio muchas veces en su vida, y 
se ha recibido el mismo socorro por su intercesión despues de su 
muerte, los marineros y los navegantes le han tomado por su pa­
trón y le invocan en todas las borrascas.
Despues de haber visitado los Santos Lugares se retiró á una cue­
va, donde dicen que el niño Jesús, la Virgen santísima y san José
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pasaron la noche cuando salieron de la Judea para huir á Egipto. 
.Nuestro Sanio tenia intención de pasar allí el resto desús dias; pero 
Dios le dió á conocer que debia volver á Mira. Habiendo llegado á 
esta ciudad, se retiró á un monasterio, resuelto á pasar en él el resto 
de sus dias en el silencio, en la oscuridad y en los ejercicios de la 
mas austera penitencia. Habiendo muerto entre tanto el obispo Juan, 
que había sucedido al lio de nuestro Santo, se juntaron en Mira los 
obispos de la provincia para dar un obispo á aquella iglesia. No se 
conxenian en la elección, cuando uno de los mas santos de la asam­
blea, inspirado de Dios, dijo que el Señor queria que eligieran por 
obispo de Mira á un santo sacerdote que la mañana siguiente iria 
el primero á la iglesia. Nuestro Santo fue este elegido de Dios; pues 
sin saber nada de lo que pasaba, fué al amanecer á la iglesiaáha­
cer oración según costumbre. Todos quedaron gustosamente sor­
prendidos cuando vieron al presbítero Nicolás; el cual, queriendo 
escaparse de sus manos, fue detenido, y entre las aclamaciones pú­
blicas del pueblo y de todo el clero fue consagrado obispo. Al fin de 
Ja consagración una mujer, rompiendo por entre la muchedumbre, 
lue a arrojarse a sus piés, presentándole un hijo joven que habien­
do caído en el Juego había sido sufocado por las llamas. El nuevo 
Prelado, habiendo hecho la señal de la cruz sobre el difunto, le re­
sucitó en presencia de todo el concurso.
Viéndose colocado en la silla episcopal, se aplicó á cumplir con to­
das las obligaciones de un buen prelado, y á adquirir con perfección 
todas las virtudes de un santo obispo, para lo cual pasaba casi toda la 
floche á los piés de los altares, orando por sí y por su pueblo. Nunca 
ofrecia el divino sacrificio, que su rostro no pareciese inflamado de 
aquel fuego sagrado de que estaba abrasado su corazón. Su fervor 
crecía con sus dias, y su solicitud pastoral se extendía generalmente á 
todas las necesidades de su pueblo. Sus rentas solo servían para los 
pobres. No se le hallaba sino en la iglesia, en las cárceles y en los 
lospitales á la cabecera de los enfermos. Encargado de distribuir el 
pan e la divina palabra á su pueblo, lo hacia con tanto fruto y con 
tan íeiiz suceso, que en menos de un año mudó de cara toda la dió­
cesis. Sus austeridades crecían con sus trabajos; desde el principio 
de su \ida había ayunado dos dias á la semana: cuando joven ayu­
naba lies, pero despues que fue obispo los ayunaba lodos.
Habiendo el emperador Licinio renovado la persecución de Dio- 
cleciano, envió ministros á Mira para restablecer la idolatría, San 
Nicolás hizo ver al mundo en esta ocasión que un Santo nunca pa-
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rece mas grande que cuando combate por la Religión. Su celo se 
manifestó en todas las necesidades de su pueblo; y el deseo que te­
nia del martirio le hizo menospreciarlas amenazas de los ministros 
del Emperador. Fue por último condenado á un destierro, y cargado 
de cadenas por Jesucristo. Sufrió en el destierro toda especie de ma­
los tratamientos, despedazándole lodos los dias á golpes de varas y 
de correas. Pero habiendo sido derrotado Licinio por el gran Cons­
tantino, volvió triunfante á su iglesia, y su viaje lúe unasérie con­
tinuada de insignes conversiones y de milagros.
Si se mostró tan celoso contra los idólatras, no lo fue menos contra 
los Arríanos. Asisiíó al primer concilio Niceno, donde resplandeció 
como uno de los mas generosos confesores de Jesucristo, y como uno 
de los mas grandes prelados de la Iglesia. El número de los milagros 
que Dios obró por su intercesión es tan prodigioso, que con razón se 
ha llamado en todos tiempos el taumaturgo de su siglo. San Buena­
ventura escribe, que resucitó en Mira dos estudiantes que habían 
sido asesinados. El mismo milagro hizo con tres niños que habían sido 
cruelmente degollados, y cuyos cuerpos habían sido encerrados en 
una cuba. Esto es lo que pretenden representar los pintores cuando 
le pintan con tres niños pequeños á sus lados. En una terrible ham­
bre se vieron multiplicar entre sus manos los pequeños pedazos de 
pan hasta saciar una muchedumbre innumerable de pueblo.
Su caridad para con todos los desventurados fue siempre en parte 
el carácter y distintivo de este santo Obispo, Estando un dia con tres 
maestres de campo á la puerta de la ciudad, le vinieron á decir que 
se iba á ejecutar la muerte en tres aldeanos inocentes. Corre al lu­
gar donde debia hacerse la ejecución : encuentra á los tres pacien­
tes ya sobre el cadalso con los ojos vendados, y el verdugo en acción 
de irles á cortar la cabeza; le quita el sable con una osadía que solo 
podia ser efecto de la santidad; y diciendo al juez que el sabia la 
inocencia de aquellas pobres víctimas de su avaricia y de sus atro- 
pellamientos, le amenaza con la justicia del Emperador, y pone en 
libertad á los tres hombres. Los maestres de campo, que habían sido 
testigos de todo lo que habia pasado, aun no bien habían llegado á 
Constantinopla, cuando fueron acusados por la mas negra calumnia 
de haber entrado en una conspiración contra el Estado, y condena­
dos como reos de lesa majestad á perder la vida. En un lance tan 
apurado se acordaron de lo que habian visto en Mira; invocan al 
Santo, aunque ausente, y despues de Dios ponen en él toda su con- 
íianza. Al mismo tiempo que hacían su plegaria, que era la noche
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que precedía al día de la ejecución, se apareció en sueños san Ni­
colás al emperador Constantino, y le amenazó con la indignación de 
Dios si no revocaba el decreto que había expedido contra los tres ofi­
ciales inocentes; y al mismo tiempo se apareció á Alabio, su primer 
ministro, intimándole la misma amenaza. Apenas amaneció, el Em­
perador envió á buscar á los tres oficiales, les declaró su visión, y 
les absolvió de su pretendido delito. Cási al mismo tiempo, viéndose 
unos navegantes en peligro de naufragar en una furiosa borrasca, 
imploran el socorro del Santo; al punto se les aparece visiblemente 
en la embarcación, echa la mano al timón, y los conduce al puerto 
de Mira. Tantos prodigios hicieron tan célebre el nombre del Santo 
en todo el universo, en donde la fama había ya hecho tan insigne su 
santidad. Finalmente, el Señor quiso recompensar su virtud y sus 
trabajos; le dió á conocer el dia y la hora de su muerte. Esta reve­
lación le llenó de gozo, y despues de haberse despedido de su pue­
blo al fin de su misa pontifical, se retiró al monasterio de Sion, 
donde despues de una corta enfermedad, en que se hizo adminis­
trar los últimos Sacramentos, entregó su espíritu á Dios en medio 
de muchos Ángeles, que se dejaron ver de los que estaban en su 
cuarto. Sucedió esta muerte preciosa el dia 6 de diciembre, hacia el 
año de 327; no se sabe en qué año de su edad. Fue enterrado en la 
iglesia del monasterio en un sepulcro de mármol; y desde entonces 
salió de su sepulcro un licor milagroso que curaba todo género de 
enfermedades. El emperador Justiniano edificó á honra suya una so­
berbia iglesia, la que Basilio reparó con magnificencia el año 1087. 
Estando los turcos saqueando toda la Licia, este santo cuerpo fue 
transportado á Barí de la Pulla, en Italia, donde se conserva con 
gran veneración eh una iglesia de las mas magníficas, en la que su 
sepulcro es cada dia mas glorioso por los innumerables milagros que 
se obran en él lodos los dias.
La Misa es en honor de san Nicolás, y la Oración la que sigue:
Deus, qui beatum Nicolaum ponti­
ficem innumeris decorasti miraculis ; 
tribue, qucesumus, ut ejus meritis et 
precibus a gehenna; incendiis libere­
ntur. Per Vominum nostrum Jesum 
Christum...
0 Dios, que honraste con innume­
rables milagros al bienaventurado 
obispo san Nicolás, haz que por sus 
méritos y ruegos seamos libertados 
de los fuegos del infierno. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capitulo xm de san Pablo á tos Hebreos.
fratres ; Mementote prcepositorum Hermanos: Acordaos de vuestros 
vestrorum, qui vobis locuti sunt ver- prelados, los cuales os anunciaron
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bwn Dei : quorum intuentes exitum 
conversationis, imitamini fidem. Jesús 
Christus heri, et hodie: ipse et in sae­
cula. Doctrinis variis, et peregrinis 
nolite abduci. Optimum est enim gra­
tia stabilire cor, non escis, quae non 
profuerunt ambulantibus in eis. Ha­
bemus altare, de quo edere non habent 
potestatem, qui tabernaculo deser­
viunt. Quorum enim animalium in­
fertur sanguis pro peccato in Sancta 
per Pontificem, horum corpora cre­
mantur extra castra. Propter quod 
et Jesús, ut sanctificaret per suum 
sanguinem populum, extra portam 
passus est. Exeamus igitur ad eum 
extra castra : improperium ejus por­
tantes. Non enim habemus hic manen­
tem civitatem, sed futuram inquiri­
mus. Per ipsum ergooff'eramus hostiam 
laudis semper Deo : id est, fructum la­
biorum confitentium nomini ejus. Be­
neficentia; autem, et communionis 
nolite oblivisci : talibus enim hostiis 
promeretur Deus. Obedite prxpositis 
vestris, et subjacete eis. Ipsi enim per­
vigilant quasi rationem pro animabus 
vestris reddituri.
la palabra de Dios, de los que habéis 
de imitar la fe, poniendo los ojos en 
el fin de su vida. Jesucristo ayer y hoy, 
y él mismo es por los siglos. No os 
dejeis llevar de doctrinas varias y pe­
regrinas. Porque es cosa excelente 
confortar el corazón por medio de la 
gracia , no por medio de aquellas co­
midas que nada aprovecharon á los 
que practicaron su observancia. Te­
nemos un altar del cual no tienen de­
recho á participar los que sirven al 
tabernáculo. Porque los cuerpos de 
aquellos animales, cuya sangre es 
llevada por el pontífice al Sancta Sanc­
torum por el pecado, son quemados 
fuera de poblado. Por lo cual también 
Jesús , para santificar el pueblo con 
su sangre, padeció fuera de la puerta. 
Salgamos, pues, á él fuera de poblado 
llevando su improperio. Porque aquí 
no tenemos ciudad estable, sino que 
buscamos la futura. Ofrezcamos, pues, 
siempre por él á Dios hostia de alaban­
za, esto es , el fruto de los labios que 
confiesan su nombre. Y no queráis ol­
vidaros de la beneficencia, ni de la co­
munión de caridad, por cuanto con 
semejantes víctimas se gana á Dios. 
Obedeced á vuestros prelados, y es­
tad sujetos á ellos; porque clíosvelan, 
como quienes han de dar cuenta de 
vuestras almas.
REFLEXIONES.
Lo que Jesucristo era ayer, eso es también hoy, y lo será por todos los 
siglos, j Á. cuántas gentes deberla sacar los colores esta verdad! ¡ qué 
sentimientos de piedad y de religión no teníamos en aquellos tiem­
pos de devoción y de fervor, en aquellos bellos dias de inocencia! 
¡qué horror al pecado! ¡qué pureza de costumbres! ¡qué regulari­
dad de conduela en aquellos primeros años de religión, ó en aque­
llos que se siguieron á la conversión, y que parecieron tan cristia­
nos! Penetrados entonces de las grandes verdades de la Religión, 
ilustrados con las luces de una fe viva, nos parecía Jesucristo el solo 
objeto digno de nuestro amor, el solo dueño á quien teníamos que 
servir, y el solo soberano á quien teníamos interés en no desagra-
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dar: su palabra era entonces nuestra ley, y su Evangelio la regla de 
nuestra conducta: no podíamos comprender entonces como un ne­
gocio temporal pudiese ocuparnos mas que el negocio de nuestra sal­
vación , y como un hombre de buen juicio podia no mirar el negocio 
de su salvación como su importante y su único negocio. ¿Qué im­
presión no hacia en nuestro corazón la memoria de todo lo que Je­
sucristo hizo y padeció por nuestro amor? El misterio de la Encar­
nación , el de la Redención y de la Eucaristía, todo nos movía, todo 
nos echaba en cara nuestro poco reconocimiento, todo nos enternecía 
y nos interesaba. Como éramos cristianos en toda nuestra conducta, 
¿qué respeto no nos inspiraba el lugar santo? ¡Con qué santo hor­
ror asistíamos al sacrificio de la misal ¡con qué hambre de la jus­
ticia nos llegábamos á los santos Sacramentos! ¡ qué temor saludable 
á los juicios de Dios, qué dulce confianza en los méritos del Reden­
tor, qué deseo de nuestra salvación, qué inquietud, qué celo! Como 
nos mirábamos como peregrinos sobre la tierra, sufríamos con pa­
ciencia las amarguras de nuestro destierro: la vista de Jesucristo en­
dulzaba lodos los sinsabores de nuestra peregrinación. Como éramos 
herederos del mismo Dios, y coherederos de Jesucristo, ¡ qué gozo no 
sentíamos en tener parte en sus sufrimientos con la bien fundada espe­
ranza de tener parte en su gloria! Todo esto obraba en nosotros lagia- 
cia de Jesucristo en aquellos años de inocencia y de fervor, en aquel 
tiefllpo en que confesábamos que éramos cristianos, que éramos enel­
dos. ¿De dónde, pues, ha venido esta espantosa mudanza de costum­
bres , de conducta y de sentimientos? Lo que Jesucristo era ayer, ¿no 
lo es todavía hoy, y lo sera por lodos los siglos? ¿De dónde viene, vuel­
vo á decir, que no seamos hoy lo que éramos ayer, respecto de Jesu­
cristo y de su moral? Nuestra Religión es tan invariable como su Au­
tor. Las mismas verdades que hubo antes subsisten hoy, y subsistirán 
por todos los siglos. Jamás se envejecerán, jamás se verá que las xei- 
dades del Evangelio pierdan un punto de su vigor y de su tuerza. 
¿Éramos cuerdos cuando vivíamos según el espíritu de Jesucristo, y 
según las solas máximas del Cristianismo? ¿somos cuerdos el día de 
hoy que hemos mudado de dueño? El dueño no se ha mudado : el 
mismo es que fue, y lo será eternamente; la misma soberanía tiene 
hoy que tuvo siempre; el mismo poder, la misma bondad, la misma 
misericordia. ¿Qué es lo que nos ha podido hacer dejar su servicio? 
¿Por ventura hemos encontrado otro dueño mejor? Este dueño es 
nuestro Dios; este Dios nuestro redentor; será nuestro juez. Nos va­
mos acercando á su terrible tribunal; quizá tocamos ya en el término
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fatal de nuestra vida. En aquella última hora ¿nos alegraremos de 
haber dejado su servicio? ¿nos alabaremos de haber mudado de amo, 
cuando no nos quedará otro que él por toda aquella espantosa eter­
nidad, que harán tan cruel el pesar, el arrepentimiento sin fruto y 
la desesperación?
El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pdg. 21. 
MEDITACION.
Que no hay estado de donde sea mas difícil salir que del estado de la
tibieza.
Ponto primero.—Considera como el estado de la tibieza no solo es 
muy arriesgado por lo que mira á la salvación, sino que lo que hav 
mas que temer es, que cási no tiene remedio; y que cuando una alma 
está en este estado, es cási imposible que salga jamás de él. Para sa­
lir de un estado peligroso es menester conocer que se está en él, y 
conocer su peligro; y esto es cabalmente lo que el alma tibia no co­
noce. Por mas que un pecador esté abismado en los mayores desór­
denes , no le cuesta trabajo el conocer el peligro en que está; pero 
una alma tibia jamás cree que lo es. Se puede decir que desde que 
empieza á conocer que es libia, empieza á no serlo ya. Solo en el fer­
vor se descubre la desgracia y la infelicidad de una vida tibia; y hé 
aquí lo que hace lan difícil la conversión de una alma libia: ¿por 
qué camino se la descubrirá que se halla en este estado, cuando la 
ceguedad es el primer efecto de la tibieza? Como no se relaja sino 
poco a poco, se familiariza insensiblemente con el pecado, se acos­
tumbra á sus defectos, y finalmente gusta de ellos. El hábito su­
foca y aun previene todas las reflexiones, y extingue todos los re­
mordimientos : ninguna cosa da golpe á una alma tibia; á nada teme, 
de nada desconfía, no encuentra cosa que la escandalice: cae en la 
tibieza sin omitir sus ejercicios espirituales: los hace, pero de un 
modo desabrido; y estos ejercicios espirituales solo sirven para des­
lumbrar al alma, y para adormecerla en su lastimoso estado. El mis­
mo Dios, que hace tanto ruido para despertar al pecador, parece que 
calla, y que embaraza lo que podría excitar y avivará una alma ti­
bia. Amonestaciones saludables, sermones capaces de convertir al 
pecador mas endurecido, lecciones piadosas, accidentes adversos, que 
hacen abrir los ojos á las personas mas depravadas, no hacen la me-
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nor impresión en una alma tibia. Y ¿cómo es capaz que piense en 
el remedio, cuando no cree tener mal alguno? La insensibilidad va 
á los alcances á la ceguedad, y el endurecimiento sucede siempre á 
una insensibilidad habitual. ¿Se puede imaginar un estado mas las­
timoso? ¿la reprobación dista mucho de este funesto estado?
Punto segundo.—Considera como entre todas las enfermedades 
del alma no hay una, al parecer, mas incurable que la de la tibie­
za. Los Sacramentos, las meditaciones, las reflexiones, los ejemplos 
son unos remedios excelentes para los males espirituales. Pero ¿son 
eficaces estos remedios en una alma libia? Se confiesa en este esta­
do, se comulga como en el estado de fervor, y tal vez con tanta fre­
cuencia como una alma fervorosa; pero ¿cuál es el fruto de estas 
confesiones y comuniones? Se confiesa sin contrición, sin propósito 
sincero de mudar de vida; cási no se sabe de qué ha de acusarse; 
tan ciega está una alma tibia. Una fórmula de confesión, un chor­
rillo que dice siempre una misma cosa y produce siempre un mismo 
efecto; esto es, un aumento de sopor, una continuación de decaimien­
to, una infeliz desgraciada hazañería y simulación que ahoga todos 
los remordimientos, que da una perniciosa y mortal seguridad que 
tranquiliza al alma. Se sale del tribunal de la Penitencia con la mis­
ma disposición con que se habia entrado: se recae á las dos horas de 
haberse confesado en los mismos defectos de que se habia acusado. 
Les sucede á estas almas con los Sacramentos lo que á los enfermos 
de una calentura lenta con los remedios superficiales que les dan; 
los cuales solo sirven para contentar y entretener la imaginación del 
enfermo, el cual no por eso deja de morir un dia mas ó menos tarde. 
Buen Dios, ¡cuán- común es esta enfermedad de decaimiento y de 
tibieza éntrelas personas que hacen profesión de ser devotas I y ¡cuán 
ordinario es ver personas tan celosas por la perfección de los otros, 
directores, predicadores, superiores, que saben reprenderían bien 
los menores defectos, cuyo celo se agota todo en procurar la salva­
ción de los otros, cayendo ellos mismos en la tibieza, por descui­
darse de corregir sus propios defectos é imperfecciones!
Pero, Dios mió, ¿de qué servirá todo esto á una alma tibia, áno 
ser que Vos, por un milagro de vuestra misericordia, la hagais co­
nocer su infelicidad? á lo menos haced este milagro en mi favor, y 
ho permitáis me sean inútiles estas saludables reflexiones.
Jaculatorias. —Inflamad, Señor, mi corazón en el amor de vues-
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tra sania ley, y haced que os sirva con desinterés y con fervor. 
(Psalm. cxviii).
Abrasad, Señor, mi corazón y llenadle de un santo fervoren vues­
tro servicio. (Psalm. xxv).
PROPÓSITOS.
1 Por mas arreglada que sea lu vida, por mas santo que sea tu 
estado, por mas exacto que seas en tus santos ejercicios, teme la ti­
bieza: es esta una enfermedad epidémica y contagiosa, y así no de­
bes omitir cosa alguna para preservarle de ella. Solas las almas ti­
bias no temen estar en la tibieza; para no caer en ella ejercítate con 
frecuencia en las prácticas siguientes: Primera: cumple con una 
puntualidad escrupulosa con todos tus ejercicios de piedad. Segun­
da: no te contentes con no omitirlos jamás; ten un cuidado particu­
lar de hacerlos siempre el mismo dia y a la misma hora. Tercera: haz 
cada uno de ellos cada vez, como si esta fuera la última que los hi­
cieras en toda tu vida. Cuarta: practica estos avisos, con especialidad 
respecto de la confesión y comunión; esta práctica es de las mas ex­
celentes. Quinta: luego que hubieres caido en algún defecto, aun­
que sea el mas leve, castígate el mismo dia con alguna penitencia. 
Sexta: pide á Dios todos los dias el fervor, y no sirvas jamás al Se­
ñor con pereza, ociosidad y negligencia.
2 Procura en todas las grandes fiestas renovar tu fervor, celebrar­
las con una nueva devoción: comienza por la festividad de la inma­
culada Concepción que viene luego. Acúsate en las confesiones de la 
tibieza con que sirves á Dios. Está alerta contra las distracciones vo­
luntarias, especialmente en tus oraciones vocales. Jamás te descuides 
de orar y rezar con respeto. Evita las posturas acomodadas y poco de­
centes. Vela singularmente sobre tus sentidos, y haz alguna mortifi­
cación , porque el amor propio y la falta de mortificación son siempre 
el origen funesto de la Ubieza, Finalmente, ten un extremo horror 
á esla enfermedad espiritual, de la que cási nunca se cura.
DIA VII.
MARTIROLOGIO.
La consagración de san Ambrosio, obispo y doctor de la Iglesia, en Mi­
lán, cuya doctrina y santidad sirve de ornamento á toda la Iglesia. (Véase su 
vida hoyj.
El triunfo de san Agaton, soldado, en Alejandría; el cual en la perse-
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eueion de Decio como quisiese impedir la befa que algunos gentiles hacían de 
los cuerpos de los Mártires, se levantó contra él de repente el clamor del vul­
go : le prendieron, y presentado ante el juez, permaneciendo constante en 
confesar á Cristo, en castigo de su piedad fue sentenciado á muerte.
Dos santos mártires Pone arpo y Teodoro , en Antioquía.
San Siervo , mártir en Tuburbo en África; el cual en la persecución de los 
vándalos, por órden del rey Huncrico, arriano, fue azotado por largo tiempo 
con varillas, levantado en alto repetidas veces con una polea, dejándole des­
pues caer á plomo sobre agudos pedernales, y también frotado con piedras 
muy afiladas, y qsi alcanzó la palma del martirio.
San Urbano , obispo y confesor, en Teano en la Campaña.
San Martin , abad, en Sai rites en Francia, en cuyo sepulcro obra Dios con­
tinuos milagros. (Lue discipulo de san Martin, obispo de Tours, y maestro de 
san Eutropio),
Santa Fara , virgen , en una aldea de Meaux. {Era hija de uno de los prin­
cipales dignatarios de la corte de Teodoberto, rey de Austrasia, y hermana de 
san Faron. Cuando llegó á la pubertad sus padres la propusieron un ventajoso 
casamiento; pero declarando ella que había hecho voto de castidad y que nunca 
tendría otro esposo que Jesucristo, auxiliada de san Eustasio, temó el velo de 
religiosa en Meaux el año 61-4. Dos años despues se fundó por su padre el céle­
bre monasterio que en su origen se llamó Erige, y despues de Faremoutier; y 
aunque la Santa era muy joven, fue nombrada primera abadesa; y asistida de 
los consejos de san Cognoaldo y san Walborto, estableció en él la regla de san 
Columbam. La reputación de su santidad corrió desde luego por toda la Fran­
cia, de modo que fueron á visitarla muchos príncipes y prelados, y llenaron su 
monasterio muchas almas heroicas honradas en los calendarios, como las san­
tas Sisetrudis, Gibitrudis, Iíercantrudis, y otras. Despues de una prolija y pe­
nosa enfermedad, fue llamada á recibir la corona eterna en el dia 3 de abril 
del año 65o, y por su intercesión se han obrado innumerables milagros. En los 
escritos antiguos es llamada Burgundofora. Butler).
SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA.
San Ambrosio, uno de los mas célebres doclores de la Iglesia, 
oi'a hijo de Ambrosio, prefecto del pretorio de las Galias, dignidad 
que daba entonces en el imperio el mayor honor y la primera auto­
ridad despues del emperador: nació el año de 340 en la ciudad de 
Jas Galias donde residía entonces su padre; esto es, ó en Arles, ó 
en Iré veris, ó en Lyon. Su nacimiento fue acompañado de un pre­
sagio seguro de su futura elocuencia; pues estando aun en la cuna, 
entró en el cuarto un enjambre de abejas, y revoloteando al rede­
dor de él, parecía que entraban en su boca, y salian unas despues 
otras. Corrieron á echarlas de allí; pero el padre, que se hallaba 
presente, no dudando que hubiese en esto algún misterio, lo emba­
ió, y quiso ver el fin de este prodigio. Pasado un ralo salió el en­
jambre por la ventana, y se elevó por el aire tan alto, que le perdieron
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de vista. Al ver esto, dijo el padre que su hijo seria un día alguna cosa 
grande, si Dios le conservaba la vida. Le educaron con cuidado, y su 
educación correspondió á la piedad de sus padres y á la nobleza de 
su nacimiento. Tuvo la dicha de tener una madre todavía mas dis­
tinguida en el mundo por su eminente piedad que por lo elevado de 
su condición. De tres hijos que tuvo, no hubo uno que no fuera san­
to. Su hija, que érala mayor de todos tres, fue santa Marcelina: su 
hijo mayor fue san Sátiro; y el menor de todos, que era Ambrosio, 1 
los sobrepujó á todos en méritos y en santidad.
Ambrosio se mantuvo en las Galias hasta la muerte de su pa­
dre; despues de la cual se fué con su madre á Roma, no teniendo | 
mas que cuatro ó cinco años de edad. Viendo un dia que su madre y 
su hermana besaban la mano al obispo, que probablemente era el 
papa san Julio, les presentó también, por modo de juego, la suya 
para que la besaran, diciendo, aunque de chanza, que habia de ser 
obispo. El suceso hizo ver que quien hablaba entonces en él era el Es­
píritu Santo. El niño Ambrosio mostraba ya en sus mas tiernos años 
un genio tan vivo, tan despejado y tan superior á todos los de su edad, 
que procuraron aplicarle con tiempo al estudio de las bellas letras; 
á poco tiempo se habilitó en la lengua y ciencia de los griegos, y 
particularmente en la elocuencia, que era entonces la principal ocu­
pación de los jóvenes de calidad que aspiraban á los empleos del im­
perio. Habiendo su hermana Marcelina hecho profesión de virgini­
dad, y recibido el velo de mano del papa Liberio, Ambrosio quedó 
admirado y movido de este ejemplo doméstico, y juntando la piedad 
al estudio, vino á ser el mancebo mas cabal que se conocía en Roma; 
se adquirió la amistad de Anicio Probo, prefecto del pretorio: pe­
roró algún tiempo en su tribunal con tal elocuencia y majestad, que 
Probo le eligió por su asesor, y poco tiempo despues le nombró go­
bernador de la Emilia y de la Liguria, que comprendían todo el país 
conocido hoy bajo el nombre del Milanesado, Genovesado, Piamon- i 
te, Parmesado, Boloñés, el Modenés y el Estado eclesiástico. Luego 
que el emperador Valentiniano hubo confirmado esta elección, á que 
añadió las insignias del consulado, el prefecto Probo dijo á Ambro­
sio CRando partía para su gobierno : Vé y obra, no como juez, sino 
como obispo; queriendo darle á entender en esto, que un goberna­
dor debe ser padre del pueblo por su afabilidad y su dulzura.
Ambrosio para esto no tuvo que hacer otra cosa que seguir su na­
tural. Se portó con tanta cordura, y supo ganar tan bien los cora­
zones de todos, que se respetaba hasta el solo nombre de Ambrosio.
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No había sino uno ó dos años que estaba en Milán, cuando el año de 
374 murió Aujencio, obispo arria no, á quien el emperador Constan­
do había entrometido en aquella iglesia: se movió una gran disputa 
mírelos Arríanos y los Católicos de Milán sobre la elección de suce­
sor , queriendo cada uno de los dos partidos poner en la cátedra epis­
copal un sujeto de su comunión: creyó Ambrosio que como gober­
nador debía ir ála iglesia; en efecto fue, y arengó al pueblo en asunto 
de la elección con tanta elocuencia, que llevó todos los espíritus á la 
paz y tranquilidad pública. Apenas acabó de hablar, un niño excla­
mó en medio déla iglesia: Ambrosio obispo. Este grito se lomó como una 
voz del cielo; y toda la multitud se puso a repetir por tres veces con 
grande aplauso: Ambrosio es nuestro obispo. Lo que hay mas que ad­
mirar aquí es, que todos los espíritus se unieron en este punto como 
por milagro, por masque fuesen de diversa secta, y lodos convinie- 
ron en pedir por él, aunque era magistrado, y no era todavía sino 
catecúmeno. Todos reconocieron la voz de Dios en esta unanimidad; 
Ambrosio solo fue el que no quiso reconocerla: nunca habló con mas 
iucrza y elocuencia que para defenderse de admitir el obispado. Sus 
iazones, sus ruegos, sus mismas lágrimas., sus renuncias fueron en. 
vano; por lo cual huyó y se escondió. Pero Dios, que le habia esco­
gido para ser una de las mas brillantes lumbreras de la Iglesia y el 
modelo de los mas sanios prelados, permitió que habiendo salido de 
la ciudad en medio de la noche para retirarse á Pavía, cuando creía 
haber caminado mucho, se encontrase al amanecer á la puerta de 
Milán. Halló medio de ocultarse en la campana en casa de uno de 
sus amigos; pero fue descubierto por el mismo que le habia fran­
queado este retiro: sin embargo, empleó todos los artificios imagi­
nables para que no tuviera efecto la elección: aparentó una gran se­
veridad , y aun quiso dar á entender que era de costumbres no bue­
nas; pero conociendo el pueblo que lodo era fingido, no mudó de 
determinación. Enviaron al emperador Valentiniano una fiel relación 
de todo lo que habia pasado; y este Príncipe, que estaba entonces 
en li everis, se llenó de gozo al ver que le pedían por obispo al que 
él había enviado por gobernador: mandó á Itálico, vicario de Italia, 
que procurara que Ambrosio se ordenara y consagrara cuanto an- 
^es. No pudren do este dudar mas que fuese esta la voluntad de Dios, 
Jecibió el Bautismo de mano de un obispo católico, como lo habia 
Pedido expresamente. Recibió despues todos Jos sagrados órdenes, 
} fue solemnemente consagrado obispo el día 7 de diciembre del año 
, á los treinla y cinco de su edad.
8*
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Luego que Ambrosio se vio obispo distribuyó á la iglesia y á los 
pobres lodo el oro y piala que lenia, y donó á la iglesia todas sus tier­
ras. Asimismo se impuso tres obligaciones particulares , de las que 
jamás se dispensó. La primera, de no pasar día alguno sin decir mi­
sa ; la segunda, de predicar lodos los domingos el Evangelio á su 
pueblo, y la tercera, de no omitir nada de cuanto podia contribuir 
para hacer florecer la Religión, y destruir la herejía. El estudio de 
la Religión fue el único estudio en que se ocupó mientras fue obis­
po. Pasaba una parte de la noche, y todos los ratos que podia hur­
tar á los negocios por el dia, en meditar las verdades de la sagrada 
Escritura, y en leer los escritos de los Padres. Los de san Basilio el 
Grande fueron muy de su gusto : trabó una grande amistad con 
este incomparable Doctor, y los dos grandes Santos toda la vida se 
correspondieron por cartas. Estudiaba mucho, pero todavía oraba 
mas; y aunque su espíritu era muy eminente, y muy continua su 
aplicación, la posteridad ha estado siempre persuadida á que su 
ciencia era infusa; y por este motivo le pintan con el símbolo del 
Espíritu Santo en una paloma que le habla al oido.
En medio de un trabajo tan grande mortificaba su cuerpo con un 
ayuno continuo y con una abstinencia-prodigiosa. No cenaba sino el 
domingo y las grandes festividades : los otros dias no tomaba por la 
noche sino una refección muy moderada; dormía muy poco, y en 
sus vigilias no interrumpía sus ordinarios trabajos. Tenia un amor 
tan ardiente y tan tierno á Jesucristo sacramentado, que no ofrecía 
jamás el divino sacrificio sin derramar muchas lágrimas. Sus escri­
tos muestran demasiado su ternura y su confianza para con la Ma­
dre de Dios; por eso la Iglesia ha mirado siempre á este gran Doc­
tor como uno de los mas celosos devotos déla Virgen santísima.
San Ambrosio no estuvo mucho tiempo sin hacer conocer lo que 
la Iglesia debía esperar de su celo y de su generosidad. Queriendo 
los ministros del Emperador emprender algunas cosas contra los de­
rechos y los cánones de la Iglesia, se opuso con vigor, se quejó ani­
mosamente á Valentiniano, y embarazó el que se hiciera cosa alguna 
contra el buen orden. Habiendo muerto este Príncipe el año 375, dejó 
el imperio á sus d<#s hijos, Graciano, de edad de diez y siete años, y 
Valentiniano el Joven, que no tenia sino cuatro. San Ambrosio miró 
4 estos jóvenes Emperadores con una ternura de padre; y ellos por 
.su parle le honraron así el uno como el otro como si fueran sus hijos.
En este tiempo ios Arríanos, acostumbrados á dominar en la igle­
sia de Milán bajo de Aujencio su predecesor, no omitían diligencia
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alguna para frustrar los deseos y providencias del santo Obispo; pero 
san Ambrosio, sostenido de la autoridad del emperador Graciano, 
vino á ser su azote, y los precisó á convertirse, ó á vivir en paz y 
callar. Como en los sermones que predicaba tan frecuentemente ásu 
pueblo sobre los medios de salvarse cada uno en su estado, se aplica­
ba particularmente á exaltar la excelencia de la virginidad, y hacer 
conocerla dicha de las vírgenes, sus predicaciones produjeron mu­
chos y pasmosos efectos. Se vieron venir á Milán, no solo de las ciu­
dades de Italia, sino también de la Mauritania, varias doncellas á 
consagrar á Dios su virginidad bajo su dirección, y tomar el sagra­
do velo de mano del santo Obispo. Los frutos de sus sermones fue­
ron tan léjos, y sus predicaciones eran tan eficaces, que las madres 
encerraban sus hijas para que no asistieran á sus instrucciones; lo 
que le hizo decir con gracia, que pues las exhortaciones que hacia 
en Milán producían efectos tan prodigiosos en las provincias remo­
tas , mientras que su pueblo era insensible á ellas, estaba en áni­
mo de ir á predicar á las provincias distantes, á fin de mover á los 
de Milán. El buen efecto que producían sus sermones le obligó á 
recogerlos, y hacer de ellos un cuerpo que dividió en tres libros, 
intitulados : De las Vírgenes. No habia sino tres años que era obis­
po cuando hizo esta colección; y pocos dias despues compuso el li­
bro de las Viudas, que fue bien pronto seguido de un segundo tra­
tado de la Virginidad, contra los que pretendían imputarle á delito 
el que tantas gentes renunciasen al matrimonio.
Habiéndose declarado Valente, emperador de Oriente, protector 
de la herejía arriana, atrajo el enojo de Dios sobre sí y sobre todos 
sus Estados. Los godos vinieron á arrojarse sobre él con un ejército 
formidable: yendo en su socorro el emperador Graciano, su sobri­
no , quiso tener de san Ambrosio un preservativo contra los errores 
de los orientales, lo que obligó al Santo á componer su excelente 
tratado de la Fe, que fue citado despues con tantos elogios en el 
concilio general de Éfeso. Habiendo muerto en Milán su hermano san 
Sátiro en el año 389, san Ambrosio predicó su oración fúnebre el 
dia de su entierro, y distribuyó á los pobres los bienes que habia 
dejado. Dos años despues hizo convocar un concilio en Aquileya, 
donde confundió é hizo condenar á Secundiano y Paladio, presbí­
teros arríanos, y logró del Emperador un edicto en que se prohibía 
á los herejes tener asambleas en adelante.
Habiendo vacado el obispado de Sirmio, metrópoli de Panonia, fue 
allá nuestro Sanio para embarazar el que ocupase aquella silla algún
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obispo amano por el favor que esta secla lograba de la emperatriz 
Justina. Estando sentado en la silla episcopal, una joven arriana 
tuvo el descaro de subir al presbiterio, y coger á san Ambrosio de 
los hábitos para hacerle bajar. El Santo se contentó con decirla de 
un modo grave, que aunque él fuese indigno del sacerdocio, no con­
venía ni á su sexo ni á su profesión poner la mano sobre un sacer­
dote cualquiera que fuese, y quedebia temer los juiciosde Dios. Pocas 
horas despues murió de repente esta desventurada doncella, y san 
Ambrosio quiso asistir la mañana siguiente á sus funerales. Estando 
nuestro Santo de vuelta para Milán, fué á pedir perdón por un reo 
al emperador Graciano. El mayordomo mayor, llamado Macedonio, 
hombre duro, le hizo cerrar la puerta de palacio: al volverse el Santo 
hácia su casa dijo sin alterarse: Algún diavendrás ó la iglesia, y no 
entrarás en ella; esta predicción se cumplió despues de la muerte del 
Emperador, cuando queriendo Macedonio refugiarse en la iglesia, no 
pudo dar con la puerta; tan aturdido y ciego le habia puesto el miedo.
Habiendo san Ambrosio ido á Boma para asistir al concilio que 
habia j untado el papa san Dámaso, fue recibido y escuchado de todos 
como un oráculo. Una mujer que estaba paralitica en una cama, sa­
biendo que el Santo estaba allí, se hizo llevar, y habiendo locado su 
ropa quedó sana al mismo instante. Despues que volvió de Roma, 
compuso su tratado del misterio de la Encarnación. Á la salida de 
un sermón que habia predicado sobre este misterio, dos oficiales ar­
ríanos le propusieron una cuestión, ofreciéndole venir la mañana si­
guiente á la misma hora á oir la solución. El Santo se fué al paraje 
donde le habían propuesto la cuestión; pero los oficiales, burlándo­
se de la palabra que le habian dado, se metieron en su coche para 
irse á divertir: el Santo, despues de haberlos esperado inútilmente, 
explicó la cuestión; y al bajar del pulpito supo, que habiéndose 
volcado el coche, habian caído los dos oficiales en un precipicio, 
donde perecieron miserablemente.
El año 383, habiendo sido asesinado en Lyon el emperador Gra­
ciano por la perfidia de algunos de los suyos que le abandonaron 
por seguir la rebelión del tirano Máximo, se recurrió á san Am­
brosio como el único dique que podia oponerse á este terrible ene­
migo: aceptó el Santo esta arriesgada comisión; se plantó en Tré- 
veris, habló al tirano, y le hicieron tanta impresión sus razones, 
que dejó la resolución que habia tomado de pasar á Italia. Luego 
que llegó á Milán de vuelta de esta expedición, supo que Símaco, 
prefecto de Roma y pagano obstinado, queriendo aprovecharse de
DIA VII
la llaqucza del gobierno del joven Valentiniano, y de su madre Jus­
tina , había dirigido una representación al Emperador, en que le pe­
dia el restablecimiento del altar de la Victoria, de los sacerdotes 
paganos, de los sacrificios y délas vestales. San Ambrosio compu­
so una respuesta á esta representación, tan cabal, tan enérgica y 
tan concluyente, que el Emperador quedó convencido déla iniqui­
dad de ¡la petición: negó á los paganos todo lo que le pedian; y se 
puede decir que despues de Dios fue la Iglesia deudora á san Am­
brosio de esta última victoria que alcanzó sobre el paganismo.
La emperatriz Justina, ingrata á los grandes servicios que nuestro 
Santo había hecho al Estado, y ciega mas que nunca por su arria- 
nismo, viendo que se acercaba la fiesta de Pascua , pidió al Santo 
una iglesia en Milán donde pudiesen juntarse los arríanos que la sei- 
vian y acompañaban: el Santo se la negó intrépidamente. La Em­
peratriz mandó, amenazó é hizo ocupar la basílica Porcianaánom­
bre del joven Emperador; pero el Santo permaneció inflexible, \ 
fue menester que la ira de la Emperatriz cediese a su intrepidez. El 
eunuco Calígono, camarero mayor del Emperador, arriano decla­
rado, tuvo la insolencia de decir al sanio Obispo que !e coriaria la 
cabeza si proseguía en menospreciar las órdenes de S. M. El Santo 
se contentó con responderle, que si Diosle permitia cumplir su 
amenaza, como él lo deseaba, Ambrosio padcceiia como o nspo , v 
Calígono obraría como eunuco.
El año siguiente se declaró abiertamente la persecución, en la que 
Justina no guardó mas medidas: resuelta á emplear todo su poder 
para restablecer el arrianismo en todo el Milanesado, amenazó arro­
jar de sus sillas á los obispos, si no recibían los decretos del concilio 
de Rímini, y publicó una ley en nombre del Emperador su bijo pa­
ra autorizar las juntas de los Arríanos. Benévolo, secretario de Es­
tado, inviolablemente adicto á la fe católica, quiso mas perder su 
empleo que extender y firmar este edicto. Mercutino, escita de na­
ción, obispo arriano, á quien los herejes habían nominado obispo 
de Milán por la facción arriana, y el que, desacreditado por sus de­
litos , habia mudado su nombre de Mercutino en el de Aujencio, 
que estaba en veneración entre los Arríanos, extendió y dirigió es­
te edicto. La Emperatriz, hallando á san Ambrosio contrario en lo­
do ásus perniciosos designios, determinó pervertirle ó arrojarle de 
su silla, y le mandó á decir que escogiera jueces y árbitros por su 
parte, como Aujencio lo habia hecho por la suya, para que la cau­
sa de entrambos fuese juzgada por el Emperador en su Consejo: qu$
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si no adhería á este convenio, no tenia que hacer sino retirarse, y 
ceder su silla episcopal á Aujencio.
San Ambrosio hizo presentar una respetuosísima representación 
sobre todos los capítulos ; y añadió, que según el edicto de Valenti­
niano su padre, en las causas de fe el juez no debe ser de inferior 
condición que las partes: que á los obispos tocaba juzgar á los em­
peradores cristianos en las causas de Religión; pero que nunca ha­
bían tenido facultad los emperadores cristianos para juzgar á los 
obispos; y que el lego no debe echar jamás la mano al incensario. 
Despues de haber enviado esta humilde representación al Empera­
dor, se retiró á la iglesia, donde fue seguido de un sinnúmero de 
gentes prontas á morir antes que permitir que les llevasen su pas­
tor. La iglesia fue cercada de soldados, que no se quitaban de dia 
ni de noche : entonces fue cuando nuestro Santo, para entretener 
santamente á los líeles, compuso muchos himnos que hacia cantar 
á dos coros, mezclados con salmos. La Emperatriz, temiendo una 
sedición, dejó de perseguirle; y Dios consoló á nuestro Santo des­
cubriéndole las reliquias de los dos santos hermanos mártires Ger­
vasio y Prolasio, lo que aumentó la rabia y el despecho de la Em­
peratriz arriana. Un cierto Eutimio, que había un año tenia dis-i 
puesto el carruaje en que debía ser llevado nuestro Santo, fue puesto 
en él para ser conducido al destierro; y san Ambrosio le dió, de 
pura caridad, el dinero necesario para el viaje.
Durante esta calma continuó el Santo en dar instrucciones al pue­
blo, y siempre con mayor fruto. La conversión del gran san Agus­
tín es una de las conquistas que hará eternamente una de las mas 
bellas partes del elogio de nuestro Santo; se cree que fue por este 
tiempo cuando los dos grandes Santos compusieron el célebre cán­
tico : Te Deum laudamus..., que hacían cantar á dos coros en las 
juntas de los líeles para dar gracias á Dios por la calma no espera­
da que habia dado á la iglesia de Milán, y por la victoria consegui­
da sobre la herejía arriana.
Á pesar del odio que la Emperatriz tenia asan Ambrosio, necesitó 
de él en las apretadas urgencias del Estado: recurrió al Santo, y le 
pidió que volviera á verse con el tirano Máximo. El Santo aceptó 
esta peligrosa comisión : fué á Tréveris, y habló á aquel Príncipe 
con unalibertad y una intrepidez cristiana que pasmó al tirano. Máxi­
mo le respetó; pero como habia determinado entrar en Italia y des­
tronar á Valentiniano , hizo poco caso de las razones y representa- 
dones de san Ambrosio. Sabiendo Justina que el tirano habia pasa-
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do los Alpes, se retiró á Oriente con su hijo Valentiniano, y fué á 
arrojarse entre los brazos del gran Teodosio. Este gran Príncipe los 
recibió benignamente, y les dijo claramente que su desventura no 
tenia otro principio que la protección que habían dado á los Arríanos, 
en lugar de escuchar y sostener á los obispos católicos. El empera­
dor Teodosio pasó con un ejército á Occidente, atacó á Máximo, le 
derrotó enteramente, y restableció á Valentiniano en el trono.
Apenas este gran Príncipe hubo conocido á san Ambrosio cuando 
le estimó, le honró y le veneró; pero si quedó prendado de su gran 
piedad, no quedó menos edificado de su firmeza en sostener los de­
rechos de la Iglesia. Habia consentido el Emperador que se volviese 
á los judíos de Milán su antigua sinagoga, á lo cual el santo Obispo 
se opuso; pero nada da á conocer mejor que se sobreponía á todo res­
peto humano, que aquella santa libertad con que habló al Empera­
dor despues de la cruel matanzade Tesalónica. Los habitantes de esta 
desven turada ciudad, habiendo dado la muerte en una sedición á uno 
de los capitanes generales del Emperador, le irritaron tan cruelmen­
te, que abandonó la ciudad á discreción desús tropas, las que pa­
saron á cuchillo hasta quince mil personas: todo el mundo se horro­
rizó de una acción tan bárbara. San Ambrosio escribió á Teodosio 
una carta respetuosa, pero viva, para representarle la atrocidad de 
esta ejecución, y moverle á penitencia. La carta hizo en el Empera­
dor el efecto que deseaba Ambrosio, haciendo que el Emperador se 
manifestase arrepentido de lo hecho : algún tiempo despues, habien­
do este Príncipe ido á Milán, quiso entrar en la iglesia; mas el santo 
Prelado le prohibió la entrada, presentándose ante el Emperador, y 
hablándole con respeto, mas con toda la autoridad que le daba su 
carácter sostenido de la santidad de su vida. El Emperador le oyó 
con los ojos bajos, sin hablar palabra , hasta que habiendo acabado 
de hablar Ambrosio, le respondió: Ya conozco mi culpa, y espero mu­
cho en la misericordia divina. David, añadió, esperó mucho en ella, y 
no padeció jamás la confusión de haber esperado en vano, aunque co­
metió un adulterio y un homicidio.—Eos le habéis imitado en su pecado, 
replicó el Santo; imitadle, pues, en su penitencia. Hizo el Empera­
dor lo que le aconsejaba Ambrosio; pues mirándose como excomul­
gado, estuvo ocho meses sin entrar en la iglesia ; y Ambrosio no le 
absolvió de su pecado, ni le admitió á la participación de los divi­
nos misterios sino despues de una penitencia pública. Teodoreto 
añade que el religioso Príncipe, despues de haber ido al ofertorio 
con los ojos bañados en lágrimas, fué á ponerse en el coro, y se
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quedó en el presbiterio. Habiéndolo advertido san Ambrosio, le pre­
guntó si queria alguna cosa; el Emperador respondió que aguarda­
ba que llegara el tiempo de la comunión. El Santo le envió á decir, 
que solo á los ministros sagrados Ies era permitido entrar en el lu­
gar santo; que la púrpura podia hacer príncipes, pero no sacerdo­
tes; y que el presbiterio no era para los emperadores. Teodosio re­
cibió la advertencia con humildad, salió fuera de la barandilla, y se 
puso entre los legos, donde el santo Obispo le hizo dar un puesto 
cual convenia á su clase y á su dignidad. Estando en Constantino- 
pía este Príncipe algún tiempo despues, y hallándose en la iglesia un 
día de fiesta, salió del presbiterio despues de la ofrenda; y habién­
dole preguntado el patriarca Nectario por qué había salido del coro, 
respondió el Emperador con un suspiro: «¡Ahí hasta de poco tiem- 
«po á esta parte no he sabido la diferencia que hay entre el sacer- 
«docio y el imperio. Apenas he podido hallar un hombre que me en- 
«señase la verdad: no he conocido otro que Ambrosio que lleve con 
«justo título el nombre de obispo.» Este Príncipe tuvo toda su vida 
una idea tan alta de la prudencia y santidad del santo Prelado, que 
al morir le recomendó sus hijos Honorio y Arcadio.
Ningún obispo estuvo jamás en mas alta reputación que nuestro 
Santo: de todas las partes del mundo venían á verle, á consultar con 
él, y á oirle. Le miraban todos como el general de los ejércitos del 
Señor; como el azote no solo de los Arríanos, sino también de lodos 
los herejes de su siglo. Asistió y presidió á muchos concilios, en los 
que confundió á Prisciliano, á Joviniano, y á todos los otros enemi­
gos de la fe. Sus escritos hacían tanto fruto en los países extranjeros 
como en Milán ; y de todas parles se le consultaba como al oráculo de 
la Iglesia. Con un mérito tan eminente jamás se vio prelado mas hu­
milde. Su mansedumbre, su modestia, su afabilidad le hicieron dar 
el nombre de padre del pueblo, y su caridad inmensa el de padre 
de ios pobres. Despues de haber dado lodo su patrimonio, agolado 
sus rentas, y vendido sus muebles para asistir á los miserables, ven­
dió hasta los vasos sagrados para emplear el precio en rescatar los 
cautivos cristianos, y aliviar los pobres durante la tiranía de Má­
ximo.
El año 396, Friligila, reina de losmarcomanos, pueblos de Ger­
mania que ocupaban lo que comprende hoy la Bohemia, habiendo 
oido hablar de san Ambrosio á un cristiano que habia ido á Italia, 
quedó tan impresionada de todo lo que le dijo de él, que no pudo 
dudar que la religión de Ambrosio fuese la verdadera; creyó, pues,
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en Jesucristo, y envió embajadores á Milán para pedir al Santo que 
la diera algunas instrucciones por escrito, y la señalase la regla 
que debia observar en su creencia y en su conducta : lo que ejecu­
tó el Santo en una admirable carta que la escribió en forma de ca­
tecismo. Esta Princesa quedó tan prendada del Santo, que ella mis­
ma vino á Milán para tener el consuelo de verle y oirle; pero en­
contró que ya habia muerto.
Cayó enfermo en el mes de febrero del año 397. El conde Estili- 
con, amigo íntimo del Santo, exhortó á lodos los habitadores de 
Milán que pidiesen á Dios por la vida de un hombre que era tan 
necesario al bien del Estado y déla Iglesia. Estando los principales 
de la ciudad llorando al rededor de su cama, les dijo el Santo : No 
he vivido entre vosotros de modo que deba tener vergüenza de vi­
vir todavía : tampoco temo morir; porque tengo que tratar con un 
Señor infinitamente bueno. Poco antes de morir se le apareció Je­
sucristo , quien le llenó de un dulce consuelo, y le convidó á la glo­
ria celestial. Finalmente, el Sábado Santo, que cayó á 4 de abril el 
año 397, aquella grande alma fué á recibir en el cielo el premio 
debido á su eminente virtud, á sus trabajos y á sus méritos. San 
Honorato, obispo de Yerceli, que se halló á su muerte, te admi­
nistró el Viático pocas horas antes de espirar. Sus funerales fueron 
una pompa célebre por la cual se empezó á darle los honores debi­
dos á los Santos, y esla veneración se ha ido aumentando con los 
siglos.
Á mas de su insigne piedad, de su celo infatigable y de sus ra­
ros talentos, tenia una ciencia tan llena de unción, y una dulzura 
tan particular en la expresión, que le ha hecho dar el sobrenombre 
de Doctor melifluo, ó que destila miel. Como murió en un tiempo 
que por lo común está ocupado con el oficio de Pascua ó de Cua­
resma, la Iglesia ha fijado su fiesta á 7 de diciembre, dia de su con­
sagración : fuera de esta fiesta hay otra que se celebra en Milán á 30 
de noviembre, que fue el dia de su bautismo.
La Misa es en honor de san Ambrosio, y la Oración la que sigue:
T)eus, qui populo tuo alterna; salu- 
üs beatum Ambrosium ministrum tri­
buisti : praisia, queesumus; ut quem 
doctoran vita; habuimus in terris, in­
tercessorem habere mereamur in calis.
Ó Dios, que diste á tu pueblo por 
ministro de la salvación eterna al 
bienaventurado san Ambrosio ; os ro­
gamos nos concedáis que ya que le 
tuvimos en la tierra por doctor y di-
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Per Dominum nostrum Jesum Ckris- rector de nuestra vida, merezcamos 
tum... tenerle por intercesor en los cielos*
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á Timoteo, ca­
pítulo iv, pág. 96.
REFLEXIONES.
Vendrá un tiempo en que los hombres no sufrirán la sana doctrina, 
sino que dejándose ir al antojo de sus deseos, apartarán los oidos por 
no escuchar la verdad, y se echarán al lado de las fábulas. Una persona 
se extravia siempre demasiado cuando se deja llevar de sus deseos. 
No hay un deseo que no corra y se derrame como un torrente; no 
hay uno que no sea impetuoso , no hay uno que no sea capaz de ex­
citar un funesto incendio. Nuestros deseos son nuestras pasiones; 
¿hubo jamás un conductor mas malo? No hay una pasión que no sea 
ciega, impetuosa, insaciable y capaz de corromper las mejores cali­
dades del espíritu y del corazón. Sea un hombre del mas bello natu­
ral , del espíritu mas bien acondicionado, tenga las mas bellas dispo­
siciones para la virtud, sea el hombre mas generoso del mundo; des­
de el punto que este hombre se abandona á una pasión, y se hace su 
esclavo, todas estas brillantes cualidades desaparecen, estas mejores 
disposiciones para la virtud se.acedan y se corrompen; el natural se 
altera, el corazón se muda; se diría que la pasión le ha hecho volver 
el juicio. Buen Dios, ¿no hemos de abrir jamás los ojos? ¿ha de du­
rar siempre el encanto? ¿la fe y la razón no han de hallar algún hue­
co para hacerse oir? ¿Ignoramos que la pasión lo corrompe todo, y 
que todos nuestros desórdenes, nuestros mismos disgustos, nuestras 
inquietudes, nuestros pesares no tienen casi otro origen? Estando en­
venenada esta fuente, como en efecto lo está, ¿se puede dudar que 
sea vicioso todo lo que viene de ella? Pero el colmo de la desgracia 
está en que no hay persona que por mas abandonada que esté á la 
pasión quiera persuadirse jamás que obra por pasión. Todas las pa­
siones tienen esto de común, que apenas han nacido cuando ciegan. 
Estarán apoderadas del espíritu y del corazón, serán el primer móvil 
de la mayor parte de nuestras acciones, el alma será su esclava,y 
todavía creeremos estar exentos de sus violencias y de su tiranía; de 
aquí nace la dificultad casi inseparable de hacer volver de sus des- 
barros á una persona que se deja arrastrar de sus deseos. Porque si 
la ceguedad no fuera el efecto mas natural de las pasiones, ¿cómo se
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podrían encontrar tantas gentes, no destituidas enteramente de ra­
zón, cerrarlos oidos para no oir la verdad? ¿Cómo unas gentes, con 
alguna sombra de buen juicio, se habían de entregar á las fábulas, 
y gustar de ellas? Sin embargo , esto es lo que hacen todos los que 
se dejan dominar de la pasión. Á montones tenemos los ejemplos en 
los herejes de lodos los siglos. La pasión es la madre de todas las 
herejías: no hay uno que al caer en el error no haya caído en mil 
fábulas. ¿Es esto porque entre esos hijos rebeldes contra la Iglesia 
su madre no lia habido jamás gentes de entendimiento ni de buen 
juicio que hayan podido descubrir estas extravagancias? Entre to­
dos los partidarios del error ha habido grandes ingenios; pero la pa­
sión los cegaba. Arríanos, Maniqueos, Nestorianos, Eutiquianos, 
Pelagianos, Luteranos, Calvinistas, y por decirlo de una vez, todos 
los herejes han vuelto á otra parte los ojos para no ver la verdad, 
han desviado el oido para no oiría, y se han vuelto al lado de las fá­
bulas. No hay una herejía que no contenga mil extravagancias que 
repugnan á todo hombre de buen juicio, y que no esté encapricha­
do ni dominado de la pasión. ¿Cuántas veces se ha visto abrazar un 
hombre los errores que halda combatido él mismo? Enrique Vlll 
mereció el glorioso título de defensor de la Iglesia; mas este defen­
sor de la fe, arrebatado de una violenta pasión, vino á ser su mas 
cruel enemigo. ¡Buen Dios, cuánto es de temer una pasión domi­
nante! ¡y qué guerra no debemos hacer a todas las pasiones!
El Evangelio es del capítulo v de san Mateo, pág. í)8. 
MEDITACION.
Sobre la preparación para la fiesta de la inmaculada Concepción de 
la Virgen María.
Punto primero. —Considera quelas mayores festividades han sido 
establecidas por la Iglesia para procurar los mas grandes favores del 
cielo á todos sus hijos; pero estas gracias abundantes piden las dispo­
siciones necesarias en los fieles, sin lo cual estas fuentes de bendicio­
nes se secan respecto de aquellos á quienes fallan las necesarias dis­
posiciones. La cena de aquel gran señor de que habla el Evangelio 
estaba dispuesta para muchas gentes que fueron privadas de ella 
por no haber querido negarse á sus placeres, a sus intereses parti­
culares , á cien cuidados inútiles, y á mil embarazos del lodo mun­
danos. Entre los mismos que asistieron al convite fue severamente
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castigado aquel que se halló sin las disposiciones con que debia asis­
tir. Todas las fiestas que celebra la Iglesia son una especie de ban­
quete, por decirlo asi, á que Dios nos convida. Y ¿no se encuentran 
personas que se dispensan de asistir á él por razones tan poco cristia­
nas, tan frívolas como las de los convidados al banquete? Un dia de 
campo, villam emi: negocios de interés; porque, en fin, ¿quién no sa­
be que todo esto se guarda para los dias de fiesta? Compré cinco yuga­
das de bueyes: negocios domésticos: me he casado, y por eso no puedo 
asistir. ¿Cómo se santifican los dias de fiesta el dia de hoy? ¿Por ven­
tura son dias de negocios, de indevoción, de diversiones, de pasa­
tiempos? ¿Con qué disposiciones se celebran? ¿Qué preparaciones se 
hacen la vigilia de las grandes festividades? Para una tiesta munda­
na, para una fiesta profana se disponen muchos dias antes; pero una 
fiesta dereligion, ¿quién hay que piense en ella aun desde la vigi­
lia? ¿por ventura se piensa en ella el mismo dia? ¿Debemos admi­
rarnos de que estos dias consagrados, de que estos dias de bendición 
sean unos manantiales tan estériles? ¿La Iglesia en estos santos dias 
no franquea sus tesoros? Y los Santos, cuya memoria se celebra, cu­
yas virtudes se ensalzan, cuya intercesión, cuyo poder se implora, 
emplean todo el favor que gozan con Dios para derramar sobre nos­
otros todos los tesoros de su misericordia. ¿Qué gracias no reciben 
entonces los que asisten al banquete con el vestido de boda, los que 
se encuentran con santas disposiciones, los que se han preparado 
desde la vigilia para la solemnidad? ¡Cuánto nos daña, Dios mío, 
nuestra insolencia, nuestra poca vigilancia y nuestra poca devoción!
Punto segundo.—Considera que hay pocas fiestas entre año que 
nos deban interesar mas, y que nos puedan ser nías útiles que la de 
mañana. Como la Virgen santísima mira la gracia, el privilegio, la 
insigne prerogativa de su inmaculada Concepción como el mas insig­
ne favor que ha recibido de Dios, no puede dejar de mirar con el ma­
yor agrado la fiesta solemne qnc la Iglesia la celebra: discurre, 
pues, con qué complacencia, con qué benevolencia, con qué gusto 
mirará á los que procuran celebrar esta fiesta con devoción, con fer­
vor, con solemnidad. ¡Con qué gozo se celebra el dia del nacimiento 
de un monarca! ¡ Qué magnificencia en los vestidos, qué alabanzas 
en los cumplimientos! pero ¡ qué benevolencia, qué liberalidad en el 
monarca! La fiestadelainmaculada Concepción déla santísima Virgen 
• la honramas, la es mas agradable que la de su santaNatividad. ¡ Con 
.qué alegría, pues, verá las acciones de gracias que sus hijos dan al
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Señor por un privilegio tan singular! ¡con qué complacencia escu­
chará las súplicas que se la hacen! ¡con qué liberalidad derramará 
entonces los tesoros de las misericordias del Señor, de las que es la 
dispensadora! Considera cuánto importa celebrar esta gran tiesta 
con devoción, con fervor, con magnificencia. Pero considera igual­
mente cuán importante es el prepararse para ella. Si alguna excu­
sa frívola nos embarazara en este dia hacer nuestros obsequios de 
religión á la santísima Virgen; si nos faltara el celo, el fervor y una 
santa impaciencia para mostrar á nuestra amada Madre la parte 
que tomamos en su gloria; si careciéramos del vestido de boda en 
un dia tan solemne; si no distinguiéramos este dia de todos los otros 
por una devoción particular, ¿qué pérdida no seria todo esto para 
nosotros? Estemos persuadidos á que no podrémos dar mayor gus­
to á la Madre de Dios que honrando con un culto particular y con 
la mas tierna devoción su inmaculada Concepción, y la gracia sin­
gular que recibió en aquel primer instante.
Alcanzadme, ó Virgen santísima, esta tierna devoción, para que 
os dé pruebas de mi amor, de mi respeto, de mi celo y de mi ve­
neración: desde hoy en adelante procuraré disponerme como es ra­
zón para esta grande festividad; haced por vuestra intercesión que 
sea eficaz esta preparación.
Jaculatorias.—Hacedme ver en este dia, Virgen santísima, que 
sois mi madre; alcanzadme de vuestro Hijo que oiga las súplicas 
que le hago. [Eccles.].
No ceso, Señor, de implorar vuestra misericordia, ni cesaré de 
pediros que me miréis con rostro propicio, especialmente en este 
dia. (Psalm xxvi).
PROPÓSITOS.
1 Puesto que el fruto que podemos esperar de las mayores so­
lemnidades depende de las disposiciones con que las celebramos, pro­
cura prepararte desde este dia para la fiesta de la inmáculadaConcep- 
cion de la santísima Virgen. Se viene á los ojos que la primera dispo­
sición necesaria es un corazón puro : aplícate, pues, desde hoy á 
tener esta pureza por medio de una confesión mas exacta y mas per­
fecta que las regulares. Hermosea tu alma, por decirlo así, con al­
gunas buenas obras, con alguna limosna que darás con intención de 
prepararte para la fiesta de mañana; y como empieza desde las pri­
meras Vísperas de esta tarde, procura asistir á ellas; y si no puedes,
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suple este defecto con el recogimiento interior, el que puedes ob­
servar en medio del tumulto de tus empleos; pero haz cuanto pue­
das por pasar algún rato en oración esta tarde en la iglesia.
2 Procura exhortar á tus hijos, á tus domésticos, á tus inferio­
res á celebrar la tiesta de la inmaculada Concepción con toda la de­
voción posible', haciéndoles conocer las grandes utilidades de esta 
devoción. Procura, sobre todo, disponer tan bien todos tus nego­
cios, y tomar tan bien tus medidas para mañana, que no haya na­
da que le ocupe ó distraiga. Es una santa preparación la de ayunar 
la vigilia de todas las fiestas de la santísima Virgen; pero singular­
mente esta. Sé diligente en levantarle mañana temprano, aun mas 
de lo ordinario; y haz que todo el dia se pase devotamente.
DIA VIII.
MARTIROLOGIO.
LA CONCEPCION DE LA GLORIOSA SIEMPRE VIRGEN MARÍA , 
MADRE DE DIOS. (Véase su historia hoyj.
San Eütiquiano , papa, en Roma; quien con sus propias manos dio sepul­
tura en distintos lugares á trescientos cuarenta y dos Mártires; á los cuales 
Siendo él también asociado en el imperio de Numeriano , fue coronado con el 
martirio, y sepultado en el cementerio de Calixto.
San Macario , mártir, en Alejandría; el cual en tiempo de Decio, cuanto 
mas le persuadía el juez que negase á Jesucristo, tanto mas firme estaba en 
confesar la fe católica : por cuya causa le quemaron vivo.
San Eucario, en Tréveris, discípulo del apóstol san Pedro y primer obispo 
de aquella ciudad.
San Sofronio, obispo, en Chipre; memorable defensor de los pupilos, 
huérfanos y viudas, y remediador de todos los pobres y desvalidos.
San Romarico, abad, en el monasterio de Luxcuil: el cual ocupando el 
primer lugar en la corte dei rey Teodoberto, despues de renunciar al mundo 
fue el mas exacto observador de la disciplina monástica. (Era príncipe de la 
sangre real en Aquitania, y obtuvo los primeros destinos del Estado en la corte 
de su pariente Teodoberto. Pero en tiempo de Clotario 11 vendió sus bienes y Es­
tados, dió la mitad á los pobres, y el resto lo empleó en fundar un monasterio 
en Luxeuil, bajo la regla de san Columbano. Quiso vivir en él como simple re­
ligioso , hasta que por muerte del primer abad le compelieron á tomar á su car­
go el gobierno de aquella abadía. La caridad, la humildad y la dulzura for­
maban especialmente el carácter de este Santo, que pasó de esta á mejor vida en 
el año de 653. Butler).
. San Patapio , solitario , esclarecido en virtudes y milagros, en Constanti- 
nopla. (Entregado en un desierto á la oración yála penitencia, fue por muchos 
años el pasmo de cuantos iban á visitarle para admirar sus virtudes y mila­
gros).
La consagración de san Zenon , obispo, en Yerona.
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u INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.
Entre todas las festividades que celebra la Iglesia en honor de la 
santísima Virgen, no hay otra que sea mas gloriosa que la de la 
inmaculada Concepción; por tanto ninguna debe excitar mas la de­
voción de los fíeles. En esta festividad celebramos aquel primer ins­
tante en que María, saliendo de la nada, se encontró, por una es­
pecial gracia, perfectamente hermosa á los ojos de su Criador, quien, 
habiéndola formado como la obra mas cumplida y mas cabal de su 
omnipotencia, y habiéndola colmado al mismo tiempo de lodos los 
dones, mas liberalmenle que jamas lo había hecho en favor de todas 
las criaturas, halló en ella un objeto digno de su amor y desús mas 
dulces complacencias. Este primer momento, tan ignominioso y tan 
fatal á todos los hombres, pues todos comienzan á ser hijos de ira 
desde el instante mismo que empiezan á vivir; esclavos del demo­
nio tan pronto como hombres; objetos del odio de Dios al mismo sa­
lir de la nada; este momento es en María el principio y origen de 
todas las bendiciones que Dios puede derramar, al parecer, sobre 
una pura criatura. Este primer momento, vergonzoso para todos los 
hombres, es un momento de gloria para ella. Hija del Altísimo, he­
redera del cielo, digna Esposa del Espíritu Santo, precioso objeto 
del amor de Dios, ve á todos los hijos de Adan esclavos del demo­
nio, herederos del infierno y víctimas de Injusticia divina.
Sí, Virgen santa, exclama el sabio Idiota, Vos sois toda hermosa 
en todo el curso de vuestra vida, sin exceptuar un solo momento, y 
jamás ha habido en Vos mancha alguna de pecado, sea mortal, sea 
venial, sea original. María solo ha sido dispensada, por un privilegio 
singular y único, de aquella ley general de que nadie se ha excep­
tuado. No 'por tí, sino por todos, se ha puesto esta ley, podemos decir 
de María, mejor que Asuero de la hermosa Ester. (Eslh. xv). María 
en su concepción fue exenta de aquella ley general, y esto es lo que 
se entiende por la inmaculada Concepción de la santísima Virgen; 
quiere decir, que María no tuvo parte alguna en el pecado del primer 
hombre; y por consiguiente que jamás contrajo la mancha del pe- 
cado original que inficionó toda la descendencia de Adan. Dios, por 
una gracia especialísima, hizo en favor de María una excepción de 
iá ley. Sola ella, por un privilegio tan señalado, no fue envuelta en 
aquel naufragio universal. Se debe exceptuar de la ley general la 
Virgen María, cuando se trata del pecado, dice san Agustín; quien 
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no puede sufrir ni aun que se ponga en cuestión si estuvo jamás suje­
ta á él. (Lib. de nal. et grat. cap. 36). La razón que alega el Santo 
manifiesta todavía mejor su pensamiento. Porque sabemos, añade 
este gran Doctor, que esta incomparable Virgen recibió tanto mayo­
res gracias para triunfar enteramente del pecado, cuanto mereció 
concebir y llevar en su casto seno á aquel que jamás fue capaz de pe­
cado alguno. Esto es lo que movió á los Padres del concilio de Trenlo 
á declarar, que no era su intención comprender á la bienaventurada 
é inmaculada Madre de Diosen el decreto en que se trataba del peca­
do original [sess. 1). No habiendo, pues, querido el santo Concilio 
confundirla con el resto de los hombres en la ley general del peca­
do , ¿quién se atreverá á envolverla en esta maldición común?
Este es también el motivo que ha tenido la Iglesia, gobernada 
por el espíritu de Dios, para instituir esta fiesta particular bajo el 
título de la Concepción de María. En ella pretende honrar la gracia 
privilegiada y milagrosa que santificó á la santísima Virgen en el 
momento que fue concebida; pudiéndose decir que esta primera 
gracia es propiamente la que pone el colmo á la plenitud de gracias 
que recibió, y de la que el Ángel la felicitó; porque ¿cómo hubie­
ra podido el Ángel saludarla llena de gracia si hubiera habido en su 
vida un momento en que estuviese privada de ella? La Iglesia quie­
re que todos los fieles junten sus parabienes en esta festividad para 
celebrar un tan insigne favor.
En este-dichoso momento se cumplió en ella, dicen los Padres, 
lo que Dios había predicho á la serpiente: Ella te quebrantará la 
cabeza. (Genes, m). El pecado original, dice san Agustín, es como 
la cabeza de la serpiente infernal, pues este pecado es el principio 
fatal por el cual el demonio se hace dueño del hombre. (Apud. Ench. 
serm. de Conc.). Habiendo sido María libertada de la mordedura de 
esta serpiente en su inmaculada Concepción por una gracia preve­
niente , dice el célebre Jacobo de Valencia, obispo de Crisópolis, fue 
propiamente en este momento cuando le quebrantó la cabeza [sup. 
Magníficat); y este insigne privilegio fue quien le hizo decir: No se 
alegrará este enemigo sobre mí.
En virtud de esta predilección la llama la Iglesia la primogénita 
entre todas las puras criaturas, y la aplica estas palabras de los Pro­
verbios : El Señor me poseyó desde el principio de sus caminos. Diosla 
protegerá desde el amanecer, desde el primer momento de su vida. Dios 
la ayudará por lamañanamuy temprano, dice el Profeta. [Psalm.x lv). 
El Altísimo santificó el tabernáculo que escogió para habitar en él. La
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santidad mas pura debe adornar su casa. {Psalm. xxxn). Era decente 
y convenía, dice san Anselmo, que la Virgen que Dios había esco­
gido para madre suya fuese de una tal pureza que no se pudiese 
imaginar otra mayor en alguna criatura. (De Cone. D. F-)- Habien­
do sido criados los Ángeles en el estado de la inocencia, la Reina de 
los Ángeles, dicen los Padres, ¿debía cederles un solo momento en 
santidad? ¿Cómo era posible que la gracia que Dios concedió á Eva, 
la primera mujer que trajo al mundo la muerte, la negase á María, 
que debia dar a luz al Autor de la vida? Es cierto, dice san Ilde­
fonso, que fue exenta de todo pecado original aquella por la cual 
no solo hemos sido libertados de la maldición que había traído so­
bre nosotros nuestra primera madre, sino que hemos alcanzado to­
da suerte de bendiciones. (De partu Virg.). ¿Se podia creer que 
aquel Dios que crió la primera virgen sin pecado haya negado este 
privilegio á la segunda? dice san Anfiloquio. (De Deipar.). Debien­
do la carne de Jesús ser una porción de la carne de María, según 
la expresión de san Agustín (serm. de Assumpt.), ¿se podría ima­
ginar que este Dios de'pureza, tan celoso de “la inocencia y de la 
santidad mas perfecta; que este Dios, qtie tiene un horror infinito 
á la mancha que deja el menor pecado, hubiese permitido que la 
carne de María, de la cual debia formar su propio cuerpo el Salva­
dor del mundo, hubiese sido jamás manchada? No quiera Dios, ex­
clama san Bernardo, que nos venga al pensamiento el que esta di­
chosa morada, donde el Yerbo hecho carne habitó nueve meses, haya 
necesitado jamás de ser purgada de la menor mancha. (Serm. 2).
Dijo Dios, hágase la luz, y la luz fue hecha. Esta luz pura, dice 
san Vicente Ferrer, es la feliz concepción de la Virgen María; porque 
fue hecha sin tinieblas, ni sombra alguna de pecado. (Serm. de 
Nat.). No creáis, continúa el mismo Padre, que la concepción de 
María haya sido como la nuestra. Nosotros somos concebidos lodos 
en pecado; pero en la concepción de María lo mismo fue formarse 
su cuerpo y criarse su alma, que ser ella santificada; y en este mis­
mo instante, añade, por haberse encontrado del todo pura, del to­
do santa, del todo hermosa á los ojos de Dios, los Ángeles en el 
cielo celebraron, por decirlo así, la fiesta de su concepción.
Queriendo Dios escoger una madre que fuese digna de sí, para 
distinguirla no se propuso, ni las ventajas del nacimiento, ni los bie­
nes de fortuna, ni lo elevado de la condición, ni el resplandor del po­
der mundano, ni todo aquello que las cualidades naturales tienen 
de mas brillante, sino solo la gracia santificante, dada desde el pri-
r
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mer momento de su concepción. Habiendo el Verbo eterno resuelto 
hacerse hombre, siendo árbitro de elegir una madre que estuviese 
sobre el trono, y de hacerla soberana de todos los reinos del mun­
do, en nada menos piensa que en eso. Si la hace nacer de una sangre 
ilustre que había juntado el sacerdocio y el reino, no es tanto en vista 
de la nobleza, cuanto por recompensar la fe de Abrahan, de Isaac, 
de Jacob y la santidad de David; porque si hubiera buscado el es­
plendor del nacimiento, ¿hubiera escogido una nobleza confundida 
con la plebe, reducida á la condición de artesano, pobre, oscura, sin 
nombre, sin cargos y sin empleos? No piensa el Señor en todas es­
tas ventajas que tienen tanto atractivo para nosotros. Estos bienes 
naturales serian comunes á María con todas las gentes del mundo; 
la Madre de un Dios merece una distinción, un privilegio que la sea 
de tal modo propio, que no convenga á otra persona que á ella. 
Pues ¿cuál es esta ventaja que Dios se propone con preferencia á 
todas las otras, y que hace el carácter y distintivo de la grandeza 
de María? ¿cuál es esta insigne gracia que la hace digna de ser Ma­
dre de Dios? ¿cuál es este privilegio singular que la distingue de 
los Jeremías, de los Bautistas, de todos los mas grandes Santos y 
de todas las vírgenes? Es, sin duda, la gracia insigne y especial 
que distingue tanto el primer momento de su concepción. La san­
tificación en el seno de su madre, un nacimiento del todo santo no 
hubieran sido un privilegio particular de la Madre de Dios; que, en 
sentir de los Padres, recibió mas gracia ella sola y mas insignes fa­
vores que lodos los Santos juntos; y á quien Dios dió todas las gra­
cias, toda la perfección, toda la gloria que el entendimiento puede 
concebir en una pura criatura, dice santo Tomás de Villanueva, y 
todavía mas de lo que el espíritu humano puede concebir {serm. 2 
de Nat.); en fin, dice san Bernardino de Sena, á quien Dios dió una 
gracia tan grande y tan singular cual podia darse á una pura cria­
tura. No hay, propiamente hablando, otra prerogaliva que la de su 
inmaculada concepción que la distinga de todo lo criado.
Toda eres hermosa en tu concepción, dice el sabio Idiota: ved aquí 
la sola prerogaliva que el Señor ha juzgado digna de la Madre que 
escogió; y ved aquí también lo que da un lustre singular á la gloria 
de la Madre de Dios. Este privilegio único es el que lira el último 
rasgo de semejanza entre ella y los retratos enigmáticos que el Espí­
ritu Santo ha hecho de ella; entre esta Señora y todas aquellas figu­
ras misteriosas que nos la representan, ya bajo el símbolo déla 
azucena, cuya blancura se hace admirar en medio de las espinas
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{Cant. iv), ya bajo el de un jardín cerrado á la serpiente, y de una 
fuente sellada. La santísima Trinidad cerró de tal suerte este jardín, 
■dice Ricardo de San Lorenzo, que ha sido impenetrable á todo in­
sulto enemigo. ¿Qué apariencia, dicen los Padres , hay que la que 
debia ser Madre de Dios fuese un solo momento objeto de su odio; 
que la Reina de los Ángeles y de los hombres fuese un solo instante 
esclava del demonio; y en íin, que la gracia de la inocencia origi­
nal, concedida á los Ángeles y á Eva, fuese negada á María?
1 Qué votos, Dios mió, por espacio de cinco mil años para ver apa­
recer el Redentor de los hombres! Sepultados todos los mortales en 
las tinieblas que se habían esparcido sobre la faz de la tierra desde 
el pecado de Adan, suspiraban por aquel hermoso dia que debia 
producir el Sol de justicia; la inmaculada concepción de María es 
la aurora de este dia, dice el venerable Pedro de Cluny. ¡Qué go­
zo ver aparecer la aurora cuando se espera con impaciencia el dia! 
La memoria de este gozo tan puro, el primer momento en que esta 
aurora aparece sin sombra alguna, es lo que la Iglesia celebra en 
este dia; y como no puede la Iglesia hacer fiesta sino de lo que es 
santo, según santo Tomás, la que celebra en este dia demuestra la 
santidad de esta concepción inmaculada.
María es aquella vara derecha de que habla el Espíritu Santo, dice 
san Ambrosio, en la que no se halló ni el nudo del pecado original, 
ni la corteza del actual. Esto hizo decir á san Juan Damasceno, que 
la naturaleza, antes de producir su efecto respecto de María, había 
esperado, por decirlo así, que la gracia produjera el suyo. Los otros 
hombres, dice san Buenaventura, han sido levantados de su caída 
por la gracia del Redentor; pero María ha sido sostenida para que 
no cayera. [In 3, dist. 2). Esto hizo decir á san Bernardino que Ma­
ría era la primogénita del Redentor del mundo. El impedir la cal­
ada es un beneficio mucho mayor que el levantar al que ha caído.
San Buenaventura se explica sobre este insigne favor de un modo 
todavía mas preciso: digo que Nuestra Señora fue llena de la gracia 
preveniente en su santificación, dice este seráfico Doctor, esto es, de 
una gracia preservad va de la mancha del pecado original, el que hu­
biera contraído por la corrupción de la naturaleza, si no hubiera sido 
preservada por una gracia especial, con la que fue prevenida (Jionav. 
dist. 13); porque se debe creer que por un nuevo género de santifi­
cación la preservó el Espíritu Santo del pecado original, no porque 
estuviese ya en ella, sino porque hubiera entrado, si por una gracia 
singular no hubiera sido preservada de él. [Idem, serm. deü. T.}.
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El angélico doctor santo Tomás, oráculo de la teología, y uno de 
los mas devotos de la santísima Virgen, no se explica menos clara­
mente sobre su inmaculada concepción. He hallado, dice, un hom­
bre sin pecado, es á saber, Jesucristo; pero no he hallado mujer 
alguna que fuese totalmente exenta de él hasta del original y ve­
nial, fuera de la santísima Virgen, toda pura y digna de toda ala­
banza [in Epist. ad Gal. edit. 1529): bien se puede hallar, dice en 
otra parte, una criatura mas pura que todo lo que hay puro entre 
lo criado, si se halla exenta del pecado original; y tal fue la pure­
za de la bienaventurada Virgen, la que fue exenta de todo pecado 
original y venial. [In 1 Sent. dist. 44, art. 3).
En este mismo sentido habla déla inmaculada Concepción de Ma­
ría san Bernardo, uno de los mas devotos de la Señora, cuando en 
su sermón sobre la Salve Regina, exclama : Vos habéis sido inocen­
te, María, así por lo que mira al pecado original, como á los actuales, 
y no hay otro que lo sea sino Vos sola... Porque de todas partes, 
esto es, de parte del pecado original y del actual, sois inocente Vos 
sola: todos los otros, si fueran preguntados, ¿qué podrían decir sino 
lo que dice el apóstol san Juan: Si decimos que no tenemos pecados, 
mentimos: no hay uno entre los hijos de los hombres, ni grande ni 
pequeño, que esté dotado de una tan grande santidad, ni tan pri­
vilegiado, que no esté concebido en pecado, excepto la Madre de 
aquel que no puede tener pecado, sino que quita él mismo los pe­
cados del mundo. (Serm. 15 in CcenaBom. París. 1040 ex typogr. 
Reg.). Estas palabras las tomó san Bernardo de san Agustin.
Si esta gracia de predilección, que María hubiera preferido, en 
sentir de los Padres, á la maternidad divina, si el uno ó el otro de 
estos dos insignes favores se hubieran dejado á su elección; si esta 
gracia, si este privilegio ensalza tanto la gloria de María, no excita 
menos la devoción de los fieles. Desde el nacimiento de la Iglesia no 
ha habido siglo alguno en que la inmaculada concepción de la Madre 
de Dios no haya sido el objeto de su veneración y de su culto.
En el siglo I se ven los Santiagos, san Marcos y san Andrés en 
sus liturgias, y especialmente en la de Santiago el Mayor, referida 
por Clesifon y por Alacio. En el II san Justino mártir, san Hipólito 
y san Cipriano. En el III san Gregorio Taumaturgo, Orígenes y 
san Dionisio Alejandrino. En el IV san Alanasio, san Ambrosio y 
san Anüloquio, que lodos hablan de la santísima Virgen como exen­
ta, por una gracia especial, de toda mancha de pecado. La Virgen 
Alaria, dice Orígenes, es digna del digno, inmaculada del inma-
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culado, una del uno, única del único. (Orig. 1.1 inMatth.). En el 
siglo V tenemos á san Agustín, san Jerónimo, san Máximo de Tu- 
rin y á Teodoreto. En el VI á san Fulgencio y san Sabas, que se 
cree autor de un oficio a honra de la inmaculada concepción de la 
Madre de Dios, al cual san Germán, patriarca de Constantinopla, 
añadió una antífona. En el siglo Vil están san Ildefonso, Sofronio? 
patriarca de Jerusalen, y el sexto concilio general, tenido en Constan- 
tinopla, que recibió con aplauso la carta de este Patriarca, quien 
llama á María inmaculada y exenta de todo contagio de pecado. En 
el VIII Radberto, abad de Corbia, san Juan Damasceno, Raimun­
do Jordán, abad Selles, tan conocido bajo el nombre de Idiota, que 
tomó por humildad, y el segundo concilio general Niceno, que lla­
ma á la santísima Virgen mas pura que toda la naturaleza sensible 
é intelectual; esto es, mas pura que los mismos Ángeles que jamás 
fueron manchados con el menor pecado, ni original ni actual. En 
el siglo IX Teófanes y las Meneas griegas tan antiguas [In Moenis* 
hom. de Am.); estos son unos libros eclesiásticos para el uso délos 
griegos, donde está bien señalada su devoción á la Concepción in­
maculada. Por singular procidencia, se dice en ellos, hizo Dios que 
la sagrada Virgen desde el mismo principio de su vida fuese tan pura 
como convenia á la que había de ser digna de tanto bien; esto es, de 
Cristo. En el siglo X san Gilberto, san Anselmo, el beato Pedro 
Damiano, cardenal, y san Eruno, fundador de los Cartujos. En 
el XI los beatos Ivos de Chartres. En el XII santo Tomás, san Bue­
naventura y Escolo. En el XIII Alberto Magno y Alejandro de Ales 
En el XIV san Lorenzo Justiniano. Se cuentan mas de cuatrocien­
tos autores de los tres siglos siguientes, de los cuales los setenta son 
obispos célebres todos por su piedad y por su ciencia; todos los cua­
les han escrito en favor de la Concepción inmaculada de la Madre 
de Dios. Se puede decir que despues de las verdades de la fe, no 
hay una en la cristiandad mas segura, mas sólidamente establecida 
que la de la inmaculada Concepción de la Virgen santísima.
Los Soberanos Pontífices hablan siguiendo el lenguaje de los Pa­
dres. Todos los que han gobernado la Iglesia despues de Sixto IV,. 
excepto tres que no habiendo vivido mas que un mes en el pontifi­
cado no han tenido tiempo de mostrar su devoción á la inmaculada 
Concepción de la santísima Virgen, todos los otros han procurado 
excitar el fervor de los fieles, franqueando los tesoros de la Iglesia 
en favor de todos los que honran con un culto religioso á esta in-- 
maculada Concepción.
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El papa Sixto IV, en dos bulas expedidas á este fin, publica un 
oficio compuesto por un religioso de Verona para la fiesta de la in­
maculada Concepción de la Virgen, cuyo fin principal es declarar 
que fue enteramente preservada del pecado original, y el papa san 
Pio V en 1569 dió permiso á toda la Orden de san Francisco para re­
zar este oficio; cuyo permiso extendió á lodo el clero secular y regu­
lar de España el papa Clemente XIII en 1761. El papa Clemente VII 
había ya publicado con el mismo fin un Breviario compuesto por el 
cardenal Quiñones, en el cual, á mas de la oración, hay en los Maiti­
nes un invitatorio en estos términos: Celebremos la Concepción inma­
culada de la Virgen María; y adoremos á Jesucristo, Nuestro Señor, 
que la preservó. Fuera de esto, en los himnos que Zacarías, obispo de 
Guardia, compuso de orden y con la aprobación del papa Leon X y de 
Clemente VII, se dice que Nuestra Señora fue criada en estado de gra­
cia. Alejandro VI y Adriano VI aprobaron que algunas comunidades 
religiosas tomasen el título de Orden de la Concepción inmaculada de 
la Virgen María, y las honraron concediéndolas muchos privilegios. 
Pocos papas ha habido que no hayan concedido muchas indulgencias 
á las cofradías erigidas bajo el título de la inmaculada Concepción y 
en favor de esta fiesta. El célebre ÍP. Antisle, de la Orden de Predi­
cadores, hace mención de una Orden de religiosas fundada en ho­
nor de la inmaculada Concepción de la Reina del cielo, con la auto­
ridad del papa Inocencio VIH, y confirmada despues por Julio II el 
año 1507 á 17 de setiembre. En la regla que este Papada á estas re­
ligiosas , despues de haber dicho en el capítulo 1,° que las que entran 
en esta Orden pretenden honrar la Concepción inmaculada de la Ma­
dre de Dios, añade, que entrar en esta Orden es hacer un servicio 
singular á esta augusta Reina. Manda igualmente que las religiosas 
anden vestidas de un hábito y escapulario blancos, y de un manto 
de color azul celeste; y la razón que da de esta ordenanza es, que 
con este vestido dan á entender que el alma de la santísima Virgen 
desde su creación fue hecha de un modo particular templo del Hijo 
de Dios. El papa Paulo V prohibe, bajo graves penas, que se pre­
dique , se enseñe ó se escriba que la santísima Virgen pecó en Adan; 
y Gregorio XV extiende esta prohibición hasta los discursos particu­
lares y conferencias. El papa Alejandro VII, en un nuevo decreto de 
la inmaculada Concepción, su dala 8 de diciembre de 1661, dice que 
es una antigua piedad de los fieles creer que la Madre de Dios fue 
preservada de la mancha del pecado original, é hizo que su fiesta 
se celebrara en Roma con magnificencia. No hay iglesia particular
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que no tenga la misma devoción, y procure esmerarse en celebrar 
con solemnidad la misma fiesta todos los años.
Se puede decir que se ve el mismo celo para con la Concepción in­
maculada de la santísima Virgen en los mas antiguos concilios. El 
concilio general de Éfeso, tenido el año 431, llama á la santísima Vir­
gen inmaculada; esto es, como lo interpretó Sofroniocitando á san 
Jerónimo : por eso inmaculada, porque en nada fue corrompida. El 
cuarto concilio de Toledo del año G34 aprueba con elogio el Breviario 
reformado por san Isidoro, arzobispo de Sevilla, en el que hay oficio 
de la inmaculada Concepción señalado para toda la octava, y en todo 
él se dice preservada, por un privilegio singular, del pecado origi­
nal. El concilio undécimo de 675 hace un elogio de la doctrina de san 
Ildefonso, y da bastante á entender, alabando á este ilustre devoto de 
María, que esta Señora no fue comprendida en el pecado original.
La devoción particular de todas las Órdenes religiosas de la inma­
culada Concepción, el celo de todas las universidades, el unánime 
consentimiento de todos los pueblos en honrar este primer privilegio 
de la Reina de los cielos, principio y fundamento de todos los otros, 
todo esto hace esta fiesta todavía mas célebre. El sábio P. Anliste, 
en su admirable tratado de la inmaculada Concepción, prueba que 
desde santo Domingo hasta su tiempo todos los grandes y santos 
personajes que ha habido en su Órden, cuyo número es bien grande, 
han empleado su celo y su ciencia en adelantar la gloria de la Madre 
de Dios, y singularmente en defender su inmaculada Concepción. 
Las célebres Órdenes de san Benito, de las Camáldulas, de los Cartu­
jos, del Cister, de Cluny, de los Premonslralenses, y de todas las que 
han venido despues de ellas, todas hacen profesión de honrar la san­
tidad privilegiada de la Virgen María en este primer momento, y 
darla testimonio de su celo y tierna devoción con la magnificencia 
de su culto. Las mas célebres universidades de Europa, y en parti­
cular las de París, Colonia, Maguncia, Salamanca, Alcalá, Sevilla, 
Valencia, Praga, etc,, tienen estatuto de no admitir al grado de 
doctor á quien no se obligue á defender la inmaculada Concepción 
de la Virgen María. Lo mismo practican muchas hermandades y co­
fradías. El concilio de Basilea lo decidió en la sesión 36 como una 
verdad de fe; pero no habiendo aprobado el Papa este concilio, su 
decisión no tiene fuerza de ley, ni está recibida en toda la Iglesia.
Afines del siglo XIV, Juan de Monzon, doctor en teología, habien­
do osado enseñar que la santísima Virgen fue concebida en pecado, 
■sublevó contra sí á todos los fieles. La universidad de París censuró y
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condenó como falsa y escandalosa esla opinión. El obispo Pedro de 
Orgemonte confirmó esta censura, y condenó solemnemente las pro­
posiciones del Doctor en presencia de una infinidad de personas que 
habian concurrido á este espectáculo, como al triunfo de la santísima 
Virgen. Habiendo sido llevado el negocio al Papa, despues de un 
examen de cerca de un año, confirmó el Soberano Pontífice la'sen­
tencia del obispo de París, y la censura de la universidad; pero no 
habiendo querido el Doctor sujetarse á ella, le excomulgó el Papa con 
todos sus adherentes por una bula expedida expresamente á este fin.
Había ya mas de setecientos años que la Iglesia griega celebraba 
la fiesta de la inmaculada Concepción de la santísima Virgen, como 
es fácil mostrarlo por las tablas de los griegos, cuando se comenzó 
á celebrar en el Occidente á principios del siglo XII. Hallándose un 
abad de Normandía, llamado Elsin, en una furiosa tempestad de 
mar, tuvo revelación que evitaría el naufragio si hacia voto á Dios 
de celebrar en su monasterio la fiesta de la inmaculada Concepción. 
Hizo el voto, la tempestad cesó, y la fiesta fue celebrada con la ma­
yor solemnidad. De Normandía pasó la celebridad á Inglaterra, don­
de se solemnizó todavía mas por el celo y devoción de san Anselmo; 
de Inglaterra pasó luego á Francia. La iglesia de Lyon, tan célebre 
por su antigüedad, por el número de sus Mártires, y singularmente 
por su tierna devoción á la santísima Virgen, fue la primera en ce­
lebrar públicamente la fiesta de su inmaculada Concepción el año 
de 1145. San Bernardo, aunque tan celoso de la gloria de la Madre 
de Dios, no creyendo que una iglesia particular pudiese establecer 
una fiesta nueva sin la autoridad de la Santa Sede, escribió á los 
canónigos de Lyon aquella famosa carta, en la que, bien lejos de 
condenar su sentimiento sobre la inmaculada Concepción de la san­
tísima Virgen, el que ciertamente no era diferente del suyo, despues 
de haber alabado su celo y su piedad, se toma la libertad de repre­
sentarles que antes de hacer una novedad tan extraordinaria debían 
á lo menos consultar á la Santa Sede, sin cuyo permiso no se debe 
introducir en la Iglesia novedad alguna. Me admiro, les dice, que 
hayáis introducido una nueva fiesta que la Iglesia no celebra. Convengo 
en que se debe honrar á la Virgen santísima cuanto sea posible; pero 
aprobar y reglar el cuito, solo loca á la Iglesia. Por lo que á mí toca, 
hago profesión de no seguir sino lo que ella me enseña. La Iglesia me 
dice que honre el triunfo de su gloriosa asunción á los cielos, y el 
dia feliz de su nacimiento santísimo sobre la tierra. No hay duda que 
ia Madre del Señor fue santificada antes de nacer: no es permitido
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•creer que Dios haya negado á María los privilegios que ha concedido 
á oíros. Pero á sola la Iglesia, prosigue el Santo, loca determinar las 
tiestas que debemos celebrar. Para autorizar san Bernardo su deli­
cadeza sobre esla novedad, dice, que hasta que la Iglesia haya habla­
do, nada se puede decidir sobre osle artículo. Siendo esto así, añade, 
¿qué razón teneis para celebrar la fiesta de la Concepción? Si creeis que 
María fue verdaderamente exenta del pecado original, y por consi­
guiente que su concepción es toda santa, no debíais obrar por vues­
tro propio dictamen, sino que debíais consultar á la Santa Sede. El 
santo Doctor acaba su carta protestando que cuanto ha dicho sobre 
este particular lo sujeta á la autoridad de la Santa Sede, estando 
pronto y dispuesto á corregir todo lo que so fuere conforme á su 
juicio. Ésta docilidad de san Bernardo para con la Santa Sede, ¿pue­
de hacer balancear un momento sobre el partido que hubiera tomado 
si la hubiese visto declararse tan abiertamente como lo ha hecho des­
pués en favor de la inmaculada Concepción, de la que ha ordenado 
se celebre esta tiesta con octava en toda la Iglesia?
La iglesia de Lyon recibió esta carta con respeto, alabó el celo de 
san Bernardo, pero no defirió un punto á su representación. La fies­
ta de la inmaculada Concepción se ha celebrado cada año en ella con 
mas solemnidad; y se puede decir, que como en la cristiandad no 
hay iglesia particular mas noble, mas ilustre y mas respetable que 
la de Lyon, tampoco hay otra mas amante de promover la gloria y 
el culto de la santísima Virgen. Sus ritos y costumbres, épocas sa­
gradas de la mas venerable antigüedad, publican bastantemente cuál 
es su devoción á la Virgen María. Ninguna de sus fiestas deja de ce­
lebrarse con solemnidad. Se ven siempre quince ministros oficiando 
en el altar el dia de todas sus fiestas.
Jamás se pronuncia en el oficio el nombre de María sin que se haga 
en señal de respeto una genuflexión ó inclinación de cabeza, lodos 
los dias se cantan al fin de Completas una antífona y una oiacion pui- 
licular en honra suya. Y cinco veces al año todos los miembros de este 
ilustre cabildo, con velas encendidas en las manos, se ven cantar 
himnos de alabanza y de acción de gracias á honra de la santísima 
Virgen. Lo que añaden en la Gloria durante la misa es una prueba no 
menos insigne de su devoción: Qui tollis peccata mundi, dicen, susci­
pe deprecationen nostram ad Mañee gloriam: tú, que quitas los peca­
dos del mundo, recibe nuestra súplica para gloria de María. Quoniam 
tu solus Sanctus Mariam sanctificans, tu solus Dominus Mariam gu­
bernans, lu solus Altis simus Mariam coronans, Jesu Christe; porque
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tú, ó Jesucristo, eres el solo Santo'que santifica á María, el solo Se­
ñor que gobierna á María, el solo Altísimo que corona á María.
Aunque la fiesta de la inmaculada Concepción de la Virgen san­
tísima no sea de precepto sino despues de las bulas de Sixto IV, sin 
embargo se celebraba ya por devoción en la mayor parle de las igle­
sias de Inglaterra, Francia, Italia y España, y en todas parles con 
mucha piedad y fruto.
El gran Luis XIV, rey de Francia, admiración y milagro de su 
siglo, no contento con haber renovado por una declaración de 1650 
Ja consagración solemne que el difunto rey su padre Luis XIII ha­
bía hecho de su persona, de su familia real y de su reino á la san­
tísima Virgen, en 1667 quiso señalar todavía mas su piedad para 
con la misma Virgen, impetrando del papa Clemente IX una octava 
de la fiesta de la inmaculada Concepción; y se ha notado que desde 
entonces el reinado de este gran Príncipe ha sido una continuación 
de prosperidades y maravillas.
El año de 1647 el emperador Fernando, tercero de este nombre, 
hizo una igual consagración de su persona y de sus Estados á la san­
tísima Virgen, bajo el título de su Concepción inmaculada; y para 
hacer eterna Ja memoria de este ofrecimiento mandó erigir en la 
plaza mayor de Viena una soberbia columna adornada de emble­
mas y de figuras, que son otros tantos símbolos de la victoria que 
María ha conseguido sobre el pecado. Sobre esta columna se lee la 
inscripción siguiente: Deo Optimo, Máximo, Supremocoeli, terrceque 
Imperatori, per quem reges regnant. Virgini Deiparas Immaculatce 
Conceptas, per quam principes imperant; in peculiarem Dominam Aus- 
tnce Patronam, singulari pietate susceptae, se, liberos, populos, exer­
citum, provincias, omnia denique confidit, donat, consecrat, et in per­
petuam rei memoriam Statuam hanc ex voto ponit Ferdinandus III 
Augustus. Cási en los mismos términos el rey D. Juan I de Aragón 
y de Valencia, el año 1394, hizo igual consagración de su persona 
y de su reino á la Virgen santísima con una declaración auténtica 
en favor de su inmaculada Concepción.
Son bien notorios el culto y la devoción de todos los españoles 
para con la santísima Virgen; y sobre todo se sabe cuál es su devo­
ción y su celo á la inmaculada Concepción. Esta fiesta ha muchos 
años que en España es de las mas solemnes; y en las Cortes de Ma­
drid de 1760, María santísima, bajo el título de la inmaculada Con­
cepción, se tomó por patrona de lodos los dominios sujetos al rey 
Católico á proposición de su devotísimo rey Carlos III, autorizada
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por el papa Clemente XIII. Ningún predicador secular ó regular 
deja de comenzar un sermón en este reino con estas palabras: Sea 
bendito y alabado el santísimo Sacramento del altar, y la inmaculada 
Concepción de María santísima, Seriora nuestra, concebida sin man­
cha de pecado original en el primer instante de su ser y animación. 
Amen.
Finalmente, en el oficio compuesto por un religioso de Verona 
para la fiesta de la inmaculada Concepción de Nuestra Señora, y 
publicado en dos bulas de Sixto IV, cuyo principal fin es declarar 
que fue enteramente preservada del pecado original, se encuentra 
la oración que es la que ya generalmente se dice en toda España.
EN CELEBRIDAD
DE LA
INMACULADA CONCEPCION DE MARÍA SANTÍSIMA,
PATRONA DE ESPAÑA Y DE SÜS INDIAS.
SONETO.
¿Qué jubilo, qué gozo, qué alegría 
Es la que yo hoy descubro en el semblante 
De tanto fiel católico habitante 
Que numerar posible no sería?
¡Qué ha de ser! la PUREZA DE MARÍA 
Que de su CONCEPCION en el instante,
Con aparato y culto el mas brillante 
Solemniza la Iglesia en este día:
De tan alto misterio en reverencia ,
¿Quién que la fe profese de cristiano,
Purificada y limpia su conciencia,
Merecer no procura el soberano 
Favor y patrocinio que blasona 
Tener España siempre en su Patrona?
Entre los mas memorables dias señalará la historia de la Iglesia 
el 8 de diciembre de 1884, en que la augusta Madre del Salvador del 
mundo recibió de la cátedra de verdad un nuevo triunfo. Roma pre­
senció en dicho día uno de los espectáculos mas interesantes, mas tier­
nos y mas conmovedores que han visto los siglos. El siglo XIX ha 
producido una tiesta, honrosa á la par para la fe de sus hijos, que 
para su piedad hácia la Reina de los cielos. La Iglesia entera ha ha-
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tido palmas porque el dogma proclamado el 8 de diciembre en la- 
basílica del Príncipe de los Apóstoles, por el Vicario de Jesucristo, 
estaba proclamado con anticipación por la voz de todos los obispos 
y por las oraciones y súplicas mas ardientes de todos los fieles hijos 
de la Iglesia universal.
Acabado de cantar el Veni Creator Spiritus, levántase el Vicario 
de Jesucristo y canta la oración. Luego, en presencia de toda la Igle­
sia católica, representada por cincuenta y cuatro cardenales, un pa­
triarca , cuarenta y dos arzobispos y cien obispos, por dos ó trescien­
tos prelados inferiores, por muchos miles de sacerdotes y religiosos 
de todos los ritos, de lodos los países, de todas las Órdenes y de to­
dos trajes, eso sin contar cincuenta mil fieles, á lo menos, de todas 
condiciones y nacionalidades, cubierto con la mitra y en actitud de 
doctor supremo, encargado de interpretar las sentencias y tradicio­
nes , y pronunciar los oráculos de la fe, empieza á leer el decreto con 
ese acento grave, sonoro, dulce y majestuoso que comunica á su pa­
labra un embeleso indefinible. Despues de haber invocado á la san­
tísima Trinidad y á los santos apóstoles Pedro y Pablo, así que llega 
al pasaje relativo á la inmaculada Concepción, se le enternece la voz, 
se le arrasan en lágrimas los ojos, y, al proferir las palabras sacra­
mentales Definimus, decretamus et confirmamus, su emoción y sus 
sollozos le embargan el habla, viéndose precisado á interrumpir la 
lectura y á enjugarse el arroyo de lágrimas que brota de sus ojos. 
Obsérvase, sin embargo, que hace un esfuerzo supremo para domi­
nar su emoción, y continúa entonces su lectura con aquella ento­
nación firme y llena de autoridad que conviene al Juez de la fe. El 
corazón se le sube á los labios, y no sabe uno si es que predica ó si 
lee; tan animada está su voz y llena de emoción, echándose bien de 
ver que en él hablan á un tiempo el padre de la cristiandad, el hijo 
devoto de María, el supremo pastor de la Iglesia y el juez infalible 
de la fe, ó mejor, que quien habla por su boca es el Espíritu divino 
que enlaza con el oráculo del Doctor de la verdad los sentimientos 
de un corazón tiernamente consagrado á María. Renuévase su emo­
ción luego despues, cuando habiendo declarado que la creencia en 
la inmaculada Concepción ha sido de todo tiempo la creencia cató­
lica, y que por consiguiente la deben profesar todos sus hijos, y ha­
biendo establecido las penas en que incurririan los que fuesen harto 
temerarios para contradecirla, llega al punto de referir las gracias 
de que se reconoce deudor él mismo á la santísima Madre de Dios, 
de las esperanzas que funda en su protección para el alivio de los
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males de la sociedad y de la Iglesia, y de la felicidad que experi­
menta al enaltecer la gloria de aquella que ha sido siempre objeto 
de su amor, y de la cual emanan todos los bienes y todos los dones 
de lo alto.
¡Oh, qué hermoso estaba Pio IX derramando lágrimas de ter­
nura en el acto de coronar á su Madre dilectísima! ¡Oh lágrimas 
preciosas, qtie recogidas por los Ángeles brillarán como diamantes 
sobre la corona que la Reina de los Ángeles tiene reservada en el 
cielo para el Pontífice que le ha tributado una gloria tan magnífica!
¡ Qué interesantes aparecían esos cardenales, esos arzobispos y obis­
pos en el acto de estar oyendo con amor el decreto que proclama la 
grandeza de María, recogiendo con respeto las palabras que salían 
de los sagrados labios del Pontífice supremo para irlas á repetii ellos 
en breve por todo el universo á los infieles de la China, álos salva­
jes de América y de las islas mas remotas, en todas lenguas, en to­
dos los imperios y en todos los rincones habitados del globo! ¡Oh 
senado augusto de la Iglesia católica, qué dicha la vuestra de asis­
tir á tan bella solemnidad! Las fatigas de vuestro largo viaje, de 
vuestras prolongadas penalidades, ¡cuán sobradamente recompen­
sadas han sido por el nuevo esplendor que en este dia se añadió á la 
diadema de la Reina de la Iglesia! ¡Qué dicha la de vuestros líeles 
pueblos, cuando al recoger de vuestros labios las palabras que e 
los infalibles del soberano Pastor recogisteis vosotros mismos, les di­
réis : Nosotros estábamos allí, con nuestros ojos lo vimos, con nues­
tros oidos lo oímos! ¡ esa corona, que resplandece sobre la líenle de 
nuestra y vuestra Madre, nosotros hemos ayudado á ceñírsela! ¡ qué 
bello era ver á todo ese clero de todas las clases inferiores de la je­
rarquía, uniéndose á sus obispos para saludar el decreto, y apresu- 
rándose á partir para proclamarlo hasta en los parajes mas remotos, 
en las misiones mas lejanas, en la cátedra de ciudades populosas y 
de las mas humildes aldeas! Y vosotros, fieles de toda clase, de tocio 
sexo y condición, que llenabais el inmenso templo del Piíncipe de 
los Apóstoles, ¿habíais visto jamás expresada con semejante viveza 
la unidad católica? ¡Ah, qué hermosa era y qué agradable al Se­
ñor esa asamblea innumerable donde no habia mas que un corazón 
para palpitar de amor á María, donde solo se abria una boca, pri­
mero para impetrar las luces del Espíritu Santo á una con el Santo 
Padre, los obispos y el clero, y despues para dar gracias á Dios v 
saludar á María coronada de la diadema de su inmaculada Concep-
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don! ¡ Cómo en esto resplandece uno de los rasgos mas persuasivos 
y mas católicos de tan maravillosa fiesta 1
Pero esa brillante corona que acaba de poner sobre la beatísima 
cabeza de nuestra Reina y Señora la palabra del Vicario de Jesucris­
to, ¿no habrá detener un signo material que la simbolice y transmita 
su memoria á las generaciones futuras? No lo ha olvidado Pio IX. 
Una corona de oro finísima, embellecida de las mas ricas piedras 
preciosas, adornará la frente de la Virgen inmaculada que ha repre­
sentado in (sternum el arte del mosaico sobre el altar mayor de la ca­
pilla de los canónigos. Concluido el Te Beum el Papa bendijo esta 
espléndida diadema sobre el altar mismo de la Confesión, y prece­
diéndole su magnífico é imponente acompañamiento fué procesio­
nalmente el sumo Pontífice á llevar á la venerada Madona la dia­
dema preparada por la piedad del insigne Capítulo de San Pedro. 
Con sus sagradas manos colocó la preciada corona sobre la frente 
de la augusta Soberana de cielos y tierra, Reina y gloria de la Igle­
sia, en presencia de toda la corte de la Iglesia militante, yen pre­
sencia asimismo de toda la corte de la Iglesia triunfante: porque en 
ello no cabe duda, los Ángeles asistian á esa fiesta, en la cual aquella 
misma á quien hace diez y ocho siglos y medio saludaron con estas 
palabras: Ave Marta, gratia plena, ha sido saludada hoy con estas 
otras: Ave Maria, sine labe originali concepta! Doble salutación que 
se encierra en una, porque la última es el desarrollo, el coronamiento 
de la primera. Reinad, pues, para siempre, ó gloriosa Princesa, ó 
amabilísima María, coronada una y otra vez; en el cielo por vues­
tro Hijo, que es Dios; sobre la tierra, por el Vicario de Jesucristo, 
que es el papa Pio IX, por la Iglesia universal, y por todo el pueblo 
cristiano.
Sí, la Iglesia entera, todo el pueblo cristiano asociado al afortu­
nado pueblo de Roma coronó en tan memorable dia á la excelsa 
Reina del empíreo, y al llegar á sus oidos los inusitados festejos con 
que la ciudad eterna solemnizó la por tantos siglos suspirada decla­
ración del sacrosanto dogma de la inmaculada pureza de María, pro- 
rumpió en un indescriptible entusiasmo que se manifestó en todas 
partes con suntuosas fiestas y santos regocijos. Dígalo España, la 
cual, aunque comprimida en sus manifestaciones religiosas por el 
gobierno del malhadado bienio, y teniendo que encerrarse dentro de 
sus templos para dar expansión á sus sentimientos y ternura, cele­
bró en ellos el fausto acontecimiento del siglo XIX con pomposas,
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inauditas é incomparables fiestas. Innumerables y santamente ins­
piradas poesías circularon por doquiera con tan justo motivo, y uno 
de sus mas esclarecidos y piadosos escritores dió á luz el siguiente
CÁNTICO DE GLORIA.
Yo cantaré á mi amada el cántico de los hermosos dias.
Yo la ensalzaré con el himno de los triunfos.
Yo la bendeciré con las palabras de la santificación.
Yo la adorare con los ósculos del respeto.
El cántico de mi amada es, Señor, el cántico de tus misericordias.
El himno de los triunfos de María es el himno de las glorias de tu omnipo­
tencia.
A tí bendice, ó mi Dios, quien con sus palabras la bendice.
A tí adora quien en las huellas de tu Virgen imprime el ósculo de la vene­
ración.
Dame, Señor, que cante el cántico de tus grandezas.
Dame, Señor, que ensalce las maravillas de tu nombre.
Pon en mis labios las palabras de tu amor.
Enciende mi mente con el rayo de tus inspiraciones.
Purifica mi corazón con el fuego de tu santidad.
A tí se eleva, Señor..., granizo es contaminado en el fango de la prevari­
cación.
Liquídale, Señor, para que sea ó gota de rocío depositada en el lirio de la 
pureza , ó vapor que tú ilumines con los colores del iris de tus liberalidades.
Voces de glorificación han proclamado los ciclos, voces de gior ificacion han 
resonado en la tierra.
Coronas de los tesoros de tus gracias tejen tus manos, Señor, con asom­
bro de los Serafines; coronas de los tesoros de tus obras forma la creación 
impulsada por el ejemplo de los cielos.
Venid , pueblos y naciones; venid y cantemos el cántico de la alegría de la 
gloria y el himno de la admiración de los Serafines; porque coronada ha sido 
María con diadema de perfecta pureza.
Venid y levantemos bandera de paz en los torreones de los castillos y en 
las nevadas crestas de los montes y en las cúpulas de los templos; porque le­
vantada ha sido la columna de la fortaleza; porque conservado ha sido el co­
po de nieve engendrado en las nubes del Señor; porque santificado ha sido el 
tabernáculo del Unigénito; porque manifestados nos han sido en los cielos los 
trofeos gloriosos de la victoria sobre el pecado.
Venid y saquemos agua de los pozos de la alegría; porque revelado nos ha 
sido el raudal de las aguas santificantes del Señor.
Vestid, ancianos, la túnica de la solemnidad; ceñid, jóvenes, las galas de 
ios dias del Señor ; anudad, mujeres, vuestros cabellos con el lazo de las bo- 
d.asi coronad, vírgenes, vuestras sienes con la diadema de vuestra consagra­
ron; quemad, sacerdotes, el incienso de las plegarias; tejed , niños, guir- 
Daldas con las flores que la inocencia hizo brotar de vuestras mejillas.
voz de Dios, voz de Dios... ha sido anunciada á las generaciones.
v°z de Dios, que es brisa páralos valles; voz de Dios, que es rocío para 
10 TOMO XII.
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las flores, esmalte para los metales, luz que ahuyenta la oscuridad, lluvia 
que purifícala atmósfera, fuente que refresca, perfume de fragancia, palabra 
de consuelo y armonía de los regocijos.
Alabemos al Señor, porque con el peso de sus misericordias ha aplanado las 
lóvedas del firmamento.
Alabemos al Señor, porque con su mano ha detenido el movimiento de per­
dición que el error comunicó á la tierra.
¡Bendito sea el Dios de nuestros padres! ¡Bendito sea el Dios de nuestros 
hijos!
Oid, naciones, oid..., oid, montes y prados, rios y fuentes, mares y pensi­
les ; oid la voz del Señor Dios; oid , creed y adorad...
Suspensa y sumisa estaba la humanidad esperando las revelaciones del Es­
píritu divino, cuando oyó que bajaban ¡de los cielos estas voces de cántico 
que una sola vez resonaron en el mundo:
; Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena vo­
luntad I
¡Gloria á María Madre de Dios, concerida sin pecado ohiginalü!
¡Gloria á María en los cielos y paz á los hombres en la tierra!
Xa mano del Señor rasgó la bóveda del firmamento, y apareció María ceñida 
con la diadema de la pureza.
¡Goria al Dios de la creación! ¡Gloria al Dios de Belen y del Gólgota! ¡Glo­
ria á la Hija de Nazaret!
¡ Gloria al Dios de las misericordias , gloria á la Madre del Amor hermoso!
¡ Gloria á la Virgen triunfante de la culpa!...
Regocíjese la tierra con el regocijo de los justos; alégrese el hombre con la 
alegría de la salvación.
Levantado fue el monte santo, cercado fue el verjel de la pureza; ni vapo­
res inmundos le contaminaron, ni nieblas rodearon su cumbre , ni Iodo hubo 
jamás en su falda; ni carcoma tocó al tronco de sus árboles, ni fuego marchitó 
el tallo de sus lirios.
En el cáliz de las perfecciones del Señor fue preservado el gérmen de 
nuestra hermosa Azucena...
Bendita sea la rosa de los jardines del Eterno, porque con ella formó las 
mejillas de mi amada.
Bendito sea el nardo de sus huertos, porque su fragancia puso en el aliento 
de mi amada.
Bendito sea el carmín del manto de su gloria, porque con él tiñó los labios 
de mi amada.
Bendita sea la nieve de los collados divinos, porque blancura dió con ella al 
cuerpo de mi amada.
Bendito sea el sol de la justicia, porque encendidos han sido en él los ojos 
de mi amada.
Bendita sea la mano que redondeó la tierra, porque mayor perfección dió 
al cuello de mi amada.
Benditos sean los raudales de gracia que brotan del trono de Dios, porque 
con ellos fueron formados los cabellos de mi amada.
Bendita sea la inagotable mina de la pureza del Señor, porque en ella fue 
criada como purísimo brillante el alma de mi amada.
Yen, amada mía , ven, y escucha el cántico de la creación:
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Gloria te dan los corales de los mares, porque coral fuiste escondido en las 
profundidades de los designios del Señor.
Gloria te dan los ríos, porque cauce eres de las aguas refrigerantes d® la 
salud.
Gloria te dan las estrellas, porque lucero eres de las mas hermosas noches.
Gloria te da el sol, porque en tu centro esluvo contenida la Luz de toda 1bí„
Gloria te da el tomillo de los montes, porque tesoro eres de humildad y de 
fragancia.
Gloria te da el árbol frondoso de los valles, porque emblema eres de su 
pompa y su verdor.
Sus pintadas alas desplegan las aves para bendecirte; su fragante eáJís 
abren las flores, mas viva es la luz de las estrellas, mas cristalinas las aguas 
de los ríos, mas limpias las conchas de los mares.
Todo te alaba y te bendice, amada mia... Todo es hoy ofrenda paratí»»»
Ven, amada mia, ven y acoge este cántico de tu siervo.
No es flor digna de tu mano, no es astro digno de tu cielo, no es diamante 
digno de tu diadema, no es franja digna de tu manto.
Pobre y perseguido yazgo postrado en los caminos de la tierra : ¿qué te da­
ré yo, amada mía...?
Ven, amada mia, ven... Yen y acoge las lágrimas de mi amor y de mi en­
tusiasmo.
El llanto del amor es la mejor ofrenda de los amantes.
Ven, amada mia, ven, que aun puedo consagrarte una hermosa ofrende.
Ven y acoge una guirnalda de corazones inocentes...
jSon los de mis hijos...!
¡ Bendícelos, como ellos te bendicen !
Yo les he enseñado este cántico de tu gloria; perdóname, amada mia, si ton 
lengua profana he osado cantar el himno de tu pureza.
(León Carbonero y SolJ.
La Misa es en honra de la inmaculada Concepción, y la Oradon la
siguiente:
Veus, qui per immaculatam Virgi­
nis conceptionem dignum Filio tuo 
habitaculum prwparasli:queesumus; ut 
qui ex morte ejusdem Filii sui praevisa, 
eam ab omni labe preeservasti; nos quo­
que mundos ejus intercessione ad te per­
venire concedas. Per eumdem Do­
minum nostrum J esum Christum...
Ó Dios, que por la inmaculada 
CONCEPCION DE la Yírgen preparaste 
una morada digna para tu Hijo; te su­
plicamos, que así como por la muerte 
prevista de este Hijo la preservaste 
de toda mancha, nos concedas taro- 
bien por su intercesión la gracia de ir 
á Vos despues de esta vida purificados 
de nuestros pecados. Por Nuestro St— 
ñor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo vm del libro de los Proverbios.
Dominus possedit me in initio via- El Señor me tuvo consigo al come"*- 
r«m suarum, antequam quidquam zar sus obras desde el principio, antes 
faceretáprincipio. Ab ceterno ordinata de hacer cosa ninguna. Desde la 
10*
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sum, et ex antiquis antequam terra 
fieret. Nondum erant abyssi, et ego jam 
concepta eram : necdum fontes aqua­
rum eruperant: necdum montes gravi 
mole constiterant: ante colles ego par­
turiebar : adhuc terram non fecerat, et 
flumina, et cardines orbis terree. Quan­
do praeparabat coelos, aderam: quan­
do certa lege, et gyro vallabat abyssos, 
quando aethera firmabat sursum, et 
librabat fontes aquarum: quando cir­
cumdabat mari terminum suum, et le­
gem ponebat aquis, ne transirent fines 
suos: quando appendebat fundamenta 
terrae. Cum eo eram cuncta componens : 
et delectabar per singulos dies, ludens 
coram eo omni tempore; ludens in orbe 
terrarum : et deliciae mece esse cum fi­
liis hominum. Nunc ergo, filii, audite 
me : Beati qui custodiunt vias meas. 
Audite diciplinam, et estote sapientes, 
et nolite abjicere eam. Beatus homo qui 
audit me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad postes ostii mei. 
Qui me invenerit, inveniet vitam , et 
hauriet salutem á Domino.
nidad tuve yo el principado, y desde 
lo antiguo antes de que fuese hecha la 
tierra. No existían aun los abismos, y 
ya estaba yo concebida. Ni habían bro­
tado las fuentes de las aguas, ni los 
montes estaban sentados sobre su pe­
sada mole : antes que los collados es­
taba yo parida : todavía no había he­
cho él la tierra, ni los ríos, ni los qui­
cios del mundo. Cuando disponía los 
cielos estaba yo presente : cuando cer­
caba los abismos con cierta ley en sus 
confines : cuando formaba allá arriba 
los aires, y suspendia las fuentes de 
las aguas : cuando fijaba al mar sus 
confines, é imponía ley á las aguas, 
para que no traspasasen sus límites ; 
cuando echaba los fundamentos de la 
tierra, estaba yo con él disponiendo 
todas las cosas; y me deleitaba todos 
los dias jugando delante de él conti­
nuamente, jugando en el universo: y 
mis delicias (son) el estar con los hi­
jos de los hombres. Ahora, pues, ó 
hijos, oídme: Bienaventurados los 
que andan mis caminos. Oid mi doc­
trina , y sed sabios, y no queráis des­
preciarla. Bienaventurado el hombre 
que me escucha, y que vela todos los 
dias á la puerta de mi casa, y aguarda 
á los umbrales de mi puerta: el que 
me hallare hallará la vida , y recibirá 
del Señor la salud.
REFLEXIONES.
El Señor me ha poseído desde el principio de sas caminos. ¿Quién 
es esta hija favorecida del cielo á quien la Iglesia aplica estas pala­
bras , y que puede gloriarse de no haber estado jamás bajo de la escla­
vitud del demonio? Es una pura criatura que Dios escogió por madre 
desde la eternidad. ¿Nos pasmarémos á vista de esto que el Señor ha­
ya sido tan celoso de la posesión de su corazón, y que se haya reser­
vado sus primeros homenajes? Es un templo donde debe residir to­
da la plenitud de la divinidad. ¿Debe pasmarnos el que Dios no sufra 
en él la menor profanación? No es hombre, es Dios para quien se 
prepara esta habitación. [IPar. ix). Es preciso que María sea exenta
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del pecado original, porque el Hijo de Dios debe nacer en su seno co­
mo en su templo; y el primer uso de su destino y de su oficio me­
rece el privilegio de su santidad. No se debe discurrir de su concep­
ción como de la concepción de los otros hombres. María parece exle- 
riormenle una mujer como las demás; pero es un templo que la 
gracia prepara para Dios. Y si para honrar el templo de Jerusalen 
quiso Dios, en cierto modo, presentarse él mismo, bajando sensible­
mente en figura de una nube, ¿no era preciso que habiendo formado 
el designio de bajar al templo vivo de María le consagrase también? 
En este templo no debe preceder la construcción á la consagración, 
como sucede en los otros: es necesario que el primer momento de su 
vida sea asimismo el de su consagración; para que de este modo se 
pueda decir de ella lo que se dijo del templo de Salomon, que Dios le 
llenó de su majestad y de su gloria. De tal suerte llenó Dios todos los 
estados de la vida de María, de su gracia y de su gloria, que ninguno 
estuvo vacío de Dios; y por consiguiente el primer momento de su 
concepción estuvo lleno de su majestad, y consagrado con su gloria. 
En el templo de Salomon no se oyó cuando se edificaba ni martillo, 
ni cuña, ni ruido de otro instrumento : figura perfecta de la pureza 
y de la santidad de la concepción, y de toda la vida de la santísima 
Virgen. Es esta Señora el arca de Noé que se salva sola de las aguas 
que anegaron á todos los habitadores de la tierra. Es el arca de la 
alianza fabricada de una madera incorruptible, y adornada de un oro 
finísimo por dentro y por fuera. Es un espejo sin mancha que jamás 
ha sido empañado con el soplo de la serpiente. Es una sangre de que 
el Espíritu Santo debe formar un cuerpo para el mismo Dios. ¿No 
es justo, pues, que impida el que se corrompa? El Santo de los 
Sanios ¿podría unir á sí una carne manchada con el pecado? Apren­
damos de la Iglesia á reverenciar en María una prerogativa tan sin­
gular, sin querer escudriñar este misterio con una curiosidad infiel, 
que deroga mucho á la gloria de la Madre del Salvador. Pero ¿qué 
instrucción debemos sacar de aquí para nuestra edificación, siendo hi­
jos de ira y deodio? ¿Podemos evitarla triste desgracia en quefuimos 
envueltos desde el primer momento de nuestro origen? ¿podemos ha­
cer que este momento fatal no sea un momento de maldición para nos­
otros?^ porcierlo;pero podemosaprender deesta prerogativa laidea 
que es preciso formar de la gracia santificante, por la distinción que 
^•os pretende hacer de María, dándosela desde el primer instante de 
su origen; y asimismo el horror que Dios tiene al pecado, y el que 
n°solros debemos tener; pues Dios exime á María de la ley común
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para no unirse á una carne que hubiera estado un solo momento 
manchada con el borron del pecado. Nosotros no podemos embara­
zar el ser concebidos en pecado; pero podemos y debemos vivir sin 
pecado, con la ayuda de la gracia que á ninguno falta.
El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas.
In illo tempore: Loquente Jesu ad En aquel tiempo: Hablando Jesús 
turbas, extollens vocem quaedam mu- á las turbas, alzó la voz cierta mujer 
Uer de turba, dixit illi: Beatus venter de en medio de ellas, y le dijo (á Je- 
qui te portavit, et ubera quee suxisti, sús) : Bienaventurado el vientre que 
At ille dixit: Quinimo beati, qui au- te llevó, y los pechos que mamaste. 
diunt verbum Dei, et custodiunt illud. Pero él respondió : Antes bienaventu­
rados aquellos que oyen la palabra de 
Dios y la observan.
MEDITACION.
De la inmaculada Concepción de la santísima Virgen.
Punto primero.—Considera que por la inmaculada Concepción 
de la Virgen santísima se entiende aquel insigne y singular privile­
gio por el cual preservó Dios á esta dichosa criatura de la mancha del 
pecado original que inficionó á toda la posteridad de Adan. Todo el 
mundo sabe que el privilegio es una ley particular que exime álas 
personas privilegiadas de una ley común á que todos los demás es­
tán sujetos. El privilegio, pues, tanto es mas apreciable, cuanto la 
ley de que exime es mas universal y mas dura. María en su concep­
ción fue sustraída de la ley que sujetaba todos los hombres al pecado. 
Y ¿hubo jamás ley mas dura y mas común? Imagina, si es posible, 
el precio, la grandeza, la excelencia del privilegio de la inmacula­
da Concepción de María. Es lal este privilegio, dicen los Doctores 
y los Padres, que si se hubiese dejado á la elección de María, ó el 
ser Madre de Dios, ó el ser concebida si n pecado, hubiera preferido la 
inmaculada Concepción á todas las otras preeminencias, y á la misma 
maternidad divina. Conociendo á Dios la santísima Virgen, y amán­
dole en aquel alto grado en que le conocía y amaba, ninguna prero­
gativa , ninguna gracia, ninguna dignidad la hubiera parecido ca­
paz de indemnizarla de la desgracia de haber estado un solo mo­
mento en la enemistad de su Dios. Aprendamos la idea que debemos 
formar del pecado. Á la verdad, si la augusta calidad de Madre de 
Dios pedia que fuese exenta de toda corrupción despues de su muer­
te, y de toda mancha de pecado venial durante su vida; ¿cuánto mas
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pedia esta incomprensible dignidad que fuese exenta del pecado ori­
ginal? ¿Qué apariencia de verdad puede tener, qué decencia seria 
el que la Madre de Dios estuviese en el primer instante de su vida 
bajo la tiranía del demonio? ¿Qué bien parecería que pudiendo este 
Dios eximirla de él tan fácilmente, hubiese querido que fuese su es­
clava? Por otra parte, ¡cuán glorioso es para la Madre de Dios este 
insigne privilegio! ¡De cuántos dones, de cuántos privilegios no es 
origen y fundamento! Supuesta esta verdad, la santísima Virgen fue 
colmada de los mas grandes favores en este primer momento; y en 
este primer momento estuvo ya llena de gracia. Vos sola poseéis, dice 
san Bernardo, todas las virtudes y méritos de todos los Santos juntos. 
¿Con qué devoción, pues, y con qué culto no se debe honrar y cele­
brar el primer momento de la mas santa vida? Como todos los rios en­
tran en el mar, dice san Buenaventura, así lodos los torrentes de gra­
cias y bendiciones que salen del seno de Dios, y se reparten por todos 
ios Santos, se reunieron en el corazón de María en el primer momen­
to de su vida, en el cual fue ya santificada. ¡ Cuán justo y debido es 
celebrar este dichoso momento con todas las demostraciones de go­
zo y de la solemnidad mas perfecta! Un hijo bien nacido mira como 
la mas natural y mas justa obligación el tomar toda la parle que 
puede en las prosperidades y en la gloria de su madre. La natura­
leza , la razón, el reconocimiento inspiran á todos los hijos estos sen­
timientos. Se han visto y se ven todos los dias soberanos que hacen 
dar á sus madres los honores del triunfo que ellos mismos han re­
husado para sí, deseando que los pueblos hiciesen fiesta solo para 
honrar á-sus madres. ¡Cuál debe ser, pues, el gozo, la veneración, 
la alegría de todos los verdaderos fieles en este dia! ¡Con qué devo­
ción, conque gusto, con qué fervor no debemos celebrar la fiesta de 
la inmaculada Concepción de la Madre de Dios! De todas las fiestas 
instituidas á honra suya, ¿qué otra le es mas agradable, y en qué 
otra se complace mas? Nuestra tibieza y nuestra indiferencia en 
esta ocasión ¿no seria una prueba de nuestro poco reconocimiento, 
de nuestra poca confianza y de nuestro poco amor? El no tener si­
no una mediana devoción á la inmaculada Concepción de la Madre 
de Dios ¿podría ser una prueba sensible de nuestra veneración y de 
nuestra ternura?
Punto segundo.—Considera que en esta admirable santificación 
hay tres prerogativas singulares, tres ventajas que jamás se han en­
contrado j untas en la santificación de otra pura criatura, y son, que lat
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santificación de la santísima Virgen fue original, inalterable, y siem­
pre fué en aumento. Los Ángeles, Adan y Eva fueron criados con la 
gracia santificante; pero podían perderla; y en efecto, Adan y Eva la 
perdieron, como también los ángeles rebeldes. Pero María en su in­
maculada Concepción estuvo llena de una santidad que jamás per­
dió , y que era incapaz de perderla, no por naturaleza, sino por gra­
cia. Los Apóstoles fueron confirmados en gracia despues de la venida 
del Espíritu Santo; pero además que habian sido pecadores, no esta­
llan exentos de faltas leves; al paso que Alaría, desde el primer ins­
tante de su vida, fue inmutablemente abrasada del mas puro amor 
de Dios, inmutablemente unida con su Dios, y por un particular fa- 
vortexenta toda su vida de faltas aun las mas leves. Los bienaventura­
dos en el cielo están libres de toda imperfección, y gozan de una san­
tidad incapaz de alteración; pero esta santidad no puede crecer ni 
ser mas perfecta; pero la de María siempre fué creciendo, multipli­
cándose al infinito, por decirlo así, todo el tiempo que vivió sobre la 
tierra. Esta primera gracia estuvo acompañada de los dones del Espí­
ritu Santo, de los hábitos infusos, de las virtudes morales é intelec­
tuales , de los dones de profecía, de milagros, de inteligencia de las 
Escriturasen el mas alto grado de perfección. Las nieblas que ofus­
can el entendimiento de los otros niños no oscurecian las luces del 
suyo. Su corazón no estuvo ocupado desde entonces sino en amar 
ardientemente á aquel divino Esposo, de quien debía ser un dia Ma­
dre; y el tiempo que es perdido para el resto de los hombres, fue 
paiaella un tiempo de mérito y de bendiciones. ¡Qué gracia, qué 
gloria la de María en este primer momentoI No se puede decir, ni 
aun se puede comprender lo que valió este privilegio. Porque ¿qué 
progresos no debía hacer en la santidad una alma que tenia mas gra­
cia que todos los Serafines, y que no sentía alguna de las imperfec­
ciones de la naturaleza corrompida? ¿Á qué grado de contempla­
ción no debió elevarse la que no sentia el peso de su cuerpo, y la 
que tenia un espíritu tan ilustrado? ¿Cuál debió ser el exceso de su 
amor á Dios, pues léjos de que le entibiasen las otras pasiones, po­
dia hacer servir todas sus demás pasiones para inflamarle mas y mas 
cada instante? ¡ Cuál debe ser, Dios mío, nuestra admiración, nues­
tra ternura, nuestra veneración para con vuestra Madre en este 
primer instante de su Concepción 1 Pero ¡con qué devoción debe­
mos celebrar esta fiesta!
Virgen santa, Virgen inmaculada, yo creo firmemente que Dios 
te poseyó desde el principio, creo que no solo tu concepción, sino
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también toda tu vida estuvo sin mancha; y que amaste á Dios sin 
interrupción alguna hasta el último instante de tu vida. Haz, Vir­
gen santa, que por esta confianza que tengo en tu bondad entre 
en la amistad de tu Hijo para.no perderla jamás; y que honrando 
toda mi vida tu Concepción inmaculada, lo mejor que me sea po­
sible, alcance por tu intercesión la gracia de una santa muerte.
Jaculatorias.—Eres toda hermosa, amada Madre mia, y no hay 
mancha alguna en tí. (Cant. iv).
Todos los que celebran, ó Virgen santa, tu inmaculada Concep­
ción, experimenten los efectos de tu protección. (Eccles.).
PROPÓSITOS.
1 Como no hay misterio de la santísima Virgen, ni tiesta esta­
blecida á honra suya que le sea mas agradable que la de su inma­
culada Concepción, se puede decir que tampoco hay otra en que la 
santísima Virgen sea mas liberal para con los que la celebran con 
fervor, y tienen una particular devoción á este misterio. Sé tú de 
este número : ten toda tu vida una singular devoción á esta inma­
culada Concepción; quiero decir, que no se te pase dia alguno sin 
honrar á la Virgen santísima concebida sin pecado. Da gracias á 
Dios todos los dias por este privilegio singular, por esta gracia úni­
ca que hizo á su Madre. Ten en tu oratorio ó en tu cuarto la imá- 
gen de la inmaculada Concepción de María. Salúdala muchas veces 
entre dia con esta corta oración jaculatoria : Ave, María, sine labe 
originali concepta: Dios le salve, María, concebida sin pecado ori­
ginal, inspira esta santa devoción á tus hijos, á tus criados, á tus 
amigos y á todo el mundo. Celebra esta tiesta con mas solemnidad 
que las otras. Reza todos los dias el oficio parvo de la inmaculada 
Concepción, el que puedes rezar cómodamente mientras oyes misa. 
Se ha notado de muchos siglos á esta parle, que no hay Santo ni 
verdadero devoto de la Virgen que no tenga una particular devo­
ción á su inmaculada Concepción.
2 Es una obra de piedad muy agradable á la Madre de Dios ves­
tir de blanco el dia de hoy á alguna pobre doncella en honra de este- 
ftfisterio. También es una obra muy piadosa celebrar su octava, ha­
ciendo cada uno de los ocho dias una oración, una limosna, ó alguna 
°h’a buena obra con esta intención, y comulgando lo mas á menudo 
fiue se pueda durante esta octava. Si hay una iglesia ó capilla don-
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de la santa Virgen sea honrada, particularmente bajo la invocación 
de la inmaculada Concepción, vé á ella á hacer oración una vez ca­
da dia de la octava. De la oración siguiente, que se debe rezar todos 
los sábados del año, puede servirse tu devoción estos ocho dias.
ORACION Á LA SANTÍSIMA YÍRGEN.
Virgen santísima, concebida sin pecado, toda hermosa y sin man­
cha desde tu primer instante, gloriosa María, llena de gracia, y Ma­
dre de mi Dios, que por solo este título mereces tan justamente los 
mas profundos respetos de los hombres y de los Ángeles, yo te adoro 
humildemente como á digna Madre de mi Salvador, el cual, aunque 
es Dios, me ha enseñado por su deferencia, su respeto y su sumisión, 
qué honras y qué homenajes te debemos tributar; dígnate recibir el 
que te tributo en el dia de hoy. Tú eres el asilo seguro de los pecado­
res penitentes: yo, pues, tengo derecho de recurrir á tí. Eres la Ma­
dre de misericordia; y así no puedes dejar de compadecerte de mis 
miserias. Despues de Jesucristo eres toda nuestra esperanza; y así 
es imposible que no gustes de la tierna confianza que tengo en tí.
Penetrado de los mas vivos sentimientos de respeto, de amor y de 
reconocimiento por lodos los beneficios que he recibido de Dios por 
tu mediación, vengo á consagrarme para siempre á tu servicio, per­
suadido deque jamás seré agradable al Hijo, si no soy siervo fiel de 
la Madre: como tal, Reina y Madre mia, alcánzame de mi salvador 
Jesucristo, tu querido Hijo, una fe viva, una esperanza firme, un 
amor de Dios tierno, generoso y constante. Propongo desde hoy hon­
rar tu inmaculada Concepción cuanto me sea posible : alcánzame 
una pureza de cuerpo, de espíritu y de corazón, que jamás se tiz­
ne ni se empañe; una humildad sincera, que jamás se altere; una 
paciencia en las adversidades que jamás se turbe ; una sumisión á 
la voluntad de Dios, que jamás esté partida con las criaturas; una 
perseverancia en la práctica de la virtud que jamás decaiga; final­
mente, aquella gracia última, aquella santa muerte que pone el 
sello á la bienaventuranza de los escogidos.
Reconocido al favor que me haces de querer admitirme en el nú­
mero de tus hijos y tus siervos, permíteme que te mire, te honre y 
te ame de hoy en adelante como á mi querida Madre; que recurra 
á tí en todas mis necesidades; y que me atreva á asegurarte que 
con la ayuda de la gracia, que estoy seguro me alcanzarás, no haré 
jamás cosa que me haga indigno de la augusta calidad de siervo é
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hijo de María. No permitas que yo quebrante jamás una voluntad 
y una protesta tan sincera. Protégeme durante la vida, y asísteme 
con especialidad á la hora de mi muerte. Así sea.
DIA IX.
MARTIROLOGIO.
El triunfo dh santa Leocadia, virgen y mártir, en Toledo en España; 
la cual en la persecución del emperador Diocleciano por mandato de Daciano, 
presidente de España, fue encerrada en una estrecha cárcel, y habiendo oido 
los tormentos que habían padecido santa Eulalia y los otros santos Mártires, 
puesta de rodillas en oración entregó su alma pura al Criador. (Véase su his­
toria hoy, y la de la traslación de sus santas reliquias en las del 26 de abril, 
pág. 433).
San Restituto, obispo y mártir, en Cartago, en cuya festividad san Agus­
tín predicó de sus virtudes al pueblo.
Los santos mártires Pedro, Suceso, B asi ano, Primitivo y otros 
veinte, en el África también.
Santa Valeria, virgen y mártir, en Limoges en Francia. (Convirtióse á 
Jesucristo por la predicación de san MarcialJ.
San Próculo , obispo , en Verona; el cual en la persecución de Diocleciano 
fue abofeteado, azotado con varillas, y echado de la ciudad; mas restituido 
despues á su iglesia, murió en paz.
San Siró, en Pavía, primer obispo de aquella ciudad; esclarecido por sus 
milagros apostólicos y por sus virtudes. (El apóstol san Pedro, de guien reci­
bió la luz de la fe y el Bautismo, le consagró obispo, y le envió á Pavía, cuya 
iglesia engendró en Jesucristo. Muchas otras ciudades de Italia ilustró también, 
y por todas partes confirmó con milagros las doctrinas que enseñó. Su vida fue 
la de un apóstol, y su muerte la de un santo, la cual aconteció en el año 112).
San Julián, obispo, en Apamea en Siria; el cual resplandeció en santidad 
en tiempo del emperador Severo. (Distinguióse este Santo en combatir las doc­
trinas de los herejes catafrigas, que aparecieron en Oriente durante el siglo JIJ.
San Cipriano, abad, varón de gran santidad, en Pciigueux en Francia.
Santa Gorgonia, hermana de san Gregorio el Teólogo , en Naziaozo; el 
cual escribió sus virtudes y milagros. (Fue un esclarecido dechado de todas las 
virtudes; la oración fúnebre, que su hermano san Gregorio A'azianceno pronun­
cio con motivo de su muerde, se halla en la colección de las obras de este gran 
Padre de la Iglesia).
SANTA LEOCADIA, VIRGEN T MÁRTIR.
La España ha sido en todos tiempos un campo fértil en grandes 
Santos, y la sangre de los muchos gloriosos Mártires con que fue 
regada desde los primeros siglos de la Iglesia ha aumentado consi­
derablemente su número. Entre tantos héroes cristianos se vio un
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prodigioso número de doncellitas, que elevándose sobre la delicade­
za de su edad y de su sexo por su constancia en la fe, insultaron la 
barbarie de los mas crueles tiranos, y vinieron á ser unos milagros 
de la gracia. Una de las mas célebres entre todas estas vírgenes már­
tires es santa Leocadia U Era natural de Toledo, ciudad bien cono­
cida en España: su familia era de las mas antiguas y nobles del país; 
vino al mundo á fines del siglo III. Como sus padres eran cristia­
nos, tuvieron cuidado de educarla según los principios y máximas 
de la religión cristiana. El natural y las inclinaciones de la joven 
Leocadia abreviaron mucho las lecciones de su educación. Como si 
solo hubiera nacido para la piedad, ignoró los entretenimientos mas 
ordinarios de los niños. Prevenida desde la cuna de las mas dulces 
impresiones de la gracia, hizo creer por su conducta que su virtud 
había prevenido á la edad de la razón; tanta era la cordura, tanto, 
el juicio que manifestaba desde sus mas tiernos años. Su principal 
diversión era la oración; y aunque dotada de un espíritu vivo y des­
embarazado, de una rara belleza, y de todas aquellas brillantes pren­
das en que de ordinario fundan su principal mérito las de su sexo, 
no conoció otras galas sino las que da la virtud; y ninguna cosa te­
nia atractivo para ella sino el retiro. Su modestia inspiraba venera­
ción y respeto. Era mirada en Toledo como un prodigio de talento 
y de santidad; y pasaba hasta en el dictamen de los paganos por la 
doncella mas cabal que habia en España.
Vivía Leocadia en su casa como verdadera religiosa, y estaba en 
esta alta reputación de prudencia y de virtud en toda la ciudad, 
cuando Daciano, gobernador déla España Tarraconense, fue envia­
do á Toledo por los emperadores Diocleciano y Maximiano, con ór- 
den de valerse de todos los medios imaginables para exterminar el 
culto del verdadero Dios. Quizá no hubo jamás tirano mas cruel ni 
mas bárbaro, ni mas enemigo del nombre cristiano. Lo mismo fue 
llegar á su gobierno, que hacer publicar los edictos de los empera­
dores contra todos los que profesaban la religión cristiana, y empe­
zar á perseguir á los fieles con furor. No se veian en todas partes 
sino horcas y cadalsos; no se hablaba sino de crueles tormentos y 
de ejecuciones; las cárceles estaban llenas de cristianos, y en todas
1 En las lecciones del Breviario antiguo de Ebora dice Resendio, que Leo~ 
cadia es corrupción de Leucadia, que era el nombre propio de esta gloriosa 
virgen, el cual, según la derivación que tiene del griego, quiere decir Blanca. 
De aquí infiere el M. Villegas que tuvo origen el nombre de Blanca que solían 
tomar en Castilla algunas mujeres.
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partes no se presentaban á la vista sino destrozos y una horrorosa 
carnicería.
Habiendo venido á Toledo Daciano, respirando rabia y furor con­
tra los Cristianos, hizo publicar los edictos de los Emperadores, y 
prohibió so pena de la vida adorar á otro dios que á los dioses de 
los Emperadores. Mandó que se hiciese una exacta pesquisa de to­
dos los cristianos, y se le diese una lista de ellos. Ejecutóse la or­
den: Leocadia era demasiado conocida hasta de los paganos para 
no tener la gloria de estar puesta á la cabeza de esta lista. El Go­
bernador se informó primero quién era la doncella que hacia profe­
sión de una religión proscrita por los Emperadores : le dijeron que 
era una joven de la primera calidad, cuyos antepasados habían ocu­
pado hasta entonces los primeros empleos del Estado, y que mil be­
llas cualidades la hacían recomendable, pero que era cristiana; y 
como su gran virtud, la pureza de sus costumbres y su modestia 
tenían embelesado al público, hacia honor á su religión, y desacre­
ditaba altamente con su ejemplo el culto de los ídolos. Desde luego 
comprendió Daciano que si podia pervertirla, ninguna cosa adelan- 
taria tanto sus designios como esta conquista; y así mandó que se 
la trajeran. Apenas oyó Leocadia que el Gobernador la llamaba, se 
dispuso para el martirio. Renovó el voto que habia hecho á Dios de 
su virginidad, y con un nuevo fervor le hizo sacrificio de su vida. 
Despues de lo cual, animada de un valor que solo Dios puede ins­
pirar, se fué á palacio, y se presentó al Gobernador con una intre­
pidez verdaderamente cristiana.
Al verla Daciano, quedó prendado y embelesado de su compostu­
ra y modestia; se levantó para hacerla este honor, y con un tono 
dulce, afable y respetuoso la dijo: Estoy informado de la nobleza de 
tu nacimiento, del mérito de tus abuelos, y de las bellas calidades 
de tu persona. Yo mismo veo que por brillante que sea el retrato 
que se me ha hecho de tí, es inferiora tu propio mérito. Haré saber 
á los Emperadores el tesoro que se oculta en Toledo; y tú debes 
esperar ser llamada muy en breve á la corle, en donde harás un 
papel muy sobresaliente, y hallarás bien pronto un partido digno 
de tu nacimiento. k\la verdad le han querido hacer no muy buenos 
servicios para conmigo, delatándote como cristiana; pero yo no he 
querido escuchar la calumnia; tienes sobrado entendimiento, y eres 
demasiado prudente para dejarte arrastrar de una secta que miran 
con horror todas las gentes de bien, y que está proscrita en todo el 
imperio.
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Santa Leocadia escuchaba todo este razonamiento sin decir pala­
bra, con los ojos bajos, y sin mostrar en su semblante ni terror ni 
alteración alguna. Habiendo acabado de hablar Daciano, tomó la pa­
labra nuestra Santa, y con un tono de firmeza y de seguridad, sin 
faltar jamás á su modestia, le dijo: Señor, estoy muy reconocida á 
los sentimientos ventajosos que habéis formado de mí, y á la honra 
que hacéis á mi familia; pero permitidme que os diga que no pue­
do menos de mirar con dolor la preocupación en que os veo contra 
los Cristianos, y el menosprecio que hacéis de la religión cristiana. 
Solo puede no estimarla el que no la conoce; basta ser racional para 
estar persuadido á que esta Religión es la sola verdadera. Esos que 
llaman dioses del imperio son unos dioses fabulosos. ¿Puede ser 
hombre cuerdo, puede hacer buen uso del juicio y de la razón el que 
solo tiene una idea quimérica de la divinidad? Sola la religión cris­
tiana nos hace conocer este Ser supremo, omnipotente y eterno ; ella 
nos enseña que la verdadera nobleza no se encuentra sino en el ser­
vicio de Dios, y que no hay honra igual á la que se tiene en servirle 
con fidelidad; y por lo que a mí toca, añadió levantando la voz, no 
reconoceré jamás otro Dios que este, y pondré toda mi gloria en ser 
cristiana. Dijo esto la Santa con tanta valentía, modestia y agrado, 
que toda la asamblea pareció aplaudirla y darla la enhorabuena: al 
mismo Daciano le dió golpe una intrepidez tan bien fundada; pero 
rellexionando que el mostrarse blando en favor de los Cristianos era 
desagradar á los Emperadores, y que seria una cosa vergonzosa para 
él ceder á las razones de una doncellila cristiana, se trocó en furor 
toda su admiración, y mirando á la Santa con ojos terribles, la di­
jo : Anda, vil esclava, eres indigna de la familia de que has salido. 
Luego, volviéndose hacia los verdugos que le rodeaban, añadió: 
Pues esa mujerzuela hace profesión de ser sierva de un galileo muer­
to en una cruz, que se la trate como á esclava. Mandó despues que 
lajnoliesen á palos; ejecutóse la sentencia con crueldad; bien pronto 
fueron quebrantados sus miembros; su cuerpo delicado molido á 
palos se abrió por todas partes en grietas, y la sangre corria á arroyos 
de sus heridas. Durante un suplicio tan cruel y tan horroroso1, no 
se le soltó á la Santa el menor suspiro ni la menor lágrima. Una 
alegría sobrenatural derramada sobre su cara manifestaba los dul­
ces consuelos interiores de que estaba inundado su corazón. Sus ojos 
estaban fijos en el cielo, y su boca no se desplegaba sino para dar
1 Refiérese este suplicio en las lecciones de su oficio del monasterio de 
Celia, confirmándolo algunas pinturas antiguas que se hallan en Toledo.
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gracias á Dios por el favor que la hacia de permitirla padecer por 
su gloria. El tirano, que no quería hacerla espirar ágolpes, mandó 
que fuese llevada á la cárcel, y encerrada en un horroroso calabo­
zo, á fin de reservarla para mayores suplicios. Viendo Leocadia á 
los Cristianos deshechos en lágrimas, y movidos á compasión por 
verla en tan lastimoso estado, los consoló diciéndoles que antes bien 
debian tenerla envidia, y dar gracias á Dios por el favor que la ha­
cia de dejarla padecer por su divino esposo Jesucristo.
La Santa, encerrada en el calabozo, alababa dia y noche al Señor, 
y miraba su prisión como una habitación que preferia á los mas mag­
níficos y mas deliciosos palacios del mundo. Habiéndola dicho los 
horribles tormentos en que la virgen Eulalia habia consumado en 
Mérida su glorioso martirio, la enterneció tanto esta noticia, y la de 
los suplicios que hacían padecer á los Cristianos, y asimismo la de 
la horrible persecución que se encendia contra los siervos de Dios, 
de la cual esta primera barbarie no era mas que un preludio, que 
suplicó con instancias al Señor la sacara de una tierra en que el nom­
bre de su divino Esposo iba á estar en execración, y en que se iba 
á hacer una tan espantosa carnicería en los fieles. Fue oida su sú­
plica, y en el mayor fervor de su oración, habiendo besado tierna­
mente una cruz que habia grabado milagrosamente en una piedra 
dura con sola la impresión de su dedo, espiró de repente. Esta precio­
sa muerte sucedió el dia 9 de diciembre del año 303. Algunos afir­
man que habiendo sabido nuestra Santa en la cárcel los combates y 
el triunfo de santa Eulalia y de los otros Mártires, se puso en ora­
ción para pedir á Dios la gracia de gozar cuanto antes de su gloria; 
V que este deseo de ver á Dios fue tan ardiente, que le entregó su 
dichoso espíritu entre estos violentos transportes de amor. Su cuer­
po fue arrojado al campo por los paganos; pero los Cristianos tu­
vieron cuidado de llevárselo, y enterrarlo en un sitio muy cercano. 
Despues se edificó una magnífica iglesia en el paraje donde estuvo 
sepultada; en cuya iglesia se tuvieron muchos concilios, y en ella 
misma sucedió aquel gran milagro que refieren los mas antiguos 
autores.
Estando en oración san Ildefonso, arzobispo de Toledo, ante el se­
pulcro de esta Santa en presencia del rey Recesvinto y de toda la 
corte, se quitó por sí misma la losa que cubria el sepulcro, que era de 
una enorme grandeza. Santa Leocadia salió del sepulcro cubierta con 
un gran velo, y encarándose con el santo Arzobispo, le dijo: Eres di­
choso , Ildefonso, en tener una tan viva y tierna devoción á la sanlí-
160 DICIEMBRE
sima Virgen,y por haber defendido con tanto valor contra sus ene­
migos su gloria y sus insignes prerogativas; continúa, ilustre devoto 
*le María, en honrar y hacer que los demás honren á nuestra común 
Reina. Os aseguro que lo debeis esperar todo de su poder y de su 
bondad. Habiendo dicho esto, se volvió santa Leocadia á su sepul­
tura, dejando á todos los asistentes con un santo temor y una res­
petuosa admiración, que se asemejaban á un dulce éxtasis. Durante 
esta milagrosa aparición, habiendo san Ildefonso tomado en su ma­
no la punta del velo de la Santa, cortó un pedazo de él con el cu­
chillo que el Rey llevaba á la cinta, cuya preciosa reliquia se con­
serva todavía en el sagrario de la santa iglesia de Toledo.
Hay en esta ciudad tres magníficas iglesias consagradas bajo el 
nombre de santa Leocadia; una en el sitio donde nació ó donde vi­
vió, junto á la parroquia de San Román; otra donde estuvo en la 
cárcel, donde murió junto al alcázar; y la tercera donde estuvo se­
pultada, que estaba fuera de la ciudad en la vega no léjos del Tajo. 
Esta última fue edificada por la piedad y liberalidad del rey Sise- 
bulo. De lasiraslaciones de las santas reliquias de santa Leocadia 
hablamos el dia 26 de abril.
DIA II, ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VIRGEN MARÍA.
de santa Leocadia, y la Oración la que sigue:La Misa es en honor
Beatce Leocadias, virginis et mar­
tyris tuce, quaesumus, Domine, preci­
bus et meritis adjuvemur: ut, quce pro 
tui nominis confessione carceres, et 
mortem pertulit, suo nos patrocinio ab 
aeterno carcere defendat. Per Domi­
tium nostrum. Jesum Christum...
Señor, os pedimos que seamos ayu­
dados por los ruegos y méritos de la 
bienaventurada santa Leocadia, vues­
tra virgen y mártir, para que seamos 
librados de la cárcel eterna por el 
patrocinio déla que por confesar vues­
tro nombre sufrió la cárcel y la muer­
te. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico, pág. 75.
REFLEXIONES.
Alabaré sin cesar vuestro nombre. Tal debe ser el lenguaje de todos 
ios Cristianos; pero ¿pueden todos tener este lenguaje? y si hablaran 
así, ¿no los desmentiría su conducta? ¿Se alaba al Señor en esas con­
currencias de mundo y de placeres, en esos espectáculos profanos en
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donde todo conspira á seducir el alma y afeminarla? ¿en donde el co­
razón , gobernándose por los oidos y por los ojos, se aficiona y se lira 
á todo lo que le agrada, y en donde la razón, suspensa entre tantos 
encantos, calla y enmudece? La Religión ¿esatendida, es oida entre 
un grande estruendo de placeres? Solo gusta loque lisonjea ¡os sen­
tidos ; y entre tantos objetos tan capaces de agradar, y que en efecto 
agradan, ¿sera el alma señora de sus deseos? Los espectáculos pro­
fanos, hablando en propiedad, no son otra cosa que una sabia es­
cuela de todas las pasiones. En ellos se dan á las claras, y con feliz 
suceso, lecciones públicas de galanteo, de engaño, de venganza, de 
ambición; en ellos se aprende cómo se ha de conducir con habili­
dad un enredo amoroso, cómo se ha de deslumbrar la escrupulosa 
vigilancia de los padres, cómo se ha de sorprender la buena fe por 
medio de ardides: allí se aprende á no poner jamás en vano lazos á 
la inocencia, á deshacerse con destreza de un inconveniente, á ven­
garse á golpe seguro de un enemigo, áfabricar la fortuna sobre las 
ruinas de la fortuna ajena, y lodo esto con habilidad y con destre­
za; y como todas son lecciones lisonjeras, y álas cuales los autores 
dan un maravilloso relieve, ¿qué progreso no hará una pasión vi­
va y ardiente, insinuada con tanto artificio, en un corazón donde 
encuentra ya tan bellas disposiciones? Todo lo que se ve, todo lo que 
se oye en el teatro son tiros que se hacen á los sentidos y á algu­
na pasión: galas, mutaciones, canciones, armonía, concurso, todo 
tienta; y á fuerza de gustar lo que encanta, se encuentra cierto em­
beleso en los mismos lazos, se halla gusto en ser tentado , se gusta 
ser movido, ser ganado y rendido. ¿Por ventura enseña el teatro 
otras lecciones? ¿Se va al teatro á aprender otra moral? Fácilmente 
se familiariza el alma con lo que la agrada, sin reparar en que ha­
ya en ello peligro; la dulzura del veneno hace olvidar los funestos 
efectos que produce; no se ve cosa que sea vergonzosa en las pa­
siones desde que han sido disfrazadas en el teatro y hermoseadas 
por el arte; á fuerza de admirar y de aplaudir lo mas vergonzoso, 
se aprende á no avergonzarse de nada. Pero esos eternos admirado­
res del teatro, ¡ cuánto han aprendido en él, y siempre á sus propias 
Expensas! Ellos saben cuánto han aprendido. ¿Salieron jamás de él 
con una conciencia mas delicada? ¿Aprendieron jamás á ser mas mo­
destos, mas circunspectos, mas cantos? ¿Sacaron de él ideas mas 
Puras, maneras de hablar menos libres, modos de obrar mas cris­
tianos? Al salir de los espectáculos ¿queda mucho gusto á la devo­
ren? ¿Se puede dejar de convenir que esta desenfrenada licencia 
11 TOMO XII.
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del siglo, que esta espantosa corrupción de las costumbres, que este 
disgusto de la piedad tan universal en el mundo, que esta indiferen­
cia, por no decir este desprecio de la Religión, la que el dia de hoy 
cási está reducida á ciertas exterioridades de decencia entre los mun­
danos ; se puede dejar de convenir que todo esto es uno de los frutos 
mas naturales y mas ordinarios de los espectáculos profanos? Cier­
tamente, á no ser que se quieran ahogar hasta los primeros princi­
pios de la razón y de la Religión, ¿con qué artificio se puede con­
cordar el Evangelio con los espectáculos?
El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 21.
MEDITACION.
De la lección espiritual.
Punto primero.—Consideremos que en la oración hablamos á 
Dios, y en la lección espiritual es Dios quien nos habla y nos dice lo 
que leemos. Por los libros de piedad nos instruye el Señor, y nos da á 
entender lo que quiere de nosotros; por medio de ellos nos descubre 
los ardides mas sutiles del enemigo, y nos enseña á evitarlos. Estas 
lecturas saludables son un espejo en que el Señor nos pone á la vista 
las enfermedades mas ocultas del alma, mostrándonos al mismo tiem­
po los remedios eficaces para curarlas. Por estas piadosas lecturas nos 
habla el Espíritu Sanio al corazón, nos descubre nuestras imperfec­
ciones , y nos desenvuelve todos los misterios de iniquidad del amor 
propio : en ella aprendemos á conocer el valor, el mérito y Jas dulzu­
ras de la virtud; los efectos funestos del pecado, los caminos de Dios, 
y el arle de llegar á una saniidad perfecta. La lectura espiritual es 
propiamente donde aprendemos la ciencia de los Santos. Los libros de 
piedad, dice san Agustín, son como unas cartas que nos vienen de 
nuestra patria celestial. Leámoslas, pues, con aquella atención que 
podría un hombre que recibiera cartas de su país despues de haber 
estado ausente de él mucho tiempo. Leámoslas para ver lo que nos 
dicen de nuestros padres, de nuestros hermanos y de nuestros ami­
gos que están allí; qué fortuna han tenido, cuál es el motivo de su 
actual gozo, por qué camino han llegado á este dichoso estado, qué 
es lo que piensan de nosotros, qué idea tienen de las alegrías, de 
los bienes, de las honras y de las adversidades de esta vida. Final­
mente , leámoslas para ver lo que nos cuentan de un lugar á donde 
tenemos tanta ansia de llegar. Los libros devotos son como un es-
DIA IX. r 163
pejo que debemos poner delante de los ojos de nuestra alma para 
ver en él nuestro interior: en ellos nos es fácil conocer todas las man­
chas y todos los defectos que hay en él. Considera cuánto puede ayu­
darle la lección espiritual para obrar tu salvación.
Punto segundo.—Considera qué fruto no puedes sacar de la lec-^ 
tura de las vidas de los Santos, y mas bien, si la haces con un corazón 
dócil, por un motivo puro, con un verdadero deseo de aprovecharte. 
Unas veces nos cuentan los hechos admirables de los Santos, á fin de 
excitarnos á imitarlos, y para que la vista de sus combates, de sus 
victorias y sus triunfos confunda nuestra cobardía, y sostenga nues­
tro aliento. Otras veces nos hablan desús tentaciones, de sus imper­
fecciones, y también de sus caídas para animar nuestra confianza 
en Dios, y avivar nuestra esperanza, nuestra fe y nuestro celo. En 
ellos vemos unas personas como nosotros, sujetas á las mismas pa­
siones, acometidas de los mismos enemigos, envueltas en los mis­
mos embarazos; de la misma condición, del mismo estado, del mismo 
sexo y de la misma edad; las cuales, mas generosas, mas fieles y 
mas determinadas que nosotros, vencieron, con la gracia del Señor 
y con el socorro de las mismas armas que tenemos nosotros, ven­
cieron á esos enemigos, superaron esos obstáculos, domaron sus pa­
siones, mortificaron sus sentidos, practicaron la virtud, y llegaron 
por último á ¡a mas sublime perfección. ¿Y porqué no podré yo ha­
cer lo que ellos y ellas hicieron? ¿Tengo yo menos interés en obrar 
mi salvación que tuvieron ellos? ¿Cómo es posible leer estos gran­
des modelos á sangre fría y sin provecho? Los libros devotos son el 
resúmen y como el jugo de la sagrada Escritura: son un alimento 
va masticado y preparado para cada uno en particular. ¡ Qué poco 
se conoce, Dios mió, el mérito y la utilidad de la lección espiritual 1 
¡ Cuántos Santos ha hecho Dios por este medio!
Ya conozco, Señor, lo mucho que he perdido menospreciando un. 
medio tan fácil y tan á propósito para ser virtuoso. Haced, Dios mió, 
que desde hoy no me sea inútil un socorro tan poderoso, del cual 
propongo servirme en adelante.
Jaculatorias. — Yo, Señor, de hoy en adelante tendré mas gus­
to en leer vuestras instrucciones, que en probar la mas dulce miel. 
(Psalrn. cxxxvm).
Espero, Dios mió, que las rellexiones que haré leyendo los li­
li*
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bros de piedad abrasarán mi corazón en el fuego de vuestro amor. 
{Psalm. xxxvm).
PROPÓSITOS.
1 Nada es mas útil que la lección espiritual; pero para que sea 
provechosa es menester leerla, no de corrida, y como quien lee 
una cosa por pura diversión, sino despacio y con suma aplicación. 
Las lluvias de tempestad nunca son útiles: las que fertilizan la tier­
ra son las lluvias apacibles y continuadas. Lee con reflexión; y 
cuando alguna cosa te dé golpe, vuélvela á leer mas de una vez. La re­
flexión debe acompañar siempre á la lectura. Cuando leas, no tanto 
has de buscar el aprender las cosas de Dios, cuando el gustar de ellas. 
Lee poco, pero bien; quiero decir, procura penetrar lo que el Es­
píritu Santo te dice por medio de la lectura. No hagas estudio de la 
lectura: lómala como una lección que Dios te da.
2 Destina cada dia algún rato determinado para tener tu lección 
espiritual, y nunca te dispenses en este particular. Levanta tu espíritu 
á Dios para pedirle sus luces al empezar á leer, y acaba la lectura por 
estas palabras: Confirma hoc, Deus, quod operatus es in nobis: Haced 7 
Dios mió, que sean eficaces los buenos afectos que acabais de inspi­
rarme. Lee todos los dias un capítulo del libro de la Imitación de 
Jesucristo; la Introducción á la vida devota, por san francisco de Sa­
les; la Guia de pecadores, por Fr. Luis de Granada; el Conocimien­
to y el amor de Nuestro Señor Jesucristo, por San Jure; la Práctica 
de la perfección cristiana, por el P. Rodríguez, etc. Todos estos son 
libros excelentes; infórmate de tu director cuáles te convienen; y 
no leas sino los que sean de su aprobación.
DIA X.
MARTIROLOGIO.
San Melquíades, papa , en Roma ; el cual habiendo padecido muchos tra­
bajos en la persecución de Maximiano, restituida la paz á la Iglesia mui ió en 
el Señor. (Véase su historia en las de hoy).
Los santos mártires Caupóforo, presbítero, y Abundio, di/icono, en el 
mismo dia; los cuales en la persecución de Diocleciano, primero fueron apa­
leados cruelmente, luego encarcelados sin darles de comer ni beber; despues 
los volvieron á atormentar en el caballete, y al cabo de otro largo carcelaje 
fueron degollados.
DIA X. _ 165
El martirio de santa Eulalia, virgen, en Mérida en España; la cual en 
tiempo del emperador Maximiano , siendo de doce años de edad, por mandato 
del presidente Daciano padeció muchos tormentos por haber confesadojt Je­
sucristo; y últimamente colgada en el caballete, allí le arrancaion las uñas, y 
con hachas encendidas le abrasaron ambos costados, y ahogada con la violen­
cia del fuego, entregó su espíritu al Señor. (Véase su historia en las del 
dio, 14).
Santa Julia, virgen y mártir, en la misma ciudad, compañera de santa 
Eulalia, de la cual no se separó durante todo el tiempo de su martirio.
Los santos mártires Menas, Hermogenes y Eugrafo , martirizados en 
tiempo de Galerio Maximiano, en Alejandría. (Menas era un funcionario pu­
blico encargado de hacer cumplir los mandatos del Emperador. Habiendo re­
prendido cierto día á nermógenes, porque con su elocuencia convertía á muchos 
gentiles, viendo que el siervo de Dios no hacia caso desús amonestaciones, man­
dó prenderle, y luego arrancarle la lengua y los ojos. Mas dos dias despues de 
haberse ejecutado sus órdenes volvió á ver al Santo con los ojos y la lengua re­
cobrados. Admirado del portento, y tocado de la divina gracia, abrazo la fe y 
fue bautizado. Eugrafo era otro gentil que también hacia el oficio de notario en 
las ejecuciones, y que igualmente se convirtió en vista de los milagros e os 
Mártires, y los tres Santos fueron juntamente degollados en el año 307). _
Los SANTOS MÁRTIRES MERCURIO Y SUS COMPAÑEROS SOLDADOS, Crt di lili
de Sicilia; los cuales en el imperio de Licinio por sentencia del presiden c 
Tertilo fueron degollados.
San Gemelo, mártir, en Ancira de Galacia; el cual despues de crueles 
tormentos en tiempo de Juliano Apóstata, habiéndole crucificado consumó et 
martirio (en el año 362. Á ejemplo del divino Salvador pi topor su ’ 
estando pendiente en la cruz, y con sus oraciones logró la conversión e mu 
chos).
San Sindulfo, obispo y confesor, en Viena.
San Detjsdedit ó Diosdado, obispo , en Brescia.
La TRASLACION DE LA SANTA CASA DE MARÍA MADRE DE DlOS , EN LA CUAL
encarnó el Yerbo divino, en Loreto en la marca de Ancona. (} eatesu i 
loria en las de hoy.)
SAN INVENTO, LLAMADO EN VULGAR CATALAN SAN TROBAT, MAR­
TIR, Y LOS TRESCIENTOS Y CINCUENTA Y NUEVE MARTIRES,, CU­
YAS RELIQUIAS SE CONSERVAN EN LA IGLESIA I)E SAN FEHO DE 
GERONA.
En la iglesia colegial de San Félío de Gerona se honra la memo­
ria de trescientos y sesenta Mártires, cuyas sagradas reliquias posee, 
los cuales padecieron, si no todos, á lo menos gran parle de ellos, en 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, siendo presi­
dente en España el cruel Daciano, y lugarteniente de este Rufino, el 
mismo que quitó la vida á sanFelío. Créese que son del número ya di­
cho lodos aquellos cristianos que estaban oyendo la misa cuando fue
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muerto el bievaventurado obispo san Narciso en este mismo tiempo 
de Diocleciano y Maximiano, y que fueron allí sacrificados por los 
gentiles. San Invento indudablemente seriade aquella muchedumbre 
de bienaventurados caballeros de Cristo. Este Santo es abogado espe­
cial contra las calenturas que llaman cuartanas, y por eso en la ciu­
dad de Gerona le tienen en mucha devoción, y hasta nuestros tiem­
pos se celebra de él particularmente en dicha iglesia nombrándole 
en la colecta de la misa, y es costumbre allí decir esta: Prcesta quaesu­
mus omnipotens Deus: ut intercedente beato Invento martyre luo et ct 
cunctis adversitatibus liberemur in corpore, et 'a pravis cogitationibus 
mundemur in mente. Per, etc. Está pintado este Santo en el retablo 
nuevo de Nuestra Señora del Rosario de dicha iglesia de San belíot 
y también lo estaba en el viejo, que era antiquísimo.
El número de los Mártires se saca de un sumario impreso de in­
dulgencias de la misma iglesia de San helio; el cual dice que en 
ella está el cuerpo del glorioso san Narciso con las reliquias de san 
Felío, y con otros trescientos y sesenta Mártires. Lo mismo dicen 
ciertas bulas del Papa que se hallan en el archivo de la precitada 
iglesia. (Dom. Hist. Sant. Cat.)
SAN MELQUÍADES, PAPA Y MARTIR.
Despues de la muerte del pontífice san Ensebio, la cual acaeció á 
los 2fi de setiembre del año 310, vacó la silla apostólica mucho tiem­
po, hasta que la ocupó san Melquíades, que según buena cuenta 
fue en 3 de octubre de 311, imperando Majencio. San Melquíades, 
que según algunos nació en Madrid, fue varón santísimo, y pade­
ció grandes trabajos y fatigas por la gloria del Señor. Ordenó que 
no ayunasen los cristianos en los domingos ni de Cuaresma ni fue­
ra de ella, ni aun en los jueves, por no imitar á los paganos que 
ayunaban en tales dias, y tenían aquel ayuno por sagrado; aunque 
despues cesando la causa’de ayunar los jueves, se quitó aquella pro­
hibición. Había en Roma muchos herejes maniqueos; y el santo Pon­
tífice procuró reprimirlos y reducirlos al camino de la verdad. Es­
cribió san Melquíades una epístola á los obispos de España, en que 
enseña que todos los Apóstoles reconocieron la preeminencia y su­
perioridad que tuvo san Pedro; y que el sacramento del Bautismo es 
de mayor necesidad que el de la Confirmación, porque sin él nin­
guno se puede salvar: pero que el déla Confirmación por parle del 
ministro es de mayor dignidad, porque no lo puede conferir sino el
obispo. Despues pone los efectos de uno y otro Sacramento; y ade­
lante trata de los efectos que el Espíritu Santo obró con su venida 
en los Apóstoles, y los que reciben los Cristianos en el santo Bautis­
mo y Confirmación. En su pontificado el emperador Constantino ven­
ció al tirano Majencio en 28 de octubre de 312, y poco despues pu­
blicó sus edictos para que los Cristianos tuviesen el libre uso de su 
religión vía libertad de erigir iglesias. Para apaciguar á los gentiles 
que andaban inquietos con esta concesión, cuando llegó á Milán en 
el año de 313, por un segundo edicto concedió á todas las sectas, 
menos á los herejes, la libertad de conciencia. Entre las primeras 
leyes que estableció en favor de ¡os Cristianos eximió en una al cle­
ro de toda carga de tributos y oficios concejiles. Obligó á iodos sus 
soldados á rezar todos los domingos una oración dirigida á un so­
lo Dios, y no hubo idólatra que escrupulizase en hacerlo. Abolió 
las festividades gentílicas y los misterios en que tenian parte las ra­
meras públicas. Como la impureza contranatural estaba entre los ro­
manos cási sin freno, y la lujuria y el abandono se hizo tan general 
entre ellos, principiaron á huir del matrimonio, para seguir con 
mas libertad el ímpetu de sus pasiones. Por esta causa Augusto se 
vió en la precisión de animarles á aquel estado por las leyes, y man­
dar á todos los hombres que se casasen, imponiendo pesadas mul­
tas y cargas á los desobedientes. Contenidos algún tanto los abusos 
con la religión cristiana, y con mucha mas eficacia de lo que pu­
dieran las leyes humanas, Constantino repitió la ley Poppaxi en fa­
vor del celibato; y también hizo otra ley castigando el adulterio con 
pena de muerte. Regocijábase el buen Papa al ver la prosperidad 
de la casa de Dios, y con su celo extendió grandemente sus límites; 
pero tuvo también la pena de ver su grey afligida y trastornada con 
una división intestina, en el cisma donalista que corrió con tanta 
furia por el África. Acusado falsamente Mensurio, obispo de Car- 
tago, de que habia entregado los sagrados libros á los perseguido­
res, Donato, obispo de Casanigra en Numidia, se separó injus­
tamente de su comunión, y continuó su cisma aun despues que 
Ceciliano sucedió á Mensurio en la silla de Cartago, juntándosele va­
rios enemigos de aquel buen Prelado, especialmente una señora 
muy poderosa llamada Lucilia, que tenia varios resentimientos per­
sonales con Ceciliano, siendo este diácono de aquella iglesia. Los 
cismáticos apelaron á Constantino, que estaba entonces en las Ca­
lías, y le suplicaron enviase al África tres obispos de aquel pais á 
quienes ellos nombraron determinadamente para que juzgasen su
168 DICIEMBRE
causa contra Ceciliano. El Emperador les concedió los jueces que le 
pedian; pero mandó por medio de una carta que los tales obispos 
pasasen á Roma, juntamente con los que de la Galia enviaba aquel 
Príncipe con otra en que suplicaba al papa Melquíades examina­
se aquella controversia, y la decidiese conforme á justicia y equidad. 
El Emperador dejó á los obispos la decisión de este negocio, por­
que era peculiar délos obispos. El papa Melquíades abrió un síno­
do en el palacio Lateranense en 2 de octubre de 313, á que se ha­
llaron presentes Donato de Casanigra y Ceciliano de Cartago, en el 
que este último fue pronunciado inocente por el Papa y por el 
concilio de cuantos cargos le habían hecho. Donato fue el único que 
le condenó en aquella ocasión: á los demás obispos que habían ad­
herido á este se les permitió conservar sus sillas con tal que renun­
ciasen del cisma. San Agustín, hablando de la moderación de que usó 
el Papa, le llama hombre excelente, verdadero hijo de paz, y padre 
de los Cristianos. No obstante los Donatislas despues de su muerte 
recurrieron á sus comunes y acostumbradas armas de la calumnia 
para manchar la pureza de su carácter, y pretendieron también im­
putarle que había entregado las Escrituras santas á los perseguido­
res: cuya mentira llama san Agustin maliciosa é infundada calum­
nia. San Melquíades hizo una vez órdenes por el mes de diciembre, 
y ordenó en ellas seis presbíteros, cinco diáconos y once obispos. 
Despues de haber vivido en el pontificado dos años, dos meses y 
siete dias, murió santamente en el Señor á los 10 de diciembre del 
año 313. Fue sepultado su cuerpo en el cementerio de Calixto en la 
via Apia, y su sagrada cabeza está en Roma en la iglesia de la ca­
sa profesa de la Compañía de Jesús. Los Martirologios antiguos le 
llaman Mártir por lo mucho que padeció, y como tal le celebra la 
Iglesia. (Butler y otros).
LA TRASLACION DE LA SANTA CASA DE LORETO.
Era justo que la Iglesia de España tuviese una fiesta particular 
para celebrar la común alegría y grande consuelo que recibieron to­
dos los fieles cuando la majestad de Dios se dignó establecer en el se­
no de la Iglesia aquella santa mansión en que se obraron tantos mis­
terios y maravillas. Su historia es verdaderamente admirable, pero 
.¿qué obras de Dios no merecerán justamente todas nuestras admira­
tiones ? Es cierto que si Dios no fuese capaz de hacer mucho mas de
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Io que pueden imaginar los hombres, y que si el humano discurso y 
las débiles reglas de la crítica hubiesen de ser los límites á que se hu­
biese de estrechar la divina omnipotencia, esta tendría mas de ilusión 
que de verdad. Pero los hombres, descendientes legítimos y herede­
ros de las debilidades de aquel que quiso tener una sabiduría como 
la de Dios, pretenden con igual soberbia dar por verdadero ó falso lo 
que de ellos conciben por tal, tal vez según sus caprichos; y exami­
nan las obras de Dios, y las califican de apócrifas ó legítimas según las 
reglas de su voluntad. Por esta causa, el hecho de la presente festivi­
dad, que se reduce a haber sido trasladada desde Nazaret á Dalma­
cia, y despues á Piceno, aquella santa casa en que el Verbo divino 
se vistió de carne mortal, ha sufrido de los propios y extraños tan­
tos exámenes, tantas contradicciones, que hubiera sido enteramente 
destruido ó difamado, si la piedad sólida, unida con la verdadera 
sabiduría, no se hubiesen empeñado en sostener su autenticidad. 
Del número de estos esclarecidos varones fueron el venerable Pedro 
Canisio, el gran Baronio, su continuador Reinaldo, Turselino, Tur- 
riano, Venzonio y otros infinitos que seria largo referir, lliciéronse 
varias comprobaciones para certificarse de la identidad de la santa 
casa por comisión de varios sumos pontífices, siendo los agentes 
hombres virtuosos, desinteresados, ingenuos y amantes de la ver­
dad ; y hallóse despues de todo que nuestro Dios y Señor quiso fa­
vorecer á los Cristianos en los tiempos mas calamitosos con uno de 
los mayores favores que dispensó jamás su divina misericordia. Este 
fue la traslación de la sania casa de Nazaret, donde se crió y habitó 
la santísima Virgen, al campo Lauretano por ministerio de Ángeles, 
cuya historia deducida de los autores que mejor la escribieron es 
como sigue:
Despues que nuestro Redentor Jesús redimió al mundo por medio 
de una muerte ignominiosa, y que por medio de su resurrección y 
gloriosa ascensión subió triunfante á los cielos, quedó su santísima 
Madre triste, sola y desamparada. Éranla ya enojosos aquellos luga­
res y sitios de Jerusalen, en donde su Hijo habia hecho tantos mila­
gros, y había manifestado al mundo su doctrina. En todos ellos no 
veia otra cosa que la imagen de aquella muerte sangrienta con que 
habian quitado de en medio de los hombres al hijo de sus entrañas. 
Para no ver tan funestas imágenes, se retiró á su casa de Nazaret, en 
donde habia sido criada, y en donde el divino Verbo habia bajado á 
tomar carne de sus entrañas purísimas. En esta mansión dichosa fue 
en donde la visitaron los Apóstoles, en donde la sirvió y cuidó el
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evangelista san Juan, y en donde los primeros fieles celebraban los di­
vinos misterios, viéndose en aquel corto recinto congregada muchas 
veces la augusta, la santa, la magnífica pero naciente Iglesia. Ha­
biendo vivido la santa Virgen aquel tiempo que su Hijo juzgó necesa­
rio para que con su doctrina se arraigase mas fuertemente el Evan­
gelio, y con su presencia cobrasen nuevos ánimos los propagadores 
del Cristianismo, llegó aquella hora bienaventurada en que em­
briagada su alma santísima del amor de su Esposo, salió fuera de sí 
en un dulcísimo y soberano éxtasis, que la trasladó de la tierra al cielo, 
y solo con mucha impropiedad puede llamarse muerte. La santa casa 
en que se obraron tan grandes maravillas, que dió abrigo á Jesús, 
María y José, y cuyo terreno fue consagrado con la augusta pre­
sencia de tan grandes personajes, comenzó desde luego á recibir de 
los fieles aquella veneración y respeto que de justicia se la debía. 
Es tradición que, aun viviendo en ella la santísima Virgen, fue con­
sagrada por san Pedro en iglesia, y que el Príncipe de los Apósto­
les y vicario de Jesucristo celebró en ella el incruento sacrificio, 
dando el sagrado cuerpo y sangre de su Hijo Jesús á su Madre san­
tísima, que le recibía en el adorable Sacramento con toda la ternu­
ra y devoción de su alma. Por esta causa el altar interior que existe 
actualmente en la misma santa Casa se llama aliar de San Pedro, 
aludiendo sin duda á esta tradición antigua.
Así se fué conservando la veneración de aquella santa Casa hasta 
principios del siglo III, en que dada la paz ú la Iglesia por Constanti­
no el Magno , hubo ocasión de darla nuevo esplendor, siendo mayor 
la libertad de los Cristianos para profesar su religión, y coadyuvando 
la piedad y grandeza de Constantino y de su madre santa Elena. Es­
tablecida la corte de este Emperador por lo respectivo á Oriente en la 
nueva Roma edificada por él, y á la que dió el nombre de Conslanti- 
nopla, que quiere decir ciudad de Constantino, comenzó santa Elena 
á dar una particular veneración á aquellos santos lugares en que ha­
bía obrado nuestra redención Jesucristo. Á la casa de Nazaret, co­
mo tan principal entre todos ellos, la cupo la suerte de ser erigida 
en templo, formando sus paredes al rededor de la santa Casa, y en 
su frontispicio mandó poner esta inscripción: Esta es el ara en la cual 
se puso el fundamento de la salud del hombre. En los primeros tiem­
pos fue llamada esta iglesia la casa de la Encarnación, y duró en 
ella por muchos siglos el fervor de los fieles como á un particular 
santuario. No solamente el Asia, sino el África y Europa enviaban 
de continuo muchos peregrinos piadosos, que solícitos de ver por sus
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ojos aquellos lugares sagrados en que se habla obrado nuestra salud, 
ni los caminos largos los amedrentaban, ni eran parte los multiplica­
dos peligros para que dejasen de poner por obra sus santas, intencio­
nes. San Jerónimo hace mención de esta iglesia en la epístola á Eus­
taquio, por estas palabras: Es Nazaret, en donde vivió Cristo, una 
aldea de Galilea cerca del monte Tabor, por lo cual Nuestro Señor Jesu­
cristo se llamó Nazareno. Tiene una iglesia en el lugar en que entró el 
Ángel á saludar á la santísima Virgen, y otra en donde Jesucristo fue 
criado. En estas palabras seda bastante á entender la veneración en 
que aquel sitio era tenido de los fieles; pero sucedieron despues tiem­
pos borrascosos, y su piedad hubo de sujetarse á todas las vicisitudes 
á que están expuestas las cosas humanas. En el año de 700 fue toma­
da Jerusalen por los sarracenos, y en su consecuencia fueron prosti­
tuidos todos los Santos Lugares. Én el de 1050 ocuparon los turcos no 
solamente á Jerusalen, sino también toda la Siria; pero formando 
Urbano II una liga de príncipes católicos para la recuperación de la 
Tierra Santa, concurrieron poderosos ejércitos de todas partes del 
mundo cristiano; y en el año de 1100 volvieron los Cristianos á la po­
sesión de Jerusalen y de la Siria. Sobrevinieron despues los partos, 
y fue perdida otra vez Jerusalen, destruida y saqueada por aque­
llos bárbaros, sin que las lágrimas que derramaban los fervorosos 
cristianos al ver sus desacatos y crueldades lograsen piedad de sus 
corazones crueles, y misericordia del Dios de las venganzas, cuya 
justicia estaba irritada. San Luis rey de Francia , movido de su pie­
dad, y de las instancias del Vicario de Jesucristo, juntó un ejerci­
to poderoso, y en el año de 1245 se embarcó con él para la Siria, 
con ánimo de libertarla del yugo de los infieles. ¿Quién creería que 
unos intentos tan santos no tuviesen de parte de Dios todo aquel 
auxilio y protección necesaria para ser llevados á debido efecto? Pero 
los juicios de Dios son muy distintos de los juicios del hombre, y el 
que pretenda averiguar sus arcanos será oprimido de la gloria. La 
peste y la mortandad asolaron el ejército de san Luis; y acometido 
de los bárbaros fue derrotado y vencido y hecho prisionero. Tal vez 
esta calamidad fue una especial disposición de la divina Providencia 
para que se restableciese la devoción á la santa casa de Nazaret. Ha­
bían vencido los sarracenos a san Luis; pero no habían arrancado de 
su corazón aquel celo y amor á la Religión que le habla conducido 
á tan remotos países dejando las delicias de su reino. Por tanto, todo 
el tiempo que estuvo prisionero se empleó en restaurar la devoción 
y culto á los Santos Lugares, y muy particularmente á la santa casa
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de Nazaret, en la cual se conservan todavía algunas memorias de los 
dones con que la adornó y enriqueció su piedad regia. En el año 
de 1268 Benedocdar, general del Sultán, lomó áAnlioquía,habiendo 
inalado al filo de la espada diez y siete mil cristianos, y reduciendo 
otros cien mil á miserable esclavitud. En el de 1289 el Gran Sultán 
acometió á Tiro y Sidon, habiendo tomado antes y destruido á Trí­
poli ; y obrando de acuerdo con él la facción de los gibelinos, le in­
citaron en el año 1291 áque lomase y destruyese á Ptolemaida, ca­
pital de la Fenicia, y único asilo que en aquellas partes tenian los 
Católicos. Ejecutóse así, y perdieron los Cristianos el reinado en la 
Siria, y toda la Palestina y Santos Lugares quedaron expuestos des­
de entonces á los desacatos de los infieles. Pagó bien el Sultán su 
atentado y temeridades, pues al año siguiente, cuando pensaba in­
vadir á Chipre, y hacerla esclava de su poder, fue asesinado délos 
suyos, perdiendo de un solo golpe la vida y el reino.
En esta última acción contraria á los Cristianos quedó la casa de 
Nazaret expüesta á los ultrajes y abominaciones de una gente pérfi­
da, enemiga del nombre de Cristo. Pero Dios, que quería que aque­
lla adorable mansión en que su omnipotencia había ejecutado lasma- 
yores obras tuviese la veneración y culto que se le debían, dispuso 
otra obra no menos digna de su grandeza y poder, la cual fue la tras­
lación de esta santa Casa á tierra de cristianos. Dia 9 de mayo de 1291, 
bien fuese por un soberano decreto de su omnipotencia , ó por mi­
nisterio de Ángeles, la santa casa de Nnzaret fue arrancada de sus 
cimientos y trasladada á Térsalo, lugar de la Dalmacia. El descu­
brimiento de esta traslación fue prodigioso. Hallábase enfermo gra­
vemente el párroco del territorio de Térsalo, llamado Alejandro : su 
enfermedad le había conducido á términos que ninguna esperanza 
Jhabia de que pudiese salvar la vida. Hacíanse todas las disposiciones 
para los funerales, y todos los asistentes y feligreses suyos le conta­
ban ya por difunto. En este mismo tiempo ven que se levanta de la 
cama sano, robusto, y como si tal accidente no hubiera tenido. Qué- 
danse todos suspensos y pasmados al ver un caso tan maravilloso ; 
iodos acuden á él á preguntarle la causa, y á que les descifre quién 
ha sido el agente de tan grande maravilla. Entonces el párroco les 
anunció á todos como estando álos umbrales déla muerte se le ha­
bía aparecido la Madre de Dios, le halda avisado de como en un co­
llado vecino estaba la santa casa de Nazaret que acababa de ser allí 
trasladada, y que dicho esto la santísima Virgen se habia desapare­
cido , dejándole perfectamente sano y convalecido de su dolencia. La
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relación de Alejandro causó no menos admiración en los que le oian, 
que había causado el milagro de su salud repentina. Todos se enca­
minaron al collado inmediatamenle, sin que quedase en la población 
de Térsalo persona que no aspirase á ser el primer testigo de una tan 
grande misericordia de Dios. Pero ¡cuántafue su admiración y ter­
nura cuando al llegar al collado hallaron una casa muy antigua y 
pequeña, en figura de capilla, la cual ninguno de aquellos habitan­
tes había visto jamás en aquel sitio 1 ¡cuánta su consolación cuando 
entrando dentro hallaron un altar enfrente de la puerta con una ima­
gen de Cristo crucificado, y en un nicho de la pared una efigie de 
María santísima con el niño en los brazos hecha de cedro, y en la 
misma figura que les había explicado antes el Párroco, á quien le 
fue también revelado que habian sido hechas por san Lucas! Cual­
quiera cristiano que siente dentro de su corazón los verdaderos sen­
timientos de piedad que es capaz de producir nuestra Religión sa­
crosanta, se persuade fácilmente á que aquellos fieles venturosos se 
poslrarian humildemente, besarian mil veces aquel suelo sagrado, 
y derramarían copiosas lágrimas de agradecimienloy de ternura. Cre­
ció esta notablemente cuando observando la celestial casita con mas 
atención, vieron al fin de ella una ventana cuadrada, que desde 
luego supusieron seria por donde entró el Ángel á anunciar á María 
la encarnación del Verbo divino, y al testero de ella una chimenea 
en donde tantas veces se guarecerían del frió, y gastarían mucho 
tiempo en celestiales conversaciones Jesucristo, su Madre santísima 
y su padre putativo José. Á un lado de la puerta en un rincón á la 
mano izquierda hallaron también un vasar en donde encontraron al­
gunos pocos platos, y unas escudillas de barro en que lomaban su 
pobre alimento las tres augustas personas de esta sagrada familia. 
Es indecible la ternura, alegría, admiración, compunción, sobre­
salto, lágrimas y otros semejantes afectos que experimentó aquella 
venturosa gente: dieron á Dios gracias infinitas por tamaño benefi­
cio, y publicaron el caso por lodas las regiones circunvecinas.
No solamente los dálmalas, sino los esclavones, loscroatos, y los 
habitantes de los países mas remotos venían en tropas á visitar aque­
lla bienaventurada habitación, y honrarla con dones y votos, ma­
nifestando una piedad verdaderamente cristiana. Pero muy en breve 
comenzó la desconfianza de los hombres á manifestarse, dudando de 
la identidad déla casa, y poniendo dificultades sobre la posibilidad 
del suceso. Para desvanecer uno y otro pensaron los dálmalas enviar 
á Nazaret personas de autoridad y fidedignas, que confrontando las
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medidas de la casa con los cimientos que habían quedado en Naza- 
ret, y examinando con sagacidad las demás circunstancias de la tras­
lación , declarasen, bajo de juramento, si esta sehabia de tener por 
verdadera ó por apócrifa. Enviáronse en efecto tres sujetos de los 
mas nobles y distinguidos de Dalmacia, juntamente con el párroco 
Alejandro, los que llegados á Nazaret hicieron una confrontación es­
crupulosa de las medidas y del tiempo, y hallaron que todo probaba 
la identidad de la casa, y la verdad de la traslación. Las paredes de 
la santa Casa, que estaba en el collado de Térsalo, correspondian 
exactamente en el grueso, anchura y longitud con los cimientos que 
habían quedado en Nazaret, y los habitantes de este pueblo, no obs­
tante ser gente bárbara y enemiga del Cristianismo, confesaron in- 
génuamente el dia y la hora en que la habían echado menos, que 
eran puntualmente los mismos en que el Párroco había tenido la re­
velación, había sido sanado de su enfermedad, y habían visto en el 
collado aquel desconocido edificio. Despues de esta averiguación era 
la santa Casa venerada y frecuentada mucho mas de los fieles; pero 
sin embargo no tenia toda aquella veneración y toda aquella segu­
ridad que podria tener estando colocada en el seno de la Iglesia. 
Por tanto, á los tres años y nueve meses de haber sido trasladada á 
Térsalo, quiso Dios hacer de esta santa Casa una nueva traslación, 
haciendo que sus santos Ángeles atravesasen con ella por los aires 
el mar Adriático, y la llevasen á la marca de Ancona, colocándola 
en una selva cuatro millas distante déla ciudad de Recanale, y una 
del mar. Sucedió esta segunda traslación el dia 10 de diciembre del 
año de 1294, en cuyo dia la celebra la Iglesia. La selva en donde 
fue colocada la santa Casa era posesión de una noble señora de Re- 
canate llamada Laureta, de cuyo nombre vino luego despues á lla­
marse aquel famoso santuario Nuestra Señora de Lorelo. El concur­
so de peregrinos y de familias enteras que comenzaron á frecuentar 
aquel sitio, viniendo en peregrinación de las tierras mas remotas, 
hizo que se detuviesen allí varias familias, y formasen sus habita­
ciones, de lo cual se formó una ciudad que se llamó Loreto, á la 
que Sixto Y rodeó de murallas. En este mismo recinto se dice tam­
bién que la santa Casa mudó de situación por dos veces, la una pa­
ra evitar que los peregrinos fuesen asaltados de los asesinos v ladro­
nes que se ocultaban en la espesura de la selva, y la otra para cor­
tar el pleito de dos hermanos que se disputaban mutuamente la 
posesión del terreno en que estaba la santa Casa. Lo cierto es, que 
está situada en un terreno ameno y fértilísimo, y de un aire salu-
dable despues que fue talada la selva que la ceñía, y desecada una 
gran laguna que exhalaba vapores poco sanos.
Referir la grandeza de esta santa Casa , la nobleza y majestad de 
su edilicio, las inmensas riquezas con que la han enriquecido á por­
fía los Sumos Pontífices, los Emperadores, los Reyes, los Cardenales 
y todaslas personas poderosas del universo, seria emprender un tra­
bajo incapaz de reducirse á la estrechez de pocas páginas, y de poca 
utilidad para el principal fin que se intenta en la relación de estas 
festividades. Hay libros enteros en donde puede verlas el curioso ; 
por ahora baste decir que el templo edificado por Paulo II con el di­
seño del Bramante, comprendiendo en su centro á la santa Casa, es 
de la mayor magnificencia y grandeza que puede imaginarse. Los 
inteligentes saben que con ser pensamiento del Bramante tiene lo 
bastante para acreditar la grandiosidad y nobleza de su arquitectura. 
Por lo que corresponde á estatuas de mármol y de bronce, bajos re­
lieves, mármoles preciosos exquisitamente embutidos de piedras fi­
nas, pinturas de los mas famosos artífices, y demás adornos de toda 
clase, no cede á ningún otro templo del mundo. La multitud de sa­
cerdotes penitenciarios , y demás asistentes para celebrar los divinos 
oficios con sagrada pompa v majestad es numerosísima, y no faltan 
hospitales bien provistos y lodo género de provisiones para que se 
hospedencómodamente los innumerables peregrinos que diariamente 
concurren de todas partes á venerar la sania Casa, ya sean príncipes 
y grandes señores, ya sean caballeros y nobles, ó bien sean pobres 
y plebeyos. Lo que mas sorprende á cuantos visitan este gran san­
tuario de la cristiandad es el rico é inmenso tesoro que posee de oro, 
plata y piedras preciosas, en tanta copia , que con dificultad se en­
contrará en el mundo otro sitio en donde se vean juntas tantas pre­
ciosidades. Son muchos los salones y los armarios en que se custo­
dian gran multitud de lámparas, blandones, candeleros, cruces, 
custodias, cálices, incensarios, coronas imperiales y aras, cadenas, 
toisones, anillos, pieles y otras innumerables piezas artificiosas he­
chas de oro, piala, cristal de roca, con ricas guarniciones de dia­
mantes, esmeraldas, zafiros, topacios, crisólitos, ametistas, perlas 
gruesas, y cuanto puede imaginarse de raro, de rico y de precioso. 
El Sr. Felipe IV, rey de España , dió á la Señora un vestido con 
cincuenta y ocho bolones, y ciento doce alamares, todo de oro va­
ciado , y engastados en diferentes partes del vestido seis mil cincuenta 
y cuatro diamantes, muchos de ellos de una magnitud y brillantez 
asombrosa. La señora duquesa de Uceda regaló á María santísima
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un globo, un gran racimo ó un montonde diamantes, rubíes y es­
meraldas, todo cuajado de oro, y sobre él un pelícano formado de 
un gran rubí en ademan de herirse el pecho para alimentar á sus hi­
jos. Á esta semejanza son todos los demás dones que se guardan en 
aquel santuario, hechos por los mayores príncipes y señores que ha 
tenido la tierra. Los Sumos Pontífices, poseedores de tan grande ri­
queza, conociendo muy bien que un tesoro tan inmenso, á distan­
cia de una milla del mar, provocaba á un asalto repentino, y estaba 
expuesto á una incursión de piratas, le guarnecieron de fortines y 
murallas, colocando bastante artillería y el número de tropa necesa­
rio para guarnecerlo. Á proporción de las riquezas temporales que se 
conservan en esta santa Casa son también los espirituales beneficios 
que allí reciben los fieles. Los penitenciarios son muchos, y de to­
das las lenguas conocidas. Cuantas indulgencias y gracias han con­
ferido los Sumos Pontífices á San Juan de Lctran, á Santa María la 
Mayor, á los Santos Lugares deJerusalen, al sepulcro de Santiago, 
á la iglesia de San Pedro y á todas las demás basílicas del mundo,’ 
todas están concedidas igualmente á la santa Casa lauretana. Es ver­
dad que este santuario es también el mas digno de cuantos hay en el 
mundo por las grandes obras que en él se hicieron. En esta santa 
Casa fue concebida sin pecado original, nacida y educada la siempre 
Virgen María. En ella vivió por espacio de muchos años con su santo 
esposo José. En esta Casa recibió esta santa doncella aquella augusta 
embajada de toda la santísima Trinidad, por medio del arcángel san 
Gabriel, á la cual, dando su consentimiento, el Verbo divino se hizo 
hombre en sus purísimas entrañas, que es la obra mayor déla om­
nipotencia. Dicho esto, se deja conocer fácilmente la multitud de pre­
rogativas, gracias y dones que le son debidos por haberse obrado en 
ella tantos y tan grandes misterios, y con cuánta razón y justicia 
celebra la Iglesia de España esta festividad, convidando á los fieles á 
que testifiquen su agradecimiento al Dios de las misericordias por 
medio del culto y veneración que tributen á esta santa Casa.
DIA III, ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VIRGEN MARÍA.
La Misa es propia, y la Oración la que sigue:
T)eus, qui beatce Marica virginis Ó Dios, que consagraste miserf- 
áomum per incarnati Verbi mysterium cordiosamcrite la casa de la bienaven- 
misericorditer consecrasti, eamque in turada Virgen María con el misterio
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sinu Ecclesia tuce mirabiliter collocasti: dei Verbo encarnado, y Ia colocaste 
concede, ut segregati á tabernaculis maravillosamente en el seno de tu 
peccatorum, digni efficiamur habita- Iglesia : concédenos, que apartados 
tores domus sanctae tace. Per eumdem de ios tabernáculos de los pecadores, 
Dominum nostrum, etc. nos hagamos habitadores dignos de tu
santa casa. J?or el mismo Señor, etc.
la Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.
In omnibus réquiem quaesivi, et in 
hwreditate Dominimorabor. Tuncprce- 
cepit et dixit mihi Creator omnium: 
et qui creavit me, requievitin taberna­
culo meo ; et dixit mihi: in Jacob inha­
bita , et in Israel hcereditare, et in elec­
tis meis mitte radices. Ab initio et an­
te scecula creata sum, et usque ad 
futurum swculum non desinam; et 
tn habitatione sancta coram ipso mi­
nistravi. Et sic in Sion firmata sum, 
et in civitate sanctificata similiter 
requievi, et inJerusalem potestas mea. 
Et radicavi in populo honorifica­
to, et in parte Dei mei hcereditas illius, 
et in plenitudine sanctorum detentio 
mea. Quasi cedrus exaltata sum in Li­
bano, et quasi cypressus in monte 
Sion: quasi palma exaltata sum in 
Cades, et quasi plantatio rosee in Jeri- 
cho : quasi oliva speciosa in campis, 
et quasi platanus exaltata sum juxta 
aquam in plateis. Sicut cinnamomum 
et balsamum aromatizans odorem de­
di : quasi myrrha electa dedi suavila- 
Icm odoris.
En todas las cosas busqué descan­
so, y en la heredad del Señor haré 
mansión. Entonces el Criador de todo 
mandó, y me dijo , y ei que me crió 
descansó en mi tabernáculo, y me di­
jo : habita con Jacob, y ten tu heredad 
en Israel, y echa raíces en mis ele­
gidos. Desde el principio yantes de los 
siglos fui criada, y existiré por todo el 
siglo futuro, y ejercité mi ministerio 
en el tabernáculo santo delante del Se­
ñor. Así yo tuve en Sion estabilidad, y 
también la ciudad santa fue lugar de mi 
reposo, y en Jerusalen tuve mi pala­
cio. Y eché raíces en un pueblo glorio­
so, y en la porción de mi Dios, que es 
su heredad; y mi habitación fue en la 
plenitud de los Santos. Fui ensalzada 
como cedro en el Líbano, y como ci­
prés en el monte Sion: extendí mis ra­
mos como una palma de Cades, y 
como un rosal de Jericó: me levanté 
como una oliva hermosa en los cam­
pos , y como el plátano en las llanuras 
cerca de las aguas. Despedí olor como 
el cinamono, y como el bálsamo que 
despide aromas, y exhalé suavidad y 
olor, como mirra elegida.
REFLEXIONES.
En todos los monumentos de piedad que se conservan entre los 
Cristianos se echa de ver una particular disposición de la divina 
Providencia, dirigida al mayor esplendor de la Iglesia de Dios, y 
aprovechamiento de nuestras almas. El supremo Padre de familias 
la considerado la sociedad de los fieles á la manera que los huma­
dos legisladores han considerado las suyas, y las han tratado del 
ftfismo modo, acomodándose la divina Sabiduría á nuestra debili- 
dad para sacar nuestro provecho. Una de las miras mas útiles que
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tuvieron los legisladores profanos en las grandes repúblicas y rei­
nos fue poner á la vista, por medio de objetos sensibles, los gran­
des hechos de sus antepasados, y aquellos principalmente de donde 
habia dependido el establecimiento de su sociedad, para que la im­
presión que causaban en los ojos despertase en el alma ideas de he­
roísmo. Es bien notorio lo que practicaban los egipcios, esculpien­
do sus grandezas en pirámides inmensas, que asombran ,á los pre­
sentes con su gran mole, no menos que admiraron á los pasados 
con sus jeroglíticos. Grecia y Roma siguieron por un instinto na­
tural el mismo camino, y las estatuas de sus héroes, que han sobre­
vivido al tiempo, á las invasiones de bárbaros, y á la ruina de los 
imperios, manifiestan todavía la gran fuerza quedaban á semejan­
tes incitamientos. A esta similitud se conservan entre los Cristianos 
ciertos monumentos que demuestran sus antiguas glorias, y que 
están pidiendo de justicia á los fieles presentes que no desmientan 
con sus obras la grandeza de alma que tuvieron los padres de nues­
tra fe. El sepulcro de san Pedro y san Pablo en Roma, el de San­
tiago en Galicia, el de san Dionisio en París, y otros semejantes á 
estos, ¿no están acordando continuamente los principios de nuestra 
Religión, la divinidad de su autor, y los peligros y trabajos con que 
acabaron su vida aquellos que nos la enseñaron? Pero entre todos 
cuantos monumentos se pueden presentar á la piedad de los Ci istia- 
nos para confirmarlos mas y mas en los sentimientos de su divina 
religión, ninguno mas á propósito que aquel cuya traslación se ce­
lebra en este dia. Porque al ver aquella santísima Casa en que habitó 
María santísima tantos años, y en que fueron obrados tan magnífi­
cos misterios, ¿qué multitud de consideraciones no puede hacer el 
cristiano para encender su corazón en el amor de las cosas sobrena­
turales, y llenar su alma de un santo desprecio de las perecederas 
y terrenas? Cada cosa de las mas mínimas que se ofrecen á la vista 
en esta santa Casa, le anuncia al cristiano una multitud de miste­
rios, ó de santos ejemplos, que es preciso que le sorprendan. Con­
sidérate dentro de aquel santo recinto, fija por un rato los movi­
mientos de tu mente, y escucha las reflexiones de tu alma. Ella se 
hará cargo de que en aquel mismo sitio estuvieron viviendo Joaquín 
v Ana, Y en él practicaron aquellas grandes virtudes que merecie­
ron del cielo poner la primera piedra para la grande obra de la re­
dención. Ella se hará cargo de que allí fue concebida la Reina y 
universal Señora de todo lo visible é invisible : de que en aquella 
Casa vió la primera luz dei cielo, y recibió los primeros alientos: que
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desde allí salió con sus padres para presentarse á Dios en el templo, 
y allí volvió desposada con José para cooperar por su parle al pri­
mero y mayor de todos los misterios. Tu alma te traerá á la memo­
ria aquel momento dichoso, en que rasgándose los cielos, bajó de 
ellos el arcángel san Gabriel, y entrando en esta misma Casa, anun­
ció á la virginal doncella que estaba elegida para Madre del Yerbo 
eterno, y que solo esperaba su condescendencia para obrar en ella 
el compendio de todas sus maravillas. Si sigues despues los pasos 
á esta Señora en todo el discurso de su preciosa vida, ¡qué de imá­
genes no presentarán tu imaginación tan dignas de veneración y de 
ternura! Aquí, dirás, estaría el santo José trabajando á su oficio de 
carpintero , y ganando el sustento de su familia con el sudor de su 
rostro : aquí estariala santísima Virgen haciendo labor, y cosiendo 
con sus virginales manos aquellas pobres y sacrosantas ropas con 
que había de cubrir su desnudez el que viste de yerba los campos, 
los árboles de hojas, los brutos irracionales de vestidos oportunos, y 
cubre de estrellas el firmamento : aquí guisaria la pobre comida : 
aquí tendrían el lecho virginal y purísimo : allí tendrían recogidas 
sus alhajas, propias de su pobreza; y aquí el Hijo de Dios hecho 
hombre trabajaría con su padre putativo, obedecería á loque le 
mandase su Madre, y daría todas las pruebas imaginables de un hi­
jo el mas humilde, el mas obediente y perfecto. ¿Hay lugar en el 
mundo, hay cosa visible ni invisible que ofrezca campo á tantas y 
tan provechosas consideraciones? ¿Ofrecerá en parte alguna la na­
turaleza objetos que te puedan mover á tanta ternura? Es preciso 
confesar que no, y en suposición de esta confesión sencilla dar á 
Dios las mas rendidas gracias por el beneficio que celebra la Iglesia 
en este dia.
El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.
In illo tempore: Missus est Angelus En aquel tiempo : Fue enviado por 
Gabriel á Deo in civitatem Galilcew, Dios el ángel Gabriel á una ciudad de 
cui nomen Nazareth, ad Virginem des- Galilea, llamada Nazaret, á una vír- 
ponsatam viro, cui nomen erat Joseph, gen desposada con un varón, por nom- 
de domo David, et nomen Virginis Ma- breJosé,dclacasa de David, y elnom- 
ria. Et ingressus Angelus ad eam di- brede la virgen era María. Y habiendo 
*it.‘ Ave gratia plena, Dominus tecum: entrado el Angelen su presenciaba 
benedicto tu in mulieribus. Quoe cum dijo: Dios te salve, llena de gracia : 
audisset, turbata est in sermone ejus, el Señor es contigo : bendita tú entre 
Et cogitabat qualis esset ista salutatio, las mujeres, lo cual oyéndolo ella, se 
f't ait Angelus ei: Ne timeas Maria, turbó á sus palabras, y pensaba qué 
enim gratiam apud Deum: suertedesalutacion fuese esta. Yel.in- 
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ecce concipies in ulero, et paries fi­
lium, et vocabis nomen ejus Jesum. 
Hic erit magnus, et Filius Allissimi 
vocabitur, et dabit illi Dominus Deus 
sedem David patris ejus: et regnabit 
in domo Jacob in aeternum, et regni 
ejus non erit finis. Dixit autem Maria 
ad Angelum: Quomodo fiet istud, quo­
niam virum non cognosco ? Et respon­
dens A ngelus, dixit ei: Spiritus sanc­
tus superveniet in te, et virtus Allissimi 
obumbrabit tibi. Ideoque et quod nas­
cetur ex te Sanctum, vocabitur Filius 
Dei. Et ecce Elisabeth cognata tua, et 
ipsa concepit filium in senectute sua: 
et hic mensis sextus est illi, quce t)o- 
catur sterilis, quia non erit impossibile 
apud Deum omne verbum. Dixit autem 
Maria: Ecce ancilla Domini, fiat mihi 
secundum verbum tuum.
gei la dijo : No lemas, María, porque 
lias encontrado gracia delante de Dios: 
mira, concebirás, y parirás un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús. Este 
será grande , y se llamará el Hijo del 
Altísimo : y le dará el Señor Dios la 
silla de su padre David : y reinará 
sobre la casa de Jacob eternamente. 
Y su reino no tendrá fin. Dijo María 
al Ángel: ¿Cómo se ha de hacer esto si 
yo no he conocido varón? Y respon­
diendo el Ángel, la dijo : Ei Espíritu 
Santo vendrá sobre tí, y la virtud del 
Altísimo te hará sombra. Y por esto 
también lo que ha de nacer de tí que 
será santo, se llamará Hijo de Dios. Y 
mira, Isabel tu parienta también ha 
concebido en su vejez un hijo, y está ya 
en el sexto mes la que se decía estéril; 
porque para Dios nada será imposible. 
Dijo pues, María : Hé aquí la esclava 
del Señor: hágase en mí según tu pa­
labra.
MEDITACION.
Sobre el misterio de la Encarnación del Verbo divino.
Punto primero. — Considera que en la encarnación manifestó el 
Hijo de Dios tanto amor al género humano, que le llenó de todos 
los beneficios imaginables, le distinguió entre todas las .criaturas, y 
■se humilló hasta el extremo de anonadarse, como dice san Pablo es­
cribiendo á los filipenses, cap. n.
Luego que fueron criados los Ángeles, se encontraron muchos es­
píritus rebeldes, que seducidos por su misma malicia, adoptaron la 
proposición de su jefe, y se atrevieron á decir : Ensalzaré mi solio 
sobre los astros del cielo: seré semejante al Altísimo. Este pecado de 
soberbia precipitó en los abismos la tercera parte de Ángeles que 
Dios habia criado en justicia original. Cria despues al hombre, y re­
belde este al precepto que le impuso, pretende ser corno Dios, ad­
quiriendo la ciencia del bien y del mal. Este pecado se transfunde 
en toda su posteridad, y con él todas las calamidades y miserias ima­
ginables, en tanto grado, que todos cuantos nacemos, nacemos hi­
jos de ira y de venganza, enemigos declarados de Dios, y partida­
rios del demonio. Tanto por el primer pecado de los Ángeles, como
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por el de los hombres, se vio Dios privado de una gran parte de aque­
llas criaturas que había formado de la nada para su mayor delicia 
y gloria. Entra en consejo su divina sabiduría sobre el remedio de 
tanto mal; y decretando la redención del género humano, y para 
ella hacerse hombre, deja á todos los ángeles rebeldes en el abismo 
de su perdición, condenados para siempre. ¿Puede hacerse esto, ó 
cristiano, sin un amor intensísimo al linaje de los hombres? ¿No 
adviertes en esta sola acción una predilección, un amor intenso de 
tu Dios, que exige de tí la mas tierna correspondencia y el mas 
perfecto agradecimiento?
Pero ¡á cuánta costa, con cuánta humillación suya te amó! Se 
anonadó á sí mismo, dice san Pablo, tomando la forma de siervo, 
haciéndose semejante á los hombres, y vistiéndose de su mortalidad 
y miserias. San León el Grande (m serva.) explicó en pocas pala­
bras todo el énfasis que contenía la sentencia de san Pablo diciendo: 
La majestad se trueca, en la Encarnación, en humildad, la virtud en 
flaqueza, y la eternidad en una vida mortal. El Dios de majestad, 
aquel delante de quien tiemblan los mas encumbrados Serafines, y 
que con sola una mirada hace temblar las columnas del firmamen­
to, se viste de una carne frágil y deleznable, habita nueve meses 
en la estrechez del claustro virginal de María, y se abisma hasta el 
estado de parecer el mas vil y despreciable entre los hombres. No 
elige, como pudiera, el nacer de reyes poderosos, de grandes con­
quistadores, ó de gentes igualmente ruidosas en el mundo¡: su ma­
jestad recibe la humillación, adopta la humillación, prefiere la hu­
millación, y se ve trocada y convertida en humildad. De la misma 
manera, en la Encarnación vemos su valor, su potencia, su virtud 
sujeta á todas las miserias y enfermedades que afligen á nuestra na­
turaleza, exceptuando solo el pecado: nace llorando como los de­
más niños: todas las inclemencias del cielo, todas las variaciones 
de la atmósfera, y las combinaciones délos elementos, dispuestas 
sabiamente por su mano poderosa, ailigen aquel cuerpo delicado, 
y le hacen sentir los mismos dolores y penas, y aun mayores, que 
las que padecen las demás criaturas sensibles. Padece hambre, sed, 
pobreza : es perseguido de sus enemigos, y tiene que libertarse de 
ellos con la fuga; y últimamente, aquel que todo lo sostiene con la 
Palabra de su virtud, como dice san Pablo á los hebreos (cap. i) ; 
aquel que en cuanto Hijo de Dios es la felicidad completa de los bien­
aventurados, se sujeta voluntariamente á todas nuestras enferme­
dades, hasta cargarse de ellas, como dice el Profeta. Así se verifi-
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ca que en la Encarnación, en este misterio adorable sobre todos 
los misterios, toda la virtud del Hijo de Dios está trocada en debili­
dad, enfermedad y flaqueza. Últimamente, en la Encarnación ve­
mos con espanto que un Dios eterno, infinito, inmenso é inmor­
tal se reduce á tener una vida limitada al breve círculo de treinta y 
tres años: permite ser estrechado de los lazos de un cuerpo mortal, 
encerrándose en el seno de una virgen aquel á quien no pueden 
contener los cielos y la tierra: se sujeta á la muerte, y á todos los 
escarnios y tormentos que la precedieron, permitiendo que le hicie­
sen sus enemigos ser el oprobio de los hombres y la hez de la ple­
be. ¿Puede llegar ámas la humillación de un Dios, ni el amor que 
manifestó al hombre en la grande obra de la Encarnación?
Punto segundo.—Considera que el Hijo de Dios quiso hacerse y 
llamarse Hijo del Hombre á costa de tantas humillaciones y traba­
jos, no para conseguir por medio de su encarnación una gloria es­
téril, sino como dice san Agustín (serm. 9 de Nativitate): Dios se 
hizo hombre para que el hombre se hiciese Dios.
San Juan Evangelista, en el capítulo i de su Evangelio, re­
firiendo el misterio inenarrable de la generación eterna y de la 
encarnación temporal, explica los soberanos fines que tuvo en esta 
la divina Sabiduría, diciendo : Vino Dios al mundo, y á aquellos 
que le recibieron les dió potestad para hacerse hijos de Dios. Confor­
me á esto, dice san Agustín (de Grat. Nov. festam.): No hay que 
desesperar ya de que por participación del Verbo puedan los hombres 
hacerse hijos de Dios, cuando el Hijo de Dios, por participación déla 
carne, se hizo Hijo del Hombre. No se puede, pues, dudar que la 
dicha de los Cristianos ha subido por la Encarnación á tan alto gra­
do , que por ella pueden ser hijos de Dios, hermanos de Jesucristo, 
Y coherederos con él del reino de su Padre. Pero ¿crees acaso, ó cris­
tiano, que todas estas grandes honras, todas estas sólidas utilidades 
se consiguen y disfrutan con tener la nominación de cristianos , sin 
poner de nuestra parte cosa alguna que nos haga dignos de su ob­
tención? El mismo san León, que nos abrió el camino en la consi­
deración de las humillaciones del Verbo, nos ha de instruir tam­
bién en orden á nuestra propia exaltación y gloria. Hablando del al­
to grado de dignidad á que subió la humana naturaleza, por ha­
berse hecho hombre el unigénito Jíijo de Dios, dice estas palabras 
dignas de su ingenio, de su piedad y de su elocuencia : Conoce, ó 
cristiano, tu dignidad, y hecho participante de la divina naturaleza,
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no quieras ya volver mas á la vileza antigua con costumbres indecen­
tes al alto carácter de que estás revestido.
Debes, pues, ó cristiano, sostener y mantener la dignidad de hi­
jo de Dios con las acciones y virtudes propias de tal dignidad. En el 
mundo vemos que los hombres sensatos tienen presente en sus ac­
ciones el honor de sus antepasados, y muchas veces hasta esta con­
sideración para contenerlos de caer en una acción vil, ó de come­
ter un delito. Si esto hacen los hombres por no desdecir de ser hi­
jos de otro hombre, ni manchar la memoria de un padre mortal y 
perecedero, ¿qué no deberás hacer por no desmentir el concepto de 
hijo de Dios, y mantener en toda su dignidad y grandeza este ho­
nor incomparable? Pero aun esto es poco: debemos levantarnos so­
bre nosotros mismos, y afectar en nuestras acciones que somos de 
una naturaleza superior á la humana. ¿Y cómo, dirás, podrá lo­
grarse eso? Fácilmente, levantándote sobre todas tus pasiones, ha­
ciéndote superior á todas tus flaquezas y enfermedades, contrastan­
do todos los vicios, y alcanzando de ellos y de los enemigos del al­
ma una completa victoria. Lo último y mas doloroso á que se sujetó 
el Hijo de Dios por la encarnación fue la mortalidad, y realmente 
todos los trabajos de su vida juntos no tienen comparación con los 
que padeció por haberse de separar su santísima alma de su ino­
cente cuerpo. Con aquellas agonías terribles que llegaron á bañar 
su rostro, sus ropas, y aun el suelo con sudores de sangre, nos me­
reció la inmortalidad. Desde el pecado del primer hombre reinó la 
muerte en nosotros, pero con la gracia de Jesucristo reina la vida. 
Unidos como miembros á nuestra cabeza gloriosa, á Jesucristo resu­
citado con una eterna inmortalidad, debemos ya ser participantes de 
todos los privilegios de su gloria; pero al mismo tiempo se ha de tener 
presente que no puede ser miembro de un cuerpo virginal y puro, el 
carnal y deshonesto; de un cuerpo mortificado y atormentado hasta 
lo sumo , el voluptuoso y regalado, y últimamente, de un cuerpo 
santo de todas maneras, el que de ninguna lo es, sino instrumento 
de todos los vicios.
Jaculatorias.—Éramos, Señor, por nuestra naturaleza hijos de 
ira y de venganza, abismados en todas las enfermedades y miserias 
contraídas por el primer pecado. (Ephes. n).
¡Oh inestimable caridad! ¡Oh amor intensísimoI para redimir á 
Vuestros siervos de las miserias á que estaban condenados y sujetos 
bregaste á tu mismo Hijo para que se hiciese hombre, y libertase
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al hombre de la muerte, ensalzándole hasta el grado de asemejarse 
á Vos mismo. {Greg. lib. 3 Moral).
PROPÓSITOS.
1 Si Dios no amara á los pecadores, dice el gran Padre san 
Agustín (tract. 49 in Joan.), no hubiera bajado del cielo á la tierra 
por causa suya. Y en el libro De continentia, cap. 12: El Salvador to­
mó sobre sí todas las miserias y flaquezas del hombre, resuelto á sal­
var y redimir á todo el hombre. En estas sentencias de este santo Pa­
dre encuentra el alma del cristiano tales motivos de consideración, 
que es preciso ser insensible para no prorumpir en rendidas gra­
cias y encarecidos afectos de alegría viendo la dignación de la divi­
na misericordia. No hay tribulación en esta vida que sea comparable 
con aquellas tribulaciones que se originan de motivos espirituales. 
Cuando llega un cristiano á dejarse arrastrar enteramente de la 
fuerza de sus pasiones ; cuando una vida corrompida le hace mirar 
con sustos y sobresaltos la hora de la muerte que se le acerca ; cuan- 
do su conciencia, que es el fiscal mas inexorable y severo, no le 
anuncia por todas partes otra cosa que la indignación divina, y el 
justo castigo de la venganza eterna; cuando colocado el hombre, fi­
nalmente , entre sus mismos delitos, apenas ve camino abierto pa­
ra otra cosa que parala desesperación, parece que calma todas sus 
angustias, todos sus temores y recelos con sola la sentencia de san 
Agustín, con solo decir : Si Dios no amara los pecadores, no hubiera 
bajado del cielo á hacerse hombre por ellos. Es verdad que ciego y 
desatinado me entregué á todos los deseos de mi corazón ; es ver­
dad que quebranté las leyes eternas, y que ingrato á la bondad di­
vina desconocí sus paternales beneficios y sus misericordias. Pero 
por eso ¿ me he constituido en un grado mas abominable que el de 
pecador? No, pues si Dios no amará á los pecadores, no hubiera 
bajado del cielo á la tierra por ellos. Así lo dijo el mismo Jesucristo, 
que no habia venido á llamar á los justos, sino á los pecadores r 
que los enfermos necesitaban de medicina, no los sanos y robustos. 
Por tanto, en la encarnación del Verbo divino tenemos un manan­
tial inagotable de misericordias y consolaciones ; pero guárdate al 
mismo tiempo, ó cristiano, de convertir en tu daño, y en verdade­
ro veneno, lo que se ha instituido para tu provecho y medicina. Es 
un daño muy grave la desesperación; pero tampoco es de ninguna 
utilidad la demasiada confianza. El entregarse á los vicios y á una 
vida relajada en la confianza de que el Hijo de Dios se hizo hombre
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para redimir á los pecadores y salvarlos, y que no ha de querer que 
se pierda el precio de su sangre, es una verdadera temeridad, es 
una impiedad sacrilega, es el abuso mas criminal que se puede ha­
cer de los divinos dones. Estos excitan á todo hombre racional y 
sensato á dar gracias rendidas á la Majestad divina, á adorar sus 
sacratísimas obras, y confundirse viendo en un Dios omnipotente y 
eterno tanta dignación para con unas viles criaturas; y últimamente, 
inducen una obligación á averiguar con cuidado la voluntad, las 
leyes y preceptos de su bienhechor, para cumplirlos con tal exacti­
tud, que merezcan su amor y su confianza. Á esto deben reducirse 
todos tus afectos y propósitos en la festividad de este dia.
DIA XI.
MARTIROLOGIO.
San Dámaso, papa y confesor, en Roma; el cual condenó al heresiarca 
Apolinario, y restituyó á Pedro, obispo de Alejandría, que había sido ahu­
yentado de su silla por los herejes; halló también muchos cuerpos de santos 
Mártires, é ilustró sus sepulcros con epitafios en verso. ('Véase su historia 
hoy).
El martirio de san Trason , igualmente en Roma; el cual porque alimen­
taba de su hacienda á los cristianos que trabajaban en los baños y otras obras 
públicas, y á los encarcelados, por decreto de Maximiano fue preso y corona­
do con el martirio juntamente con otros dos llamados Ponciano y Pre- 
TEXTATO.
Los santos mártires Yictórico y Fdsciano , en Amiens, los cuates en 
el mismo imperio, por sentencia del presidente Riccio Varo fueron atormen­
tados atravesándoles las narices y las orejas con sortijas de hierro, taladrán­
doles las sienes con clavos ardiendo, arrancándoles los ojos y asaeteándolos, y 
de esta suerte degollados juntamente con san Gknciano, su huésped, pasa­
ron al Señor. (Los santos Victórico y Fusciano eran dos hombres apostólicos 
que fueron á predicar la fe á las Gallas cási al mismo tiempo que san Dionisio 
de París. Penetraron hasta las partes mas remotas de aquel reino , y al fin hi­
cieron d Teman asiento principal de su misión. Pasando á Amiens, donde Hie­
do y aro perseguía á los Cristianos con mas que salvaje brutalidad, se alojaron 
encasa de un tal Genciano que deseaba ser discipulo de Cristo. Esteles informó 
de que poco antes san Quintín había padecido el martirio ; y ellos fueron á poco 
de esto presos también con su caritativo huésped, y todos tres muertos por Cris­
to , por los años de 287).
San Barbabas, mártir, en Persia.
San Eutiqdio, mártir, en España.
San Sabino, obispo esclarecido en milagros, en Plasencia.
San Daniel Stilita ó de la Columna, en Constantinopla. (Habiendo de­
terminado imitar el modo de vida que había visto en san Simeón, eligió un sitia
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en el próximo desierto de las montañas que avanzan hasta el Ponto Euxino, á 
unas cuatro millas del mar, y siete de Constantinopla hácia el Norte. Allí le 
construyeron una columna, en cuyo remate vivió expuesto sin abrigo á fuertes 
vientos y fríos crueles, hasta la edad de ochenta años. Sin bajarse de ella fue 
ordenado de sacerdote por Pennadio, obispo de Constantinopla, y el Santo dijo 
misa en el mismo estrecho sitio; y la primera ves administró la Comunión al Pa­
triarca, como lo hizo en adelante muchas veces de sus manos. La comida de que 
comunmente usaba eran raíces y yerbas desabridas, y á veces pasaba días en­
teros sin tomar alimento alguno. Honróle Dios con el espíritu de profecía y el 
don de milagros. Predijo su muerte propia , la cual aconteció en su columna en 
el año de 491, habiéndole asistido en sus últimos momentos el patriarca Eufemio. 
Tres dias antes de morir ofreció á media noche el santo sacrificio, y fue visitado 
de los Ángeles en una visión. Butler),
SAN DÁMASO, PAPA.
San Dámaso era español de nacimiento ; no se sabe de qué ciudad 
ó provincia, pretendiendo los de Tarragona en Cataluña, y los de 
Guimaraens en Portugal apropiarlo á sus respectivas ciudades; y una 
lápida que hay en la parroquial de San Salvador de Madrid le hace 
natural de esta corte. Vino al mundo por los años de 304. Habién­
dose establecido en Roma su padre, llamado Antonio, llevó consigo 
su familia, que consistía en dos hijos pequeños; Dámaso el uno, Ja 
otra Irene, mas pequeña todavía que su hermano. Habiendo su pa­
dre enviudado, se hizo clérigo, se ordenó de lector; y como era de 
una hombría de bien conocida, de una piedad ejemplar é instruido en 
las sagradas letras, fue hecho diácono, y íinalmenle presbítero déla 
Iglesia romana, agregado á una de las parroquias de la ciudad, que 
tenia el titulo de San Lorenzo. Nuestro Santo fue educado con gran 
cuidado al lado de su padre, quien encontrando en Dámaso un ex­
celente ingenio, y un corazón nacido para la piedad, no omitió dili­
gencia alguna para darle una bella educación, y para hacer que se 
instruyera en todas las ciencias. Gustaba Dámaso del estudio, pero 
no tenia menos inclinación á la piedad; y así hizo maravillosos pro­
gresos en la virtud y en las ciencias. La pureza de sus costumbres y 
su rara erudición le concillaron la estimación de todos. Fue admitido 
en el clero, y bien pronto llegó á ser la admiración y el ejemplo de 
los eclesiásticos. Servia en la misma iglesia que su padre, y toda su 
conducta fue de una tan grande edificación, que era, como lo testi­
fica san Jerónimo, el modelo que se les proponía á lodos para imitar. 
Era diácono de la Iglesia romana, cuando el papa Liberio fue arro­
jado de su silla por el emperador Constancio por la defensa de la fe
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y de la inocencia de san Alanasio e! alio 35o. Por poderosos que 
fuesen los Arrianos, y por mas arriesgado que fuese el declararse por 
el Papa, el dia mismo que le cogieron para llevarle al lugar de su 
destierro Dámaso se obligó con juramento solemne ante el pueblo, 
eon todo lo restante del clero, á no recibir jamás otro papa mientras 
viviese Liberio. Tuvo también valor para acompañarle en su des­
tierro , y permaneció algún tiempo con él en Berea de Tracia, donde 
le sirvió de mucho consuelo. Habiendo vuelto áRoma, tuvo mucho 
que sufrir de los Arrianos, que tenian un partido muy pujante; y á 
pesar de sus amenazas y de sus solicitaciones, permaneció siempre 
fielmente unido á la comunión de Liberio. Habiendo vuelto este Papa 
del lugar de su destierro, se sirvió de los consejos y de la habilidad 
de nuestro Santo en lodos los negocios espinosos de la Iglesia.
Habiendo muerto el papa Liberio el año 36G, no se encontró su­
jeto mas digno que Dámaso para, ocupar la Santa Sede. Fue elegido 
por la mayor y mas sana parte del clero romano á los sesenta y dos 
años de su edad; y sin embargo de su resistencia, fue consagrado 
solemnemente en la basílica de Lucina, que erasu título. Todas las 
gentes de bien manifestaron su gozo, y dieron gracias á Dios por ha­
berles dado un pastor tan digno y tan á propósito por su santidad y 
su ciencia para domar á los enemigos de la Iglesia. Algunos del pue­
blo y del clero, cuyas costumbres estaban tan corrompidas como su 
espíritu, no se acomodaron á esta elección. Uno de los principales 
diáconos de la Iglesia romana, llamado Ursicino, lleno de una am­
bición desmedida, no pudiendo sufrir que se le hubiese preferidoá 
Dámaso, agavilló una tropa de sediciosos y de gentes despreciables 
en una iglesia de Roma, y habiendo sobornado á Pablo, obispo de 
Tívoli, hombre grosero é ignorante, le obligó á que le ordenara 
obispo de Roma. Por mas irregular é indigna que fuese esta acción, 
no dejó el Antipapa de formarse un poderoso partido, el que en po­
co tiempo vino á parar en una sedición y tumulto, en que hubo 
ciento treinta y siete personas muertas, sin que el Papa tuviese en 
ello la menor ¡parle, ofreciéndose de todo corazón á renunciar el 
pontificado, si era necesario para aplacar estas turbaciones. Pero Ju­
venco, prefecto de Roma, envió desterrado á Ursicino y á los diá­
conos Amando y Lupo , sus principales favorecedores; con lo que 
san Dámaso quedó tranquilo en su silla. Mas no duró mucho la cal- 
toa. Los del partido del Antipapa no cesaban de importunar al em­
perador Valentiniano para que mandara que se levantase el deslier- 
ro á aquel cismático. El Emperador, demasiado fácil, consintió en
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ello; pero no bien había llegadoá RomaUrsicino,cuando comenzó 
á alborotar mas que antes; lo que obligó al Emperador á desterrar­
le dos meses despues á las Galias con todos sus adherentes; y con 
su destierro quedaron en paz la Iglesia y el Estado.
Aunque la severidad de la disciplina eclesiástica que el santo Papa 
hacia guardar en la Iglesia hubiese dado ocasión al cisma, el Papa 
no aflojó en nada de su justa rigidez, especialmente locante á la pro­
hibición que se había intimado á todos los eclesiásticos y religiosos 
de meterse en las casas de las viudas y en las de las doncellas huér­
fanas , y de recibir algún don de las mujeres que dirigían. El Em­
perador había autorizado esta prohibición con un edicto, y el santo 
Papa tenia un gran cuidado de hacerle observar sin dispensa.
Por este tiempo, esto es, el año 369 ó el 370, juntó san Dámaso 
en Roma un concilio de muchos obispos, para ver cómo sehabiade 
socorrer á los que habían caido en el arrianismo tanto en Oriente 
como en Occidente. Ursacio de Singuidon , y Yalente de Mursa, dos 
obispos del llírico, herejes declarados, fueron condenados en el con­
cilio. El Papa dio noticia de es la determinación á san Atanasio, que 
era el azote de los Arríanos y el blanco de su odio y de sus inquie­
tudes. El santo Patriarca juntó un concilio de noventa obispos en 
Alejandría, y en nombre de todos dio gracias al santo Papa por su 
celo y solicitud pastoral: añadiéndole que esperaban trataría á Au- 
jencio, obispo amano, é intruso en la silla de Milán, como había 
tratado á Yalente y á Ursacio. No se engañó en su esperanza; por­
que habiendo juntado san Dámaso en Roma un segundo concilio de 
noventa y tres obispos de diferentes países el año 373, Aujencio y 
todos sus adherentes fueron condenados y excomulgados; se con­
firmó en él la fe de Nicea, y'todo lo que se había hecho en perjuicio 
de ella en la asamblea de Rímini se declaró por nulo.
Habiendo muerto el gran san Atanasio el año 373, Pedro su suce­
sor, echado de su silla por los Arríanos, vino á refugiarse en Roma, 
donde permaneció cási cinco años cerca del santo Papa. Habiendo 
muerto en este tiempo el emperador Yalentiniano I, los del partido 
del antipapa Ursicino renovaron sus turbaciones en Roma. Los Lu- 
ciferianos, otros cismáticos desterrados de Roma por un rescripto del 
difunto Emperador, no dejaban de inquietar y de ejercitar el celo de 
nuestro Santo. Los Donatistas tenían su partido en Roma; pero san 
Dámaso, infatigable en sus funciones, hacia inútiles lodos los es­
fuerzos de los enemigos de Jesucristo y de la paz de su Iglesia. 
En este tiempo fue cuando san Optalo, obispo de Milevi, publicó su
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grande obra contra lodos estos cismáticos; en la cual, queriendo de­
mostrar la unidad de la Iglesia por la sucesión continuada de los 
obispos de Roma, la que es el centro de esta unidad, hace un ca­
tálogo de los Papas, empezando por san Pedro, y terminándole en 
san Dámaso: El cual es hoy nuestro hermano, dice, con quien todo el 
mundo mantiene comunión, así como nosotros, por el comercio de las 
epístolas ó cartas formadas.
El año 377 tuvo el santo Papa un concilio en Roma, en que con­
denó al heresiarca Apolinario y á su discípulo Timoteo, que se por­
taba como obispo de Alejandría, deponiéndolos á entrambos. Hasta 
entonces se había gloriado falsamente este heresiarca de tener co­
munión con el papa san Dámaso; y no había hereje alguno en aquel 
tiempo que no afectase decirse unido en comunión con la Santa Silla. 
Pero queriendo el santo Pontífice impedir que los seductores sor­
prendiesen la simplicidad de los fieles, declaró públicamente que los 
habia separado á todos de su comunión, y por consiguiente de la 
comunión de la Santa Sede. San Jerónimo se alegró tanto de esta 
resolución, que le escribió en estos términos: «Como yo hago pro-* 
«fesion, Santísimo Padre, de no seguir á otro capitán que á Jesucris- 
«to, estoy inviolablemente unido ala comunión de Vuestra Santidad, 
«que es decir, de la cátedra de san Pedro. Sé que la Iglesia ha sido 
«edificada sobre esta piedra; cualquiera que come el cordero fuera 
«de esta casa, es profano; el que no está dentro del arca de Noé, 
«perecerá en el diluvio. No pudiendo consultaros á toda hora, me 
«arrimo á vuestros hermanos como una pequeña barca á los gran- 
«des bajeles. No conozco á Vital; desecho á Melecio; no quierosa- 
«ber quién es Paulino; cualquiera que no congrega con Vos, es- 
«parce y disipa; quiero decir, al que no está por Jesucristo le pongo 
«en el partido del Anticristo. Os conjuro que me autoricéis con vues- 
«tras cartas si debo ó no decir una ó tres Hipostases; porque unos 
«toman estos términos por personas subsistentes, otros por sustancia 
«ó naturaleza. Os suplico igualmente que señaléis con quiénes debo 
«comunicar en Anlioquía.»
Antes que san Jerónimo hubiese recibido la respuesta á esta carta, 
escribió otra al mismo santo Papa de lo interior de su destierro de 
Calcis, en la que representándole el triste estado de la iglesia de An- 
tioquía, le dice: «Por una parte vemos á los Arríanos pujantes con 
«la autoridad del príncipe que los sostiene, por otra á la Iglesia di­
sidida en tres partes; cada uno de los cuales quiere atraerme á sí. 
«Los monjes me rodean, me instan y atormentan para hacernos to-
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«mar partido. Yo no les digo otra cosa, sino que soy de aquel que esté 
«unido d ¡a cátedra de Pedro. Melecio, Vital y Paulino dicen que es- 
«lán unidos con Dámaso; yo pudiera creerlo si uno solo lo dijera; 
«pero dos de ellos mienten, y quizá todos tres. Y así os conjuro me 
«señaléis por vuestras cartas con quién debo comunicar en Siria, y 
«que no menospreciéis á una alma por laque Jesucristo ha muerto.»
El an ti papa Ursicino, aunque distante, no dejaba en este tiempo 
de embrollar en Roma por medio de sus emisarios. Ganó á un ju­
dío llamado Isaac, quien tuvo el atrevimiento de calumniar al santo 
Papa ante el Emperador; pero habiéndose descubierto la calumnia, 
el judío fue severamente castigado, y desterrado á un paraje de Es­
paña. Queriendo el emperador Teodosio que reinara en lodo el im­
perio la uniformidad de la fe de Nicea en toda su pureza, hizo pu­
blicar una ley, en que advertía que solamente serian reputados por 
católicos los que siguiesen la fe que enseñaba el papa Dámaso ; que 
todos los otros serian tenidos por herejes, y castigados como enemi­
gos de la Iglesia y del Estado. El santo Pontífice, cada dia mas so­
lícito en quitar la mascarilla á los herejes y alejarlos del rebaño de 
Jesucristo, tuvo un concilio en Aquiieya el año 381, en que condenó 
á Paladio y á Secundiano, obispos del Ilírico.
Además del cuidado que tuvo el santo Papa en desterrar todas las 
herejías de todo el mundo cristiano, se aplicó con el mismo celo y con 
el mismo fruto á reformar las costumbres y á cortar los abusos que 
se habian introducido entre los fieles. Habiendo ido á Roma el he- 
resiarca Prisciliano con sus principales discípulos para justificarse 
delante de él, léjos de oir sus disculpas, no quiso ni aun verlos. Con 
el mismo vigor se opuso en el Senado al restablecimiento del altar 
de la Victoria, encargándose él mismo de la representación de los 
senadores cristianos contra la de los senadores paganos, la que en­
vió á san Ambrosio, y tuvo todo el efecto que se había deseado.
Su caridad era universal; no hubo quien no experimentase sus 
efectos. Para asegurar mas bien la paz que había procurado á la Igle­
sia con su celo y sus cuidados, juntó en Roma un concilio de mu­
chas provincias de Oriente y Occidente, en el que se encontraron 
san Ambrosio de Milán, san Valeriano de Aquiieya y san Ascolio de 
Tesalónica; y los orientales llevaron consigo á san Jerónimo, el que 
lleno de estimación y de veneración á un tan gran Santo, sequedd 
con él para servirle de secretario, y ayudarle á responder á las con­
sultas que le enviaban los concilios de diversas iglesias. El santa 
Papa le había ya consultado muchas veces sobre varias cuestiones
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de la Escritura, y le había ya empeñado á corregir la versión latina 
antigua del Nuevo Testamento, para hacerla conforme al griego, con 
cuyo motivo hizo una nueva versión latina de lodo el Antiguo sobre 
el hebreo; y esta es la versión que la Iglesia latina adoptó despues 
para el uso público, y que se llama Vulgata,
Este gran Pontífice extendió todavía su celo á la disciplina ecle­
siástica, haciendo reglamentos concernientes á ella. Arregló la sal­
modia, é hizo que en Occidente se cantaran los salmos de David se­
gún la corrección de los Setenta, que san Jerónimo habia hecho por 
su orden. Edificó dos iglesias en Roma; adornó el sitio donde ha­
bían reposado largo tiempo los cuerpos de los bienaventurados após­
toles san Pedro y san Pablo, cuyo sitio se llama la Plalonia. Hizo 
construir un magnífico baptisterio, del que el poeta Prudencio hace 
una bella descripción, y expuso muchos cuerpos de Santos á la ve­
neración pública.
Finalmente, despues de haber vivido ochenta años, y gobernado 
la Iglesia con tanta prudencia y santidad diez y ocho, murió con la 
muerte de los Santos el diall de diciembre del año 384. Su muerte 
fue seguida de un gran número de milagros que hicieron ver bas­
tantemente cuán preciosa habia sido delante de Dios. Fue enterrado 
en una de las iglesias que habia hecho edificar en las catacumbas en 
el camino de Ardea. San Jerónimo hace .de él un magnífico elogio, 
le llama amante de la castidad, doctor virgen de la Iglesia virgen, 
hombre excelente y hábil en las santas Escrituras; y Teodoreto nos 
le representa como un pontífice de una eminente santidad, y uno 
de los mas grandes y mas santos Papas de la Iglesia.
DIA IV, ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VÍRGEN MARÍA.
La Misa es en honor del Santo, y la Oración ¡a que sigue:
Exaudi, Domine, preces nostras;et 
interveniente beato Damaso, confesso­
re tuo atque pontifice, indulgentiam 
nobis tribue placatus et pacem. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...
Señor, oid nuestras oraciones, y 
dignaos por vuestra bondad conceder­
nos por la intercesión del bienaven­
turado san Dámaso, vuestro confesor 
y pontífice, la indulgencia y la paz- 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo vn del apóstol san Pablo á tos nebreos.
Fratres : Piares facti sunt sacerdo- Hermanos: Tuvo la ley antigua mu-
íes secundum legem, idcirco quod mor- chos sacerdotes sucesivamente; por-
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te prohiberentur permanere: Jesús au­
tem , eo quod maneat in ceternum, sem­
piternum habet sacerdotium. Unde et 
salvare in perpetuum potest accedentes 
per semetipsum ad Deum: semper vi­
vens ad interpellandum pro nobis. Ta­
lis enim decebat, ut nobis esset ponti­
fex, sanctus, innocens, impollutus, se­
gregatus á peccatoribus, et excelsior 
coelis factus: qui non habet necessitatem 
quotidie, quemadmodum sacerdotes, 
prius pro suis delictis hostias offerre, 
deinde pro populi; hoc enim fecit semel 
seipsum offerendo Jesús Christus Do­
minus noster.
que eran mortales, y no podían per­
manecer. Mas como Jesús permanece 
eternamente, posee un sacerdocio 
eterno. De aquí proviene, que él pue­
de para siempre salvar á los que por 
su mediación se acercan á Dios; co­
mo que siempre está vivo para inter­
ceder por nosotros. Convenía, pues, 
que nosotros tuviésemos un pontífice 
como este, santo , inocente, inmacu­
lado , separado de los pecadores, y mas 
elevado que los cielos : que no tuviese 
necesidad, como los otros pontífices, 
de ofrecer todos los dias víctimas, pri­
mero por sus propios pecados, y des­
pues por los del pueblo, que es lo que 
hizo una vez Jesucristo nuestro Señor 
ofreciéndose á sí mismo.
REFLEXIONES.
Jesús está siempre dispuesto á salvar á los que por él van á Dios. 
Jesucristo quiere salvar á lodos los hombres; pero es cierto que no 
todos los hombres quieren salvarse con una voluntad sincera y cons­
tante. De aquí nace que el número de los que se salvan es tan corlo. 
Entre cien pruebas, todas las mas concluyentes y las mas palpables, 
de la falta de la voluntad sincera de salvarse en la mayor parte de 
los hombres, una de las menos equívocas es la infeliz inclinación que 
se tiene á aumentar cada dia la malignidad del corazón humano, 
buscando con ansia y con furor lodo lo que envenena el alma. ¿Hubo 
jamás veneno mas activo y mas mortal que el que se halla esparci­
do en los libros malos? y ¿qué ansia no se tiene por leer estos libros 
envenenados? ¿quién no sabe que la lectura de los malos libros es 
un veneno preparado? En ellos se halaga el gusto; lodo es hermoso, 
todo agrada, y por consiguiente todo envenena. Se lee serenamente 
lo que se tendría horror de oir contaren una conversación. Las pa­
siones mas peligrosas se insinúan en el alma por medio de estas per­
niciosas lecturas; en cualquiera otra parte, aun en las mas perni­
ciosas ocasiones, en las tentaciones mas violentas, el espíritu y el 
corazón pueden distraerse; espantados del peligro pueden ponerse 
alerta contra los ardides del enemigo; pueden prevenir el golpe, pue­
den ú lo menos salirse de la red por medio de la buida; mas en la lec­
tura de los malos libros se va á buscar con toda advertencia y deli­
beración el veneno, se bebe á pequeños sorbos, se mastica, se actúa,
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y se convierte en propia sustancia. ¿No es la lectura de los libros 
malos el arte que ha encontrado el demonio para detener el corazón 
y el espíritu, los que nunca están menos distraídos, los que nunca 
son mas susceptibles de la pasión, los que en los malos libros hallan 
siempre nuevos embelesos, nuevos encantos? En ellos no hay objeto 
extraño que distraiga; su lectura deja al alma en manos de las pasio­
nes. Por mas disfrazado que esté el vicio, tiene siempre algo de as­
queroso cuando se presenta á nuestros ojos; pero los libros le pre­
sentan siempre al espíritu y al corazón tan suave, tan bello, bajo de 
unos caractéres tan artificiosos, que no es posible defenderse de él; 
quizá no tiene el demonio artificio mas eficaz para perder las almas 
que estos libros envenenados. Pocas personas hay que no hayan nau­
fragado en este escollo. Y qué, ¿no hay en el mundo y en nosotros 
mismos bastantes enemigos de nuestra salvación, sin que vayamos 
ú buscar otros en los libros? ¡Cuántos ardides, cuántos artificios á 
un mismo tiempo! Al principio no es mas que curiosidad, esta fa­
miliariza con el vicio un corazón á quien el delito inquietaría y asus­
taría desde luego; á la curiosidad se sigue el gusto, é insensible­
mente se halla preso el corazón. Los buenos libros convierten muchas 
gentes; los malos libros pervierten mas. Dar un libro malo, es dar 
un veneno. ¡ Cuántos se deshacen de un libro malo por hacer malas 
á un sinnúmero de personas!
El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo.
tn illo tempore dixit Jesús discipu- 
Hs suis: Vigilate ergo, quia nescitis 
qua hora dominus vester venturus sit. 
illud autem scitote, quoniam si sciret 
pater familias qua hora fur venturus 
esset, vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domum suam. Ideo et vos estote 
parati, quia qua nescitis hora Filius 
hominis venturus est. Quis putas est 
fidelis servus, et prudens quem consti­
tuit dominus suus stiper familiam 
suam, ut det illis cibum in tempore? 
■Beatus ille servus, quem, cum venerit 
dominus ejus, invenerit sic facientem. 
Arnen dico vobis, quoniam super omnia 
b°na sua constituet eum.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Velad, porque no sabéis 
en qué hora ha de venir vuestro señor. 
Sabed, pues, esto, que si el padre de 
familia supiera la hora en que había 
de venir el ladrón , velaría ciertamen­
te, y no permitiría minar su casa. Por 
tanto estad también vosotros preveni­
dos , porque el Hijo del Hombre ven­
drá en la hora que no sabéis. ¿Quién 
piensas es el siervo fiel y prudente á 
quien su señor constituyó sobre su fa­
milia para que les dé á tiempo el sus­
tento ? Bienaventurado el siervo, á 
quien su señor, cuando venga,encuen­
tre obrando de esta manera. Os digo 
de verdad que le dará la administra­




De las malas compañías.
Punto primero.—Considera que las malas compañías son el fa­
moso escollo en que la virtud, aun la mas robusta, padece triste nau­
fragio ; son estas unos emisarios del enemigo de la salvación, que 
difrazándose, por medio de mil artificios engañan á los siervos de 
Dios y los pervierten. Pocas personas dejan de caer en los lazos que 
las ponen; para evitar el riesgo no hay otro medio que la huida. Si no 
se rompe con estos perniciosos amigos, si no se huye prontamente 
de las malas compañías, no hay virtud que pueda resistir á ¡a se­
ducción. Y ciertamente, si hay que elegir un amigo, ¿no debe ser 
este un hombre de bien? Un compañero libertino es siempre nues­
tro mayor enemigo. Imitamos fácilmente á los que tratamos con fre­
cuencia; con esta funesta diferencia, que el vicio hace siempre mas 
conquistas que la virtud. El mal ejemplo es mucho mas poderoso 
para pervertir á las personas virtuosas, que el buen ejemplo para 
convertir á los pecadores. Pasma que no nos deshagamos de las ma­
las compañías, sabiendo que jamás nos retiramos de ellas sino me­
nos inocentes. Si es preciso tomar un consejo, si es menester confiar 
un depósito considerable, si es menester fiar un secreto importante, 
se elige siempre un hombre de una probidad conocida. ¿Se echaría 
mano de alguno de aquellos que se sabe tienen una conducta poco 
cristiana? ¿nos dirigiríamos á un compañero disoluto y perdido de 
costumbres? ¿Por qué, pues, nos confiamos, nos entregamos nos­
otros mismos á un libertino? Hablemos de buena fe; la amistad sin­
cera , la hombría de bien, digamos también, la ingenuidad, la pru­
dencia, la buena fe, ¿reinaen las malas compañías? ¿Qué hombre 
cuerdo no se arrepiente larde ó temprano de haberlas frecuentado? 
¿Cuántas personas jóvenes, tan recomendables por su inocencia, por 
su cordura, y por otras mil bellas cualidades, se han perdido por las 
malas compañías? ¿Cuántos condenados deben su última desdicha 
á la familiaridad que tuvieron con los libertinos? ¿Cuántos jóvenes 
educados en las comunidades religiosas, despues de haber pasado 
los primeros años en el fervor, en la mas tierna devoción, y quepa- 
recia debian ser un dia el ornamento de su Orden, han tenido un 
desgraciado fin por haberse unido con gentes que no les daban sino 
malos ejemplos? Se puede decir que la salvación depende muy de 
ordinario de la elección de amigos.
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Punto segundo.—Considera que no hay tentación mas peligrosa 
que la de las malas compañías. Bien puede suceder que con la ayuda 
de la gracia se resista la primera vez que se encuentre uno en ella; 
pero como la vuelta es voluntaria, y la elegimos nosotros, es moral- 
mente imposible que no nos haga caer una tentación á que nosotros 
mismos añadimos fuerzas. Cuando las conversaciones impías, liber­
tinas y poco religiosas están todavía sostenidas por el buen ejemplo, 
es dificultoso que un corazón, por mas dispuesto y preparado que 
esté para la seducción, sea seducido y engañado; pero en las malas 
compañías la relajación, la indevoción, la impiedad misma entran 
en el alma por los ojos y por los oidos; y aunque fuera uno un Sanio 
hecho de milagro, saldría siempre de ellas, como vemos, menos de­
voto. ¡ Cuántas gentes deben su condenación á las malas compañías!
1 Qué otro es el origen de la mayor parle de las desdichas de la gente 
jovenI ¡Cuántos malos sucesos, cuántos accidentes adversos no re­
conocen otro principio que las malas compañías! Todo es contagioso 
en ellas. ¡Qué horror, qué aversión no debiera tener un hombre de 
honor, un hombre de buen juicio á una concurrencia donde no se 
encuentra persona á quien no se deba mirar con un sumo despre­
cio! ¡Qué mal no hacen estas pestes de las casas religiosas cuando 
se introducen hasta en aquellas comunidades que por sí mismas son 
el asilo de la virtud! Como los imperfectos y los inobservantes son 
siempre mas osados, mas desvergonzados, mas insolentes, no omi­
ten diligencia alguna para ganar á aquellas jóvenes almas inocen­
tes que no se recelan ni temen el lazo que se las pone. Adulaciones, 
alabanzas, dones, de lodo esto se valen para engrosar su perniciosa 
compañía. ¡Con qué altanería dogmatizan! ¿Qué mofa, qué hurla 
no hacen de la regularidad de los fervorosos, del celo mismo de los 
superiores, de las menudencias de las reglas? Las murmuraciones, 
las detracciones, las calumnias son el lenguaje ordinario de estas so­
ciedades poco observantes y nada religiosas. ¡Y nos pasmarémos de 
que tantas personas jóvenes se encuentren pervertidas cási antes de 
haber advertido el lazo!
Divino Salvador mió, inspiradme un tan grande horror á la con­
versación de los imperfectos y de los libertinos, que jamás me halle 
en su compañía.
^ Jaculatorias.—Libradme, Señor, de las malas compañías, don­
de siempre reinan la malicia y la iniquidad. (Psalm. cxxxix).
Señor, hasta aquí me habéis protegido contra la malignidad de 
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las juntas de los libertinos; continuad en hacerme el mismo favor 
hasta el fin de mi vida. {Psalm. lxui).
PROPÓSITOS.
1 Las malas compañías son la escuela de todos los vicios. No hay 
un libertino que no enseñe lodo lo malo que sabe; no hay uno de los 
que le escuchan que no salga mas malo de su conversación. Una junta 
de demonios no seria tanto de temer; á lo menos se tendría horror á 
sus máximas y á sus ejemplos, al paso que en las malas compañías 
de nada se recela. El vicio se aprende riendo, el espíritu se corrompe, 
por decirlo así, por honor, y el corazón por complacencia. En 1 ás ma­
las compañías todo es contagio, lodo es veneno: las almas mas ino­
centes se familiarizan con el vicio. Si hay alguna cosa en el mundo 
á que se deba tener horror, ¿por ventura es otra que á las malas com­
pañías? Tenias este horror toda tu vida; inspírale á tus hijos y á tus 
inferiores; y huye de ellas como de los pecados mas enormes.
2 ¡ Cosa extraña! si hay un hombre imperfecto, si en una comu­
nidad hay una persona poco regular, esta es de ordinario con quien 
los jóvenes especialmente se introducen desde luego, sea porque es­
tos imperfectos tienen mas maña para ganarlos, sea porque su con­
versación los sujeta menos, y los divierte mas. Por lo que á tí loca, 
no hagas amistad ni tengas trato sino con los mas perfectos. Escoge 
siempre los que son mas regulares y mas santos, y no trates sino lo 
preciso con los otros.
DIA XII.
MARTIROLOGIO.
San Sinesio, mártir, en Roma; el cual ordenado de lector en tiempo del 
papa san Sixto, habiendo convertido á muchos ó Jesucristo, fue acusado ante 
el emperador Aureliano, y siendo degollado alcanzó la corona del martirio.
los santos mártires Epimaco y Alejandro, en Alejandría, los cuales 
en tiempo del emperador Decio, despues de haber padecido una larga prisión 
y diversos géneros de tormentos, vista su gran constancia en la fe, fueron sen­
tenciados á ser quemados vivos.
Las santas mujeres Amonaría, virgen , Mehccria, Dionisia y otra 
Amonaría , en la misma ciudad; de las cuales la primera en la misma per­
secución de Decio, despues de vencer tormentos nunca oidos, al golpe de la 
espada llegó al glorioso fin del martirio. El juez afrentado de verse vencido de 
una mujer, y temiendo que le sucediese con las otras tres lo mismo que con 
la primera si ejecutaba en ellas los mismos tormentos, mandó que al punto 
fuesen degolladas.
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Los SANTOS MÁRTIRES HeRMÓGENES, DONATO Y OTROS VEINTE Y DOS, CU
el mismo día.
Los SANTOS MÁRTIRES MaXENCIO, CONSTANCIO, CrESCENCIO, JUSTINO Y SUS
compañeros , en Trévcris; tos cuales en la persecución de Diocleciano pade­
cieron por sentencia del presidente Riccio Varo.
LA APARICION DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE DE MEJICO.
Ninguna de cuantas provincias forman el mundo cristiano puede 
quejarse de no haber tenido siempre pronta la protección de María; 
antes bien por el contrario en todas estas ha manifestado esta Señora 
que es verdadera Madre de los pecadores, anticipando las mas veces 
sus beneficios á las necesidades y á los deseos. España tiene entre 
todas tan repetidas experiencias de esta verdad, que solamente en su 
península puede ofrecer ejemplares auténlicosy de la mayor excep­
ción que persuadan al mundo entero de que María no puede mirar 
4 los Cristianos sino con ojos de misericordia. Desde aquel instante 
en que, según una antigua tradición, quiso alentar las penosas fa­
tigas del apostolado apareciéndose visiblemente á Santiago á las 
orillas del Ébro, no ha cesado esta Madre amorosísima de repetir 
sus piedades en las mayores aflicciones. Apenas ha visto que los pue­
blos que habia lomado bajo de su patrocinio eran oprimidos de la 
hambre, de la peste ó de la guerra, cuando inmediatamente ha des­
plegado las alas de su protección, acudiendo cual solícita madre al 
socorro de sus amados hijuelos. No solamente con este lin, sino con 
el de premiar las virtudes y obsequios particulares que la han hecho 
algunos siervos suyos, se ha visto á esta Reina amabilísima descen­
der de las moradas celestiales para recrear y premiar á sus devotos 
con sus favores. Bien auténtica y celebrada es la descensión de Ma­
ría santísima en la santa catedral de Toledo para regalar á su siervo 
san Ildefonso aquella sagrada vestidura íabricada en el ciclo, con 
que el santo Obispo decía misa en los dias mas solemnes y festivos. 
No contenta la Reina de los Ángeles con proteger á los españoles 
dentro de su recinto, los siguió con sus favores cuando enardecidos 
en el celo de la honra de Dios, y propagación del santo Evangelio, 
emprendieron las penosas y difíciles empresas del descubrimiento y 
conquista de un nuevo mundo. Cortés, Pizarro y el portugués Vasco 
de Gama, en las muchas batallas que dieron á los gentiles experimen­
taron que María santísima protegía sus expediciones. El primero con 
Un corto número desoldados conquistó lodo el imperio de Méjico, en 
donde habia soldados aguerridos, que no carecían tampoco de poli-
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tica y astucia militar. Pizarro venció con ciento y cincuenta soldados 
un ejército de doscientos mil peruanos; y en la India oriental hizo 
prodigios no menos asombrosos el valeroso Gama. Pero semejantes 
prodigios no se deben atribuir á fuerzas é industria humana; pues 
sin embargo del valor y pericia militar de tan esforzados españoles, 
hubieran sin duda sido oprimidos déla multitud, si no hubiera sido 
por la protección de María. Yióse á esta Señora repetidas veces ca­
minar delante de las huestes españolas, y cegar con polvo á las de 
los gentiles, manifestando como un empeño de que se estableciese 
en aquella región la religión de su Hijo Jesucristo.
En efecto, viéronse cumplidos sus deseos por medio de la famosa 
conquista de Cortés, que llenó al mundo de admiraciones, y que si no 
estuviera acreditada con monumentos tan auténticos, en las genera­
ciones futuras se creeria una conquista fabulosa. La religión del Cru­
cificado lomó posesión de aquellos vastos dominios al mismo tiempo 
que el rey Católico. Al paso que se iban disipando las tinieblas del er­
ror, y destruyendo los templos de los Ídolos, en los cuales se les ofre­
cían por víctimas innumerables niños y doncellas que se degollaban 
sobre sus aras, haciendo una horrible carnicería capaz de espantar á 
la misma naturaleza, se iban levantando templos al Dios verdadero, 
en que se tributaban justísimas adoraciones al Hacedor de todas las 
cosas, ofreciéndole el sacrificio pacífico y agradable de su unigénito 
Hijo. Viendo la Reina de los Ángeles desde el alto trono de la glo­
ria la copiosa miés que los obreros evangélicos habían recogido en 
aquellas regiones, y que de los nuevos alumnos del Evangelio se 
formaba ya una iglesia respetable, quiso dispensarles las mismas 
misericordias que á los antiguos españoles, honrándolos y felicitán­
dolos con su presencia. Apenas se contaban diez años despues de la 
conquista, cuando, bajando visiblemente la Virgen María de los cic­
los, se apareció á un indio sencillo y temeroso de Dios, llamado Juan 
Diego, en un monte cercano á Méjico, ordenándole que fuese al obis­
po de esta ciudad, y le inlimase de su parte que era su voluntad que 
en aquel mismo jugarse la edificase un templo en donde fuese vene­
rada de los fieles, y en donde la Señora por su parte Ies dispensaría 
siempre sus piedades. Esta aparición estuvo tan llena de prodigios y 
de tan singulares circunstancias, que testificadas auténticamente por 
la tradición constante de aquellas gentes, y por los escritos de los mis­
mos indios, ha merecido una particular atención á la Silla apostó­
lica. El Pastor universal de la Iglesia, no contento con haber conce­
dido al reino de Méjico que celebrase con festividad particular esta
DIA XII.
maravillosa aparición, concedió á toda la Iglesia de España que par­
ticipase igualmente del mismo consuelo. Esta es la ícslixidad que ce­
lebramos en este dia, y cuya historia auténtica, deducida brevemente 
de la que escribió el bachiller Luis Becerra Tauco, presbítero y cura 
beneficiado del arzobispado de Méjico, es como se sigue:
Por los años del Señor de 1531, á los diez años y casi cua ro meses 
del dominio de los españoles en las provincias mejicanas, día sana o 
á 9 de diciembre, un indio, llamado Juan Diego, salió del pueb o e 
Qualitlan para pasar al templo de Santiago á oir la misa que se can­
taba á María santísima. Era este indio humilde, sencillo, pobre y s 
unas costumbres inocentes. Aunque casado, era tal su devoción a a 
Virgen María, que dejando el lecho nupcial antes de rayarla aurora, 
caminaba á pié á tener la consolación de ver ceiebiar los divinos mis­
terios que tenia arraigados en su corazón, juntamente con a e 
Jesucristo. Al tiempo de romper el alba llegaba al pié de un pequeño 
cerro llamado Tepevacac, que está situado cerca de la laguna me 
jicana, en cuya cumbre oyó una música suavísima, como si ueia 
de muchedumbre de canoros pajariilos, que parecían correspom cu ­
los unos á los otros en armoniosos y concertados coros. Sobresaltado 
de la novedad, levantó los ojos, y vió en lo alto del cerrillo una nu c 
muy blanca y resplandeciente, y en el contorno de ella un arco her­
moso de varios colores muy parecido al iris, el cual se orna 
los rayos de la luz que salían del centro de la nube, en don e s 
percibía una claridad excesiva. Semejante visión era para causal en 
el sencillo corazón del indio alguna turbación y espanto; mas no ue 
así, sino que por el contrario quedó como en un dulce arrobaraíen o, 
y con un gozo tan extraordinario en su corazón, que le pai ecia ia 
sele juntado dentro de su alma la posesión de infinitos bienes, 
medio de este enajenamiento decía el indio entre sí: ¿ £ ue sei a 
que oigo y veo, ó á dónde he sido llevado, ó en que luga1) te mimic- 
me hallo? ¿Por ventura he sido trasladado al paraíso de deleites que 
llamaban, nuestros mayores origen de nuestra carne, jardín de ¡lores o 
tierra celestial oculta á las ojos de los hombres? En medio de esta sus­
pensión oyó llamarse por su nombre de una voz sumamente delic« a 
que salia de en medio de la nube. Trepó la cuesta á toda priesa, y 
vió en medio de la claridad á una hermosísima señora, muy p ai c- 
cida á la que despues fue pintada en su tilma por minis ten o de An­
geles. La señora despedia de sí tales resplandores, que transformaba 
todas las cosas del monte, de manera que las piedras y espinos le
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parecían al indio oro bruñido, topacios, esmeraldas, diamantes y co­
sas aun mas preciosas.
Habiéndose acercado el indio, la Madre de Dios con semblante apa­
cible le dijo: Hijo mío, Juan Diego, á quien amo tiernamente como á 
pequeñito y delicado, ¿á dónde ras? Voy, noble Dueña y Señora mía, 
respondió el indio venturoso, voy á Méjico y al barrio de Tlatelulco á 
oir la misa que nos dicen los ministros de Dios y sustitutos suyos. Oyen­
do esto la Virgen santísima, le declaró sus intenciones y el motivo de 
su aparición, diciéndole de esta manera: Sábete, hijo mió muy querido, 
que yo soy la siembre Virgen María, Madre de Dios verdadero, autor 
de la vida, criador de todo, y señor del cielo y de la tierra, el cual está 
en todas partes; y es mi deseo que se me labre un templo en este sitio, 
donde como madre piadosa y tuya, y de tus semejantes, mostraré mi 
clemencia amorosa, y la compasión que tengo de los naturales, y de 
aquellos que me aman y buscan, y de todos los que solicitaren mi am­
paro, y me llamaren en sus trabajos y aflicciones. Aquí oiré sus lágri­
mas y ruegos para darles consuelo y alivio; y para que tenga efecto mi 
voluntad has de ir á la ciudad de Méjico, y presentándote al obispo que 
allí reside, le dirás que yo te envió, y como gusto de que se me edifique un 
templo en este lugar. Referirásle cuanto has visto y oido, y ten por cierto 
que te agradeceré lo que por mí hicieres, ensalzándote y haciéndote fa­
moso. Ya has oido, hijo mió, mi deseo; véle en paz, y pon todo el es­
fuerzo que pudieres. Postróse el indio, lleno de respeto y profunda re­
verencia; y habiendo ofrecido con las mas afectuosas palabras que le 
dictó su simplicidad hacer exactamente cuanto la Señora le mandaba, 
se despidió de ella, y tomó el camino de Méjico. Fuese derecho al pala­
cio del obispo, que era á la sazón D. Fr. Juan de Zumarraga. Los fa­
miliares del ilustrísimo Prelado hicieron poco caso de él, viéndole tan 
pobre y de modales tan inocentes; pero vencidos de su constancia en 
esperar entrada, se la concedieron finalmente. Luego que llegó á pre­
sencia del Obispo, se puso de rodillas, y le dió su embajada, dicién­
dole como le enviaba la Madre de Dios, á quien había visto y hablado 
aquella mañana, añadiendo á estas palabras todo cuanto habia pasa­
do, y la Señora le habia dicho. El prudente Prelado en una materia 
tan delicada y expuesta á supersticiones se portó con toda la pru­
dencia que se podia esperar de su virtud y sabiduría. Sin despre­
ciarle ni exasperarle del todo despidió á Juan Diego, encargándole 
que volviese mas adelante, y que entre tanto él consideraría mejor 
aquel negocio. Salió el pobre indio de la presencia del Obispo suma-
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mente desconsolado, no tanto por el poco aprecio que había visto ha­
cían de su persona, como por ver sin efecto alguno la pretensión y 
deseos de la Señora. Con este desconsuelo la dió parte en el mismo 
fugaren que la había visto por la mañana de cuanto le habia pasado 
con el Obispo, y del desprecio con que le habian mirado. Pero sus 
palabras traducidas fielmente por el beneficiado Tanco del idioma 
mejicano primitivo, según los naturales lo conservaban en sus his­
torias, dicen mejor que cuanto se puede encarecer los sentimientos 
del indio, su simplicidad y reverencia, y conservan al mismo tiem­
po la gracia y ternura de una lengua muy semejante á las asiáticas. 
Juan Diego, pues, habiendo vuelto por la tarde al mismo sitio en 
que vió y habló á la Virgen María por la mañana, encontró á la Se­
ñora que esperaba la respuesta, y postrándose á sus piés con un pro­
fundo respeto, la dijo así: Niñamia muy querida, mi Rema y altísima 
Señora, hice lo que me mandaste; y aunque no tuve luego entrada á ver 
y hablar al Obispo hasta despues de mucho tiempo, habiéndole visto, le 
di tu embajada en la forma que me ordenaste: oyóme apacible y con 
atención: mas á lo que yo vi en él, y según las preguntas que me hizo, 
colegí que no me habia dado crédito, porque me dijo que volviese otra 
vez para inquirir de mí mas despacio el negocio á que iba, y escudri­
ñarlo muy de raíz. Presumió que el templo que me pides se te labre es 
ficción mía ó antojo mió, y no voluntad tuya: y asi te ruego que envíes 
para esto alguna persona noble y principal, digna de respeto, á quien 
deba darse crédito; porque ya ves, dueño mió, que soy un pobre vi­
llano, hombre humilde y plebeyo, y que no es para mí esle negocio á 
que me envías: perdona, Reina mia, mi atrevimiento, si en algo he 
excedido al decoro que se debe á tu grandeza, no sea que yo haya caído 
en tu indignación, ó te haya sido desagradable con mi respuesta.
Oyó la Señora con suma benignidad la respuesta del indio, y des­
pues de haberle asegurado como tenia millares de Ángeles que eje­
cutasen sus órdenes si quería servirse de ellos, le mandó que v olviese 
segunda vez, y que diese al Obispo el mismo mensaje. No obstante 
que Juan Diego hizo sus humildes representaciones á María santísima, 
temeroso de que le sucediese lo que la primera vez, con lodo eso pro­
metió obedecerá la Señora, y traerla la respuesta según se la diese 
el Obispo. Volvió al palacio de este, domingo dia 10 de diciembre, 
y aunque en los familiares encontró la misma acogida que la vez 
primera, el venerable Prelado le trató de muy diferente modo, pues 
le recibió con una especie de veneración llena de agasajo y de ca­
rino. El indio, puesto de rodillas delante del Obispo, le dijo anegado
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en lágrimas como había visto segunda vez á la Madre de Dios en el 
misino lugar que la primera: que le había repelido el mismo encargo 
sobre la edificación del templo, y principalmente le había encomenda­
do mucho que le certificase de como era la Madre de Jesucristo y la 
siempre Virgen María aquella que le enviaba. El Obispo le hizo mu­
chas preguntas sobre todas las partes que contenia su propuesta, á 
todas las cuales satisfizo el indio con una sencillez que acreditaba ser 
verdad todo lo que decia. La última resolución del Prelado fue que 
le dijese á la Señora le diese algunas señas por donde pudiesen venir 
en conocimiento de que era verdad que la Madre de Dios le enviaba. 
Preguntóle el indio qué señal quería para pedírsela á la Señora; pre­
gunta llena de sinceridad que acabó de convencer al Prelado de que 
en aquella materia estaba el cielo verdaderamente interesado. Pero 
temeroso siempre de algún engaño en materia tan importante, llamó 
á algunos de sus familiares, y hablándoles con cautela, les mandó 
que siguiesen al indio luego que él lo hubiese despedido, y que no­
tasen cuidadosamente cuanto le sucediese, para darle despues exacta 
cuenta. Despidió al indio el Obispo, siguiéronle sus familiares; pero 
apenas llegó á un puente que cerca del cerrillo tiene un rio que des­
agua en la laguna, cuando desapareció Juan, sin que los criados 
pudiesen volver á verle mas. Registraron con toda diligencia el cer­
ro, y no encontrando rastro de semejante hombre, volvieron á su 
amo, asegurándole que el indio era un embaucador, y que como á 
tal debía castigarle si otra vez tenia el atrevimiento de volver á su 
presencia. Luego que Juan Diego desapareció de la vista de los cria­
dos, no por malicia ó artificio suyo, sino porque el cielo babia de­
terminado que en aquel prodigio no hubiese mas testigos que aquel 
indio sencillo y humilde, se encaminó al sitio en donde le esperaba 
María santísima. Postróse en presencia suya, refirió cuanto le ha­
bía pasado con el Obispo, y como le había mandado que la pidiese 
una señal cierta, por la cual se conociese que era la Madre de Dios 
quien le enviaba, y que era voluntad suya que en aquel cerro se la 
edificase un templo. María santísima se manifestó muy agradecida, 
y con palabras muy cariñosas encargó á Juan Diego que volviese 
al día siguiente á aquel propio sitio, en donde le daria la señal por 
la cual fuese creído. Prometió volver al dia siguiente, y se despidió 
con las señales de mayor humildad y reverencia. No pudo cumplir 
lo prometido al dia siguiente; porque habiendo caído enfermo un tío 
suyo, llegó á estar en aquel dia de tanto peligro, que le pidió á su 
sobrino Juan Diego fuese al convento de Santiago á buscar un re-
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ligloso que le administrase los Sacramentos, á cuya justa petición 
no pudo negarse. En esto pasó el lunes 11 de diciembre, y en la ma­
drugada dei 12 se puso en camino para el referido convento, con áni­
mo de dar á su tío la consolación que pedia, trayéndole él en per­
sona un religioso que le administrase los Sacramentos.
Al tiempo de romper el alba llegaba puntualmente á la falda del 
monlecillo en donde se le había aparecido Nuestra Señora. Entonces 
se acordó de su infidelidad, y de como, habiendo prometido á María 
santísima volver á tomar la señal, había fallado á su palabra. Temió 
alguna áspera reprensión si se encontraba con la Señora, y para evi­
tarla tomó otra vereda, juzgando con simplicidad que esta sola dili­
gencia bastaría para que María santísima no le encontrase. Juzgó en 
su corazón que era diligencia mas precisa la que le ordenaba la ca­
ridad de socorrer espirilualmente á su tio, que cumplir un manda­
miento de la Madre de Dios, aunque tan lleno de prodigios. Esta 
persuasión le hizo preferir lo uno á lo otro; pero siempre conservaba 
en su alma una sencilla determinación de volver á cumplir ñ la Virgen 
María lo que la habia prometido, luego que hubiese llevado á su tio 
enfermo las medicinas espirituales de que tanto necesitaba. Entre re­
celos y temores caminaba el indio, cuando vió á la Madre de Dios ba­
jar de la cumbre del monlecillo para salirle al encuentro. Bajaba ro­
deada de una nube resplandeciente que despedia de sí mucha luz en 
la misma forma que la vió la vez primera, y luego que estuvo cerca 
de Juan Diego, le dijo: ¿A dónde vas, hijo mío, y qué camino es el 
que has seguido? Confuso el indio, temeroso y lleno de turbación se 
postró á sus pies sacratísimos, y con palabras dictadas por la misma 
sencillez la dijo así: Niña mia muy amada y Señora mía, Dios te 
guarde: ¿cómo has amanecido? ¿estás con salud? No tomes disgusto de 
lo que dijere. Sabe, dueño mío, que está enfermo de peligro un siervo 
tuyo y tío mió, de un accidente grave y mortal, y porque se ve muy fa­
tigado, voy de priesa al templo de Tlatelulco en la ciudad á llamar un 
sacerdote para que venga á confesarle y olearle; y despues de haber he­
cho esta diligencia volveré por este lugar á obedecer tu mandato. Per­
dóname, te ruego, Señora mia, y ten un poco de sufrimiento, que no me 
excuso de hacer lo que has mandado á este siervo tuyo, ni es disculpa fin­
gida la que te doy, que mañana volveré sin falta. La Reina de los An­
geles admitió su disculpa, y habiéndole certificado de que en quella 
misma hora se hallaba ya sano su lio, Juan Diego lo creyó sin el me­
nor recelo: dispúsose para volver otra vez al Obispo, y la pidió que 
le diese la señal concerlada. Ordenóle María santísima que subiese á
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la cumbre del cerro, y que recogiese las rosas que encontrase allí, y 
recogiéndolas en su capa, las llevase á su presencia, y le diría lo que 
debía hacer y decir. No obstante que sabia Juan Diego que por aque­
llos peñascos no había flores algunas, ni allí se producía otra cosa 
que abrojos, obedeció sin replicar, y subiendo á la cumbre del cer­
rillo, se encontró con un verjel lleno de rosas tan frescas y recientes 
como pudiera haberlas en la primavera. Corló cuantas cabían en la 
capa ó tilma que llevaba sobre sus hombros, y se presentó á María 
santísima que le esperaba al pié de un árbol. Llegó el indio, y po­
niéndose de rodillas delante de la Madre de Dios, la mostró las ro­
sas. Entonces la Señora las cogió con sus manos, y volviéndolas á 
dejar caer en la tilma, le dijo : Esta es la señal que has de llevar al 
Obispo, á quien dirás que por señas de estas rosas haga lo que le or­
deno. Ten cuidado, hijo, con esto que te digo, y advierte que hago con­
fianza de tí. No muestres á persona alguna en el camino lo que llevas, 
ni despliegues tu capa sino en presencia del Obispo, y díle lo que te mandé 
hacer ahora, y con esto le pondrás ánimo para que ponga por obra mi 
templo. Despidióse el indio de María, y muy regocijado se encaminó 
al palacio del Obispo, con gran confianza de que luego que viese la 
señal había de ser creído. Por el camino iba de rato en rato mirando 
las flores, recreándose con su fragancia y hermosura.
Habiendo llegado al palacio del Obispo, solicitó, como otras veces, 
hablarle, y fue también detenido y desatendido de la misma manera. 
Mientras esperaba, advirtieron los criados que llevaba en la tilma 
alguna cosa, y el demasiado cuidado con que procuraba encubrirla 
despertó en ellos la curiosidad de averiguar qué cosa era. Resistió el 
indio cuanto pudo; pero forcejeando, advirtieron los criados que eran 
rosas, y al querer tomarle algunas se encontraron burlados, porque 
advirtieron que estaban pintadas en la tilma. Dieron cuenta al Obis­
po; y entrando Juan Diego á su presencia, le dió la embajada de 
parte de María santísima, diciéndole: Que aquella era la señal que le 
habia dado de que era su voluntad que se la edificase un templo. Al de­
cir esto desplegó la tilma: apareció en ella una hermosísima imágen 
de María santísima, ni bien se sabe si tejida ó pintada, y de ella cayó 
una porción de rosas en el suelo, tan frescas, que tenian todavía el 
rocío con que habían sido corladas. Quedó el Obispo atónito á vista 
de semejantes prodigios; ni bien sabia si admirar las flores en un 
tiempo el mas crudo de invierno, en que absolutamente eran impo­
sibles , ó la imágen santa pintada y dispuesta de manera, que pare­
cía obra de Ángeles. Un asombro reverente se apoderó de su cora-
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zon, y reconociendo que en aquellas cosas obraba el dedo de Dios, y 
mediaba la virtud divina, veneró la santa imagen, mandó colocarla 
en su oratorio, y en breve tiempo se divulgó por la ciudad la fama 
de aquel prodigio. Todo aquel dia permaneció Juan Diego en el pala­
cio del Obispo, haciéndole este muchos agasajos, como á persona á 
quien consideraba sumamente favorecida de la Reina de los Ánge­
les. Al dia siguiente fuéel mismo Prelado en su compañía para que 
señalara el sitio en que se le habia aparecido aquella Señora, y en 
donde habia mandado que se la edificase el templo. Luego que lo 
señaló Juan Diego manifestó al Obispo el cuidado que teniapor la 
salud de su lio, a quien habia dejado enfermo de peligro. Pidióle li­
cencia para irse á verle; y el Obispo, que estaba ya enterado de lo 
que habia pasado en la última aparición, y como María santísima le 
habia certificado de que ya estaba sano en aquella hora, envió con 
el indio á algunos familiares suyos, personas de inteligencia y res­
peto, para que examinasen y se informasen bien de aquel caso. Lo 
que resultó de estos fue hallar á Juan Bernardino, que así se llamaba 
el lio del indio, perfectamente sano, y como si nunca jamás hubiera 
padecido aquella enfermedad. Hicieron los españoles escrupulosas 
investigaciones sobre la hora en que habia sentido la mejoría, y ha­
llaron puntualmente que habia sido la misma en que la Madre de 
Dios lo habia asegurado. Enterado de todo el Obispo, se llevó á los 
indios á su palacio como á personas dignas de la mayor veneración 
por haber intervenido en aquellos prodigios del cielo. Al principio 
tuvo en su oratorio la milagrosa imágen; pero viendo el innumera­
ble concurso de gentes que venían á venerarla, hizo que se trasla­
dase á la iglesia mayor, en donde permaneció mientras se la edificó 
una decente capilla. Concluida esta, se trasladó á ella la imágen mila­
grosa con una procesión solemnísima, y en aquel sitio han recibido 
los mejicanos tantos favores de la misericordiosa Señora, y los re­
ciben cada dia, que ven perfectamente cumplidas las promesas que 
hizo la Reina de los Ángeles al venturoso indio Juan Diego.
DIA V, ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VIRGEN MARÍA.
La Misa es propia de la festividad, y ¡a Oración la siguiente:
Deus, qui sub beatissima Virginis Ó Dios, que quisiste que puestos 
Maricesingulari patrocinio constitutos bnjo el singular patrocinio de la bien- 
Perpetuisbene/iciis nos cumulari voluis- aventurada Virgen María fuésemos
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ti; praesta supplicibus tuis, ut cujus colmados de beneficios perpetuos; con- 
hodie commemoratione leetamurin ter- cédenos á tus humildes siervos, que ya 
ris, ejus conspectu perfruamur incoe- que en este dia nos alegramos con su 
lis. Per Dominum nostrum Jesum conmemoración en la tierra, Uegue- 
Christum... mos á gozar de su presencia en el cic­
lo. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.
Ego quasi vitis fructificavi suavita­
tem odoris : et flores mei fructus hono­
ris et honestatis. Ego mater pulchrae 
dilectionis, et timoris, et agnitionis, 
et sanctae spei. In me gratia omnis 
vice et veritatis, in me omnis spes vi­
ta,< et virtutis. Transite ad me omnes 
qui concupiscitis me, et á generatio­
nibus meis implemini : spiritus enim 
meus super mei dulcis, et hareditas 
mea super mei et favum : memoria mea 
in generationes saeculorum. Qui edunt 
me, adhuc esurient: et qui bibunt me, 
adhuc sitient. Qui audit me, non con­
fundetur : et qui operantur in me, non 
peccabunt. Qui elucidant me, vitam 
sternam habebunt.
Yo fructifiqué como la vid suavidad 
de olor : y mis flores son frutos de glo­
ria y de honestidad. Yo soy madre del 
amor hermoso, y del temor, y de la 
sabiduría, y de la santa esperanza.'En 
mí (se halla) toda la gracia (para co­
nocer) el camino de la verdad : en mí 
toda esperanza de vida y de virtud. Ve­
nid á mí todos los que me deseáis, y 
saciaos de misfrutos : porque mi espí­
ritu es mas dulce que la miel, y mi he­
redad mas que el panal de miel: mi 
memoria durará por todas las genera­
ciones de los siglos. Aquellos que me 
comen tendrán todavía hambre, y los 
que me beben, tendrán todavía sed. 
El que me escucha, no será confundi­
do ; y aquellos que obran por mí, no 
pecarán. Los qu^me ilustran, conse­
guirán la vida eterna.
REFLEXIONES.
Ai ver los prodigios que ha hecho la divina Omnipotencia para ase­
gurar á los hombres la protección y patrocinio de su Madre la Virgen 
María se sorprende cualquier entendimiento criado, y se abisma en­
tre la confusión y el agradecimiento. Solamente el hecho que se re­
fiere en la aparición de este dia está tan lleno de maravillas, que 
basta para llevarse tras sí todas nuestras admiraciones. Pero si al 
mismo tiempo reflexionamos lo que se dice en la Epístola de este 
dia, que según la inteligencia de la santa madre Iglesia se entiende 
también de la Madre de Dios, hallaremos que nuestras admiraciones 
nacen por la mayor parte de falta de consideración de la dignidad del 
cristiano, y de que nuestro Dios es un Dios de piedad infinita. Em­
briagados con los placeres terrenos, ocupados únicamente con los 
intereses perecederos, no fijamos la consideración sino en la carne y 
sangre. Por esto se nos hace un prodigio y una maravilla el que Dios
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sea benéfico y misericordioso, y el que su Madre santísima se parezca 
tan perfectamente á su Hijo. Si el conocer esto pendiese de la adqui­
sición de algunas ciencias difíciles y enredosas, que necesitasen mu­
chos años de meditación para su logro, ya pudiéramos tener alguna 
disculpa; pero la lástima es, que la eterna Sabiduría nos ha hecho 
la ciencia de la salvación una ciencia fácil, y nosotros dejamos de 
percibir sus máximas por falta de atención y reflexiones. Porque ¿có­
mo pudiéramos extrañar que la Madre de Dios se apareciese á un in­
dio sencillo y humilde, si considerásemos lo que de la misma Reina 
de los Ángeles nos dice la Iglesia en la Epístola de este dia? Yo fruc­
tifiqué, dice, como la vid, la suavidad de olor, y mis flores son frutos 
de honor y honestidad. Yo soy madre del amor hermoso, del temor, del 
conocimiento y de la santa esperanza. En mi se encuentra toda gracia de 
camino y de verdad; en mí toda esperanza de vida y de virtud.
De estas palabras solas se deducen fácilmente todas las obras be­
néficas de María, por maravillosas que sean. Porque, ¿qué extraño es 
que se aparezca á Juan Diego, y que le colme de sus favores, siendo 
madre del amor hermoso, en quien encuentran los hombres la mas 
benigna acogida? ¿qué extraño es que, despreciando á los nobles y 
poderosos del mundo, quiera aparecerse á un personaje tan oscuro 
y desconocido, teniendo en sí todas las gracias, siendo el depósito 
de la virtud y de la vida? Por ventura ¿serian mas á propósito para 
recibir los favoresdnefables de la Reina del cielo aquellos fantasmas 
del mundo, henchidos de vanidad y de soberbia, que un humilde 
y sencillo indio, cuya alma estaba llena de fe y de pureza? ¿Será 
digno de admiración que dé por señal de la veracidad de su apari­
ción y de su voluntad santa unas flores milagrosas aquella que está 
rodeada de fragancias y aromas con la vid fructífera, y abunda de 
las flores de honor y honestidad que en ella son inseparables de los 
frutos? Consideradas con reflexión estas cosas, resulta que la Madre 
de Dios no puede obrar de otra manera : que en semejantes apari­
ciones manifiesta bien que es Madre de Dios y nuestra; y que nos­
otros no conocemos nuestra felicidad, porque no reflexionamos so­
bre ella. Nos ensoberbecemos y engreimos, ostentando los escudos 
de armas de nuestros abuelos; y un linaje perecedero, ó una ascen­
dencia que ya no existe, ocupan nuestras atenciones, y nos hacen 
creer que por ellas somos algo de provecho en el mundo. Al mismo 
tiempo nos dice María santísima que es madre nuestra, que nos ama 
como á hijos, y que tiene en sí un depósito de todas las gracias pa­
ra favorecernos. Nos insinúa que no podemos tener esperanza, con
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tal que esté bien fundada, que no cuente con sus misericordias y 
patrocinio: que en los temores que nos oprimen en esta vida, en que 
nuestros enemigos nos rodean de continuo para devorarnos, nada 
puede dar una verdadera tranquilidad á nuestro corazón, sino su 
piedad materna! y la confianza en su misericordia. Sin embargo de 
esto, nosotros apenas nos acordamos de tal Madre sino para faltarla 
al respeto, ó para ofenderla con una temeraria y sacrilega confian­
za. Esto consiste en falta de reflexión, en un falso concepto que se 
forma de la piedad, en una idea equivocada que tenemos de la de­
voción , en una palabra, en falta de reflexión y conocimiento; y así 
exclamaba bien el Profeta cuando decía: La tierra está desolada con 
desolación, porque no hay nadie que piense dentro de su corazón y re­
flexione. El descubrimiento de esta enfermedad está hecho : se han 
indicado igualmente las mortíferas causas de donde proviene; por 
último, se ha señalado la verdadera medicina; en la mano del cris­
tiano está la curación de la dolencia.
El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.
In illo tempore: Exurgens Maria En aquel tiempo: LevantándoscMa- 
aoiitin montana cum festinatione in ría fue con presura á la montaña á una 
civitatem Juda. Et intravit in domum ciudad de Judá : y entró en casa de 
Zacharice, et salutavit Elisabeth. El fac~ Zacarías, y saludó á Isabel. Y sucedió 
tum est ut audivit salutationem Maria: que luego que Isabel oyó la salutación 
Elisabeth, exultavit infans in utero de María, saltó el niño en su vientre r 
ejus :et repleta est Spiritu Sancto Eli- é Isabel fue llena del Espíritu Santo, 
sabelh, et exclamavit voce magna, et y exclamó en alta voz, y dijo : Bendita 
dixit: Benedicta tu inter mulieres, et tú entre las mujeres, y bendito el fru- 
benedictus fructus ventris tui. Efunde to de tu vientre. Y ¿ de dónde á mí 
hocmihi, ut veniat Mater Domini mei que la Madre de mi Señor venga á mi 
cid me? Ecce enim ut facta est vox sa— casa? Borque mira ¡ apenas la voz de 
lutationis tum in auribus meis, exulta- tu salutación llegó á mis oidos, brin- 
vit in gaudio infans in utero meo : et có de gozo dentro de mi vientre el ni- 
beataqux credidisti, quoniam per ficien- ño ; y dichosa tú que has creído, por- 
tur ea, quee dicta sunt tibí á Domino, que se cumplirán Jas cosas que te fue- 
Etait María: Magníficat anima mea ron dichas por el Señor. Y María dijo: 
Dominum, et exultavit spiritus meus Mi alma ensalza al Señor, y mi espí- 
in Deo sálutari meo. ritu se regocija en Dios mi Salvador..
MEDITACION.
Sobre la verdadera y sólida devoción que se debe tener con diaria san­
tísima.
Punto primero.—Considera que en la Madre de Dios tienes el 
remedio de todos tus males, y el refugio mas seguro en todas tus
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¡necesidades; pero que al mismo tiempo que esto es verdadero, de­
be ser también sólida y arreglada á las máximas del Evangelio aque­
lla devoción con que pretendes conseguir los favores de María.
Para conseguir esto has de considerar en la santa Virgen su dig- 
nidad, lo que merece por ella, y á lo que nos excita; y de estas tres 
cosas resultará una devoción pura y santa, y un obsequio razonable, 
como deseaba el Apóstol escribiendo á los romanos (cap. xn). Para 
hacer un justo concepto de lo primero no tienes mas que considerarla 
como Madre de Dios. Esta dignidad es tan grande por sí misma, que 
con razón la atribuyen los santos Padres un no sé qué de infinito, en 
que se abisma el humano entendimiento sin poder llegar á compren­
der sus prerogativas. Conoce, sí, que el ser María Madre de Dios la 
da una dignidad y precio superiores á todas las criaturas, que entre 
-todo lo criado nada puede llegar a dar una leve idea de la alteza de 
su dignidad, y que por ella concebimos justamente en María todo lo 
que no es Dios, con tal que sea perfección y gracia; que es decir, la 
concebimos grande y perfecta hasta un grado tan sublime, que solo 
tenga sobre sí á la Divinidad. Pero una perfección tan grande no la 
podia sostener María sin un cúmulo prodigioso de virtudes; y así, 
colmada de gracias en el instante de su concepción, estuvo creciendo 
en gracia y en virtud todo el discurso de su preciosa vida, hasta que 
fue trasladada á reinar con sn Hijo. Madre de Dios y perfectamente 
santa se presentará María á tu entendimiento como una mediadora y 
abogada tuya para con su Hijo Jesucristo, en quien puedas depositar 
lodos tus cuidados y todas tus confianzas. Por esta parte será sólida 
tu devoción, venerando á María como á la criatura mas perfecta, 
admirándola como llena de todas las gracias, y amándola tierna­
mente como á tu madre y tu protectora. Por esta dignidad sublime 
merece María santísima un culto y veneración inferior al que se da 
a Dios, pero superior al que se tributa á los Ángeles y Santos. Esté 
culto particular que se da á la Virgen se llama hiperdulía; cuyo ca­
rácter es fácil de concebir si se considera lo que es culto, v las causas 
por que se da. Culto no es otra cosa que un honor concebido en lo ín­
timo del corazón, y protestado con señales exteriores que se ofrece 
á algún objeto en testimonio de su excelencia. Esta es la causa prin­
cipal del culto, y la medida por donde se debe tasar. Según la exce­
lencia que se halle en el objeto á quien se tributan adoraciones, así 
debe ser el culto: á Dios, como á ser supremo éinfinito, se le debe 
adorar de un modo superior á todas las criaturas: á María santísima 
toenos que á Dios; y á los Ángeles y Santos menos que á María sanlí-
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sima. Tu devoción á esta Señora será arreglada y perfecta, por lo 
que toca á esta materia, si sabes hacer una discreta separación de 
sus gracias y virtudes, de manera que las coloques en lugar superior 
á las de todos los bienaventurados; pero que de ninguna manera 
llegues á confundirlas con la grandeza del Ser supremo, ni á atri­
buir á María santísima sacrilegamente los dotes que son propios de 
la Divinidad. Supuesto que María santísima es Madre de Dios, y que 
como tal es nuestra protectora y abogada, se sigue naturalmente la 
consecuencia de que procuremos imitar sus virtudes. Hé aquí el ca­
pítulo principal por donde se constituye la verdadera devoción que 
debemos tener á María. En vano le cuentas entre sus devotos, si 
conociendo su grandeza, y venerando sus virtudes, rehúsas ó te des­
cuidas en imitarlas. Tu devoción en tal caso será un mero fantas­
ma , cuyas apariencias exteriores serán de piedad; pero su esencia 
verdadera no será otra cosa que impiedad é indevoción.
Punto segundo.—Considera que en el instante en que te decla­
res por devoto de María, y comiences á poner por obra los afectos 
de tu corazón, en el mismo instante verás levantarse contra tí una 
multitud de quejas, en que le verás condenado por supersticioso; 
pero considera al mismo tiempo que siendo semejantes quejas pro­
ducciones de la impiedad, no deben inquietar tus proyectos, sino 
confirmarte mas y mas en la verdadera y sólida devoción de María.
La depravación humana ha llegado á tal punto de exceso, princi­
palmente en los tristes dias en que vivimos, que no ha dejado pie­
dra ninguna por mover para retraer á los fieles de los caminos de la 
salvación. Como los que hacen las veces del común enemigo, y le 
sirven de instrumento en sus operaciones, participan de una astucia 
propiamente diabólica, han conocido muy bien que el camino mas 
oportuno para lograr sus depravadas intenciones, y retraer á los Cris­
tianos de los ejercicios piadosos, era hacérselos mirar con desconfian­
za. Para este efecto se han valido de todas las astucias imaginables, 
y hasta á la misma piedad y sabiduría las han hecho tomar parle, á 
pesar suyo, en tan criminales intentos. Con una ciencia aparente­
mente religiosa, pero verdaderamente carnal éimpía, se han puesto 
á escudriñar los actos de devoción que se practican con la Virgen Ma­
ría. Han llamado en su socorro una piedad severa, rigurosa, inexo­
rable, bien diferente de la que adopta la religión instituida por Je­
sucristo. Han establecido unas reglas crueles, formadas á su antojo 
y capricho; y según ellas han fallado que á María santísima se la
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mira por los fieles y se la adora, no como á una criatura muy santa, 
sino como si fuese la misma Divinidad. Que embriagados los fieles 
con esla preocupación, no han dudado ni dudan darla nombres mag­
níficos que de ninguna manera la convienen, cuales son : Mediado­
ra nuestra, Reparadora y Corredentora de los hombres. Últimamente, 
fallan que se la atribuyen privilegios por una autoridad humana, 
popular y mal entendida, que ni en los Concilios, ni en la tradición, 
ni en las Escrituras la atribuye el Espíritu Santo. Así combate la 
impiedad á la sólida devoción; pero tú, ó cristiano, mantente firme 
en ella, bien instruido de que el culto que se le da á María santísi­
ma no es otro que el que la conviene. Quisieran los incrédulos y 
desapiadados que no se la tributase ninguno, porque les duele ínti­
mamente el ver que los Cristianos se enfervorizan y conciben gran­
de ternura reverenciando á tan piadosa Madre; pero debiera conte­
nerlos en sus sacrilegas quejas el ver que hasta ahora no ha habido 
cristiano, ó tan ignorante ó tan supersticioso, que ofreciese á María 
sacrificios. Por lo demás, el ver á los santos Padres que, considerando 
la alta dignidad que reside en María por ser Madre de Dios, no hallan 
voces á propósito con que explicarla, debe calmar todos sus recelos. 
No dudes llamar á la Virgen santísima reparadora del género hu­
mano, y mediadora entre Dios y los hombres, como la llama san 
Bernardo, supuesto que no dudas llamarla Madre de Dios, como te 
lo manda la fe. Desprecia, pues, con ánimo valeroso los injustos cla­
mores de los impíos; reconoce en la Madre de Dios un título justo 
para atribuirla todos los privilegios, por grandes que sean; y bajo 
de estos principios consérvala una devoción tierna como á tu protec­
tora , como á tu abogada, y lo que es mas, como á madre tuya.
Jaculatorias.—Ó Señor, yo soy siervo tuyo, y soy también hi­
jo de tu sierva. (Psalm. cxv).
Salvad, Señor, al hijo de vuestra sierva: haced conmigo un mi­
lagro de vuestra gracia que resulte en mi ventura, para que lo vean 
los que me aborrecen, y se confundan al ver en Vos tanta miseri­
cordia. (Psalm. lxxxv).
PROPÓSITOS.
1 Has visto, ó cristiano, en la historia de la aparición de María 
latísima al venturoso indio Juan Diego el amor maternal con que es­
to Señora ha mirado siempre á los españoles, haciéndose protectora 
Bo rueños de sus conquistas espirituales que de las temporales, que 
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acrecentaban su poder y gloria. Has visto también en las meditacio­
nes que debes pagar á esta Señora los esfuerzos de su amor con una 
devoción sólida y arreglada á las máximas del Evangelio. De consi­
guiente, nada te resta sino deducir de todo unas saludables conse­
cuencias que ilustren y aseguren tu fe, y esparzan luz sóbrelos ca­
minos por donde te apresuras para llegar á la patria celestial. Hay 
pocas cosas en la Iglesia católica que traigan tanto provecho al cris­
tiano como una verdadera devoción á la Madre de Dios: las repeti­
das decisiones con que han declarado los Concilios cuanto concernía 
ála dignidad, santidad y grandeza de esta feliz criatura; el ejemplo 
mismo de la Iglesia, que no se cansa jamás de dedicarla cultos y festi­
vidades , celebrando no solamente sus misterios, sino sus apariciones 
y particulares beneficios, y últimamente, el ejemplo de toáoslos San­
ios y Padres de la Iglesia, que tenían toda su consolación en la de­
voción de María, prueban que esta es una práctica saludable de un 
precio y utilidad cási infinita. Pero para lograr todo el provecho que 
contiene te has de fijar en aquellos fundamentos sólidos y verdade­
ros que le enseña la Religión. Has de considerar la grande excelen­
cia de la Madre de Dios por solo este glorioso título: has de consi­
derar las perfectísimas acciones de toda su vida, con las cuales se 
hizo acreedora á que toda la beatísima Trinidad se empeñase en dis­
pensarla sus gracias. Y últimamente, has de fijar tu consideración 
en sus ejemplos, los cuales, si los llegas ó imitar con perfección, 
bastan para asegurarte una felicidad eterna. De todas estas considera­
ciones resultará una veneración y un culto racional con que reveren­
ciarás su sagrada persona como sublimada sobre los coros de los Án­
geles , y levantada por su Hijo al honroso grado de Reina de los cielos 
V de la tierra; buscarás con ansia todos los medios y modos de propa­
gar su culto, ya persuadiendo á los fieles su provecho con ejemplos y 
con razones, y ya desterrando de los menos cautos aquella tibieza cri­
minal que causaron en ellos las quejas de los impíos. Tendrás en 
su misericordia una confianza saludable, conociendo que la que es 
Madre de Dios, y padeció juntamente con su Hijo Jesucristo tantos 
x' tan penosos trabajos para sacarte del cautiverio de Satanás, nin­
gún otro interés puede tener que el de tu misma salvación. DI tima- 
mente, pondrás lodos tus esfuerzos en imitar sus virtudes, sin cuyo 
preciso requisito todo culto la es desagradable, y no puede menos de 
mirar con indignación á los que presumen honrarla de otra manera. 
Pero ¡oh gran Dios, cuántos engaños, cuánta preocupación se ve en 
los fieles sobre una materia tan interesante y delicada! Se juzga ne-
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ciamente que consiste la devoción en unas meras exterioridades, y 
se pretende alucinar á María, y aun al mismo Dios, pensando que 
han de calificar nuestro corazón y las secretas intenciones de nues­
tras almas por una obra exterior que es efecto de la costumbre. El 
traer un hábito de una Religión, ó alguna de sus particulares insig­
nias ; el mandarse sentar por hermano de una cofradía ó hermandad 
dedicada á la Reina de los Ángeles; el rezarla sin atención particu­
lar, antes bien con una total distracción, el rosario, el escapulario 
ó la correa, se tiene vulgarmente por una verdadera devoción á Ma­
ría. Hay muchas personas que llevan tan adelante esta preocupación, 
que confiados en ella, no temen vivir una vida escandalosa, alimen­
tando al mismo tiempo la necia esperanza de ser gratos á la Virgen 
santísima. Esto es un error, es un engaño, es una temeridad, y aun 
se pudiera decir es una pretensión sacrilega. Desengáñate, ó cris­
tiano; la Madre de la justicia eterna y de la eterna verdad no se 
puede complacer ni agradarse sino de una devoción verdadera y sen­
cilla, ni estarán en su gracia jamás los que al tiempo de invocarla 
no abominan su vida criminal, y se convierten de veras á Dios.
DIA XIII.
MARTIROLOGIO.
El triunfo de santa Lucía, virgen y mártir, en Siracusa en Sicilia; la cual 
en la persecución de Diocleciano, por mandato del cónsul Pascasiofue en­
tregada á unos hombres deshonestos para que el populacho hiciese burla de 
ella; pero no pudo ser llevada ni movida, aunque la tiraban con maromas y 
con muchas yuntas de bueyes: despues de esto venció el tormento de ai pez, 
resina y aceite hirviendo, sin recibir lesión alguna, hasta que por u imo 
atravesándole la garganta con una espada consumó el martiiio. ( ease su tt
da en las de hoy). „
La pasión de los santos mártires Eustracio, Auxencio, Eu enio, 
Maudario y Orestes, en la Armenia, durante la persecución de Dio­
cleciano; Eustracio primeramente por el presidente Lisias, despues en Se­
basto por el presidente Agricolao, junto con Orestes, padeció atroces tor­
mentos , y últimamente metido en un horno ardiendo entregó su espíritu: san 
Orestes fue puesto sobre un lecho de hierro hecho ascua, en donde durmió 
en el Señor: los demás , estando entre los arabracos, por mandato det presi­
dente Lisias con varios y muy crueles tormentos alcanzaron la palma del mar­
tirio. Sus cuerpos, trasladados despues áRoma, fueron honoríficamente colo­
cados en la iglesia de San Apolinar.
El martirio de san Antíoco, en la isla del mismo nombre junto a la de 
Eerdeña, en tiempo del emperador Adriano.
San Autberto, obispo y confesor, en Cambray en Francia. (Este gran
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Prelado fue uno de los mas preciosos ornamentos del siglo Vil, y de los mas 
eminentes promovedores de doctrina y de piedad en la Iglesia galicana. El gran 
rey Dagoberto fué muchas veces en busca del Santo para ser instruido en los me­
dios de asegurar su salvación eterna. Murió en 23 de junio de 1076. La urna de 
san Autberto es el tesoro mas rico de la magnifica iglesia y abadía de San Pe­
dro en Cambray. Butler).
San Juboco (ó Jadoc ó Jossé), confesor, en una aldea de Ponthieu. (Re­
nunciando la corona de Bretaña con que le brindaba su hermano mayor, reci­
bió la tonsura y fué en peregrinación á Roma. Promovido despues á los sagrados 
órdenes de presbítero, se retiró con un discípulo suyo llamado Vurmaro á un 
bosque solitario de Hay; luego se pasaron á Runiac, donde el siervo de Dios Ja­
doc acabó su vida penitencial en el año de 669, y fue honrado con milagros an­
tes y despues de su muerte. Su ermitaje llegó á hacerse con el tiempo famoso mo­
nasterio, y uno de los que Carlomagno cedió á Álcuino en el año de 792. llutlcr).
Santa Otilia , virgen, en la diócesis de Strasburgo. (Fue natural de Stras­
burgo y de una familia ilustre, pero bautizada en Ratisbona por san lirchar- 
do, obispo de aquella silla. Su padre erigió un gran monasterio en Alsacia, en 
que condujo Otilia por los pasos de la perfección ú ciento treinta monjas virtuo­
sas, y murió en el año de 772. Butler).
La muerte gloriosa de santa Juana Francisca Fremiot de Chanta!, en 
Moulins en Francia , fundadora de las religiosas de la Visitación de santa Ma­
ría, esclarecida por su calidad, por la santidad de su vida en que perseveró 
en los cuatro estados que tuvo, y también por el don de milagros, canonizada 
por el papa Clemente XIII. Su sagrado cuerpo fue trasladado á Annecy en la 
Saboya, donde fue solemnemente colocado en la primera iglesia de su Orden, 
Clemente XIV mandó que toda la iglesia celebrase su fiesta el dia 21 de agos­
to. ( Véase dicho dia).
EL BEATO JUAN DE MAMNONI, CONFESOR.
El beato Juan de Marinoni , confesor, fue hijo tercero y el menor 
de una familia noble, originaria de Bérgamo, pero nacido en Yenecia 
en el año de 1490. Desde su infancia fue toda su delicia estar de rodi­
llas al pié de los altares, y oir muchas misas todos los dias que le era 
permitido. Porto común estudiaba ante un Crucifijo, y santificaba sus 
estudios con frecuentes actos de amor divino. Para pedir á Dios la 
gracia de no manchar la inocencia y pureza bautismal gastó cuarenta 
dias en oración y ayunos rigurosos en honor de la inmaculada Con­
cepción de la Madre de Dios. Habiendo abrazado el estado eclesiásti­
co sirvió entre los asistentes de la iglesia de San Pantaleon; y orde­
nado de presbítero fue hecho capellán, y despues prior del hospi­
tal de incurables, en cuyo caritativo destino era un ángel consolador 
de cuantos padecían aquellas aflicciones. De allí fue llamado para 
que admitiese una canonjía en la célebre iglesia de San Marcos, 
donde su vida fue la edificación de sus compañeros y de toda aque-
lia ciudad. Deseoso de servir á Dios con un desprendimiento mas 
perfecto de las cosas del mundo, pidió el hábito de clérigo regular, 
de ios llamados Tealinos, é hizo su profesión en el año de 1530 en 
el dia 29 de mayo, siendo á la sazón de cuarenta de edad, ante sus 
mismos fundadores san Cayetano y Carada, antiguo obispo de Chic- 
ti, ó Tóale, que había instituido esta Órden seis años antes. Llama­
do san Cayetano de Venccia á fundar el convento de San Pablo en 
Nápoles, i levó consigo á nuestro Santo. En esta gran ciudad Mari- 
noni no cesó un punto de predicar la palabra de Dios con admira­
ble sencillez y celo; y electo varias veces superior, mantuvo siem­
pre en su Órden el verdadero espíritu religioso.
Tanto con sus oraciones, como con sus sacrificios, en que se veia 
á veces bañado en tiernas lágrimas, y con sus exhortaciones en pul­
pito y confesonario fue el instrumento de la salvación de muchas 
almas pecadoras. Murió de una violenta terciana en Nápoles en 13 
de diciembre de 1562. Fue beatificado por bula de Clemente Xlll 
en el de 1762, quien en el de 1764 concedió á su Órden un oficio 
en honor suyo que había de celebrarse en aquel dia.
SANTA LUCÍA, VIRGEN Y MARTIR.
Santa Lucía, tan célebre en toda la Iglesia, y gloria de la Sicilia, 
era de una de las mas nobles familias de Siracusa, capital enton­
ces de toda la isla. Pero, por mas distinguidos que fuesen sus padres 
por su nobleza y por sus abundantes bienes de fortuna, ponían su 
principal gloria en la dicha que tenían de ser cristianos. No tenían 
mas que una hija llamada Lucía, heredera de sus grandes riquezas; 
pero sobre todo de su virtud, á la que añadió nuestra Santa la de 
la pureza y la gloria del martirio. Ilabia nacido hacia el fin del si­
glo III con particulares inclinaciones á la piedad, y con un amor á 
Jesucristo y un celo extraordinario por la Religión : se tu\o gran 
cuidado en cultivar un tan buen natural y unas tan bellas disposi­
ciones. Su modestia, su propensión al retiro, su amor á la virgini­
dad dieron bastantemente á conocer á los que la veian de cerca que 
Jesucristo la habia escogido por su esposa.
Perdió á su padre cuando no tenia todavía sino cinco ó seis años; 
Pero su madre, llamada Eutiquia, se aplicó con mas cuidado durante 
su viudedad á inspirarla los mas altos sentimientos por la piedad cris— 
Rana. Gomo las calidades corporales de la hija correspondían á las de
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su corazón y de su espíritu, pues estaba dotada de una rara belle­
za, á que se anadia el ser rica y discreta, pensó Eutiquia en procu­
rarla con tiempo un establecimiento honroso, cual correspondía á 
sus prendas y calidades. No la fue difícil encontrarla un partido ven­
tajoso. Entre todos los señores que se presentaron puso su madre los 
ojos en un joven bizarro que parecía ser el que la convenía, y que 
ciertamente tenia calidades dignas de ella, excepto el ser pagano; 
pero esta consideración no detuvo á Eutiquia, sea que creyese que 
la diversidad de religión no perjudicaría á la fe de Lucía, cuya 
aprobada virtud tenia bien conocida, sea que esperase que su celo 
y su virtud podrían fácilmente convertir algún dia al joven esposo; 
pero nuestra Santa se hallaba con muy distintos pensamientos.
Abrasada desde su infancia en el amor de su divino Salvador, y en­
cantada de la belleza de este Esposo celestial, le habia consagrado su 
virginidad; y como habia previsto todo lo que la podía suceder, estaba 
resuelta a no tener jamás otro esposo que á Jesucristo, aunque hu­
biese de perder por ello todos sus bienes y la misma vida. Informada 
del designio de su madre, la suplicó que no se precipitase: la repre­
sentó que era todavía demasiado joven para pensar en casarse, que 
la alargase lodo lo posible el gusto que tenia de servirla, de cuidar 
de su salud y de estar en su compañía. Este discurso embelesó á la 
madre, y aunque el pretendido esposo instaba á toda hora por con­
cluir un casamiento que le era lan ventajoso, Eutiquia dilató su 
conclusión por dar gusto á su hija. Entre tanto nuestra Santa no- 
cesaba de suplicar al Señor que impidiese el designio de su madre. 
Fue oida su oración, pues molestada su madre de un flujo de san­
gre que la atormentó por espacio de cuatro años, una enfermedad 
tan molesta lo suspendió todo; de modo que mientras Eutiquia es­
tuvo en la cama, no se habló palabra del casamiento.
Gomo la fama de los milagros que se obraban continuamente en 
Catania en el sepulcro de santa Águeda se extendió tanto por toda la 
isla, que concurrían á él de todas partes, no solo los Cristianos, sino 
también los paganos, á buscar socorro en sus enfermedades; como 
por otra parte todos los remedios que se habian aplicado á Eutiquia 
en los cuatro años habian sido inútiles, afligida santa Lucía de ver pa­
decer á su madre tanto tiempo, la propuso que podían ir las dos á Ca­
tania, que tenia una gran confianza en que por la intercesión de santa 
Águeda recobraría la salud. La enferma vino bien en ello, y entram­
bas hicieron el viaje. Luego que llegaron á Catania se fueron al sitio 
donde estaba el sepulcro, y se pusieron en oración. Como estaban
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muy fatigadas, santa Lucía se quedó dormida, y durante este sue­
ño se la apareció santa Águeda, acompañada de muchos Angeles; 
y encarándose con ella, la dijo: «Lucía, querida hermana, esposa 
«sagrada de nuestro común Salvador, ¿por qué me pides lo que 
<(por tí misma puedes alcanzar fácilmente? Jesucristo, tu esposo y 
(<mio, te concede gustosamente la salud de tu madre que tanto de- 
«seas; y como este Señor se ha dignado hacer célebre la ciudad de 
«Galanía por honrarme á mí, así también quiere que tu nombre 
«haga célebre la ciudad de Siracusa: tu alma le es grata y precio- 
«sa, y en la pureza de tu corazón encuentra una habitación agra- 
«dable.» Acabadas de decir estas palabras, desapareció la visión.
Habiendo despertado Lucía, exclamó: Madre mia muy amada, ya 
estáis curada: por la intercesión de su esposa santa Águeda os ha 
dado Dios la salud; démosle humildemente las gracias. Despues de 
haber mostrado su reconocimiento á Dios y á su santa Protectora, 
quedaron muy contentas entrambas; pero antes de retirarse del se­
pulcro, abrazando Lucíaá su madre, que estaba penetrada toda de 
reconocimiento por un benelicio tan señalado, la dijo: Mi querida 
madre, Dios acaba de haceros un gran favor, y yo me lisonjeo que no 
me negaréis el que yo os pido por amor de Dios; este es el que no me 
habléis mas de casamiento: he consagrado mi virginidad á Jesucristo, 
estimaré llevéis á bien no tenga yo otro esposo que á este Señoi. Eu- 
tiquia, enternecida y embelesada al mismo tiempo de una resolu­
ción tan generosa, vino en lo que la pedia su hija. No basta, añadió 
la hija, que consintáis en mi matrimonio espiritual, es menester 
que me deis mi dote para que yo le entregue á mi divino Eájraso 
por las manos de los pobres, á quienes he derramado distribuir to­
dos mis bienes.—Hija mia, respondió Eutiquia, todos los bienes 
de la familia son tuyos; pero no quieras que pierda yo mis dere­
chos, y que la caridad que quieres ejercitar con los pobres me re­
duzca á pedir limosna; vengo bien en que dispongas del rico dote 
que te había destinado; pero quiero conservar mi caudal durante 
mi vida, aunque resuelta siempre á dejarlo á los pobres despues de 
mi muerte.—¿Después de su muerte? replicó la santa hija; ¿qué 
sacrificio hacemos á Dios en darle lo que no podemos retener? Creed­
me, madre mia, demos á Dios los bienes que él mismo nos ha da- 
dado; y démoselos antes que la muerte se nos los lleve; contemos 
sobre su bondad y sobre su providencia: el Señor cuidará de nos- 
olras, como nosotras no contemos sino con él. Eutiquia se enler- 
neció al oir esle razonamiento de su hija, y tomó la resolución d&
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distribuir sin detención todos sus bienes á los pobres, para no po­
seer en adelante sino á Dios.
Habiendo vuelto á Siracusa empezaron á distribuir entre los pobres 
todo el dinero que tenían, pasando despues á vender todas sus alha­
jas y joyas para rescatar los cautivos cristianos, y procurar la libertad 
á los encarcelados. El caballeroá quien estaba prometida Lucía, sa­
biendo que entrambas vendían sus tierras, fué á estar con el aya de 
la Santa para informarse de la verdad, y la suplicó le descubriese el 
misterio. Es verdad, le respondió el aya, que Eutiquia vende todo 
lo mas precioso que tiene; pero es para comprar una tierra de un va­
lor infinito y de unas rentas inmensas. Esta respuesta, que el caba­
llero pagano no comprendió, le satisfizo, creyendo encontrar en ella 
su propio interés; pero habiendo sabido que todo el dinero quehabian 
sacado de la venta de lodos sus bienes se había empleado en alimentar 
pobres y en libertar presos, conoció que se jugaba con él; se arre­
bató de un furioso enojo, se fué despechado á buscar al prefecto de 
la ciudad, le informó de lodo, y le dijo que aquella disipación de 
bienes nacía de que Lucía era cristiana. No fue menester mas para 
hacerla prender. No se puede decir cuál fue el gozo de nuestra Santa 
cuando se vió en vísperas de ser mártir. Compareció delante del juez 
con aire de paz, de constancia y de seguridad. Nada omitió el tira­
no para persuadirla á abandonar su religión: la representó las gran­
des ventajas que hallaría en el mundo, si consentía en el casamiento 
que se la habia propuesto; y levantando luego la voz, la dijo: Que 
era preciso que en aquel mismo dia ofreciera un sacrificio á los dio­
ses.—Yo no conozco otro Dios, respondió la Santa, sino al Dios 
omnipotente y eterno, criador del cielo y de la tierra, á quien ya 
he hecho sacrificio de lodos mis bienes; ya no me resta mas que ha­
cerle sacrificio de raí misma. Pascasio (este era el nombre del pre­
fecto) al ver la firmeza con que la Santa te respondió, la dijo: Bien 
veo que no conviene andar á razones contigo; los tormentos harán 
cesar tu bachillería, y los golpes harán cesar tus palabras.—Los 
suplicios que se padecen por Jesucristo, replicó la Santa, no pue­
den hacer callar á sus confesores; pues él mismo nos ba asegurado 
que cuando estemos ante nuestros jueces, no serémos nosotros los 
que hablarémos, sino que el Espíritu Santo hablará por nuestra bo­
ca.—¿Juzgas, respondió Pascasio, que el Espíritu Santo está en tí, 
y que él es quien te sugiere lo que respondes?—Creo, replicó la 
Santa, que los que tienen una vida pura y casta son templos del 
Espíritu Santo.—Si es así, respondió el Juez, pronto hallaré yo
medio de arrojar de tí ese espíritu, prostituyéndote como á una mu­
jer infame.—Temo poco todas tus violencias, replicó la Santa; el 
Dios que adoro, y á quien desde mi niñez he consagrado mi virgi­
nidad, sabrá muy bien preservarme de tus insultos. Iilitado el ti­
rano con estas respuestas, mandó que llevasen esta casta esposa de 
Jesucristo á un lugar infame para ser abandonada á la brutalidad de 
todos los libertinos de la ciudad. Pero ¿qué puede toda la malicia de 
los hombres y del mismo infierno contra la omnipotencia de Dios? 
Santa Lucía fue detenida por una mano invisible en el mismo lugar 
donde estaba, y por mas que se hicieron los mayores esfuerzos para 
tirarla, hasta emplear en ello muchos pares de bueyes, no fue po­
sible moverla. Los paganos lo atribuyeron á encanto, las gentes cuer­
das á milagro. El tirano, lleno de confusión, y reventando de rabia y 
de despecho, mandó que se encendiese una hoguera al rededor de ella, 
que la cubriesen de pez y resina, que añadieran toda suerte de mate­
rias combustibles, y que se la pegase fuego; pero el mismo que la ha­
bía hecho inmóvil la conservó sana en medio del incendio. Un fuego 
horrible la rodeó toda, la cubrieron espesas llamas, se creyó quedaría 
sufocada y consumida en un momento; perose pasmaron todos cuando 
disminuyéndose el fuego vieron á santa Lucía en medio del brasero 
con la misma serenidad y entereza que si estuviera en un baño i l es­
eo, sin que uno solo de sus cabellos hubiese perecido, y sin que el lue­
go la hubiese tocado á la ropa. Este prodigio causó grande admiración 
en los corazones de cuantos estaban presentes; exclamaron todos en 
Voz alta: Gloria al Dios de los Cristianos; solo él merece nuestros 
eultos. Habiendo acudido Pascasio á los gritos de la gente, y viendo 
que ¡a Santa cantaba las alabanzas de Dios con los ojos levantados 
al cielo, y no podiendo sufrir las maldiciones que vomitaba contra 
él la muchedumbre, mandó al verdugo la cortase el cuello de una 
cuchillada. No habiendo muerto la Santa al instante, la cogieron los 
Cristianos, y la llevaron á una casa inmediata. Estando en este es­
tado, predijo el fin de la persecución, y la paz que gozaría la Igle­
sia despues de la muerte de Diocleciano; y se dice que antes de 
espirar tuvo el consuelo de recibir el Viático: despues de lo cual, 
colmada de gracias, de victorias y de merecimientos, dió apacible­
mente su espíritu á Dios el dia 13 de diciembre del año 304. Su cuer­
po fue enterrado en Siracusa, donde estuvo hasta el siglo VIII en que 
^aroaldo, duque de Espolelo, habiéndose apoderado de Siracusa, 
le hizo transportar á Italia á la ciudad de Corsino. Este santo cuer­
po permaneció en este lugar cerca de doscientos cincuenta anos, es-
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to es, hasta el año 070, en que habiendo pasado á Italia Tierri, 
obispo de Metz, con el emperador Otón I, su pi imo, y deseando en­
riquecer su diócesi con preciosas reliquias de Mártires, se llevó las 
de santa Lucía. Las puso en su iglesia de Metz, y dos años despues 
las hizo trasladar á la de San Vicente, donde habia hecho ediíicar 
una magnífica capilla dedicada á santa Lucía. En 1042 otro obispo 
de Metz, llamado también Tierrif sacó un brazo de la caja, y se lo dió 
al emperador Enrique III, quien lo colocó en el monasterio de La- 
dembourg, ó Landeberg, en la diócesis de Espira. Cuando lieiri 
trasladó el cuerpo de la Santa á Metz, se habia ya trasladado la cabe­
za á Roma. Se han distribuido algunas porciones de estas santas re­
liquias á otras iglesias, donde se guardan con grande veneración»
Se tiene á esta preciosa virgen por abogada de la vista, y co­
munmente la pintan con sus ojos en un plato que tiene en sus ma­
nos. No se sabe la causa de pintarla así, ni su historia dice se sacase 
los ojos por librarse de un hombre lascivo que la perseguía. Pero 
como cada dia se experimentan nuevas gracias que hace el Señor á 
los que, teniendo mal de ojos, se encomiendan con devoción á san­
ta Lucía, tengámosla todos gran devoción, para que por su inter­
cesión se nos conserve la vista corporal, mucho mas para que alcan­
cemos la espiritual y eterna. Otros escriben, y con fundamento, 
que es abogada contra el fuego.
DIA VI, ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VIRGEN MARÍA.
La Misa es en honor de santa Lucía, y la Oración la que sigue:
Exaudi nos, Deus salutaris nostev: Oidnos, Dios Salvador nuestro, y 
ut sicut de beata Lucice virginis et mar- haced que el gozo que nos causa la 
tyris tuce festivitate gaudemus ; ita pice fiesta de santa Lucía .vuestra virgen y 
devotionis erudiamur affectu. Per Do- mártir, esté acompañado de senti- 
minum nostrum Jesum Christum... mientos de una verdadera piedad. Por
Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo x y xi de la segunda de san Pablo d los
Corintios.
Fratres: Qui gloriatur, in Domino Hermanos: El que se gloria, glóric- 
glorietur. Non enim qui seipsum com- se en el Señor: porque no es digno de 
mendat, ille probatus est; sed quem aprobación el que se recomienda á sí 
Deus commendat. Utinam sustineretis mismo,sino aquel a quien recomienda 
modicum quid insipientiae mece, sed et Dios. Ojalá soportarais algún tanto lo
supportate me. ¿Emular enim vos Vei que os parezca imprudencia mia. Pero 
cemulatione. Despondi enim vos uní dispensadme, pues estoy lleno de san- 
viro, virginem castam exhibere Christo, ta emulación en Dios por vosoti os,
porque he prometido á Jesucristo pre­
sentaros á él santos, como una virgen 
casta á su único esposo.
REFLEXIONES.
El que se gloria, gloríese en el Señor. No hay virtud sobre la tieira, 
no hay mérito, se puede también añadir, no hay buen espíritu,no hay 
verdadera probidad, no hay buen juicio fuera del que Dios reconoce 
por tal. El hombre piensa con poco arreglo; su juicio, por lo común, 
lleva á la falsedad y ála mentira. Todas las cosas se juzgan en un tri­
bunal donde los jueces ordinariamente son parles. Los sentidos dan 
su dictamen, y son atendidos; las pasiones tienen voto decisivo en es­
te tribunal. El humor, el natural, los intereses particulares, el es­
píritu del mundo lodo aboga y defiende la causa del amor piopio. i 
.¿nos admiraremos que nuestros juicios sean tan falsos, que nuestias 
ideas sean tan contrarias á las de Dios; que estimemos y alabemos 
tan frecuentemente lo que Dios reprueba, y por consiguiente lo que 
es verdaderamente digno de despreciarse? En solo el Señor debe­
mos buscar nuestra gloria, quiero decir, en la perfecta sumisión á 
sus órdenes, y en hacer lo que le agrada. Porque, ó las cosas en que 
nos gloriamos no se pueden referir á Dios, y entonces la gloria no 
puede ser sino muy vana; ó nos gloriamos de aquellas ventajas de 
que no estamos revestidos sino para usar de ellas según los fines de 
Dios; y entonces el hombre es muy injusto en apropiárselas a si 
mismo. La vanidad de alabarse uno á sí mismo ¿no es una gran fla­
queza? ¿Qué piensan los hombres de los que se alaban á si mismos. 
¿ Esto solo no roba á las acciones mas loables lo que tendrían de mé­
rito por otra parte? á lo menos, ¿esto no empaña la mas hermosa 
virtud? ¿Por qué ensalzar el poco bien de que somos capaces? ¿a 
qué fin publicarlo donde creemos que puede atraernos la aproba­
ción de los hombres? Si Dios nos quiere en puestos donde nos sea 
necesaria la estimación de los hombres, él sabe muy bien mostró­
les que somos dignos de ella, sin que nosotros la procuremos por 
nuestra parte. La flaqueza de alabarse uno á sí mismo es mas que 
pueril; no solamente es señal de poca virtud, sino de una simpleza 
que disminuye la estimación que por otra parte se pudiera tener de 
las bellas prendas de la persona. Esta necia y ridicula vanidad de­
nota un espíritu apocado, cuyas luces son tan limitadas que no pue-
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den descubir el perjuicio que ocasiona al mismo mérito la flaqueza 
de alabarse. Y así no hay quienes mas se alaben á sí mismos que 
los entendimientos muy regulares. Un gran talento, un hombre de 
un mérito muy sobresaliente, habla poco de sí.
El Evangelio es del capítulo xm de san Mateo, pág. 31.
MEDITACION.
Cuánto aborrece Dios el pecado.
Ponto primero.—Considera que no hay mas fuerte antipatía que 
la que hay entre Dios y el pecado; esta antipatía le es esencial á Dios. 
La naturaleza de Dios es esencialmente enemiga del pecado, y por 
consiguiente del pecador. Si el pecado pudiese dejar de ser contrario 
á Dios, no seria ya pecado; y si Dios pudiese dejar de aborrecer al 
pecado, no seria Dios; 1 liego no debo esperar poseer á Dios mientras 
estuviere poseído del pecado. Así como el pecado no entra en el cielo, 
porque Dios reina en él, así Dios no entra en una alma donde reina el 
pecado. Si se tuviese una idea cabal del pecado, el nombre solo de 
pecado causaria en el alma un horror y un espanto mortal. El pe­
cado es propiamente el solo mal del hombre; la pérdida de los bie­
nes , las desgracias, las enfermedades, los dolores, las persecuciones, 
la muerte misma no son males sino muy impropiamente, y en cuanto 
son efectos y consecuencias del pecado: en efecto, que un hombre 
sea desgraciado, pobre, enfermo, perseguido, y el desecho del gé­
nero humano; que sea despreciado, calumniado, y aun reducido á 
la última miseria; si este hombre está en gracia y amistad del Se­
ñor, por no ser respetado no deja de ser respetable. Es como un 
diamante de gran precio cubierto de polvo, que no se conoce, y se 
lleva entre los piés; la misma muerte, tan terrible al pecador, no es­
panta á este hombre, ni menos da fin á su mérito. El estado de gracia 
nos hace agradables á los ojos de Dios, y por él gozamos de los dere­
chos que constituyen el honor y la gloria de hijos suyos. El pecado, 
por el contrario, obra Ja suma desdicha del hombre. ¿Qué estado 
mas triste, mas horroroso y mas digno de lástima que el de un hom­
bre que ha caído de la gracia de su soberano? Cuando una persona 
ha incurrido en la indignación del rey, se tiene por muy desgracia­
da. ¿Qué estado, pues, mas miserable que el de un hombre á quien 
Dios mira como ásu enemigo; de un hombre á quien Dios mira con 
horror, y que es triste objeto de su furor y de su enojo? Héaquí lo
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que produce un solo pecado mortal; arma todas las criaturas con­
tra el pecador. Posea este todas las bellas cualidades, tenga un es­
píritu excelente, un natural feliz, sea de un nacimiento distinguido, 
posea todos los tesoros del universo; si Dios le aborrece, es suma- 
menle infeliz; hé aquí cuál es el fruto de una falta grave.
Punto segundo.—Considera como Dios no está ocupado, por de­
cirlo así, en el mundo sino en destruir el pecado; todo lo que hace 
fuera de sí, no se encamina sino á esto. Si envia á su Hijo á la tierra, 
es para desterrar de ella el pecado; si forma la Iglesia, es para ex­
terminar el pecado; si nos da sus gracias, es para armarnos contra 
el pecado; si nos premia, es por haber vencido al pecado; si nos cas­
tiga, es por haber ainado al pecado. ¡Ah! esta ocupación es digna 
de Dios; ¿por qué, pues no me ocuparé yo también en lo mismo? 
Todos los dias se me ofrecen mil ocasiones de impedir el que se pe­
ne; y ¿por qué no lo hago? Pero ¡ay! mientras que Dios se ocupa 
en destruir el pecado, me ocupo yo en obrarle y en establecerle. Pero 
nada es mas á propósito para hacernos conocer el odio que tiene Dios 
al pecado, que la severidad con que le castiga. Dios castiga el pe­
cado en cualquiera persona que le vea. ¡Con qué rigor le castigó en 
los Ángeles, que eran las mas excelentes de sus criaturas, sin res­
petar ni á su excelencia, ni á sus prerogativas, ni á sus brillantes 
prendas 1 Un solo pecado de soberbia borra y aniquila todas estas 
excelencias. ¡Con qué severidad le castigó en el hombre, á quien 
amaba tan tiernamente, y á quien había criado á su imágen y se­
mejanza 1 Un solo pecado de desobediencia le arroja de aquel paraí­
so de delicias en que habia sido colocado, y le sujeta á este espan­
toso cúmulo de desdichas y miserias que inundan la tierra. Le cas­
tigó, en fin, en su propio Hijo, digno objeto de sus mas dulces 
complacencias, aunque no tuviese sino la apariencia del pecado. 
Pongamos los ojos en Jesucristo clavado en la cruz; este retablo de 
dolores es un efecto del odio que tiene Dios al pecado. Si así trata 
Dios á su propio Hijo, por solo ¡haberle encontrado cargado de pe­
cados ajenos, ¿cómo tratará á un esclavo cargado de los suyos pro­
pios? Basta que Jesucristo, la inocencia misma, quiera pagar por 
1qs pecadores, para que Dios no se detenga, ni en la santidad, ni
la majestad, ni en el mérito infinito de este amado Hijo: le ve 
bajo la apariencia de pecador; no es menester mas para que descar­
ne sobre él todo el peso de su indignación. Se puede decir de al­
na modo que el odio que tiene al pecado puede mas en él que el
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amor tierno con que ama á su Hijo. ¡Oh, y cómo este solo ejemplo 
da una justa idea de la enormidad del pecado y de su malicia 1
Haced, Señor, que yo le tenga un tan grande horror, que pier­
da los bienes, la salud y la misma vida antes que incurra en vues­
tra desgracia por el pecado.
Jaculatorias.—He pecado, ó Salvador de los hombres; pero es- 
toypronto á hacer y padecer cuanto queráis para aplacaros. [Job,yn).
Señor, no me castiguéis en vuestro furor y en vuestro enojo. 
(Psalm. vi).
PROPÓSITOS.
1 No se sabe lo que es mal cuando se dice que es un gran mal la 
pobreza, la enfermedad, etc. No hay en esta vida otro mal sino el pe­
cado ; pues ninguna cosa sino el pecado puede impedirnos el poseer 
el sumo Bien. Ninguna cosa me desvia de mi último fin, ninguna 
me aparta de mi Dios sino el pecado. ¡Qué horror no debemos te­
ner á este monstruo! Haz que este horror sea muy vivo; ten horror 
á la sola sombra del pecado; cuando vas á decir ó á hacer alguna 
cosa, piensa ante todas cosas si hay pecado en ello. Vive con una 
extrema delicadeza de conciencia, no acabando jamás tu oración de 
por la mañana sin protestarle á Dios el horror que tienes al pecado, 
y pedirle gracia para no cometerle.
2 No te contentes con tener tú este horror vivo y sensible al pe­
cado; procura inspirarle también á tu familia. Desde que tus hijos 
empiecen á tener conocimiento, no dejes de inspirarles frecuente­
mente este horror al pecado: díles á menudo como la reina D.a Blan­
ca á san Luis; Hijo mió, aunque es muy grande la ternura con que 
te amo, antes quisiera verle muerto que en pecado mortal. Haz mu­
chas veces esta oración, y enséñala á tus hijos: Concededme, Dios 
de pureza, la gracia de velar con tanto cuidado, y de orar con tan 
grande eficacia, que el tentador no consiga jamás ventaja alguna 
sobre mí. Haced que me aleje tanto de todas las ocasiones de pecar, 
y que conciba tan grande horror á todo lo que puede manchar mi 
alma, que ninguna cosa sea capaz de hacerme caer jamás en peca­




tos santos mártires Eron , Arsenio , Isidoro y Dióscoro, niño, en Ale­
jandría ; á los tres primeros en la persecución de Decio atormentó el juez con 
varios suplicios; y viendo que no desfallecía su constancia, los mandó que­
mar. Dióscoro fue azotado de muchas maneras; pero quiso Dios que le deja­
sen libre para consuelo de los fieles.
El triunfo de los santos mártires Druso, Zósimo y Teodoro, en An- 
tioquía.
El triunfo de los santos Justo y Abundio, en el mismo día; los cuales 
c» tiempo del emperador Numeriano, por mandato del presidente Olibrio 
fueron echados en una hoguera, y saliendo de ella ilesos, los degollaron. f Véa- 
de su historia en las de hoyJ.
La pasión de los santos Nicasio , obispo, Eutropia , virgen, su hermana, 
V sus compañeros mártires , en Reinas; los cuales murieron ó manos de los 
bárbaros enemigos de la Iglesia. {Véase la historia de este martirio en fas de 
hoyj.
La gloriosa muerte de san Espiridion, obispo, en Ja isla de Chipre: 
fue otro de aquellos confesores á quienes Galerio Maximiano, sacado el ojo 
. brecho y jarretados los nervios de la rodilla izquierda, condenó á las minas ; 
Cste Santo estuvo dotado del espíritu de profecía y del don de milagros; y en 
C1 concilio de Nicea convenció k un filósofo gentil, que escarnecía de la re­
ligión cristiana, y le convirtió á Jesucristo, f Véase su historia en las de hoy),
San Viator, obispo y confesor, en Bérgumo,
San Pompeyo, obispo, en Pavía.
San Agnelo , abad, en Ñapóles en Campaña, esclarecido con la gracia de 
us milagros ; viéronle muchas veces con ql estandarte de la cruz libertar la 
1 mdad cercada de los ejércitos enemigos.
San Juan de la Cruz, confesor, en Úbcda en España , compañero de san- 
ta Teresa en la reforma de los Carmelitas: su festividad se celebra el dia 24 
de noviembre. (Véase su vida en aquel dia).
San Matroniano , ermitaño, en Milán. (Corresponde este Santo á los pri­
meros siglos de la Iglesia].
SAN NICASIO, OBISPO T MÁRTIR.
San Nicasio, reputado umversalmente por una de las principales 
RRibreras de la Iglesia, de quien quiso Dios servirse para ilustrar 
!x ^as Gallas, floreció en los infelices tiempos que varios enemigos de 
a feligion de Jesucristo arrasaban á sangre y fuego los mas antiguos 
Á cuanljosos pueblos de las provincias del Occidente donde empren- 
10 su barbarie. Aunque no convienen los escritores de las acias de 
1£> TOMO XII.
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este ilustre Mártir de Jesucristo en el tiempo fijo de su promocional 
obispado de Reims, la opinión mas verosímil le sostiene á fines del 
siglo IV y principios del V, cuando los vándalos, los suevos y los 
alanos, despues de haber derrotado á los francos, que guardaban los 
límilesdel Rhin bajo la dominación de los romanos, se arrojaron cruel­
mente sobre las Galias, tomaron y quemaron á las ciudades de Ma- 
yence, de Wormes, Amiens, Arras y otros muchos pueblos.
En esta desgraciadísima época, colocado en la cátedra de Reims 
san’Nicasio , brillaba como luminosa antorcha sobre el candelero de 
la Iglesia por la justificación de su conducta, por el ardor de su celo, 
y por los muchos milagros con que Dios recomendaba su santidad, 
preparado de su parte á cuanto podía sobrevenir de aquellas impla­
cables gentes. Babia prevenido á su pueblo con sus frecuentes predi­
caciones , con sus paternales exhortaciones y con saludables consejos 
á que procurasen por medio de su conversión sincera á Dios y fruc­
tuosa penitencia evitar el castigo con que les amenazaba la divina 
justicia, justamente irritada por sus ofensas. Pero como había en 
aquella multitud de fieles varios espíritus altivos y rebeldes que rehu­
saban prestar oidos á la esforzada voz de su santo Pastor; penetra­
do este del mas vivo dolor por su extraña resistencia, trató de poner 
en movimiento todos los arbitrios que le dictó su pastoral vigilan­
cia, y de valerse de cuantos medios discurrió oportunos para dar mas 
fuerza á sus instrucciones. Gemia el Santo en la presencia de Dios, y 
procuraba aplacar su justa cólera con rigurosas penitencias: pasa­
ba los dias y las noches en fervorosa oración, llorando los desórde­
nes de su pueblo, y no perdonaba ayunos, mortificaciones, ni vigi­
lias, para que el Señor abriese los ojos de aquel ciego rebaño, por 
cuya salvación estaba pronto á sacrificar su vida. Pero como supo, ó 
por revelación divina, ó por unas prudentes conjeturas, que se acer­
caba el estrago de su pueblo, y que era inevitable su ruina, mediante 
la precipitada marcha de los bárbaros háciala Galia bélgica, persua­
dió á su rebaño la necesidad en que se hallaba de disponerse á recibir 
con toda humillación y sumisión á la mano de Dios, y con espíritu de 
verdadera penitencia, el azote severísimo con que el Señor iba muy 
presto á vengarse de sus delitos por el ministerio de sus enemigos.
Sucedió así con efecto según lo profetizó el Sanio ; y cuando los 
vándalos se presentaron delante de la ciudad para formar el sitio, Ni- 
casio, enlugar de aprovecharse de una fácil retirada, como se lo acon­
sejaban, quiso permanecer con la parte de su rebaño que no podia 
huir, y con los que estaban destinados á la defensa del pueblo, á íin
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de trabajar á lo menos en la salvación de las almas que no podían li­
brarse de la muerte, siempre dispuesto como buen pastor á resca­
tar la vida de la menor oveja á precio de la suya. Durante todo el 
"cmPo del sitio, que el vigor de los sitiados hizo mas lugar al santo 
Obispo, expuesto á todos los peligros como un simple soldado, no 
cesó de predicar la penitencia y la perfecta sumisión á las disposicio­
nes de Dios, exhortando á todos á sufrir sin alteración ni impacien­
cia los efectos de la adorable providencia que los tenia reducidos á 
aquella penosa situación, aprovechándose de las penalidades que 
padecían para la expiación de sus culpas, y en fin, á preferir gene­
rosamente la muerte á una vida que no podia conservarse sin de­
trimento de la religión cristiana que profesaban; haciéndoles la mis­
ma exhortación su hermana Eutropi a, puestas las manos y los ojos 
en el cielo, excitando á la plebe llena de fervor á que lograse la co­
cona del martirio en ocasión tan oportuna por defensa de la fe.
Luego que la ciudad se rindió, y que los bárbaros, irritados de la 
valerosa resislencía que se les había hecho, se negaron á toda com­
pasión , el santo Obispo salió de la iglesia, acompañado de su her­
mana y algunas otras personas que se refugiaron con él á implorar 
Ja misericordia de Dios en aquel conflicto; y puesto en el atrio del 
templo, indicando con la mano silencio á las tropas, lleno de aquel 
celo santo y de aquella generosa valentía que constituye el carácter 
de los varones apostólicos, les habló en estos términos: ¿Por qué 
convertís en ira vuestras victorias contra las leyes de la humanidad, 
que dictan á los nobles triunfadores perdonar á los rendidos, y solo 
castigar á los rebeldes? Mirad este pueblo cristiano postrado á vues­
tra presencia esperando la remisión de su delito. Cesad en la inhuma- 
radad, arrepentios de vuestras crueldades, reconoced al verdadero 
ddios, que solo os permite para corrección de los fieles sus hijos: te­
med su ira, no sea que se convierta en dispendio de vuestra eterna 
condenación. Pero si no queréis perdonar á mis ovejas, ofrecedme á 
mí primero en sacrificio por ellas á la Majestad suprema.
Cuando un discurso tan conciso como nervioso parece que debie­
ra contener el furor de los invasores, como ellos no tenían ideas de 
humanidad, ni respetaban el carácter de las personas mas santas, se 
mrojaron cruelmente sobre el venerable Prelado, y despues de una 
Multitud de ultrajes, 1c cortaron la cabeza, repitiendo el Santo al 
bempo del sacrilego atentado aquellas expresiones del real Profeta: 
Vivifícame, Señor, según tu palabra. Aparentaron los bárbaros que- 
ler perdonar á santa Entropía, hermana de Nicasio, virgen consa-
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grada á Dios en este estado; pero persuadiéndose la Santa que la 
reservarían para violar su honor, y aun la fe, les hizo entender en 
un tono majestuoso, que ella estaba resuella á sacrificar su vida 
para salvar cualesquiera de los dos extremos : ¿irritados los bárba­
ros de su ardimiento, le dieron muerte con la inhumanidad de su 
costumbre, haciéndola participante, contra su perversa intención, 
del mismo glorioso triunfo que su santo hermanó.
No tardó el cielo en tomar venganza del sacrilego atentado. Ape­
nas lo ejecutaron, experimentaron los bárbaros una derrota terrible 
por medio de los Ángeles que envió el Señor para castigo de su inso­
lente atrevimiento; y oyeron en la iglesia un sonido formidable y 
espantoso, de lo que aterrados los invasores, huyeron con precipita­
ción á los montes, sin atreverse despues á volver á la ciudad; con 
cuvo motivo los pocos ciudadanos fugitivos que se ocultaron en dife­
rentes partes, habiendo observado la repetición de luces celestiales,, 
luego que entendieron la fuga de los enemigos, concurrieron al pue­
blo, y dieron sepultura á los venerables cuerpos de san Nicasio y 
santa Entropia en el cementerio de la iglesia de San Agrícola, donde 
Dios hizo conocer la santidad y la gloria del santo Obispo por medio 
de los muchos prodigios que obró por su intercesión. En el siglo YI1I 
ó IX un obispo de Noyon, que lo era también de Tournay, elevó una 
porción considerable de las reliquias de san Nicasio, y las colocó en 
las iglesias de ambas ciudades; y el resto fue transportado despues 
por Foulques, arzobispo de Reims, á la iglesia de Nuestra Señora. 
Pero habiéndose prendido fuego á la catedral de Tournay, un sacer­
dote salvó la reliquia del Sanio, y la llevó á Reims, donde colocada 
con las demás, se le tributa el culto y veneración correspondiente.
SAN JUSTO T ABUNDIO, MARTIRES.
Entre los muchos Mártires de Jesucristo que testificaron 'con su 
sangre las infalibles verdades de nuestra santa fe en España, varios 
escritores nacionales cuentan á san Justo y Abundio, ambos dignos 
de memoria eterna por los gloriosos triunfos que consiguieron de los 
gentiles. Sucedió en el imperio romano, por muerte del emperador 
Probo, Marco Aurelio Caro, quien tomó por compañeros en el go­
bierno ásus dos hijos Carino y Numeriano, y aunque los dos prime­
ros fueron algo favorables á los Cristianos, no así Numeriano, que los 
persiguió cruelísimamente. Envió este á España por gobernador de 
Ja provincia de la Bélica ó Andalucía á Olibrio, uno de los mas cié-
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gos partidarios de las supersticiones paganas; y queriendo acredi­
tarlo así, hizo padecer en las ciudades de su departamento á muchos 
cristianos inocentes, no por otra causa que la de resistirse con heroica 
fortaleza á ofrecer sacrificio á los ídolos. Supo este tirano que en Bae- 
Ka se distinguía Justo entre los fieles por el celo que manifestaba en la 
defensa de la religión de Jesucristo; y como sus deseos no eran otros 
que los de castigar severamente á semejantes profesores, hizo que 
compareciese á su tribunal, en el que reprendió sus procedimientos 
contra lo mandado por los principes del mundo. Sufrió Justo un dila­
tado interrogatorio en orden á su religión; pero solicitando Olibrio 
obligarle á que prestase adoración á los dioses romanos, le hizo en­
tender que estaba pronto á perder la vida una y mil veces, si posible 
fuera, antes que cometer la sacrilega impiedad á que quería precisar­
le. Ofendido el tirano de una respuesta que no le daba esperanza 
de poder reducirlo, mandó atormentarlo en ciertas ruedas conque 
los gentiles despedazaban los cuerpos de los Mártires de Jesucristo. 
Mantúvose el ilustre Confesor en medio de aquel bárbaro tormento 
con una tranquilidad inalterable, cantando himnos de divinas ala­
banzas ; y queriendo el Señor ostentar su infinito poder para confu­
sión de los paganos, hizo que se deshiciese aquella máquina horri­
ble, quedando su fidelísimo siervo sin el menor daño.
Parece que Olibrio debiera abrirlos ojos á vista de aquel extraor­
dinario prodigio; pero creyendo que perdia toda su reputación, si 
no triunfaba de un hombre que despreciaba á sus dioses, mandó que 
lo echasen en un horno encendido. Fueron ejecutadas sus órdenes con 
la mayor puntualidad; mas repitiendo el Señor la misma maravilla 
que obró en el horno de Babilonia con los tres ilustres jóvenes Ana­
cías, Azarías y Misad arrojados al fuego por Nabuco, se conservó 
ileso entre las llamas, bendiciendo á Dios con festivos cánticos.
Hallábase presente a aquel espectáculo cierto cristiano llamado 
Abundio, y encendido en vivísimos deseos de ser participante de la 
dicha de Justo, comenzó á declamar contra los procedimientos del ti­
rano, en términos que enfurecido Olibrio como un bravo león, le 
amenazó con los mas fieros tormentos si no sacrificaba á los ídolos. 
Despreció Abundio con generosidad la conminación, y revestido de 
Aquella fortaleza que es propia de los héroes del Cristianismo, le hi- 
z° entender el enorme error en que vivían los gentiles, ofreciendo 
sus sacrificios á los demonios bajo el ívelo de quiméricas deidades 
^presentadas en unas vanas estatuas, manifestándole al mismo tiem­
po la razón y la justicia que había para que todos los hombres tri-
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butasen sus cultos al Dios verdadero, Criador del cielo y de la tier­
ra. No pudo contener Olibrio la indignación dentro del pecho al oir 
las expresiones de Abundio, y encendido en una rabiosa cólera man­
dó que le arrojasen al horno donde estaba Justo. Ejecutóse así sin 
la menor dilación; pero como Dios quería manifestar á los paganos 
el cuidado especial que tenia de sus ilustres Confesores, dispuso que 
el incendio no tocase ni aun á sus vestidos.
Últimamente, apurado todo el sufrimiento de Olibrio viendo que 
con tantas maravillas se confirmaba mas y mas la verdad de la re­
ligión de Jesucristo, al paso que se desacreditaba el ningún poder 
de sus mentidas deidades, los sentenció á degüello. Llevaron los 
paganos á Justo y Abundio al lugar del suplicio, y presentando am­
bos con igual valor y con igual alegría los cuellos al verdugo, logra­
ron la deseada corona del martirio en el dia lí de diciembre por los 
años 283. No se olvidó la Iglesia de España del glorioso triunfo de 
los dos ilustres Mártires, cuya memoria se celebró en tiempo de los 
godos, comose acredita por el oficio y elegante himno que consta 
en el Breviario mozárabe según el orden del Padre san Isidoro.
SAN ESPIRIDION, OBISPO.
San Espiridion, uno de los mas ilustres Confesores de Jesucristo, 
célebre en toda la Iglesia por su santidad y por sus milagros, nació en 
la isla de Chipre á mitad del siglo III. Su familia era cristiana, y se 
distinguía por la hospitalidad que ejercitaba con los siervos de Dios. 
Nuestro Santo pasó sus primeros años en el monte guardando el ga­
nado de su padre, y esta soledad no sirvió poco para criarle y arrai­
garle en la inocencia. El Señor, que gusta ¡derramar abundante­
mente sus gracias en las almas puras, le dió desde niño un gusto 
particular á la virtud. Espiridion gustaba decios; la soledad tenia 
muchos atractivos para él; y hubiera pasado su vida en esle ino­
cente y humilde retiro, si sus padres no le hubieran obligado á ca­
sarse. Aunque tenia repugnancia á abrazar este estado, obedeció, 
resuelto siempre á vivir una vida pura y cristiana en el matrimonio. 
Este nuevo estado no desconcertó la regularidad de sus costumbres, 
ni su conducta. Quiso continuar su ejercicio de pastor, el que apar­
tándole del comercio de los hombres, le daba mas libertad para con­
versar con Dios, y no perderle jamás de vista. Su soledad le hacia 
cada dia mas interior, y el Espíritu Santo, que le instruía, le hacia 
admirar lodos los dias las maravillas y las perfecciones del Criador 
en todas sus criaturas.
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Por mas oscuro que fuese el empleo y la habitación de Espiridion 
en los bosques, el resplandor de su alta virtud no dejaba de hacerse 
admirar en los poblados. No se hablaba en toda la isla sino de la san­
tidad de este admirable pastor; cuando Maximino, apellidado Daca ó 
Danés, habiendo sido creado cesar con Severo el año 304 , y habién­
dole cabido en la partición el Oriente, comenzó á ejercer contra los 
Cristianos crueldades nunca oidas. La reputación de Espiridion es­
taba demasiado extendida por todo el país para no ser delatado á 
los ministros de Maximino como uno de los mas célebres cristianos 
que había en la isla de Chipre, En efecto, fue preso y condenado á las 
minas despues de haberle sacado el ojo derecho, y desjarretado el 
nervio de la corva izquierda. El santo Confesor, sallando de gozo 
por haber sido encontrado digno de padecer por Jesucristo, fué al lu­
gar de su destierro, y trabajó en las minas hasta la muerte del tirano, 
que sucedió hácia el año 313. Habiendo cesado la persecución por la 
muerte de Maximino, volvió san Espiridion á la isla de Chipre, y go­
zó de la paz que dió á la Iglesia el reinado del gran Constantino.
Como el amor á su querida soledad se habia hecho mas vivo y mas 
ardiente despues de su gloriosa confesión de la fe, volvió san Espi­
ridion á su primer ejercicio de pastor y á la oscuridad de su primer 
retiro. Pero no tardó Dios en manifestar con prodigios la eminente 
santidad de su siervo. Cuenta Sozomeno, que habiendo entrado una 
noche en su cabaña unos ladrones, se sintieron detenidos por una 
mano invisible, y como presos con cordeles que no los dejaban es­
capar. Habiendo ido por la mañana san Espiridion, según costum­
bre , á apacentar su ganado, los encontró todavía suspensos é in­
mobles ; y ellos, avergonzados de verse cogidos en esta postura, le 
confesaron su mala intención. El Santo se compadeció de ellos, se 
puso en oración, y habiendo conseguido desalarlos, les dió un car­
nero, añadiendo con gracejo, que queria pagarles la pena que ha­
bían tenido en guardar su ganado durante la nogjie: al despedirlos 
les dijo que hubieran hecho mejor si le hubieran pedido lo que ne­
cesitaban, que en tomarlo por su mano; y despues de haberles he­
cho una reconvención llena de dulzura y caridad sobre la vida que 
traían, los dejó que se fueran en paz.
Nuestro Santo crecía todos los dias en virtud, y su virtud se hacia 
admirar cada dia mas : cuando mientras él se ocupaba en apacentar 
las ovejas, le escogió Dios como á otro Moisés para conductor de su 
Pueblo. Habiendo muerto el obispo de Tremitunle en la isla de Chi­
pre, el clero y el pueblo clamaron, sin duda por inspiración, que
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querían todos por obispo á Espiridion. Estaba viudo había muchos 
años, y su vida hubiera podido servir de modelo á los mas santos re­
ligiosos y á los mas perfectos anacoretas. Una elección, que tenia 
tantas señales de ser de Dios, no halló oposición sino de parte del 
Santo. Representó su poca capacidad, su simplicidad y su poca habi­
lidad para encargarse del cuidado de una iglesia. Todo se despreció, 
y despues de haber recibido todos los sagrados órdenes, fue consa­
grado obispo con universal aplauso. Su conducta, llena de pruden­
cia y de piedad, justificó bien pronto una tan santa elección. Aunque 
la sencillez parecía ser el carácter particular de todas sus acciones, 
era una sencillez acompañada siempre de prudencia, una sencillez 
que le hacia familiar la comunicación con Dios, y que le hacia ca­
minar con seguridad: aunque no tenia letras, ni parecía haber es­
tudiado las ciencias humanas, no dejaba de estar muy instruido enlas 
santas Escrituras; y parecía haber sido instruido por el Espíritu San­
to, según poseia la ciencia de la Religión, y según la exactitud con 
que observaba y hacia observar las tradiciones eclesiásticas.
Hallándose un día en una junta de los obispos de Chipre, uno de 
ellos, llamado Trifilo, obispo de Ledres, hombre elocuente y de gran 
literatura, fue encargado de predicar al pueblo en la misa : teniendo 
que citar el pasaje del Evangelio en que Jesucristo dijo al paralítico 
que se levantara y cogiera su lecho, se sirvió de otra expresión griega 
como mas noble. San Espiridion no pudo sufrir aquella falsa delica­
deza, y levantándose, con una especie de indignación, representó al 
predicador con humildad que él no era mas hábil que aquel que ha­
bía dicho tolle grabatum, para que quisiera usar en lugar degrabatum 
de la palabra lectum. Se aplaudió su celo, y conocieron todos el respeto 
con que se deben mirar todas las palabras de la sagrada Escritura.
Jamás se vió mas dulzura, mas caridad, mas celo en un pastor: 
todo el mundo le respetaba como á un varón de Dios, todos le mi­
raban como á su padre. No hubo pobre en toda su diócesis que, por 
decirlo así, no fuese mas rico que él, pues todo lo que tenia lo daba 
á los pobres. Babia tenido de su matrimonio una hija llamada Ire­
ne, que había consagrado á Dios su virginidad; la cual vivia con 
él y le servia, haciendo profesión de una virtud muy ejemplar. 
Habiendo muerto esta hija antes que él, una particular vino á pe­
dirle un depósito'que había entregado á su hija sin noticia del pa­
dre. Habiendo buscado san Espiridion por toda la casa el depósito, 
y no habiéndole encontrado, se fué con el dueño al sepulcro de su 
hija; y en presencia de mucha gente que le habia acompañado, la
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llamó por su nombre, y la preguntó dónde había puesto el depósito 
que le pedia aquella mujer. Y diciendo la difunta en voz inteligible 
á lodos el lugar donde le habia puesto, el Santo dijo : Descansa en 
pnz, hija mia, hasta que el Señor te resucite.
Los milagros acompañaban todas sus acciones, y se multiplica­
ban á cada paso. Saliendo un dia de su casa para ir a la iglesia, se 
le puso delante una mujer joven, extranjera, que llevaba un hijo 
muerto entre sus brazos; y ya sea que el dolor la impidiese expli­
carse, sea que ignorase la lengua del país, no hizo oirá cosa que 
poner su hijo á los pies del Santo, no hablando sino con gemidos, 
sollozos y lágrimas. El santo Obispo conoció fácilmente lo que esta 
mujer desconsolada quería; y movido á compasión suplicó á Dios 
consolase á aquella mujer, y al mismo instante resucitó el niño, lo 
que causó en la madre un gozo tan excesivo, que murió allí mis­
mo, y fue necesario que el Santo hiciese otro milagro para dar la 
madre al hijo, así como habia dado antes el hijo á la madre.
Hacia siempre á pié la visita de su diócesis, sin tren , sin fausto, 
sin equipaje: su pobreza y su sencillez en nada derogaban á su ca­
rácter; su santidad le hacia en todas parles mas respetable; y en 
efecto, no se veia obispo mas respetado, confirmando Dios todos 
los dias con nuevos milagros la veneración que le lenian. Habiendo 
sido calumniado un amigo suyo, que estaba ya para ser condenado 
al último suplicio, en este conflicto escribió al Santo rogándole que 
viniera á verle: el Santo tomó al punto su camino; pero hallándose 
detenido por un arroyo, hizo la señal de la cruz sobre las aguas, 
las que habiéndose separado, le dejaron libre el paso, y quedaron 
detenidas hasta que hubo llegado á la otra ribera.
Habiendo sido convocado en su tiempo el primer concilio general 
de Nicea, asistió á él nuestro santo Obispo, y aumentó el número de 
laníos ilustres Confesores como hacian la mayor parle de este conci­
lio. Una junta de lan sábios y tan santos prelados atrajo muchas gen­
tes, y sobre todo muchos solistas y filósofos paganos, muy versados 
en la dialéctica, los que pidieron los dejasen conferenciar con los 
obispos, esperando embrollarlos con sus sutilezas, y vengar con esta 
pretendida victoria el daño que la religión cristiana habia hecho al 
paganismo. Uno de los mas osados y mas hábiles de estos filósofos 
se presentó, y di ó desde luego pruebas de su suficiencia. Aunque 
entre los obispos se encontraban muchos hombres sábios y ejercita­
dos también en el arte de la disputa, ninguno pudo llegar á conven­
irle y cerrar la boca á este sofista insolente, el que por su artificiosa,
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locuacidad y por sus sofismas eludía las mas fuertes razones, y con 
tono y ademan de triunfo parecia insultar á los obispos. No podiendo 
sufrir san Espiridion la arrogancia del filósofo pagano, que se burla­
ba de los defensores de la verdad con fausto y altanería, se levanta de 
su silla, y pide á los prelados de la asamblea que le dén permiso para 
hablar. Por mas alta que fuese la idea que se tenia de su piedad, como 
no era tenido por sabio, su petición hizo reir á muchos; los mas sábios 
llegaron á avergonzarse, pareciéndoles que la simplicidad del buen 
viejo había de dar á los enemigos de la Religión alguna ventaja sobre 
los Cristianos : sin embargo, el respeto que se tenia á su edad y á 
su santidad hizo que nadie se atreviera á embarazarle el que habla­
se. El filósofo, fiero como otro Goliat, le recibió como á un niño 
que aun no sabe articular las palabras. Habiéndose el Santo acer­
cado'á él, le dijo con un tono grave y majestuoso : «Oye, filósofo, 
«en el nombre de Jesucristo, y aprende la verdad : No hay mas que 
«un Dios, criador del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles é 
«invisibles; que lo ha hecho todo por la virtud de su Yerbo, y que lo 
«ha afirmado lodo por la santidad de su Espíritu. Este Yerbo, á quien 
«nosotros llamamos el Hijo de Dios, tuvo compasión de los desbarros 
«y miserias de los hombres, y quiso encarnar y nacer de una virgen, 
«conversar entre los hombres como uno de ellos, morir por ellos, 
«resucitar para abrirles y allanarles el camino de una vida eterna. 
«Al fin de los tiempos vendrá á juzgar á todos los hombres para pre- 
«miarlos ó castigarlos según el bien ó el mal que hubiesen hecho. 
«Hé aquí, filósofo, lo que nosotros creemos sin curiosidad y sin os­
tentación. Ahora, pues, sin atormentarle inútilmente en buscar ra- 
«zones contra lo que acabo de decirte, ni examinar lo que ni tú ni 
«yo somos capaces de comprender, respóndeme solamente si lo crees; 
«esto es solamente lo que le pido.» El filósofo, que le había estado 
escuchando atentamente y con respeto todo el tiempo que había ha­
blado, dijo en voz alta que lo creia; y no pudo responder otra cosa. 
«Si crees estas verdades, replicó el santo Obispo, ven conmigo á la 
«iglesia, y recibe la señal y el sello de esta fe.» Como se había le­
vantado un gran ruido en toda la sala, que estaba llena de una tro­
pa innumerable de gentes, excitado por el pasmo de los unos y por 
la admiración de los otros, el filósofo, que se había puesto en ade­
man de seguirle, volviéndose hácia la gente exclamó : «Oídme, los 
«que hacéis profesión de sábios: mientras que se ha disputado con- 
«migo con palabras, he respondido con palabras, y he empleado el 
«arte del raciocinio para refutar los raciocinios que se han emplea-
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«do contra mí; mas cuando á las palabras se ha hecho suceder una 
«fuerza enteramente divina, las palabras humanas no han podido 
«sostener esta fuerza, y el hombre.no ha podido resistir á Dios. Sen- 
«lid vosotros esta virtud sobrenatural, y os rendiréis fácilmente á 
«la verdad, creeréis en Jesucristo como yo creo, y seguiréis como 
«yo á este santo Obispo por quien Dios ha hablado.» Este filósofo, 
á quien algunos llaman Eusebio, despues de haber dado mil gra­
cias al Santo por haberle convencido y convertido, se fué tras él, y 
recibió el Bautismo el mismo dia.
Un suceso tan maravilloso dió un nuevo lustre á ¡a virtud de nues­
tro Santo, é hizo célebre su nombre en todo el imperio. San Espi- 
ridion asistió aun muchos años despues al concilio de Sárdica, don­
de la fe de Nicea fue confirmada, y absuelto san Alanasio. Habiendo 
caido enfermo el emperador Constancio, que había sucedido al gran 
Constantino su padre, y estando desahuciado de los médicos, recur­
rió al valimiento que tenia nuestro Santo con Dios, y le hizo venir 
á Antioquía á pesar de su avanzada edad. Habiéndose presentado á 
la puerta de palacio con un equipaje muy pobre, fue despedido con 
desprecio, y aun se dice le dieron una bofetada, y que habiendo* 
presentado el otro carrillo, este acto de humildad del venerable vie­
jo dió tal golpe al guardia, que le hizo arrepentir y pedirle perdón 
de su arrebato. Habiendo entrado, oró á Dios por la salud del Em­
perador, el cual sanó milagrosamente, lo que aumentó la venera­
ción al Santo en la ciudad y en el palacio.
San Espiridion se volvió á su iglesia, donde tuvo revelación del 
dia de su muerte; pero no tuvo mucho que hacer para disponerse 
á tener una muerte santa y preciosa, pues su larga vida no habia 
sido otra cosa que una continua preparación para la muerte. Murió, 
en fin, lleno de dias y de merecimientos, el 12 de diciembre según 
el Menologio de los griegos, que celebran todavía su liesta con gran 
solemnidad, y la ponen entre las de primera clase y de primera 
obligación.
SANTA EULALIA DE MEDIDA, VIRGEN Y MARTIR.
(Trasladada del dia 10 de este mes).
Santa Eulalia 1 no es menos célebre en España que sania Leoca­
dia. Su ardiente deseo del martirio, su heroica constancia en los 
1 Voz griega que quiere decir buena habla.
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combates por la fe, su magnanimidad en los mas horribles tormen­
tos, su victoria y su triunfo, son otros tantos prodigios: quizá no se 
ha visto en la Iglesia cosa que muestre mas visiblemente el poder de 
la gracia, ni quizá cosa que dé mas honor á la Religión. Esta joven 
heroína cristiana, oriunda de una noble y antigua familia de Espa­
ña, era natural de Mérida, ciudad célebre de la Lusitania, que en 
las divisiones posteriores ha sido adjudicada con lodo su territorio á 
Castilla la Nueva en Extremadura, y no a Portugal, aunque su me­
trópoli eclesiástica fue trasladada á Santiago de Galicia. Vino al mun­
do esta Santa á fines del siglo III, habiendo querido Dios dar en ella 
el ejemplo mas insigne de la constancia y de la generosidad cristiana 
en tiempo de la mas horrible persecución que experimentaron los 
Cristianos.
Sus padres eran cristianos, y su piedad los distinguía todavía mas 
que su nobleza; y así tuvieron gran cuidado de educarla en los prin­
cipios de la Religión y en los sentimientos mas perfectos de la pie­
dad cristiana: lomó tan bien estas lecciones, que desde la infan­
cia dió á conocer bastantemente que eslaba destinada para el cielo. 
Quizá no se vió jamás un natural mas dichoso, un espíritu mas suave 
ni mas dócil, un corazón mas noble, y unas inclinaciones mas cris­
tianas que las que manifestó desde muy niña. Se distinguía particu­
larmente por su mansedumbre, por la gravedad de sus costumbres, 
por su pudor y por su modestia. No se vió jamás cosa pueril en la 
joven Eulalia. Desde su primera infancia la disgustaron lodos los jue­
gos, lodos los vanos adornos, los pequeños placeres que los niños 
buscan con ansia, y en que se saborean en aquella primera edad: 
los años siguientes todavía fueron mas santos, como lo manifestó el 
voto de virginidad que hizo á Dios cuando aun no había conocido 
bien el precio y el mérito de esta virtud.
Se puede decir que el deseo del martirio f.ue siempre su pasión do­
minante. Su mayor gusto era oir contar los combates y los triunfos 
de los Mártires, cuyas actas eran la materia mas ordinaria de su lec­
tura : cuando oia hablar de las maravillas de los Confesores de Jesu­
cristo, ó de las Vírgenes cristianas, preguntaba luego si habían sido 
mártires. La habían dado por compañera una doncella joven llama­
da Julia, casi de su misma edad y de sus mismas inclinaciones. Sus 
mas frecuentes conversaciones se reducían, por lo común, áhablar 
de la gloria y dicha del martirio, y todas sus pequeñas disputas eran 
sobre la ambición que cada una tenia de morir por la fe.
Hacia Eulalia todos los dias muchos progresos en los caminos del
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Señor, cuando los emperadores Diodeciano y Maximiano movieron 
la mas'cruel persecución contra la Iglesia. Se publicó el edicto en Mé- 
rida, la que todavía era entonces la capital de toda la Lusitania; en él 
se intimaba que todos los pueblos, sin excepción de edad, de sexo ni 
profesión, sacrificasen ú ofreciesen incienso álos dioses del imperio, 
que es lo mismo que decir, á los demonios y a sus ídolos. La joven Eu­
lalia tomó esta publicación por una señal de! combate á que era llama­
da para dar pruebas de su fe 5 y aunque á la sazón no tenia mas que 
doce años, se sintió abrasada de un deseo extraordinario del mar­
tirio. Su madre lo conoció; y aunque no ignoraba su ardor por el 
martirio, pues su hija la habia hablado de él muchas veces, la ter­
nura de madre no la permitia dejar que la joven víctima siguiese los 
impulsos de su celo, y así procuraba templar el ardor que admiraba 
en Eulalia; para lo cual la hacia pinturas vivas, pero espantosas, de 
los horribles tormentos que se aparejaban para los Contesores de Je­
sucristo : la representaba la inhumanidad y la barbarie de los verdu­
gos; la hacia una menuda descripción de los diferentes géneros de 
suplicios que se babian inventado para atormentar á los Cristianos, 
y exageraba sériay patéticamente la ílaqueza de muchos, y sus de­
plorables caídas. Eulalia escuchaba con un rostro sereno lodo lo que 
su querida madre la decía, y sus respuestas mostraron bastantemente 
el ningún terror que la ocupaba. Viendo su madre la poca impresión 
que hacían en aquel generoso corazón las pinturas espantosas que la 
acababa de hacer para moderar sus ardientes deseos, temió que este 
gran celo la condujese á algún extremo; y así determinó apartarla 
de las ocasiones. Sabiendo que el teniente de Daciano llamado Cal- 
furniano habia llegado á Mérida, lomó el partido de llevar a Eula­
lia á una casa de campo que tenia á algunas leguas de la ciudad, y 
tenerla allí oculta para moderar su ardor, y estorbar que ella misma 
se presentase á sus perseguidores; pero la Santa, animada del es­
píritu de Dios, y prevenida de una gracia del todo extraordinaria, 
hizo inútiles todas estas precauciones.
Queriendo Calfurniano hacer un grande obsequio á los Emperado­
res y al tirano Daciano, gobernador de toda España, en la que se in­
cluía entonces la Lusitania, creyó que convenia señalar su prefectura 
con un golpe ruidoso, y aterrar desde luego á ios Cristianos, cuyo 
nombre tenia orden de exterminar, juntamente con su religión, em­
pleando para ello todos los artificios. Queriendo, pues, informarse de 
todos los que hacían profesión del Cristianismo, hizo publicar un dia 
de íiesla para los paganos, en el que mandó que todos los habitadores
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asistiesen al sacrificio solemne que quería hacer á los dioses del impe­
rio. Habiéndose publicado esta órden en la ciudad y en la campaña, se 
sobresaltaron los padres de Eulalia; y observando su hija de mas cer­
ca , aumentaron sus desvelos y sus cuidados para tenerla escondida. 
Pero ¿qué pueden todas estas industrias humanas contra el espíritu 
de Dios? No bien hubo oido Eulalia hablar de la órden y edicto del 
Prefecto, cuando buscó todos los medios para burlar la vigilancia de 
su madre. Determinó huir de la casa, y presentarse al tirano; y ha­
biendo confiado su resolución á su querida compañera Julia, ambas 
tomaron la determinación de escaparse secretamente de noche y de 
ir á la ciudad, donde no dudaban que habían de hallar el martirio. 
Habiendo tomado con mucho secreto todas sus medidas, salieron al 
anochecer sin otra guia que el espíritu de Dios, y sin otro socorro 
que el ardor de su celo. Se pusieron entrambas en camino, y mar­
charon con precipitación hácia la ciudad. Como Julia se adelantase 
en el camino á su compañera, la dijo Eulalia con espíritu de pro­
fecía: Anda todo lo apriesa que quieras, que yo moriré la primera.
Estas dos jóvenes heroínas cristianas anduvieron toda la noche por 
caminos extraviados, tan llenos de espinas y de pizarras, que la joven 
Eulalia llegó con los piés desollados y chorreando sangre; pero ni esto 
ni el horror de las tinieblas de la noche la acobardaron, ni embaraza­
ron el que despues de haber caminado así mas de diez leguas, llegase 
por la mañana á la ciudad. Se metió desde luego con Julia en el pala­
cio del Prefecto, y apenas se abrió la audiencia, se presentó animosa 
al tribunal del juez. Lo mismo fue comparecer Calfurniano en su do­
sel, que (dejándose Eulalia llevar del mismo espíritu que la habia 
hecho dar estos primeros pasos) echarle en cara con valentía la im­
piedad del culto que él y los demás idólatras daban al demonio, ofre­
ciendo incienso á los ídolos de madera y de piedra. Sorprendido el 
juez al ver la intrepidez de una doncellita que en su aire y en sus 
modales parecia ser mujer de calidad, la preguntó quién era, y por 
qué hablaba con tanta osadía. —Soy cristiana, respondió Eulalia, y 
el Dios verdadero, todopoderoso, eterno y único que adoro me ins­
pira el horror que tengo á vuestra impiedad. — Pero ¿sabes tú, hija 
mia, replicó Calfurniano, sabes con quién hablas, y ante quién es­
tás?— Sí, replicó Eulalia; sé que tengo la honra de hablar con el 
subdelegado del Gobernador, y por eso mismo me lomo la libertad 
de representarle la impiedad que comete en querer obligar á los Cris­
tianos á ofrecer sacrificios á unos dioses de madera ó de piedra. Cal­
furniano, movido todavía á compasión de una doncellita tan joven,
procuró ganarla, ya fuese con promesas, ya con amenazas; mas vien­
do que todo era inútil, y que persistía siempre en decir que era cris­
tiana, y que nada deseaba tanto como dar su sangre y su vida por 
Jesucristo, mandó á dos verdugos la cogieran y la hicieran sufrir las 
torturas y tormentos destinados para los mas delincuentes.
Comenzaron descargando sobre su tierno y delicado cuerpo una 
tempestad de golpes con látigos armados de plomo, los que bien 
pronto hicieron una llaga de todo él. Corriendo la sangre á arroyos 
por todas partes, echaron sobre las heridas aceite hirviendo. El gozo 
y el aliento con que sufrió estas primeras pruebas hicieron conocer 
fácilmente que aquel por cuya causa padecía la comunicaba unas 
fuerzas sobrenaturales; y quedaron enteramente convencidos de ser 
así, cuando de este tormento se pasó á otros suplicios, y se aplica- 
fon hachas encendidas á los costados y sobre el estómago. De parte 
de nuestra Santa todo era bendiciones, alabanzas y acciones de gra­
cias á Dios. Su constancia en medio de lan crueles suplicios irritó 
tanto la inhumanidad del juez y de los verdugos, que despues de ha­
berla dislocado todos los miembros con una cruel tortura, la rasga­
ron todo el cuerpo hasta los huesos con uñas de hierro muy puntia­
gudas. Durante este horrible tormento la Santa no cesaba de dar gra­
cias á Jesucristo porque la daba alguna parte en sus sufrimientos. 
Hasta aquí habia tenido los ojos levantados al cielo: ahora, mirando 
todo su cuerpo rasgado y como grabado á buril con las puntas de 
hierro, que no habían dejado en su cuerpo paraje alguno sin su he­
rida, exclamó: Ved aquí, divino Salvador mió, unos caracléres que 
toe hacen un resúmen de tu pasión, y que dicen que soy al presente 
esposa tuya; acaba, por tu misericordia, de hacer mi alma menos 
todigna de tal esposo. Viendo los verdugos que ninguna cosa podia 
alterar su gozo y su tranquilidad, ni debilitar su constancia, tomaron 
Ja bárbara resolución de quemarla viva. Encendieron para ello una 
grande hoguera al rededor de la Santa. La llama prendió desde luego 
en sus cabellos, que estaban tendidos honestamente por su cuello y 
Espaldas. El poeta Prudencio, que viviaá fines del mismo siglo, y que 
escribió en verso su martirio, dice que esta generosa virgen tenia 
*an gran deseo de morir por Jesucristo, que mientras duró el martirio 
estuvo con la boca abierta ; de suerte que la llama la sofocó, con­
futando así su glorioso martirio el dialO de diciembre del año «‘103 
é 304. El mismo historiador añade, que at momento que espiró se 
rió salir de su boca una paloma de una blancura extraordinaria, que 
vista de todo el mundo, y tomó el vuelo hacia el cielo. Los ver-
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dugos y los soldados paganos que asistieron á la ejecución fueron 
también testigos de este prodigio; y nadie dudó que fuese figura ó 
símbolo del alma de la bienaventurada Mártir, que iba á recibir en 
el cielo la corona debida á su inocencia y á sus combates. Cuando se 
apagaron las llamas se encontró el cuerpo todo entero, no habiendo 
padecido lesión alguna en el fuego: luego cayó una abundante nieve 
que le cubrió, y facilitó á los Cristianos el medio de enterrarle cerca 
de! sitio de su martirio. El Breviario gótico añade que la santa vir­
gen fue encarcelada con prisiones y que fue crucificada. Algunos 
Breviarios antiguos de España con la autoridad de muchos Santora­
les manuscritos añaden que fue metida en cal viva. Doce años tenia 
Eulalia cuando padeció.
Apenas la Iglesia logró la paz que la procuró el gran Constantino, 
lo que sucedió pocos años despues del martirio de esta Santa, se fa­
bricó una magnífica iglesia sobre su sepulcro, el que Dios hizo glo­
rioso con un prodigioso número de milagros. San Gregorio de Tours 
dice que en su tiempo se veian tres árboles delante del aliar de sus 
reliquias, los cuales el dia de la fiesta, en el mes de diciembre, pro­
ducían llores de un olor maravilloso que curaban todo género de 
enfermedades. El cuerpo de esta Sania fue llevado de Mérida á Ovie­
do en el siglo YHI, para librarle de los insultos de los sarracenos, 
en donde se conserva en la iglesia catedral en el altar particular de­
dicado á su nombre en una arca de plata, labrada de alauxía, que 
muestra grande antigüedad. Hay en España mucha devoción á esta 
Santa, lomando su nombre muchas mujeres, especialmente en los 
reinos de Andalucía y de Toledo. También se sabe que el rey D. Pe- 
Iavo, restaurador de la España, se mandó enterrar en una iglesia de 
esta Sania, llamada Santa Olalla de Xelania, por haberla llamado 
en su favor en una batalla con los moros, y vencídolos. Asimismo, 
teniendo Teodorico, rey de los godos, cercada á Mérida, la socorrió 
sania Eulalia, y la libró de que fuese asolada, mandando en sueños 
al Rey que levantase el sitio, el cual hizo lo que le mandó la Santa.
Santa Julia, su querida compañera, fue igualmente presa y con­
denada ácortarle la cabeza; lo que se ejecutó despues de la muerte 
de sania Eulalia, verificándose su predicción de que moriría la pri­
mera, aunque llegase la última.
Nota del traductor.
El autor dice que santa Eulalia murió despues que su compañera 
santa Julia, y en consecuencia de ello pone en boca de esta la pro-
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íecía con que manifestó á sania Eulalia que moriría la primera, aun­
que llegase Ja última á casa del Gobernador; pero como todos nues- 
hos autores y Santorales digan lo contrario, se ha puesto así en la
traducción,
fiíA vn> ENTRE OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SAN­
TÍSIMA VIRGEN MARÍA.
La Misa es en honor de santa Eulalia, y la Oración la que sigue:
Omnipotens sempiterne Dens, qui Dios todopoderoso y eterno, que es- 
Vañrma mundi eliqis ut fortia quaeque coges lo mas débil del mundo para con- 
efundasda nobis in festivitate sane- fundir lo mas fuerte : haz que celebre- 
* virginis et martyris tum Eulalia; mos con alegría y devoción la fiesta de 
^Hgrua devotione gaudere; ut etpoten- santa Eulalia , virgen y mártir, para 
^lrn tuam ín ejus passione laudemus, que alabemos tu poder en su pasión, y 
l promissum nabis percipiamus auxi- experimentemos los auxilios que nos 
nim. Per Dominum nostrum Jesum has prometido. Por Nuestro Señor Jc- 
Vbrístum... sucristo, etc.
La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico, pág. 75.
REFLEXIONES,
Laudabit usque ad mortem anima mea 'Dominum. Todos somos fo­
rasteros en el mundo; el cielo es propiamente nuestra patria, y es 
a \ ida una jornada que se hace por país extraño. No hay mayor ne- 
^edad, no hay mayor locura que emplearse en tomar únicamente 
oüsío á los bienes de esta vida. Un caminante mira con indiferencia 
j 0 que [e sale al encuentro en el camino; diversiones, coslum- 
^es’ campiñas delicit/sas, bellas casas de campo, edificios suntuo- 
Js> objetos agradables, todo le hace poca fuerza, en nada se detiene. 
{ Ppovéchase con la vista de los objetos divertidos que se le presen­
il'1 >.toma de ellos al paso lo que le parece necesario; pero la me­
dia y el deseo de su amada patria le ocupan enteramente. Alma 
ijUiT baja i corazón muy corrompido ha de tener el que está gustoso, 
i 'l116 está muy divertido en el lugar de su destierro, aunque sea 
pQ-ís desdichado, aunque se ejercite en los oficios mas penosos y 
q,j'ls abatidos, llegando á perder el amor y aun la memoria de su pa- 
esr ’ n° °bslaílle de ser un país delicioso, y de que viviría en él con 
'dación, con esplendor y con regalo. ¡Oh buen Dios, y cuántos 
j y en esta odiosa disposición! Agrádanos la tierra, aunque sea re- 
' °n y valle de lágrimas: pero el cielo, aquella feliz estancia; el cielo,
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aQuel dichoso centro de todos los bienes y de toda la felicidad, nos 
es indiferente. ¿Ocupa mucho á esas personas mundanas el pensa­
miento del paraíso, á esos hombres de negocios, á esos idólatras de 
los pasatiempos, á esas almas bajas y terrestres, que parece colocan 
su felicidad en las diversiones de la tierra, y que parece no tienen 
otro último finque el de los bienes criados? Á la verdad, si no esta­
rían en buen estado los que nunca suspirasen por el cielo; los que 
se contentasen con poseer perpétuamente los bienes de este mundo, 
¿podrémos darnos por seguros en conciencia? ¡Oh, cuántos sinsa­
bores nos ahorraríamos, ó á lo menos cuántos consuelos hallaríamos 
en nuestros trabajos y en nuestros contratiempos, si, mirándonos co­
mo futuros ciudadanos de Ja corle celestial, como hijos adoptivos de 
Dios, como presuntivos herederos de su gloria, nos acordáramos que 
solo estamos de paso en esta triste vida, para ser algún dia eternos 
moradores de la celestial Jerusalen! Yo gimo, yo ha muchos años 
que vivo como enterrado en la pobreza y en la oscuridad; yo no hallo 
mas que espinas, abrojos, trabajos, cruces en todas partes; yo mojo 
el pan que como en las lágrimas que derramo. Ea, no mas que un 
poco de paciencia: dia vendrá en que seré santo. Aborrecido, menos­
preciado, perseguido; no pasarse dia sin algún trabajo; no encon­
trar camino que no esté sembrado de tropiezos; vivir siempre con 
las armas en la mano; no dar paso que no encuentre con un lazo en 
que caiga la inocencia; serme sospechoso mi propio espíritu; hacer 
liga contra mi propio corazón de inteligencia con mis sentidos, ¡ qué 
vida, Señor, mas triste, mas enojosa, mas pesada! Pero ea, un poco 
de paciencia: el cielo ha de ser el término dichoso de todos estos tra­
bajos; el mismo Dios ha de ser su recompensa; cada dia, cada hora 
y cada instante nos vamos avanzando hácia aquella estancia feliz. 
¡Oh, y cuanto consuela este pensamiento á una alma que está llena 
de religión, y no está pegada á la tierra!
El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 77.
MEDITACION.
Que no hay verdadera libertad sino en el servicio de Dios.
Punto primero.—Considera cuán groseramente se engañan los 
hombres en buscar la libertad apartándose del servicio de Dios: ¿ig­
noran acaso que cuando no son de Dios no son jamás de un solo 
amo? No son de Dios; son, pues, del mundo, que tiene sus leyes; 
son de su amor propio, que tiene sus máximas; son de sus pasiones,
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que tienen sus inclinaciones, y muy diferentes y muy varias. No están 
ene servicio de Dios; están bajo de la esclavitud de mil tiranos que 
no es dejan un momento de reposo. Nuestras pasiones y las de los 
°s se ponen todas de concierto para atormentarnos. ¿Qué no se 
ne que sufrir de la multitud de los concurrentes, de la malicia de 
s envidiosos, de la mala fe de esos amigos interesados, de esas almas 
venales que no buscan sino sus intereses en todas esas lisonjeras de­
mos raciones que os dan de una falsa amistad? No sois verdadera- 
en e e ios, sois, pues, de cien amos que no se convienen entre 
v ’PrUe,Ca. a Un° 1'ene intereses diferentes y miras muy opuestas; 
sin n?°n raiS en.^a necesidad de no contentar jamás á alguno, 
que seáis castigados por todos los otros. ¿Es esto gozar de una 
«can 1 )ei!ad? Buen Dios, ¿es esto encontrar aquella libertad tan 
du ce’ ^an Zanquita y de tanto consuelo para los hijos de Dios? Fuera 
e vuestro servicio, ¿qué esclavitud mas pesada? ¿qué sujeción mas 
iosa violencia mas servil que aquella en que se vive en el 
H ”n, °. ,is Preciso soportar á unos, condescender con otros vdepen- 
, *, t TP°r* contrario, en el servicio de Dios ¡qué dulzura 
la de no depender de tantas suertes de personas, la de no tener que 
contentar sino á Jesucristo! ¡Qué ventaja, por ejemplo, en el estado 
religioso, y se puede decir casi lo mismo de lodos los que aman á Dios 
y lacen profesión de estar en su servicio; qué ventaja la de no estar 
° !fl os.a contemplar á los pequeños y á los grandes, la de poder 
¿ - T bin °S servicios de los unos, sin el favor de los otros, y, por 
exa^ ° aS1 ’ Sln ndraides cara & todos! Se puede decir, sin quesea 
lo °eraci®.n ’ qne si se tuviera que sufrir en el servicio de Dios todo 
do *UC lm ^Pcnsahlemente se tiene que sufrir en el servicio del mun- 
) no se si el Señor hallaría muchos que le sirvieran. En efecto, 
6 oru c se pueden encontrar tantas violencias que sufrir, tantos res- 
nes°que t ®uardar’ tantas pesadumbres que disimular, tantas ficcio- 
en el mundo^ lan,tas adulaciones, tantas bajezas que hacer como 
nn cp ha ¿Cuándo el que no está animado sino de su espíritu 
máx mas" Yí t0das sus leyes> no se ha *>cho esclavo de sus 
Y duro tiene nn¡P encuenlra quien le sirva, y este amo bárbaro 
am-mm ' flema A ° S,ga! ¡ Y al Paso que el yugo del Señor parece 
bain b i ^ ' 513 ° Pcsado> no falla quien se sujeta con tanto tra-
J0 y tan a su costa á todas las leyes tiránicas del mundo!
Punto segundo.—Considera como no hay partealguna en el mun- 
en que pueda encontrarse aquella libertad que se lisonjean gozar 
16 *
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Jos mundanos apartándose de Dios. No se encuentra en la corte ni en 
casa de los grandes: en ninguna parte se está con mas violencia, con 
mas apremio, con mayor estrechez, mas en esclavitud. No está tam­
poco en los empleos y cargos mas vistosos: no hay cosa que dé mas 
sujeción; el que los ocupa es responsable de sus acciones á todo el 
mundo: no es suyo, es del público, el cual pretende que le debe has­
ta su tiempo y sus vigilias. Esta libertad no está en la vida particular. 
¡ Q ué tropel de negocios, todos los mas fatigosos, qué esclavitud no im­
pone una familia, el cuidado de una casal El mundo es una asam­
blea de esclavos que no se consuelan de su esclavitud sino por la 
generalidad de la condición, y por el largo hábito que han hecho de 
su servicio. Hijos del siglo, ¡qué lástima causáis, lisonjeándoos de 
una libertad que no tenéis, y que no se puede encontrar en el mun­
do ! Gritad cuanto queráis libertad; haced ostentación de una cuali­
dad que solo os conviene como á un cómico el nombre y la cualidad 
de rey ó de emperador. Desengañaos, que no hay otra verdadera li­
bertad que la libertad de los hijos de Dios. El que está unido con Dios 
posee su espíritu; y la libertad está siempre donde está el espíritu de 
Dios. Dios se coihplace en hacer la voluntad de los que le temen, dice 
el Profeta. Es verdad que en el servicio de Dios hay leyes que guar­
dar ; pero ¿quién no sabe que estas leyes son mas dulces y mas de­
liciosas que la miel mas exquisita, y que la paz y la tranquilidad son 
inseparables de este dulce servicio? La vida de los que sirven á Dios 
es arreglada, uniforme, apacible; pero cabalmente en esta regla y 
en esta uniformidad de conducta es donde se encuentra una verda­
dera libertad. No hay cosa mas desasosegada que una vida sin orden. 
Hagamos juicio de la dulzura de la vida de las genles de bien por su 
gozo inalterable, el cual hace uno de los mas bellos rasgos de su re­
trato ; hagamos juicio por aquella igualdad de humor que muestra 
cuán contenta está el ajina; al paso que los que están en el servicio 
del mundo viven en el tumulto, en la inquietud, y no tienen ni aun 
libertad de quejarse de sus pesadumbres y tedios.
I Oh, Señor! ya conozco la diferencia que hay entre los que sir­
ven al mundo y los que os sirven á Vos: haced, por vuestra gracia, 
que me aproveche de este conocimiento.
Jaculatorias. — ¡ Cuánto mas dulce es un día pasado en el servicio 
de Dios, que mil pasados en el servicio del mundo. (Psalm. lxxxiii).
¡Qué dulzuras no reserváis, Dios mió, para los que os temen! 
[Psalm. xxx).
PROPÓSITOS.
1 Pondérense cuanto se quiera las insípidas y superficiales dul­
zas del mundo: lisonjéense los mundanos de una libertad que no 
gozan; siempre será cierto que no hay ni puede haber verdadera li­
bertad sino en el servicio de Dios. Probad esta dulce verdad sirviendo 
á Dios con una fidelidad que sea á prueba de todos los falsos racioci­
nios del mundo. No mires jamás como una sujeción, como una escla­
vitud la exacta puntualidad y la observancia escrupulosa de tus ejer­
cicios de piedad y de tus reglas. Á todos los que hablan la jerigonza 
del mundo, y dicen que las gentes de bien viven demasiado sujetas, 
díles que tos mundanos son mucho mas esclavos, y gimen mas bajo 
de la tiranía en solos ocho dias que los devotos en toda su vida. ¿Quie­
res no sentir la sujeción? sé cada día mas exacto y mas regular.
2 Hazte una ley y toma la resolución de no faltar jamás á las 
mas pequeñas obligaciones de tu estado, ni á la menor regia, y de 
observar con puntualidad tus prácticas de devoción, rezos ordina­
rios, uso frecuente de los Sacramentos, misa todos los dias, oración, 
lección espiritual, visitas arregladas cada día al santísimo Sacra­
mento, retiro de un día cada mes, otro retiro cada año; cuanto mas 
fiel fueres en observar estas pequeñas prácticas de piedad, tanto mas 
experimentarás la dulzura de la libertad de los hijos de Dios, y el 
gusto que se halla en servir á tal dueño. Haz todos los dias mas re­
ligiosa y mas exacta tu fidelidad.
DIA XV.
MARTIROLOGIO.
La octava de la Concepción de la santísima Virgen María. (Véase su 
historia en las de hoy),
La consagración de san Eüsebio , obispo de Yerccli, en el mismo dia; 
de cuyo dichoso tránsito se hace conmemoración el dia l.° de agosto; y su 
festividad se celebra en et dia de mañana por constitución del papa nene- 
dicto XIIT.
Los santos mártires Ireneo, Antonio, Teodoro, Saturnino* Vic- 
Y otros diez y siete, en Roma; los cuales padecieron por la fe de Je­
sucristo en la persecución de Valeriano.
Kl martirio de los santos Faustino, Lucio, Cándido, Celiano, Mar- 
COs> Januario y Fortunato, en Africa.
®Asr Valeriano, obispo, en África también; el cual siendo de mas de
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ochenta años de edad, en la persecución de los vándalos intimándole Gensc- 
rico, rey arriano, que entregase los vasos y ornamentos de la Iglesia, se re­
sistió á ello constantemente, por lo cual mandó que solo saliese desterrado 
de la ciudad, é hizo pregonar que nadie le diese acogida ni en poblado ni fue­
ra de él. Y despues de haber estado mucho tiempo en el camino real á la in­
clemencia del cielo, acabó la carrera de su santa vida confesando y defendien­
do la verdad católica.
San Maximino, confesor, en la diócesis de Orleans.
Santa Cristiana , esclava , en Hiberia, al otro lado del Ponto Euxino : la 
cual por sus milagros convirtió á las gentes de aquel país á la fe católica en 
tiempo del emperador Constantino.
SAN URBE, CONFESOR.
San. Urbicio, comunmente llamado san Urbe, cuya memoria es y 
ha sido siempre célebre en el obispado de Huesca, que fue el teatro 
de su prodigiosa vida, nació en Burdeos, ciudad principal del reino 
de Francia. No nos consta quién fue su padre, del que quedó huér­
fano en sus mas tiernos años; pero sabemos que fue su madre una 
señora de mucho mérito llamada Asteria, que si bien distinguida 
por su calificada nobleza, y por la particular instrucción que tuvo 
en las letras griegas y latinas, lo fue mucho mas por sus virtudes 
cristianas. Crió á Urbe en el sólido principio del santo temor de Dios, 
y correspondiendo fielmente á su buena educación, fue su infancia 
un preludio de su santidad futura.
Cuando la madre y el hijo vivían en Burdeos dedicados entera- 
menteal servicio del Señor, entraron en la Aquitania los moros, due­
ños de la mayor parle de España, y no satisfechos con los enormes 
estragos que hicieron en la irrupción, cautivaron á no pocos cristia­
nos , y entre ellos á Asteria y á Urbe, siendo este de edad de unos 
catorce á quince años. Sintieron ambos aquella desgracia; pero re­
signándose con la voluntad de Dios que así lo permitia, sufrieron con 
inalterable paciencia el pesado yugo de la esclavitud. Consiguió As­
teria su libertad pasado algún tiempo; y dejando á su amado hijo 
en el cautiverio, se ausentó á su patria no con otro fin que el de 
proporcionar los medios para su rescate. Hizo cuantas diligencias le 
fueron posibles; mas no habiendo producido el efecto deseado, re­
currió al Señor con fervorosas oraciones y con rigorosos ayunos, 
rogándole que se dignase conceder libertad á su amado hijo.
Yivia Urbe en el cautiverio sirviendo á sus amos no por temor sino 
por conciencia, según la prevención de san Pablo, portándose en todo 
con tanta fidelidad y con tanta alegría como si gozase la suerte de
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un ingénuo y no de un esclavo; pero como sus deseos no eran otros 
que ocuparse enteramente en el servicio del Señor, pedia á Dios de 
continuo que le diese libertad, poniendo por intercesores á san Justo 
y Pastor, ilustres mártires de Alcalá de Henares, á quienes profe­
saba una devoción singularísima. Consiguió en efecto la apetecida 
libertad, y reconociéndola debida á la poderosa mediación de los 
santos niños, pasó inmediatamente á Alcalá á dar las gracias á sus 
bienhechores por tan grande beneficio. Hallábase aquella ciudad en 
poder de los mahometanos, y penetrado el corazón de Urbe del mas vi­
vo dolor , al ver expuestas á la profanación de los bárbaros las santas 
reliquias de aquellos dos recomendables héroes que dieron tanto ho­
nor á la religión de Jesucristo, esperando ocasión oportuna, hizo el 
piadoso robo de los cuerpos de los ilustres niños, llevándolos á su pa­
tria con toda la posible cautela, no separándolos jamás de su vista.
Mantúvose Urbe algún tiempo en Burdeos en compañía de su ma­
dre ; pero como todas sus ansias y lodos sus suspiros eran por la so­
ledad , para atender únicamente al importante negocio de su eterna 
salvación libre de los impedimentos de sus parientes y amigos, vol­
vió á España , y buscando en las montañas de Huesca un sitio pro­
porcionado para satisfacer sus intenciones, le pareció muy á propó­
sito el valle Nocito, cinco leguas distante de aquella ciudad, donde 
fijó su residencia en una ermita ú oratorio que hastia en aquel de­
sierto , al que dió despues su nombre. Cuando el Santo se vió en lu­
gar tan retirado de todo el comercio humano, se sintió mas que nun­
ca encendido en el amor de los ejercicios eremíticos, y desde aquel 
punto no tuvo otra ocupación que la de castigar su cuerpo con ri­
gorosos ayunos y con asombrosas mortificaciones, gastando en ora­
ción los dias y las noches.
Causan admiración los artificios de que se valió el demonio para 
engañar al ilustre solitario; pero de lodos los combates del tentador 
le libró la humildad y el frecuente recurso a la oración: con efecto, 
mediante la asistencia de la divina gracia triunfó de los enemigos in­
fernales, á quienes se hizo tan temible, que al imperio de su voz 
huían precipitadamente de los cuerpos humanos que tiranizaban.
Esparcióse la fama del célebre eremita por toda aquella región, 
y atraídos del buen olor de su virtud los cristianos mozárabes, esto 
es, los que vivían mezclados con los árabes, concurrían con mucha 
frecuencia á visitar á Urbe, para disfrutar sus santas conversaciones 
Y sus saludables consejos, quedando admirados de ver tanto núme- 
r° de prodigios como obraba el Señor cada diapor la intercesión de
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su siervo, no siendo el menor de ellos la sumisión con que le obe­
decían todas las fieras de aquellas montañas.
Cincuenta años gastó Urbe en una vida tan rígida y tan penitente, 
con que renovó en su persona aquellas espantosas imágenes de mor­
tificación que nos refiere la historia de los mas famosos solitarios de 
Egipto. Conoció por el quebranto de su salud, nacido del rigor de 
sus austeridades, que se acercaba el fin, y aunque toda su vida ha­
bía sido una continua preparación para la muerte, con todo renovó 
su fervor, é hizo esfuerzos extraordinarios para purificar su inocencia 
en los últimos instantes, de suerte que abrasado como preciosa víc­
tima en divinos incendios, murió en el Señor en el dia 5 de diciem­
bre por los-años 802 según el cálculo de algunos escritores. Dispuso 
el Santo que se diese sepultura á su cadáver en la misma ermita que 
lúe el teatro de su prodigiosa vida, con la prevención de que se en­
terrasen junto á él los cuerpos de los santos niños Justo y Pastor, ilus­
tres mártires de Alcalá, para que no se separasen hasta en la muerte 
los que tuvo siempre en su compañía; y ejecutado así, el cuerpo del 
ilustre eremita permaneció en el mismo santuario sin la menor cor­
rupción despues de tantos siglos, cuya festividad celebra la ciudad de 
Huesca en el dia insinuado de su feliz tránsito, concurriendo en lodo 
tiempo los pueblos de la comarca á implorar su poderoso patrocinio, 
y con especialidad en los años estériles, en los que se digna Dios 
favorecerlos con abundancia de lluvias por la intercesión del Santo.
LA OCTAVA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA SANTÍSIMA
VIRGEN.
La octava de una fiesta no es otra cosa que el intervalo de aque­
llos ocho dias seguidos que emplea la Iglesia en celebrarla fiesta de 
algún Santo ó misterio que se celebra con mucha solemnidad. Es­
tos ocho diasno son sino una continuación déla misma fiesta, según 
el lenguaje de la Iglesia, la misma celebridad, la misma misa , el 
mismo oficio; y como este último dia es como el sello y la cerradura 
de toda la fiesta, por eso es casi tan solemne como el primero. Esta re­
ligiosa ceremonia Ja ha tomado la nueva Ley de la antigua. El pri­
mer dia, dijo Dios á Moisés hablando de las fiestas que se debían 
celebrar, será muy célebre y muy santo: no haréis en él obra algu­
na servil: Dies primus vocabitur celeberrimus, atque sanctissimus, om­
ne opus servile non facietis in eo. (Levit, xxiii). Ofreceréis holocausto
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al Señor en estos siete dias. El octavo será muy célebre y muy san­
to, y ofreceréis un holocausto al Señor, porque es un dia de junta, 
y no haréis en él obra algunaservil: Dies quoque octavus eritceleber- 
'iimus. La Iglesia dispensa en este dia octavo por lo que mira á la 
cesación del trabajo; mas no por lo que loca á la oración y á la de­
voción: aunque la celebridad sea menor, no lo debe ser la devoción 
interior; y como el dia de la octava es la consumación de la fiesta, 
desea la Iglesia que este último dia reúna, por decirlo así, y perfec­
cione todas las gracias que hubieren recibido en los ocho dias. Así 
el rey Salomon, cuando hizo la dedicación del templo, no despidió al 
pueblo hasta el dia octavo : In die octava dimisit populos.
El Hijo de Dios autorizó esta especie de solemnidades viniendo to­
dos los años á Jerusalen á celebrar por ocho dias la fiesta de la pu­
blicación del templo y la de su renovación (Joan.x); como también 
ó la que se llama de los tabernáculos ó tiendas (Joan, vn), á la que 
n° vino una vez hasta la mitad de la octava ; y el último dia de la 
octava, que era el mas solemne , fue cuando Jesucristo dijo enalta 
^oz que si alguno tenia sed acudiese á él, y bebiese; como si hu­
biese querido darnosá conocer cuán pronto estááderramar sobre nos­
otros los tesoros desús gracias en el último dia de ¡a tiesta, y cuán 
ventajoso puede ser el dia de la octava para los que le celebran con 
devoción. No se duda que este rito se observa en la Iglesia desde el 
tiempo de los Apóstoles, como se ve por las Meneas de los griegos.
No hay otras que las grandes fiestas que tengan octava. Las déla 
santísima Virgen son demasiado célebres en toda la Iglesia, y sobre 
lodo la de su inmaculada Concepción, para que no tenga octava. 
Es esta demasiado gloriosa para la Madre de Dios, y muy intere­
sante para los fieles, para que no excite la devoción y el celo de sus 
hijos; y pues la Iglesia quiere que el oficio de este último dia sea el 
mismo que el del dia de la fiesta, ¿no es muy debido que en este dia 
demos á la Virgen el mismo culto y con el mismo fervor?
a conclusion de las mayores solemnidades es, por lo común, 
mas provechosa que et discurso de la festividad. Las liberalidades 
del monarca son ordinariamente mas abundantes y mas fáciles de 
conseguir en el día último : las gracias y los favores son quienes co- 
*°nan y dan fin á los mas plausibles regocijos; y los que se han dis­
tinguido mas por su magnificencia y por su celo durante la alegría 
dc las fiestas públicas no piden inútilmente cuando se retiran. Por 
Cso también en el último dia de la octava se debe renovar el fervor 
^ la devoción, y multiplicar las súplicas y peticiones.
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La devoción á la santísima Virgen está tan autorizada en la Iglesia, 
«que no hay verdadero católico que no reconozca su utilidad, y la 
mire como una desús primeras obligaciones. La Iglesia griega y la 
latina están conformes en este punto, porque el cisma nada ha al­
terado en cuanto á él. Así en el Oriente como en el Occidente se ha­
cen públicas peticiones á la Virgen, se celebran con solemnidad fies­
tas á honra suya, se consagran templos á Dios bajo su advocación, se 
exponen sus imágenes en los altares, y se la invoca en el sacrificio. 
Nada establece mejor una verdad que esta conformidad de los grie­
gos con nosotros, á vista de la propensión que tienen á discordar y 
apartarse de nosotros. El sentimiento de los Padres griegos, como 
se ha podido ver, es conforme al de los Padres latinos por lo tocante 
á la inmaculada Concepción. La devoción á la santísima Virgen , la 
confianza en lo que puede con Dios, en su bondad para con los pe­
cadores , en su protección, en su misericordia , es de lodos tiempos. 
Unos y otros hemos recibido esta doctrina de nuestros padres por una 
tradición constante de todos los siglos desde Jesucristo hasta nosotros. 
Los griegos del dia de hoy tienen los sentimientos por lo que miraá 
la devoción de esta santísima Madre de misericordia que lenian san 
Atanasio, san Gregorio Nazianceno, san Cirilo, san Juan Damas- 
ceno, san Crisóstomo, san Basilio; del mismo modo san Bernardo nos 
ha conservado y traspasado estos sentimientos como los había reci­
bido de san Ambrosio , de san Agustín, de san Ildefonso y de losotros 
Padres de aquellos primeros tiempos. Cuando no tuviéramos otras 
pruebas de que esta tradición viene de los Apóstoles, sino la fuerza 
que tenia ya en tiempo del concilio deÉfeso, que es decir el año 430, 
¿se podria dudar de ello razonablemente? El consentimiento de los 
sábios, del pueblo, de los Santos, de la cabeza de la Iglesia y de to­
dos los prelados que el orgullo, la parcialidad, la cabala, el interés 
no habían corrompido; el ardor de todos los católicos, no solo en de­
fender el dogma particular de que se trataba, sino en ensalzar tanto 
mas las grandezas, la santidad y los insignes privilegios de la santí­
sima Virgen, cuanto el espíritu de error las atacaba con mayor ma­
lignidad ; el celo en hacer de ella los mas frecuentes elogios, en edi­
ficarla templos magníficos; este celo tan vivo, tan universal, tan 
constante, ¿podia tener otro fundamento que una tradición estable­
cida, que cada dia se ha ido fortificando mas, y que no ha sido com­
batida sino por aquellos que la Iglesia ha arrojado de su seno?
El consentimiento unánime de todas las naciones en honrar con un 
culto particular á la santísima Virgen es también una prueba bien
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sensible de su excelencia y de su grandeza; porque ¿cómo era posible 
que pueblos tan distantes, de costumbres tan diferentes, hubiesen 
podido por tantos siglos convenir en este punto, si no hubiesen mi­
rado á María como mucho mas elevada por su dignidad y por su 
mérito que el resto de todos los hombres y Ángeles? Los templos 
consagrados á honra suya en lodos los siglos y en lodos los países del 
futido ¿no nos deben empeñar á darla el culto que la es debido?
Jacobo de Valencia, obispo de Crislópoli, explicando estas pala­
bras : Beatamme dicent omnes generationes: todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada, refiere un hecho que muestra la venera­
ción y aprecio en que los mismos infieles tienen ála Madre de Dios. 
Cuenta que en el pontificado de Juan XXII un hijo del rey de Ar­
menia vino á Aviñon, residencia entonces de los Sumos Pontífices. 
Lomo su designio era ver todos los ejercicios de la religión cristiana, 
^sistia á todas las ceremonias de religión. El día de la tiesta de la 
mmaculada Concepción asistió á un sermón en que el predicador pa­
reció querer probar que María había sido concebida en pecado. El 
jóven príncipe, que tenia un entendimiento muy despejado, y era 
muy hábil é inteligente, se escandalizó tanto dei sermón, que sin 
aguardar mas se salió de la iglesia con el firme propósito de volver­
se á su tierra: quiso despedirse del Sumo Pontífice, quien, sorpren­
dido de una partida tan arrebatada y pronta, le preguntó la causa. 
Me voy, Santísimo Padre, le respondió, porque no puedo aguan­
tar el modo tan injurioso con que he oido hablar públicamente de 
María; y me atrevo á asegurar á Vuestra Santidad, que si hubiese 
Mguno entre nosotros, aunque somos mahometanos, que se atre­
verá á hablar así de María, seria sin remedio apedreado.
Se asegura que en los archivos de Nuestra Señora de Chartresse 
halla que Prisco, rey de Chartres, mandó hacer cien años antes del 
nacimiento de Jesucristo la imágen de la santísima Virgen que se ve 
el dia de hoy en la iglesia de Nuestra Señora, y que la hizo llevar 
por los sacerdotes de los galos á la gruta en que hacían sus sacrifi­
cios con esta inscripción: Virgini pariturae: á la Virgen que ha de 
parir; habiendo tenido noticia de este misterio por los oráculospro- 
féticos de las Sibilas. De esta gruta se hizo despues una iglesia por 
san Ponciano ó Potenciano, y pasa por la iglesia mas antigua de 
Rancia, dedicada á honra de la santísima Virgen. La iglesia de 
^uestra Señora del Puy no la cede ni en veneración ni en antigüe- 
, ; la mayor parte de las catedrales de este reino están dedicadas
u la santísima Virgen, y el número prodigioso de las olías iglesias
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bajo el mismo título denota bastantemente cuál ha sido en todos 
tiempos la tierna devoción de nuestros padres a la santísima Virgen. 
Se cuentan en sola la ciudad de Roma cuarenta y seis iglesias dedi­
cadas á honra suya; y todos los países del mundo están llenos de an­
tiguos monumentos de esta religiosa piedad para con la Madre de 
todos los fieles.
¿Qué se debería pensar si se hallasen espíritus siempre dispuestos 
á hacer nacer dudas sobre las grandezas de la santísima Virgen y 
sobre sus mas ilustres prerogativas, ocupados siempre en buscar (al­
sas razones para hacernos sospechoso nuestro culto y nuestra devo­
ción, para desacreditarla y para extinguirla á fuerza de estrecharla? 
Despues que los primeros hombres de nuestra Religión se han ago­
tado , y han empicado todo el caudal de su saber en publicar las gran­
dezas de la santísima Virgen; despues que han perdido las esperan­
zas de hallar términos proporcionados á la sublimidad de su estado, 
á la santidad de su inmaculada Concepción, á la perfección incom­
prensible de su pureza y á la gloria inmensa de su triunfo en la Je- 
rusalen celestial; despues que san Agustín, en nombre de todos, ha 
confesado su insuficiencia, y protestado altamentequele fallaban ex­
presiones para dar á la Madre de Dios las alabanzas que le eran de­
bidas : Quibus te laudibus efferam, nescio; ¿tendrá alguno atrevi­
miento de decir que teme excederse en sus alabanzas? ¿se atreverá 
alguno á blasfemar de ciertas prácticas y actos de devoción tan reli­
giosos, tan útiles á iodos los fieles, lan santos, como son rosarios, 
escapularios, congregaciones? Es verdad que, á proporción que los 
fieles se han pervertido, se ha adelgazado demasiado sobre la simpli­
cidad del culto. La devoción á la Madre de Dios es un medio muy 
eficaz para conseguir la salvación, y así no hay que admirar que sea 
tan combatido por el enemigo de la salvación. No hay otros que los 
herejes que se hayan desencadenado contra la multiplicidad de fies­
tas que se celebran á honra suya, contra el número infinito de tem­
plos y de altares consagrados á Dios bajo su nombre, contra tantas 
prácticas establecidas por la Iglesia para fomentar nuestra devoción 
á la santísima Virgen. Vos, santísima Madre de Dios, Vos sois el es­
colio contra el cual se han estrellado todos los errores, y lo seréis 
siempre : Vos sola habéis triunfado de todas las herejías; apenas se 
ha formado alguna en el Cristianismo que no os haya hecho la guer­
ra ; pero no ha habido una que no havais Vos confundido, y de que 
no hayais triunfado: Cunetas honres es sola inter em isti in unie erso mundo.
Introduciendo san Agustina Jesucristo hablando á los Maniqueos,
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que no querian honrar á la Madre de Dios, le hace decir eslas pala­
bras : Esta que desprecias, maniqueo, es mi madre , y fabricada por 
mi mano. Siendo esto así, ¿quién puede dudar que no la haya formado 
toda pura, toda hermosa, adornada con la justicia original y con. 
Jas mas resplandecientes virtudes, enriquecida de lodos los tesoros 
del cielo, y colmada de todas las gracias? Si hubiese sido manchada 
con el pecado original cuando yo la formé, yo también hubiera podido 
mancharme naciendo de ella. De donde debemos concluir, que como 
este divino Hijo fue quien formó á su Madre, no la negó nada de 
cuanto podia contribuir á su excelencia, á su perfección y á su dig­
nidad. La escogió, dice san Bernardo, pero formándola él mismo tal 
como convenía á su honor, ásu santidad, á su propia gloria, no me­
nos que á la de su Madre. ¿Qué bien hubiera parecido que aquella 
sangre que se unió á la divina hubiera estado un solo instante man­
chada con el pecado, y bajo la tiranía del demonio? No era decente 
que la Madre de Dios estuviese ni un momento en desgracia de Dios. 
Lna virgen escogida para destruir el pecado, de ningún modo de­
bía estar sujeta al pecado. No hubiera sido honra del II; jq de Dios 
que el santuario en que debia habitar sirviese de posada á su prin­
cipal enemigo. Finalmente, su amor le empeñaba á usar con su Ma­
dre de toda su misericordia; y no hubiera usado de toda, si no la 
hubiera preservado de la caída mas profunda, y del golpe mas mor­
tal, teniendo en su mano el medio infalible y pronto de preservar­
la. Este medio, felicísima Virgen, era rescataros , no sacándoos del 
estado del pecado, sino impidiendo el que cayerais en él; de este y 
110 de otro modo teneis parte en la redención del divino Mediador 
que debeis dar al mundo. Este Señor es nuestro Salvador, porque 
i'ompe nuestras cadenas, y nos saca de la esclavitud; pero lo es 
vuestro, porque os conservó siempre en una santa libertad. Es nues­
tro Salvador, resucitándonos á la gracia; lo es vuestro, conserván­
doos siempre la vida de la gracia. Es nuestro Salvador, purificán­
donos; ta es vuestro, eximiéndoos de toda mancha. Finalmente, es 
pues tro Salvador por vi a de reparación; y lo es vuestro por via de 
protección. Este segundo medio es tanto mas excelente, cuanto la 
gracia es el bien mas precioso, y el pecado es el malinas temible. 
^ ero es justo que el cielo os haya privilegiado, formándoos para ser 
jju día ensalzada á la mas alia dignidad que hubo jamás ni puede 
haber; y no es menos justo que toda la tierra publique este insigne 
privilegio, que fue el origen de todos los favores que habéis recibí- 
: es justo que toda la Iglesia honre este primer instante domes-
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tra vida, en el cual fuisteis mas santa que todos los Santos juntos 
lo fueron ai fin de sus dias ; es justo que todos los fieles celebren 
con una particular devoción y con una singular alegría una fiesta 
que ha sido el principio de todas las otras, y que sirviendo como de 
basa á todas las otras gracias de que fuisteis colmada, ha venido á 
ser también como el principio de nuestra dicha.
La Misa es la misma que la del dia de la fiesta de la Concepción, y la 
Oración la siguiente:
Deus, qui per immaculatam Virginis 
conceptionem dignum Filio tuo habita­
culum prceparasti: qucesumus ; ut qui 
ex morte ejusdem Filiisuiprcevisa, eam 
ab omni labe prceservasti; nos quoque 
mundos ejus intercessione ad te perve­
nire concedas. Per eumdem Dominum 
nostrum Jesum Christum...
Ó Dios, que por Ia inmaculada Con­
cepción de Ia Virgen preparaste una 
morada digna para tu Hijo ; te supli­
camos, que así como por la muerte 
prevista de este Hijo la preservaste 
de toda mancha, nos concedas tam­
bién por su intercesión la gracia de ir 
á Vos despues de esta vida purifica­
dos de nuestros pecados. Por el mis­
mo Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capitulo vm del libro de los Proverbios, pág. 148.
REFLEXIONES.
El Señor meposeyó desde el principio de sus caminos. Los antiguos, 
dice un gran siervo de María, celebraban todos los años el dia de su 
nacimiento y de su concepción con una gran copia de lágrimas; así 
Job, despues de haber maldecido el dia en que nació, profirió el mis­
mo anatema contra el momento de su concepción. Perezca el dia en 
que nací, y la noche en que se dijo: lia sido concebido este hombre. Por­
que todos nosotros somos concebidos y nacemos hijos de la ira de 
Dios: en el mismo instante que nuestras almas se unen al cuerpo, se 
hallan separadas de Dios por el pecado que las inficiona, y ved aquí 
cuál era el justo ¡motivo de las lágrimas de los antiguos; pero María 
es de otra clase y de otra condición. El primer instante de su Con­
cepción es un tiempo de gracia, y el principio de su felicidad. Nunca 
fue hija de ira, porque siempre fue toda hermosa, tota pulchra, no 
habiendo recibido jamás las impresiones de la mancha, que no puede 
sufrir Dios en parte alguna sin que la aborrezca; y así toda la Igle­
sia se regocija y manifiesta su gozo en el momento de la Concepción 
de María. Los mismos Ángeles , como lo testifica san Bernardino de 
Sena, celebran en el cielo la fiesta que nosotros celebramos hoy en la
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tierra. Aunque la santificación de María en el momento que fue con- 
cebidasea lo que ha hecho tan venerable á los fieles su Concepción,, 
sin embargo no es esto todo lo que hay de glorioso para ella en este 
misterio. Nosotros solemnizamos su memoria para dar gracias á Dios 
P°r los favores de que quiso colmarla desde aquel momento ; pero 
también lo hacemos para hacer justicia á los méritos de esta incom­
parable Virgen, los que desde este momento igualaron, ó, por me­
jor decir, excedieron á los méritos de los mas grandes Santos. Es ver» 
dad que el Criador la distinguió desde entonces de los demás hombres, 
preservándola del pecado; pero también es verdad que se distinguió 
ella misma, correspondiendo desde luego á la gracia. El último mo­
mento de la vida de los Santos es propiamente cuando se celebra el 
día de su fiesta; porque en vano hubieran sido santos toda su vida, 
si no lo hubieran sido en este último momento; puesta santidad de 
tote último es á quien corresponde toda la gloria que gozan: y pues 
María es mas santa en el primer instante de su concepción, que lo 
fueron todos los Santos al fin de su vida, ¿no era justo que se cele­
brase con una fiesta solemne este primer instante, tan santo y tan 
glorioso para la santísima Virgen? En este primer momento se con- 
sagra ya á Dios perfectamente esta celestial niña. El primer movi­
miento de su corazón fue para aquel Señor que la había formado. 
El reconocimiento siguió tan de cerca á las gracias que había reci­
bido, que en el momento mismo que fue colmada de beneficios 
estuvo llena de amor á su Bienhechor. Pero ¿dequé amor, Señor? 
¿quién es capaz de explicar el ardor, la perfección y la excelencia 
. e esle amor? Basta decir con san Vicente Ferrer, que en el primer 
'estante de su inmaculada Concepción recibió la gracia con mas ple- 
mtudque la tuvieron todos los Santos y Ángeles juntos.
El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas, pág. 150.
MEDITACION.
De la inmaculada Concepción de la santísima Virgen.
Punto primero. Considera que es una verdad que la santísima 
irgen ha sido la sola entre los hombres que no ha sido envuelta en la 
jóaldicion común, ni pereció en el naufragio universal que ocasionó 
** Prevaricación de Adan. Podemos representárnosla como aquella 
arca maravillosa que nada sobre las aguas del diluvio, y que se sal- 
en atención á Noé, el primer restaurador, por decirlo así, del lina-
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je humano, el cual era un retrato y figura de Jesucristo nuestro Re­
dentor. Confesémoslo, no hubo jamás privilegio mas singular que 
este. El demonio tiene en sus cadenas á todo el linaje humano, y una 
sola nina se le escapa, laque no solo conserva su libertad, sino que 
además de esto le quebranta la cabeza ai tirano; y en este primer 
momento, que es la puerta, el origen y principio de lodos los males 
que tendrán que sufrir los hombres, halla María el principio de todas 
las bendiciones de que será colmada. En este primer momento en que 
todos los hombres están sepultados en una espantosa oscuridad, Ma­
ría solo comparece con un resplandor que deslumbra á los mismos 
Ángeles. En este primer instante de la vida en que todos los hombres, 
sin distinción, comienzaná padecer tan pronto comoá vivir, se en­
cuentra María colmada de tan dulces delicias, que son el pasmo y la 
admiración de las celestiales inteligencias: Quce estista, qum ascen­
dit de deserto deliciis affluens? No debe admirarnos el que un manan­
tial tan puro baya conservado toda su pureza lo restante de su curso. 
María creció en amor de Dios, en fervor, en todo género de virtudes 
todos los momentos de su vida; y si el primero fue tan santo, ¿cuáles 
serian los otros, pues en cada momento dobló el fondo de méritos que 
habia en ella? Pero lo que todavía es mas admirable, y de mayor 
instrucción para nosotros es, que exenta de toda flaqueza, y con­
firmada en gracia desde su Concepción, no dejó de huir del mun­
do y de la corrupción del mundo. Aunque concebida con todos los 
privilegios de la inocencia, no dejó de vivir en el retiro, en la aus­
teridad y en medio de todos los rigores de la penitencia. Aunque 
llena del Espíritu Santo desde el primer instante de su origen, no cesó 
de trabajar; y sin poner jamás límites á su santidad, fué siempre cre­
ciendo en virtudes y en merecimientos. Admiremos y reverenciemos 
sin cesar la excelencia y el mérito de esta feliz criatura; pero acordé­
monos que el único medio de honrarla bien y de agradarla es imi­
tar su pureza, su humildad y demás virtudes.
Punto segundo.—Considera que si es un grande privilegio para la 
santísima Virgen haber recibido la gracia con la vida, no es menor 
ventaja el haber, no solo conservado esta gracia, sino también haber­
la aumentado hasta la muerte; y nosotros, que somos concebidos y 
nacemos en pecado, no recibimos sino muy larde esta gracia que nos 
hace amigos de Dios; pero lo que hay en esto mas deplorable es, que 
la perdemos casi lan pronto como la hemos recibido, y pasamos el res­
to de nuestros días en la cruel incertidumbre de haberla jamás de re-
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cobrar. ¡ Ah, que la mayor parte de nosotros no conservamos la gra­
cia dei Bautismo sino el tiempo que ignoramos lo que es el pecado 
que nos la arrebata! ¿Qué dicha la nuestra, si á lo menos empezára­
mos á vivir desde hoy una vida inocente? Hagamos de modo que 
desde ahora para en adelante tengamos esta vida, para que tenga­
mos el consuelo y la dicha de morir con una muerte semejante á 
eda. Aunque no hayamos sido concebidos en gracia, podemos con­
solarnos con que este favor no estaba en nuestro poder. Pero la ma­
yor de todas las desgracias, y para la que jamás habrá consuelo, es 
Oo morir en estado de gracia, es morir en pecado. Ser concebido 
en pecado es una desgracia, contra la cual el Bautismo es un re- 
]1jedio eficaz; pero morir en pecado es el colmo de todas Jas desgra- 
Clas> y á lo que no alcanza ningún remedio. ¿Qué socorro mas po­
deroso, que remedio mas eficaz para evitar esta desgracia que la 
devoción á la inmaculada Concepción de la santísima Virgen? Como 
odo este misterio estriba sobre el singular privilegio, sobre la in­
signe gracia, por la cual María fue preservada del pecado original 
V de lodo pecado actual, la devoción á este misterio empeña á esta 
Madre de misericordia á alcanzar para sus devotos la gracia de vivir 
y morir en la inocencia. Se puede decir que el efecto particular de 
la devoción á la inmaculada Concepción es esta pureza de costum­
bres, esta inocencia de vida, y esta gracia final, que es siempre un 
puro don de Dios. ¿Son menester otros motivos para honrar sin ce­
sar á la santísima Virgen bajo este glorioso título, bajo la singular 
Prerogativa de haber sido concebida sin pecado?
Sí, Virgen santísima, al honraros bajo este título pretendo hon­
raros como a Madre de Dios, y como á madre sin dejar de ser vír- 
Sen: como á la Hija muy amada del Padre, como á la Madre del 
bjo, y como á la Esposa sin mancha del Espíriritu Santo: dignaos 
ser mi madre; y sobre todo alcanzadme la gracia tan necesaria de 
vivir en la amistad de Dios y en la inocencia; alcanzadme la gracia 
mal, sin la cual todas las otras gracias de nada me servirán.
Jaculatorias.—Virgen incomparable, de una pureza y manse- 
nmbre sin ejemplo, alcanzadme una y otra virtud. [La Iglesia). 
Haced, Virgen santa, que yo experimente en mí que sois mi que- 




1 Se puede decir que ninguna cosa obliga tanto á la Virgen san­
tísima para que nos alcance la gracia de vivir y morir en la inocencia 
y en la pureza como la devoción k su inmaculada Concepción; y así 
debes honrar esta inmaculada Concepción, no solamente durante esta 
octava, sino que no debes dejar que se te pase dia alguno sin que des 
gracias á Dios por la gracia singular que hizo á ¡a santísima Yirgen 
de haberla privilegiado de esta suerte. Ten en tu cuarto ó en tu ora­
torio alguna pintura ó imagen de la inmaculada Concepción, é inspi­
ra á todo el mundo y en toda ocasión una devoción tan saludable.
2 Comulga hoy para acabar mas santamente esta octava: asiste, 
si puedes, al oficio divino, especialmente á Vísperas. No dejes de ha­
cer por la tarde una visita al santísimo Sacramento para dar gracias 
k Dios por el singular favor que hizo á esta santísima Virgen en este 
misterio; y para piolestar k la Madre de Dios que quieres vivir y 
morir en su servicio, y honrar sin cesar su inmaculada Concepción, 




San Euskbio, obispo de Verccli y mártir, de quien se hizo memoria el dia 
l.° de agosto, y también ayer. (Véase su historia en el día de hoyJ.
Los TRES SANTOS NIÑOS ÁNANÍAS, ÁZARÍAS Y MiSAEL, CUyOS CUCrpOS SC 
depositaron junto á Babilonia en una cueva. (Véase su historia en las de hoy).
Los santos mártires Valentín , maestre de campo, Concordio , su hijo, 
Nabal y Agrícola, en Ravena; los cuales en la persecución de Maximiano 
derramaron su sangre por Jesucristo.
Santa Albina, virgen y mártir, en Formi, donde ahora está Moya en 
Campania, en tiempo del emperador Dccio.
El martirio de muchas santas VÍRGENES, en África; las cuales en la 
persecución de los vándalos, reinando llunerico, arriano, sufriendo por la fe 
católica ser colgadas en el aire, atadas graves pesas, y ser abrasadas con plan­
chas de metal ardiendo, llegaron dichosamente á la corona del martirio.
San Adon , obispo y confesor, en Viena en Franela. (Véase su historia en 
las de hoy).
SanBeanq, obispo, en Aberdona en Irlanda.
San Ireneon, obispo, en Gaza en Palestina.
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SAN ADON, ARZOBISPO DE VIENA.
San Adon era de una de las mas nobles y mas antiguas familias del 
^atinés. Vino al mundo en tiempo de Carlomagno por el año de 800. 
tomo sus padres eran muy virtuosos, queriendo dar á su hijo una 
€íjucacion honrada y verdaderamente cristiana, siendo todavía muy 
jti\en, le pusieron en el monasterio de Terrieres, que estaba inmediato 
^ lugar de su habitación, para que allí lo educasen en la piedad y en 
as ciencias. El abad Sigulío le recibió con tanto mayor gusto, cuanto 
además de la atención que sedebia á su familia, descubrió en Adon 
un genio tan feliz, un espíritu tan vivo y tan desembarazado, una 
lngenuidad, y sobre todo una inclinación tan visible á la piedad, 
^ue propuso no omitir diligencia alguna para darle una educación 
que sirviese para cultivar y hacer valer tan grandes talentos. En 
efecto, hizo tan grandes progresos en las ciencias, que se dejó muy 
ntrás á todos los de su edad; pero en lo que mas adelantó fue en el 
camino de la virtud, lodos estaban admirados de ver tanta^pruden­
cia en un mancebo tan joven. Su devoción sobresalía tanto, que no 
habia uno que no estuviese encantado de su modestia, de su man­
sedumbre, de su humildad; pero lo que mas pasmaba era, que ele­
vándose sobre las flaquezas ordinarias á los niños, se privaba de 
las comodidades y diversiones, aun las mas indiferentes, procuran­
ti imitar en todo la gravedad de los viejos del monasterio. 
Conforme Adon crecia en edad, crecia en prudencia y en virtud: to­
ti su tiempo estaba dividido entre la oración y el estudio; aunque el 
estudio no interrumpía su oración. El mundo le lisonjeaba, y nada ol­
vidaba para seducirle con la esperanza de una de las mas brillantes 
tiriunas, fundada sobre tantas y tan bellas calidades; pero el virtuo­
so joven estaba demasiado ilustrado para dejarse sorprender de apa- 
—• Habia ya experimentado demasiado las dulzuras y ventajas 
so i as que se encuentran en el servicio de Dios, para que quisiese 
‘•’Cn ¡i jamas á otro dueño; y así se resolvió á abrazar el estado religio­
so, la abadía de T errieres, en que se habia criado, estaba á la sazón 
ena de sanios religiosos, todos los cuales recibieron con un increíble 
v tizo a Adon, quien en poco tiempo llegó á ser el mas perfecto modelo 
e lodos ellos. Se distinguió desde luego por la exacta observancia 
0 os menores reglas, y por una puntualidad pasmosa en cumplir 
I .tictamenle con todas sus obligaciones: duro consigo mismo, no 
en,a para con lodos los otros sino modales dulces v corteses, y una 
17*
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igualdad de humor que hacia el elogio de su alia virtud. En poco 
tiempo llegó á ser uno de los mas sabios de su siglo; pero su cien­
cia le hizo todavía mas humilde, y los empleos mas humillantes del 
monasterio fueron los únicos de su gusto.
Una virtud tan eminente no podia estar oculta: en los monasterios 
vecinos se hablaba de la ciencia y de la rara piedad del monje Adon 
como de un prodigio; y todos envidiaban al monasterio de Ferrieres 
un tan rico tesoro. Marcuardo, abad de Prom en la diócesi de Tréve- 
ris, que había sido monje en Ferrieres, donde conservaba todavía 
muchas correspondencias, habiendo oido hablar del mérito de nuestro 
Santo, quiso tenerle cerca de sí para hacerle maestro de novicios: por 
mas que los monjes de Ferrieres sintiesen perder un tan excelente su­
jeto, no pudieron negárselo al abad Marcuardo. La presencia de 
Adon dio á conocer que la fama se había quedado muy corta en sus 
alabanzas. Se descubrieron en él todavía mas virtudes que las que 
la reputación les había anunciado, y quizá masque los imperfectos 
hubieran querido ver en uno desús hermanos. Su vida austera, su 
exactitud en el olicio, su fervor, su devoción, hirieron y amarga­
ron los ojos y el corazón de aquellos á quienes su ejemplo hacia des­
esperar, por lo cual halló mas envidiosos que imitadores; y viendo 
que los espíritus se enconaban mas y mas, despues de haber per­
manecido algún tiempo en el monasterio de Prom, pensó en retirarse, 
lo que ejecutó despues de la muerte del abad Marcuardo, que su­
cedió el año 853, habiendo tomado primero la vénia de quien debía. 
No queriendo volver á Ferrieres, emprendió con permiso desús su­
periores el viaje de Roma, á fin de visitar los sepulcros de los san­
tos Apóstoles y délos Mártires: permaneció en aquella ciudad cerca 
de cinco años, y su virtud se hizo admirar tanto como su ciencia; 
de suerte que el nombre de Adon vino á ser muy conocido. De 
vuelta para Francia pasó por Ravena, donde compuso su Martiro­
logio sobre otro mas antiguo que se habia enviado de Roma á Aqui- 
leya, y se lo prestaron. Esta obra aumentó la reputación que se 
habia ya adquirido. Al volver de Italia pasó por Lyon, de donde 
era obispo san Remigio, quien quiso detenerle en su ciudad. El fon­
do admirable de doctrina y de piedad que descubrió en Adon le hizo 
creer que no podia hacer cosa mejor que agregarle al servicio de su 
iglesia. Pidió el permiso para ello á Lupo, abad de Ferrieres, su 
superior, de una manera tan enérgica, que lo consiguió. Teniéndole 
ya san Remigio á su disposición, le dió á gobernar la iglesia y la 
parroquia de San Román, cerca de Viena, San Adon se portó en
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este nuevo cargo con tanta prudencia y edificación, y su celo y 
piedad se hicieron admirar tanto, que derramó Dios tantas bendi­
ciones sobre sus trabajos, que vino á ser el oráculo de todos los 
países vecinos; de modo que venían á él gentes de todas parles pa­
ra aprovecharse de sus consejos y ejemplos.
Estaba nuestro Santo en una reputación tan grande en todo el país, 
que habiendo muerto Agiimaro, arzobispo de Yiena, fue nombra­
do de común consentimiento por el clero y el pueblo para ocupar la 
silla vacante. Todos los obispos de la provincia aplaudieron la elec­
ción; solo él no quería prestar su consentimiento, antes bien pen­
saba en retirarse; pero viendo que todos insistían en que habia de 
aceptar el obispado, se rindió y cedió por no resistir mas tiempo á la 
voluntad de Dios, manifestada visiblemente en este unánime con­
sentimiento. En medio de ser la elección tan canónica, no dejó de 
tener oposición. Se hizo correr la voz que Adon era un monje va­
gamundo que se habia escapado fugitivo de su monasterio. Para 
aclarar este rumor fue preciso un testimonio de su abad, el que dió 
Lupo, su antiguo maestro, abad entonces de Ferrieres, y le dirigió al 
conde Gerardo, que era el señor mas poderoso de la provincia; en él 
declaró que Adon, su religioso y su discípulo, jamas se habia huido 
de su monasterio: que él mismo le habia enviado á Prom, á ruegos del 
abad Marcuardo, para educar á los novicios en aquel espíritu de re­
gularidad y de fervor, de que él mismo daba tan grandes ejemplos: 
que despues de haber morado algún tiempo en el monasterio de Prom, 
cediendo á la envidia de aquellos á quienes su demasiado mérito te­
nia disgustados, habia emprendido con el permiso de sus superiores 
el viaje de Roma: que á ruegos de Remigio, obispo de Lyon, que de­
seaba tenerle junto á sí, le habia enviado sus letras de obediencia, 
aunque la licencia que le habia dado de palabra podia bastar: que 
Adon era un hombre de calidad, todavía mas digno del obispado 
por la pureza de sus costumbres, por su saber, por su eminente 
virtud, y por la regularidad y prudencia de su conducta, que por 
su nacimiento: que él se creia obligado á dar este testimonio en fa­
vor de la inocencia y de la virtud de Adon.
Quitado el obstáculo de una manera que era tan gloriosa para 
Adon, fue consagrado por los obispos de la provincia con universal 
aplauso. Luego que se consagró el nuevo Obispo, escribió al papa 
Nicolao I, que le envió el palio en señal del aprecio que hacia de 
Su-mérito. Su elevación no le hizo mudar de costumbres; solo dió 
ün nuevo realce á su virtud, haciéndola todavía mas perfecta. Con-
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servó la misma humildad, la misma dulzura, el mismo espíritu de 
mortificación y de piedad que se habia siempre admirado en él. Su 
celo hizo los mayores esfuerzos para desterrar la ignorancia, refor­
mar las costumbres, corregir los abusos, restablecer en todas par­
tes la disciplina y el buen orden; lo que le salió tan bien, que en 
menos de un año toda la diócesi mudó de semblante.
Aunque era austero consigo, tenia una dulzura extraordinaria con 
los demás; y sin adular al pecado, usaba de mucha indulgencia con 
los pecadores que querian sériamente convertirse á Dios. Con sus mo­
dales corteses y con sus palabras llenas de dulzura atraía á los peca­
dores, los inovia con sus conferencias y con sus sermones animados 
del espíritu de Dios; y poniendo sumo cuidado en no espantar ni 
agriar los espíritus, se hacia tan dueño de los corazones, que les ins­
piraba un horror infinito al pecado, y les hacia abrazar gustosos la 
penitencia. Arregló el oficio divino y toda la policía de su iglesia con 
una prudencia que fue admirada en los países mas distantes. Como la 
salvación de su pueblo tenia el principal lugar en su corazón, no hu­
bo industria de que no se valiese para la conversión de los pecadores, 
y para inspirar á todos el amor a la penitencia. Con este fin hizo cons­
truir á la entrada de su iglesia catedral una capilla sobre el modelo 
del sepulcro de Nuestro Señor, bajo la invocación de los Ires célebres 
penitentes, santa María Magdalena la pecadora, san Pedro y el Buen 
Ladrón. El Señor quiso mostrar cuán agradable le era la piadosa 
industria de su siervo, y cuán de su aprobación era la devoción de 
los fieles á estos santos penitentes, por medio de un número pro­
digioso de milagros que se obraron en esta capilla.
Sil caridad con los pobres era tan ardiente, como su celo por la 
conversión de los pecadores. Fuera de que no tenia rentas sino pa­
ra ellos, edificó y doló muchos hospitales; siendo tan viva y tan co­
nocida la compasión que tenia á los pobres, que era mirado como 
el padre de lodos ellos. Su puerta estaba abierta para todo el mun­
do, y en todo tiempo, aun en el de su preciso descanso; diciendo 
que una de las primeras obligaciones de un obispo era ser á toda 
hora accesible á su pueblo para aliviarle y consolarle á toda hora en 
todas sus penas y aflicciones.
Asistió nuestro Santo al concilio de Tonsi, cerca de Tul en Lorena, 
el año 860, donde resplandeció y se hizo admirar, tanto por su piedad 
y su regularidad, como por su erudición y su ciencia. Mostró su rec­
titud y firmeza en el espinoso negocio del divorcio de Lotario, rey de 
Lorena, y de su mujer Tierberga, y de su casamiento escandaloso
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con Valdrada. Adon, enemigo de iodo respeto humano y de teca 
indigna adulación, muy lejos de seguir el pernicioso ejemplo de mu­
chos cobardes prelados, sostuvo la verdad y autoridad de los sagra­
dos cánones con tanto celo, que el papa Nicolao, que le Hamo ju 
santísimo hermano, no pudo dejar de alabar su firmeza y su vigi­
lancia, y el celo que le habia animado á obrar tan poderosamente 
por el honor y la edificación de la Iglesia, contra los pievaiica o 
res de las santas leyes, y corrompedores de la disciplina.^
Habiendo vuelto á su iglesia, tuvo un concilio el año 870; y asis­
tió á otros dos celebrados en la ciudad de Chalons, sobre el Sona, e 
año 873 y 875. Pero aunque no habia negocio de importancia en -a 
Iglesia en que no se viese obligado á tomar parle, y aunque las nece­
sidades de su diócesi daban que hacer bastante á su solicitud pastoral, 
todos estos negocios no le hacían cercenar nada de su í recu en i oía 
cion, ni de la severidad de su ayuno y demás austeridades; y auc- 
que estaba continuamente ocupado en atender á las necesidades ex­
teriores de los fieles, tenia siempre el espíritu tan recogido, queja 
más se le veia distraído. Era tan infatigable en el ejercicio de sus 
funciones episcopales, que léjos de dar á su cuerpo el reposo nece­
sario , pasaba la mayor parte de la noche en oración y en el estudio. 
Ilustró su siglo con los frutos de sus estudios y de sus trabajos. Ade­
más del Martirologio de que hemos hablado, y que le hizo tanto ho­
nor, compuso la historia del martirio de san Didiero, arzobispo ce 
Viena, y la vida de san Tendero, abad de la misma ciudad. Tene­
mos también deél una Crónica universal desde el principio del munuo 
hasta el fin de su vida, dividida en seis edades: la primera, des e 
el principio del mundo hasta el diluvio; la segunda, desde el di uv.o 
hasta Abrahan; la tercera, desde Abrahan hasta David; la cual a i es 
de David hasta la cautividad de Babilonia; la quinta, desde la cau­
tividad de Babilonia hasta el nacimiento de Jesucristo, y la sexta., 
desde el nacimiento de Jesucristo hasta el tiempo en que el Samo es­
cribió esta historia. Sus ocupaciones note embarazaban asistir lodos 
los dias el primero á los oficios de su catedral, y emplearse en to­
das las obras de caridad que ocurrían. En fin, lleno de dias y de 
méritos, le llamó Dios para darle la recompensa eterna, á que eran 
acreedores los trabajos que habia padecido por su amor. Sucedió 
su santa muerte el 10 de diciembre del año 875, el decimosexto de 
su obispado, y el selenia y cinco de su edad. Su cuerpo Sue enter­
ado en la iglesia de los Apóstoles, que despues se ha llamado mas
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comunmente la iglesia de San Pedro, y que ha sido el sitio ordina­
rio de la sepultura de sus sucesores.
LA TRASLACION DE SAN FRUCTUOSO, ARZOBISPO DE BRAGA.
El cuerpo de san Fructuoso, arzobispo de Braga, cuya vida deja­
mos escrita el dia 10 de abril, se mantuvo en el monasterio que había 
él fundado junto á aquella ciudad, mucho tiempo despues de la pér­
dida de España, hasta el año 1102 en que el obispo de Composlela 
D. Diego Gelmirez pasó á visitar las posesiones que en tierra de Por­
tugal pertenecían á su iglesia. Viendo que las reliquias de los Santos 
no tenían allí el culto debido, resolvió trasladar á su catedral las que 
pudiese. Para esta empresa imploró primero el auxilio de Dios con 
oraciones y sacrificios; descubrió su designio ¿algunos familiares su­
yos muy confidentes , y con ayuda de ellos, sin que nadie lo enten­
diese, sacó de allí un gran tesoro de reliquias con que pudiese en­
riquecer su iglesia. Una de ellas fue el cuerpo de san Fructuoso. 
Encargó á su arcediano que le llevase por caminos desusados hasta la 
ciudad de Tuy. Quedóse el Obispo en Corneliana, villa perteneciente 
á la iglesia de Composlela. El rio Miño que pasa junto á Tuv habia sa­
lido de madre en aquellos dias, ni con barcos se podia atravesar. Al 
llegar el arcediano á su ribera, se desinchó como si hubiera sentido la 
presencia de las santas reliquias. Depositáronlas en el convento de 
San Bartolomé, que estaba en el arrabal de Tuy. Dejó allí el arce­
diano á un diácono de la iglesia de Santiago que las guardase, y 
volvió á donde estaba el Obispo. El diácono por mandato del Pon­
tífice llevó devotamente estas reliquias á la iglesia de San Pedro de 
Celia, que habia edificado san Fructuoso. Diez dias estuvo allí aguar­
dando al Obispo. Llegado el Obispo á aquel monasterio, se dispu­
so la conducción de las santas reliquias á Composlela; hízose con 
toda solemnidad y decoro, sallándolas á recibir el clero de aquella 
iglesia á pié descalzo con entrañable devoción y ternura. El cuerpo 
.de san Fructuoso le colocaron primero en la nave mayor de la igle­
sia junto al altar del Salvador. Cuatro años despues el Obispo le fa- 
Jiricó y consagró altar determinado entre el de Santiago apóstol y 
Ja puerta del claustro, á donde fue trasladado. Hízose esta coloca­
ción el año 1102 á 16 de diciembre, en cuyo dia la celebraba anti­
guamente la iglesia de Composlela. Ahora se celebra en el mismo 
dia la fiesta del santo Obispo.
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SANTA ALICIA Ó ADELAIDA, EMPERATRIZ.
El segundo reino de Borgoña llamado también de Arles fue eri­
gido por Cárlos el Calvo, emperador y rey de Francia, que en el 
'Otio de 879 dió la Borgoña, Provenza, Bresse y el Delfinado con este 
titulo á su cuñado Boso, descendiente por su madre de Ludovico Pío. 
Rallo ó Rodulfo II, rey de Borgoña, fue padre de Adelaida, á quien 
dejó por su muerte acaecida en el año de 937 de solos seis años de 
edad. A los diez y seis casó con Lotario, rey de Italia, de quien tu­
vo una hija llamada Emma, que casó despues con otro lolario, rey 
de Francia. La muerte del marido de nuestra Santa, que acaeció por 
los años de 949 , la dejó viuda y joven ; y las aílicciones de que lúe 
visitada contribuyeron no poco á desprender enteramente su coia- 
zon del mundo, y la hicieron dedicarse á las prácticas de piedad, 
que desde su infancia habían sido objeto de sus inclinaciones. Be- 
renguel III, margrave de lvrea, se apoderó de toda la Lombardía, 
y sucedió en el título de rey de Italia. Este Príncipe, que había si­
do siempre enemigo declarado de la familia de su anlecésor, puso 
á Adelaida en una prisión, donde padeció las mayores injurias y 
penalidades. Al fin halló modo de escaparse, y huyó hacia Alema­
nia; pero fue hallada de Otón I, que á solicitud del papa Agapito II 
, iba marchando al frente de un ejército de cincuenta mil combatien­
tes para hacerla justicia. Apoderóse de Pavía y de otras plazas, y se 
oasó con Adelaida; pero restituyó el reino á Berenguel con la con­
dición de feudatario del imperio. Berenguel olvidó muy presto sus 
pactos y promesas; por lo que Otón, á ruego del papa Juan XII, 
nnvió á su hijo Luilulfo contra aquel Príncipe, y muerto aquel des­
pues de ganadas varias victorias, pasó el Emperador en persona á Ita­
lia , hizo prisionero á Berenguel, y le desterró á Alemania, donde 
murió en Bamberg. Despues de esta victoria fue coronado Otón en 
Boma por el Papa mismo en el año de 963.
No se envaneció la buena Emperatriz con esta prosperidad, y solo 
usó de sus riquezas y de su poder para hacer bien á lodos, especial­
mente para proteger, consolar y socorrer á todo necesitado. Otón I, 
por sobrenombre el Grande, murió en el año de 973, habiendo rei­
nado en Alemania treinta y seis, y como emperador cercado once. 
Adelaida educó á su hijo Otón II con mucho cuidado y vigilancia, y 
fiu reinado fue feliz mientras se gobernó por los consejos de aquella 
tiuena Princesa; pero no precaviéndose bastantemente contra los ar-
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tifíelos de los lisonjeros, se dejó seducir y llevar de malos consejeros. 
Despues de muerta su primera mujer, que era hija del marqués de 
Austria, casó con Teofania, princesa griega, y olvidó de tal modo las 
obligaciones que debía á su buena madre, que la desterró de su corle. 
Los infortunios hicieron abrir los ojos á este Príncipe; la restituyó de 
su destierro. Y dando oidos á los consejos de ella reformó los muchos 
abusos de su gobierno. Derrotado en Calabria este joven Emperador 
por los griegos, murió de una disenteria en Roma en el año de 983 des­
pues deunreinadode nueve. Suimperiosa viudaTeofania, que quedó 
gobernadora por su hijo Otón III, hizo punto de honor insultar á su 
piadosa suegra; pero Adelaida no daba mas recompensa á sus malos 
tratamientos que mayores muestras de amor, mansedumbre y pa­
ciencia. Quitada de en medio con una muerte repentina la joven Em­
peratriz , se vió obligada la Santa á tomar á su cargo la regencia del 
reino, en cuya ocasión se manifestó mas que nunca lo muerta que 
estaba para sí misma. Miraba su poder únicamente como carga, y 
como un peso insoportable para sus hombros; pero al mismo tiempo 
se aplicaba á los negocios públicos con un esmero infatigable. Tan 
insensible se mostraba al odio y al resentimiento, que pagaba con 
beneficios á quienes la ofendían con injurias y ¿aquellos cortesanos 
de quienes antes habia recibido mayores daños; pero su atención á 
estos negocios jamás la impidió la que siempre tuvo á los ejercicios 
de mortificación y devoción. Á las siete se retiraba á su oratorio á 
pedir con humilde oración la luz celestial en sus consejos, y á llorar 
delante de Dios por aquellos pecados despueblo que no estaba en su 
mano remediarlos. Al corregir á otros sentía en su interior la misma 
confusión y sobresalto que podia darles á los reprendidos; por lo que 
no omitía cosa que pudiera suavizar sus correcciones. De este modo 
ganando su confianza y su afecto los conducía fácilmente á la virtud. 
Su casa y familia parecía tan arreglada como un monasterio edifi­
cante. Llenó todas las provincias que tenían la dicha de participar de 
su protección, y especialmente á la ciudad de Magdeburgo, de ca­
sas religiosas, y de otros monumentos de caridad y piedad, y pro­
movió celosamente la conversión de los rugos y de otros infieles. En 
el último año de su vida hizo un viaje al reino de Borgoña, á reconci­
liar con Rodulfo su sobrino los vasallos de aquellos dominios, y mu­
rió en el camino, en Salces, en Alsacia, en el año de 999. Su nom­
bre es honrado en calendarios de varias iglesias de Alemania, aun­
que no en el romano. Una porción de sus reliquias se conserva en 
una costosa urna del tesoro de reliquias de Hanover, y se hace men-
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cion de ella en la lipsanografía del palacio electoral de BrunswiL- 
Lunemburgo, impresa en el ano de 1713. (Butler).
LOS TRES SANTOS NIÑOS ANANÍAS, MISAEL Y AZAB1AS.
Estaban cautivos en Babilonia juntamente con Daniel los nobilí­
simos jóvenes hebreos Ananías, Misael y Azarías, cuando al rey Na- 
bucodonosor se le antojó mandar que de los hijos de Israel que ge­
mían en la esclavitud, y de la estirpe de sus reyes y grandes, se 
escogiese cierto número de niños en los cuales no hubiese delecto, 
de buena presencia é instruidos en todo saber, hábiles en ciencia y 
bien disciplinados, y que se les enseñasen las letras y la lengua de 
los caldeos, y que se les mantuviese con delicados manjares oe su 
propia mesa, para que al cabo de tres años quedasen al inmediato 
servicio de su persona. Fueron del número de estos Daniel y los tres 
jóvenes mencionados, Ananías, Misael y Azarías, á los cuales el 
prefecto de los eunucos por orden del Rey mudóles los nombres lla­
mando á Daniel, Baltasar, como pronosticando la cabida y gracia 
que habia de tener con los reyes de Babilonia, de los cuates era 
aquel nombre; á Ananías, Sidrac; á Misael, Misac; y á Azarías, 
Abdénago. Mas Daniel y sus tres compañeros, con celo santo de su 
ley, propusieron entre sí de no contaminarse con los manjates de 
la mesa del Rey, ni con el vino de su bebida; y rogaron al preíec- 
to de los eunucos que no les forzara á comer faltando ú su concien­
cia. Movido por Dios el corazón del prefecto, este les respondió: 
«Me temo yo del Rey mi señor, el cual os ha señalado comida y he­
rbida, que si viere vuestras caras mas ilacas que las de los otros jo- 
avenes vuestros coetáneos, haréis que el Rey me condene á muerte.» 
Insistieron Daniel y sus tres compañeros, diciéndole: «Haz con nos­
otros la prueba por diez dias, y que nos dén legumbres á comer, 
«y agua á beber, y según vieres, harás con tus siervos.» Avíno­
se el palaciego, y á los diez dias de prueba vió sus caras mejora­
das y mas llenas de carne que las de todos los jóvenes que comían 
de las viandas del Rey; por lo que les permitió que siguiesen con 
aquel método que tan bien les sentaba.
En premio de su buena intención y fidelidad, otro milagro hizo 
Dios con estos jóvenes israelitas, dándoles ciencia é inteligencia en 
todo libro caldeo, en que se contenían las ciencias é invenciones de 
fuella nación, y sabiduría grande; mejorando empero á Daniel en 
Ia inteligencia de visiones y sueños: de todo lo cual hizo Nabuco-
268 DICIEMBRE
donosor experiencia á su tiempo, y halló que ellos excedían extraor­
dinariamente á todos los adivinos y magos de su reino. Quedáronse, 
pues, en la cámara del Rey, siendo luego ensalzados y establecidos 
sobre las obras de las provincias de Babilonia, cuyas obras, dice el 
Hebreo, eran las de agricultura.
Ensoberbecido Nabucodonosor de verse levantado en la monar­
quía primera, según le había revelado Daniel, hizo fabricar una es­
tatua de oro de sesenta codos de altura y seis de ancho, y púsola en 
un campo cerrado cerca de Babilonia. Y queriendo celebrar de un 
modo notable su dedicación, mandó que se hallasen presentes á esta 
solemnidad todos los príncipes, sátrapas, magistrados y personas 
constituidas en dignidad de su reino; y que en oyendo el sonido de 
los instrumentos músicos, postrándose todos adorasen la estatua de 
oro, con pena que los rebeldes que no la adorasen postrados, fuesen 
echados al instante en un horno de luego ai diendo. Halláronse pre­
sentes á este espectáculo, por razón de su dignidad, los tres hebreos 
amigos de Daniel (estando este ausente de Babilonia, según se colige 
de la Escritura y lo afirma Nicolao de Lira), Ananías, Misael y Aza- 
rías; mas estuvieron firmes en no adorar la estatua de oro; por lo cual 
siendo acusados al Rey de haber desobedecido sus decretos, indigna­
do este contra ellos, oyéndoles decir que antes querian ser echados en 
el fuego que adorar á otro Dios que el de Israel, que era podeioso 
para sacarlos del horno de fuego ardiendo, y librarlos de sus manos, 
mandó que se encendiese el horno siete veces mas de lo que solia 
encenderse, y que fuesen echados en él aquellos tres mozos atados 
de piés y manos. Mas el fuego devoró á los que lo atizaban, y el 
Ángel del Señor bajó al horno encendido, y con él se paseaban Ana- 
nías Misael v Azarías en medio de las llamas, desatadas sus liga­
duras y consumidas por las mismas llamas. El fuego subía al cielo, 
tanto que la llama se levantó cuarenta y nueve codos , pero el Ángel 
del Señor, sacudiendo la llama fuera del horno, hizo que soplase como 
un viento fresco y húmedo que los recreaba, de manera que ninguna 
pena sentían. Entonces aquellos tres jóvenes como con una sola bo­
ca alababan, glorificaban y bendecían á Dios, diciendo el cántico 
bien celebrado y repetido en la Iglesia, que comienza: Benedictus 
es Domine Deus patrum nostrorum, etc.
Dice Villegas que el señalar la Escritura que se levantaba la lla­
ma cuarenta y nueve codos, denota que este fuego era figura del 
de el infierno, á donde la llama no llega al número de cincuenta, 
que es el año del jubileo, porque nunca lo habrá, ni perdón para
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los que en él son atormentados, sino que será y es eterno. En las 
adiciones del Maestro de las historias se advierte, que al tiempo 
que se canta en la misa del Sábado Santo la profecía donde se con­
tiene esta historia, en la oración que va en ella no se dice Flecta- 
mus genua, por razón que los tres santos hebreos no quisieron arro­
dillarse á la estatua de Nabucodonosor.
Visto por el Rey lo que pasaba, y admirado de que el fuego no 
quemase á los tres mozos, habiendo quemado á sus soldados, co­
mo de que se viesen cuatro personas dentro del horno, á donde so­
lo habían echado tres, exclamó: «Salid del horno, siervos del Dios 
«altísimo.» Y al instante salieron, y se vio que el fuego no los ha­
bía locado, y que ni un solo cabello se habia atrevido á quemarles, 
ni siquiera á deslustrarles sus vestidos. Á consecuencia del porten­
to expidió Nabucodonosor un edicto prohibiendo bajo pena de la 
vida blasfemar el nombre del Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, 
adorando al Dios que ellos adoraban, y alabando lo que habian he­
cho de no adorar á otro, pues era tan poderoso, y despues los pro­
movió en cargos honoríticos por diversas partes de su reino.
Según refiere Ribadeneira, los tres amigos fueron enterrados en 
una cueva, sepulcro real, en Babilonia, donde algunos años despues 
fue también sepultado su compañero el santo profeta Daniel, á lodos 
los cuales, esto es, Daniel y sus amigos, san Atanasio llama Mártii es 
gloriosos. Los cuerpos de estos cuatro Santos fueron trasladados de 
Babilonia á Alejandría, y despues á Venecia, de donde una pierna 
de san Daniel fue trasladada á Vercelós, donde hoy se guarda con 
gran veneración como inestimable tesoro, y la mayor parle de las 
reliquias de los tres santos niños se guardan hoy en Roma con la mis­
ma veneración en la diaconía de San Adriano; y en Alejandría se edi­
ficó un templo magnífico, para venerar en él una mano que Ies que­
dó de uno de los santos niños. Las vidas de estos gloriosos Santos se 
hallan en varios lugares de la sagrada Escritura, en especial en el 
libro I de los Macabeos, capítulo 11, donde se les canoniza por San­
tos , como igualmente en la misma profecía de Daniel. Sobre ella han 
escrito también todos los santos Padres, comentadores de aquellos 
lugares, y en particular san Epifanio, De vit. et inter. Prophet. cap. 8 
et 10. ( Véase la historia de Daniel en las del dia 21 de julio).
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SAN EUSEBIO, OBISPO Y MARTIR.
San Ensebio, uno de los mas brillantes ornamentos del orden 
episcopal, y uno de los mas célebres, mas fuertes y mas celosos de­
fensores de la fe católica contra los violentos ímpetus de la herejía 
arriana, fue natural de la isla de Cerdeña, donde su familia era muy 
respetable y distinguida, tanto por su antigua nobleza, como por 
sus considerables bienes. Luego que murió su padre, de quien al­
gunos dicen que sufrió una larga y penosa prisión por sostener la 
religión cristiana durante la persecución del emperador Diocleciano, 
su madre, llamada Restituta, pasó á Roma con el objeto de que el 
niño se instruyese en las letras humanas y divinas, á favor del re­
poso que hizo gozar á la Iglesia el grande Constantino despues de 
tantas tormentas con que la atligieron los príncipes paganos.
Como Eusebio se hallaba dolado de un ingenio vivo, sólido, claro 
y penetrante, de un corazón noble y generoso, y de una inclinación 
como nacida para la virtud, reunidos estos principios con una ince­
sante aplicación al estudio, hizo en muy breve tiempo admirables 
progresos en las ciencias humanas, y mayores en la de los Santos. 
Incorporado en el clero de la Iglesia de Roma, ascendió por los gra­
dos prescritos en los cánones á los órdenes sagrados, y dió á conocer 
en todas sus funciones el relevante mérito para el que era llamado 
por Dios en el ministerio sacerdotal; acreditando sobre todo con prue­
bas prácticas el ardoroso celo que abrasaba su corazón por la defensa 
de la fe católica contra la herejía arriana, que procuraba manchar 
alevosamente el dogma mas sacrosanto de nuestra santa Religión.
Cuando vivia Eusebio respetado y aun venerado en Roma por la 
inocencia de su vida, por sus irreprensibles costumbres, y por la jus­
tificación de su conducta, dispuso la divina Providencia que pasase á 
Yerceli, ciudad hoy comprendida en el Piamonle, donde luego se 
dió á conocer por sus eminentes virtudes y por su sobresaliente cien­
cia. Vacó por aquel tiempo la cátedra episcopal de Yerceli, y como 
los naturales habían concebido tan alta idea de sus relevantes méri­
tos, fue proclamado por todo el clero y pueblo, en términos que 
viendo los obispos comprovinciales que concurrieron á la elección 
un consentimiento tan general, no tardaron en consagrarle. Solo los 
Arríanos sintieron la promoción de Eusebio, temiendo que condeco­
rado con la dignidad episcopal un hombre de su celo y de su sabidu­
ría, les baria la mas fuerte guerra. Procuraron estorbarle la entra-
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da en su iglesia, cerrando con violencia las puertas; pero puesto el 
Sanio de rodillas delante de ellas, se abrieron por sí mismas inme­
diatamente , con cuyo prodigio se acobardaron los herejes.
Colocada aquella brillante antorcha en el candelera de la Iglesia, 
se portó desde luego con tal justificación, que el desempeño de to­
das las obligaciones y cargos del ministerio fue el mayor elogio y 
naayor crédito del acierto de su elección. Seguramente puede decir­
se que con su porte verdaderamente apostólico santificó los debe­
res que exige el Apóstol en los prelados perfectos; y aun se exten­
dió á otras invenciones útilísimas, que fueron reconocidas por efec­
tos de su gran sabido ría y de su ardiente celo. El Padre san Ambrosio, 
que ensalza encarecidamente las sublimes cualidades de este insigne 
Prelado, asegura haber sido el primero que reunió en la Italia la 
vida monástica á la clerical á imitación de san Basilio en Capadocia, 
de san Agustín en África, y de san Martin en Francia. El santo 
Obispo vivía por sí y hacia vivir a su clero con una regularidad 
casi igual á los monjes de los desiertos : ocupándose en santas vigi­
lias, ayunos, estudio, lección espiritual, oración y labores de ma­
nos, para lo cual los juntaba con frecuencia por el dia y por la no­
che, instruyéndoles en máximas saludables para precaverse contra 
las tentaciones del enemigo común, y para evitar todas las ocasio­
nes de pecar. Bajo esta educación se dejó ver el clero de Yerceli co­
mo un seminario, de donde salieron muchos ilustres obispos, cuya 
santidad se debió á la enseñanza de Ensebio, que supo sacar gran­
des ventajas de aquel género de vida austera para soportar mas fá­
cilmente las persecuciones que luvo que sufrir en lo sucesivo.
El arrianismo había penetrado hasta el Occidente despues que 
asoló cási toda la Iglesia oriental. Engañado el emperador Constan­
cia, hijo del gran Constantino, de su mujer infecta con la peste de 
aquella herejía, se declaró prolector de la impiedad con tanto em­
peño , que por defenderla persiguió á la Iglesia tan cruelmente como 
pudieran los príncipes paganos mas enemigos del Cristianismo. En­
cendido Ensebio en un celo ardiente y generoso por la defensa de la 
divinidad de Jesucristo, que era el punto de la reñida controversia en­
tre los Calólicos y Arríanos, no satisfecho con mantener á sus ovejas 
en la firme creencia del dogma católico, no cesaba de declararse con- 
lra el error, por lo que era tenido por uno de los mas formidables 
Enemigos del arrianismo. Afligido el papa Liberio con el mal suceso 
del concilio celebrado en Arles en el año 353, donde su legado Yi- 
Cetde de Capua había cedido á los Arríanos, eligió nuevos legados
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para con el emperador Constancio, á fin de obtener de este Príncipe 
el permiso para la convocación de otro concilio donde se terminasen 
las sangrientas disputas que turbaban la paz y la tranquilidad de la 
Iglesia. Como la corte estaba en Milán, escribió el Papa á Ensebio, 
que no estaba distante, á lin de que uniéndose con los nuevos lega­
dos interpusiese su autoridad y su respeto para con el Emperador 
en tan importante negociación, recomendándole la defensa de la fe 
católica, y la de san Atanasio ausente, de quien los Arrianos prose­
guían la condenación contra todas las leyes. Aceptó Ensebio la co­
misión en los términos que le prevenia el Papa; y sin reparar en el 
eminente riesgo en que exponía su vida para con un príncipe impla­
cable enemigo de los Católicos, le persuadió con tanto celo y ner­
viosa elocuencia la necesidad del concilio para pacificar á la Iglesia, 
que con efecto logró de Constancio el que se convocase en Milán & 
fines del año 355.
Aunque concurrieron pocos orientales al concilio, conociendo 
Eusebio por el estado de las cosas que los herejes serian señores de 
la asamblea, auxiliados de Constancio, se retiró á su iglesia bajo el 
supuesto de quedar en el sínodo los legados apostólicos. El conci­
lio deputó dos obispos, rogando al Santo que asistiese, y le escri­
bió una carta firmada de treinta prelados, todos famosos arrianos, 
exhortándole á entrar en sus resoluciones dirigidas á la paz de la 
Iglesia. También le escribió el Emperador suplicándole abrazase el 
dictámen de aquellos obispos; y asimismo le instaron los legados 
apostólicos, estrechándole avenir para que con su autoridad y su 
gran sabiduría pudiese disipar los artificios de los Arrianos, y re­
sistir á Ursacio y á Valiente, caudillos de la impiedad.
Condescendió Eusebio en pasar al concilio; pero antes previno al 
Emperador y ala asamblea por dos cartas, en las que les decía que 
solo baria lo que le pareciese justo y agradable á los ojos de Dios. El 
espíritu y generosidad desús respuestas sobresaltó tanto á los here­
jes, que cuando llegó á Milán por espacio de diez dias le impidieron 
el que entrase en la iglesia donde se tenían las juntas sinodales. En 
fin, asistió al sínodo, y habiendo propuesto los Arrianos que suscri­
biera á la condenación de san Atanasio, respondió, que para pasar á 
este acto era preciso antes que todos suscribiesen el símbolo del con­
cilio Niceno, pues estaba cierto de que en la asamblea se hallaban 
algunos obispos infectos con la herejía condenada en aquel concilio 
general. Opúsose Valiente de Murse, é indignado el pueblo de un 
procedimiento lan injusto, se puso de parte de Eusebio y de los que
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sostenían un principio tan indispensable; pero temerosos los Arrianos 
de que este suceso les impidiese el manejo del negocio, transfirieron 
el concilio á la capilla de palacio por órden del Emperador, que quiso 
presidir la desordenada junta. Hizo venir Constancio á ella á los obis­
pos católicos, para 'obligarles con su autoridad á que firmasen la 
condenación de san Alanasio ; y aunque algunos débiles poseídos de 
una infame cobardía condescendieron con una resolución tan inicua, 
revestido Eusebio de aquella fortaleza y de aquel valor que consti­
tuye el carácter de los varones apostólicos, resistió con los legados 
apostólicos providencia tan injusta, representando que, además de 
ser pública la inocencia de san Atanasio, contestada por sus mayo­
res enemigos, que lo eran Ursacio y Valiente, prohibían las leyes 
condenar al ausénte sin ser oido.
Ofendido el Emperador de esta justa resistencia, amenazó á En­
sebio y á los legados con el último suplicio, y concibió tal enojo, que 
su cólera llegó al extremo de sacar contra ellos la espada, bien que 
se contuvo condenándolos á destierro, cuyo atentado causó un senti­
miento universal á todo el orbe católico. Contristado el papa Liberio 
de aquella desgracia, escribió al Santo para felicitarle por su cons­
tancia, elogiando el ejemplo de fortaleza recomendable en lodo el 
mundo cristiano que habia dado á todos los obispos. Lupo a Euse­
bio por lugar de su destierro Sinlópolis, donde cavó bajo el poder 
de Patrofilo, uno de los mas crueles arríanos,que le hizo sufrir los 
tormentos y las penalidades que pudieran inventar los gentiles mas 
enemigos del Cristianismo; llegando su inhumanidad al extremo de 
tm suministrarle cosa alguna de alimento por muchos dias, áfin de 
que muriese de necesidad. Pero Dios templó estos rigores con algu­
nas consolaciones. Su Iglesia le envió á visitar por el diácono Siio 
y por el exorcista Victorino, los que le llevaron cartas llenas de amoi, 
Y le condujeron limosnas para el socorro de sus necesidades; de lo 
que ofendidos los Arrianos, le sacaron del alojamiento que ellos mis­
mos hicieron le señalasen los agentes del Emperador, y con la ma­
yor violencia é indignidad le encerraron en un estrecho aposento, 
donde abandonado á las mas crueles necesidades, concurrían á cier­
tas horas los herejes á redoblar los castigos y malos tratamientos que 
te hadan sufrir; entre los cuales era uno arrastrarlo de alto abajo 
P°r una escalera muy pendiente, añadiendo á esto la prohibición 
de que viniesen á darle algún consuelo los presbíteros y los diáco­
nos. Entonces fue cuando el Santo hizo contra aquellos impíos una 
CsPecie de protestación, en la que, despues de haber reprendido sus 
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"violencias, les declaró que no comería ni bebería, si no le prome­
tían con juramento y por escrito que no impedirían á sus hermanos 
venir á verlo, y suministrarle el alimento preciso; añadiéndoles que, 
en otros términos, publicaría y escribiría á todas las iglesias su tira­
nía, para que supiese todo el mundo el carácter de los Arríanos, y 
cuánto hacían padecer á los Católicos.
Volvieron los herejes al lugar de su primera habitación á Euse- 
bio, donde el pueblo edificado de su sufrimiento le recibió con tales 
demostraciones de júbilo, que rodearon su alojamiento con lámparas 
encendidas; de lo que irritados los Arríanos, acompañados de una 
multitud de esceleratos, se arrojaron sobre el Santo, y despues de 
muchos golpes, injurias y malos tratamientos, le llevaron arrastran­
do á una dura prisión. También encarcelaron á otros sacerdotes y 
diáconos del partido de Eusebio, los que desterraron de su propia 
autoridad á diversos lugares; y cometieron la temeridad de poner 
en prisiones públicas á muchas personas seculares y mujeres religio­
sas que se declararon á favor de la inocencia del injustamente perse­
guido. Mientras los herejes causaban semejantes violencias, se man­
tuvo el santo Obispo sin comer seis dias por no tomar cosa alguna de 
sus sacrilegas manos, de suerte, que asustados por una parle sus ene­
migos de verle muy cerca á morir desfallecido, y aterrados por otra 
con los gritos del pueblo que les amenazaba, se vieron obligados á 
dejar en libertad á un familiar del Santo para que le asistiese.
Finalmente, libre Eusebio de tan execrables insultos por la inter­
posición de algunas personas piadosas , se le dejó en casa de cierto 
señor poderoso, donde concurrieron á visitarle muchos sujetos vi­
sibles condolidos de su desgracia; de lo que concibieron tanta emu­
lación los Arríanos, que solicitáronse le mudase el lugar de su des­
tierro, enviándole á Capadocia. Pero notando que allí no se le tra­
taba con la dureza que ellos querían, por último le desterraron ála 
Tebaida inferior por bajo de Egipto, donde se mantuvo padeciendo 
indecibles trabajos hasta la muerte de Constancio, que sucedió en 
el día 3 de noviembre de 361.
Juliano, sucesor de Constancio, dicho el Apóstata, quiso señalarse 
en los principios de su imperio en la piedad para con todos los obis­
pos desterrados por su antecesor; con cuyo motivo salió Eusebio de 
la Tebaida, y pasó á ver ú san Atanasio para deliberar con él sobre los 
negocios de la Religión, como lo hicieron ambos en un concilio que se 
celebró por entonces en Alejandría. También se interesó Eusebio en 
la reunión de la Iglesia de Antioquía que estaba dividida entre lo$
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que obedecían á san Melecio, y los que se llamaban eustatianos, que 
rehusaban reconocerle por legítimo prelado, acreditando con todos 
los que se opusieron á la reunión su valor y fortaleza apostólica.
i enetrado del mas vivo dolor al ver el lastimoso estado en que se 
lallaban las iglesias del Oriente, en las que no se oían mas que es­
cándalos, cismas, perfidias y nuevos errores, todos efectos del prote­
gido arrianismo, que de tal manera había desolado la viña del Se­
ñor, que apenas habían quedado en ellas unas débiles señales, é 
•mperceplibles reliquias de la religión católica; las visitó por comi­
sión del papa Liberio, y en todas se vieron los gloriosos frutos de 
Su celo apostólico, de su gran sabiduría y de su consumada pru­
dencia, confundiendo siempre á todos los enemigos de la fe con un 
nrdor tan vigoroso, que no pudieron resistir al espíritu de Jesucris-
que animaba el de Eusebio. Concluida esta penosísima expedi- 
Clon, habiendo dejado en todas partes celosos y sabios ministros ca­
tólicos, capaces de oponerse al poder de la herejía, lomó el camino 
para su iglesia, siendo recibido en todos los pueblos por donde hizo 
tránsito como un glorioso defensor de la divinidad de Jesucristo, 
que volvía cargado de laureles, triunfante de tantos enemigos.
Ya se deja discurrir con qué alegría, con qué triunfo y con qué 
veneración seria recibido de sus ovejas aquel nunca bien pondera­
do Pastor, por cuya vista suspiraban incesantemente. Restablecido 
en su silla, no se contentó con que iloreciese en su diócesis la pureza 
de la fe, la disciplina eclesiástica, y la justificación de las costum­
bres relajadas con motivo de su ausencia; los efectos de su celo siem­
pre infatigable y siempre activo se comunicaron á otras provincias 
aficionadas con el arrianismo, persiguiéndolo hasta sus mas fuer­
tes trincheras. Finalmente las iglesias del Occidente experimentaron 
tas mismas utilidades que las de Oriente; por lo que los obispos de 
Italia y otros latinos, comprendiendo lo que Dios habia hecho por el 
mmisterio de su fidelísimo siervo, por quien arruinó el imperio de la 
herejía, y confundió vergonzosamente á sus protectores, le felicita­
ron con los mas altos elogios, y le enviaron copias de las suscrip­
ciones, poi las que condenaban los decretos del concilio de Rímini, 
y hacían proíesion de seguir inviolablemente la fe ortodoxa defini­
da en el general de Nicea.
Despues de estas laudables empresas Eusebio no sobrevivió mu- 
c‘l0 tiempo, pues se cree que murió lleno de triunfos y merecimien- 
t°s el año 370. Algunos han escrito que los herejes arríanos quita- 
r°h la vida á este insigne Obispo, por lo que es calificado de mártir 
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en el Martirologio romano; bien que oíros no le dan este título, solo 
sí el de ilustre confesor, aunque nadie duda lo mucho que padeció 
por los herejes. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de San Teo- 
nesto ó Teognesto, que él habia hecho construir, la cual se llamó 
despues de San Ensebio; quien habiendo escrito mucho sobre la de­
fensa de la fe católica, no nos quedan de aquellos preciosos monu­
mentos sino unas cartas que se hallan al íin de las ediciones de san 
Hilario. También se le atribuye una versión latina de los Evange­
lios, que se imprimió en Milán en el año de 1748, pero se duda si 
esta sea obra del Santo.
La Misa es en honor de san Eusebio, y la Oración la que sigue:
Deus, qui nos beati Eusebii, marty­
ris tui atque pontificis, annua so- 
lemnitale Icelificas : concede propitius; 
ut cujus natalitia colimus, de ejusdem 
etiam protectione gaudeamus. Per Do­
minum nostrum desum Christum...
Ó Dios, que cada año nos alegras 
con la festividad de tu bienaventurado 
mártir y pontífice san Eusebio : con­
cédenos benigno que merezcamos la 
protección de aquel cuya memoria 
celebramos. Por Nuestro Señor Jesu­
cristo, etc.
La Epístola es del capítulo i de la segunda del apóstol san Pablo á
los Corintios.
Fratres: Benedictus Deus et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, Pater mi­
sericordiarum, et Deus totius consola­
tionis, qui consolatur nos in omni tri­
bulatione nostra : ut possimus et ipsi 
consolari eos, qui in omni pressura 
sunt, per exhortationem, qua exhor­
tamur et ipsi d Deo. Quoniam sicut 
abundant passiones Christi in nobis, 
ita et per Christum abunclat consolatio 
nostra. Sive autem tribulamur pro ves­
tra exhortatione et salute, sive consola­
mur pro vestra consolatione, sive ex­
hortamur pro vestra exhortatione et sa­
lute, qua? operatur tolerantiam earum- 
dem passionum, quas et nos patimur: 
ut spes nostra firma sit pro vobis : 
scientes quod sicut socii passionum es­
tis, sic eritis et consolationis in Christo 
Jesu Domino nostro.
Hermanos: Bendito sea el Dios y el 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de misericordias y el Dios de 
todo consuelo, el cual nos consuela en 
toda nuestra tribulación, para que po - 
damos también nosotros consolar á los 
que están en cualquiera aflicción, por 
el mismo consuelo con que somos nos­
otros consolados por Dios. Porque así 
como abundan en nosotros las tribula­
ciones de Cristo, así también por Cristo 
es abundante nuestro consuelo. Pero 
ya seamos atribulados, es para vuestro 
consuelo y salud; ya seamos consola­
dos , es para vuestro consuelo, ó ya 
seamos exhortados, es para vuestra 
instrucción y salud, la cual obra en la 
tolerancia de las mismas aflicciones 
que padecemos también nosotros: para 
que sea firme la confianza que tenemos 
de vosotros : sabiendo que así como 
habéis sido participantes dq las aflic­
ciones , lo seréis también de la conso­
lación en Cristo Jesús Nuestro Señor»
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REFLEXIONES.
Bendito sea el Dios de todo consuelo. ¡ Oh, y cuánta verdad es que 
solo Dios es el Dios de todo consuelo I Inútilmente se procura enga­
ñar, divertir y alegrar el corazón con lodo lo que le gusta: Inquietum, 
est cor meum, donec requiescat in le. Siempre está acompañada de 
amargura la mas exquisita alegría en no teniendo á Dios por prin­
cipio: solo Dios puede saciar y sosegar nuestro corazón : de lodos 
tiempos y de todos climas son fruto los cuidados y las inquietudes: 
llorando nacimos, y llorando morirémos. Sembrado está de espinas 
el espacio que hay entre la cuna y la sepultura. Todos los frutos que 
lleva la tierra son verdes y amargos: solo pueden saber bien á los que 
tienen estragado el paladar. Dios es únicamente el Dios de todo con­
gelo, y así no hay que buscarle en otra parte, pues no hay verda­
dera dulzura que no se derive de este manantial. Fue el hombre 
criado para Dios; este es nuestro único fin y toda nuestra felicidad. 
Aquel Señor que á cada criatura señaló su fin y el centro de su repo­
so, no es verosímil que solo al hombre le negase esta prerogativa, 
especialmente habiéndole él mismo impreso una ansia extremada de 
ser dichoso, con imposibilidad de serlo en este mundo. Mas ha de 
seis mil años que lodos los hombres trabajan por ser felices, y hasta 
ahora ninguno ha podido encontrar aquella felicidad llena y perfec­
ta que colme y fije todos sus deseos; siempre queda en el corazón 
un inmenso vacío que no pueden llenar todos los objetos criados. No 
uació para ellos el hombre, y así no le pueden satisfacer, ni le pue­
den consolar en el lugar de su destierro; es necesario que se eleve á 
Ríos, y luego que toma este partido halla la paz, la suavidad y el 
consuelo que no puede encontrar en otra parte. ¡Cosaextraña! bus­
car el consuelo en medid de las amarguras en que está inundada 
, toda la tierra. En el mundo no hay bien alguno puro, lodos están 
mezclados con las adversidades. Son las cruces hereditarias en todas 
jas familias; ni las mas opulentas son las mas felices, ni las mayores 
as mas tranquilas. Son muy contados los dias serenos; y se pasan 
Pocos sin disgustos ni desazones. En vano se busca el consuelo en los 
esoros, en las fiestas, en el juego, ni en los espectáculos; esas diver- 
Slones suspenden por algunos momentos nuestro desasosiego; pero 
So*o Dios es quien nos consuela total y plenamente.
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El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis : Si quis vult post me venire, abne­
get semetipsum, et tollat crucem suam 
et sequatur me. Qui enim voluerit ani­
mam suam salvam facere, perdet eam: 
qui autem perdiderit animam suam 
propter me, inveniet eam. Quid enim 
prodest homini si mundum universum 
lucretur, animex vero suce detrimen­
tum patiatur? Aut quam dabit homo 
commutationem pro anima sua? Filius 
enim hominis venturus est in gloria 
Patris sui cum angelis suis: et tunc 
reddet unicuique secundum opera ejus.
En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos '• Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á sí mismo, y lleve 
su cruz, y sígame. Porque el que qui­
siere salvar su vida, la perderá ; pero 
el que perdiere su vida por mí, la ha­
llará. Porque ¿qué aprovecha al hom­
bre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Ó ¿qué dará el hombre en cam­
bio por su alma ? Porque el Hijo del 
Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre con sus Ángeles, y entonces 
dará á cada uno según sus obras.
MEDITACION.
De la abnegación de sí mismo.
Pumo primero. —Considera que la abnegación de sí mismo no 
solo es necesaria para la perfección cristiana, sino que, según las 
palabras del Evangelio, parece serlo también para la salvación. Si 
alguno quisiere venir en pos de mí, dice el Salvador, niéguese á sí mis­
mo. Nuestro mayor enemigo es nuestro amor propio; nace en un ter­
reno estragado; está inficionado el principio, y no es mas sano su 
fin. ¿Qué amamos cuando nos amamos á nosotros mismos? Amamos 
todo lo que es contrario á la salvación ; bienes de la tierra, deleites 
sensuales, licencia, libertad, distinciones, preeminencias, todo lo 
que lisonjea los sentidos, lodo lo que fomenta la concupiscencia, lodo 
lo que corrompe el corazón ; en una palabra, todo aquello que nos 
desvia de Dios, todo es muy del gusto de la naturaleza corrompida.
El amor propio siempre está de acuerdo con los sentidos; lodo lo que : 
se opone á estos, irrita y ofende á aquel; todas las pasiones, por de­
cirlo así, están ásu mandar; todas reinan en su nombre; el amor, 
el odio, la venganza, la ambición, el orgullo, todos estos tiranos del 
corazón humano, todos estos enemigos de nuestra salvación, todas 
estas fieras son obra de la concupiscencia. Quita del mundo al amor 
propio, decia san Bernardo, y el infierno se convertirá en un de­
sierto, ó se apagarán sus llamas, óálo menos estarán ociosas y sin 
ejercicio. Quita de tí el amor de tí mismo, de tu estimación, de i 
tus conveniencias, y el hombre cristiano no será ya un hombre ani-
DIA XVI. 27$
mal y sensual, sino un hombre todo espiritual, sin gusto en nada 
fuera de Dios, sin hallar otra quietud ni otro consuelo que el ejer­
cicio de la perfección. Tiene el amor propio sus caminos, pero aque­
llos solos que llevan á sus fines; y como estos son tan contrarios á 
l°s de Jesucristo, es preciso que aquellos sean muy opuestos á los 
^1 Evangelio. Si queremos seguir los unos, necesariamente nos he­
mos de desviar de los otros; para seguir los pasos de Jesucristo es 
indispensable renunciarnos á nosotros mismos. Debemos hacer con­
tinua oposición á las inclinaciones naturales, y mortificar sin in­
termisión nuestros sentidos. Debemos vencer las pasiones, debemos 
aborrecernos á nosotros mismos si nos queremos salvar. Gustemos 
ó no gustemos de estas máximas, alborótese ó no se alborote el en­
tendimiento y el corazón humano contra esta ley, ella es indispen­
sable; y sea ó no sea creído Jesucristo, su palabra es infalible, y no 
se puede mudar. Siempre será verdad , mientras el mundo exista, 
9ue el que quisiere salvar su vida, la perderá; y el que la perdiere por 
Jesucristo, ese la ganará.
Punto segundo.—Considera que la abnegación y el odio de sí mis­
mo, que tanto nos recomienda el Evangelio, no es un odio absoluto 
de todas nuestras cosas, sino de nuestra coitopcion, del desorden de 
nuestras inclinaciones, de las ilusiones que padecemos, de las vicio­
sas propensiones de nuestra alma. ¿Quién negará que todos estos 
defectos son objeto justo de nuestra indignación? Este es el origen 
de nuestras inquietudes, de nuestros disgustos, de nuestras pesa­
dumbres , y en fin, de nuestra perdición. Frutos son de nuestra cor­
rupción nuestras imperfecciones, nuestros pecados, y los mas funes­
tos, los mas enormes delitos que se cometen. Pues ¿qué objeto mas 
digno de nuestro aborrecimiento? Este es el odio santo que nos pide 
Eios; y este odio se funda, por decirlo así, en el verdadero amor que 
quiere Dios nos tengamos á nosotros mismos; porque el aborrecerse 
santamente es verdaderamente amarse. Aman tiernamente aquel 
padre y aquella madre al único hijo que tienen, y es todo su consuelo 
y todas sus delicias; pero en medio de este amor si le amenaza una 
apostema, si se le forma una llaga, ¿qué no le hacen padecer para cu­
rarle, si la llaga y la apostema le pueden ocasionar la muerte? Que­
dan, sajan, martirizan al paciente, no solo á vista, sino á solicitud de 
su amanlísima madre. ¿Se dirá que aborrece ásu querido hijo? No; 
1° que aborrece es la causa de su mal, que le pone á riesgo de la vida. 
Ea mayor prueba de su amor es el mismo aborrecimiento á su mala
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constitución, á su temperamento delicado y achacoso. Este es el aná­
lisis y la verdadera imagen del odio, de la abnegación de sí mismo. 
¡Oh, y cuánta verdad es que nunca nos amamos mas que cuando mas 
nos aborrecemos! Este santo odio de sí mismos le tuvieron todos los 
Santos; en tal grado, que en virtud de él solicitaban con la mayor 
ansia lodo lo que era contrario á los sentidos, opuesto á la concu­
piscencia, y enemigo del amor propio. De aquí nacia aquella ino­
cente crueldad con que se trataban, aquella espantosa mortificación: 
de la caine, aquellas horrorosas penitencias, aquella abnegación de 
sí mismos, que fue común á todos los Santos. Pregunto, ¿fueron 
sábios? ¿fueron prudentes? ¿pudieron tomar otro camino para se­
guir á Jesucristo, cuando sabian muy bien que no habia otro? Y 
si le hubieran tomado diferente, ¿en qué pararian?
¿Y en qué pararé yo, Señor, que á solo el nombre de abnega­
ción y de mortificación me espanto y me atemorizo? ¿Abriréis vos 
un nuevo camino del cielo para mí? ¿Podré lisonjearme de que os 
sigo, mientras solo pienso en satisfacer mis sentidos, y en dar gus­
to á mis pasiones? j Ah Señor, mucho tiempo há que ando desca­
minado! Mirad con ojos de compasión á esta oveja perdida; hacedla 
que vuelva á entrar en el camino del cielo. Amándome á mí mismo' 
me perdí; tiempo es ya de que me aborrezca. Concededme este san­
to odio, sin el cual no puedo esperar salvarme.
Jaculatorias.—Vivo yo, pero ya no yo; Jesucristo vive en mí.
(Galat. n).
Confieso, Señor, que solo son vuestros aquellos que crucifican su
carne con todos sus viciosos apetitos. {Galat. v).
PROPÓSITOS.
1 Nunca envejece el amor propio; cuanto mas reina, mas crece 
su autoridad. Manda en los jóvenes con ímpetu y con violencia; pero 
en los viejos con cierta especie de tiranía. De aquí nace en estos aque­
lla enfadosa tenacidad en mantener sus antiguas opiniones, y aquel 
aferrarse en no mudar de ideas. En ellos no discurre sola la razón; la 
pasión, el genio y la costumbre contribuyen también con los primeros 
principios, y entonces lienemas parte el corazonqueel entendimiento. 
De aquí proviene aquel enfadarse yaquel ofenderse los viejos siempre 
que se les contradice. Las preocupaciones del corazón son siempre las 
mas fuertes y las mas tenaces, siendo el origen de todas ellas aquellas 
inclinaciones que nacen y se crian con nosotros. Ataja estos defectos,
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debilitando con tiempo al amor propio. Una vez que á esle se le 
corten los brios, presto se doman las pasiones. Nunca obres por pu­
ra inclinación; sobre todo, en el estado religioso jamás solicites ni 
las ocupaciones, ni las cosas, ni los ministerios que se conformen 
con tu gusto; además de la abundante cosecha de desazones que 
hallarás en eso, tendrás el desconsuelo de no saber si es voluntad 
de Dios que estés en ese lugar ó en esa ocupación que tú mismo es­
cogiste. Y cuando Dios no nos quiere en alguna parte, ¿será de mu­
cho mérito lo que trabajamos y lo que padecemos? Pues diste gusto 
á tu amor propio, de él solo debes esperar el premio. Pero ¿qué 
premio? ser infeliz y desgraciado.
2 No creas que es ejercicio trabajoso el de la abnegación de sí 
uiismo, nada tiene de áspero sino el nombre. Haz la experiencia, y 
hallarás que el consuelo interior que acompaña siempre al venci­
miento de sí mismo despoja al combate de toda la dureza. No solo 
no debes hacer cosa alguna gobernado precisamente de tu inclina­
ción, sino desconfiar mucho de todo lo que esta te representa como 
útil y aun como necesario. Es muy ingenioso el amor propio para 
deslumbrarnos; jamás le fallan pretextos especiosos y aparentes. La 
gloria de Dios, el provecho del prójimo, el bien del estado, el ade­
lantamiento de la familia, y hasta la salvación de las almas, todo 
esto es cebo, todo es sobrescrito para el amor propio. Vive muy 
prevenido contra un enemigo doméstico tan artificioso. Mortifica tus 
sentidos; mira que sus frutos están emponzoñados; su veneno es 
gustoso, pero mata. Acuérdate que el terreno de tu corazón,sobre 
ser de mala calidad, es un matorral, y es necesario cortar, cavar, 
Granear arriba y abajo para que dé algo de provecho, y hacerle 
*nenos estéril. El que me quisiere seguir, niegúese á sí mismo. Tanto 
aprovecharás, dice el autor del libro de la Imitación de Cristo, cuan­
ta violencia te hicieres.
DIA XVII.
martirologio.
Los SANTOS MÁRTIRES FtORIANO Y GalANICO , Y CINCUENTA Y OCIIO COM—
añeros, en Elenterópolis en Palestina ; los cuales en el imperio de Hera- 
•o fueron muertos á manos de los sarracenos por confesar la fe de Jesucristo.
Lázaro, obispo, en Marsella en Francia, al cual resucitó el Señor,. 
°ftio se lee en el Evangelio. ( Véase su historia en las de hoy),
S*N Juan de Mata, fundador del Órden de la santísima Trinidad, reden-
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cion de cautivos, en Roma; cuya fiesta, por decreto de Inocencio XI, se ce­
lebra el día 8 de febrero. ( Véase su historia en las de aquel día).
San Sturmio , abad y apóstol de la Sajonia, en el monasterio de Fulda, al 
cual canonizó el papa Inocencio II en el concilio segundo de Letran. (Murió 
en 779).
Santa Vivina, virgen, en el monasterio de Bigarda junto á Bruselas, cuya 
esclarecida santidad manifiestan sus frecuentes milagros.
Santa Olimpíada (ó mas bien Olimpias), viuda , en Constantinopla (glo­
ria de las viudas de la Iglesia oriental: fue una señora de ilustre progenie y 
de opulenta fortuna. Nació en el uño 3G8, y quedó huérfana bajo la tutela de 
Procopio, que parece era su tio; pero su mayor dicha fue haber sido educada 
por leodosia, hermana de san Anfiloquio, virtuosísima mujer, ála cual san 
Gregorio Nasiancenollamaba modelo perfecto de piedad. Era Olimpias todavía 
muy joven cuando casó con Nebridi o, tesorero del emperador Teodosio el Gran- 
de, y algún tiempo prefecto de Constantinopla; pero murió á los veinte dias de 
casado. La Santa quiso conservarse viuda no obstante el empeño de Teodosio pa­
ra que aceptase por esposo á Elpidio, caballero español, y se dedicó enteramen­
te ú las obras de piedad y mortificación del cuerpo. Su virtud era la admiración 
de toda la Iglesia, como se infiere del modo con que de ella hablan toáoslos pre­
lados y hombres grandes de aquella era. San Anfiloquio, san Epifanio, san 
Pedro de Sebaste y otros mantuvieron con ella una fina correspondencia. Necta­
rio, arzobispo de Constantinopla, la creó diaconisa; y san Crisóstomo, elevado 
á aquella silla en 398, no tuvo menos respeto á la santidad de Olimpias que su 
■predecesor. Murió por los años de 408 rodeada de tribulaciones, mereciendo la 
recompensa de los Confesores. Butler).
Santa Begga , viuda, hermana de santa Gertrudis, en Anden en la abadía 
de Siete Iglesias. (Fue hija de Pipino de Lauden, hermana mayor de santa 
Gertrudis de Nivelle, y casada con Anseguiso, hijo de san Amoldo, que fue al­
gún tiempo mayor de palacio, y despues obispo de Mets. Muerto su marido en 
tina cacería, y despues de haber hecho una peregrinación á Roma, erigió siete 
capillas en Anden sobre el Mensa, á imitación de las siete iglesias prin­
cipales de Roma. También fundó un gran monasterio á semejanza del que su 
hermana gobernaba en Nivelle, del cual la enviaron una pequeña colonia. Par­
tió para el Señor en el año de 698. Butler).
La traslación de san Ignacio, obispo y mártir, en el mismo día, el ter­
cero que gobernó la iglesia de Antioquía despues del apóstol san Pedro : des­
de Roma, en donde padeció este Santo imperando Trajano, fue trasladado su 
•cuerpo á Antioquía, y colocado en el cementerio de la iglesia fuera de la puer­
ta llamada de Daphne, en la cual fiesta predicó al pueblo san Juan Crisósto­
mo : despues volvieron á trasladar sus reliquias á Roma, y las depositaron 
con suma veneración en la iglesia de San Clemente junto con el cuerpo de 
este mismo Santo papa y mártir.
témporas del invierno ó adviento.
El miércoles, viernes y sábado que siguen despues del domingo 
tercero de Adviento, son dias de ayuno por ser las témporas del di­
ciembre ; y en cada uno de estos tres dias se gana indulgencia plenaria
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leniendo la bula de la sania Cruzada y visitando los cinco altares. 
{Véase su explicación, que se halla despues de la del domingo tercero 
de Adviento, en el tomo primero de las Dominicas).
SAN LÁZARO, OBISPO Y MARTIR.
San Lázaro, aquel hombre de milagro á quien Jesucristo llama 
su amigo, Lazaras amicus noster, y á quien este divino Salvador 
amaba con una ternura que era conocida de todo el mundo, Ecce 
guem amas, era originario de Betania, que era una aldea distante tres 
cuartos de Jerusalen, residencia ordinaria de su familia, muy dis­
tinguida entre los judíos del país, ya fuese por los grandes bienes 
que poseía, ya por su nobleza y antigüedad. San Antonino dice que 
Su padre se llamaba Siró y su madre Eucaria, los cuales tuvieron 
tres hijos: Lázaro, que era el primogénito, y dos hijas, Marta y Ma­
ría. Habiendo muerto el padre y la madre, los hijos dividieron los 
bienes entre sí. Se dijo en la vida de santa Magdalena que Lázaro y 
Marta heredaron los que lenian en Belania y al rededor de Jerusa­
len , y que las tierras y el castillo de Mágdalo ó Magdelon, que es­
taban en la Galilea, fueron la herencia de María.
No se sabe á punto fijo el tiempo en que esta afortunada familia 
tuvo la dicha de conocer á Jesucristo por el Mesías tan ardientemen­
te deseado, y por tanto tiempo esperado; ni tampoco cuándo em­
pezaron á seguirle. Es muy probable que fue una de las primeras 
de Judea que descubrió este tesoro escondido, y que Lázaro tenia 
dna vida tan regular según la ley, de quien, á causa de la pureza 
de sus costumbres, se podia decir lo que el Salvador dijo de Nata- 
nael, que era un verdadero israelita en quien no habia dolo ni do­
blez; es probable, digo, que Lázaro, que era un hombre de bien y 
temeroso de Dios, y esperaba la consolación de Israel, apenas hu­
bo oido hablar del Salvador, ó apenas le hubo visto, cuando se hizo 
su discípulo. Marta, que era una doncella muy ejemplar, siguió 
bien pronto el ejemplo y los consejos de su hermano; y si María no 
tuvo tan pronto parte en la misma dicha, reparó bien esta pérdida 
por su extremado amor y por la rigurosa penitencia, de que fue un 
pasmoso ejemplo en adelante.
Las instrucciones del’ Salvador hicieron maravillosas impresiones 
en el corazón y en el espíritu de Lázaro. Encontrando esta divina pa­
labra una tierra tan bien preparada, es decir, una alma casta y un.
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corazón noble y generoso, produjo abundantísimos frutos. Derraman­
do el Hijo de Dios con abundancia sus gracias sobre el hermano y la 
hermana, los hizo bien pronto dignos de su benevolencia y cariño. 
Jesucristo no pasaba por Belania, que no viniese á hospedarse en ca­
sa de este discípuloprivilegiado. Las conversaciones familiares que te­
nia con el Salvador encendieron en su corazón un amor para con él 
de los mas ardientes y mas tiernos. La castidad, que hacia á san Juan 
el discípulo amado, hacia á san Lázaro el amigo de corazón, sin que 
esta predilección del Salvador causase los menores celos entre ios dis­
cípulos , ganando y previniendo á lodo el mundo en su favor la man­
sedumbre , la humildad y la modestia de nuestro Santo. Su casa ser­
via de retiro al Salvador cuando predicaba en las inmediaciones, en 
la cual tomaba su refección, y dormía por la noche. El hermano y 
la hermana eran demasiado estimados del Salvador para no alcan­
zar la conversión de María, su hermana menor. Como esta moraba 
en su castillo de Magdelon en Galilea, no se había aprovechado de 
las visitas de Jesucristo; por otra parte su vida licenciosa era un gran­
de obstáculo para que la gracia obrase en su corazón, pero las ora­
ciones de Lázaro y Marta consiguieron la conversión de una peca­
dora en cuya salvación eran tan interesados. El Hijo de Dios oyó 
favorablemente sus afectuosas plegarias; y predicando en Betsaida 
y en Cafarnaum, pueblos vecinos al castillo de Magdelon, fué Ma­
ría á oirle, y se convirtió. Se sabe la generosidad y el ruido con que 
ella misma publicó su conversión; la que sin duda fue una de las 
mas insignes conquistas de la gracia. La amistad que tenia el Sal­
vador con su hermano fue causa de la dicha de la hermana, la que 
desde aquel punto dejó su tierra de Magdelon para vivir en casa de 
sus padres, donde tenia la dicha de ver mas á menudo al Salvador, 
y aprovecharse de sus santas instrucciones.
Hácia los principios del año 30 de Jesucristo cayó Lázaro peli­
grosamente enfermo en Betanía. Sus dos hermanas, sobresaltadas á 
vista del peligro, enviaron un expreso á hacer saber al Salvador la 
enfermedad de su hermano; el que no le dijo sino estas pocas pala­
bras de parle de entrambas: Señor, mirad que el que amais está enfer­
mo. Jesucristo se contenió con responderlas por el mismo mensajero, 
que la enfermedad de su hermano no debía darlas cuidado, que no 
moriría de ella absolutamente, que Dios quería ser glorificado en ella,, 
y que con motivo de esta enfermedad glorificarla el Señor maravillo­
samente á su Hijo. Esta respuesta serenó por algún tiempo á las dos 
hermanas; pero se sorprendieron mucho al ver que la enfermedad se
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aumentaba, y que no venia el soberano Médico. En efecto, el Salva­
dor permaneció todavía dos dias en el lugar donde estaba, y no partió 
hasta que conoció que su amigo habia muerto. Entonces dijo á sus 
discípulos: Volvamos á Judea. Ellos le respondieron ai punto: Señor, 
¿cómo te atreves á volver tan pronto á un país donde ha tan poco 
tiempo que te querían apedrear?—Nuestro amigo Lázaro duerme, 
replicó el Salvador, y quiero ir á despertarle. No comprendiendo los 
discípulos su pensamiento, le dijeron: Si duerme, es buena señal, él 
escapará de esta enfermedad; imaginándose que hablaba del sueño 
ordinario tan saludable á los enfermos; pero Jesucristo hablaba de 
la muerte de Lázaro. Entonces les dijo abiertamente: Lázaro ha 
muerto, y me alegro de no haberme encontrado en su casa antes 
que muriera, por tener ocasión de afirmaros en la fe con el mas 
estupendo milagro de que vais á ser testigos: vamos á ver el es­
tado en que está. Partió, pues, Jesús para Betania, y afectó que 
no iba sino á corlas jornadas. Luego que estuvo cerca le vinieron á 
decir que Lázaro habia ya muerto, y que ya habia cuatro dias que 
estaba enterrado. Como Betania no estaba lejos de Jerusafen, habían 
venido muchas personas de los alrededores á consolar á Marta y á 
María, y á llorar con ellas la muerte de su hermano. Pero ellas es­
peraban de otra parte su consuelo ; solo Jesús podia enjugar sus lá­
grimas. En efecto, luego que Marta supo que venia, dejó pronta­
mente á su hermana y á toda la visita para ir a presentársele; y al 
punto que le vió, le dijo llorando: Señor, si hubieras estado aquí, 
no hubiera muerto mi hermano; pero con lodo no desespero de verle 
resucitado.—Tu hermano resucitará, le dijo Jesús. — Sé, replicó 
Marta, que resucitará en el último dia, cuando se obrará la resur­
rección general.—¿No sabes, la dijo el Salvador, que yo soy la re­
surrección y la vida? ¿dónde está tu fe? Ella sin replicarse fué cor­
riendo á casa á avisar á su hermana la llegada de su divino Maestro, 
diciéndola al oido que habia llegado Jesús. María se levantó al pun­
to, y le tué á encontrar. Viéndola partir con tanta precipitación los 
que habían ido á visitarla, la siguieron, creyendo que iba á llorar 
sobre la sepultura de su hermano. María encontró al Señor fuera 
del lugar, y arrojándose á sus piés, le dijo: ¡ Ah, Señor! ¿dónde ha­
béis estado? ¡qué falta nos habéis hecho! Si hubiérais estado aquí, 
hubiera muerto mi hermano. Dichas estas palabras, empezó á 
llorar, y los judíos que la acompañaban tampoco pudieron conte­
ner sus lágrimas.
£ste triste espectáculo enterneció al Salvador de modo, que la emo-
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cion de su corazón se manifestó en el rostro. ¿Dónde le habéis enter­
rado? les dijo, queriendo con esta pregunta excitar mas su fe y su 
confianza. Venid, Señor, respondieron las dos hermanas, venid á ver 
dónde está enterrado. Á estas palabras no pudo el Salvador contener 
sus lágrimas. Lo cual hizo decir á los judíos: Mirad cómo le amaba; 
y aun hubo algunos que dijeron: Este que abrió los ojos á un cie­
go de nacimiento, y que hizo tantos milagros, ¿no podia haber hecho 
que Lázaro no muriese? Fue, pues, Jesús al sepulcro, que era una 
caverna en una roca, cubierta con una gran piedra. Su ternura no 
pudo menos de prorumpir en algunos suspiros; luego mandó que se 
quitara la piedra que cubría la sepultura. Á este tiempo le dijo Marta 
que habia ya cuatro dias que estaba enterrado, y que no podia dejar 
de oler mal; á lo que respondió el Señor: No temas; ¿no le he dicho 
ya que si tienes fe verás la gloria de Dios? Se quitó, pues, la piedra; 
y entonces Jesucristo levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, gracias 
os doy porque me habéis oido; pues aunque sé muy bien que siem­
pre me oís, mas he dicho esto por los que están aquí presentes, pa­
ra que crean que Vos me habéis enviado, y para que su fe se avive 
y aumente. Despues de estas palabras dijo en voz muy alfa: Láza­
ro, sal del sepulcro. Esta palabra volvió la vida y el movimiento al 
difunto, el cual se levantó, salió y empezó á andar; pero como to­
davía tenia atados los piés y las manos con las vendas, y el rostro 
cubierto con el sudario con que habia sido enterrado, mandó Jesús 
que le desataran y le quitaran el sudario. Un milagro tan porten­
toso llenó de admiración á lodos los que se hallaban presentes; los 
cuales levantaron las manos al cielo, exclamando cada uno: Este 
es el verdadero Hijo de Dios; este es el Mesías prometido á los hom­
bres. La fama de este prodigio llegó bien pronto á Jerusalen, y se 
extendió por toda la Judea con tanta mayor publicidad, cuanto Lá­
zaro era hombre de representación, y muy conocido en toda la pro­
vincia. Su muerte habia hecho mucho ruido; pero su resurrección 
dtó todavía mas golpe. De todos los alrededores venian las gentes 
en tropas á ver esta prueba sensible de la venida del Mesías. No se 
hablaba en todas partes de este nuevo Profeta sino con admiración, 
y todo el mundo empezó á creer en él; lo cual excitó todavía mas 
contra él el odio de los escribas y fariseos.
Despues de este gran milagro, queriendo el Salvador evadirse de 
la multitud de gentes que acudían á él lodos los dias, se retiró con 
sus discípulos á Efren, ciudad inmediata al desierto de Judea. Pero 
seis días antes de la última Pascua que celebró con sus discípulos,
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queriendo acercarse á Jerusalen, volvió á Betania, donde fue con­
vidado á comer por uno de los mas ricos vecinos, llamado Simón, 
Lázaro fue uno de los convidados, y uno délos principales del con- 
Ylle>' Y como si hubiese esparcido por lodo el país la llegada del 
Salvador á Betania, fueron allá muchos judíos, no solo por tenerla 
satisfacción de oir á Jesucristo, sino también por ver á Lázaro con 
sus propios ojos. Este hombre vuelto del otro mundo era un predi­
cador que sin hablar palabra daba á conocer á lodo el pueblo el 
poder y la santidad del que le había dado segunda vez la vida. So­
la su presencia daba tanto golpe en el corazón de muchas personas,, 
que convencidas de la verdad, renunciaban y se desengañaban de 
los errores de los saduceos, y daban de mano á las supersticiones 
judaicas. Nuestro Santo, que era uno de los mas fieles y mas celo­
sos discípulos de Jesucristo, no contribuía poco á estas conversiones 
con sus exhortaciones y su presencia.
Los príncipes de los sacerdotes concibieron tanta rabia contra Lá­
zaro, que mirándole desde entonces como su enemigo, porque era 
el mayor amigo del Salvador, resolvieron deshacerse de él. Sin du­
da hubieran ejecutado su pernicioso designio, si no hubiesen temi­
do dar al Salvador ocasión de hacer un nuevo milagro que los con­
fundiera y abochornara mas. Creyeron que era menester comenzar 
por hacer morir al que había resucitado á Lázaro; y esto es lo que 
ejecutaron pocos días despues.
El Evangelio no nos dice nada mas de nuestro Santo. Es cierto 
que entre todos los discípulos de Jesucristo fue san Lázaro uno de 
los que tuvieron mas parte, así en las humillaciones como en su 
gloria. La ternura con que el Salvador le amaba, y el amor que nues­
tro Santo tenia al Salvador, el insigne beneficio que habia recibido de 
ól, y su fidelidad constante en seguirle, le hicieron muy sensible á 
los dolores é ignominias de su muerte, como también á la gloria de 
su triunfo. Amándole san Lázaro tan extremadamente, no se duda 
que seria uno de los testigos ordinarios de sus apariciones despues 
de su resurrección, y que recibiría el Espíritu Santo con los Após­
toles y demás discípulos el dia de Pentecostes. Habiendo el furor de 
los judíos conlra los discípulos de Jesucristo hecho morir á san Es­
teban, el primer mártir, se excitó una furiosa persecución conlra to­
dos los fieles, en la que fueron echados de Jerusalen, y la mayor 
Parle precisados á salir de Judea; pero la rabia de los príncipes de 
l°s sacerdotes, y de todos los que ocupaban los primeros puestos 
entre los judíos, descargó con mas particularidad conlra Lázaro y
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su familia. Ninguna cosa los confundía mas, ni probaba mas inven­
ciblemente que habían quitado la vida al Mesías, al verdadero Hijo 
de Dios, que este hombre resucitado, mientras estuviese en vida. El 
hacerle morir era un delito que manifestaba su injusticia y su impie­
dad. Era Lázaro un hombre de calidad, irreprensible en sus costum­
bres, que no podia tener otro delito que el ser amigo de Jesucristo, 
y haber sido resucitado por medio del mas insigne milagro. Dejarle 
en la Judea era dejar una prueba viva déla divinidad del Salvador, 
y de su horrendo deicidio; y así tomaron el partido de hacer des­
aparecer á Lázaro y á sus hermanas, que durante la sublevación del 
pueblo de Jerusalen contra los fieles se habian retirado á Joppe, hoy 
Jafa, ciudad marítima distante seis, ó siete leguas de Jerusalen; y 
habiéndolos metido en una nave muy maltratada, sin timón, sin 
mástiles, sin pertrechos, con lodos los fieles que se encontraron con 
ellos, los expusieron de esta suerte á un evidente naufragio. Esto 
nos dicen muchos antiguos manuscritos, fundados en una antigua 
y piadosa tradición, como se dijo en la historia de la vida de santa 
Magdalena y de santa Marta.
La divina Providencia, que saca siempre su gloria de los desig­
nios mas siniestros y mas malignos de los enemigos de Jesucristo, 
permitió que esta nave aportase dichosamente á las costas de Mar­
sella. Esta maravilla aturdió ó aquellos pueblos gentiles, natural­
mente corteses y tratables, y dispuso los espíritus para oir á unas 
gentes á quienes el cielo protegía de una manera tan visible. No se 
duda que los Apóstoles consagraron obispos á la mayor parle de los 
discípulos de Jesucristo, antes de esparcirse por el universo, y so­
bre todo á Lázaro, como que era el mas ilustre y mas privilegiado 
de lodos los discípulos. Luego que esta sania colonia de héroes cris­
tianos desembarcó, anunciaron la fe de Jesucristo en aquella celebre 
ciudad que despues de Roma era de las mas considerables del mun­
do seiscientos años liabia. San Lázaro, que sabia bien que Dios le ha­
bía destinado para ser apóstol de ella y su primer pastor, dió desde 
luego muestras de su celo. Marsella era á la sazón muy célebre, no 
solo por su antigüedad, sino también por sus victorias, por su alian­
za con los romanos y por su academia. Las ciencias y las artes flo­
recían en ella, y habia un gran número de personas hábiles áquie­
nes se confiaba la educación de la juventud de todas las Galias y aun 
de Roma; lo que adquirió á Marsella el nombre de ciudad de las 
ciencias, y á los antiguos marselleses la gloria de haber civilizado á 
cási toda la Galia, y haber aumentado y dado lustre á la Religión.
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Á esta ilustre ciudad fue á quien dio el Señor por primer obispo á 
san Lázaro, su grande amigo. El buen acogimiento que hacían á los 
extranjeros en ella dió á nuestro Santo toda la libertad de anunciar 
á sus habitantes las divinas verdades del Evangelio; oyéronle con 
gusto al principio, y muy pronto con admiración: un aire noble y 
agraciado, unos modales suaves, afables y corteses; una religión tan 
pura, tan santa, tan racional; una moral, que reglando el corazón 
y el entendimiento rectificaba la razón; una doctrina, sostenida y 
confirmada con toda especie de milagros, todo esto hizo triunfar muy 
en breve la fe de Jesucristo, y convertirse á ella un prodigioso nú­
mero de personas. San Lázaro veia aumentarse lodos los dias su re­
baño : su maravilloso celo consiguió que en menos de un año se le­
vantase la religión cristiana, y se fundase en todas partes sobre las 
ruinas del paganismo. Se vió cuánto contribuyeron á esta milagrosa 
obra santa Magdalena y santa Marta con sus palabras y sus ejem­
plos. El célebre templo de Diana, convertido con el tiempo en una 
iglesia con el título de Nuestra Señora la Mayor, que es la catedral, 
es un augusto monumento de este insigne triunfo del Cristianismo 
sobre los paganos, y del prodigioso celo de san Lázaro. En el si­
glo IV se creia ya que tenia treinta años cuando fue resucitado, y 
las actas de la iglesia de Marsella le dan treinta años de obispado, 
durante los cuales el santo Obispo hizo un prodigioso número de 
conversiones, derribó muchos templos dedicados a los falsos dioses, 
é hizo pedazos una pasmosa multitud de ídolos.
Se cree que fue en el imperio de Vespasiano cuando el procónsul 
Úue había sido enviado á Marsella por gobernador, infatuado de las 
Supersticiones paganas, solicitado por los sacerdotes de los ídolos ra­
biosos por ver su reputación y sus rentas reducidas á nada despues 
úue san Lázaro convirtió á la fe de Jesucristo una parle de la ciudad, 
mandó prender al santo Obispo, y habiéndole hecho comparecer ante 
su tribual, le echó en cara con un tono áspero todo lo que habia hecho 
contra la religión y el culto de los dioses del imperio. Despues, con un 
aire colérico y dominante, le dijo : Es preciso, ó que sacrifiques á 
nuestros dioses, ó que pierdas la vida entre los mayores suplicios.
Por lo que mira al sacrificio, respondió el Santo, no puedo ofre­
cerlo sino al verdadero Dios; y tú, señor, tienes demasiadas luces 
Para no ver que lo que llamas tus dioses no merecen sacrificios; por
que mira al último suplicio con que me amenazas, sé que no me 
Puede suceder cosa mas dulce ni mas gloriosa que el darla vida por 
atiuel que me la volvió á dar á mí despues de haberla perdido, y que 
19 TOMO XII.
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se dignó morir por mí para que yo viva eternamente. El prefecto 
irritado con esta generosa respuesta, le hizo despedazar con látigos 
armados de puntas de hierro, con tanta crueldad, que su cuerpo 
quedó hecho una sola llaga. Acabado este cruel suplicio, le encer­
raron en un horrible calabozo: se creyó que este tormento le hubiera 
hecho negarla fe; pero habiéndole preguntado de nuevo el prefecto 
si permanecía todavía en su creencia; y habiéndole encontrado siem­
pre mas inflexible, le hizo alar á un poste, y atravesarle de una mul­
titud de flechas; pero Dios le conservó la vida en medio de este su­
plicio. Cada llaga, dicen las actas de su martirio, era una boca que 
publicaba la gloria y el poder de su Dios. Le aplicaron despues so­
bre el cuerpo láminas de hierro hechas ascuas : el tormento era es­
pantoso, pero la constancia del Santo no se disminuyó ni aflojó un 
punto. Finalmente, corrido el juez de verse vencido de la paciencia 
heroica del Santo, mandó que le corlaran la cabeza, lo que se eje­
cutó el 17 de diciembre del año 72 de Nuestro Señor Jesucristo, á 
los setenta y tres de su edad y treinta de su obispado. Su cuerpo fue 
enterrado por los Cristianos en una cueva con los ornamentos pon- 
tiíicales de que se servia en la celebración de los divinos misterios. 
Se ve todavía el horrible calabozo donde fue encerrado en el célebre 
monasterio de religiosas de san Benito, llamado San Salvador, de­
lante del cual está la plaza donde le corlaron la cabeza.
Se guarda con mucha veneración en la iglesia catedral de Mar­
sella la cabeza de san Lázaro en un relicario de plata sobredorada, 
que pasa por el mas rico y de mas bello gusto que hay en Francia. 
Se asegura que el año 997 el resto de sus reliquias se llevó á Autun 
por el obispo Vivaldo, en el reinado de Lotario, rey de Francia. Lo 
cierto es que se conserva en Marsella, en la misma caja donde está 
esta preciosa cabeza, un escrito muy antiguo, hecho por un sacer­
dote que parece haber sido sacristán de esta iglesia, y firmado por 
dos testigos, en que afirman, que habiendo sabido querían llevarse 
el cuerpo de san Lázaro, el sacerdote había quitado secretamente la 
cabeza, y habia sustituido otra en su lugar. Este escrito, que se leyó 
durante la visita de la catedral que hizo Mons. Guillelmo de Veinti- 
milla de Luco, entonces obispo de Marsella, y despues arzobispo de 
París, tiene todas las señales de autenticidad que se ppeden desear 
en uno de los mas antiguos testimonios. Habiendo sido el obispado 
de Marsella bajo san Lázaro, su primer obispo, la silla mas antigua, 
debiera ser, al parecer, uno de los primeros de las Calías, si la Igle­
sia no hubiera seguido, por decirlo así, en la economía y dislribu-
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cion de las sillas episcopales el orden y distribución de la magistra­
tura romana. San Lázaro ha tenido ilustres sucesores, entre los cuales 
se cuentan veinte y uno reconocidos por Santos. Las crueles perse­
cuciones contra los fieles, que dieron á la Iglesia tantos millones de 
Mártires desde el año 180 hasta el 306, han hecho perder el nom­
bre de un gran número de ilustres prelados que gobernaron esta 
iglesia durante aquel largo intervalo. Sin embargo, se cuentan ciento 
y seis grandes obispos, que nos son conocidos desde san Lázaro hasta 
Mons. Enrique Francisco Javier de Belsunce de Castel Moron, que 
ocupó esta silla con tanta dignidad, y fue uno de los mas brillantes 
ornamentos del obispado, no tanto por la nobleza y fama de su nom­
bre, cuanto por su celo ardiente por la Religión, por la efusión ge­
nerosa de su inagotable caridad, por su eminente ciencia, y por la 
tierna piedad con que edificó á toda la Iglesia.
La Misa que se dice en honra de san Lázaro es del común de un Már­
tir pontífice, y la Oración la que sigue:
Deus, qui beatum Lasarum, Christi Ó Dios, que despues de haber resu- 
disciputum, quatriduanum mortuum citado é san Lázaro, discípulo de Je- 
suscitatum, pontificio et martyrio deco- sueristo, muerto y enterrado cuatro 
rasti: concede nobis ejus meritis apee- dias había , le honraste con el obis- 
catis resurgere, et vita ceter na gaudere, pndo y el martirio; concédenos por 
Pereumdem Dominum nostrum Jesum sus méritos que resucitemos de nues- 
Christum... tros pecados, y gocemos de la vida.
eterna. Por el mismo Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo i del apóstol Santiago.
Charissimi : Beatus vir, qui suffert 
tentationem; quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vita!, quam 
repromisit Deus diligentibus se. Nemo, 
cum lentatur, dicat, quoniam d Deo 
tentatur. Deus enim intentator malo­
rum est; ipse autem neminem tentat. 
Unusquisque vero tentatur d concupis­
centia sua abstractus et illectus. Deinde 
concupiscentia cum conceperit, par it 
Peccatum;peccatum vero cum consum­
matum fuerit, generat mortem. Nolite 
itaque errare, fratres mei dilectissimi. 
°ome datum optimum, et omne donum 
Perfectum, desursum est, descendens a
19*
Carísimos : Bienaventurado el va- 
ron que sufre la tentación : porque 
cuando fuere examinado recibirá la 
corona de vida, que prometió Dios k 
aquellos que le aman. Ninguno, cuan­
do es tentado, diga que es tentado por 
Dios : porque Dios no es tentador de 
cosas malas ; pues éi á nadie tienta. 
Sino que cada uno es tentado por su 
propia concupiscencia, que le saca de 
sí, y le aficiona. Despues la concu­
piscencia , habiendo concebido, pare 
al pecado ; y el pecado despues, sien­
do consumado, engendra la muerte. 
No queráis, pues, errar, hermanos
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Patre luminum; apud quem non est míos muy amados. Toda buena dádi- 
transmutatio, nec vicissitudinis obum- va y todo don perfecto viene de arri- 
bratio. Voluntarie enim genuit nos ver - ba, descendiendo de aquel Padre de 
bo veritatis, ut simus initium aliquod las luces, en el cual no hay mudanza, 
creaturae ejus. ni sombra de vicisitud. Porque é! de
su voluntad nos engendró por la pa­
labra de verdad, para que seamos al­
gún principio de su criatura.
REFLEXIONES.
Bienaventurado el que sufre la tentación; no el que se expone á ella. 
¡Cosa extraña! se conviene, se ve que todo está lleno de lazos en el 
mundo: no se halla á cada paso otra cosa que precipicios; el enemigo 
de nuestra salvación da vueltas sin cesar al rededeor de la plaza para 
aprovecharse de todas las ocasiones de entrar en ella: se sabe que 
tiene inteligencias dentro de ella, y que su partido no es el menos 
fuerte: lodos nos dicen que surcamos un mar fecundo en naufragios; 
sin embargo, como si no hubiese peligros, como si no hubiese enemi­
gos, como si nos faltaran ocasiones de pecar, como si las tentaciones 
fuesen muy raras, nos exponemos con plena deliberación á los mayo­
res peligros, á los concursos mundanos, á conversaciones tiernas, á 
espectáculos profanos, donde el arte amontona y reúne todo lo que 
hay mas capaz de tentar, donde todo se pone en práctica para enve­
nenarnos ; se corre á ellos con ansia; y se saldría de ellos con disgusto 
y con pesar, si á la vista de tantos objetos seductivos y perniciosos se 
hubiera estado sin sentir ninguna impresión. El espectáculo es un pa­
satiempo vacío y ocioso; es un agregado vivo y engañoso de todo lo 
que puede agradar; no tiene otro fin que el de encantar el espíritu 
v los sentidos por medio de mil embelesos, que el de enternecer el 
corazón y hacerle susceptible de todo lo que las pasiones tienen de 
mas lino y delicado. Ciertamente perdería el teatro todo lo que tiene 
de gustoso, de divertido, perderia todo su embeleso sin este delicioso 
arliíicio; se quiere que el espectáculo mueva: la escena está fria, si 
no irrita alguna pasión; y cuando los actores nos dejan inmobles, 
nos indignamos, porque no han sabido turbar nuestra tranquilidad, 
ni herir nuestra inocencia. Se ve en ellos una escuela de la indevo­
ción y del vicio, á donde se corre con furor: por mas que se ponga 
cada lección á un alto precio, nadie se queja del dinero que expende 
en ellos; pero que un pobre procure incitar la compasión, se dice 
que los tiempos son demasiado malos para dar limosna. Jamás falta 
para mantener el juego, ni con que pagar un aposento ó un asiento
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en los espectácalos. Todo lo que envenena, iodo lo que lienta, agra­
da y gusta; y despues de esto se atribuyen al demonio todas nues­
tras caídas, ¡con qué poca razón! nosotros mismos somos nuestros 
tentadores, y los autores de nuestras caídas.
El Evangelio es del capítulo xi de san Juan,
In illo tempore : Erat quidam lan­
guens Lazaras á Bethania, de castel­
lo Maria;, et Martius, sororis ejus. 
(Maria autem erat, quce unxit Domi­
num unguento, et extersit pedes ejus 
capillis suis: cujus frater Lazarus in­
firmabatur ). Miserunt ergo sorores 
ejus ad Dominum dicentes : Domine, 
ccce quem amas, infirmatur. Audiens 
autem Jesús, dixit eis: Infirmitas haec 
non est ad mortem, sed pro gloria Dei, 
ut glorificetur Filius Dei per eam. Di­
ligebat autem Jesús Marlham, et soro­
rem ejus Mariam, et Lazarum. Ut er­
go audivit quia infirmabatur, tunc 
quidem mansit in eodem loco duobus 
diebus. Maria ergo, cum venisset ubi 
erat Jesús, videns eum, cecidit ad pe­
des ejus, et dicit ei: Domine, si fuisses 
hic, non esset mortuus frater meus. 
Jesús ergo, ut vidit eam plorantem, et 
judceos qui venerant cum ea plorantes, 
infrernuit spiritu, et turbavit seipsum, 
et dixit: Ubi posuistis eum? Dicunt ei: 
Domine, veni, et vide;et lacrymatusest 
rlesus. Dixerunt ergo judai: Ecce quo­
modo amabat eum. Quidam ex ipsis 
dixerunt: Non poterat hic qui aperuit 
oculos cceci nati, facere ut hic non mo­
reretur ? Jesús ergo rursus fremens in 
semelipso, venit ad monumentum. Erat 
autem spelunca: et lapis superpositus 
erat ei. Ait Jesús; Tollite lapidem. 
Dixit ei Martha, soror ejus qui mor- 
tuus fuerat: Domine, jam foetet, qualri- 
duanus est enim. Dicit ei Jesús: Non­
ne dixi tibi, quoniam si credideris, vi­
debis gloriam Dei? Tulerunt ergo lapi­
dem, : Jesús autem, elevatis sursum 
oculis, dixit: Pater, gratias ago tibi 
quoniam audisti me. Ego autem scie-
En aquel tiempo : Estaba enfermo 
un tal Lázaro, natural de Letanía, pa­
tria de María y de su hermana Marta. 
(María era aquella que ungió al Señor 
con ungüento , y le enjugó los piés con 
sus cabellos, cuyo hermano Lázaro es­
taba enfermo). Enviaron, pues, sus 
hermanas á decirle: Señor, mirad, 
aquel que amais está enfermo. Oido 
esto , dijo Jesús : Esta enfermedad no 
es de muerte, sino para gloria de Dios, 
para que por medio de ella sea el Hi­
jo de Dios glorificado. Jesús amaba á 
Marta y á su hermana María, y á Lá­
zaro. Luego, pues, que oyó que estaba 
enfermo se detuvo en el mismo lugar 
por espacio de dos dias. Habiendo lle­
gado , pues, María á donde estaba Je­
sús y viéndole, se echó á sus piés, y 
le dijo : Señor, si hubieras estado aquí 
no hubiera muerto mi hermano. En­
tonces Jesús viéndola llorar, y á los 
judíos que habían venido con ella llo­
rando también, gimió interiormente, 
y se turbó á sí mismo, y dijo: ¿ En 
dónde le habéis puesto ? Respondié­
ronle : Señor, ven y vé; y lloró Jesús. 
Dijeron, pues, los judíos : Mirad có­
mo le amaba; y algunos de ellos dije­
ron : ¿ No podía este que abrió los ojos 
del ciego de nacimiento hacer que es­
te no muriese? Pero Jesús, gimiendo 
otra vez interiormente, llegó al sepul­
cro , que era una cueva, á la cual se 
había puesto encima una piedra. Dijo 
Jesús : Quitad la piedra. DíjoleMarta, 
hermana del difunto: Señor, corrom­
pe ya, porque tiene cuatro dias. Res­
pondióla Jesús : ¿No te he dicho que 
si creyeres verás la gloria de Dios? 
Quitaron, pues, la piedra; y Jesús, le-
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bam quia semper me audis, sed prop­
ter populum, qui circumstat, dixi: Ut 
credant quia tu me misisti. Haec cum 
dixisset, voce magna clamavit: Laza­
re , veni foras. Et statim prodiit qui 
fuerat mortuus, ligatus pedes, et ma­
nus inst itis, et facies illius sudario erat 
ligata. Dixit eis Jesús: Solvite eum, et 
sinite abire. Multi ergo ex judceis, qui 
venerant ad Mariam, etMartham.et 
viderant quce fecit Jesús, crediderunt 
in eum.
yantando los ojos arriba,dijo: Padre, 
te doy gracias porque me has oido : yo 
sabia que siempre me oyes; pero lo he 
dicho por causa del pueblo que me ro­
dea, para que crean que tú me has 
enviado. Habiendo dicho estas cosas, 
gritó con una gran voz : Lázaro, sal 
afuera. É inmediatamente salió afue­
ra el que habia sido muerto, atados los 
piés y las manos con fajas, y cubierto 
el rostro con un sudario. Dijoles Je­
sús : Desatadle, y dejadle que se vaya. 
Muchos, pues ,de los judíos que habían 
venido con María y Marta, y habían 
visto lo que hizo Jesús, creyeron eu él.
MEDITACION.
De la confianza que debemos tener en Jesucristo.
Ponto primero.—Considéralos grandes motivos que tenemos para 
poner en Jesucristo toda nuestra confianza; es nuestro Dios, nues­
tro Redentor, nuestro Padre. Como nuestro Dios es omnipotente, 
nada le es difícil. Su providencia divina, infinitamente sabia, de 
todo cuida, lodo lo gobierna, todo lo ordena á nuestra salvación; no 
hav acontecimiento, no hay accidente que no haya previsto desde la 
eternidad, y que no lo permita como un medio para la salvación, si 
se quiere hacer un buen uso de él. Como Jesucristo no desea tanto 
ninguna cosa como nuestra salvación, su sabiduría iníinita regla y 
ordena todas las cosas á la utilidad y salvación de los que le sirven; 
prospéridad, desgracias, riquezas, pobreza, honras, desprecios, sa­
lud , enfermedad, todo puede servir, todo contribuye para que los 
que aman á Dios obren su salvación. Lázaro era amigo de Jesucris­
to; ¿qué tenia que temer? Su enfermedad bien puede ser mortal; 
todo el arte de los médicos, todos los remedios pueden serle inútiles, 
Jesucristo le ama; esto basta, no importa que muera, el Señor sabrá 
resucitarle, si quiere que sobreviva. Asilas hermanas de Lázaro no 
le envían otro recado que este : Señor, el que amas está enfermo. 
; Oh, si nosotros amáramos verdaderamente á Jesucristo, que poco 
cuidado se nos daria, qué poco tendríamos que temer de lodos los 
accidentes de la vida! Pero Jesucristo no solamente es nuestro Dios, 
es también nuestro Maestro. Se hizo hombre por nuestro amor ; y 
nuestra redención es la mayor obra que ha salido de sus manos.
¿Qué derecho no nos da á su bondad, á su misericordia, á sus li­
beralidades la cualidad de Redentor y de Salvador? ¿Son menester 
otros motivos para inspirarnos una entera confianza en él? Parece 
que Jesucristo no nos pide sino esta confianza para oir nuestras sú­
plicas, y para otorgarnos cuanto le pidamos : Credite quia accipietis; 
tened una entera confianza en mí, y seréis oidos. Pedid en mi nom­
bre , y todo lo alcanzareis de mi Padre. ¿No te he dicho que si crees, 
decía el Salvador á Marta, verás á Dios glorificado? Y á vista de es­
to , ¿estamos faltos de confianza?
Punto segundo. —Considera que Jesucristo no es solamente nues­
tro Dios, nuestro Redentor, nuestro Salvador, sino que es también 
nuestro buen Pastor, nuestro tierno y amado Padre. Repasa en tu 
imaginación todos los nombres que toma, todas las comparaciones 
de que se sirve, sus parábolas, sus milagros; y en toda su \ida mor­
tal no hallarás cosa que no sea una prueba sensible del amoi que nos 
tiene, y de la excesiva ternura conque nos mira. Yo soy el Pastoi 
bueno" dice; si alguna de mis ovejas se extravia, es tanto el gozo y 
la alegría que siento cuando la encuentro, que me tengo por bien in­
demnizado, por muy bien pagado de la pena que tuve al buscarla. 
Si san Pedro teme anegarse, al darle Jesucristo la mano no le echa 
en cara sino su poca confianza. ¡ Qué bondad, qué caridad, queamn- 
cion á las necesidades de los que le siguen 1 Misereor super turbas. 
me compadezco de estas gentes porque hace tres dias que no me de­
jan , y no tienen que comer, y no quiero despedirlas sin que primero 
hayan comido. Pero ¿qué milagros no hace para remediar sus nece­
sidades? ¿Qué significa la buena acogida, el gozo, el banquete del 
padre del hijo pródigo? Haciendo Jesucristo el retrato de este nuen 
padre, ¿no quiso hacer el suyo propio? En fin, su vida pobre, sus 
tormentos, su muerte de cruz, la institución délos Sacramentos, y 
sobre todo el gran milagro, el milagro insigne de su amor, la ado­
rable Eucaristía, todo nos excita á que confiemos en este buen a- 
dre; todo grita contra nuestra desconfianza y nuestro poco amor pa­
ra con un Padre tan amable, que no cesa de excitar nuestra confianza 
por sus beneficios. ¿Y es posible que despues de unas pruebas tan 
visibles de su omnipotencia, de su celo ardiente por nuestra salva­
ción del exceso de su amor, estemos todavía faltos de confianza?
No amable Salvador mió, no me faltará esta virtud en toda mi vi­
da • me corro de haber tenido tan poca confianza hasta aquí; y mi 
dolor va á hacer que de hoy en adelante sea mas viva mi confianza.
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Jaculatorias.—El Señor cuida de raí, jamás me fallará nada. 
(Psalm. xxii).
Aunque el Señor me hiciere morir, no dejaré de esperar en él. 
[Job, xm).
PROPÓSITOS.
1 ¿De dónde nace que tengamos tan poca confianza en Dios, 
siendo esta confianza el origen de la mas dulce tranquilidad, de los 
mas insignes beneficios, y teniendo tan poderosos motivos para po­
ner en el Señor toda nuestra confianza? Esto nace de que somos poco 
liberales para con él. No le damos sino con dolor, á medias y tarde 
lo que nos pide; siempre le negamos algo, y nuestra conciencia, que 
no sabe adularnos, nos echa en cara esta ruindad, y con esta justa 
reprensión debilita en cierto modo nuestra confianza, y hace que no 
pidamos ni esperemos sino como temblando. No niegues á Jesucristo 
nada de cuanto le pida, y desde luego tendrás mucha confianza en él.
2 Díle muchas veces con la Iglesia: In te, Domine, speravi, non 
confundar m aiternum: En Vos, Señor, pongo toda mi confianza, no 
sea jamás confundido. Recurre con ternura á este divino Salvador en 
todos los accidentes de la vida. Siempre que veas á tu Crucifijo, re­
nueva tu confianza; siempre que comparezcas ante el santísimo Sa­
cramento , especialmente cuandocomulgas, derrama afectuosamente 
tu corazón delante de este divino Salvador; nada leagradamas: nada 
hace mas nuestro su corazón que nuestra confianza. Haz á menudo 
esta deprecación: Credo, Domine, sed credam firmius. Spero, Domine, 
sed sperem securius. Amo, Domine, sed amem ardentius. Doleo, Do­
mine, sed doleam vehementius. Creo, Señor; pero haced que mi fe sea 
cada día mayor. Espero en Vos, Señor; pero haced que mi espe­
ranza sea cada dia mas firme. Yo os amo, Señor; haced que mi amor 
sea cada dia mas ardiente. Me pesa, Señor, de haberos ofendido ; 
haced, Señor, que mi contrición sea cada dia mas perfecta.
DIA XVIII.
MARTIROLOGIO.
El triunfo de los santos mártires Rufo y Zósimo , en Filipos en Mace­
donia, que fueron del número de los discípulos que fundaron la primitiva 
Iglesia en la Judea y en la Grecia : de su dichoso martirio trata san Policarpo 
en la carta á tos Filipenses. (Dice san Policarpo de ellos :<¿No han corrido es-
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irtoi en vano, sino en fe y en rectitud; y ya fian ido al lugar que les ha sido de- 
«bido por el Señor, con quien ellos también sufrieron. » No se sabe si Antioquía 
ó Filipos, ó qué otra ciudad del Oriente en que predicaron, fue teatro de su 
triunfo, aunque sí que aconteció en el año de 116. Butler).
Los santos mártires Teótimo y Basiliano , en Laodicea en Siria. (Pa­
decieron por los años de 304).
Los santos mártires Quinto, Simplicio y otros, en el África, martiriza­
dos en la persecución de Decio y Valeriano (en el año de 252).
San Moiseto ó Moisetes, mártir, en África también.
Los santos Mártires Victuro, Víctor, Victorino, Adjutor, Quar- 
io y otros treinta, igualmente en África.
■San Auxencio, obispo, en ílopsuesta en Cilicia; el cual siendo soldado en 
el ejército de Licinio, quiso antes despojarse de las insignias militares, que 
ofrecer uvas á Baco : despues habiendo sido consagrado obispo, esclarecido 
en milagros murió en paz.
San Graciano , obispo, en Tours; al cual el papa san Fabian consagró pri­
mer obispo de aquella ciudad, y resplandeciendo con muchos milagros murió 
en el Señor. ( Vino desde Roma á París con san Dionisio á mediados del si­
glo III, y predicó la fe en Tours, donde fijó su silla episcopal. Los galos de aque­
llas comarcas eran sumamente adidos al culto de los ídolos; pero no hubo difi­
cultades ni contradicciones capaces de abatir su perseverancia como verdadero 
apóstol, con la cual ganó á muchos de ellos para Cristo. Juntaba su pequeña 
grey en grutas y cavernas, y en ellas celebraba los divinos misterios ; porque 
á veces se veia obligado á vivir escondido para escapar de una muerte cruel, 
con que le amenazaban los paganos, y que siempre estaba dispuesto á recibir 
con alegría en caso de caer en manos de ellos. Continuó sus trabajos hasta su 
dichosa muerte por espacio de cincuenta aüosj.
LA EXPECTACION DEL PARTO DE LA SANTISIMA VIRGEN, QUE 
TAMBIEN SE LLAMA LA FIESTA DE LA 0.
Se celebra este dia en la Iglesia de España, y en muchas iglesias 
de Francia, una fiesta particular en honra de la santísima Virgen, 
que en España se llama la fiesta de la Expectación del parlo de la 
santísima Virgen, y en Francia se llama la semana de preparación; 
porque esta fiesta comienza ocho dias antes de Navidad, y continúa 
esta devoción todos los dias hasta el del sagrado parto de la santísi­
ma Virgen; de suerte que esta fiesta es propiamente una octava an­
tes de Navidad, destinada toda á prepararnos para el nacimiento del 
Salvador por medio de una devoción particular al parto de su san­
tísima Madre.
Como la Anunciación de la Virgen era á un mismo tiempo la en­
carnación del Verbo y la concepción de Jesucristo, se celebraba su 
fiesta en la Iglesia desde los primeros tiempos el 25 de marzo con una 
solemnidad general; pero como esta fiesta caía algunas veces en Se-
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mana Santa, aun en Viernes Santo, ó en la semana de Pascua, se ha­
llaba no sé qué inconveniente en celebrar la encarnación del Verbo 
en un tiempo que estaba destinado á solemnizar la triste memoria de 
su pasión y de su muerte, ó el triunfo de su resurrección gloriosa. 
En el compendio de los cánones que compuso Harmenópulo se en­
cuentra todavía una constitución del patriarca Nicéforo, que dice 
que si la íiesta de la Anunciación cae en J ueves ó Viernes Santo, se 
podrá sin escrúpulo comer de pescado y beber vino : Non peccamus, 
si tune vino et piscibus utatur.
Este inconveniente obligó á los obispos del concilio décimo de To­
ledo, celebrado el año 6oti, a trasladar esta fiesta al dia 18 de di­
ciembre, ocho dias antes de Navidad, como á un tiempo únicamen­
te consagrado á celebrar Ja encarnación del Hijo de Dios, y la divina 
maternidad de la santísima Virgen. No pareciendo conveniente, di­
cen los Padres de aquel Concilio, celebrar la encarnación del Verbo 
en un tiempo en que se solemnizan la fiesta de su muerte y de su 
resurrección gloriosa, los Padres juzgaron debían ordenar que ocho 
dias antes de Navidad se celebrara en España con toda la celebridad 
posible la fiesta particular de la Madre de Dios, para que así como la 
fiesta de Navidad tiene una octava solemne, así también la fiesta de la 
Madre de Dios no careciese de esta santa solemnidad. ¿Por ventura, 
añaden los mismos Padres, la encarnación del Verbo no es una de 
las mayores fiestas déla Madre? La Iglesia de España tuvo por con­
veniente trasladar esta fiesta de la maternidad divina de la santísima 
Virgen á este dia, para darle una solemnidad perfecta y una octa­
va entera en tiempo de Adviento, el que no es propiamente otra co­
sa que una continuada fiesta del misterio de la Encarnación y de la 
augusta maternidad de la Virgen. Esta fiesta, dice el mencionado 
Concilio, estaba ya establecida en España y en otros muchos reinos 
del orbe católico : In multis namque Ecclesiis, a nobis el spatio remo­
tis et terris, hic nos agnoscitur retineri.
No obstante, habiendo juzgado despues la Iglesia de España que 
era mas conveniente conformarse con la Iglesia romana, que es la 
madre y maestra de todas las otras, y que siempre había persevera­
do celebrando la íiesta de la Anunciación el 25 de marzo, como que 
era el dia en que se había obrado el misterio de la Encarnación, 
quiso sin embargo retener la fiesta de la Madre de Dios ocho dias 
antes de Navidad, á la que desde entonces dió el nombre de la fiesta 
déla Expectación del parto de la santísima Virgen. Aunque la Igle­
sia católica no haga otra tiesta de la Anunciación Juera de la del 25
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de marzo, sin embargo la iglesia de Toledo celebra siempre las dos, 
la una á 25 de marzo, por conformarse con la Iglesia romana, que 
es la madre y maestra de todas las oirás iglesias, la otra á 18 de di­
ciembre, ocho dias antes de Navidad, según el establecimiento de 
la iglesia de Toledo, recibido despues por todas las iglesias de Es­
paña, en donde esta tiesta se celebra con mucha pompa y devoción. 
Las palabras de este decreto son dignas de notarse: Quamvis Annun­
tiationis beata; Marine festum suum solum nunc teneat, et octavo Ca­
lendas aprilis in universa Ecclesia catholica celebratur; Toletana ta­
men ecclesia utramque retinet solemnitatem; alteram mense martio, ut 
romance Ecclesiae, quae magistra omnium ecclesiarum et mater est, 
sanctissimum institutum sequatur; alteram octavo antenatalem Domi­
ni die; tum quod haec solemnitas ab ipsa Toletana ecclesia instituta 
fuerit, et magna veneratione ab aliis ecclesiis suscepta, per universam 
Hispaniam hactenus celebratur; tum vero, etc.
San Ildefonso, sucesor de san Eugenio en la silla de la iglesia de 
Toledo, y uno de los mas devotos de la Madre de Dios, y muy ce­
loso de su culto, confirmó este establecimiente, y fue quien le dió el 
nombre de Expectación del parto de la Virgen santísima, para dar á 
entender á los fieles que aunque en todo el Adviento deben pediry de­
sear fervorosamente con la Iglesia el nacimiento del Salvador; peí o 
particularmente deben en estos ocho dias aumentar sus deseos , sus 
votos, sus ansias, sus suspiros por el sagrado parto de la santísima 
Virgen. El papa Gregorio XIII aprobó despues esta fiesta, la que 
bien pronto pasó á Francia y á otras partes, y se celebra todavía hoy 
con mucha magnificencia en muchas iglesias. En España se celebra 
por ocho dias continuos con no menos pompa que piedad. Se dice 
todos los dias una misa solemne por la mañana, á la cual todas las 
mujeres preñadas, de cualquiera calidad y condición que sean, pro­
curan asistir, y el no hacerlo se mira como una especie de irreligión; 
y así puede decirse que son ocho dias de fiesta para ellas.
Esta fiesta de la Expectación de la Virgen se llama también la fies­
ta de la O, á causa de los grandes deseos que manifiesta la Iglesia 
durante estos ocho dias de ver nacer al Salvador del mundo, y por 
los ardientes votos que hace y explica por medio de antífonas parti­
culares , que comienzan todas por la letra O: O Sapientia, O Adonai, 
O radix Jesse, O clavis David, O Oriens splendor, O Rex gentium, 
O Emmanuel, y que acaban todas con un Veni. Venid á enseñarnos 
el camino de la prudencia. Venid, Señor, á redimirnos con la fuer­
za de vuestro poderoso brazo. Venid, hijo de David, á ponernos en
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libertad, y no tardéis. Venid, llave de David y rey de Israel, y sa­
cad de la cárcel álos que gimen en las tinieblas ysombra de la muerte. 
Venid, luz del eterno dia, sol de justicia, y disipad las tinieblas en 
que vivimos. Venid, Rey de las naciones, y salvad al hombre que 
formasteis de Ja tierra; finalmente, venid, Manuel, Dios grande, 
que queréis venir á habitar con nosotros, venid á salvarnos, pues 
sois nuestro Señor y nuestro Dios. Esto es lo que se llama las Oes; las 
que, como se ve, no son otra cosa sino unas cortas pero ardientes sú­
plicas , sacadas todas de los mas notables pasajes de la Escritura, por 
las cuales la Iglesia, entrando en el espíritu y en el sentido de los 
antiguos Patriarcas y de los mas santos Profetas, manifiesta, ¿imi­
tación de estos santos personajes, los ardientes deseos que tiene de 
ver nacer déla santísima Virgen aquel divino Salvador, á quien Ja­
cob llama la esperanza ó expectación de las naciones, y el deseado de 
los collados eternos (Gen. xlix ): y el profeta Aggeo le llama el deseado 
de las naciones. (Agg. n). Esta misma expeclacion hacia prorumpir 
á Isaías en eslas expresiones que Lienen ó parecen tener tanto de en­
tusiasmo: Cielos, enviad de lo alio vuestro rocío, y hagan las nubes 
que el Justo baje como una lluvia; ábrase la tierra, y brote al Sal­
vador, y nazca la justicia al mismo tiempo : Rorate coeli desuper, et 
nubes pluant Justum. Aperiatur terra, et germinet Salvatorem. ¡ Ojalá 
rompieras los cielos y bajaras! Utinam disrumperes ocelos, et des­
cenderes; á imitación de este hablan lodos los otros Profetas.
Si lodos los Santos del Antiguo Testamento suspiraron con tanto 
ardor, con tanta ansia por el nacimiento del Salvador del mundo, 
¿cuáles serian los deseos de la que este Señor habia escogido para 
ser su Madre, sobre todo cuando vio que se acercaba el tiempo de 
su dichoso parto? ¿cuál la sania impaciencia de esta divina Madre 
durante los ocho dias que precedieron á su sanio parlo? ¡Con qué 
ardor, con qué ansia suspiraría por aquel feliz momento en que de­
bía dar al mundo á su divino Salvador, su Dios, la alegría del uni­
verso , la esperanza de todas las naciones, y la salud de todos los 
hombres! Pues todo esto sabia era el fruto bendito de su vientre. 
No se duda que la sania Virgen pasó todos estos ocho diasen transpor­
tes de amor, en los mas ardientes deseos, y en una continuada con­
templación de las maravillas encerradas así en el misterio de la En­
carnación como en el del nacimiento del Mesías. Estos votos reitera­
dos de la criatura mas sania, mas amada de Dios, estos deseos inlla­
mados de la Ilija muy amada de la santísima Trinidad, estas ansias 
amorosas de la inmaculada Madre del Verbo encarnado, esta santa
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preparación, esta expectación entusiástica de su parlo son el objeto 
de la fiesta de este día, a la cual san Ildefonso dio el nombre de Ex­
pectación, bajo cuyo nombre se celebra el dia de hoy.
En el dia del sagrado parto de la Madre de Dios, dice Gerson, 
i nerón oidos los deseos de los Patriarcas y Profetas; este dichoso dia, 
añade el mismo, puede llamarse la primera y principal fiesta de la 
santísima Trinidad, pues es el dia de sus mas pasmosas maravillas: 
IIodie completa sunt omnia desideria. Ilodie primum est et principale 
Trinitatis festum.
Entremos en el sentido de esta fiesta; honremos los ardientes de­
seos de la Madre con unos afectuosos deseos de ver nacer al Hijo. 
La devoción á la santísima Virgen es la mas eficaz preparación para 
todas las fiestas del Salvador. El culto que damos á la Madre atrae 
sobre nosotros las gracias de predilección , que son tan necesarias 
para celebrar con fruto los mas santos misterios. Acordémonos, dice 
san Bernardo, deque así como no hay señal mas sensible de predes­
tinación que esta tierna y religiosa devoción á la santísima Virgen, 
así tampoco hay socorro mas eficaz para la salvación que el suyo. 
Busquemos la gracia, añade el mismo Padre, y busquémosla por Ma­
ría , porque ella encuentra lo que busca, y nunca deja de alcanzar lo 
que pide : Quaeramus gratiam, et per Mariam quaeramus; quia quod 
quaerit invenit, et frustrari non potest. Esta obtuvo la reparación de 
todo el mundo, esta es la que alcanzó la salud de todos los hombres; 
porque es constante que tuvo mucho cuidado de que se salvara todo 
el género humano. Por si queréis agradar á María, concluye el mis­
mo Padre de quien es cuanto vamos diciendo, si teneis una verda­
dera devoción para con ella, manifestadla imitando su vida y sus 
virtudes : Si Mariam diligitis, si vultis ei placere, miniamini.
La Misa es en honra de la santísima Virgen, y la Oración la 
siguiente:
Leus, qui beata Marire Virginis 
utero, Verbum tuum, Angelo nuntian­
te, carnem suscipere voluisti, praesta 
supplicibus tuis; ut qui vere eam Geni- 
tricem Dei credimus, ejus apud te in­
tercessionibus adjuvemur. Per eumdem 
Bominwn nostrum Jesum Christum...
Ó Dios , que quisiste que tu Vcvbo 
tomara carne de tas entrañas de la 
bienaventurada Virgen María en el 
instante que el Ángel se lo anunció: 
concédenos, que así como creemos
que es verdaderamente Madre de Dios, 
así también seamos ayudados cerca 
de Vos por su intercesión. Por el mis­
mo Nuestro Señor Jesucristo, etc.
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La Epístola es del capítulo vil del profeta Isaías.
In diebus illis: Locutus est Dominus 
ad Achaz, dicens: Pete tibi signum 
d Domino Deo tuo in profundum infer­
ni, sive in excelsum supra. Et dixit 
Achaz: Non petam, etnontentabo Do­
minum. Et dixit: Audite ergo, domus 
David: Numquid parum vobis est mo­
lestos esse hominibus, quia molesti estis 
et Deo meo? Propter hoc dabit Domi­
nus ipse vobis signum. Ecce Virgo con­
cipiet et pariet filium, et vocabitur no­
men ejus Emmanuel. Butyrum et mei 
comedet, ut sciat reprobare malum, et 
digere bonum.
En aquellos días: Habló el Señor 
h Acaz diciendo : Pide al Señor tu 
Dios un portento del profundo del in­
fierno, ó arriba en lo excelso. Y Acaz 
respondió: No le pediré, y no tentaré 
al Señor. Y dijo : Oid, pues, casa de 
David: ¿ Por ventura es poco para vos­
otros el molestar 6 los hombres, si­
no que sois molestos también á mi 
Dios ? Por esto el mismo Señor os da­
rá un portento. Mirad, una virgen 
concebirá y parirá un hijo , y se lla­
mará su nombre Manuel. Comerá 
manteca y miel, para que sepa repro­
bar lo malo y elegir lo bueno.
REFLEXIONES.
Una virgen concebirá y parirá un hijo, el cual se llamará Manuel. Un 
prodigio tan fuera de toda expectación, y tan sobre las ideas del en­
tendimiento humano, era preciso que fuese anunciado mucho tiem­
po antes, para disponer los espíritus y los corazones á no sorprenderse 
cuando sucediera. Todo es milagro en este incomprensible misterio. 
Una virgen concibe y pare un hijo sin dejar de ser virgen; y este 
hijo, que se llama Manuel, es un Dios, que al mismo tiempo es ver­
dadero hombre, sin dejar de ser Dios; y este hombre Dios se digna 
poruña bondad infinita tener sus delicias en habitar con los hom­
bres : el espíritu humano se pierde en este océano de maravillas, to­
das las mas incomprensibles; pero ¿por ventura es menor maravilla 
el que lodos estos milagros hechos en favor del hombre hagan tan 
poca impresión en su corazón? Dios hace anunciar estos admirables 
misterios setecientos años antes que sucedan, para disponer los es­
píritus á un acontecimiento tan inaudito. Una virgen concibe, lo cual 
no puede ser sino obra del Espíritu Santo. Esta virgen pare un hi­
jo, sin que su virginidad padezca detrimento. Los prodigios suce­
didos en el nacimiento de este hijo dan demasiado golpe para no 
descubrir en este niño todas las señales del Mesías. Todos estos su­
cesos maravillosos se predicen y anuncian siete ú ocho siglos antes 
que sucedan ; la omnipotencia divina, el exceso de amor de Dios 
para con los hombres, la excelencia, la eminente santidad y las 
admirables prerogalivas de una madre virgen nunca parecieron, ni
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se hicieron conocer mas sensiblemente; este gran misterio jamás se 
manifestó mas claramente. Si las humillaciones espantosas del Yer­
bo divino son un gran motivo de admiración, la sublime elevación de 
María á la augusta cualidad de Madre de Dios no nos descubre me­
nores maravillas. Una virgen concibe en tiempo al mismo Hijo que 
Dios Padre engendró ante lodos los siglos. María es propia y natu­
ral Madre de Dios; y por esta divina maternidad tiene dominio.so­
bre su Dios, y Dios está sujeto á María. Yo fructifiqué: Utrumque 
stupor, utrumque miraculum, exclama san Bernardo : dos grandes 
prodigios; un Dios con obligaciones para con María, como los de­
más hijos naturales las tienen para con sus madres : María posee, 
respecto de este hombre Dios, todos los derechos que tiene una ma­
dre sobre su hijo, y todos los bienes, por decirlo así, de este hijo, 
como corresponde á una madre. No nos pasmemos despues de esto, 
si oímos decir á san Agustin que entre las puras criaturas ningu­
na es igual á María. Eica con los bienes de su Hijo, inferior á solo 
Dios, será siempre superior á los mas magníficos elogios de los An­
geles y de los hombres : Quidquid humanis potest dici verbis, minus 
est a laude Virginis.
El Evangelio es del capítulo i de san Lucas, pág. 179.
MEDITACION.
Sobre la fiesta de la Expectación de la santísima Virgen.
Punto primero.—Considera cuáles serian los transportes de 
amor, cuáles los ardientes deseos, cuál la santa impaciencia, cuál la 
expectación de la santísima Virgen los nueve meses de su preñado ; 
pero sobre todo los ocho dias postreros. ¡Con qué amorosa inquie­
tud suspiraría por aquel dichoso momento en que su Dios, su Salva­
dor y su querido Ilijo debia nacer 1 ¡ Qué pasión, qué ansia por abra­
zarle, por adorarle y hacerle todos los obsequios correspondientes á 
tal hijo! Seria necesario poder comprender cuál era la medida y el 
exceso de su amor á este querido Hijo, para poder concebir cuáles 
fueron los ardientes deseos y los transportes de amor de esta feliz Ma­
dre, durante la expectación de aquellos ocho dias. Juntemos nues­
tros deseos con los suyos; unamos nuestra expectación con la suya, 
pues no puede haber preparación mas saludable para nosotros , ni 
toas grata á Dios. Pero, para que sea eficaz, avivemos mas y mas 
muestra ternura, nuestra veneración, nuestraconfianza y nuestra re-
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Jigiosa devoción para con la Madre de Dios. Ella es á quien despues 
de Dios somos deudores, por decirlo así, del Salvador que debe na­
cer ; manifestémosla por medio de nuestra tierna devoción nuestro 
reconocimiento; puede decirse que esta Señora nunca fue mas libe­
ral para con sus siervos que en este tiempo. Se sabe que solo Je­
sucristo redimió al mundo con su sangre, pero no se puede ignorar 
que ¡a sangre que derramó se formó de la sustancia de María; y por 
consiguiente, que María suministró, ofreció y entregó por nosotros 
la sangre que sirvió para nuestro rescate. Esto es en lo que se funda 
Ja Iglesia para darla el título de Mediadora y Reparadora de los hom­
bres. María liene mucha parte y mucho interés en nuestra salvación 
para mirar á sangre fria nuestra perdición. ¿Cuál debe ser, pues, 
nuestra devoción á la Madre de Dios, la cual es al mismo tiempo 
madre nuestra? ¿qué culto mas religioso? ¿y cuál debe ser nuestra 
confianza? María es para nosotros una fuente de vida; es nuestro 
consuelo en este triste desierto; es nuestra esperanza en medio de 
todos los peligros; mal que le pese á la herejía, la Iglesia la llama­
rá siempre, la saludará y la invocará bajo lodos estos augustos y 
dulces títulos: Vita, dulcedo, et spes nostra, salve.
Ponto segundo. — Considera que nadie fue elevado jamás á un tan 
eminente honor como es el de ser Madre de Dios. María compren­
dió la grandeza y el precio de este favor infinito; pero siempre refi­
riéndolo á Dios, y no á sí: jamás la vino a la imaginación el que 
ella tuviese alguna parte en esta elevación : toda la gloria de esta 
obra, toda la honra la atribuyó y la refirió únicamente á Dios: Mag­
níficat anima mea JDomimm: mi alma ensalza al Señor. Esta Señora 
no se regocijó en sí, ni por sí, sino únicamente en Dios y por Dios: 
et exultavit spiritus meus in Deo salutari meo. Bella lección para nos­
otros que corrompemos la mayor parle de los favores que Dios nos 
hace por un secreto engreimiento de corazón, y por una secreta com­
placencia en nuestra propia excelencia. Un orgullo sordo y secreto 
corrompe todas nuestras mejores obras. La santísima Virgen conoce 
que Dios ha hecho en ella grandes cosas; y sin embargo no concibe 
una alta idea de su propia grandeza, sino que publica que Dios sola 
es propiamente grande, poderoso y santo: fecit.mihi magna qui po­
tens est, et sanctumnomen ejus. Cuanto se ve mas ensalzada por su au­
gusta dignidad de Madre de Dios, tanto mas se humilla. Ninguna pu­
ra criatura es capaz de ser mas honrada, ni mas digna de nuestro cul­
to ; pero ninguna en medio de esto es mas humilde. ¿Cuándo nos
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aprovecharemos, Dios mío, de un ejemplo tan grande, los que no 
tenemos nada que no nos predique la humildad? En ningún tiempo 
se mostraron mas brillantes y con mayor perfección las virtudes de 
María que en estos días de expectación; cuanto mas se acercaba al 
o!)jeto y colmo de sus deseos, tanto se encendiamassu amor, tanto 
era mas sensible su ternura para con su divino Hijo. ¿Quién es capaz 
ue comprender todos los actos de virtudes que practicó esta Señora, 
en el grado mas heroico en estos ocho dias últimos, todas las obras 
de la mas eminente santidad en que se ejercitó, todos los transpor­
tes del mas puro y mas ardiente amor en que se abrasó?
Dignaos, Virgen santísima, arrojar á mi alma una pavesa deesa 
divino fuego; dignaos alcanzarme de vuestro divino Hijo las virtu­
des que me son necesarias para celebrar su nacimiento, y para 
agradar en todo y por todo á la Madre y al Hijo.
Jaculatorias.—Dignaos rogar por nosotros, santa Madre de Dios, 
paia que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. (Lít> 
Iglesia),
Así como el ciervo sediento busca las aguas de una fuente, así mi 
alma suspira por el dichoso momento de vuestro nacimiento, Dios 
mió y fuente de todo consuelo. (Psalm. xv).
PROPÓSITOS.
1 La Virgen santísima no solo es nuestra reina en calidad de Ma­
dre de Dios, sino también nuestra abogada, nuestro refugio, nuestra 
Lerna madre, y nuestra poderosa mediadora para con su querido Hi- 
1°; nuestro Salvador y nuestro Dios. Nuestro culto religioso y nues- 
L a devoción le son muy agradables, especialmente en estos dias pri­
vilegiados, en que la Iglesia, avivando sus deseos, aumenta sus 
peticiones, y se dirige también con mas frecuencia á la santísima 
V irgen , pidiendo y solicilando sin cesar su intercesión y su socorro. 
A\i\a tú también tu devoción, honra en este dia y en los siguientes 
ios deseos y las piadosas ansias de esta divina Madre : no dejes de 
asista iodos los dias ó ¡a Salve que se canta ú honra suya. Aumenta 
us limosnas 5 tus buenas obras; y no dejes de pasar todas las tardes
ando y rezando, siquiera mediahora, ante el santísimo Sacramento.
2 Confiesa y comulga en estos ocho dias mas á menudo délo que 
Sueles; pásalos en una especie de retiro interior, ó por lo menos con 
mas recogimiento: es un ejercicio de religión muy útil rezar nueve
Mañas cada dia, y otras tantas veces el salmo Laudate Domi-
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man omnes gentes... en honra de los nueve meses que estuvo en cinta 
la santísima Virgen, y tres veces la oración siguiente:
Alma Redemptoris mater, quae pervia coeli porta manes, et stella 
maris, succurre cadenti, sur gere qui curat populo, tu quw genuisti, na­
tura mirante, tuum sanctum Genitorem: Virgo prius ac posterius, Ga- 
brielis ab ore, sumens illud Ave, peccatorum miserere.
«Bienaventurada Madre del Redentor, puerta del cielo siempre 
«abierta, astro hermoso, que sirves de guia á los que navegan el 
«mar borrascoso de este mundo, socorre á los que caídos en pecado 
«desean ardientemente salir de él; tú que con pasmo de toda la na- 
«turaleza concebiste y pariste á tu Criador; Virgen santa, Virgen an­
ee tes y despues del parto, recibiendo la salutación del ángel Gabriel, 
«compadécete de los pecadores que acuden á tí como á su refugio.»
DIA XIX.
MARTIROLOGIO.
San Nemesio, mártir, en Alejandría de Egipto ; el cual primeramente fue 
calumniosamente acusado de ladrón ante un juez, y vista su inocencia le 
soltaron ; pero mas adelante en la persecución de Decio, acusado de que era 
cristiano, mandó el juez Emiliano le pusiesen por dos veces en el tormento, 
y le quemasen con los ladrones ; en lo cual se asemejó al Salvador, que fue 
entre ladrones crucificado. ( Véase su historia en las de hoy J.
Los santos mártires Darío, Zósimo, Paulo y Segundo , en Nicea.
Los SANTOS MÁRTIRES CIRÍACO, PaUULO, SEGUNDO, ANASTASIO, SlNDIMlO 
Y sus compañeros, en Nicomedia.
San Timoteo, diácono, en la Mauritania; el cual por confesar á Jesucris­
to, despues de padecer un horrible carcelaje, echado en una hoguera alcanzó 
la palma del martirio.
El martirio DE las santas Maura ó Meuris y Tea, en Gaza, en Pales­
tina.
San Gregorio, obispo y confesor, en Auxerre.
San Adjuto (ó Adjutorio), abad, en Orleans,ilustre por el don de pro­
fecía. {Era natural de la Normandia, antigua provincia de Francia. Anima- 
do del mas vive deseo de ser santo abrazó el estado religioso en un monasterio 
de Manta, ciudad situada en la diócesis de Chartres, á doce leguas de Faris. 
Su eminente virtud le elevó á la dignidad de abad, cuyo encargo desempeñó 
von el mayor acierto en dos diferentes monasterios que gobernó con edificación 
de todos sus súbditos. Se cree que uno de estos fue el de Tirón, lugar situado 
en la Beoda en Francia sobre el arroyo Tirón, entre Chartres y Aogent del 
Jlotron. Esta celebre abadía de la Órden de san Benito fue cabeza de una con- 
gregacion recomendable ; y desde el añade 1(529 fue de la de san Mauro- 
Abrasado por fin este gran Santo del amor de Jesucristo, encendido en una 
indecible ternura con la santísima Virgen, adornado de todas las virtudes, y
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, . : y de milagros, despues de haber­
se despedido de sus amados monjes, á vista de los espíritus celestiales que esta- 
an presentes para ser testigos de su último aliento, entregó su alma al Criador 
probablemente en 30 de abril del año 1131. Su cuerpo fue trasladado á Orleans, 
y colocado en una iglesia dedicada á su nombre. También en otros varios puntos 
sc un dedicado iglesias á san Adjutorio, y merece nombrarse la que de muy 
antiguo se ve en Olost, diócesis de Vich, en Cataluña, donde los fieles acuden de 
odas partes al poderoso patrocinio del Santo. Safont, Alnian. de 1835).
Santa Fausta, madre de santa Anastasia, en Roma, esclarecida por su 
Nobleza y por su piedad.
SAN TIMOTEO T SANTA MAURA, SU MUJER, MARTIRES.
El luego de la persecución que encendió Diocleciano contra los 
Cristianos no se apagó con la muerte de este Emperador, especial­
ice en el Oriente. Galerio Maximiano, yerno de Diocleciano, he­
cho dueño solo y absoluto de una parle del mundo, y Maximino, 
por sobrenombre Daca, sobrino del emperador Galerio, creado cé- 
Sar en el Oriente el año 304, continuaron con mas furor la persecu­
ción contra los Cristianos, y ejecutaron con ellos crueldades nunca 
oidas. Entre aquel gran número de Mártires se distinguieron san Ti­
moteo y santa Maura, su mujer, así por su magnanimidad como 
por su constancia verdaderamente cristiana.
Timoteo era de una aldea llamada Pérape en la Tebaida. Era cris­
tiano, de una probidad tan exacta y una piedad tan ejemplar, que 
su obispo le ordenó de lector. Aunque este orden no obligaba á per­
manecer célibe, sin embargo pedia una pureza de costumbres y una 
regularidad poco comunes. Timoteo tenia la una y la otra en muy 
a lo S’rado: su celo por la Religión correspondía á su piedad y á su 
inocencia; y la estimación universal en que estaba, hacia el elogio 
e su eminente virtud y de su extraordinario mérito.
Gomo la Iglesia en lodos tiempos ha dejado á los lectores la líber- 
md de casarse, Timoteo se casó con una doncella cristiana, llamada 
i aura, de edad de diez y siete años, muy discreta y de un espí­
ritu muy superior, pero que todavía no tenia sino una devoción muy 
mediana. JNo hacia sino tres semanas que se habian casado cuando 
? gobernador de Ja provincia, llamado Arriano, llegó á Pérape, y 
abiendo mandado que se hiciese una averiguación exacta de q lijé­
is8 eran cristianos, desde luego fue puesto Timoteo á la cabeza de 
^ tr°pa de los cristianos que se matriculó. Fue preso y le llevaron 
Un horroroso calabozo. No habia faltado quien soplase al Gober- 
aÜ0r ío que era nuestro Santo, pintándoselo como el cristiano mas 
20*
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celoso de toda la aldea, y como el mayor enemigo que tenían los 
dioses del imperio.
Habiendo Arriano dado orden que se lo trajesen, comenzó pregun­
tándole por su estado, su religión, su empleo y su edad. Soy cristia­
no, respondió Timoteo, y esta es toda mi nobleza, toda mi gloria y 
todas mis riquezas: mi empleo es tenerla honra de leer públicamente 
la sagrada Escritura á mis hermanos.—Me parece, replicó el juez, 
que no sabes las terribles órdenes del Emperador contra los que no 
sacrifican á los ídolos. —Las sé, respondió Timoteo; sé también que 
es menester disponerse á acabar su vida en los mas horribles tormen­
tos, si se rehúsa ofrecer estos sacrilegos sacrificios; y así, señor, desde 
luego estoy pronto á dar mi vida y mi sangre antes que cometer seme­
jante impiedad. Una respuesta tan generosa, dada con un aire cons­
tante y determinado, aturdió al Gobernador, pero no le suavizó; antes 
bien pareció irritarse mas con ella, y así, mostrando un semblante ás­
pero y amenazador, le dijo: Pues estás resuelto áacabar tu vida en 
ios tormentos, bien pronto quedarás satisfecho, y veremos si hablas 
tan alto en medio de los suplicios. ¿No ves estos horribles instru­
mentos?—Los veo, replicó el Santo; pero tú no ves los Ángeles del 
Dios omnipotente que están al rededor de mí para alentarme y for­
talecerme en los suplicios. Arriano le pidió sus libros, sin duda para 
quemarlos; pero el Santo le respondió sonriéndose, que sus libros 
eran sus hijos, y que era preciso que un padre fuese muy inhumano 
para entregar sus hijos al último suplicio. Irritado el juez con una 
respuesta tan generosa, le hizo meter dentro de las orejas hierros 
hechos ascuas, cuyo efecto fue tan violento, que le hicieron saltar 
los ojos de la cabeza. San Timoteo sufrió este horrible tormento con 
una paciencia heroica, y aun mostró alegrarse de haber perdido un 
sentido que muchas veces no sirve sino de motivo de escándalo.
Como el Santo no cesaba de alabar á Dios y publicar sus mara­
villas , el tirano le hizo colgar de los piés á un poste, con una gran 
piedra atada al cuello y una mordaza en la boca para que no pu­
diese hablar. Como su paciencia en un estado lan doloroso causaba 
admiración á lodos, no falló quien dijese al juez que hacia poco que 
se había casado, y que pues nada se conseguía con los tormentos, 
era menester emplear para vencerle ó traerle á su partido la. ternura 
que no podia menos de tener á su mujer.
Arriano la hizo venir, y empezó á intimidarla diciendo que no 
había otro medio de salvar á su marido que obligarle á sacrificar 
á los dioses, aunque no fuese mas que en la apariencia. Para esto
véle á tu casa, ponte tus mas ricas y vistosas galas, componte con 
todo arte, no perdones a joyas ni á perfumes, y cuenta, si es me­
nester, con mi bolsillo. Maura, que á mas de ser joven estaba toda­
vía débil en la fe, y amaba á su marido ciegamente, consintió en 
lodo. Se fue á casa, se puso el vestido de novia, y habiéndose com­
puesto y lavado con lodo lo que es capaz de inspirar el arte, ayu­
dado de la pasión de agradar, en este estado entró en el lugar del 
suplicio. Quedó casi pasmada de dolor al ver el lastimoso estado en 
que estaba su marido: aunque se acercó á él no pudo hablarle al 
principio sino con sollozos y lágrimas; pero apenas se recobró de 
este exceso de dolor, le dijo todo lo que pudo Imaginar mas capaz 
de enternecerle, y todo lo que la pasión puede inspirar de mas ha­
lagüeño y mas tierno para seducirle y vencerle. Consiguió que se le 
quitase la mordaza para que la pudiese responder; pero el primer uso 
que hizo Timoteo de la libertad que le daban de hablar, no fue sino 
para suplicar á Poycilo, que era el presbítero de la aldea, y que se 
hallaba presente, que le pusiera un pañuelo en las narices para no 
verse precisado á percibir el olor de muerte que salia de los vestidos 
perfumados de su mujer; queriendo dar á entender con esto cuánto 
aborrecía y condenaba, así el lujo enteramente pagano de su mujer, 
como su impío y pernicioso designio. Entre tanto, prosiguiendo ella 
en ver si podia ablandarle con sus lloros y ruegos, y obligarle a con­
descender en lo que quería el Gobernador, el marido fiel santificó á 
la mujer infiel, ó á lo menos vacilante en la fe. Para lo cual, diri­
giendo á ella la palabra, la dijo con un tono tierno pero patético: 
Maura, esa que oigo hablar de este modo ¿es una mujer cristiana ó 
una mujer pagana? ¿qué se hizo de aquellos sentimientos tan ciis- 
tianos? ¿dónde está aquella fe en que fuiste criada? En lugar de alen­
tarme á que padezca por la fe de Jesucristo unos tormentos de al­
gunas horas, que deben ser seguidos de una eterna felicidad, ¿me 
exhortas á que prefiera una vida de algunos dias á una eterna fe­
licidad , con la cierta ciencia de haber de padecer despues una eter­
nidad de suplicios? ¿No me has de amar con ternura sino para per­
derme? ¿No te has casado conmigo sino para ser mi tentación? Eres 
cristiana como yo; ¿por qué no has de ser también fiel?
Mientras que el Santo hablaba al oido de Maura, la gracia obra- 
fia vivamente en su corazón. Movida de una reconvención tan justa, 
y penetrada de un vivo dolor y arrepentimiento de su.infidelidad, 
se puso de rodillas hecha un mar de lágrimas; y levantando las ma- 
nos y los ojos al cielo, pidió á Jesucristo que la perdonara su media
/
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apostasia. Luego, encarándose con su esposo, le dijo: Amado esposo 
ndo, perdóname mi cobardía, mi impiedad y mi flaqueza; bien lé- 
jos de aconsejarle que obedezcas al juez para eximirte de los tormen­
tos, te exhorto á que sufras por Jesucristo los mas terribles suplicios; 
demasiado feliz seria yo si pudiese reparar mi falta con mi muerte, 
y lograr tener parle contigo en la corona del martirio. Pero ¿qué 
debo hacer y qué me aconsejas que haga?
San Timoteo, que al oir la generosidad con que le hablaba su 
mujer no podia contener el gozo, la dijo : Querida Maura, el con­
suelo que me procuras dar con tu conversión me hace que olvide 
todas mis penas. Demos gracias á Dios por el favor que nos hace, y 
no cesemos de publicar sus misericordias; pero no hay que perder 
tiempo. Anda, querida, á reparar ahora mismo tu falta ante aquel 
que te incitó á que la comederas; y díle, que tan lejos estás de soli­
citar á tu marido para que niegue su fe, que tú misma estás pronta 
ó padecer y sufrir como él todos los suplicios que es capaz de inven­
tar su crueldad. Una proposición como esta espantó á nuestra San­
ta ; la que respondió á su marido: Soy joven, como tú ves, y temo 
que no he de poder sufrir el rostro de un juez enojado, ni el rigor 
de los tormentos. San Timoteo la exhortó á poner toda su confianza 
en Jesucristo, el que no dejaría de asistirla y de hacerla fáciles todas 
las cosas con su gracia, y dirigió al mismo tiempo su oración á Dios 
para que Ies diese á entrambos fuerzas para vencer á los enemigos 
de su nombre. Esta oración encendió de tal suerte el fuego del Es­
píritu Santo en el corazón de Maura, que intrépida fué á presen­
tarse al Gobernador, y decirle el pesar que tenia de haber deferido 
á sus sentimientos, y la resolución en que estaba de padecerlo todo 
antes que dejar de ser cristiana.
Sorprendido el juez al ver una mudanza tan no esperada, no dejó 
de atribuirla á encanto y arte mágica de Timoteo, según la preven­
ción ridicula de todos los paganos; y así la dijo: No dejo de cono­
cer el sortilegio que hay en esta tu frenética resolución. Créeme, hija 
mia, y escarmienta en cabeza de tu marido; si él quisiere ser in­
sensato, haz que su misma insensatez produzca en tí dictámenes de 
prudencia y de cordura; déjale perecer en su supersticioso capricho. 
Yo te tengo prevenido un nuevo marido; este es uno de mis prin­
cipales oficiales, que te hará feliz, haciéndole por su calidad y por 
su empleo una de las mas grandes señoras. Maura se burló de esta 
propuesta; y le dijo con un tono muy resuello, que ella no tendría 
ya otro esposo que á Jesucristo, el cual solo seria para ella todas las
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cosas. Irritado Amano con una respuesta tan generosa, hizo que 
allí mismo la arrancaran sus muy hermosos cabellos. Durante este 
tormento se oia á la Santa que bendecía á Dios porque la purificaba 
de las vanas complacencias que podia haber tenido en ellos, y de los 
pecados que había podido hacer cometer á los otros con este adorno 
supértluo. El juez, mas colérico con esto, hizo que la cortaran los 
dedos, y la Santa dió también gracias á Dios, porque por medio de 
este nuevo suplicio tan doloroso esperaba que la perdonaría el mal 
uso que había hecho de sus dedos para componerse con tanto arti­
ficio. Aturdido Arriano, y todavía mas irritado al ver una constan­
cia tan poco esperada, la hizo meter en una caldera de agua hir­
viendo ; pero Dios, con un milagro bien visible, detuvo el efecto de 
esta agua: de suerte que la Santa se encontró en ella como en un 
baño muy templado, que también la servia para purificar todos los 
pecados de su vida pasada.
El juez pareció admirarse de este prodigio, el que no contribuyó 
poco á su conversión, la que sucedió pocos dias despues. Pareció 
también estar resuelto á dejar ir en paz á la Santa; pero temiendo 
que su benignidad se la imputaran a delito, hizo aplicar al cuerpo 
de la Santa un fuego compuesto de azufre y pez , que causaba hor­
ror A todos los asistentes; pero la Santa se burlaba de este suplicio 
no menos que de los precedentes. Despechado Arriano de \erse ven­
cido por la constancia milagrosa de una jóven de diez y siete años, 
condenó á los dos santos Mártires á ser crucificados, y á espirar en 
este horrible suplicio.
Al tiempo que la llevaban al lugar de la ejecución, se tiró á ella 
su madre hecha un mar de lágrimas y dando muchos gritos: todos 
se enternecieron á vista de este espectáculo, solo la Santa se mostró* 
insensible; y habiéndose soltado de los brazos de su madre, corrió 
a la cruz que le estaba aparejada. El juez tuvo la crueldad de man­
dar que dejaran al marido y á la mujer pendientes uno en tren le de 
otro sin quitarles la vida de pronto, á fin de prolongarles el suplicio 
y de aumentar la violencia de la muerte con la lentitud. Permane­
cieron vivos en este estado por algunos dias, alabando á Dios sin ce­
sar, y fortaleciéndose el uno al otro con sus recíprocas exhortaciones.
Las actas del martirio de estos Santos dicen que santa Maura tuvo 
en este tiempo una visión en que se la mostró en el cielo un trono 
muy alto con una corona para ella, y un poco mas arriba otro tro­
no para su marido. Como ella preguntase por qué estos dos tronos 
estaban separados uno de otro, se la respondió: Que como despues.
312 DICIEMBRE
<ie Dios se debia su conversión al celo, á los buenos ejemplos y á las 
oraciones de su marido, era justo que los puestos y las coronas fue­
sen también diferentes. Antes de dar el espíritu esta heroína cris­
tiana exhortó á todos los que estaban presentes á poner toda su con­
fianza en Dios, á no pensar sino en el negocio importante de su sal­
vación , y á no hacer aprecio sino de los bienes de la otra vida. Estos 
dos ilustres Mártires terminaron su gloriosa carrera el dia 19 de di­
ciembre á principios del siglo IV.
La tiesta de estos santos Mártires es todavía muy célebre entre los 
griegos, que han hecho pasar la celebridad de su culto hasta los mos­
covitas y otros pueblos que siguen sus ritos. Se ve en Conslantino- 
pla, en el palacio de Justino, en el cuartel de Pera, ó de los Sicos, 
una magnífica iglesia bajo su invocación, lo que hace creer que quizá 
se trasladaron sus reliquias á esta ciudad.
SAN NEMESIO, MARTIR.
Entre los insignes Mártires que testificaron con su sangre las in­
falibles verdades de la fe de Jesucristo en la sangrienta persecu­
ción que suscitó contra la iglesia el impío emperador Decio, por los 
años 250, refiere san Dionisio, célebre obispo de Alejandría, que fue 
uno de aquellos memorables héroes Nemesio ó Nemesion, egipcio de 
origen, de costumbres y de idioma. Aunque era el Santo de una 
condición común, y no de muchos años, con todo, la justificación 
de su conducta, su probidad y laudables calidades, le daban á me­
recer cierta recomendación entre todas las personas mas principales 
del pueblo; pero no obstante este concepto común, algunos hom­
bres perversos, émulos de su virtud, le acusaron falsamente por 
cómplice de los excesos de ciertos malhechores, que habiendo co­
metido muchos robos, y hecho varios homicidios, fueron persegui­
dos y presos per tan enormes criminalidades.
Guando se trataba de condenarlos al último suplicio, como era pú­
blicamente conocida la inocencia de Nemesio, le fue fácil justificarse 
de la imputación, muy distante de su carácter y justificado porte, 
en virtud de lo cual el juez le absolvió, declarando la acusación por 
calumniosa, irritados los que habían sido autores de ella de que el 
Santo pudiese vencerles sus secretas inteligencias, dirigidas á per­
derle, porque el arreglo de su conducta reprendía tácitamente ¡a li­
cenciosidad de sus costumbres, le armaron otro lazo donde cayese 
seguramente. Presentáronse de nuevo ante el mismo magistrado con
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semblante de sentidos, sobre haber perdonado á un reo de la cali­
dad de Nemesio; y ponderándole que pudo engañarle, y eludir su 
justicia con sus maliciosos artificios, se ratificaron en la primera de­
lación , fundando su reiterada queja en que era cristiano. Informado 
el juez de este nuevo crimen, que para él era mayor delito que el 
de ladrón y el de facineroso, hizo comparecer al Santo á su presen­
cia, y preguntándole sobre la religión que profesaba, respondió sin 
turbarse, ni buscar rodeos, que era cristiano y siervo de Jesucristo. 
Oida esta confesión, lo mandó poner en prisión inmediatamente, y 
que bajo las mayores seguridades fuese conducido al prefecto ó go­
bernador de Egipto, residente en Alejandría, capital de su depar­
tamento, á fin de que le ordenase el castigo que merecía como trans- 
gresor de las leyes del imperio.
El prefecto era Sabino, hombre el mas bárbaro y el mas cruel que 
entre los perseguidores de la Iglesia se distinguía en aquel fatal si­
glo, quien habia hecho derramar arroyos copiosísimos de sangre de 
los inocentes fieles por todo el Egipto: en fin, era un ministro de 
iniquidad que se burlaba de la justicia, así como de la vida de los 
hombres, para el que la inocencia parecía causarle mas horror que 
los mas enormes crímenes. Presentaron á esta fiera á Nemesio, y al 
principio haciéndole semblante de gustar de sus buenas disposicio­
nes, comenzó el interrogatorio con mucha afabilidad y dulzura, li­
sonjeándose de que le ganaría con promesas y agradables discursos 
antes de emplear el furor de su saña, y hacerle sufrir los mas crue­
les tormentos. De uno y otro extremo se valió el tirano, poniendo 
en manos del Santo, ó las muchas gracias que le prometía, librán­
dole de la infame nota de ladrón imputada, ó el hierro y fuego que 
le baria padecer sin misericordia; pero revestido Nemesio de aquel 
valor y de aquella fortaleza que constituye el carácter de los ilustres 
Confesores de Jesucristo; sostenido de la mano invisible de aquel Se­
ñor á quien habia confesado, dirigió al Prefecto sus palabras llenas 
de una generosa valentía, asegurándole que ninguna fuerza hu­
mana seria capaz de intimidarlo para que desistiese de la fe que pro­
fesaba; añadiéndole, que á pesar de todos los bienes de este mun­
do, y de lodos los males que pudiesen inventar lodos los hombres, 
siempre se man tendría constante en la misma creencia, representán­
dole asimismo que no se trataba en aquel juicio de adquirir riquezas 
para mantener una vida caduca, cuya duración no podia comprar el 
Poder de los emperadores, ni todos los tesoros del mundo: la cues­
tión es, decia, de una gloria ó felicidad eterna, de la que solo es ár-
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bilro el Dios verdadero, á quien no conocen los gentiles; porque las 
vanas deidades que ha mantenido el paganismo engañado han sor­
prendido lastimosamente la luz de la razón, cuyos derechos han tras­
tornado enteramente, poniéndose en la miserable constitución de 
fingir ideas de felicidad en donde es imposible hallarla.
No pudiendo superar Sabino con su genio feroz la interior fuerza 
que hizo en su pecho tan racional como nervioso discurso; obser­
vando por otra parte que todos los asistentes admiraban la grandeza 
de espíritu y la eminente sabiduría de las respuestas del ilustre Con­
fesor de Jesucristo, mandó volverlo á la cárcel, pretextando tener pie­
dad de él en concederle tiempo para que se arrepintiese de su delito. 
Pero como la cólera de su brutal condición no le permitia sosegar 
sin vengarse de aquel insulto, mudando de intención en el instante, 
ordenó que los verdugos le diesen á sufrir el doble de los castigos 
decretados contra los ladrones; así se verificó, abrasándole en un vo­
raz incendio en compañía de unos facinerosos, teniendo la dicha de 
morir entre ladrones á imitación de su redentor Jesucristo; cuyo glo­
rioso martirio se cree fue el dia 19 de diciembre, en el que se señala 
su festividad en varios Martirologios.
SAN FRANCO DE SENA, CONFESOR, DEL ORDEN DE NUESTRA 
señora del carmen.
(Trasladado del dia 17 de este mes).
El glorioso san Franco de Sena fue natural de Groli, aldea de la 
Toscana, seis millas distante de la ciudad de Sena. Nació en el año 
de 1211 á 3 de diciembre. Pocas horas antes que saliese Franco á go­
zar de la luz, soñó su madre que paria un monstruo horrible, el cual 
poco á poco se convirtió en hombre, como la pena de su madre en 
consuelo, dándole el Señor á entender la mudanza de costumbres que 
habia de ver en su hijo, pasando con el tiempo de ser bruto á racio­
nal, y de las inclinaciones torpes y obscenas, que en sus primeros 
años habia de seguir, á la alteza de virtudes y santidad con que ha­
bia de pulirle la gracia. Pusiéronle en el Bautismo Franco, pronós­
tico feliz desús mejoras; pues fue tan franco y liberal en el servicio 
de Dios, como lo habia sido en los vicios. Criáronle sus padres con 
amor y virtud; y llegando á los años de la discreción, le pusieron al 
estudio, para lo cual le enviaron á Sena á casa de un deudo suyo,
DIA XIX. 315
donde, aunque gastó algunos años, no pasó de leer y escribir; porque 
ya su mal natural, ya los malos lados no le daban lugar de aprove­
charse : lo cual visto por sus padres, se lo volvieron á casa para poner­
le freno; y viéndole ya mancebo, le inclinaron á oficio de curtidor, 
cpie pide mas fuerzas que ingenio; pero no lo continuó, porque el 
trabajo honesto no era para su genio. Murió su padre; y como era 
guien lo tenia á raya, presto pasó la de la razón; y sin respetar ni 
obedecer á su madre, se entregó á toda suerte de vicios y malda­
des, y acabó de perder finalmente el temor á Dios.
Su trato y conversación era con hombres de mala vida, ladrones, 
blasfemos, jugadores, rufianes, y mujercillas perdidas, de aquellas 
que se venden por esclavas del pecado. Con tales lados frecuentaba 
los garitos, tabernas y lupanares, gastando los dias y las noches en 
convites y pendencias; y como su caudal era ninguno, gastaba á 
cuenta de lo que á otros robaba. Nadie tenia segura su hacienda ni 
su mujer; porque como fiera á todos ofendía: no admitía consejos; y 
como frenético tenía por enemigo al médico que procuraba su cura: 
huia de los virtuosos: no quería oir misa, ni recibir los Sacramentos, 
ni entrar en la iglesia, sino es á ver ó solicitar algunas mujeres, ha­
ciendo la casa de Dios terreno de su apetito. Afligida de dolor la pobre 
madre, perdió la vida, cuya muerte fue nuevo título para las diso­
luciones de Franco. Disipó brevemente la mayor parte de la herencia, 
y con ella creció en sus disoluciones; porque el dinero en manos de 
un desperdiciador es lo mismo que la espada en las manos de un 
loco. Pero el Señor que, si le habia figurado monstruo en su pri­
mera edad, juntamente en la mayor le delineó para Santo, dispuso 
su reducción, dejándole caminar por su mismo precipicio; á la ma­
nera , dice san Ambrosio, que una madre deja que se ahité el hijo 
de leche, para quitarle el pecho.
Abrasábanse en guerra viva las ciudades de Sena y Orbieto; y 
Franco, sentando plaza de soldado, dióse al juego, y con mas disolu­
ción á los votos y blasfemias, con universal escándalo: quitaba las 
mujeres á sus maridos: robábales sus haciendas; y junto con otros 
bandoleros, ni á las vidas de sus dueños perdonaba. No satisfecho de 
la fuerza, usó también del arte, para hurtar mas á su salvo, vistiendo 
diversos trajes de estudiante, soldado, labrador, peregrino, borgo- 
ñon, francés, italiano y español, usando barbas postizas, unas ne­
gras y otras blancas, con que engañaba á todos, y hacia de las su­
yas. De esta suerte el Señor iba dando cuerda á aquella fiera: así per­
mitia se dejase arrastrar de sus vicios, para que despues la experiencia
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le ensenase que son dueños tiranos, y al fin, que es primor de Dios 
usar de reglas torcidas para sacar derechos sus renglones. Todo 
lo experimentó así Franco; porque continuando su ejercicio, se sen­
tó una noche á jugar, y habiendo perdido cuanto tenia, hasta el 
vestido y zapatos, señalando á sus ojos, dijo á los jugadores: ¿Hay 
quien quiera jugarme estos ojos ? Porque descreo de quien los hizo.
Al eco de esta blasfemia respondió el Señor con un tan grave do­
lor y ardor en ellos, que quedó ciego del todo: con que por inútil, 
y mas por su disolución, lo echaron de una fortaleza en que estaba 
de guarnición. Viéndose arrojado, y tan mal visto de lodos, que no 
había quien le diese un bocado de pan: haciendo de la necesidad 
virtud, tomó por motivo de su reducción la miseria en que se ha­
llaba. Volvió el corazón á Dios: renunció los yerros de su pasada 
vida; y llorando con grande amargura sus pecados, los decía y con­
fesaba á voces: tomaba rigurosas disciplinas, y con grandes seña­
les de contrición imploraba la divina clemencia, redimiendo con su 
dolor el tiempo que había malogrado. Limpió su conciencia con uua 
confesión general de sus pecados: borrólos con muchas penitencias 
y lágrimas: vendió la poca hacienda que le quedaba, para satisfa­
cer las muchas que había robado: lo que hizo, en cuanto pudo, por 
medio de su confesor. Con estas diligencias, desnudándose del hom­
bre viejo, renació nueva criatura vestido de Cristo. No contento de 
los muchos rigores y penitencias con que maceraba su carne, hizo 
voto de venir en romería á visitar el sepulcro de nuestro patrón San­
tiago. Por la falta de vista deseó llevar compañía, y hallóla en un 
mozo llamado Dato, que también se había reducido á penitencia; 
pero como este, persuadido de sus parientes, no solo se negase á 
acompañarle, sino también procurase disuadirle de tan buenos in­
tentos, resistióse valerosamente Franco, respondiendo con gran con­
fianza en el Señor.
Emprendió, pues, Franco su camino, y á pocos pasos experimentó 
la mano del Señor y su asistencia; porque se le aclaró un poco la 
vista, y en este favor conoció que el Señor se agradaba de su camino. 
En breves dias llegó á Compostela: visitó al santo Apóstol; y ha­
biendo recibido con gran devoción los santos sacramentos de la Con­
fesión y Eucaristía, mereció que con nueva luz del alma le restitu­
yese el Señor enteramente la corporal, quedando á tantos favores 
tiernamente agradecido, y haciendo rigurosas penitencias. Viendo 
cuán bien le había ido en esta romería, determinó hacer otras no me­
nos devotas: partió á Roma, donde habiendo recibido la bendición
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y una indulgencia plenaria del papa Gregorio IX, gastó en aquella 
ciudad santa toda la Cuaresma: la cual ayunó á pan y agua, íuera 
de otras penitencias y rigores: de allí pasó á visitar otros santuarios 
en Italia, Ñapóles y Sicilia, recibiendo en todas partes grandes fa­
vores del Señor, y "dejando ejemplos raros de humildad y Penilen- 
cia. Visitó la casa angelical de Nuestra Señora de Loreto, y pidió á. 
María santísima el perdón de sus antiguos desacuerdos con grande 
humildad, confesando haber blasfemado de ella muchas veces. Con­
siguió el perdón de la Madre de piedad; y en señal de que estaba 
ya en su gracia, tuvo un soberano éxtasis, en el cual apareciéndo- 
sele la divina Señora, le consoló y exhortó á que perseverase en su 
santo propósito.
Alentado con favor tan soberano, se volvió á la ciudad de Sena, 
en donde, vestido de un saco, descalzos los pies, y descubierta al sol 
y al frió la cabeza, dió mas alto punto á sus rigores. Gastaba las 
noches en oración, y lo mas del dia en la iglesia: frecuentaba los 
Sacramentos , oia los sermones; y deseoso de edificar á los que con 
sus obras y palabras había escandalizado, salia de noche por las calles 
diciendo á voces: Pecadores, convertios á Dios ij haced penitencia. Iba- 
se á los lugares públicos, y desnudando sus espaldas, las castigaba 
rigurosisimamente con cadenas de hierro, dando con tan rigoiosa 
penitencia enseñanza para la que debian hacer los mas divertidos. 
Entraba en las casas de juego, y derribaba las mesas de los naipes 
y dados. Entraba continuamente en las cárceles y hospitales, y apli­
cando a cada uno su medicina, á todos dejaba mejorados, y hacia 
grandes conversiones. Muchos años gastó en estos ejercicios tan úti­
les al bien común como al provecho de su alma: la cual teniéndola 
Dios destinada á la religión de su santísima Madre, quiso que esta 
celestial Señora le enseñase el camino por donde había de llegar á, 
esta dicha. Estando cierto dia en la iglesia mayor de Sena, despues 
de sus acostumbrados ejercicios se quedó suspenso; y en aquel rapto 
ó sueño se le apareció la Iteina de los Ángeles, cercada de gran 
resplandor, y le dijo: que para no caer, y vencer á la carne, al 
mundo y al demonio, dejase el mundo, buscase la soledad, y hu­
yese de la conversación de los hombres.
Obedeciendo Franco á la voz celestial, se fué aun yermo, en donde 
fabricó una pequeña choza; y escondido en ella, sin mas sustento que 
las yerbas, continuó algunos años sus ásperos ejercicios. Allí recibió 
las consolaciones de la sacratísima Virgen, en diferentes apariciones; 
las cuales en vez de hacer confiado á Franco, se dió á mas rigurosas
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penitencias, doblando los ayunos, multiplicando las disciplinas, y 
quitando del poco sueño que á las noches tomaba. Ciñóse al cuerpo 
una gruesa cadena de hierro, tan estrecha y apretada, que se la in­
corporó en la carne, con tanto deseo de mortificarla, que ni un solo 
punto la apartó de sí hasta el dia de su muerte.
Es la santidad como especia aromática, que presto se exhala y di­
funde: así la de Franco se exhalaba de suerte que su mayor mor­
tificación eran las alabanzas que los pueblos circunvecinos le daban: 
pero él, como verdadero humilde, deseoso de huirlas, se fuéhacia 
Groti, su patria, y á milla y media del lugar, hallando un bosque 
cerrado de malezas, en lo interior de él edificó una casilla, á la cual 
no dejó ninguna luz, donde negado á visitas y aclamaciones gas­
taba lo mas del dia y noche en oración, favorecido de Dios y de su 
santísima Madre, que habiéndole llevado á la soledad, tenían con 
él dulces y frecuentes coloquios.
Llegó por fin el dia en que viendo la sagrada Virgen María cuán 
animosamente se portaba el siervo que había escogido para suyo y 
de su orden en las diferentes peleas y tentaciones que á cada paso 
permitia el Señor que le suscitase el demonio, así para su humilla­
ción, como para dar nuevo aumento á sus coronas, se le apareció 
asistida de muchos cortesanos celestiales: traia en la mano derecha 
una guirnalda de hermosas flores, y en la siniestra el hábito de su 
Eeligion carmelita; y dijole que era su voluntad que vistiese aquel 
hábito, en la cual si perseveraba sirviéndola con pureza y perfec­
ción, seria coronado en la gloria con aquella guirnalda. Con esto 
desapareció la Madre de Dios; y Franco, procurando obedecerla, 
partió al convento de los Carmelitas de Sena; comunicó la revelación 
con un religioso, y rogóle fuese medianero con el prelado para que 
le concediese el hábito. El prior, considerando su mucha edad y que 
ni había estudiado para corista, ni para fuera del coro tenia fuerzas, 
le despidió, y aconsejó que perseverase en su vocación de ermitaño, 
pues en ella servia á Dios, y edificaba á los fieles. El pretendiente 
sintió mucho la repulsa, pero alentado por la santísima Virgen, y 
echándose á los piés de los religiosos, ya con ruegos, ya con lágri­
mas, consiguió lo que tanto deseaba. Entraron los Padres en capí­
tulo, y con gusto le admitieron: solo faltaba el dinero para com­
prarle los hábitos; porque no lo tenia Franco, ni el convento, que 
con mas de quinientos años de antigüedad conservaba su pureza 
primitiva. Entonces dijeron á Franco que era preciso tuviera pa­
ciencia, hasta tener posibilidad para comprarle los hábitos.
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Tiernamente sintió el fervoroso pretendiente la detención; aunque 
no duró mucho su pena: porque la Reina del cielo, que todo lo so­
licitaba , envió al convento, al mismo punto, un Ángel en forma de 
agraciado mancebo, que trayendo en sus manos ya cosido y dis­
puesto el hábito de la Religión, entró en la pieza donde asistía la co­
munidad, y dándoselo al prior, dijo: Este hábito es para Franco; y 
al punto desapareció. Quedaron todos tan pasmados, que en largo 
espacio nadie pudo hablar palabra; y cuando ya pudieron, levan­
tando las manos al cielo y los corazones á Dios, dieron á su Majes­
tad y á su Madre santísima las gracias de que trajese á su Religión 
á un varón tan hijo de sus cuidados: y Franco, no menos obligado 
que reconocido, y mas advirtiendo en que aquel hábito era el mis­
mo que traía en sus manos la soberana Reina Maria; derramando 
muchas lágrimas de ternura y gozo, le ofreció de nuevo su humil­
de corazón, por coronarlo, á sus divinas plantas.
Viéndose con el hábito, que lomó el año 1279, y con la profesión 
á su tiempo, no es decible los fervores con que procuró que su vida 
se conformase con el nuevo estado: desmentia con su aliento las car­
nes: la edad volvió en juventud: ninguno había mas diligente en 
el trabajo, mas continuo en la oración, mas ferviente en los rigo­
res , mas afecto á la humildad, siendo en todo un perfecto ejemplar, 
de que aprendían los mas ejercitados en la Religión. La vida que en 
ella sentó fue en esta forma: Su comida ordinaria no pasaba de unas 
raíces de yerbas, y en falta de ellas, pan y agua, que vino no lo 
probaba: esta comida era solo los tres dias de la semana; porque 
lunes, miércoles, viernes y sábado se sustentaba con sola la sa­
grada Comunión. Su cama era la tierra desnuda y una tabla. Para 
enjaular el cuerpo hizo unos aros de hierro de dos dedos de ancho, 
ligados con unas cadenas, tan estrechos y apretados, que le entraban 
por las carnes. Echóse una argolla al cuello, para padecer de todas 
maneras, que no hubiese parle en su cuerpo que no participase su 
dolor; y para guardar perpétuo silencio, hizo una bola de plomo de 
media libra de peso, y la traia siempre en la boca; y para no per­
derla, cuando se ofrecia sacarla, la traia pendiente de una cadena 
de las que ceñian su cuerpo. En el coro siempre era el primero, sin 
faltar por eso á las ocupaciones en que le ponía la obediencia. Com­
padecíanse mucho los religiosos: admiraban aquel espectáculo los 
Ángeles; y aun el mismo Dios, sin duda, lo alendia con ternura, 
segun lo dió á entender con el suceso siguiente: Estaba Franco en 
ciernes contemplando los misterios de la sagrada pasión, y se le
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apareció nuestro Redentor puesto en la cruz, cubierto de las mu­
chas llagas y heridas que padeció en el Calvario; y mirando á Fran­
co, como consolándose con él, dijo: Mira, Franco, lo mucho que pade­
cí por los hombres> y lo mal que lo agradecen. Dicho esto desapareció.
Con esta visión nació en el Santo un temor filial, en que consi­
derando lo mucho que Dios padeció por él, y lo poco que él padecía, 
andaba confuso y dudoso si Dios le habia perdonado sus pecados, 
y si ellos eran la causa de que se le mostrase tan dolorido, cuando 
le consideraba glorioso. Para sacarle de esta congoja le hizo Dios, 
entre los demás, dos singularísimos favores. Estando un dia en la 
infraoctava del Corpus disponiéndose para comulgar, el confesor 
para probar su obediencia y resignación le mandó no comulgase 
aquel dia, y reconociéndose por indigno de recibirían gran Señor, 
í^e contentase con recibirle espiritualmente en su alma. Así lo hizo, 
sin discurrir en lo que su padre espiritual le mandó, juzgándose tan 
indigno como su maestro y humildad le persuadían. Su divina Ma­
jestad aceptó el sacrificio de su resignación; mas no quiso privarle 
de sus provechos: y así estando ayudando una misa, ordenó que 
cuando el sacerdote partía la hostia' sallase una parte de ella, y vo­
lando por el aire se fuese á la boca de Franco, sirviéndole de Sa­
cramento y sacerdote el mismo Señor, en premio de su humildad 
grande y singular resignación.
El otro no fue menos tierno; porque estando en oración delante de 
un Crucifijo, y receloso si estaba en su gracia y amor, le suplicaba 
con instancia le sacase de aquella perplejidad; mereció que desen­
clavando su divina Majestad los brazos de la cruz, y echándoselos 
al cuello, por dos veces lo abrazase, y dijese: Franco, no tienes que 
temer: persevera en lo comenzado, y alcanzarás lo que deseas. Con 
ser tan excesivamente grande este favor, aun se quedó Franco en 
sus dudas y recelos. Para salir de ellas acudió á la sacratísima Vir­
gen María puraque intercediese con su Hijo, y le alcanzase el perdón 
de sus pecados. Continuando esta súplica un sábado se le apareció es­
ta Señora tan cercada de luz y resplandores, que los que paseaban la 
ciudad creyeron que se abrasaba el convento; y díjole con mucha 
afabilidad y ternura: Franco, Dios ha perdonado tus pecados, y todos 
aquellos por quienes has rogado han conseguido remedio en sus necesi­
dades, y lo conseguirás en lo futuro, si perseverares en la vida comen­
zada. Entre tanto llegando muchos seglares al convento, y viendo 
que descargaban las luces y el fuego sobre la celda del Santo, asus­
tados repetían: «Socorred, Padres, socorred á Franco; porque se
DIA XIX. 321
« abrasa su celda.» Acudieron todos, y viendo salir de ella grandes 
llamas, repararon que ni quemaban ni molestaban. Con que se per­
suadieron á que el incendio era sobrenatural, y mas cuando le vie­
ron elevado en el aire, los ojos abiertos y vueltos al cielo, y tan 
quieto que nada podia moverle. Así duró algún espacio, hasta que 
volviendo en sí, y viéndose cercado de tanta gente, de suerte se aver­
gonzó, que retirándose á parte oculta, tomó una sangrienta disci­
plina, castigando al igual de las culpas que hizo, cuando pecador, 
la opinión en que ya estaba de Santo.
Conociendo que la penitencia que había hecho por sus pecados le 
había merecido el perdón, procuró con nuevo fervor continuarla. 
Buscó unos agudos abrojos, y sembrólos entre el hábito y la car­
ne para vivir siempre atormentado : otros derramó en una pieza 
retirada, á donde á ciertas horas del dia se iba á pasear, llevan­
do los piés descalzos, y de noche, hincado de rodillas sobre ellos, 
continuaba tres y cuatro horas la oración. Hizo un casco de hierro, 
y dentro de él una cruz, en la cual y en el cerco de aquel puso unas 
puntas de acero en memoria de las espinas de la corona de Cristo; 
y para que no le viesen, le traía forrado con un casquete de paño. 
A esta gala de la cabeza añadió al cuerpo, para traerlo mas ceñido 
y apretado, una cota de malla llena de las mismas puntas, la cual 
puede decirse que estimó mas que á su vida, pues le halló con ella 
la muerte, atormentándole todo, de manera que, á no sustentarle 
Dios como de milagro, hubiera acabado brevemente la vida á ma­
nos de sus dolores.
Dióle el Señor ciencia superior á su capacidad, con la cual, sien­
do un hombre lego en su profesión, y rudo en ingenio, hacia unos 
sermones llenos de noticias tan provechosas y delicadas, que se co­
nocía bien que su caudal era celestial é infuso. Oíale el pueblo con 
mayor provecho, gusto y atención que los sermones mas estudia­
dos de los predicadores. Su tema era el santo Crucifijo que consigo 
llevaba, enarbolándolo por las calles, plazas y lugares públicos, don­
de acudía mas gente, discurriendo en las finezas de su pasión y vida 
santísima. De aquí pasaba á las casas de juego, donde era grande 
provecho de su predicación, arrojando primero, como Cristo, las 
n>esas, náipes y dados, con los dineros, sin que ninguno se atre­
viese á hacerle contradicción.
Con la ciencia le comunicó también su Majestad el conocimiento 
los sucesos futuros, y lo mas escondido de los corazones, entre­
gándole las llaves de todos, como á tan gran amigo suyo. Á esta 
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gracia acompañó igualmente la de hacer milagros, los cuales fue-, 
ron tantos, que fuera nunca acabar referirlos todos.
Ya habia entrado Franco á los ochenta años de su edad, cuando 
el primer dia de diciembre de 1291 le envió el Señor una calentura 
tan aguda, que sobre sus grandes rigores y abstinencias le debilitó 
mucho: y aunque con la robustez de su espíritu encubríala falta de 
las fuerzas naturales; con todo, el rigor de la liebre y echar mucha 
sangre por la boca le dejó tan descaecido, que al sexto dia perdió 
del lodo las fuerzas: con que á instancias del prior y del médico se 
hubo de poner en ia cama. Esta fue la tierra dura, hasta que cons­
treñido con la obediencia, admitió un jergón de paja, sin sábanas 
ni otra cosa alguna. Como ya el Señor le habia revelado el dia de 
su muerte, y vio que ya se llegaba, se dispuso convenientemente 
con los sacramentos de la Eucaristía y Extremaunción; y con ternísi­
mas lágrimas, despues de pedir perdón ó los religiosos, hincado de 
rodillas, fué abrazando estrecha y amorosamente cada uno, deján­
doles á todos desconsolados al ver que se les ocultaba aquel sol que 
con el raro y singular ejemplo de su gran santidad les ilustraba.
Era ya el dia once, cuando al salir los religiosos de Vísperas los 
llamó el Santo, y pidió se fuesen delante del santísimo Sacramento, 
y le suplicasen no permitiesele acometiese el demonio en aquella lima 
última de su vida, por ser en la que él procura con mas esfuerzos 
que el hombre desespere de la divina misericordia, poniéndole de­
lante sus pecados. Antes de ponerse el sol volvieron los religiosos á 
la celda del enfermo, y dándole fuerzas el amor, les hizo una plá­
tica espiritual toda divina, á cuyos ecos, y á la presencia de un res­
plandor divino que se desprendió del cielo, huyeron las tinieblas, y 
quedó clara ¡a ciudad , y el convenio tan lleno del resplandor celes­
tial , que parecía ardía en vivas llamas. La gente, antes atónita, y 
con tan repentina mudanza consolada, acudió luego al convento, 
llegó á la celda del Santo, que parecía un ciclo en la claridad y res­
plandores que en ella habia; y acompañando con sus lágrimas los 
de los religiosos, aquel abrasado fénix, despidiéndose de todos, les 
dijo: Hermanos mios, quedaos en paz. Y tú, buen Jesús, y l0S 
mió, veábe en tus manos mi espíritu. Y con estas palabras se o en­
tregó con grande quietud y consuelo.
Al mismo punto comenzaron á resonar en su celda muchas voces 
celestiales, que alabando á Dios y al Santo, en solemne procesión 
acompañaron aquella dichosa alma á su reino , y con eUos camino 
aquella luz celestial. Toda la noche y dia siguiente mudad \e o
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el santo cuerpo, sin permitir fuese enterrado hasta el dia de santa 
Lucía, siendo tanta la gente que acudía, y los milagros y portentos 
que hacia el Santo, sanando ciegos, cojos, tullidos, mancos, lepro­
sos, paralíticos y endemoniados, que fue lástima que con tanta bre­
vedad les quitasen á los enfermos un tan celestial y divino médi­
co, que tan liberal mente y de buena gana curaba á lodos. Pero no 
pudieron dejar de darle la debida sepultura; porque á no hacerlo 
no le dejaran cabellos, ni hábitos, pues todos se los cortaban para 
reliquia: ni tampoco se puede decir que se lo quitaron á los eníer- 
mos con enterrarle; poique su sepulcro era una botica milagrosa 
para todas dolencias y enfermedades: pues acabado de enterrar hi­
zo tantos milagros, sanando endemoniados y diversos enfermos, y 
resucitando muertos, que fuera nunca acabar el referirlos.
Su cuerpo fue trasladado el año 1302 y colocado en el aliar de una 
capilla suya, junto con las cadenas y aros con que ligaba su cuer­
po , el jaco de malla, el casco de la cabeza, y la bola de plomo, en­
cerrado iodo en una arca muy rica; y el de 1308 lo beatificó el sumo 
pontífice Clemente V, teniendo bastantes noticias en contirmacion 
de su santidad y milagros, y de los grandes concursos que en pro­
cesiones y estaciones se hacian á su sepulcro, así de su patria Groti, 
como de otros pueblos circunvecinos. Concedió asimismo el dicho 
Pontífice misa y rezo propio del Santo, que confirmó Dios con un 
milagro, enviando una enfermedad tan penosa, que le quitó la vi­
da, á cierta persona que sintió mal de que tan presto se le hubiese 
dado misa propia y rezo á san Franco.
La admirable vída del siervo de Dios el glorioso san Franco de­
be servirnos de estímulo para mejorar con animosa caridad la nues­
tra, pues en ella hallamos ejemplo para convertir pecadores , leg a 
para formar religiosos, y modelo para hacer Santos: todo lo cual 
podrán conseguir los que se valieren de la intercesión ó imitación 
de este prodigio de la gracia, que de pecador pasó á religioso y de 
religioso á Santo: el cual es festejado, y se reza en toda la Religión 
del Carmen tal dia como hov, aunque su glorioso tránsito lúe en el 
dia 11, como hemos ya visto. (Rib.).
La Misa es en honor de san Franco, y la Oración la que sigue:
Deus, qui omnipotentiam, tuam par- 
vendo maxime et miserando manifes­
tat: concede propitius, utsicuti beatum 
^f°uoum confessorem tuum meritis 
21*
Ó Dios , que tanto en tener miseri­
cordia, como en perdonar, manifiestas 
de un modo especial tu grande omni­
potencia : concede propicio, que pues
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gloriosum, ad regna syderea vocasti; 
ita nos facias, ejus meritis et precibus 
á peccatorum nostrorum sordibus libe­
rari. Per Dominum nostrum...
á tu confesor san Franco le llamaste 
para el reino celestial, haciéndole 
glorioso en merecimientos ; así tam­
bién, por sus méritos y ruegos, nos 
hagas libres de las fealdades de 
nuestros pecados. Por Nuestro Señor 
Jesucristo...
La Epistola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.
Beatus vir, qui inventus est sine ma­
cula , et qui post aurum non abiit, nec 
speravit in pecunia et thesauris. Quis 
est hic, et laudabimus eum ? fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui probatus est 
in illo, et perfectus est, erit illi gloria 
ceterna : qui potuit transgredi, et non 
est transgressus, facere mala, et non 
fecit: ideo stabilita sunt bona illius in 
Domino, et eleemosynas illius enarra­
bit omnis Ecclesia sanctorum.
Dichoso el hombre que fue hallado 
sin mancha , y que no corrió tras el 
oro, ni puso su confianza en el dinero 
ni en los tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabarémos? porque hizo cosas mara­
villosas en su vida. El que fue proba­
do en el oro , y fue hallado perfecto, 
tendrá una gloria eterna : pudo violar 
la ley, y no la violó ; hacer mal, y no 
lo hizo. Por esto sus bienes están se­
guros en el Señor, y toda la congrega­
ción de los santos publicará suslimos­
nas.
REFLEXIONES.
El que así fuere probado y perfeccionado, conseguirá una gloria 
eterna. La tentación sirve de prueba, y contribuye mucho para 
perfeccionar á una alma infiel. ¿Comprenderémos nosotros mejor 
que Dios lo que debe ser verdaderamente para nosotros motivo de 
gloria ó de ignominia? Cuando las humillaciones del Salvador no 
hicieran otra cosa que testificarnos su amor, seríamos unos ingratos, 
injustos y aun insensatos en avergonzarnos de ellas. Pero pues Dios 
jamás ha obrado cosa mas grande que cuando las ha tomado por 
instrumento; pero pues se llaman por excelencia su virtud y su fuer­
za , ¿dónde estará la verdadera gloria, y en qué la harémos nosotros 
consistir, sino en revestirnos de estas mismas armas que han vencido 
al demonio, triunfado del pecado, adquirido las gracias de la sal­
vación , abierto el cielo á todas las naciones, y merecido una gloria 
inmortal á tantas almas humildes y mortificadas? Estas verdades han 
poblado los claustros y los desiertos, han hecho descender del trono 
mas elevado, y despojarse de las mas brillantes coronas á tantos prin­
cipes y princesas para abrazar las humillaciones de la cruz y las aus­
teridades del Evangelio. Los Fernandos, los Luises, los Enriques, las 
Isabeles, las Clotildes no se avergonzaron del Evangelio de Jesu-
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cristo; antes bien pusieron su gloria en seguir escrupulosamente to­
das sus máximas. Se puede decir que ninguna cosa desacredita mas 
á los Cristianos que el avergonzarse de lo que hace lodo su mérito y 
toda su felicidad. Porque, hablando de buena fe, avergonzarse del 
Evangelio es avergonzarse de ser casto, justo, virtuoso; es aver­
gonzarse de tener ingenuidad, hombría de bien, devoción; porque, 
en fin, ¿quién se avergüenza de esta regla de nuestras costumbres 
sino unos libertinos, infames por sus disoluciones y por sus vergon­
zosos desórdenes? ¿sino unas mujeres mundanas, hechas la fábula 
de toda una ciudad por la corrupción de todas sus costumbres? El 
Evangelio contiene los caminos de la salvación y las máximas de la 
sabiduría divina; es el resúmen de la religión cristiana. ¡Qué infa­
mia, qué deshonra, qué ignominia avergonzarse de lodo esto! Á me­
dida que se meditan las verdades del Evangelio, las mas oscuras se 
desenvuelven, y se hacen inteligibles al espíritu: se reconoce un Dios 
infinitamente bueno, infinitamente equitativo, ya sea en lo que ha 
hecho para curar la enfermedad del pecador, ó en lo que debe hacer 
para castigar su obstinación. Dulce estudio de las almas cristianas, 
que las entretiene, las vivifica, y las indemniza de las alegrías pasa­
jeras en que el mundo se ocupa, de esas sutiles inquisiciones de que 
se alimenta el curioso; pero donde al fin no encuentra ni el uno ni 
ni otro sino una deplorable indigencia y una profunda ignorancia 
de los verdaderos bienes.
El Evangelio es del capítulo xii de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis : Sint lumbi vestri praecincti, et 
lucernae ardentes in manibus vestris, 
et dos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur d 
nuptiis ut, cum venerit et pulsaverit, 
confestim aperiant ei. Jieati servi illi, 
quos cum venerit dominus, invenerit 
vigilantes; amen dico vobis, quod prae­
cinget se, et faciet illos discumbere, et 
transiens ministrabit illis. Etsi venerit 
in secunda vigilia, et si in tertia vigi­
lia venerit, et ita invenerit, beati sunt 
servi illi. Hoc autem scitote, quoniam 
sciret paterfamilias qua hora fur ve- 
niret, vigilaret utique, et non sineret 
1Perfodi domum suam. Et vos estote pa~
En aquel tiempo dijo Jesús susdis­
cípulos : Tened ceñidos vuestros lo­
mos, y antorchas encendidas en vues­
tras manos; y sed semejantes á los 
hombres que esperan á su señor cuan­
do vuelva de las bodas, para que en vi­
niendo y llamando, le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos que 
cuando venga el señor los hallare ve­
lando. En verdad os digo, que se ce­
ñirá, y los hará sentar á la mesa, y 
pasando los servirá. Y si viniere en 
la segunda vela, y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son bienaven­
turados aquellos siervos. Pero sabed 
esto , que si el padre de familias su­
piera ¡i qué hora vendría el ladrón,
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rati, quia qua hora non putatis, Fi~ velaria ciertamente, y no permitiría 
lius hominis veniet. minar su casa. hstad también vosotros
prevenidos, porque en la hora que no 
pensáis vendrá el Hijo del Hombre.
MEDITACION.
Del estado de humillación de Jesucristo en su nacimiento.
Punto primero.—Considera que por incomprensible que sea ai 
entendimiento humano el misterio inefable de la encarnación del 
Yerbo, se puede decir que nada es mas pasmoso; nada da mas golpe 
que el estado humilde en que quiso nacer el Yerbo encarnado. El 
entendimiento se pierde en este abismo profundo de las humillacio­
nes del Salvador del mundo. Un Dios, el Ser supremo, infinito, om­
nipotente , que con un solo acto de su volundad sacó de la nada todo 
lo que existe, y en cuya presencia los reyes, los príncipes, los gran­
des , lodo el universo junto es nada; este Dios se hace niño en el se­
no de una virgen. El prodigio pasma, es verdad; pero habiendo 
determinado hacerse hombre, ¿qué madre podía escoger mas digna 
que una virgen? ¿qué virgen mas digna que María, qué lugar mas 
puro, mas santo, menos indigno de un Dios-hombre, que la mas san­
ta, la mas inmaculada, la mas perfecta criatura que hubo jamás? 
¿que esta arca misteriosa deí Nuevo Testamento, que el mismo Dios 
había adornado y enriquecido de las mas preciosas virtudes, y de to­
dos los hermosos dones de la gracia y de la naturaleza? Pero no es lo 
mismo del lugar en que quiere nacer; ¿qué cosa mas despreciable 
que un establo? ¿qué cosa mas vil que un pesebre? ¿qué cosa mas 
indigna de un Dios-hombre que nacer en una casería vieja, toda 
arruinada, que solo servia de albergue á los viles animales, y no ha­
llar un logaren la mas pobre posada? ¿Hubo jamás estado mas hu­
milde que el de Jesucristo en su nacimiento? y ¿hubo jamás naci­
miento mas humilde, mas oscuro, según el concepto del mundo? Sin 
embargo, este es el estado que el Salvador, el Señor del universo, 
la Sabiduría increada prefiere á todo el resplandor, á toda la mag­
nificencia mundana. En su mano estaba nacer en el mas soberbio 
palacio; él es el dueño, el distribuidor, por decirlo así, de las con­
diciones; no hubiera sido menos Salvador por haber nacido en el 
trono. ¡Oh, y cójno esta conducta del Salvador confunde visible­
mente toda la pretendida sabiduría humana! Orgullo del hombre, 
¿puedes mantenerte contra el ejemplo de un Dios en su nacimien­
to?’¿de un Dios que nace en el lugar mas vil, en el estado mas hu-
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milde, ea el desprecio y en la oscuridad de un establo? ¡ Oh, y que 
poco conocemos el mérito de una vida oscura! ¡oh, y qué mal co­
nocemos el precio y el valor de la abyección y de la humildad!
Punto segundo.—Considera como para hacer bien nuestra corte 
á Jesucristo recien nacido, y para ser bien recibidos, es necesario que 
la humildad de corazón sea, por decirlo así, nuestro carácter, o quu 
á lo menos sea uno de nuestros mas bellos adornos. Ella es la que 
sobresale en el Salvador, el cual la eligió como el remedio eficaz y 
el contraveneno del orgullo de los ángeles rebeldes y del primer hom­
bre caído del dichoso estado de la inocencia. Habiendo sido la sobci - 
bia el primer pecado y el funesto origen de todos los otros, el Sal­
vador prefirió la humildad á todos los otros estados que podia haber 
elegido libremente. Por este motivo escogió una madre, á la verdad, 
de sangre real, pero pobre, y de una condición muy oscura. Por este 
motivo rehusaron recibirle en todas partes, y le trataron en todas con 
desprecio y con desden. Un vil establo es su palacio, el pesebre de 
las bestias su cuna, unos pobres pastores los primeros á quienes ma­
nifiesta su nacimiento. ¿Es posible que nosotros creamos estos gran­
des misterios de las humillaciones del Salvador, y que la soberbia 
sea nuestra pasión dominante? ¿En qué hombre, en qué condición 
no respira la vanidad? ¿Qué estado hay tan despieciable, tan oscuio, 
y aun tan santo, donde no se insinúe el orgullo? Este vicio se escon­
de hasta debajo de los mas viles trapos; penetra hasta en los claus­
tros y en el desierto; á veces el hombre de menos nacimiento, de 
menos talento, de menos probidad, tiene mas vanidad. Este veneno 
se insinúa hasta en el corazón de los que hacen profesión de piedad. 
¡Cosa extraña! la soberbia se halla algunas veces en las mismas u- 
millaciones; se puede parecer humilde, afable, modesto por vani­
dad. No nos admiremos de que Jesucristo escogiese el estado mas 
humilde; no podia darnos remedio mas eficaz para cuiai esta hin­
chazón de corazón que su ejemplo; y ¿qué fruto sacamos de él ?
¡Ah Salvador y Dios mió, cómo mi soberbia me humilla cuando 
os considero en el lugar de vuestro nacimiento y en el de vuestra, 
muerte! ¿Cómo me atrevería yo á parecer ante Vos con un corazón 
soberbio, hinchado, vano y en unas disposiciones tan contrarias á 
las vuestras? Á Vos toca, divino Salvador mió, hacer el milagro. Cu­
rad mi alma de la soberbia que la domina; inspiradme vuestros sen­
timientos de humildad; hacedme humilde, para que en el dichoso dia 
de vuestro nacimiento sea agradable á vuestros ojos.
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*■ Jaculatorias.—Venid, Señor; hacednos ver los efectos de vues­
tra misericordia, y dadnos vuestra ayuda. (Psalm. lxxxiy).
Tengamos los mismos sentimientos que tuvo Jesucristo en su na­
cimiento. (Philip. ii J.
PROPÓSITOS.
1 Se copian y se imitan las inclinaciones, los sentimientos y los 
gustos de los grandes, algunas veces hasta la servidumbre cuando 
se les quiere dar gusto y parecer bien á sus ojos. Se estudia su hu­
mor , y aun su gusto, por mas singular y ridículo que sea: se ala­
ba, se aprueba, se sigue todo lo que les agrada, sobre todo en los 
dias de ceremonia. Se viste con relación á este objeto; se pone la 
atención en la tela, en la forma y en el mismo color de los vestidos; 
el gusto del soberano es la regla del de todos los cortesanos, espe­
cialmente en el dia de su cumpleaños; y le hariamal la corte quien 
se presentara de otro modo. La humildad es la virtud que domina, 
por decirlo así, en el nacimiento del Salvador. ¿Quieres honrarle 
en este dia, quieres hacerle la corte? no te presentes delante de él 
sino con un corazón humilde; esta es la disposición que pide á to­
dos los verdaderos fieles. Aplícate desde este dia á una virtud tan 
necesaria: haz muchos actos de humildad en todos estos dias que 
preceden á su nacimiento. La mejor preparación es juntar con la 
inocencia la humildad de corazón.
2 Añade estos dias á tus ejercicios ordinarios de piedad la visita 
de los pobres enfermos, y de los pobres desventurados en las cár­
celes. Visita los pobres de la parroquia, y distribuye entre ellos tus 
limosnas; particularmente socorre á los pobres vergonzantes. No 
pierdas ocasión de humillarle, y ahoga ese orgullo secreto, que no 
siempre está extinguido aun en las personas devotas. Por poco que 
observes los movimientos de tu corazón y los motivos de tus accio­
nes, descubrirás bastantes artificios y sutilezas de tu amor propio, 
que todas son malignos efectos de ese orgullo sordo y secreto. Sé 
constante y exacto en reprimirlos y contradecirlos. Pídele á Dios es­
ta importante virtud en todas tus oraciones: pon por intercesora á 
la mas santa y al mismo tiempo la mas humilde de las puras cria­
turas, la santísima Virgen, para que te alcance esta gracia tan ne­




La vigilia de sanio Tomás, apóstol.
Los sanios mártires LIBERATO y Bayulo, en Roma.
Los santos mártires Amon, Zenon, Tolomeo, Ingeno y Teófilo, Sol­
dados, en Alejandría; los cuales estando de guardia en los tribunales, viendo 
Vacilar ó un cristiano en el tormento , y cási determinado á negar ó Jesucris­
to, con gestos, con miradas y otras señas tiraban á precaverle de aquella caí­
da : y como por esta causa se levantase contra ellos la grita det pueblo, salien­
do ellos en medio de la gente, declararon que eran cristianos; en cuya victo­
ria triunfó gloriosamente Jesucristo, que les había dado ánimo y fortaleza. 
(Aconteció por los años de 231).
San Julio , mártir, en Gelduba (durante la persecución de Diocleciano).
Los santos mártires Eugenio y Mac ario, presbíteros, en Arabia; los cua­
les Juliano el Apóstata, porque le reprendían su cruel impiedad, hizo azotar 
cruelmente, y los desterró á un áspero desierto, en donde por último tos 
mandó degollar.
La muerte gloriosa de san Filogonio, obispo, en Antioquía; el cual 
era abogado cuando le llamó Dios al gobierno de aquella iglesia, y fue el pri­
mero que juntamente con el santo obispo Alejandro, y con otros compañeros, 
hizo la guerra á Arrio en defensa de la fe católica: esclarecido por sus méritos, 
murió en el Señor : en su fiesta predicó san Juan Cvisóstomo un excelente pa­
negírico. (Fue el sucesor de san Vital en la silla de Antioquía, y murióen el año 
de 322).
Santo Doming o , obispo y confesor (en los primeros años del siglo VIJ, en 
Brescia.
La dichosa muerte de santo Domingo de Silos, abad, del Órden de san 
Benito, en España; muy celebrado en milagros, especialmente por los que 
obró libertando á ios cautivos. (Véase su vida en las de hoyj.
VIGILIA.
Por ser hoy la vigilia de santo Tomás, apóstol, es dia de ayuno, 
menos que fuera domingo, que entonces se cumplirá en el dia ó sá­
bado que antecede.
LA TRASLACION DE LAS RELIQUIAS DE SAN ISIDORO Á LA CIUDAD
DE LEON.
En el dia 4 de abril prometimos hablar hoy de la traslación del 
cuerpo de san Isidoro desde Sevilla á León, hecha por disposición de 
Dí°s y no de los hombres. El caso pasó de esta manera: Hallábase
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Sevilla dominada del rey moro Ilabeth, á quien llamaban algunos 
Benabeth, y otros Eneto. Era rey de León Fernando el Grande, pri­
mero de Castilla, el cual, siguiendo el impulso de su piedad, deseaba 
ennoblecer la corte de León con reliquias de Mártires. Alcanzó de 
Benabeth el cuerpo de santa Justa que se veneraba en Sevilla. Para 
trasladarlo á León envió allá á Alvilo, obispo de aquella iglesia, y á 
Ordoño, obispo de Astorga, y al conde Muño con gente armada. El 
moro reconoció la promesa; mas halló dificultad en su ejecución, 
porque ni él ni los suyos podían dar señas de dónde estaba aqueí 
cuerpo; añadió que le buscasen ellos, y le llevasen si podian hallarle. 
El obispo Alvilo mostró á sus compañeros cuán ardua era aquella 
empresa, de la cual solo Dios podia sacarlos prósperamente: tres dias 
estuvieron en oración ayunando; con gran fervor pedían á Dios que 
les revelase el sitio donde estaba el sagrado tesoro. En la noche que 
era principio del cuarto dia, durmiéndose Alvito vió en sueños un 
venerable anciano vestido de pontifical, el cual le habló de esta ma­
nera: Sé que tú y tus compañeros habéis venido acá con deseo de 
llevaros el cuerpo de santa Jusla; y aunque no quiere Dios que esta 
ciudad sea desamparada del cuerpo de esta virgen, tampoco quiere 
que volváis vacíos, pues os concede mi cuerpo: tomadle, y caminad 
seguros. Preguntóle Alvito quién era. Respondió: Yo soy Isidoro, 
doctor de las Españas, prelado de esta ciudad. Esto dijo, y desapa­
reció la visión. Despertó Alvito, y no asegurado de que aquello fuese 
verdad, rogó á Dios que si lo era se lo diese á entender. En seguida 
durmiéndose tuvo segunda y tercera vez la misma visión: á la terce­
ra Isidoro le declaró el sitio donde vacia su venerable cuerpo, hi­
riendo el suelo con un báculo que tenia en la mano, y diciendo: 
Aquí, aquí, aquí encontrarás mi cuerpo. Añadióle por señal de ser 
esto cierto, que luego caería él enfermo, y pasaría de esta vida. Con­
tó Alvito esta revelación á los suyos; pasaron luego á dar parte de 
ellaáBenabeth. Este Príncipe, aunque infiel, mostró pesar de esto. 
Decíales: Si os doy á Isidoro, ¿con qué me quedo yo? Mas no te­
niendo ánimo para disgustar á tales embajadores, les dió licencia 
para que buscasen este tesoro. Halláronle por disposición de Dios. 
Era tal la fragancia que de él salia, que como una niebla de bálsa­
mo humedeció los cabellos y la barba de lodos los circunstantes con 
rocío de olor sobrenatural. La caja de su sepulcro era de enebro. 
Luego que se descubrió el venerable cadáver, enfermó Alvito; al 
dia siguiente entregó su alma á Dios. Al tiempo de poner el sagra­
do cuerpo en la caja, el rey Benabeth le echó encima un velo de
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seda de muy preciosa hechura que tenia dispuesto, y decía suspi­
rando : Te apartas de aqui, venerable Isidoro; pero bien sabes que 
tu causa es la mia, ruégote que no me olvides.
El obispo de Astorga y los demás de su comitiva recogieron el 
cuerpo de Alvilo y el del santísimo Isidoro, y volvieron á León. El 
rey D. Fernando dispuso que el cuerpo de san Isidoro fuese coloca­
do en la iglesia de San Juan Bautista, edificada por él, la cual hi­
zo despues consagrar en honra de san Isidoro. Dios nuestro Señor 
obró grandes maravillas en aquel templo por la intercesión de este 
santo Doctor. Ilízose esta traslación el año 1063 á 21 de diciembre. 
En este dia se pone esta fiesta en el calendario perpetuo impreso en 
el año 1578, donde se previene que las primeras Vísperas sean su­
yas desde el capítulo con conmemoración de santo Tomás, apóstol. 
Tamayo siguió el mismo dia, previniendo que la santa iglesia de 
León escogió el dia 20 por evitar la concurrencia de esta fiesta con 
la del santo Apóstol.
LA VENERABLE ORIA.
Del tiempo de santo Domingo de Silos es la venerable Oria, que 
con su aprobación vivió reclusa ó emparedada con" grande edifica­
ción de toda nuestra Península. Antiguo es en la Iglesia este linaje 
de vida penitente, por el cual algunos hombre ó mujeres, llamados 
de Dios á huir enteramente los riesgos del siglo, se cerraban en una 
celda estrecha tapiada por todas partes, sin mas respiradero que una 
ventana por donde recibían el preciso alimento. Altísima era esta pe­
nitencia , grandes pruebas se requerían en quien la hubiese de abra­
zar. Muchos reclusos de estos hubo en España, como en otra parte 
hemos dicho. La indiscreción de algunos y la ílojedad también, y 
sobre todo la miseria nuestra que hasta las cosas mas santas avina­
gra y corrompe, dieron ocasión á que los Padres dei concilio Vil 
de Toledo celebrado en el año 646 (en el cánon V de reclusis) pro­
hibiesen admitir á este género de vida á los que antes no hubiesen 
dado frutos de observancia regular en algún monasterio, mandan­
do que los vagos que no tenían estabilidad ni daban buen olor de 
virtud fuesen llevados á sus conventos, ó instruidos en sus obliga­
ciones, si no hubiese otro remedio.
Una de las personas que loablemente practicaron en Silos este gé­
nero de vida anacorética fue la venerable Oria, la cual desampa­
rando sus deudos, y saliéndose de su casa con deseo de entregarse to-
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da á Dios, pidió á sanio Domingo, no solo el velo de esposa de Jesu­
cristo , mas también licencia para vivir emparedada; á lo cual se sen­
tía impelida del Espíritu Santo. Mostróle el santo Abad la aspereza 
de la penitencia á que se quería obligar; díjole que menos malo le 
fuera mantenerse en la casa de sus padres que abrazar aquella vida 
tan rigurosa, y abandonarla despues por üojedad é inconstancia. Es­
tas reílexiones, muy prudentes y atinadas, como de tan sábio y santo 
varón, no fueron bastantes para apagar en Oria el ansia de la per­
fección á que aspiraba por medio de aquella vida. Insistía siguien­
do el fervor de su espíritu; al cabo entendió el santo Abad que aque­
lla era obra de Dios, y le concedió lo que pedia. Con gran gozo se 
sepultó en vida la santa doncella, muriendo al mundo y á su albo­
roto y ruido. Con espíritu angélico emprendió esta carrera, y perse­
veró en ella algunos años. No pudiendo el demonio sufrir la guerra 
que Oria le tenia declarada, hizo grandes esfuerzos para derribarla 
de su propósito. Trató primero de aterrarla con miedos y espantos 
que suelen causar miedo especialmente á mujeres, y mas cuando 
son obra de tal inventor. Apareciósele en figura de serpiente, ya 
grande, ya pequeña, haciendo varios ademanes para que atemori­
zada la sierva de Dios abandonase aquel lugar y mudase de vida. 
Era esto continuo, dia y noche. Oria le resistia y le vencía con las 
armas de la oración; al cabo, viendo la tenacidad del enemigo, dió 
parte á santo Domingo de la tribulación en que se hallaba. Fuéallá 
el bendito Abad, dijo misa, le dió la Comunión, echó agua bendita 
en la celdilla de la sierva de Dios; con esto desapareció el demonio, 
y no volvió mas aquella visión. De esta nueva tranquilidad se aprove­
chó Oria para correr á paso largo hácia el blanco de su vocación, en 
la cual perseverando hasta el fin mereció llegar á la eterna corona an­
tes del año 1090 en que escribía su vida el monje Grimaldo.
La santidad de esta sierva de Dios es celebrada por los escritores de 
aquellos tiempos. No se sabe el sitio donde la enterraron, ni menos 
dónde tuvo la celda; creíble es que viviese junto al monasterio de 
San Sebastian de Silos, en que santo Domingo era abad, pues aun 
antes de haber ido él á Silos hubo allí casa de religiosas con iglesia 
dedicada á san Miguel, la cual perseveró aun despues que faltaron 
las monjas. Y de esta casa era abad D. Ñuño cuando fué santo Do­
mingo al monasterio, como arriba hemos dicho. No léjos de este sitio 
hubo un hospital, y junto á él vivió emparedada también otra seño­
ra llamada D.a Constanza, á la cual y al hospital, que era funda­
ción suya, recibió bajo su protección el rey de Castilla san Fernán-
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do en el ano 1218. También queda memoria de otra reclusa del 
obispado de Burgos, llamada Mariana, la cual siendo obispo D. Gar­
cía en el año 1097 con algunos abades y abadesas de varios monas­
terios confirmó la escritura de donación hecha á favor de la sede de 
Burgos por Fronilda, religiosa de la Orden de san Benito.
SANTO DOMINGO DE SILOS, ABAD.
Santo Domingo, llamado de Silos por la larga mansión que hizo en 
el monasterio de este nombre, vino al mundo el año de 1000: fue na­
tural de la villa de Cañas, entre Nájera y Santo Domingo de la Calza­
da en la Rioja: su padre se llamaba Juan Manso, de una familia 
muy distinguida, así por su antigua nobleza, pues descendía délos 
señores de Vizcaya y de los reyes de Navarra, como por su piedad, 
la que parecía hereditaria en su casa. El nombre de su madre no lo 
dicen los historiadores de la vida de nuestro Santo'; se cree seria en 
todo correspondiente á su padre. La educación que le dieron sus 
padres fue muy cristiana; bien que su bello natural, su docilidad y 
su inclinación á las cosas de la Religión les ahorró mucho de aquel 
trabajo que suele costar á otros padres el imponer á sus hijos en los 
principios de la piedad y de la Religión. Sus costumbres nada tuvie­
ron de pueril; ignoró los juegos en que los demás niños suelen pa­
sar la primera edad, y lo que es mas, ni trataba ni se entretenía 
con los de su edad, siendo su única diversión ir con sus padres á la 
iglesia, y derramar allí su corazón en la presencia de Dios. Siendo 
todavía muy jóven, se empleó en guardar el ganado de sus padres, 
ejercicio que fue muy de su gusto, por parecerle que en ningún otro 
podia conservar mejor la inocencia, y unirse mas estrechamente con 
Dios. Cuatro años pasó en este ejercicio, despues de los cuales se dio 
al estudio de las sagradas Letras, en las que salió en breve muy con­
sumado, como quien desde las primeras letras tiene el Espíritu Santo 
por maestro, el que le iba llevando como por la mano á la cumbre del 
sacerdocio, dignidad á que le elevó el Señor en premio de sus virtu- 
des, y para que sirviese á los demás de luz, de guia y de modelo. 
Año y medio permaneció de sacerdote en casa de sus padres, siendo 
su porte, su compostura, su celo y su recogimiento la admiración y 
edificación de todo el pueblo; pero pareciéndole que en la vida soli­
aria hallaría mas pronto la perfección á que aspiraba, sin noticia de 
Persona viviente, se huyó á un desierto, donde por espacio de un año
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y medio hizo una vida la mas áspera, si se mira á los rigores con que 
trataba á su cuerpo, pero la mas dulce, si se atiende á los favores 
con que le regalaba el cielo. Pero sin embargo de lo que había ade­
lantado en la virtud en la soledad, creyó que siempre se quedaría 
muy á los principios, si no se ponía bajo la dirección de algún maes­
tro espiritual que con la voz y el ejemplo le enseñase los caminos 
de Dios. Florecía á la sazón la disciplina monástica y la observancia 
regular en el famoso monasterio de San Millan de la Cogulla, del Or­
den de san Benito, distante una legua de Cañas, patria de nuestro 
Santo. Aquí tomó el hábito religioso con general aplauso délos mon­
jes , los que á pocos dias conocieron que el nuevo religioso, lejos de 
tener necesidad de aprender de ellos, podia ensenarles á todos la re­
gularidad, humildad, paciencia, mortificación, caridad y todas las 
demás virtudes queconsliluyen á un hombre perfecto religioso. Que­
riendo el abad de San Millan hacer prueba de su obediencia, le nom­
bró superior del monasterio de Santa María de Cañas, cargo que ad­
mitió sin repugnancia, aunque preveia las penalidades y molestias 
que le habia de acarrear el nuevo empleo, por estar el monasterio 
de Canas arruinado, sin hacienda, sin provisiones y sin menaje de 
casa. Apenas se vió en posesión de su nuevo empleo, cuando hacién­
dose cargo de la escasez del monasterio, se ocupaba, en compañía de 
sus súbditos,en trabajos de manos para ganar la comida, sin que 
por eso se relajase un punto la observancia religiosa: hasta que com­
padecido el Señor de los trabajos de su fiel siervo, despertó los cora­
zones de muchas personas virtuosas que desde remotas tierras vinie­
ron a visitarle, atraídas de la fama de sus virtudes, las cuales, viendo 
la pobreza del monasterio, se portaron tan liberales con él, que con 
sus limosnas en menos de dos años se restauró el monasterio, se 
levantó el claustro, se acabó la iglesia, se alhajaron las oficinas, y 
se enriqueció de ornamentos el templo, el que consagró el obispo de 
Najera, Sancho, abad que habia sido de San Millan, y amigo íntimo 
de nuestro Santo. Un prodigio que obró Dios en la persona del Obis­
po aumentó la veneración que tenían todos á santo Domingo. Vien­
do el Obispo que dos mujeres andaban como de casa por el monaste­
rio de Cañas, creyó que no se observaba en él la disciplina regular, 
como era razón; se lo echó en cara á nuestro Santo, y aunque este 
le dijo que aquellas mujeres eran su madre y su hermana, y entram­
bas de costumbres irreprensibles, que habían ido á componerla co­
mida á los huéspedes, se retiró de él enojado, y se puso en camino 
para Nájera; pero á pocos pasos se paró el mulo en que iba, de modo
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que ni con el látigo ni con las espuelas se le pudo hacer dar un paso> 
hacia ninguna parte, hasta que conociendo el Obispo su ligereza, y 
pidiendo á Dios perdón de ella, quedó el mulo expedito, y se vol­
vió á Gañas á hacer la consagración.
* Muchas gentes acudían á aquel santuario á abrazar la vida mo­
nástica : de este dichoso número fueron algunos hermanos de Do­
mingo y su mismo padre, que perseveraron hasta el fin en su buen 
propósito, y murieron santamente.
Viendo eí abad de San Millan el tesoro de que habia privado á su 
monasterio con la ausencia de santo Domingo, le hizo volver á él, 
donde fue elegido prior por votos unánimes de todos los monjes, y 
se portó en el nuevo oficio con tanta prudencia, que así como su san­
tidad le hacia venerar de lodos, así su caridad hacia que todos le 
amaran, y su ejemplo que lodos se adelantaran en la perfección cris­
tiana y religiosa. Conoció el demonio los infinitos bienes que acar­
reaba ai monasterio esta armonía, y así hizo los mayores esfuerzos 
para turbarla, inspirando al rey D. García, que reinaba á la sazón 
en la Rioja, el deseo de despojar al monasterio dp San Millan de las 
riquezas que en él habia : pidióselas el Rey a santo Domingo, quien 
con ia sumisión debida representó al Rey, que ni parecía bien que 
S. M. las pidiese, ni él tenia poder para darle lo que una vez se 
había consagrado á Dios: esta respuesta le pareció al Rey un des­
acato , y le amenazó baria con él un ejemplar castigo si resistia á su 
demanda. El Santo le respondió, que si Dios le permitía poner en 
ejecución sus amenazas, él tendría la gloria de padecer por una cau­
sa tan decorosa, como era celar la honra de la casa de Dios. Pero 
viendo que el Rey no desistía de su empresa, y que todos sus tiros 
se asestaban contra él, se despidió de lodos con humildad, se salió 
de la Rioja, y se fué á Burgos, corle entonces del rey D. Fernan­
do , primero de este nombre. Fue recibido del Rey, de la grandeza 
y del pueblo con suma veneración, y la fama de su santidad, de su 
prudencia y de su gobierno se empezó á extender mas por toda Es­
paña. Desde luego le concedió D. Fernando lo que él pedia , que 
era un sitio apartado de todo bullicio para retirarse a vivir. Hay 
quien dice que antes de ir el Santo ñ Silos, con licencia del Rey 
edificó una casa y una ermita fuera de los arrabales en un valle que 
llaman Semela, junto al convento de San Agustín, llamado enton­
ces San Andrés, y que dia y noche asistía con aquellos religiosos á 
cantar las alabanzas divinas. El sitio donde vivió el Santo es hoy la
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ermita de la Magdalena, la cual pertenece á la jurisdicción de Si­
los. Fue esto por los años de 1040.
El tiempo que estuvo, en Búrgos no se sabe. Lo mas cierto es queá, 
fines de enero del año 1041 tomó posesión del monasterio de Silos, 
fundado por el rey Recaredo bajo la advocación de María santísima* 
y de san Sebastian el año de 593; el cual, habiendo sido uno de los 
mayores y mas nobles santuarios de España, estaba ya tan por el 
suelo en lo espiritual y temporal, que obligó al rey D. Fernando y 
á D. Jimeno, obispo de Burgos, á buscar remedio, y no hallaron otro 
mejor que encomendarle á santo Domingo, disponiendo primero que 
renunciase la abadía D. Munio ó Ñuño 1, el cual se retiró á la igle­
sia de San Miguel, que estaba junto á la de Silos. Entró el Santo en 
el monasterio de Silos acompañado de muchos personajes de la cor­
te, á tiempo que un santo monje, llamado Liciniano, hombre de 
gran virtud, pero muy aitigido por la decadencia del monasterio, 
decía la misa conventual, el que en lugar de cantar el Dominus vo- 
biscum, que precede al ofertorio, dijo cantando : Ecce reparator rc- 
nit: el restaurador viene; y el coro respondió: Et Dominus misit eum: 
y el Señor nos le envia; y para que no se dudase que Dios había mo­
vido la lengua del celebrante y del coro, acabada la misa bajaron á la 
iglesia los monjes, y vieron á santo Domingo rodeado de luces ce­
lestiales. Este suceso les confirmó á todos en la opinión que ya tenian 
de su santidad, y les hizo concebirlas mas firmes esperanzas de que 
por su mano volvería el monasterio á su antiguo lustre y esplendor, 
lo que sucedió como lo pensaron; pues en los veinte y ocho años que 
fue abad le formó de manera, que podia con razón contarse por un 
nuevo y raro milagro. Empezó la reforma del monasterio por el ejem­
plo de su santa vida, practicando primero lo que quería ejecutasen 
los súbditos: animaba á los flacos, consolaba á los tristes, socorría 
á los necesitados, como podia, en aquellas estrecheces á que estaba
1 Tepes y Castro dicen que el Rey obligó á D. Ñuño, que entonces era 
abad de Silos, ó que renunciase la abadía. Vergara pretende que en esto hay 
equivocación, diciendo que D. Ñuño no era abad de San Sebastian, sino de 
San Miguel, monasterio que se unia con el otro por una esquina, cuyas iglesias 
perseveran hoy. Fueron distintas estas dos casas, hasta queD. Ñuño, que era 
abad en San Miguel el año 4056, cedió aquella casa con todos sus bienes a$ 
abad santo Domingo. La escritura de esta incorporación puede verse en 
Lastro, lib. 3.°, cap. 3.°, pñg. 287. No es cosa del todo averiguada si antes del 
año íoíl eran presididos estos dos monasterios del abad D. Ñuño. Florez 
cree que sí, tom. 27, pág. 436.
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reducido el monasterio; y echando Dios la bendición sobre sus des­
velos y trabajos, consiguió enriquecer las almas de sus súbditos de 
todas las virtudes, y el monasterio de bienes, los cuales le daba el 
seiior como por añadidura de sus grandes y prodigiosos servicios, 
cinP cando para ello, si era necesario, los milagros, como sucedió 
611 0cas¡°n que estando el monasterio sin provisión alguna, ni tener 
con qué comprarlas, le avisó el Rey que enviara áBurgos por una 
considerable porción de trigo, el que sabia le hacia bastante falta.
Andando un dia con esta solicitud y ansia muy encendida, fue con- 
solado con una visión del cielo. Parecióle que estaba viendo un rio 
<ie donde salían dos grandes arroyos, uno como de leche, y otro co­
mo de sangre. Pasábase este rio por un puente de vidrio, ancho 
como palmo y medio. AI otro lado habia dos varones de hermosura 
sobrehumana con ropas blancas, ceñidos con cintos de oro muy res- 
P aridecientes : el uno de ellos tenia en la mano dos coronas de oro 
bruñido, el otro tenia una sola siete veces mas resplandeciente y en­
gastada de piedras preciosas. El de las dos coronas llamaba á nues­
tro Sanio, y le decía que pasase allá. El Santo respondió que no 
podía por ser angosto y delicado el puente. Instábale que no temiese. 
Obedeció él, y estando ya al otro lado le dijo: Estas dos coronas que 
ves, te las envia Dios porque las lienes ya merecidas.—¿Qué mérito 
hay en mí, replicó el Santo, para recibir tal galardón y por tales 
ministros?—La primera corona, dijo él, te la da Cristo, porque en 
su seguimiento despreciaste el mundo ; y si perseveras hasta el íin 
en el mismo propósito, la gozarás para siempre. La segunda coro­
la es por haber restaurado la iglesia de Santa María (de Cañas), 
P°i a devoción que tienes á la Madre de Dios, y también porta virgi- 
11 ad que desde mozo ofreciste guardar, la cual corona poseerás 
para siempre, si perseveras en esta virtud. La tercera, mas preciosa, 
se te prepara por el monasterio de Silos que reedificarás desde los 
cimientos, volviéndole á su primer esplendor, y por las muchasal- 
mas que en él has de ganar á Dios. Si cumplieres lo que te digo, 
bOzarases as li es coronas con Cristo y con nosotros eternamente. Con 
S, 0 (esaParc.cl° a visión. Á la mañana siguiente llamó Domingo á 
i °unos ™onJes mny observantes, amigos suyos íntimos, y les contó 
que había visto. Uno de ellos era Grimaldo, el escritor de su vida,
1 cuyo testimonio sabemos esto, y también que por entonces ni en- 
odieron ellos lo que significaba la visión, ni la creyeron del todo 
^asta que despues la santidad de Domingo y el espíritu de pro- 
ecia que resplandeció en él, y los milagros'que obraba Dios por
TOMO XII.
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su intercesión, fueron acreditando la verdad de aquella promesa.
En su tiempo el rey D. Sancho dió al monasterio de Silos el mo­
nasterio de Santa Maria de Duero con todas sus pertenencias. El rey 
D. Alonso YI, entre otras donaciones, le dió el monasterio de San 
Martin de Madrid y su parroquia, con jurisdicción civil y criminal 
al prior sobre todos los parroquianos, los que ordenó fuesen vasa­
llos solariegos del monasterio, y que no pudiesen sin licencia del 
prior levantar las casas, y en la venta de ellas era preferido el mo­
nasterio. Con estas y otras dádivas levantó nuestro Santo desde sus 
cimientos el templo que se caia, y edificó de nuevo lodo el monas­
terio; uno y otro persevera hoy conforme lo hizo santo Domingo.
Estas liberalidades de los fieles para con el monasterio de Silos, 
asi como eran un claro testimonio de la veneración en que todos te­
nían á nuestro Santo, así también eran una especie de reconocimien­
to ó los inmensos beneficios que Dios Ies hacia por su mediación, 
siendo infinitos los enfermos, los ciegos, los cojos, los tullidos que 
sanaban lodos los días por su intercesión. Pero en lo que principal­
mente se señaló fue en socorrer á los cristianos que estaban en po­
der de moros, que á la sazón eran muchos, y su seguro remedio 
era implorar su protección. Fue esto con tanto extremo, que enco­
mendándose á él desde sus mazmorras, se hallaban á deshora en 
tierra de cristianos, y aun á las puertas de su monasterio, dejando 
allí en testimonio las cadenas, grillos, hierros y demás instrumen­
tos de su cautiverio; y fueron tantos los despojos de los cautivos 
que se pusieron en aquel convento, que en Castilla se decia por re­
frán: No te bastarán los hierros de santo Domingo.
Por este tiempo reveló Dios á san García, abad de Arianza, que 
trasladase desde Ávila á su monasterio los cuerpos de los santos már­
tires Vicente, Sabina y Cristeta. En esta traslación se halló presente 
el abad de Silos santo Domingo; y como el Santo no hubiese pe­
dido al abad de Arlanza reliquia ninguna de aquellos Santos, como 
lo hicieron los obispos y otras personas graves que asistieron á su 
traslación, los monjes de Silos se le mostraron por esto quejosos. 
Respondióles el Santo, que no se entristeciesen por ello, que si 
guardaban exactamente la ley y tomaban sus consejos, tendrían el 
cuerpo de un Santo cuya protección no les daría lugar para que en­
vidiasen las reliquias de otros. Dijo esto el santo Abad por impulso 
del cielo; ni él supo lo que se decia, ni los monjes lo entendieron 
hasta que él pasó de esta vida.
llegó, en fin, el tiempo destinado por Dios para que este siervo
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íiel cogiera el fruto de sus trabajos: fue asaltado de una grave en­
fermedad, que le postró en la cama : conoció que se moría, ó por 
mejor decir, tuvo revelación del dia de su muerte, pues el día de la 
Expectación de la santísima Virgen dijo á sus monjes : He pasado 
toda esta noche en la iglesia con el Rey y Reina, los que me lian con­
vidado para de aquí á tres dias, pasados los cuales, gustoso y ale­
gre asistiré á su eterno y delicioso convite. Llegó el viernes 20 de 
diciembre, en que Jesús y María le volvieron á visitar, y habiendo 
recibido los Sacramentos, se despidió de sus monjes, á los que dió 
muchos y muy saludables documentos; y levantando los ojos y las 
manos al cielo, y dejándolas caer despues sobre su pecho, cerró apa­
ciblemente sus ojos para un eterno y dichoso sueño. Sucedió su 
muerte á los 20 de diciembre del año 1073. Luego que espiró, unos 
niños sin malicia, que se hallaban presentes, vieron subir al cielo 
su alma con tres coronas resplandecientes, cumpliendo Dios lo que 
le habia prometido en la visión que ya antes se ha referido: fue abad 
de aquel monasterio treinta y tres años menos treinta y cinco dias. 
Su cucipo fue enterrado con la veneración debida en el claustro que 
niña á la iglesia; pero los muchos y grandes milagros que obraba 
Dios todos los dias con los que se encomendaban al Santo y las acla­
maciones de los peregrinos obligaron el año siguiente á D. Jiroeno, 
obispo de Burgos, con consulta del abad de Silos D. Forlunio ó For- 
tuny, con acuerdo del rey D. Alonso VI, y asistencia de otros obis­
pos y abades, y señores del reino, á levantar sus cenizas, ponerlas 
en una preciosa urna, y colocarlas en el altar de San Martin, y man­
ando que encima de su sepulcro pusiesen ara para decir misa en 
nombre y por reverencia del santo Abad. Así quedó santo Domingo 
beatificado según la costumbre de aquel tiempo. Y en este mismo 
ano comenzó el monasterio á perder la advocación antigua de San 
Andrés, y á ser conocido por el nombre de nuestro Santo, el cual 
? da 7a D' Alonso VI en la escritura de agregación del priorato de 
San brutos á esta casa de Santo Domingo.
Diez anos despues, en el de 1086 fue consagrada esta iglesia de 
auto Domingo de Silos por Ricardo, cardenal de la santa Iglesia 
romana y legado del Papa. Á esta consagración asistieron el arzo- 
Jispo de loledo D. Bernardo, D. Gómez II, obispo de Burgos, y 
olros muchos prelados y señores del reino. Aun mas que por este 
c°ncurso fue ennoblecida aquella solemnidad por la asistencia de un 
cautivo llamado Servando, natural de Cuzcurrita en la Rioja, á quien 
cl Sanio acababa de librar de su esclavitud, y vino libre con los «tí-
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líos que él le quitó, dando á Dios gloria, y al Santo la alabanza de­
bida. El Legado vuelto á Roma contó al Papa este prodigio del Santo, 
y otros muchísimos que el cielo obraba en su sepulcro, por lo cual 
el papa Urbano II se movió á canonizarle, si bien Florez (tom. 26, 
pág. 211) disputa si fue ó no este Papa,
Para referir el número de los prodigios que en vida y en muerte 
ha obrado Dios por la intercesión de nuestro Santo, las donaciones y 
privilegios exorbitantes que los reyes de España han concedido en 
varios tiempos al monasterio de Silos, en atención á santo Domingo, y 
los templos que se han dedicado á su nombre, serian menester mu­
chos libros. Baste decir que el mundo debe el nacimiento del patriarca 
de la Religión de Predicadores á la intercesión de nuestro Santo, el 
que apareciéndose a la gloriosa beata Juana de Aza, que postrada 
ante su sepulcro le pidió con mucho fervor la consolase en la falla de 
sucesión, la prometió que Dios la daría un hijo, como se verificó: 
púsole ú este hijo de promisión el nombre de Domingo en memoria 
de su bienhechor. Este segundo Domingo fundó el monasterio é igle­
sia de religiosas de Santo Domingo el Real de Madrid, bajo la advo­
cación de santo Domingo de Silos, aunque comunmente se cree ser 
la advocación de este convento de santo Domingo de Guzman.
En el dia 19 de abril de 1733 el sagrado cuerpo fue solemnemente 
trasladado á la suntuosa capilla que para esto se edificó en la misma 
iglesia, y colocado en una arca nueva de plata muy preciosa y de ex­
quisito gusto. Entonces por concesión de Clemente XII el nombre de 
nuestro Santo fue puesto en el Martirologio.
La Misa es en honor de santo Domingo, y la Oración la que sigue:
Deus, qui Ecclesiam tuam beati Do- Ó Dios, que adornaste tu Iglesia con 
minici confessoris tui praedaris vitee los esclarecidos méritos del bienaven- 
meritis decorasti, et in liberandis cap- turado Domingo, y la hiciste se goza- 
tivis, gloriosis lutificasti miraculis; raviendo libres muchos cautivos por 
concede nobis famulis tuis, ut et ipsius su mediación milagrosa; haz que nos- 
instruamur exemplis, el ab omni vitio- otros tus siervos seamos instruidos en 
rum servitute ejus patrocinio libere- sus ejemplos, y que por su patrocinio 
mur. Per Dominum nostrum Jesum nos veamos libres de la esclavitud de 
Christum.., todos los vicios. Por Nuestro Señor
Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico.
Dilectus Deo, et hominibus, cujus Amado de Dios y de los hombres, y 
memoria in benedictione est. Similem su memoria en bendición. Hízolo igual 
illum fecit in gloria Sanctorum , et á los Santos en la gloria, y grande y
DIA
tnagnificavit eum in timore inimico­
rum, et in verbis suis monstra placa­
vit. Glorificavit illum in conspectu re­
gum, et jussit illi coram populo suo, et 
ostendit illi gloriam suam. In fide, et 
initate ipsius sanctum fecit illum, et 
elegit eum ex omni carne. Audivit enim 
eum et vocem ipsius, et induxit illum 
in nubem. Et dedit illi coram preeeepta, 
et legem vitee et disciplince.
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terrible á sus enemigos , y con sus pa­
labras amansó los mónstruos. Glorifi­
cóle en presencia de los reyes, dióle 
preceptos que intimase á su pueblo, y 
le mostró su gloria. Santificólo en su 
fe y en su mansedumbre, y lo eligió de 
entre toda carne. Porque él escuchó su 
voz, y lo introdujo en la nube. Y pú­
blicamente le dió sus preceptos, y ley 
de vida y de ciencia.
REFLEXIONES.
Su memoria se conserva en bendición. ¡Oh, y qué diferencia hay en­
tre la memoria de los Santos y la memoria délos mayores hombres! 
Aquella se conserva en bendición, entre alabanzas, en veneración y 
entre continuas gracias al cielo. Son alabados los Santos despues de 
su muerte en la congregación de los fieles. Aunque hubiese sido os­
curo su nacimiento, por baja, por vil, por humilde que fuese su con­
dición ; mas que no hubiesen tenido ni espíritu, ni talentos, ni alguna 
otra de aquellas prendas brillantes que tanto se estiman en el mundo, 
que se llevan las atenciones, que se arrastran los aplausos, todo lo 
suple con ventajas la santidad. Pero ¿qué veneración se conserva ppr 
aquellos grandes hombres que hicieron bella figura mientras vivie­
ron? Acabóse la figura con la vida. Metieron ruido; pero ¿en qué paró 
este ruido un momento despues de su muerte? Acabóse el ruido, y 
coa él pereció al mismo tiempo su memoria. Solo acordarse de un di­
funto causa miedo; se mira con un género de horror todo cuanto sir- 
Vl0 en vida al uso de su persona. Pero hágase concepto de que el di­
funto fue un Santo; ¿con qué veneración se mira su cuerpo? Léjos 
de causar horror el cuarto donde murió, inspira no sé qué consuelo, 
alegría, respeto y confianza. El ataúd donde está expuesto el cadáver 
se hace precioso, y se tiene por dichoso el que logra una alhajilla de 
las que sirvieron ai difunto. Las lelas mas ricas, los metales de mayor 
estimación no parecen ni decentes ni bastantes para envolver ó para 
engastar un huesecillo, algunos cabellos, una parlecilla de su vestido 
0 su morfaja- Todos se atropellan por besar sus manos y sus pies 
Mos se postran delante de aquel cuerpo. Los grandes del mundo, 
°s que dominan la tierra, los soberanos, los monarcas, todos se ar­
rodillan delante de él, todos imploran su protección, todos se enco- 
m,cndan en sus oraciones; pero es un cuerpo muerto, pero es un 
cadáver; no importa, la santidad no solo hace dulce la muerte de los
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Santos, sino que hasta sus cuerpos muertos los hace dignos de la pú­
blica veneración. Mas que el difunto hubiese sido el hombre mas bajo 
de la república, toda la gente de la mayor distinción, ó por su cuna, 
ó por sus empleos, hará vanidad y se considerará obligada de con­
currir á su entierro. Llevaráse su cadáver como en triunfo entre 
los votos y los aplausos del pueblo. ¿En cuántos templos se colga­
rán sus retratos? ¿en cuántos altares se colocarán sus reliquias? Los 
siglos mas retirados celebrarán su memoria con veneración, y en 
todas parles resonarán sus elogios. ¿Qué grandes del mundo reci­
bieron jamás honra semejante? ¿Qué fortuna se puede comparar á 
la dicha que gozan los Santos? Pero los afortunados del mundo mue­
ren, y mueren también con ellos todos los honores que les tributa­
ban. El que se rinde á los Santos pasa hasta sus mismas reliquias. 
No es la reliquia el objeto directo y principal de nuestro culto; el 
mismo Santo que reina con Cristo en el cielo es el que adoramos y 
el que invocamos cuando veneramos sus reliquias. La opinión en que 
estamos de que aquella reliquia que se nos presentará la vista es todo 
su cuerpo ó alguna parle de él; esta opinión, verdadera ó falsa, bas­
ta para excitar nuestra devoción, y para que sea agradable á Dios el 
culto que tributamos á las que creemos ser reliquias de los Santos. 
No nos pide Dios una crítica severa, sino una piadosa inclinación á 
honrar lo que él mismo honra, y á proporción de lo que le honra el 
mismo Señor. Acaso por eso (dice san Gregorio), para enseñarnos 
una verdad tan provechosa como llena de consuelo, no pocas veces 
obia Dios mayores milagros en los lugares donde verdaderamente 
no están los cuerpos de los Santos que se invocan: Sancti ad majus 
fidei nostm meritum swpe illic majora signa faciunt, ubi minime per 
semetipsos jacent. (Lib. t Dialog. cap. ull.).
El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.
In illo tempore dixit Petrus ad Je- En tiempo que Jesucristo enseñaba 
sum: Eccenos reliquimus omnia, et h sus discípulos la dificultad de con- 
secuti sumus te : quid ergo erit nobis? seguir los ricos e! reino de los cielos, 
Jesús autem dixit illis: Amen dico vo- le dijo Simón Pedro : Mira , Señor, 
bis, quod vos, qui secuti estis me, in como nosotros lo hemos dejado todo, 
regeneratione cum sederit jFilius horni- y te hemos seguido: ¿ qué será , pues, 
nis in sede majestatis suce, sedebitis et de nosotros? En verdad os digo, les 
vos super sedes duodecim, judicantes respondió Jesús, que vosotros que 
duodecim tribus Israel. Et omnis qui me seguís, en la resurrección cuando 
reliquerit domum, vel fratres, aut so- se siente e! Hijo del Hombre en el tro- 
rom, aut patrem, aut matrem, aut no de su majestad, os sentaréis vos-
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uxorem, aut filios, aut agros, propter otros sobre doce sillas, á juzgar las 
nomen meum, centuplum accipiet, et doce tribus de Israel; y todo aquel 
vitam wternam possidebit. quepormi nombre dejare su casa, her­
manos ó hermanas, padre ó madre* 
mujer, ó hijos, ó posesiones, recibi­
rá el premio centuplicado, y poseerá 
la vida eterna.
MEDITACION.
Del pesar que se debe tener al fin del año de haber empleado mal el
tiempo.
Punto primero.—Considera que nuestra vida está compuesta de 
un número de años, que sucediéndose los unos á los otros se escur­
ren sin cesar, sin esperanza de ver jamás volver ningún dia, ni una 
sola hora de todos ellos. Los años pasados están pasados, y nunca 
vuelven. Este número de dias, de semanas, de meses y de años son 
aquel tiempo precioso dado por Dios á cada uno de nosotros única­
mente para obrar en ellos nuestra salvación: son propiamente aquel 
talento multiplicado, ó á lo menos numeroso, según plugo al Padre 
de familias, con que es menester negociar, y de que necesariamente 
se ha de dar cuenta. Aunque nuestra vida hubiese de ser de las mas 
largas, hay una hora, que debe ser la postrera, despues de la cual 
ya no hay mas tiempo: Et tempus non erit amplius. Desde que esta­
mos en el mundo no ha habido un año que no haya sido el último 
para muchas gentes que se prometían todavía otros muchos. Y este 
que acabamos terminará la carrera de muchos que no verán el pri­
mer dia del año próximo. Este año acaba para nosotros como para 
lodos los otros. ¡ Qué pesar, buen Dios, qué dolor para todos aque­
llos que quizá han perdido todos los dias! ¿No tengo yo nada que 
reprenderme sobre este artículo? Hé aquí que he llegado al fin de 
este año, cuyos dias debía haberlos empleado todos en obrar mi sal­
vación. ¿Cuántos de estos dias he empleado en este grande, en este 
importante y único negocio? He trabajado mucho por el mundo; 
pero ¿he ganado mucho para el cielo? Y si nada he hecho para la 
eternidad, hé aquí un año todo perdido. ¿Quién me ha dicho que 
mi salvación no estaba ligada al buen uso que debía hacer de este 
año? ¿Quién puede asegurarme que no dependía mi salvación de mi 
fidelidad á las gracias que Dios me ha dado en el discurso de este 
año? ¡Qué dulce consuelo tendría yo ahora, si hubiese empleado 
fiien á lo menos la mayor parte de este año! Pero asimismo ¡qué
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cruel pesar será el mió, si mi conciencia me echa en cara un abuso 
continuo de todo este tiempo, y de todas estas gracias perdidas para 
siempre! v
Punto segundo.—Considera las ocasiones y los medios que has 
tenido para obrar tu salvación en lodo el discurso de este año. Trae 
á la memoria todas las gracias que lias recibido en él. ¡ Cuántas ins­
piraciones, cuántos consejos saludables, cuántos buenos ejemplos 
cuántas tiestas de religión, cuántos dias de salvación, cuántas oca­
siones de hacer buenas obras 1 Todo le convida á convertirle, y tú 
has abusado de todo. La enfermedad le ponia delante de la vista 
ta muerte, y la salud no te se había concedido sino para hacer pe­
nitencia. La muerte inopinada de tus prójimos y de tus amigos te 
acordaba la luya; y tú has abusado de todo. Los dias de fiesta los 
has profanado por el mal uso que has hecho de ellos con tu ociosi­
dad; tus diversiones lo han absorbido todo, y lodo lo has perdido 
Anda ahora, y díle al mundo, por quien has trabajado, y á esos pla­
ceres pasados que tanto le han costado, que te indemnicen de la pér­
dida que has tenido, y que en cierto modo es irreparable. No hubo 
un día de este año que no se te diese para obrar tu salvación ; ¡y 
en qué has empleado lodos esos dias y todas esas horas I ¡ Oh, y qué 
dolor tan agudo, qué pesar tan amargo cuando se está sin esperanza 
de resarcirse de una pérdida y cuando el arrepentimiento es estéril l 
lal es el pesar que se tiene de haber perdido el tiempo. Podemos 
hacer una resolución de emplear bien el tiempo que nos queda • pero 
todo nuestro arrepentimiento, por mas vivo que pueda ser, no puede 
hacer que el tiempo que se ha empleado mal, no sea tiempo perdi­
do. Sin embargo , una verdadera contrición puede en cierto modo 
disminuir esta pérdida, ó á lo menos compensarla con el buen em­
pleo de todos los momentos venideros.
Este es, Señor, el solo recurso que me queda. Me pesa en el alma 
haber perdido un año tan bello; pero espero en vuestra gracia que 
el buen uso que haré de estos dos últimos dias, y de todo el resto de 
mi vida, me consolará sobre la pérdida de tantos bellos dias.
Jaculatorias.—Señor, mi corazón se llena de amargura al pen- 
SQi en tantos anos como he perdido. (Isai, xxxvm)
Yo os prometo, Señor, no perder de hoy en adelante dia alguno 
de mi vida, y emplear en vuestra gloria y en mi salvación todo el 
tiempo que me queda hasta la muerte. ( Ibid.).
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PROPÓSITOS.
1 La pérdida del tiempo es irreparable, pero puede sacarse de 
ella algún fruto. ¿lias perdido infelizmente todo el año que acaba? 
! 0 pierdas á lo menos los dos últimos dias que quedan: empléalos- 
todos en indemnizarle de los dias perdidos. Empieza pidiendo per- 
don a Dios del tiempo que has perdido en todo este año, y ten de 
e o verdadero pesar y una sincera contrición. Haz una confesión de 
as principa es faltas y culpas de todo este año, y acúsate con vivo 
arropen límenlo del tiempo perdido. Ten media hora de meditación 
es a manana: el primer punto de la meditación de este día puede ser 
sobre las faltas del año pasado, y el segundo sobre cómo has de em- 
p caí esos dos dias en oración y en ejercicios de buenas obras; y ten
e consuelo de pasar cristianamente á lo menos estos dos dias úl­
timos.
2 No dejes de ir á hacer una especie de enmienda honrosa á las 
iglesias donde has estado con menos respeto durante el año; ni dejes 
de reconciliarte con tus enemigos, si los tienes. Repara hoy por la 
devoción con que hicieres tus oraciones, las que has hecho con tan 
poca religión. Oye, si puedes, muchas misas, y repara por todos 
caminos tus irregularidades pasadas.
DIA XXL
MARTIROLOGIO.
L’l triunfo de santo Tomás , apóstol, en Calamina; el cual habiendo pre- 
KíUl° eI Evangelio á los partos, medos, persas ó hircanos, penetró final- 
reMeio haS-a !a India’ Y despues de haber adoctrinado á aquellos pueblos en la 
tr¡!sládadmSlÍana' P°rmar,dato del rey murió alanceado: sus reliquias fueron 
hoy) aS primero ó Edesa, y luego á Ortona en la Pulla. (Véase su historia
dor°AurrUoj* * Festo’ márt¡res, en la Toscana (en tiempo del empera-
Teriístocles, mártir, en Licia; el cual en tiempo del emperador De- 
se ofreció voluntariamente en lugar de san Dióscoro, al cual buscaban pa-
CorTatar y at,0!"mcntado en el caballete, arrastrado y apaleado, alcanzó la 
0r°na del martirio.
s*»GLiaáio, presbítero, en Nicomedia; el cual en la persecución de l)io- 
con13110’ despues de padecer muchos tormentos, lanzado en una hoguera 
■sumó su glorioso martirio (á fines del siglo 111 J,
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San Anastasio , obispo y mártir, en Antioquía; al cual en tiempo del em­
perador Focas mataron cruelmente los judíos (por los anos de 610).
San Sevbuino, obispo y confesor , en Tréveris.
SANTO TOMAS, APÓSTOL.
Santo Tomás, llamado también Dídimo, que significa en griego lo 
mismo que Tomás en hebreo, esto es, mellizo, era galileo de nacimien­
to , de una condición pobre y oscura, como lo era la condición de los 
que Jesucristo escogió para ser sus apóstoles. Metafrastes dice que 
Dios le había prevenido desde su niñez con sus mas dulces bendicio­
nes, y que le habia dado un espíritu tan dócil, un corazón tan puro, 
un natural tan feliz y una inclinación á la virtud tan poco común, que 
todos le miraban con admiración. Era costumbre entre los judíos dar 
á los niños algunos libros sagrados luego que habían aprendido á 
leer, dice el mismo autor; Tomás encontraba tanto gusto en esta lec­
tura, que hacia de ella todas sus delicias y toda su diversión. Des­
pues de haber empleado y gastado el tiempo competente en su ejer­
cicio de pescador, en lugar de irse á divertir con los jóvenes de su 
edad y de su condición, se retiraba al templo, ó á algún lugar se­
parado del bullicio, para extraer de los libros sagrados aquel espíritu 
de piedad y de religión que debía hacerle digno de ser un dia uno 
de los mas generosos y mas amantes discípulos del Salvador del mun­
do. Tal fue la niñez y la juventud de Tomás antes de ser llamado al 
apostolado; pero no lardó el Señor en concederle esta gracia.
Habiendo oido nuestro Santo hablar de las maravillas que obraba 
el Salvador, no dudó que fuese el Mesías prometido, y por tanto 
tiempo esperado. Lo mismo fue oirle, que dejar todas las cosas por 
seguirle. Este nuevo discípulo le seguía á todas parles con un fer­
vor y un celo que daba bien á conocer que el Salvador, por una pre­
dilección singular, le habia elegido para su discípulo entre otros 
muchos. Habiendo sido preso san Juan Bautista por el impío Hero­
des , y puesto en la cárcel, parecia que Jesucristo habia de ser aban­
donado de lodos los que le habían seguido hasta entonces; pero como 
era dueño de los corazones, lejos de ser abandonado, vió crecer el 
número de sus discípulos.
En este tiempo fue cuando el Salvador quiso elegir entre los que 
le seguían con mas continuación, y le eran mas adictos, doce dis­
cípulos, á los que llamó apóstoles. Tomás fue de este número; su 
celo, su fervor, su amor y su fidelidad ásu amado Maestro hicieron 
bien pronto ver la sabiduría y el mérito que habían concurrido á esta
dia xxi. 347
elección. Este digno Apóstol no se separó desde entonces de su ama­
do Maestro: el lugar que ocupaba en el corazón del Salvador se co­
noce por la respetuosa y religiosa familiaridad que tenia con él. Era 
compañero inseparable de sus correrías apostólicas, y testigo de to­
dos sus milagros. Despues que el Salvador hubo tenido cerca de sí 
algún tiempo ásus Apóstoles para instruirlos y formarlos, juzgó que 
era tiempo de emplearlos en las funciones de la vida apostólica, y de 
enviarlos á diversos parajes á predicar al pueblo lo que les había en­
señado á ellos en particular. Nuestro Santo se distinguió por su fer­
vor y por su celo entre aquellos excelentes operarios, y fue dotado 
desde entonces de aquel don, que le fue despues tan ordinario, de 
■arrojar los demonios, y hacer toda suerte de milagros.
Estando el Salvador en Galilea, recibió por un expreso la noticia 
de la enfermedad de su amado discípulo Lázaro, hermano de Marta 
y de María; habiendo dicho ó sus Apóstoles, algunos dias despues, 
que este grande amigo era muerto, que iba á Betania á resucitarle, 
los Apóstoles, todavía tímidos, parecieron aterrarse al oir esta re­
solución del Salvador; y no podiendo dejar de representarle el ries­
go á que se exponia, sabiendo que no había mucho tiempo que los 
judíos le buscaban para apedrearle, le dijeron: ¿Y cómo, Señor, te- 
neis valor para volver tan pronto á Judea? Entonces santo Tomás, 
viendo á su Maestro determinado á partir y llevar consigo á los que 
tendrían valor para seguirle, y serian mas generosos que los otros: 
Vamos, les dijo, vamos, sigamos á nuestro buen Maestro; si es pre­
ciso, muramos también con él. Una resolución tan generosa no podia 
venir sino de un amor tierno á Jesucristo, y de una fe firme y á 
prueba de la malicia de los escribas y fariseos.
La confianza con que nuestro Santo se tomaba la libertad de pre­
guntar al Salvador da bastantemente á conocer que santo Tomás era 
uno de sus mas amados apóstoles. Celebrando Jesús su última cena 
con sus discípulos la noche que precedió á su pasión, les dió diversas 
instrucciones para consolarlos y fortalecerlos contra la turbación y la 
tristeza en que los había puesto al anunciarles que iba á ser un motivo 
de escándalo á todos ellos. No os turbéis, les dijo Jesucristo; vosotros 
creeis en Dios, creed también en mí. En’la casa de mi Padre hay mu­
chas moradas. Yo voy á prepararos un lugar: volveré despues ó to­
baros para conduciros allá; no ignoráis el lugar á donde voy, y por 
qué camino se va. Entonces santo Tomás le dijo: Señor, no sabe­
rnos el lugar á donde vas: ¿cómo, pues, podemos saber el camino 
P°r donde se va? Á lo que respondió el Señor, que él era el cami-
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no, la verdad y la vida; y que nadie iba á su Padre sino por él.
Habiendo sido herido el Pastor, se esparcieron las ovejas. El miedo 
disipó por algún tiempo el rebano; pero no extinguió el amor que 
unia á los discípulos con el Maestro. Retiráronse cási todos para llo­
rar libremente la muerte de su divino Salvador, pero sin perder la 
esperanza de su resurrección gloriosa. Santo Tomás fue uno de los 
que sintieron mas vivamente los malos tratamientos de Jesucristo; 
y si hubiera seguido la vivacidad de su natural y de su buen cora­
zón, hubiera defendido con valor y con brio á su amado Maestro. 
Pero es preciso creer que el Hijo de Dios, que le conocia, que le 
amaba, y que le habia instruido, gobernó su conducta con su di­
vino espíritu. Santo Tomás se retiró con los otros discípulos á Jerusa- 
len, esperando aquel grande acontecimiento que debia ser el triunfo 
de Jesucristo y el de la Religión, y el cumplimiento de sus predic­
ciones y de sus promesas.
Habiendo resucitado Jesucristo, y aparecídose luego á la santí­
sima Virgen, despues á san Pedro, á María Magdalena y á los otros 
discípulos, todos los cuales aseguraron que su amable Maestro ha­
bia resucitado, y se les habia aparecido, los dos discípulos que iban 
á Emaús tuvieron la dicha de verle, y de conversar con él, y vol­
vieron inmediatamente á Jerusalen á dar parte á los fieles de su aven­
tura: habiéndolos hallado juntos, unos decían que el Salvador habia 
resucitado verdaderamente, y que se habia aparecido á Pedro, álas 
santas mujeres y á muchos discípulos; otros nada de esto creian. 
Como se disputaba todavía sobre esto, se dignó Jesús aparecer visi­
blemente en medio de ellos sin haber abierto la puerta, ni hecho 
agujero alguno en la pared. Los saludó, según tenia de costumbre, 
diciéndoles: La paz sea con vosotros: yo soy, no temáis; y porque 
muchos creian que era una fantasma lo que veian, Ies consoló ma­
ravillosamente asegurándoles que él era; pero los reprendió, y con 
razón, por su demasiada inquietud y sus vanas contestaciones so­
bre su persona, las que denotaban una fe débil y vacilante: despues 
de esto les mostró las llagas de sus manos, de suspiés y de su cos­
tado, como diciéndoles que las miraran de cerca, y las locaran; fi­
nalmente , queriendo acabar de convencerlos, les preguntó si tenian 
alguna cosa que comer. Al instante le presentaron un pedazo de pez 
asado y un panal de miel; y habiendo comido de uno y otro, no 
solo derramó en sus corazones la paz y el gozo, sino que también 
los colmó de sus mayores gracias.
Tomás fue el único que no tuvo parte en lodos estos favores por
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haber estado ausente; habiendo dispuesto la Providencia esta ausen­
cia para darnos con motivo de su incredulidad la prueba mas visible 
y mas incontestable de la resurrección del Salvador, y para curar, 
por decirlo así, con la vista y el tacto de sus llagas sacrosantas las 
que nuestra poca fe había de hacer en nuestras almas. Habiendo ve­
nido este Apóstol donde estaban los demás, halló á toda la asamblea 
llena de gozo ; le contaron como el Salvador se Ies babia aparecido 
con su cuerpo resucitado y vivo, lo que les babia dicho, como ha­
bía comido con ellos, y con qué benignidad les babia mostrado sus 
sagradas llagas. Tomás dijo desde luego que nada creía; como aque­
llos que no pueden persuadirse ser cierto lo que desean con ansia si 
no lo ven. Por mas que me digáis, les respondió, no me persuadi­
réis que mi buen Maestro está vivo: no lo he de creer sin que vea 
con mis ojos sus manos agujereadas con los clavos, y sin que meta 
en ellas el dedo, y la mano entera en la llaga de su costado, para 
convencerme que está en vida.
El Salvador no quiso dejar mucho tiempo á su amado discípulo en 
su incrédula perplejidad. Como no permitía esta infidelidad sino para 
hacernos á nosotros mas fieles, volvió al mismo paraje ocho dias des­
pues, buscó el tiempo en que los Apóstoles y los discípulos estaban 
todos juntos, entró, cerradas las puertas, y se presentó en medio de 
la asamblea, donde se hallaba también Tomás: habiéndoles saludado, 
y dudóles la paz, se encaró á este amado Apóstol, y le dijo: Ten, hijo 
mió, y convéncete por tí mismo de la verdad de mi resurrección, con­
véncele por tus propios sentidos que este que ves es el mismo cuerpo 
que yo tenia en la cruz; mira mis manos taladradas, mete en ellas el 
dedo; mira la llaga de mi costado, mete en ella la mano, y no seas 
incrédulo, sino fiel; mis palabras, mis promesas, las pruebas insig­
nes que yo había dado de mi resurrección, y el testimonio de todos 
tus hermanos, debían bastar para convencerle de un hecho tan es- 
4upendo. AI decir esto el Salvador, obró en el corazón del obstinado 
discípulo una tan prodigiosa mudanza que de incrédulo se hizo íiel; 
reconoció sensiblemente que el que le hablaba era su Salvador; y 
hecho un mar de lágrimas, se postró á sus piés, y abrazándose con 
ellos, exclamó como transportado: Señor mió y Dios mió. Entonces 
el Salvador, movido de su perfecta contrición y de su fe viva, le per- 
donó su falta, y le dijo: Tomás, tú has creido porque me has visto: 
bienaventurados los que han creido sin verme; no se puede decir que 
Cl'ée el que no cree sino al testimonio de sus sentidos.
Los Padres de la Iglesia hacen excelentes reflexiones sobre toda
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esta conducta. San Ambrosio, san Agustín y san Cirilo excusan á 
santo Tomás, y pretenden que habló así mas por un santo deseo de 
ver á su Maestro, que por una duda formal y por infidelidad. San 
Gregorio, y muchos otros, confiesan su falta de fe en esta ocasión; 
pero todos convienen-en que la fe de este santo Apóstol fue perfecta 
é independiente de los sentidos: Aliud vidit, dice, et aliud credidit. 
Vió las llagas de su divino Maestro, y vió su cuerpo vivo; pero creyó 
otra cosa muy diferente de lo que veia. Vió un hombre pero creyó fir­
memente que este hombre era su Dios; y su fe sobre la divinidad 
del Salvador fue de las mas expresas, de las mas perfectas y de las 
mas generosas.
Pocos dias despues de esta célebre aparición de Jesucristo resucita­
do, habiendo los Apóstoles dejado á Jerusalen para volverá Galilear 
Tomás y algunos otros se fueron con san Pedro á pescar al mar de Ti- 
heríades: pasaron toda la noche sin pescar nada: habiendo venido la 
mañana, se encontró Jesucristo en la ribera, y se Ies apareció, sin que 
supiesen que era él; pero le conocieron por la prodigiosa pesca que hi­
cieron por su orden, y comieron despues con él. Despues de la ascen­
sión del Salvador á los cielos, y de la venida del Espíritu Santo, los 
Apóstoles, movidos por este mismo Espíritu, dividieron entre sí todo 
el universo para llevar á todas parles las luces de la fe y del Evan­
gelio. La tradición desde el tiempo mismo de los Apóstoles nos en­
seña, que en esta división locaron á santo Tomás los vastos reinos 
del Oriente, y que tuvo el consuelo de encontrarse con los reyes Ma­
gos , que eran los primeros de la gentilidad que habían venido á Be­
lén á adorar al niño Jesús: que les hizo relación de todo lo que había 
pasado despues en el discurso de la vida del Salvador, de su pasionr 
de su muerte, de su resurrección, y que habiéndolos bautizado, los 
asoció á sí en el ministerio evangélico. Envió á Tadeo, uno de los 
setenta y dos discípulos que le habían seguido, á Edesa en Mesopo­
tamia, para curar y catequizar al rey Abgaro, como el Salvador se 
lo había prometido. Este hecho le asegura Eusebio, añadiendo que 
él habia encontrado los testimonios auténticos en los archivos de esta 
ciudad. Parece que el mundo entero no podia bastar al ardor y á la 
inmensidad del celo de santo Tomás.
Corrió toda la Etiopia, el país de los abisinios, los partos, los me­
dos, los persas, los pueblos de Carmania, los de Ilircania, los de 
la Bactriana y la India; penetró hasta la isla de Ceylan y la China. El 
erudito P. Kirker en su Historia de la China dice, que cuando los 
portugueses pasaron a las Indias, hallaron que ios cristianos, que
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se llamaban de santo Tomás, decían en su oficio en lengua siríaca 
las antífonas siguientes: «Los chinos y los etíopes fueron traídos al 
«conocimiento de la verdad por santo Tomás. £1 reino de los cielos 
«fue anunciado por santo Tomás hasta en la China, y en la solem­
nidad de la fiesta de este santo Apóstol los etíopes, los indios, los 
«chinos y los persas ofrecen, Señor, á vuestro santo nombre sus ado- 
«raciones y sus votos.» La famosa piedra hallada en la China el 
año lG2o, en la cual está escrito con caracteres chinos un compen­
dio de la doctrina cristiana, y una cruz de hierro de mas de treinta 
quintales de peso, cuya inscripción señala el año de 239 de Jesu­
cristo, hacen ver bastantemente que la fe habia sido anunciada en 
la China desde el nacimiento del Cristianismo. Los pueblos del Bra­
sil también se glorian de haber recibido de santo Tomás la luz de la 
fe; pero lo que hay de mas cierto es que santo Tomás ejerció las 
funciones de su misión principal en las Indias orientales.
Metafrasles escribe, que luego que el santo Apóstol entró en las 
Indias, se vieron los maravillosos progresos de la fe. Sus modales 
apacibles y modestos, su vida pobre y mortificada, su paciencia y 
su afabilidad le concillaron la benevolencia de lodos estos pueblos. 
La curiosidad los incitó á preguntar á este extranjero por su país, 
por su religión, y por el motivo que le habia hecho emprender un 
tan largo viaje. Se admiró en sus respuestas y en todos sus razona­
mientos tanta prudencia y lanío juicio, y quedaron todos tan embe­
lesados de su dulzura, de su afabilidad y de sus bellos modales; en­
tre otras cosas, se admiraron tanto de su desinterés, y de que por 
anunciar su religión hubiese emprendido tan largo y lan penoso 
viaje, que no dudaron fuese enviado de Dios para enseñarles el ca­
mino de la salvación; y así, lo mismo fue oir sus sermones, que con­
vertirse aquellos pueblos. Predicó despues en la isla de Zocotora, de 
donde pasó á los reinos de Grancanor, de Coulan y de Narsinga en 
la costa de Coromandel: estableció su principal residencia en Melia- 
por, capital de este reino, donde predicó la fe de Jesucristo con tan 
feliz suceso, v haciendo tantos milagros, que se convirtió todo, y bien 
pronto se vió florecer en él el Cristianismo.
Es una antigua tradición de ios pueblos de Meliapor que antes de 
Venir el santo Apóstol á anunciarles el reino de Jesucristo, habia 
Predicado el Evangelio en la Armenia, en la Mesopotamia y en la 
Persia; que de allí habia llevado la fe á los vastos reinos de Can- 
dahar, de Cabul, de Carfuslan y de Gazatara; que habiendo pasado 
Ios montes de Tebet, cerca de Bengala, llegó en fin por Decan al
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reino de Narsinga, y de aquí á Meliapor; que consagró en todas par­
tes obispos y presbíteros para que cuidaran de aquella floreciente y 
numerosa cristiandad.
La misma tradición, conservada por monumentos auténticos del 
país, añade, que queriendo el santo Apóstol edificar un iglesia en 
la ciudad en honra del verdadero Dios, no pudo conseguir jamás el 
permiso del rey por la malicia de los bracmanes. Pero habiendo ar­
rojado el mar sobre la ribera una viga de una enorme grandeza, el 
rey, que estaba haciendo un gran palacio, quiso servirse de ella para 
este edificio; mas habiendo empleado toda la industria de los artí­
fices, y la fuerza de un gran número de elefantes para arrastrarla, 
no pudieron moverla de su lugar. Al ver esto el santo Apóstol, lleno 
de confianza en Dios se ofreció llevarla él solo si el rey quería dár­
sela para su iglesia: consintió en ello el monarca, y todo el pueblo 
corrió á ver el prodigio que obraba el Santo, quien habiendo atado 
la punta de su correa á uno de los nudos, y hecho la señal de la cruz, 
condujo la viga como si fuera una paja. Atónito el rey al ver este 
prodigio, se convirtió con toda su familia y muchos de sus vasallos. 
Li santo Apóstol edificó la iglesia, y levantó sobre una gruesa piedra 
una cruz, que, según se dice, se ve todavía el dia de hoy. Se añade, 
que predijo entonces, que cuando la mar, que estaba muy distante 
de allí, llegara hasta aquella piedra, unos hombres apostólicos irían 
de la Europa á anunciarles la misma religión que el les predicaba; 
lo que se verificó á mitad del siglo XY1, en los misioneros que la pie­
dad portuguesa condujo desde nuestros climas á aquellos países.
Tantas maravillas hicieron triunfar bien pronto la religión cris- 
liana en todo el país, y establecerse la Iglesia sobre las ruinas de la 
idolatría; lo cual irritó á los sacerdotes de los ídolos contra el Santo, 
y aceleró su martirio. Habiendo observado los bracmanes que santo 
Tomás iba todos los dias á hacer oración al pié de la cruz, se arro­
jaron sobre él, le pisaron, le maltrataron á golpes, y le atravesaron 
con muchas lanzadas. Así acabó su larga y laboriosa carrera este 
grande Apóstol, despues de un prodigioso número de trabajos pa­
decidos por Jesucristo en tantos y tan diversos países, los que su­
ponen una vida muy larga.
El año 1523, habiéndose apoderado los portugueses de la ciudad 
de Meliapor, que el rey de Portugal Juan III hizo llamar la ciudad de 
Santo Tomás, abriendo los fundamentos de una iglesia se halló el 
cuerpo del sanio Apóstol, el que fue trasladado á Goa, donde sus 
reliquias se guardan todavía el dia de hoy con mucha devoción.
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La Misa es en honor del Santo, y la Oración la siguiente;
Da nobis, quaesumus Domine, beati 
apostoli tui Thomce sulemnitatibvs glo­
riari ; et ejus sempsr et patrociniis sub- 
tevemur, et fidem congrua devotione 
sectemur. Per Dominum nostrum Je- 
sum Christum...
Os suplicamos, Señor, nos hagais 
el favor de que solemnicemos con ale­
gría ia fiesta de vuestro apóstol santo 
Tomás, para que seamos siempre 
ayudados por su intercesión , é imite­
mos su fe con la devoción correspon­
diente. Por Nuestro Señor Jesucris­
to, etc.
La Epístola es del capítulo n de la del apóstol san Pablo á los de Éfeso.
Fratres: Jam non estis hospites et 
advente : sed estis cives sanctorum, et 
domestici Dei : supercedificati super 
fundamentum Apostolorum et Prophe­
tarum, ipso summo angulari lapide 
Christo Jesu : in quo omnis aedificatio 
constructa crescit in templum sanctum 
in Domino, in quo et vos Candifica­
mini in habitaculum Dei in spiritu.
Hermanos : Ya no sois huéspedes y 
peregrinos, sino que sois conciudada­
nos de los Santos y fnmiliares de Dios* 
edificados sobre el fundamento de los 
Apóstoles y Profetas, sobre la piedra 
misma angular, que es Cristo Jesús: 
en el cual todo edificio que se cons­
truye crece, hasta ser un templo san­
to para el Señor, fen el cual también 
vosotros sois edificados juntamente, 
para ser habitación de Dios en el es­
píritu.
REFLEXIONES.
Vosotros sois de la ciudad de los Santos. Dichosa suerte, ventaja 
preciosa, pero poco conocida. Vosotros sois de la ciudad délos San­
tos: luego sois extranjeros, luego no estáis sobre la tierra sino de 
paso, sino como unos caminantes. El cielo solo es vuestra patria, la 
tierra no debe ser para vosotros sino un lugar de destierro; todos 
Vuestros pensamientos, todos vuestros deseos no deben dirigirse sino 
á la celestial patria. Yo soy de la ciudad de los Santos. ¡Buen Dios, 
de cuánto consuelo es esta verdad para quien la conoce y comprende 
todas sus ventajas 1 Que el mundo haga lodos sus esfuerzos para des­
lumbrarme con sus brillantes y risueñas apariencias; que los senti­
dos estén de inteligencia con él para engañarme y seducirme; que 
*ui amor propio níe haga encontrar en las honras que encantan el es­
píritu, en el resplandor que da en los ojos, en esos placeres super­
ficiales y engañosos que embelesan, un cebo que debilita la fe y la 
^digion, y que disgusta de las máximas mas puras <jd Evangelio, 
esta verdad eterna subsiste y subsistirá. Todo lo que embelesa y 
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agrada sóbrela tierra no es otra cosa que vanidad : nosotros somos 
de la ciudad de los Santos, y por consiguiente extranjeros sobre la 
tierra; y por decirlo de una vez, no somos sino desterrados. Hay ca­
minantes que en los países extranjeros por donde viajan encuentran 
amigos que se les muestran muy finos, que no omiten diligencia 
alguna para divertirlos, que les dan todo género de fiestas y ale­
grías : ¿qué se diria de estos caminantes, si, embelesados con estas 
diversiones, se olvidaran que son extranjeros, y no pensaran en que 
tienen que proseguir su viaje? ¿qué se diria de un hombre que, 
embelesado con los festines que le dan en el lugar de su destierro, 
se descuidara de hacer diligencias para volver á su patria? ¿quése 
diría de este hombre, si en lugar de procurar hacerse amigos para 
negociar con el revsu vuelta, y para ser restablecido en sus hono­
res y en sus empleos, solo pensara en establecerse en el lugar donde 
está, en conformarse con las costumbres y modas del país, y en que­
rer brillar y sobresalir en él como los que son de aquella tier­
ra? ¿No tratarían todos á este hombre de insensato y de extrava­
gante? ¿Y no se puede decir de la mayor parte de nosotros, tu es 
Ule vir, tú eres este hombre tan poco sensato, tan imprudente, tan 
poco cuerdo? Nosotros somos desterrados sobre la tierra; nosotros 
somos de la ciudad de los Santos; el cielo es nuestra patria, este 
mundo el lugar de nuestro destierro; ved si vuestros sentimientos y 
vuestra conducta se conforman con esta verdad.
El Evangelio es del capítulo xx de san Juan.
In illo tempore: Thomas unus ex 
duodecim, qui dicitur Didymus, non 
erat cum eis quando venit Jesús. Di­
xerunt ergo ei alii discipuli: 1 idimus 
Dominum. Ille autem dixit eis: Nisi 
videro in manibus ejus fixuram clavo­
rum , et mittam digitum meum in locum 
clavorum, et mittam manum meam 
in latus ejus, non credam. Et post 
dies octo, iterum erant discipuli ejus 
intus, et Thomas cum eis. Venit Jesús 
januis clausis, et stetit in medio, et 
dixit: Pax vobis. Deinde dicit Thomcc: 
Infer digitum tuum huc, et vide ma­
nus meas, et affer manum tuam, et 
mitte in latus meum: ct noli esse incre­
dulus, $ed fidelis. Respondit Thomas, 
et dixit ei: Dominus meus, et Deus
En aquel tiempo : Tomás, uno de 
los doce, llamado Dídimo, no estaba 
con ellos cuando vino Jesús. Dijéron- 
le, pues, los demás discípulos: He­
mos visto ai Señor. Pero <51 Ies res­
pondió: Si no veo en sus manos tas 
cisuras de los clavos, y no meto mi 
dedo en el lugar de los clavos, y 
no meto mi mano en su costado, no lo 
creo.Y pasados ocho dias, estaban 
otra vez los discípulos en casa, y 1 °- 
más con ellos. Vino Jesús, estando cer­
radas las puertas, y se puso en medio, 
y dijo : Paz á vosotros. Despues dijo 
á Tomás : Mete tu dedo aquí, y mira 
mis manos; y trac tu mano, y móte­
la en mi costado: y n0 spas incrédu­
lo, sino fiel. Repondió Tomás, y le
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Hieus. Dixit ei Jesús: Quia vidisti me, dijo : Señor mió y Dios mió. Díjole 
Thoma, credidisti. Beati qui non vi- Jesús : Porque me viste, 6 Tomás, 
derunt, et crediderunt. has creído. Bienaventurados ios que
no vieron y creyeron.
MEDITACION.
Sobre la fe.
Punto primero.—Considera que la fe es absolutamente necesaria 
para la salvación; escomo el alma del justo, pues el justo vive de 
la fe, de aquella fe que obra por la caridad. Abrahan, dicesan Pa­
blo, no se justificó por las obras, sino por la fe con que las hacia. 
La fe sin obras es una fe muerta ; no lo son menos las obras sin fe~ 
Aunque hicieras milagros; aunque maceraras tu carne con ayunos 
y con las mas rigurosas austeridades; aunque distribuyeras cuanto 
tienes á los pobres, todo esto seria sin fruto, sin mérito, sin recom­
pensa, si te faltara la fe. Pocos herejes ha habido que no hayan en­
gañado con las mas hermosas apariencias. Motivos de reforma, os­
tentación de penitencia, mascarilla de modestia, lodos estos artifi­
cios, todas estas simulaciones de piedad se encuentran en todas las 
sectas; pero desdichado de aquel que se deja engañar de estas ex­
terioridades. Todas estas apariencias son bellas, son loables, pues 
no presentan sino la virtud respetable á los ojos de todos ; pero si 
estas exterioridades de virtud están sin fe; si esta persona, cuyos 
discursos son tan edificantes, cuyo exterior es tan religioso, cuya 
conducta parece tan regular, solo tiene una fe vacilante, si no oye 
á la Iglesia, si no sigue sino su propio espíritu, no es sino un fan­
tasma de cristiano, no es sino un hermoso cuerpo sin alma. El justo 
vive de la fe. Hagámonos bien cargo de este oráculo. Sin la te las 
°bras de mayor edificación no son otra cosa que unas mascarillas 
superficiales, que larde ó temprano se quitan ó se caen. La fe viva, 
es ia regla y la medida de las buenas obras, de las virtudes y del 
mérito; sin ella todo es simulación, artificio, monada en punto de. 
piedad y de religión. Ninguna cosa es mas de temer para la salva­
ción que una fe puramente especulativa; esta fe la tienen todos los 
condenados. Mientras se vive , se desconocen y se tiran á olvidar las 
verdades terribles de la fe; pero á la hora de la muerte la fe vuelve 
** tomar toda su fuerza. Pero ¡qué cosa tan triste y de tanta deses­
peración conocer una persona que ha andado descaminada, que no 
^la tenido sino una fe muerta; no conocer sus errores y sus flaque- 
zas sino á la hora de la muerte I 
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Punto segundo.—Considera que la verdadera Religión, la reli­
gión divina no puede eslar fundada sino sobre la fe. El entendimiento 
humano es demasiado limitado para conocer los divinos misterios. 
Los principios y la esencia de la verdadera Religión son sobre las lu­
ces del hombre. Este entendimiento tan limitado, tan escaso de lu­
ces , que no puede conocer ni aun las cosas mas naturales, que no se 
conoce así mismo, ¿cómo podia comprendere! Ser eterno y supre­
mo? Y si le comprendiese, ¿seria Dios una cosa de quien el hombre 
tenia un perfecto conocimiento? Es evidente que Dios, este ser infi­
nito, necesariamente incomprensible á toda otra cosaque á sí mis­
mo, queriendo darse á conocer á los hombres, queriendo arreglai 
su culto por la Religión, y queriendo establecer en el mundo una re­
ligión del lodo divina en su fin, en su moral y en sus dogmas, no 
ha debido hacerlo sino por medio de la fe. Así vemos desde la crea­
ción del mundo que la fe ha hecho siempre el mérito de los escogidos. 
Pero examinemos cuál es nuestra fe: ¿hace ella nueslro carácter ? 
¿tenemos una fe humilde, viva, constante y generosa? Consulte­
mos nuestras costumbres, nuestros sentimientos, nuestra conducta. 
¿Estamos bien persuadidos, estamos bien penetrados de las grandes 
verdades que hacemos profesión de creer? ¿Prueba nuestra conduc­
ta que las creemos? Desengañémonos, la unión entre nuestra creen­
cia y nuestras costumbres debe ser estrecha; nuestras acciones de­
ben decir de la religión que somos: se pone poco cuidado en la voz 
de Jacob, solas las manos merecen las gracias y las bendiciones.
Yo , Señor, espero probar cuál es mi creencia por mis acciones, 
por mis sentimientos y mi conducta ; para esto tengo necesidad de 
vuestra gracia: yo os la pido por la intercesión de aquel santo Após­
tol á quien la fe hizo que se postrara á vuestros pies, os adorara por 
su Dios, y mereciera vuestras bendiciones.
Jaculatorias.—Yo creo, divino Salvador mió, que "Vos sois mí 
Señor y mi Dios. {Joan. xx).
Creo, Señor; ayudad mi poca fe. (Mare. ix).
PROPÓSITOS.
1 Nuestra soberbia es la causa de nuestra poca fe; nueslro espí­
ritu no no sesujetasinocon pena ; deslumbrado con sus propias luces, 
no quiere ver nada que sea sobre ellas. De esta fuente envenenada 
nacen esas dudas, esas críticas tan perniciosas á la simplicidad de la 
fe. Por ellas, sobre todo el día de hoy, han perdido lodo su valor as
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tradiciones mas religiosas, las verdades mas antiguas y las mas i es­
petares autoridades. Todo se ha hecho opinión; de este modo el es­
píritu particular se ha erigido en juez, y se han extendido las sectas 
de los herejes. Mira toda tu vida con un extremado horror a esos eru­
ditos orgullosos, y á esos críticos osados que, con el pretexto de bus­
car la verdad, no"buscan sino como extinguir la fe, y desacreditar 
la Religión: lo que muchos han conseguido por nuestra desgracia.
2 La fe debe ser sencilla, humilde y viva: cree todas las ver a 
des de la Religión con una sumisión perfecta. Condena todas esas 
sutilezas y delicadezas de espíritu, como sumamente dañosas a la, 
simplicidad de la fe. No permitas que jamás se hable delante de ti 
de semejantes puntos de crítica. Prohíbete para siempre los libios 
que tratan de ellos, porque ninguna cosa es mas contraria á la fe que 
el reducirlo todo á opinión.
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MARTIROLOGIO.
El triunfo de treinta santos Mártires, en Roma, en la vía Lavicana, 
entre los dos Laureles; los cuales alcanzaron todos en un mismo dja la corona 
del martirio en la persecución de Diocleciano (por los anos de 30a).
San Flaviano, en Roma también, que habia sido prefecto de lactuca ,
cual en tiempo de Juliano Apóstata , por confesar á Jesucristo fue como es 
clavo herrado con fuego, y desterrado á Aquapendente, donde estando en oía 
cion entregó su alma al Criador. (Véase su vida en las de hoy).
Los SANTOS MÁRTIRES DEMETRIO , ÜNORATO Y 1'LORO, en °S^Ía' .
San Isquirion , mártir, en Alejandría; al cual porque no hacia caso de o 
improperios y amenazas con Uue era compelido á sam car ’
atravesáronlas entrañas con una vara muy aguda, y asi espiro.
Los santos OüEREMON , mártir, obispo de Nicópoli, Y otros mucuosv 
tires, en Egipto; de los cuales, estando en su furia la persecución de Decm, 
huyeron algunos á las selvas y á los páramos, y allí fueron devotados por as 
fieras; otros murieron de hambre , de frió y miseria; ú otros asesinaion los 
bárbaros y los ladrones, y así alcanzaron todos la corona del mai tirio.
San Zenon, soldado, en Nicomedia, el cual porque hizo escarnio del sacii- 
ficio que ofrecía el emperador Diocleciano á Céres, le quebrantaron las meji­
llas, y le arrancaron los dientes, y finalmente lo degollaron.
SAN FLAVIANO, MARTIR.
Pocas familias se hallarán mas ilustres que la de san Flaviano, no 
solo por el resplandor de su nacimiento, y por la dignidad de sus em-
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píeos, sino mas particularmente por haber sido padre de dos ilustres 
"vírgenes mártires, santa Bibiana y santa Demetria, y marido de santa 
Dafrosia, que dió su vida por la fe, y por haber él mismo ilustrado su 
santa familia con el resplandor de su virtud y conlagloriadel mar lirio.
No se sabe cosa alguna en particular de sus antepasados ni de su 
niñez. Solo se sabe que era de una familia antigua de Roma, muy 
distinguida por su calidad y por los primeros empleos de la magis­
tratura, y aun mas por su inviolable afecto al Cristianismo, del que 
su casa hacia pública profesión mucho tiempo había. Se deja ver cla­
ramente que nuestro Santo había tenido una educación cristiana, y 
que su ejemplar piedad, junta á una tan bien fundada reputación 
de la mas exacta probidad, y á una prudencia poco común, le hi­
zo conocer y estimar de los emperadores cristianos, les mereció su 
amistad, y los movió á honrarle con la primera magistratura del 
imperio. Fue prefecto de Roma, dignidad que era una délas pri­
meras del imperio romano, y que ejerció á satisfacción de los em­
peradores y de toda la ciudad.
Pero quien cumplía lan bien con todas las obligaciones de su dig­
nidad no echaba en olvido las de la Religión. La santidad de su mu­
jer y de sus hijas son el menor elogio de la santa educación que las 
dió, y dan bastante á conocer los grandes ejemplos de piedad que 
daba á su familia. Su celo por la Religión le hacia aprovecharse de 
todas las ocasiones que se presentaban de extenderla, y de hacer aun 
mas ilustre de lo que era el nombre cristiano. Su caridad para con 
los pobres desvalidos hacia que le miraran como el padre de los po­
bres. Había pocos que no acudiesen á Flaviano en sus necesidades, 
y ninguno que no hallase alivio en sus miserias. Se puede decir que 
la pureza de sus costumbres y la santidad de su vida hacian honor á 
la Religión. Mostró en toda ocasión que era siervo de Jesucristo, y 
quesu mayor deseo eraque fuese conocido y adorado de todo eluiundo*
Habiendo llegado á ser emperador de Oriente el emperador Cons­
tancio, hijo del gran Constantino, tuvo la desgracia de hacersear- 
, liano por las poríiadas instancias de su mujer Eusebia: persiguió á 
ja Iglesia con furor, desterró la mayor parte de los obispos católicos, 
y sobre lodo al gran san Atanasio. Habiendo sido muerto Constante 
su hermano por el tirano Majencio el año 350, vino Constancio a ser 
dueño de los imperios. Entonces no teniendo ya á quien contem­
plar, formó la resolución de hacer arriano todo el imperio, persi­
guiendo con todo rigor á los Católicos. San FJaviano era demasiado 
ilustre, y su celo por la religión católica sobresalía demasiado para
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no ser comprendido en la persecución. Al principio no se omitió dí- 
ligenciaatguna para ganarle y seducirle: promesas, lisonjas, amena­
zas , de todo se echó mano para derribar su fe; pero ninguna cosa fue 
capaz ni aun de hacerla titubear y vacilar. De invencible detensor de 
la divinidad de Jesucristo vino bien pronto á ser su predica or} su 
apóstol. Léjos de temer las amenazas del Emperador amano, lúe 
uno de los generosos confesores de la divinidad de Jesuciislo que 
confirmó mas fieles en la fe. Su constancia le hizo odioso á la cor e. 
se le quitó su empleo, y tuvo el indecible gozo de verse obligado 
vivir una vida pobre y privada por defender la honra de Jesucristo.
Una confesión tan generosa no estuvo mucho tiempo sin recom­
pensa. Habiendo muerto el Emperador arriano en Mopsuesta de Ci­
licia el año 361, el impío Juliano, llamado el Apóstala, que había 
sido creado cesar el año 355, se vió solo dueño del imperio, us 
primeros cuidados fueron declarar una guerra abierta a Jesucris o, 
y tomar sus medidas para exterminar el Cristianismo, si pudiese, en 
todo el imperio. Su ciega pasión al paganismo le hizo renovar todas
las persecuciones de los emperadores paganos contra los Cristianos. 
En todas parles no se oia otra cosaque publicar edictos terribles con­
tra la religión de Jesucristo; no se veia otra cosa en todos los pue­
blos sino horcas, cadalsos, ecúleos ó caballetes y torturas, o os 
los templos de los dioses se abrieron, se restablecieron sus impíos 
sacrificios, mientras que á los Cristianos se les prohibía todo culto 
del verdadero Dios, todo ejercicio de la religión cristiana. Resuci­
tados, por decirlo así, los idólatras por la impiedad de este Empe­
rador apóstala, declararon en lodo el mundo la guerra á los fieles. 
Pocas persecuciones ha habido en que la crueldad fuese llevada mas 
léjos, y la desolación fuese mas universal; pero en ninguna pai c 
hizo tantos destrozos como en Roma, y con quienes mas se sena o 
fue con las gentes de calidad. Se vieron familias opulentas i educi­
das por la fe á la última miseria, y gentes de la primera clase ilu­
tadas con la mayor ignominia é indignidad.
Bien conoció san Flaviano que no seria perdonado de esta tem­
pestad; pero sea que al principio respetasen su nombre, su edad y 
sus servicios, la primera borrasca pareció perdonarle. El Santo se 
sirvió de su libertad para aliviar y socorrer á los que la habían pei- 
dido : iba de casa en casa consolando á los fieles, y metiéndose has­
ta en los subterráneos, donde el temor los había juntado. Se le veia 
en. las prisiones exhortar á los generosos confesores, y subir él mis- 
too sobre los cadalsos para fortalecerlos y alentarlos al martirio, Á
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todos se extendía su celo y su caridad : consolaba á unos, animaba 
á otros, y hacia bien á lodos.
Un celo tan puro y tan activo, y una caridad lan religiosa no fue­
ron tolerados mucho tiempo por los perseguidores. Avisaron al Em­
perador que Flaviano, antiguo prefecto, conservaba la le de los Cris­
tianos contra los edictos que él mismo habla publicado, y que hacia 
inútiles todos los artificios de los idólatras. Irritado el Emperador 
contra este digno siervo de Jesucristo, mandó á Aproniano, suce­
sor de Flaviano en el empleo de prefecto, que sin tener respeto á 
su calidad, á su edad, ni á los servicios que había hecho al Estado, 
le hiciese prender, y le obligase, ó á renunciar su Religión, ó á 
acabar la vida en los tormentos.
Aproniano, hombre cruel y bárbaro, ejecutó al punto la órden del 
Emperador. San Flaviano fue preso, cargado de hierros, y encer­
rado en un oscuro calabozo. Este ex-Prefeclo, tan respetable por 
sus empleos y por su propio mérito, fue preguntado por el Juez; á lo 
que respondió con un aire determinado, y con un tono que dió á co­
nocer claramente al Juez que su fe era á toda prueba, que era cristia­
no, y que esta era la única cualidad de que se preciaba; que estaba 
pronto, no solo á sacrificar todos sus bienes, sino también la vida por 
su Religión; que se tendría por sumamente dichoso si Dios se dig­
naba aceplarsusacriíicio. Cuanto mas le instaba Aproniano, unas ve­
ces con promesas, otras con amenazas, á conformarse con la voluntad 
y órdenes del Emperador, tanto mas constante se mostraba nuestro 
Santo. Queriendo el Juez impío dar gusto al Emperador, dió orden 
para que Flaviano fuese degradado de su nobleza y de todas las insig­
nias de su dignidad, y que fuese tratado como el mas vil esclavo.
Uno de los suplicios mas ignominiosos entre los romanos era ser 
marcados en la frente con un hierro hecho ascua, como se practicaba 
con los mas infames facinerosos; y este suplicio lan infamatorio se 
le hizo sufrir á este venerable ex-Prefecto. Fue, pues, marcado en 
la frente; y aunque el tormento era doloroso, y muy sensible para 
un hombre de bien, san Flaviano lo sufría con alegría, y recibió 
esta afrenta como la mayor honra que habia recibido en toda su vida. 
No paró en esto Aproniano: hubiera deseado hacerle perderla vida 
en un cadalso; pero sabiendo que nuestro Santo era umversalmente 
amado y estimado en Roma, temió una sedición; y así se contenió 
con condenarle á un destierro perpéluo, confiscándole lodos sus bie­
nes, sin dejarle ni aun lo preciso para vivir: fue, pues, desterrado 
al lugar llamado Aguas del Toro, que al presente se llama Aqua-
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pendente, con orden á las guardias de usar con él todos los malos 
tratamientos imaginables para hacerle morir de pura miseria.
El destierro por Jesucristo colmó de gozo á nuestro Santo , pre­
viendo desde luego que era el camino para llegar á la gloria del mar­
tirio. Aunque dejaba una mujer sin amparo, y dos hijas jóvenes, ex­
puestas á la persecución de un juez impío, las abandonó con valor 
á los cuidados de la Providencia divina, y no dudó que su suplicio 
les alcanzaría del cielo todos los auxilios y bendiciones necesarias 
para permanecer constantes en la fe, como el suceso lo hizo ver bien 
pronto en estas dos ilustres Mártires.
Su mansión en el lugar de su destierro no fue larga, pero fue san­
ta. Sufrió todo lo que la dureza del juez y la crueldad de los paga­
nos pudieron inventar para hacerle penosa y desagradable su habi­
tación. Su mayor, ó por mejor decir su única ocupación fue la ora­
ción: pasaba en ella dia y noche; y en este ejercicio le coronó Dios 
con la gloria y el mérito del martirio. Como murió de las miserias 
que padeció en su destierro, ha sido mirado en la Iglesia como un 
glorioso márlir de Jesucristo; así como otros muchos que no perdie­
ron la vida con el hierro ni con el fuego, los cuales no dejan por eso 
de ser honrados como Mártires en la Iglesia,
SAN DEMETRIO, MARTIR.
San Demetrio, conocido en la Iglesia griega con el título de Gran 
Mártir, celebrado en ella con un culto equivalente áesle concepto, 
y lo mismo entre los rusos, moscovitas, sirios, etíopes y otras nacio­
nes ; á quien aplauden los orientales con los mas altos elogios en mu­
chos de sus panegíricos por el heroico sacrificio que hizo de su vida 
ni Señor, por su ardiente celo en dilatar la fe, y por sus portentosos 
milagros; según nos instruyen varios escritores, siguió la profesión 
militar, en lo mas llorido de sus anos, bajo el imperio deDiocleciano 
y Maximiano. Tenia su cuartel Demetrio enTesalónica, ciudad mas 
distinguida por haber sido santificada con la predicación de san Pa­
blo que por su grandeza, riquezas y antigüedad ; y queriendo en 
aquella capital, que fue el campo de sus combates y desús triunfos, 
imitar la vida y las costumbres de los Apóstoles, se constituyó pre­
dicador de la fe de Jesucristo por medio de sus sábias exhortaciones 
Y de sus grandes ejemplos de virtud. Su candor, su modestia y afa­
bilidad , con que se hizo amable en lodo el pueblo, prevenían los pe­
ndrantes discursos que hacia á toda clase de personas, logrando á,
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expensas de incesantes fatigas la conversión de innumerables paga­
nos, á quienes ilustraba con la luz de la verdad, sacándolos de las 
miserables sombras de la muerte, en que vivían engañados, tribu­
tando adoraciones sacrilegas á los ídolos, con usurpación de las que 
debían al verdadero Dios.
Aunque su bella presencia, el vigor de una ílorecienle juventud 
y el traje militar le servían de un aspecto exterior para ocultar todas 
sus buenas obras á los ojos de los gentiles, y continuar con mas li­
bertad en sus laudables empresas durante la persecución suscitada 
contra los Cristianos; sin embargo, no se ocultaba en términos que 
pareciese lomar precauciones para huir de la muerte en honor de la 
religión de Jesucristo, por cuya defensa deseaba sacrificar su vida. 
Y como constaban al Señor estas fervorosas ansias de su corazón, no 
quiso privarlede esladichaen premio de susrelevan lesmerecimientos.
Presentóse el emperador Maximiano en Tesalónica á su regreso 
de Roma. Quiso dejar en aquella ciudad, como en todas parles por 
donde hizo tránsito, señales de su natural crueldad, y del odio im­
placable que profesaba á los Cristianos. Los soldados, á quienes te­
nia particularmente encargada la comisión de buscarlos, hombres 
feroces y bárbaros del mismo brutal temperamento que el Empera­
dor, á poca inquisición descubrieron á Demetrio, que era bien co­
nocido en la ciudad, creyendo que darian el mayor gusto al tirano 
con ofrecerle un hombre que era el autor de tantas conversiones de 
los paganos á la fe, con abandono de los necios designios como adop­
taba la gentilidad. Prendiéndolo y atándolo en los términos mas in­
decorosos, lo presentaron á Maximiano al tiempo que iba á ver un 
combate de gladiadores, quien, por no privarse de aquella diver­
sión bárbara en que se deleitaban los paganos, mandó que le lleva­
sen á una cámara de los baños que estaba junio al anfiteatro, y que 
lo asegurasen allí hasta su vuelta. Ejecutóse así, colocándole en un 
lugar lleno de inmundicias y de animales ponzoñosos. Y volviendo 
el Emperador del espectáculo de muy mal humor, á causa de ha­
ber muerto en los funestos juegos un gladiador que amaba mucho, 
apenas se le habló del cristiano Demetrio detenido de su orden, sin 
otra forma de juicio ni averiguación, mandó que á lanzadas le qui­
tasen la vida en el mismo lugar donde se hallaba; por cuyo castigo 
consiguió la corona del martirio por los años 304, según la compu­
tación mas regalar.
Abandonado el venerable cadáver por los verdugos despues que 
Je dieron muerte, lo sepultaron los Cristianos secretamente fuera de
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la ciudad. Era el lugar poco conveniente al mérito del ilustre Mártir; 
pero Dios le distinguió gloriosamente por la excelencia de los mu­
chos prodigios que se dignó obrar allí en favor de los que concurrían 
á venerarle, y reclamar su protección. Leoncio, prefecto de Iliria, 
habiendo conseguido por la mediación del Santo perfecta curación 
de un accidente en que le desahuciaron de todo remedio humano 
los mas hábiles facultativos, en reconocimiento de tan singular fa­
vor hizo construir sobre el túmulo de Demetrio un magnífico tem­
plo, donde se le tributasen los mas solemnes cultos. Pero creciendo 
de día en dia la fama de los milagros que continuaba obrando la 
mano del Altísimo por la intercesión de su siervo, atrajo una multi­
tud de fíeles de todas parles, y se formó una peregrinación famosa 
por toda la Grecia en obsequio de aquel célebre sepulcro.
Las historias de los orientales refieren diferentes maravillosos pro­
digios que dieron á merecer a san Demetrio el título de Taumatur­
go, y el de gran Mártir; memorables entre otros portentos la liber­
tad de Tesalónicadedos pestes fatalísimas; la del porfiado sitio que 
los bárbaros la pusieron en tiempo del emperador Mauricio, y la se­
ñalada victoria que el emperador Miguel IV consiguió, de los búl­
garos por intercesión del Santo; lan reconocida, que muchos em­
peradores de Conslantinopla y diversos señores del Oriente la con­
testaron con la frecuencia de sus votos: todo lo cual hizo muy 
recomendable la devoción de este ilustre Mártir de Jesucristo, cuyas 
reliquias se han distribuido por diferentes parles del orbe cristiano. 
Diego de Ainsairiarle, en la historia Oscense, dice que fueron tras­
ladadas en el pueblo de Loarre, del obispado de Huesca, en Ara­
gón, donde se les tributa la veneración y culto correspondiente.
LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.
Como la caridad consiste en amar á Dios de todo nuestro coia- 
zon, y al prójimo como á nosotros mismos, se sigue que no solo es 
la ley fundamental del Cristianismo, y el carácter que distingue at 
verdadero cristiano, sino que es también el lazo mas estrecho que 
debe unir lodos los miembros de la Iglesia con su cabeza, que es 
'Jesucristo, Y estos mismos miembros entre sí, para no hacer sino 
un cuerpo místico, que es la Iglesia, la cual triunfa en el cielo en la 
Persona de los fieles, pero padece en el purgatorio en la persona de 
'Jos Santos, combate sobre la tierra en la persona de aquellas almas
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predestinadas que, no habiendo acabado de pagar á la justicia de 
Dios, imploran la caridad de sus hermanos los vivos, como los únicos 
que pueden merecerles su libertad, ó por lo menos su alivio. Esta 
sociedad de comercio, que la caridad establece entre los miembros 
de un mismo cuerpo, es quien fomenta y mantiene el mismo prin­
cipio que la ha formado, con tantas ventajas de entrambas parles.
Como el Espíritu Santo es quien anima á la Iglesia, así también 
es el que la inspira la conservación continua de este comercio reli­
gioso, pidiendo á los Santos que intercedan con Dios por los heles 
que están sobre la tierra, y pidiendo á estos heles sus satisfacciones, 
sus oraciones, sus buenas obras en favor de las almas del purgato­
rio, que sabrán muy bien volverles un dia el cien doblado de todos 
los socorros y bienes que hubieren recibido de ellos.
No nos faltan motivos los mas fuertes y los mas interesantes para 
ejercer nuestra caridad con las almas del purgatorio : estos son los 
lazos que nos unen con ellas, las penas espantosas que padecen, las 
singulares ventajas que esta caridad nos procura, y el ejemplo que 
la Iglesia nos da de esta caridad singular.
Si los suspiros, si los clamores que despiden sin cesar nuestros 
hermanos y nuestros mas intimos amigos que padecen en el purga­
torio, pudiesen llegar á nosotros, bien pronto nos enternecerían sus 
continuas quejas. ¿Seriaposible que un hijo, que una hija viesen á 
sangre fria el lastimoso estado á que están reducidos su padre y su 
madre, aquel padre que se afanó tanto por dejarles que comer, 
aquella madre que los amaba tan tiernamente? ¿Qué corazón hay 
tan bárbaro, qué natural tan duro que no se enterneciera al ver que 
sus padres, que sus amigos, sorprendidos de un incendio, implo­
ran su socorro de en medio de las llamas que los rodean por todas 
partes y los abrasan? ¿Habría hombre lan inhumano que rehusa­
se sacar de un horno encendido á un criado, á un desconocido, y 
que por no querer alargarle la mano le dejara perecer en las llamas? 
Quién no exclamaría: ¡ah cruel, ah tirano, ah bárbaroI Pero ¿no 
se puede decir á la mayor parle de nosotros : Tu es Ule vir: tú eres 
ese inhumano, ese cruel tirano, ese corazón bárbaro? Seis meses 
há que tu padre, tu madre, aquel hijo, aquella hija que amabas tan 
tiernamente; que aquel amigo íntimo que se sacrificó por tí, que 
aquel pobre criado que te sirvió tantos años con tanta fidelidad, que 
gasfó sus fuerzas, su salud, su misma vida en tu servicio: há seis 
meses, ha un año que esas personas, en olro tiempo lan amadas, 
arden en el fuego del purgatorio, no lo puedes ignorar: á tu vista,
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por decirlo así, padecen estas víctimas de la justicia de Dios. El Se­
ñor te hace, digámoslo así, el árbitro de su suerte, te ha dado fa­
cultad para aliviarlas, para libertarlas por medio de tus buenas 
obras, de lus oraciones, de tus limosnas; y tú no quieres hacerlas 
esle importante servicio : las ves penar á sangre fría, y te alegras, 
te diviertes mientras que ellas padecen penas extrañas, estando en 
tu poder el aliviarlas y sacarlas de ellas. Considera la inhumanidad, 
el delito que es olvidarle de estas santas almas que padecen, ser in­
sensible á sus penas.
Tal vez se ignora lo riguroso de sus penas; pero ¿puede caer ese 
olvido en quien tiene fe? No hay cosa en esta vida, dice san Agus­
tín, no hay suplicio, no hay severidad, no hay rigor, no hay tor­
mento, aunque entren los mas espantosos que inventaron los mas 
crueles tiranos, que sea comparable con los fuegos, con los supli­
cios del purgatorio. Quien allí castiga es un Dios, dice Tertuliano, 
que castiga con toda la severidad de su justicia, que castiga como
Dios. Sus ojos no pueden verla menor iniquidad que ofenda su san­
tidad infinita, sin que la castigue, ó en esta vida ó en la otra; mas 
con esta diferencia, que en esta vida es un Dios que castiga como 
padre, y en la otra es un Dios que castiga como juez. Si durante 
esta vida parece hacer alguna vez ostensión de su severidad, su mi­
sericordia modera al punto el rigor; y despues de haber detenido y 
suspendido largo tiempo el golpe, le conduce con tanta destreza, y 
mezcla tanta indulgencia con él, que la misma mano que nos hie­
re, nos cura y nos perdona al tiempo mismo que nos castiga: Mi­
sericorditer mmns, dice san Aguslin. Pero en la otra vida es la ma­
no de su justicia quien descarga todo su peso sobre una alma cul­
pable ; todo el furor de Dios la castiga sin compasión. Esto ha hecho 
creer á muchos doctores que el mismo fuego en que padecen los 
condenados en el infierno abrasa á las almas del purgatorio; pero 
¿quién puede comprender el excesivo dolor que estas santas almas 
padecen por verse privadas de la vista de un Dios, á quien aman 
con un ardor que no somos capaces de concebir? Juzguemos de la 
severidad con que Dios castiga en la otra vida las mas ligeras fal­
tas, por el rigor con que castiga en esta vida á los que mas ama. 
Una simple vanidad de David costó la vida á setenta mil hombres. 
Mas de cincuenta mil betsamilas cayeron muertos de repente por 
haber mirado el arca con alguna mayor curiosidad que la que pe­
dia el respelo debido al depósito de tantos misterios. Los embaja­
dores de Berodac, rey de Babilonia, llevaron ricos presentes al rey
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Exequias : esta embajada envaneció algún lanío al Monarca; y esta 
vanidad le movió á mostrar sus tesoros á los embajadores: ¡con qué 
rigor, buen Dios, fue castigada esta vanidad! Vendrá un tiempo, 
Je dijo el Señor, en que cuanto hay en tu casa, y cuanto han ate­
sorado hasta ahora tus padres, será llevado á Babilonia, sin que 
quede aquí nada. Si en esta vida, si sobre la tierra donde reina la 
misericordia, castiga Dios las fallas leves con tanta severidad, ¡con 
qué rigor castigará las fallas ligeras en el purgatorio, donde no rei­
na sino la pura justicia, á la cual es preciso satisfacer de lleno!
Todas las obras de misericordia hechas con un espíritu y un co­
razón cristiano son de gran precio y de gran mérito. ¿Qué cosa 
mas loable, qué cosa mas dulce que hacer bien á un infeliz, sin in­
comodarse, volverle la tranquilidad y también el gozo á un espíritu 
que está tentado á desesperarse, á un corazón penetrado de dolor y 
de tristeza? Pues todo esto pueden producir las visitas caritativas 
délos pobres enfermos, ó de los pobres vergonzantes, las visitas 
tan cristianas y de tanto consuelo de los desventurados presos y cau­
tivos: estas obras de misericordia soti singularmente álas que ha 
querido Dios aligar la felicidad y la gloria eterna. Es verdad que 
estos pobres enfermos, estos cautivos son tal vez unos reprobos que 
maldecirán á Dios eternamente en los infiernos, no importa: la bue­
na obra no por eso deja de tener su mérito y su recompensa. ¡Qué 
recompensa y qué mérito no tendrá la buena obra que se hace á las 
almas del purgatorio, cuando, á mas de la buena obra y de la ca­
ridad que le es común con todas las otras obras de misericordia, se 
tiene la honra y el consuelo de aliviar, de regocijar, de sacar de los 
mas terribles tormentos á unas almas predestinadas, á unas espo­
sas de Jesucristo, cuyos puestos están señalados en la mansión de 
la gloria! ¡Qué honra, qué ventaja la de librar de una mazmorra á 
un príncipe, á una princesa, á una reina 1 ¡Qué no debe esperar un 
tal redentor! Vemos el cuidado que tiene la Iglesia de no dejar pa­
sar mes alguno en el año, semana alguna en e! mes, ni día alguno 
en la semana, sin hacer alguna oración por el alivio de las aimas 
del purgatorio ; y esta devoción está prodigiosamente autorizada con 
la práctica de lodos los siglos.
La Misa es de los difuntos, y la Oración la que sigue:
Fidelium fíeus omnium conditor, et Ó Dios, criador y redentor do todos 
redemptor, animabas famulorum fa~ los fieles, conceded A l;is a'mn'' to- 
mulurumque tuarum, remissionem dos vuestros siervos y sienas la remi-
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cunctorum tribue peccatorum : ut in~ 
dulgentiam, quam semper optaverunt, 
piis supplicationibus consequantur. Qui 
vivis, et regnas, etc.
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sion de todos sus pecados, para que 
obtengan por las piadosas oraciones 
de vuestra Iglesia el perdón que siem­
pre esperaron de tí, que vives y rei­
nas, etc.
La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsis.
ín diebus illis : Audivi vocem de cae- 
' dicentem mihi : Scribe: Beati mor- 
qui in Domino moriuntur. Amodo 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la­
boribus suis : opera enim illorum se­
quuntur illos.
En aquellos dias: Oí una voz del cic­
lo, que me decía: Escribe: Bienaven­
turados los muertos que mueren en el 
Señor. Desde ahora les dice el Espí­
ritu que descansen de sus trabajos; 
porque sus obras Ies acompañan.
REFLEXIONES.
Dichosos los muertos que mueren en el Señor. Es cierto que las ora­
ciones que hace un ministro del Señor por un moribundo son de 
Un gran socorro para procurarle esta muerte preciosa : son súplicas 
de recomendación que se hacen para procurarte muchos amigos cer­
ca de Dios, y para hacer que le sea favorable el soberano Juez. ¿Y 
se debe no hacer caso de un socorro de tanta consecuencia? ¿Es 
poca cosa ser privado de él? No son las bellas cualidades de la per­
sona que se muere lo que se recuerda en estas oraciones. Salvador 
del mundo, no se os suplica que os acordéis que el moribundo es 
una persona de un nacimiento ilustre, de un entendimiento despe­
jado, de una autoridad absoluta. No se hace mención de sus bellas 
acciones, de sus grandes riquezas, de sus relevantes prendas. Tí- 
lul°s pomposos, de nada servís; grandezas mundanas, no se pien­
sa en vosotras; no se habla sino de la cualidad de cristiano, de la 
fe que ha profesado esta alma, de la esperanza en la misericordia 
del Señor, en quien había puesto toda su confianza. No se habla á 
la cabecera del moribundo sino de la cualidad de siervo de Dios, de 
discípulo de Jesucristo, de fiel: ninguna oirá cualidad pasa en el olro 
mundo. ¿Y qué será de aquellas personas que no hayan tenido nin­
guna de eslas cualidades? La Iglesia ruega al Señor que use de mi­
sericordia con un moribundo, que se olvide de los desórdenes de 
su juventud y de fodas sus iniquidades ; y los motivos que alega en 
f°da su recomendación son, que es la obra de sus monos, que es 
una alma redimida por el Salvador, cuya misericordia implora. Pe- 
r° si este moribundo ha sido toda su vida un impío que se ha glo- 
fiado de no creer nada; si es un libertino que hacia chanza de las
368 DICIEMBRE
mas terribles verdades; si es una de esas mujeres profanas,que no 
tenia sino una religión de costumbre y de bien parecer, ¿tendrá 
mucho efecto esta recomendación de la Iglesia? ¿serán oidas estas 
oraciones? Cuando los Santos, solicitados para que intercedan por 
este moribundo, solo encontraren en él señales de réprobo; que no 
vuelve los ojos a! cielo, sino porque el mundo ha dejado ya de mi­
rarle, y que no implora la ayuda de los Santos, sino porque ya no 
se halla en estado de burlarse de sus buenos ejemplos, estos San­
tos, á quienes quiza ha menospreciado, ¿se interesarán mucho por 
su salvación? ¿andarán muy solícitos por hacer que el juez le sea 
favorable? ¡Ah, Dios mió! ¿y en qué pensamos,qué hacemos que 
no cultivamos, durante la vida, la amistad de aquellos cuya protec­
ción debemos implorar á la hora de la muerte? A la verdad tenemos 
una fuerte recomendación ; pero ¿deque nos servirá, si no estriba 
sino sobre falsos lítalos? ¿Qué importa meditar frecuente mente en 
vida que debemos ser recomendados á la hora de la muerte? ¡Oh, 
Dios miol ¡y cómo esos mundanos, esas almas terrenas, esas gen­
tes atadas al mundo con tantos lazos, y que los multiplican lo» 
dos los dias, oh, y cómo deben llenarse de espanto al oir estas ter­
ribles palabras: Proficiscere anima christiana de hoc mundo: Sal de 
este mundo, alma cristiana, y acuérdate que para ir á compateccr 
en el terrible tribunal se te hace esta recomendación!
El Evangelio es del capítulo vi de san Juan.
In illo tempore dixit Jesús turbis 
Judaeorum: Ego snm panis vivus, qui 
de codo descendi. Si quis manducave­
rit ex hoc pane, vivet in celernum : et 
panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judcei ad 
invicem, dicentes: Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad mandu­
candum ? Dixit ergo eis Jesús : Amen, 
amen dico vobis : nisi manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitum in vo­
bis. Qui manducat meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, habet vitam 
aeternam, et ego resuscitabo eum in 
novissimo die.
En aquel tiempo dijo Jesús á la mu­
chedumbre de los judíos: Yosoy el pan 
que vive, que he bajado del ciclo. Si 
alguno comiere de este pan, vivirá eter­
namente; y el pan que yo daré es mi 
carne, laque daré por la vida del mun­
do. Disputaban, pues, entre sí los ju­
díos y decían : ¿Cómo puede este dar­
nos á comer su carne? Y Jesús les res­
pondió : En verdad, en verdad os digo: 
que si rio comiereis la carne del Dijo 
del Hombre , y no bebiereis su san­
gre, no tendréis vida en rosoli os. El 
que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna, y 1° le resucitare 
en el último día.
DIA XXII. 369
MEDITACION.
Del sacramento de la Extremaunción.
Punto primero.—Considera cuánto desea Jesucristo nuestra sal­
vación. No solamente instituyó el sacramento de la Penitencia, co- 
11(1 o un soberano remedio para curar todas las enfermedades del al- 
líla, sino que conociendo cuántas faltas se ocultan á nuestras luces 
durante la vida, y no ignorando la necesidad que tiene de socorro 
Un moribundo en el tiempo mas crítico y mas peligroso para la sal­
vación, este divino Salvador instituyó este último Sacramento; cu­
yo fin principal es remitir las reliquias de los pecados que no han 
sido expiados, y fortalecer el alma contra los furiosos combates del 
enemigo, animar su fe y su confianza; y si la vida le es todavía ne- 
Cesaria á este moribundo para bien del alma, este Sacramento lie- 
Ue la virtud particular de restaurarle la salud ; pero ¿se conocen los 
efectos de este Sacramento? ¿Se conoce el fin para que se da , y las 
Ventajas que se consiguen recibiéndole con conocimiento? ¡ Cosa ex­
traña ! se mira este último Sacramento como un misterio de mal 
agüero. El temor de recibirle hace que se reciba las mas veces con 
poco ó con ningún fruto. La sola palabra extremaunción es una sen­
tencia de muerte para un enfermo : nadie se atreve á proponérse­
la: ¡ qué sobresaltos desde que se le habla de recibirla! Se aguarda 
a última hora, que es lo mismo que decir cuando ya no tiene sen­
ado ni conocimiento; y entonces, Señor, ¡con qué disposiciones se 
recibe! Esta persuasión fatal es uno de ios mas malignos artificios 
del diablo. ¡ Qué consuelo tan dulce y qué abundancia de gozo no 
^cibiria un moribundo, si instruido perfectamente en las santas ce­
remonias con que se administra este Sacramento, comprendiese el 
t sentido de las oraciones que dice sobre él el sacerdote, y rezan por 
él ios asistentes! La paz sea en esta casa, dice el sacerdote al entrar 
en la cámara del enfermo; y con lodos los que la habitan, le res­
ponden. Señor mió Jesucristo, haced, prosigue el sacerdote, que 
*a felicidad eterna, que la prosperidad divina, que un gozo tran­
quilo, que una caridad fructuosa, que una salud inalterable y eter- 
na entre conmigo en esta casa ; que ningún maligno espíritu se alre- 
Va á comparecer en este lugar; que los Ángeles de paz asistan en 
lr°pas, y que todo lo que puede dañar sea desterrado para siempre. 
•Mostrad, Señor, sobre nosotros la virtud de vuestro santo nombre, 
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y bendecid todo lo que vamos á hacer; y sin mirar á nuestra indig­
nidad y bajeza, santificad las funciones de nuestro ministerio, y ha­
ced que sea eficaz todo lo que hiciéremos. La confesión que se di­
ce, se dice en nombre del enfermo; ¿y qué arrepentimiento tan vi­
vo de sus faltas no debe excitar en él? ¿Es posible que un Sacra­
mento tan útil, tan necesario, de tanto consuelo, espante y cause 
terror?
Punto segundo.—Considera la sagrada unción y las palabras to­
dopoderosas que constituyen este Sacramento. Como son los senti­
dos por donde se contraen las heridas de nuestra alma, por ser las 
ventanas de que había el Profeta por donde la muerte entra en el 
alma, así también donde se hace esta unción es en las parles del 
cuerpo en que residen los cinco sentidos, que son sus órganos, y 
por donde ha podido pecar. ¡Cuántas miradas contagiosas durante 
la vida! ¡cuántas conversaciones dañosas, ó habladas ó escuchadas! 
¡cuántos meneos, cuántos pasos irregulares, cuántos sentimientos 
de deleite criminal, cuántas satisfacciones ilícitas en lodos los sen­
tidos! Por mas uniforme, por mas arreglada que haya sido la vida, 
buen Dios, ¡cuántas faltas quedan todavía que expiar! Esto es lo­
que obra este Sacramento en una alma bien dispuesta. Por esta san­
ta unción, dice el sacerdote al ungir los ojos, y por su piadosísima 
misericordia, le perdone el Señor todos los pecados que has come­
tido por tus miradas. Por esta santa unción, continúa al ungir las 
orejas, y por su piadosísima misericordia, te perdone el Señor to­
dos los pecados que has cometido por el oido. La misma unción con 
las mismas palabras se hace al ungir el órgano de los otros sentidos, 
para alcanzar de la misericordia del Señor el perdón de lodos los de­
fectos de la vida. Hablemos de buena fe: ¿es este un Sacramento de 
que no se deba hacer caso, ó al que se deba temer? ¿Qué fondo de re­
flexiones y de consuelos nos suministran las oraciones que se siguen 
á esta sagrada ceremonia? Lo mas patético , lo mas interesante, lo 
mas tierno que hay en la Religión, se emplea aquí para aplacar al 
Señor, y hacerle propicio para con este moribundo. Se le hace me­
moria al Salvador , por decirlo así, de sus promesas: se interesa á 
la Virgen santísima y á todos los Santos para que intercedan con el 
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, y alcancen al 
enfermo, no solo el perdón de sus pecados que es el punto princi­
pal, sino también todos los socorros, auxilios y consuelos que ne­
cesita en aquellos momentos, los mas críticos de la vida. Se le re-
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présenla á Jesucristo que aquel es un enfermo á quien ama, un 
discípulo á quien tiene interés en salvar, un hijo que le ha costado 
demasiado para dejarle perder. En fin, todo lo mas sagrado que hay 
en la Religión, todo lo que la fe tiene de mas vivo, y la confianza 
de mas tierno, todo se emplea, de todo se echa mano para la cura- 
cmn y salvación del enfermo. Hazle cargo, vuelvo á decir, si un 
medio tan elicaz, si un remedio tan saludable, si un Sacramento 
tan útil y de tanto consuelo, dehe mirarse como cosa de poca con­
sideración, si debe temerse y causar pavor.
Confieso, Señor, que para recibir el efecto de este Sacramento es 
necesario tener unas santas disposiciones. Yo os las pido, Dios mió, 
y propongo no aguardar á la extremidad de la vida para disponer­
me á recibirle. Desde este momento empiezo á aparejarme para re­
cibir con fruto un socorro tan grande. Espero que las reflexiones 
rjue hiciere de tiempo en tiempo sobre este Sacramento me servi­
rán de preparación antes de la enfermedad, y me procurarán la gra­
cia que os pido de recibirle dignamente.
Jaculatorias.—Ora sea que vivamos, ora que muramos, somos 
vuestros, dulce Jesús mió; y esto es lo que me consuela y disipa 
todos mis temores. [Rom. xiv).
Muera mi alma con la muerte de los justos, v el fin de mi vida 
sea semejante al suyo. (JVum. xxm).
PROPÓSITOS.
1 Es un vano terror indigno de un cristiano, y aun injurioso a 
Ia religión cristiana, el mirar al sacramento de la Extremaun­
ción como una especie de sentencia de muerte que espanta y ato­
londra. Desecha de tí este error, pues es un lazo que el demonio 
arma á las almas mas timoratas c inocentes. Para armarte contra 
esta tentación, medita á menudo cuando estás sano lo que es el sa­
cramento de la Extremaunción, las ventajas que se consiguen de 
recibirle, su virtud, sus efectos, y las disposiciones con que debe 
recibirse para que obre según toda su eficacia. Lee de cuando en 
cuando la meditación que hay en el Retiro espiritual para un día de 
cada mes, y que está puesta en la que corresponde al mes de oc- 
iubre. La de este día no es mas que un resúmen de aquella: halia- 
pás en la otra todas las oraciones que se dicen por el enfermo cuan­
do recibe este Sacramento, las cuales son capaces de consolar al 
mas aíligida; la lectura de esta meditación no solo te inslrui- 
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rá, sino que además de esto disipará todos tus vanos temores; el 
conocer muy poco la virtud de este Sacramento es el motivo de 
mirarle con miedo y con espanto.
2 Cuando estés enfermo de cuidado, antes que te vengan á de­
cir que le recibas, pídele tú mismo : no aguardes á cuando estés 
apurado de fuerzas ; se consiguen dobles ventajas en recibirle con 
conocimiento. Acuérdale que el sacramento de la Extremaunción 
da á los enfermos los auxilios necesarios para llevar con paciencia 
las molestias de la enfermedad; que borra los pecados veniales que 
no se hubieren perdonado; y da la salud del cuerpo, si es necesa­
ria para la salud del alma. No se debe aguardar á lo último de la 
enfermedad para recibirle; basta estar enfermo de peligro. Se reci­
be con mas fruto cuando se recibe sin aguardar al extremo de la 
enfermedad. Las disposiciones necesarias para recibir este Sacra­
mento son, recibirle con espíritu de fe, de oración, de penitencia, 
de dolor de los pecados, y de resignación en la voluntad de Dios.
DIA XXIII.
MARTIROLOGIO.
Santa Victoria, virgen y mártir, en Roma; la cual en la persecución del 
emperador Dccio, siendo desposada con Eugenio, idólatra, como no quisiese 
casarse con él, ni ofrecer sacrificio á los ídolos, despues de haber obrado mu­
chos milagros, por los cuales se hablan convertidoá la fe muchas doncellas, á 
instancia de su propio esposo le atravesó el verdugo el corazón, y murió. ( Véa­
se su vida en las de hoy).
El triunfo de los veinte santos Mártires, en Nicomedia; los cuales 
siendo cruelmente atormentados en la persecución de Diocicciano, llegaron 
á ser mártires de Jesucristo.
El martirio de los santos Migdonio y Mardonio, en la misma ciudad,- 
los cuales dieron su vida en la misma persecución, el uno quemado, y el otro 
soterrado en un hoyo. Entonces padeció también un diácono de san Anlimio, 
obispo de Nicomedia; el cual llevando unas cartas á los Mártires, fue preso 
por los gentiles, y apedreado pasó al Señor.
Los santos mártires Teodulo, Saturnino, Euporo, Gelasio, Eu- 
niciano , Zetico, Cleomenes (por otro nombre Pompeyo), Agatopo.Ra- 
sílides y Evaristo, en Creta (ahora CandiaJ; los cuales en la persecución 
de Decio, despues de padecer crueles tormentos, murieron degollados (en 
la metrópoli de la isla. El concilio de Creta celebrado el año 438 escribía 
al emperador León que esta isla había sido hasta entonces preservada do todo li­
naje de herejías, en virtud de la oración que estos diez santos Mártires hicieron 
á Dios poco antes de entregar el cuello á la espada).
San Séryulo, en Roma, de quien escribe san Gregorio que desde su ni-
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Hez hasta que espiró vivió paralítico tendido en un pórtico junto á la iglesia de 
San Clemente; y cuando llegó su fin, llamándole los Angeles con cánticos, pa­
só á la gloria del paraíso. Son muy frecuentes los milagros que obra el Señor 
en el sepulcro de este Santo.
SANTA VICTORIA, VÍRGEN Y MARTIR.
Ningún nombre convino jamás mejor á la cosa á que se impuso 
que el de Victoria á la Santa cuya vida y triunfos sobre los enemi­
gos de Jesucristo escribimos. Era natural de Tívoli, una de las mas 
antiguas ciudades de Italia sobre el Teverona, mas antigua que Ro­
ma, de quien dista poco, y célebre aun el dia de hoy por sus pin­
turas, por sus palacios, por sus fuentes y por sus antigüedades. Na­
ció nuestra Santa á principios del siglo III, de una familia distin­
guida por su nobleza y por sus muchas riquezas, pero todavía mas 
ilustre por la adhesión á la religión cristiana de que sus padres ha­
cían profesión. La educación que la dieron correspondió perfecta­
mente á su calidad y á su religión. Un natural feliz, un espíritu suave 
y dócil, unos modales nobles y llenos de agrado la hicieron desde 
luego el embeleso de sus padres; pero lo que se la hacia todavía 
mas amable fue su virtud, la que junta á una rara hermosura la 
hizo una de las mas cabales personas de su sexo.
Era Victoria las delicias de sus padres, quienes viéndola ya casa­
dera, y solicitada de los jóvenes mas distinguidos que había en Ro­
ma , la prometieron por esposa á un caballero, llamado Eugenio, de 
los mas calificados de la ciudad, y el mancebo quizá mas cabal de 
ella por sus grandes y bellas cualidades; pero tenia la desgracia de 
ser pagano. Victoria se sorprendió de que la hubieran destinado por 
esposo un jó ven idólatra; pero sus padres, prendados de la dulzu­
ra, del talento y de los bellos modales de Eugenio, se habían per­
suadido que su hija no dejaría de convertirle; y la esperanza de esta 
conversión era principalmente quien los habia movido á concluir 
este casamiento. Victoria se rindió al gusto de sus padres, y agra­
dándola Eugenio, y hallándole del carácter que se le habia pinta­
do, se prometió la Santa hacer de él una conquista para Jesucristo, 
quitándoselo al paganismo.
Tenia Victoria una amiga, llamada Anatolia, doncella de calidad, 
y cristiana como ella, laque no la cedía en belleza, y mucho menos 
eu virtud: era de un talento superior, y pasaba por una de las don­
ólas mas cabales de la ciudad: como era con poca diferencia de la 
fliisma edad que Victoria, fue pedida al mismo tiempo por un señor
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romano, llamado Tito Aurelio, que la tenia una violenta pasión, y 
hacia muchas instancias porque se efectuara este casamiento; pero 
era pagano, y esta consideración era un grande obstáculo para una 
doncella como Anatolia, que había hecho voto de virginidad, y que 
no podia sufrir á un idólatra. Sus padres, no obstante, entraban muy 
bien en este partido, y no cesaban de solicitarla á que diese su con­
sen limiento á una alianza que la era tan ventajosa.
la generosidad con que Anatolia despreció esta proposición au­
mentó la pasión del caballero, el que empleó todo género de artifi­
cios para ganar á su futura esposa; pero siendo todo inútil, se ima­
ginó que nadie era mas capaz de ablandarla que su amiga Victoria, 
la que debiendo casar con Eugenio, que era su grande amigo, te­
nia interés en que Anatolia tomase el mismo partido que ella. Va, 
pues, á buscarla Tito Aurelio, y la pide con las mayores instancias 
le haga este buen oficio. Victoria, que habia ya consentido en casar­
se con Eugenio, admitió gustosa la comisión, y prometió ganar á 
su amiga Anatolia.
V a, pues, á encontrarla, y despues de mil demostraciones de amis­
tad, la dice: «Yasabes, amiga mia, que yo soy cristiana como tú, 
«y en esta suposición yo me guardaría de aconsejarte nada que le 
«pudiese traer algún perjuicio : no ignoras que estoy prometida al 
«caballero Eugenio, y yo sé que el caballero Aurelio está apasionado 
«por tí: tus padres desean que te cases con él: debes creer que la 
«\oiunlad de Dios se te ha manifestado por la de tus padres, y así ha- 
«ces mal en rehusar porfiadamente una alianza como esta. Dios no 
«condenó el matrimonio: podemos tú y yo santificarnos en este es- 
«íado; y yo creo que Dios nos llama á él para sacar su gloria. Los 
«caballeros Eugenio y Tito Aurelio es verdad que son paganos; pe- 
«ro ¿quién sabe si Dios nos los ha destinado por esposos, porque 
«quiere hacerlos cristianos? Entrambos son de un carácter dema- 
«siado bueno, y tienen demasiado entendimiento para que quieran 
«morir en su religión: ¡qué consuelo no seria el nuestro si quisiera 
«Dios servirse de nosotras para hacer de entrambos dos generosos 
«heles 1 Por lo que á mí toca, yo he consentido en casarme con Eu- 
«genio únicamente con la esperanza de ganarle para Jesucristo: 
«proponte tú el mismo motivo casándote con Aurelio, y aproveché- 
«monos de la pasión que uno y otro nos tienen para robarles al pa- 
«ganismo y al infierno dos tan ilustres despojos.»
Anatolia oyó tranquilamente á su amiga sin interrumpirla; pero 
lo mismo fue acabar de hablar, que lomar ella la palabra y decirla:
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«Créeme, mi querida Victoria, tú y yo tenemos un partido mucha 
«mas ventajoso que el de estos dos señores romanos. Convengo con- 
«tigo en que el estado del matrimonio es bueno, y de ningún modo 
«condeno á los que siendo llamados á él le abrazan; pero tú conven- 
«drás conmigo en que hay un estado mucho mas perfecto, y que este 
«es el de las vírgenes. Estas son las que hacen la corte al Cordero 
«sin mancha, y le acompañan á todas partes en calidad de esposas: 
«Dios no condena el matrimonio; pero ¿cuánto mas alaba el celi- 
«balo? El caballero Eugenio se quiere casar contigo; pero Jesucris- 
«to desea ardientemente que tú seas su esposa: mira tú ahora á cuál 
«de los dos quieres dar la preferencia; por lo que á mí toca, mi 
«partido está tomado; yo nunca tendré otro esposo que á Jesucris- 
«to; pero va que me es preciso descubrirte mi corazón, el que nada 
«tiene oculto para tí, voy á hacerte una confianza. Luego que supe 
«las diligencias que el caballero Tito Aurelio hacia con mis padres 
«para casarse conmigo, me retiré á mi oratorio, y allí, puestaálos 
«piés de un Crucifijo, hice voto á Dios de mi virginidad por todo el 
«tiempo de mi vida, resuelta á no tener jamás otro esposo que á 
«Jesucristo. El mismo dia distribuí á los pobres todo el valor de mis 
«joyas y alhajas. La noche siguiente tuve una visión en que un 
«mancebo de una belleza toda celestial se me apareció rodeado de 
«un resplandor extraordinario, llevando en su cabeza una corona 
«de oro; estaba vestido de púrpura y de piedras preciosas, y acercán- 
«dose á mí con un aire afable y risueño, me dijo estas palabras. 
«¡Oh si se conociera la belleza y el precio de la virginidad! Si se 
«comprendieran las dalzuras ventajosas de esta celestial virtud, lo- 
«do se sacrificaria por tener esta piedra preciosa; y despues de ha- 
«berlo sacrificado lodo, todavía se creerla haberla adquin o por 
«nada. Á estas palabras desperté, y postrándome en tierra con a- 
«grimas en los ojos, pedí con instancias á Jesucristo, que aquel que 
«me había dicho aquellas palabras continuara en instruirme. Enton- 
«ces oí la misma voz que me decía que la virginidad eia una real 
«púrpura que á los que están vestidos de ella los ensalza sobre los 
«oíros, y los pone junto al trono del Cordero. La virginidad, aña- 
«dio, es una piedra preciosa que no tiene precio; es un tesoro m~ 
«menso con que Dios enriquece ásus favorecidos: los ladrones em- 
«plean todos sus artificios, y hacen lodos sus esfuerzos para robár- 
«sela á los que la poseen. Dios te ha privilegiado, concediéndote 
«esta preciosa virtud: consérvala con cuidado. Es una flor que hace 
6rsuyo, se lleva Iras sí al Señor; pero es una flor delicada: aparta.
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«de lí todo lo que la puede marchitar, y está tanto mas solícita, 
«cuanto la poseas en un grado mas eminente.»
Victoria escuchaba lodo esto con una atención y de un modo que 
la hacia esperarlo todo á Ana lolia. Movida de un discurso pronun­
ciado con energía, y que salia de un corazón abrasado en el fuego 
del amor divino, se tiró al cuello de su querida amiga; y todavía 
mas movida de la gracia que de lo que acababa de oir, la dice ba­
ñados los ojos en lágrimas: «Querida mia, no se dirá que sola tú 
«has escogido el buen partido: Jesús, mi Salvador, quiere ser mi 
«esposo, y yo no quiero tener otro; ninguna cosa será jamás capaz 
«de hacerme perder el precioso tesoro de mi virginidad. Ahora veo 
«que la esperanza de la conversión de un esposo pagano era un ce- 
abo, ó, por mejor decir, un lazo que el demonio me armaba. Que- 
«rida Analolia, tú has sido mi amiga, yo seré de hoy en adelante 
«tu compañera; y aunque hubiese de costamos la vida, ¿podríamos 
«hallar cosa mas dulce y de mayor satisfacción que el martirio jun- 
«to con la virginidad?»
Apenas hubo acabado de hablar Victoria, cuando despidiéndose 
de Analolia, se va á su casa, y habiendo vendido el mismo dia sus 
anillos, sus collares de perlas, sus ricos pendientes de oro y todos 
los demás vanos adornos, distribuyó el dinero entre los pobres.
La conducta de estas dos vírgenes cristianas manifestó bien pronto 
su generosa resolución. Informados los dos caballeros Eugenio y Au­
relio de su determinación, hicieron las mayores diligencias para obli­
gadas á asentirásu casamiento; pero viendo que estaban inflexibles, 
recurrieron al emperador, y no podiendo resolverse á perderlas, se 
contentaron con pedir al príncipe les permitiese cogerlas y llevarlas 
á sus casas de campo para ver si podian ganarlas, ó con el buen mo­
do, ó con las amenazas, ó con los malos tratamientos, si perseve­
raban en su propósito. Analolia fue puesta en una casa de campo 
en la marca de Ancona, donde sufrió un prolongado martirio, yen 
donde, célebre por los milagros que hacia, y por las conversiones 
que se seguían de los milagros, fue delatada por cristiana al empe­
rador, el cual envió orden al presidente Faustiniano para que la 
obligara á adorar á los dioses; y si lo rehusaba, que la hiciera per­
der la vida. Ejecutóse Ja orden, y la Santa acabó gloriosamente su 
martirio, atravesándola el cuerpo con una espada el dia 9 de julio 
del año de 2J3, en cuyo dia celebra la Iglesia su memoria.
No fue menos dichosa la suerte de santa Victoria, habiendo sido 
encerrada en un castillo, donde fue tratada por mucho tiempo con
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una crueldad inaudita; jamás esclavo alguno tuvo tanto que sufrir; 
sin embargo, ninguna cosa pudo vencer su constancia; antes bien,, 
victoriosa de todo género de enemigos de Jesucristo, tuvo también el 
consuelo, en medio de tantos malos tratamientos, de adquirir para el 
Salvador un gran número de nuevas esposas, habiendo persuadido á 
muchas doncellas que la iban á ver, que consagraran á Dios su vir­
ginidad. Adelmo, obispo de los sajones orientales en Inglaterra, que 
escribió su historia, dice que juntó hasta sesenta, de las que la ma­
yor parle unieron á la virginidad la gloria del martirio. Finalmente, 
cansado Eugenio de su perseverancia, la delató por cristiana, y ha­
biendo obtenido orden de hacerla morir, hizo venir un verdugo que 
la atravesó el corazón con una espada. Fue su glorioso martirio el 
dia23 de diciembre del año de 253, durante la persecución de Decio. 
Se asegura que el verdugo que la quitó la vida se llenó de lepra en­
tonces mismo, y que murió comido de gusanos á los seis dias.
SAN VINTILA, ANACORETA.
En una ermita junto á Santa María de Pungin dentro del arcedia- 
nato de Gástela, á tres leguas de Orense, se venera el cuerpo de san 
Vintila, del cual dicen haber nacido en España de padres cristianos, 
que le educaron en el temor de Dios, y le dedicaron á las letras. 1 e- 
nia él buen talento , aprovechó en los estudios, y mas en la virtud. 
Era misericordioso, honesto, causábale horror hasta la sombra de pe­
cado. Quísole Dios apartar de lo*s riesgos del mundo, y le llamó á la 
vida solitaria. Obedeciendo él al impulso del Espíritu Santo dejó su 
casa y parentela, y se retiró á un monasterio, donde fue probada 
su vocación, y alcanzó licencia para retirarse al desierto. Allí fue 
ejercitado con récias tentaciones, las cuales vencía con la oración, 
con la mortificación continua y general de sus pasiones. Volaba la 
fama de este siervo de Dios, de muchas parles acudian á él gentes 
faltas de salud, ó necesitadas de consejo, ó deseosas de mejorar de 
estado ó de vida. Obraba Dios por su intercesión grandes milagros. 
Así perseveró dando buen olor de virtud hasta que le llamó Dios pa­
ra sí. Fue su dichosa muerte tal día como hoy en el año de 890, sien­
do rey de Leon D. Alonso el Magno, y Sunnaobispo de Orense. Su 
cuerpo está en un sepulcro de piedra, su epitafio traducido del la­
tía es como sigue: Aquí descansa el siervo de Dios Vintila, que mu­
dó el dia 23 de diciembre en la era CMXXVIII. Desde enlonces ha
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proseguido hasta ahora la memoria de san Vintiia con gran reve­
rencia y devoción en toda aquella tierra.
EL BEATO NICOLÁS FACTOR, CONFESOR
En la ciudad de Valencia, fecundísima madre de santos y prodi­
giosos varones, nació el bienaventurado Nicolás Factor á 29 de ju­
nio de 1520, para gloria de su patria y eterno lustre de la seráiica 
Religión de san Francisco. Su padre se llamó Vicente tactor, el 
cual, habiendo venido desde Zaragoza de Sicilia á Valencia, se ca­
só con una honesta doncella, por nombre Úrsula Estaña, natural 
de la villa de Albaida. No eran estos dichosos casados de aquella 
prosapia de que tanto hace ostentación el mundo, colocando su ima­
ginario resplandor en la casualidad de que la propagación de cier­
tos hombres se sepa con certeza cuando la de otros se ignora. La ri­
queza, el fausto, la pompa tampoco se albergaban en la casa de Vi­
cente : una medianía abastecida con el precio de su sudor y trabajo 
le daba lo necesario para vivir honradamente, extrayéndole de la 
clase de rico, sin confundirle tampoco en la de miserable. En lo que 
se distinguían estos venturosos casados era en la inocencia de cos­
tumbres, y singularmente el padre de Nicolás se distinguía en una 
devoción particular á san Vicente Ferrer, quien dos siglos antes ha­
bía ilustrado aquella misma ciudad con su predicación y sus mila­
gros. El cielo llenó de bendiciones á este matrimonio dándoles siete 
hijos, cuatro varones y tres hembras, siendo el beato Nicolás el se­
gundo que nació de los primeros. Desde los primeros anos se de­
jan ver en los que Dios elige para sí ciertos anuncios que desde lue­
go pronostican la santidad de su vida, y que Dios los prepara para 
grandes cosas en su Iglesia. Así se verificó en Nicolás, pues siendo 
todavía niño, se adelantó en él de manera el afecto á la virtud, que 
se manifestaba en todas sus acciones. Léjos de él aquellos juegos 
pueriles en que regularmente se manifiestan las semillas de todas 
las pasiones. Léjos de Nicolás consumir una gran parte de tiempo 
en diversiones, que cuando no trajesen otro perjuicio que interrum­
pir el curso á las instrucciones cristianas, bastaria para prescribir-
í En el Breviario de Madrid se halla notada su fiesta en este día, que es 
el propio ; pero en el arzobispado de Valencia es el 19 de enero , j en a pro­
vincia Tarraconense (ó Cataluña) en 5 marzo, aunque en el obispado de Yich 
el dia designado es el último de febrero.
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las cierta moderación. Nicolás, además de abstenerse de aquellos 
juguetes en que se divierten los demás muchachos, adoptaba otras 
ocupaciones que pudiesen ir poco á poco formando su espíritu. La 
asistencia á los templos, la veneración y reverencia á las sagradas 
imágenes, la obediencia á sus padres y la honestidad de costum­
bres eran todos sus gustos y lodos sus regocijos. Apenas tema 
cinco años cuando ya comenzó á ayunar tres dias á la semana, ^ 
cuando asistía al santo sacrificio de la misa ó á los sermones, era 
tal la compostura de su semblante, su atención y su modestia, que 
á lodos causaba admiración, y al mismo tiempo los edificaba.
Pero en lo que mas resplandeció este santo niño lúe en una ar­
dentísima caridad con los pobres, con la cual hahiaDios traspasado 
su tierno corazón. La vista de un necesitado conmovía todas sus en­
trañas, y le dejaba casi sin libertad para dejar de darle inmediata­
mente lo que tenia á mano. Así se verificó varias veces, que yendo 
á la escuela daba al primer pobre que se ofrecía á sus ojos el des­
ayuno ó la merienda. Esta caridad se aumentaba en proporción de 
lo miserable y necesitado que se hallaba el mendigo, y cuando no 
podia explicarla con limosnas, lo hacia con obsequios. Yendo un 
dia á la escuela encontró á un pobre cubierto todo de llagas, de ma­
nera que daba asco solamente el mirarle. El niño Nicolás se arro 
dilió inmediatamente á sus piés, se los besó una y muchas veces 
juntamente con las llagas, y pidiendo despues su bendición ) be­
sándole la mano, se levantó y se fué á la escuela. En otra ocasión 
encontró á una mujer leprosa á la puerta del hospital de San Láza­
ro , y sin reparar en lo horroroso de la enfermedad ni en lo asque 
roso de las llagas, se puso á sus piés, y habiéndoselos besado, Ja 
pidió que le diese su bendición, y se levantó muy contento, ema 
á la sazón Nicolás como unos diez años, edad en que va la razón 
comienza á hacer su oficio, reflexionando sobre las acciones e os 
hombres y sobre los objetos. Otro niño que iba con él, admirado de 
lo que halda hecho, le preguntó cómo había podido besar las llagas 
á aquella mujer estando tan asquerosa. Á lo que el santo nmo res­
pondió : que él no había besado las llagas hediondas de una mujer le­
prosa, sino las preciosas y amabilísimas de Jesucristo, á quien repre­
saban todos los pobres. Esta doctrina, que tenia grabada en su 
corazón, la comunicaba frecuentemente, no solamente a los demas 
niños sino también á personas ya grandes que gustaban mucho de 
oirle por ver la suavidad de palabras de que constaban sus tiernos 
discursos, y la unción del Espíritu Santo que en ellas se contenia.
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Exhortaba á todos á que acudiesen á los hospitales á ejercitar la cari­
dad con el prójimo, como al templo val teatro de esta sublime virtud, 
y el mismo santo niño practicaba lo mismo que decia. Á la virtud 
de la caridad acompañaba una humildad profunda y una extraor­
dinaria paciencia, que tenia en expectación á sus padres, á su maes­
tro y á todos cuantos le conocian. Á este propósito sucedió , que ha­
biéndole acusado otro niño de un leve defecto que había abultado 
su imaginación, el maestro le dió un ligero castigo. Sufrióle el san­
to niño sin desplegar sus labios, aunque en realidad estaba inocen­
te; y habiéndose salido el maestro de la escuela, se puso de rodillas 
delante de su acusador, le pidió perdón del escándalo que le había 
dado, y le dió infinitas gracias porque movido de caridad habia pro­
curado su enmienda. Un conjunto de virtudes tan perfectas en una 
edad en que apenas suele manifestarse otra cosa que los malos re­
sabios de la naturaleza corrompida, arrebataban la atención de 
cuantos le conocian, y no dudaban explicar el concepto que forma­
ban de aquel niño, llamándole el niño santo. Pero en quien hicie­
ron una impresión extraordinaria sus costumbres fue en una mora 
esclava que habia en su casa, tan apasionada de la secta de Maho- 
ma, que las diligencias de los hombres mas sábios habían sido en­
teramente inútiles para arrancarla de su corazón. Lo que no pudo 
la sabiduría humana, lo pudieron las costumbres inocentes de Nico­
lás ; pues admirada la mora de la bondad que presentaba en un niño 
la religión cristiana, se enamoró de ella, abjuró el mahometismo, 
y recibió el Bautismo sagrado con universal alegría de todos. Tan 
grande superioridad tiene la fuerza del ejemplo sobre todas las luces 
de la sabiduría humana, y sobre todos los artificios de la elocuencia.
Grecia Nicolás, y crecían con él todos los dones de la naturaleza 
y lodos los bienes de la gracia. Sin interrumpir el fervor de su es­
píritu aprendió á leer, escribir y contar, latinidad y elocuencia, sa­
liendo al mismo tiempo tan diestro en las letras humanas, que ma­
nejaba igualmente los preceptos de la retórica en agraciados discur­
sos, que los encantos sublimes de la poesía en hermosos y sonoros 
versos. Una alma entregada perfectamente á la virtud tiene en sí 
un cierto principio para aficionarse á cuanto es hermosura, armo­
nía y perfección. Por esta causa se .dedicó el jóven Nicolás á la mú­
sica y á la pintura, tañendo y cantando dulcisimamente, y mane­
jando tan bien las cuerdas de varios instrumentos como la combi­
nación de colores, en lo que tenia un mérito nada vulgar. Todas 
estas prendas, acompañadas de una estatura alia, de un cuerpo bien
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proporcionado, de un semblante viril, honesto y hermoso, de unas 
costumbres y modales dulcísimas, y en la ílorida edad de diez y 
siete años, hacian á Nicolás uno de los jóvenes mas amables y ape­
tecibles que tenia Valencia. Conocíalo bien su padre, y deseando 
darle un destino menos mecánico que el suyo, que era el oíicio de 
sastre, habia juntado una porción considerable de dinero con ani- 
*0 de que su hijo Nicolás siguiese el ejercicio de mercader. Llamó­
le, pues, un dia aparte, y cuando le tuvo presente, le significó el 
&mor que le tenia, los deseos de su felicidad, y el dinero que le te­
nia preparado para que pudiese conseguirla. Asimismo le dió á en­
tender como ya tenia edad para contraer matrimonio, y que por lo 
que á él locaba le dejaba en plena libertad para que eligiese espo­
sa, bien satisfecho de que la elegiría tan virtuosa y honesta como 
requerían sus costumbres. Que él por su parte le procuraría el ar­
rimo de algún mercader ó negociante, en cuya compañía el dinero 
que le entregaba le daría un produelo suficiente para pasar la vida 
eon honradez y decencia, y él tendría el consuelo de ver vivir feliz­
mente á un hijo que tanto amaba. Oyó Nicolás este discurso de su 
padre con toda la estimación que merecían ios tiernos afectos que 
le producían; pero prevenido anteriormente por otro padre mas amo­
roso y mas sabio, tenia ya en su interior elegido el establecimiento 
que era mas proporcionado para su servicio. Tenia pensado ser re­
ligioso, pues se sentía interiormente con una vocación decidida pa­
ra este estado; y el no haberla puesto en efecto consistía en no ha­
ber tenido igual inspiración acerca de la Religión sagrada en que 
quería Dios servirse de su persona. Esto se decidió pasando al con­
vento de Santa María de Jesús, que es de la Orden de san Francis­
co; pues sintió en su corazón una mocion interior tan extraña, que 
yéndose derecho al guardián, se arrodilló á sus piés, y bañado en 
lágrimas le suplicó se dignase admitirle entre los hijos del gran pa­
triarca san Francisco. Maravillóse el guardián al ver lanto fervor, y 
como si el cielo moviera á ambos á un mismo efeclo, levantó al san­
to mancebo del suelo, asegurándole con todas las veras de su alma 
que tenia ya logrados sus deseos; y así en el día de san Andrés del 
año de 1537 le vistió el hábito con todas las formalidades acostum­
bradas.
Tan consolado y complacido como se vió Nicolás despues de re­
ligioso, se v¡ó pesaroso y angustiado su mal aconsejado padre, que 
auuque buen cristiano se habia dejado llevar algo mas de lo regu- 
,ar de las miras carnales que lenia sobre su hijo. La imprevista de-
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terminación de este fue tan contra su esperanza, que al tiempo de 
saberla quedó desmayado de pesar. Nicolás, que preveía lo que po­
dría pasar en el corazón de su tierno padre, le escribió inmediata­
mente una carta tan llena de razones sólidas y eficaces, que ellas 
bastaron para trocar en consolación y alegría todo el anterior pesar 
y desconsuelo. En el año del noviciado se portó de tal manera, que 
todos los religiosos admiraban en él no un novicio que comenzaba 
la carrera de la virtud, sino un varón consumado en ella, que po­
dia servir de maestro á los demás, la profesión se le dió sin el me­
nor embarazo; antes bien con gran gusto de los religiosos, que co­
nocían que Dios habia enriquecido su Religión con un tesoro ines­
timable de virtudes, trayendo á ella al bienaventurado Nicolás. 
Luego que profesó, le enviaron á estudiar filosofía y teología al 
convento de Santa María del Pino de la villa de Oliva. Bien quisie­
ra el humildísimo religioso excusarse unos estudios que son la es­
calera de los honores; pero sabia que era mas agradable á Dios la 
obediencia que cualquiera otro sacrificio; y así se resignó en la vo­
luntad de sus prelados, y emprendió con eficacia los estudios. La 
compañía precisa de muchos jóvenes, y lo regular que es en aque­
lla edad que prevalezca el ardor de las pasiones, suele hacer que los 
estudiantes sean por lo común disipados y divertidos. Nicolás, acos­
tumbrado ya muy de antemano á vencer los conatos de la natura­
leza, juntaba en uno como debía la sabiduría y el santo temor de 
Dios. Jamás se le vió ocioso, jamás falló á las obligaciones de su es­
tudio, jamás se le vió terco en sostener sus argumentos ó solucio­
nes, ni jamás aflojó un punto del tenor de vida tirante y rigurosa 
que habia enlabiado al principio. Su entretenimiento y descanso 
consistía en ciertas pláticas espirituales con que aprovechaba á sus 
hermanos, y daba desahogo á su espíritu. Como Dios le habia do­
tado de prendas naturales tan sobresalientes, tanto las ciencias na­
turales como las sagradas se le sujetaban sin dificultad. Sobresalía 
por tanto entre sus condiscipulos con gran pesar de su humildad 
profundísima. Pero cuando se acordaba de que aquellas ciencias eran 
necesarias para aprovechar á sus prójimos, y obrar en muchos las 
admirables obras de la gracia, se consolaba; y humillándose dentro 
de sí mismo, le ofrecía á Dios sus estudios y sus progresos. Entre 
tanto se iba llegando el tiempo en que, según la disposición de la 
Iglesia y costumbre de las sagradas Religiones, habia de ser condes- 
corado con la dignidad del sacerdocio. Temblaba Nicolás en consi­
derar lo augusto de tan sublime dignidad, y mucho mas meditan-
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do las obligaciones terribles que cargan sobre sí los que se hacen 
sacerdotes. Pero la obediencia y la caridad eran el precioso bálsamo 
con que se templaban los dolores y amarguras que causaban seme­
jantes cousideraciones en su espíritu; y así preparado con oracio- 
nes, ayunos y penitencias, recibió el sagrado orden del presbitera­
do, y celebró el primer sacrificio con indecible devoción y lágrimas. 
Hecho sacerdote y concluidos sus estudios, nada le faltaba para 
formar un perfecto obrero para la viña del gran Padre de familias. 
Conociéronlo sus prelados, y no se descuidaron en sacar todo el fru­
to posible de sus talentos y su virtud. Hiciéronle predicador del con­
vento de Chelva, y comenzó este sol resplandeciente á difundir toda 
la belleza y suavidad de sus luces. Comenzó á predicar en aquel 
pueblo, y siendo corto aquel recinto para explicar todo el fervor de 
su espíritu,salia por los lugares circunvecinos á esparcir la semilla 
evangélica, y á recoger con alegría los copiosos frutos que producía 
la divina palabra. Esta tenia en su boca una eficacia asombrosa, y 
por su medio se hacían continuas y maravillosas conversiones; pero 
no usaba el Santo de aquel aire amenazador y terrible de los Elias 
y de los Bautistas, sino de aquella admirable dulzura con que san 
Juan Evangelista intimaba diariamente la ley de fraternidad y amor. 
Por este camino llegó el bienaventurado Nicolás á ser tan maravi­
lloso, que no cabían en las iglesias los grandes concursos que se 
juntaban á oirle. Los lugares comarcanos se despoblaban, y en las 
grandes ciudades era mayor la presura y concurrencia con que asis­
tían á oirle nobles y plebeyos, que la que podría manifestarse en 
unos regocijos públicos, ó en las fiestas de mayor pompa y gran­
deza.
Es verdad que Dios, que manifiesta sus maravillas en sus Santos 
de diversas maneras, se hizo admirable en Nicolás de una tan asom­
brosa, que de todas parles concurrían á verla y examinarla con sus 
ojos. En sus sermones trataba por lo común del amor de Dios y del 
prójimo, y como su alma estaba tan penetrada de esta virtud, muy 
en breve se enardecía, de manera que salía fuera de sí. Dios le co­
municaba unos éxtasis tan maravillosos, que á veces le veian arro­
bado por mucho tiempo, otras le veian levantado en el aire, inter­
rumpiendo el sermón en lo que duraba el rapto, y volviendo otra 
vez en sí luego que Dios le concedía el uso de sus sentidos. Esta 
gracia de arrobarse fue en el beato Nicolás tan extraordinaria y tan 
frecuente, que solia quedarse extático á todas horas, en todos los 
lugares, y hasta en las conversaciones privadas. Siendo lo mas ma-
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ravilJoso que todos le veian levantado del suelo notablemente, de 
modo que como si fuera puro espíritu se sostenía en el aire. Este 
don con que quiso Dios dar recomendación á sus sermones en un 
siglo en que el mundo estaba necesitado de profetas, le ocasionó 
grandes dolores y mortificaciones extraordinarias. Los compañeros 
que iban con él á predicar, deseosos de que prosiguiese con el ser­
món, soban punzarle con una aguja ó con otro instrumento, unas 
veces en los pies, otras en las piernas, y el Santo permanecía tan 
insensible como si su cuerpo fuera de piedra. Como el siglo XVI 
era semejante al nuestro por lo locante á ilustrado, abundaba de in­
crédulos que, léjos de reconocer en aquellos éxtasis la omnipoten­
cia de Dios, su infinita bondad para con sus siervos, y los atracti­
vos que tiene la virtud respecto de las divinas beneficencias, creían 
temerariamente que todo aquello era embustería, y artificio de una 
desmesurada ambición para atraerse las atenciones del pueblo, y 
ganar el concepto de santo. Este pensamiento hizo crueles á algu­
nos, hasta el punto de herir ai Santo con cuchillos cuando estaba 
arrobado, haciéndole heridas graves, cuya curación fue alguna vez 
prolongada y difícil. Pero la verdadera virtud es virtud á cualquie­
ra prueba. El Santo recibía estas heridas sin mas sensación que si 
las dieran á un tronco. Su semblante permanecía tranquilo, alegre, 
risueño, y con un encendimiento que manifestaba el ardor de la 
caridad que le abrasaba. Su cuerpo permanecía inmoble y con un 
calor tan extraordinario, que apenas se podia tocar alguna parle de 
él sin que se resintiese la mano. Herido y corriendo sangre de va­
rias partes de su cuerpo en donde se ejecutaban aquellos crueles 
experimentos, proseguía en su arrobamiento, hasta que era servido 
Dios que volviese al uso de sus sentidos. Entonces proseguía el hilo 
de lo que antes trataba, y hasta que bajaba del púlpilo, no echaba 
de ver las heridas que tenia, que siempre atribuía á alguna casua­
lidad ó inadvertencia suya. De esta manera llegó á hacerse lan fa­
mosa su virtud, que los frailes dentro de los claustros, los cabildos 
de las catedrales y los respetables ayuntamientos de las ciudades 
deseaban oirle, y solicitaban ó porfía el fruto de sus sermones. Es­
tos eran maravillosos de muchas maneras; pues prescindiendo de 
los milagrosos éxtasis con que parecía querer confirmar el cielo la 
doctrina que contenían, se veía lo uno, que lograban estupendos 
efectos sin invectivas agrias y sin ásperas reprensiones; y lo otro, 
que todo ello se obraba sin otro estudio ni preparación que la con­
templación fervorosa de los divinos misterios. Para cada sermón que
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había de predicar se disponía con muchas horas de oración delante 
de un santo Crucifijo: á esto anadia tres rigurosas disciplinas: des­
pues se iba al pulpito y predicaba como un Ángel bajado del cielo, 
los hombres son naturalmente desconfiados, y atribuyen fácilmen­
te á engaño ó artificio lo que no se atreven á conceder á la virtud. 
En el mismo convento del beato Nicolás habia religiosos de esta 
clase, que conocían por una parle la sublimidad de la doctrina y 
grandeza de sus sermones, y por otra no podían persuadirse á que 
aquello se hiciese sin mucho estudio. Para certificarse de la verdad, 
acecharon al Santo por las rendijas de la puerta cuando estaba solo, 
preparándose para algún sermón. Lo que de aquí resultó fue su 
desengaño, pues no vieron otra cosa mas que una continua postu­
ra de rodillas, ni oyeron rumor de otro estudio que el que ponía en 
implorar la divina asistencia, diciendo y repitiendo muchas veces 
con un fervor extraordinario: Hablad, Señor, que vuestro siervo os 
Ucucha. Y así era la realidad, porque solo Dios era capaz de poner 
en su boca aquellas palabras de vida, de una virtud y eficacia que 
no se encuentra en la naturaleza.
Contentísimo se hallaba el bienaventurado Nicolás en el estado 
de súbdito, procurando por todas las maneras posibles su propia 
santificación y la de sus prójimos. La obediencia era para él una 
ciudad de asilo, en donde se hallaba libre contra los combates de la 
vanidad, de la soberbia y de otras pasiones igualmente peligrosas. 
Pero sus superiores que habían formado el concepto debido de sus 
talentos y de su virtud, hallaron en él toda la prudencia necesaria 
Para mandar, y toda la ciencia para saber lo que mandaba. Pro­
metiéronse grandes frutos si le colocaban en las prelacias y demás 
cargos de responsabilidad, y no les salieron vanas sus esperan­
zas; porque habiéndole hecho guardián del convento déla Valle de 
Jesús y de otros varios; sucesivamente maestro de novicios del con­
vento de San Francisco de Valencia ; confesor de las monjas de la 
Trinidad y de las Descalzas reales; definidor y secretario general de 
toda la Orden; en todo se portó con aquella integridad, santidad y 
pureza que podia esperarse de sus virtudes sublimes. El oficio de 
superior no era para él otra cosa que una necesidad de emplearse 
con mayor continuación en el trabajo, y de dar á sus súbditos en su 
persona un modelo de lo que debía ser cada uno. No habia ocupa­
ción, por penosa que fuese, ni ejercicio de humillación y abatimien­
to en que no fuese él el primero. Cuando mandaba, se conocía en 
iá blandura y moderación de sus palabras que nada habia de osten- 
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tacion, nada de vanidad, sino solamente la administración de una 
autoridad que Dios habia puesto en sus manos para que sus súbdi­
tos tuviesen el mérito de la obediencia. Era manso con todos, blan­
dísimo de condición, y tan gracioso y risueño en sus honestas y san­
tas conversaciones, que con ellas aliviaba á sus súbditos cualquier 
trabajo, y les hacia dulces y llevaderas todas las fatigas. Al paso 
que era tan benigno y amoroso para con los demás, era consigo 
mismo riguroso y terrible. Despues de los esmeros y cuidados que 
empleaba en la subsistencia de los religiosos y del convento; despues 
del continuo trabajo de la predicación y de asistir al tribunal de la 
Penitencia; despues de un coro continuo tanto de dia como de no­
che , se ejercitaba en tales austeridades, que parecia que su cuerpo 
no era de carne, sino de una materia insensible. Además de los ayu­
nos continuados llevaba un cilicio que le cubria todo el cuerpo ; dá­
base diariamente tan crueles disciplinas, que cubria su cuerpo ino­
cente de llagas, y para aumentar la mortificación no usaba de otra 
medicina que sal y vinagre. Su sueño era poquísimo, y este inter­
rumpido, sin mas lecho que unos sarmientos y una piedra ó ma­
dero por cabecera. Reposaba un rato antes de Maitines; pero des­
pues de ellos permanecia en la iglesia continuando sus rezos, sus 
penitencias y su oración hasta la hora de Prima. En sus viajes por 
mas de catorce años nunca usó sandalias, sino que los hacia á pié 
descalzo, observando en el mismo camino y en las casas de los her­
manos el mismo tenor de vida y austeridad que guardaba en el 
convento. La caridad es benigna; con ser así consigo mismo, era 
tan blando y prudente con sus religiosos, que si veía alguno que se 
excedía algún tanto en las penitencias, le iba luego á la mano, re­
presentándole que podría perder su salud. Reconviniéronle alguna 
vez con sus propias austeridades, á lo cual respondía el Santo con 
mucha gracia: Que él no hacia regla, porque Dios le habia dado un 
cuerpo de tal complexión, que cuanto mas le maltrataba le hallaba mas 
sano y robusto.
Es verdad que el beato Nicolás no hacia las penitencias asombro­
sas que se han referido por su propia dirección y dictámen. En to­
das sus operaciones buscaba el asilo de la obediencia para tener ese 
mérito mas, y asegurarse en su conducta. Por tanto, solicitaba la 
licencia y beneplácito de sus superiores para cualquiera ejercicio pe­
noso, por ligero que fuese; y sin este requisito no hubiera empren­
dido tampoco aquellos actos heroicos de caridad que practicaba en 
los hospitales. Esta sublime virtud y reina de todas las demás era
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la que tenia el ascendiente en su alma y la que dominaba en todas 
sus acciones. Su corazón estaba traspasado de este fuego divino co­
mo lo está un carbón encendido, ó un hierro caldeado en la fragua. 
Así prorumpiaen actos tan heroicos, que se presentaban á los demás 
en el aspecto de inimitables. Iba diariamente á los hospitales, que 
eran los teatros de sus delicias, y allí se empleaba en cuanto nece­
sitaban los enfermos, sin que á su ardiente caridad la fuese nada re­
pugnante, por vil que fuese y asqueroso. Entre todos los hospitales 
tenia la preferencia para con el beato Nicolás el de San Lázaro, por­
que en él estaban los enfermos que necesitaban de mayor socorro, 
y las enfermedades mas asquerosas y repugnantes á la naturaleza 
humana. Aquellos infelices, plagados de llagas y de hediondez de 
pies á cabeza, eran los objetos de sus cariños y esmeros. Los lim­
piaba, les purificaba las llagas, los agasajaba y regalaba, hacíales 
las camas, limpiaba todas sus inmundicias, les servia la comida, y 
procuraba de las personas caritativas algunas aguas olorosas con que 
lavarlos y consolarlos, y varios regalillos con que lisonjeaba su gusto, 
y hacia tolerable tanta miseria á aquellos infelices..No se contenlaba 
con esto su fervorosa caridad. Como su corazón estaba siempre en. 
Dios, y no hacia nada que no fuese por motivo sobrenatural y divino, 
en cada uno de aquellos miserables leprosos veia con los ojos de la 
fe al mismo Jesucristo leproso y llagado como le pinta Isaías. En el 
fervor de esta consideración no se detenia en practicar unos actos 
lan heróicos de mortificación y de caridad, que dejan asombrada la 
débil naturaleza. Tales eran el ponerse de rodillas á lospiés de aque­
llos miserables, besarles las llagas, lamérselas y limpiárselas con la 
lengua, y beber muchas veces de aquella agua con que se las había 
lavado. La prudencia humana desaprueba regularmente semejantes 
acciones, y la misma ley de Dios nos prescribe que debemos evi­
tar todo peligro de que pueda resultar daño de nuestra salud ó de 
la de nuestros prójimos; pero cuando los Santos llegan á un cierto 
grado de sublimidad, todas estas reglas se quedan muy inferiores á 
las grandes inspiraciones de la gracia. Por esto los superiores del 
beato Nicolás no dudaban permitirle unas acciones que pudieran in­
festarle á él, y causar la infección de todos los religiosos, si Dios, 
por una providencia extraordinaria, y en obsequio del fervor de su 
siervo, no mudase el curso de las causas naturales; pero de hacerlo 
Dios así tenian pruebas incontestables, ya en la experiencia, y ya 
en los milagros con que se autorizaban la honestidad y licitud de 
acc¡ones tan prodigiosas. La experiencia les había manifestado que, 
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léjos de ser para el beato Nicolás contagiosa la lepra, ni el agua de 
las llagas, era por el contrario benéfica y saludable, y los continuos 
éxtasis que el Santo padecia en aquellos ejercicios de caridad eran 
claros testimonios de que tenian la aprobación divina.
Esta se manifestaba de otras muchas maneras, pues el beato Ni­
colás fue muy singular en aquellas gracias que se llaman gratis da­
tas: penetraba los secretos de los corazones; decia con anticipación 
las cosas futuras, que se verificaban despues conforme las había 
profetizado; y quiso Dios igualmente que sus manos distribuyesen 
las obras de su bondad y de su omnipotencia en repetidos milagros 
que hizo obrar á su siervo. La Virgen María, de quien era devotísi­
mo , le regalaba también con visiones frecuentes, y en el sacramen­
to de la Eucaristía le hacia percibir su Hijo santísimo favores y deli­
cias extraordinarias. Todo este conjunto de cosas admirables en un 
sHo en que todo se dudaba y se criticaba, y principalmente cuan­
do el Santo residia en Madrid en el empleo de confesor de las Des­
calzas reales, no podia menos de despertar la atención de muchas 
personas celosas de la pureza de nuestra fe, y de otras malignas que 
no pueden menos de perseguir á todo varón virtuoso. Por esta cau­
sa fue necesario que un señor inquisidor de Toledo examinase es­
crupulosamente el espíritu del beato Nicolás, y la verdad y sencillez 
de sus virtudes. Como estas eran sólidas, y su espíritu de Dios, lo­
graron la aprobación del ministro del santo tribunal; y en su con­
secuencia el rey Felipe II con todos los señores de la corte comen­
zaron á dispensar al siervo de Dios tantos aplausos, que le fue pre­
ciso huir de ellos retirándose á Valencia. Allí tuvo el consuelo de 
encontrarse con san Luis Beltran, que había vuelto de América, y 
le era muy semejante en el espíritu y en las costumbres. Presenció 
su muerte, despues de la cual le manifestó Dios en un éxtasis ma­
ravilloso la gloria inefable de que gozaba san Luis en el cielo. Eslo 
sucedió en el convento de los Dominicos, á donde asistió el beato 
Nicolás á celebrar las exequias á san Luis, de cuya gloria dijo cosas 
tan asombrosas despues del rapto, que lloraban cuantas personas le 
oyeron, unas de ternura, y otras de admiración, al ver los dones ad­
mirables con que favorece Dios á sus escogidos. ¡Quiéncreería que 
hallándose el bienaventurado Nicolás en tan alto grado de virtud á 
que había subido en la menor observancia de san Francisco, pudie^ 
se pensar en dejarla para hacerse capuchino 1 Pero Dios, que reparte 
las gracias á sus siervos, les inspira también los estados y provin­
cias en que es su divina voluntad hagan uso de ellas, iíabia Nico»
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lás predicado en el reino de Valencia, y quería su divina Majestad 
que fuese también participante de sus frutos el principado de Cata­
luña. Obtenidas, pues, todas las licencias necesarias partió para 
Barcelona por el mes de abril del año de 1582; pero á la entrada en 
esta ciudad encontró su humildad con un escollo que necesitó to­
da su vida para vencerle. Fuéronle ó visitar en nombre de toda la 
ciudad los señores conselleres, y en la arenga que le hicieron, no 
repararon en decirle que Barcelona y toda Cataluña estaban llenas 
de satisfacción por tener la dicha de poseer un Santo tan grande 
como lo era su paternidad muy reverenda. Estas expresiones des­
mesuradamente imprudentes llenaron de un santo horror al siervo 
de Dios, quien reputándolas por una de las tentaciones mas temi­
bles que había tenido en toda su vida, se echó en tierra, y anega­
do en lágrimas repelía muchas veces: Yo soy el mayor pecador del 
mundo. Luego que los Padres Capuchinos pusieron al beato Nicolás 
Factor su santo hábito, le mandaron predicaren cási todas las igle­
sias de la ciudad que lo solicitaban á porfía. Sus frecuentes éxtasis, 
la alteza de su doctrina, y el copioso fruto que obraba en los oyen­
tes, levantaron su fama de manera, que era mayor la que tenia á 
poco de estar en Barcelona, que la que había conseguido despues 
de tantos años en Valencia. El convento de Padres Capuchinos no 
se desocupaba en todo el dia de gentes de todas clases, unas que 
iban á pedirle consejo en sus dudas, y otras solo por el gusto de 
tratarle y venerarle como á Santo. Hasta las señoras de la primera 
distinción le buscaban y visitaban para beneficio de sus almas, y el 
Santo las oia con caridad, y las despachaba con mucho consuelo.
Pero todos estos aplausos eran puntualmente lo contrario de lo 
que el Santo habia buscado, pasando de la observancia á la Reli­
gión de los Capuchinos. Molestábale demasiado la fama que se ha­
bia adquirido en Valencia con sus sermones y santa vida , y con­
templando que entre las austeridades, pobreza y desprecio de los 
religiosos Capuchinos le seria fácil vivir desconocido, pasó allá; pero 
la virtud es como una luz resplandeciente, que por mas que se pre­
tendan ocultar sus brillos, siempre se dejan ver en alguna parte. 
Viendo el bienaventurado Nicolás que se habia engañado, procuró 
deshacer el error, solicitando de sus superiores la competente licen­
cia para volverse á los Observantes. Goncediéronsela sin dificultad, 
bien persuadidos á que en todas sus acciones obraba el siervo de 
Dios por superior impulso. Dia 23 de junio del año de 1583 dejó el 
hábito de los Capuchinos, y volvió á vestirse el de la regular obser-
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vancia. Determinó igualmente dejar el principado de Cataluña, y 
así se puso en camino para Valencia, yendo de lugar en lugar pre­
dicando como un apóstol. Por esta causa tardó en llegar á su con­
vento de Santa María de Jesús hasta el día 13 de diciembre del mis­
mo año. No es fácil poder explicar el contento y satisfacción que 
recibieron todos los religiosos al ver en su compañía al siervo de 
Dios; si bien esta alegría fue mezclada con el pesar de verle llegar en­
fermo, por cuya causase fué derecho á la enfermería. Al entrar en 
el convento dijo, como presagiando su fin, aquellas palabras de Da­
vid : Aquí será mi descanso para siempre: esta casa será mi habita­
ción, puesto que yo la elegí. Sin embargo de la debilidad que le ha­
bían ocasionado unas molestas cuartanas, y lo muy quebrantada 
que estaba su salud, pidió licencia al guardián para observar el ayu­
no del Adviento; pero el dia 16 del mismo mes le sobrevino una 
calentura tan ardiente, con tan grande dolor en el pecho, que tuvo 
que templarse aquel fervor, por haber declarado los médicos que la 
enfermedad era de mucho peligro. En efecto, se verificó el dicta­
men de los facultativos, pues por momentos iba empeorando; y ad­
virtiendo esto el siervo de Dios, él mismo pidió que le administra­
sen los Sacramentos. Sin embargo de no haber perdido en toda su 
vida la gracia bautismal, hizo confesión general con grande com­
punción y lágrimas, y al tiempo de recibir el santísimo Sacramen­
to pidió perdón á lodos los religiosos, protestando que había sido 
muy pecador y escandaloso. Declaró asimismo como no había pa­
sado á los Capuchinos sin otro fin que hacer la voluntad de Dios, 
Y con el mismo fin se había vuelto otra vez á la observancia. El dia 
por la tarde le hallaron los médicos en tal disposición, que di­
jeron restarle pocas horas de vida. Dióle esta noticia un religioso, y 
el Santo con un rostro placentero que demostraba la gloria que iba 
á gozar dentro de poco, le respondió aquellas palabras de David : 
Alegrádomehe en lo que se me ha dicho, iremos á la casa del Señor. 
Diéronle la Extremaunción, que recibió con devoción grande, y en 
la mañana del día 23 cerró sus ojos como quien se echa á dormir, 
y diciendo á un divino Crucifijo : Jesús, creo, durmió el sueño de 
los justos. Nueve dias permaneció el sagrado cadáver expuesto á la 
veneración del pueblo; en los cuales manifestó Dios con muchos mi­
lagros las grandes virtudes de su siervo Nicolás, y la grande gloria 
con que ya estaban premiadas. Entre los milagros no fue el menor 
el de su admirable incorruplibilidad y la fragancia que despedia, 
las cuales fueron tan admirables, que llegaron á persuadirse algu-
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nos críticos que eran obra de algún artificio, y que los frailes le ha­
bían embalsamado. Por esta causa se hizo reconocimiento por ante 
juez competente y facultativos, y se halló que el cadáver estaba en­
tero é incorrupto, y flexible como si estuviese vivo, y que el olor 
suave que despedia, no era ocasionado de diligencia humana, sino 
favor con que Dios quería honrar á su siervo. Diéronle sepultura en 
lugar señalado, y con el tiempo se procedió á solicitar su beatifica­
ción en vista de los continuos prodigios que dispensaba Dios a los 
que imploraban su patrocinio. Lograron finalmente los rependo* 
votos de tantos como la solicitaban sus deseos; pues en el dia 27 de 
agosto del año de 1786 nuestro santísimo padre Pio M le declaro 
bealo, pidióle su intercesión como á tal, y á su imitación hacen lo 
mismo los que admiran y aprecian sus virtudes.
La Misa es en honor del Santo, y la Oración la siguiente.
Deus, qui beatum Nicolaum con­
fessorem tuum ineffabili charitatis tuw 
igne succensum, te puro corde sec­
tari fecisti: da nobis famulis tuis, ut 
eorum spiritu repleti, et charitate fer­
ventes, viam mandatorum tuorum in­
offenso pede curramus. Per Dominum 
nostrum desum Christum...
Ó Dios, que habiendo encendido 
con el fuego inefable de tu caridad 
al bienaventurado picolas tu confesor, 
hiciste que te siguiese con corazón pu­
ro : concédenos á tus siervos que lle­
nos de su mismo espíritu, y ardiendo 
en caridad, andemos el camino de tus 
santos mandamientos sin tropezar ni 
caer en precipicios. Por Nuestro Se­
ñor, etc.
La Epístola es del capitulo xxxi del Eclesiástico, póg. 324.
REFLEXIONES.
Son grandes sin duda alguna las recompensas que están prome­
tidas á los que observan la ley. San Pablo mismo asegura, como 
testigo de vista, que son superiores al talento humano, y que todo 
entendimiento debe quedarse sorprendido y absorto cuando las con­
templa; pero también es verdad que para llegar á conseguirlas se 
necesita mucho trabajo, mucha penalidad, y hacer una expresa vio­
lencia á todas las pasiones : esto mismo se insinúa en las santas Es­
crituras , cuando el reino de los cielos se compara unas veces á una 
montaña alta y escabrosa, y de difícil subida; otras á una ciudad 
bien fortalecida, colocada sobre la cima de un monte, y cuando se 
dice que es estrecho el camino que conduce á la vida. En la Epís­
tola de este dia se manifiesta con bastante claridad este mismo asun-
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to, cuando despues de haber dicho que es bienaventurado aquel va- 
ron que fue encontrado sin mancha, que no se dejó llevar del oro, 
ni colocó sus esperanzas en el dinero y las riquezas, añade: ¿quién 
es este, y le alabarémos? porque realmente hizo cosas admirables 
en su vida. No entiendas, ó cristiano piadoso, que cuando el Espí­
ritu Santo se explica de esta manera, pretende enseñar á los fieles 
que su salvación es tan difícil, que el llegar á conseguirla sea una 
cosa admirable. El Espíritu Santo ha dictado las Escrituras para 
nuestro provecho, y regularmente se ha acomodado á la capacidad 
y modo de entender de los mas flacos para de esta manera aprove­
char á estos, y á los que se hallan provectos en la virtud.
Una simple ojeada sobre los fastos eclesiásticos, y una pasajera 
consideración sobre el carácter de la santa madre Iglesia, basta pa­
ra conocer que aunque no sea fácil, ni cosa acomodada á los senti­
dos el caminar por los senderos de la virtud, sin embargo no es tan 
difícil ni tan impracticable su camino, que no le hayan andado in­
finitos con admirable constancia y fervor. En las historias eclesiás­
ticas se hallan ejemplares de toda clase: anacoretas penitentísimos 
en los desiertos, santas viudas y austeros confesores en los pobla­
dos, monjes fervorosos y castas vírgenes en los encierros : Luises, 
Fernandos é Isabeles en los tronos; y Gineses y Crispines en los ofi­
cios mecánicos. Yernos los campos y los circos regados con sangre 
de Mártires, v congregados en tropas infinitos cristianos de todos 
sexos y edades, que con su cruz á cuestas van siguiendo á su capi­
tán y maestro, que llevó la suya hasta la cima del monte en donde 
espiró. Pero, sin apartarnos de los mismos Apóstoles, pudiéramos 
ver con facilidad que en la vida cristiana debe de haber algún se­
creto que amortigua la sensación respecto de los trabajos, y hace 
concebir unas ideas dulces y deliciosas de las austeridades del Cris­
tianismo. ¿Qué otra cosa sino pudiera hacer que unos hombres á 
quienes se les habia mandado dejar su casa y cuanto poseían, á quie­
nes se les habia mandado que se fuesen desprovistos de todo á predi­
car una ley y una doctrina que habían hecho morir á su maestro en 
una cruz, abrazasen con tanta facilidad este partido, yen la ejecu­
ción vertiesen con tanto gusto su sangre? Pero tal es el carácter de 
la santa Iglesia de que somos individuos. Ella es santa, y esto se ha 
de verificar teniendo hijos santos que sigan sus santas leyes, y ar­
reglen una vida santa formada de santas costumbres. Esta santa 
Iglesia es depositaría de la gracia, con la cual se allanan todas las 
dificultades, se vencen todos los peligros, y se triunfa del infierno;
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pero estas verdades al paso que hacen asiento en el corazón del jus­
to, y le presentan la virtud á un punto de vista amable y delicioso, 
son despreciadas del pecador. El hombre injusto las aborrece, y em­
belesado con las delicias de esta vida mortal, mira con horror toda 
ley, lodo precepto que prescribe su abandono; pero los infelices 
tendrán su desengaño en el tiempo que menos piensen, y entonces 
conocerán en vano que es bienaventurado solamente el que al fin 
de la vida es encontrado sin mancha.
El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 325.
MEDITACION.
Sobre la muerte del pecador.
Ponto primero.—Considera que la muerte del pecador, ade­
más de cuanto tiene de horroroso por la repugnancia de la natura­
leza, se hace excesivamente amarga por todas cuantas circunstan­
cias la acompañan, sin excluir las que de su naturaleza son buenas, 
como son los desengaños.
El Espíritu Santo, para denotar con el mayor laconismo la mise­
ria de aquellos infelices, dice en dos palabras que la muerte de los 
pecadores es pésima. Y así es á la verdad, porque en aquel punto 
se les juntan de tropel en la memoria todas las imágenes de la vida 
pasada, y juntas á porfía procuran aumentar su desventura y su 
desesperación. Porque, ¿qué es lo que le sucede á un hombre vi­
cioso cuando llega aquel instante terrible en que tal vez sus mismos 
vicios traen un fin acelerado á su vida? Postrado en un lecho de do­
lores advierte que ni su puesto elevado, ni su autoridad, ni sus ri­
quezas pueden impedir que vaya poco á poco fallándole la vida. 
Mira á los semblantes de los que le rodean, y en lodos ellos ve pin­
tado el desconsuelo, sin que descubra el rastro mas ligero de la con­
soladora esperanza. Apura en vano á los facultativos para que em­
pleen las fuerzas de la naturaleza en restaurar las de su cuerpo que 
están ya casi apuradas. Clava los ojos medio desencajados en cual­
quiera que se llega á la cama , y cuando espera alguna nueva con­
solante en orden á su salud, ve un ministro de Jesucristo que con 
semblante majestuoso y compasivo le anuncia que es llegada la ho­
ra de su muerte, que su enfermedad no tiene remedio, que se dis­
ponga como cristiano para recibir los últimos auxilios de la Iglesia, 
Y presentarse en el tribunal de Jesucristo á dar cuenta de su vida.
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Esta terrible nueva estremece sus entrañas, y causa una convulsión 
general en sus potencias y sentidos. Vuelve los ojos a su vida, y en­
cuentra un conjunto monstruoso de crímenes y atrocidades que le 
espantan y aterran. Tantas injusticias cometidas, tanta hacienda ro­
bada, tantos honores difamados, tanta continuación en el mal, ver 
unas costumbres corrompidas, un tiempo empleado en deshonesti­
dades, en malas compañías, en el juego, en voluptuosidades, y no 
solamente en engañarse á sí mismo y perder la salud de su alma, 
sino extender lazos y hacer caer en ellos á los mas inocentes: ve 
finalmente que ha despreciado la gracia de Dios de mil maneras, ya 
vilipendiando al predicador que le avisaba desde el pulpito, ya ri­
diculizando los libros devotos, y ya finalmente haciendo hurla de las 
cosas mas santas y sagradas. No halla en su conciencia cosa que no 
le provoque á desesperación. Quisiera arrepentirse, y no encuentra 
con los medios: Dios le niega su gracia en aquella hora, en pena 
de haberla él despreciado toda la vida; su turbación y su congoja 
crecen y se aumentan por instantes: el ministro y los circunstantes 
instan para que se confiese, y en este instante de turbación y de es­
panto apenas encuentra con otra cosa que con la desesperación, y 
con unos desengaños inútiles y tardíos. Ve que nada le aprovecha, 
ni el deleite, ni la riqueza, ni la amistad, ni el puesto encumbra­
do, ni la vana filosofía. Erré el camino de la verdad, exclama: óye­
se un rechinamiento de dientes, y su alma en aquel momento es 
sumergida en el abismo para ser atormentada con un fuego devo­
rado!* para mientras Dios fuere Dios. Esta es la muerte del pecador; 
considera bien, ó cristiano , qué no debes hacer para evitarla.
' Punto segundo.—Considera que todos los motivos de consola­
ción que suelen tener los infelices en los mayores apuros, y cuan­
tos proponen los ministros de Dios á los pecadores que están en sana 
salud para retraerlos de su mal estado, se convierten para el peca­
dor á la hora de la muerte en motivos de mas aflicción, de mayor 
congoja y de perder del todo la esperanza.
Frecuentemente se cita á un pecador á que abandone su mala vi­
da, proponiéndole la suma bondad de Dios que no escasea las gra­
cias: que es padre de misericordias ; que no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva; que para este efecto bajo del 
cielo, y tomó carne humana en las virginales entrañas de María; y 
últimamente, que con su misma sangre le preparó una redención 
eterna, y le dejó en la Iglesia las medicinas admirables de los Sa-
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cramentos, principalmente el de la Penitencia. ¿Á quién no pudie­
ran consolar semejantes reflexiones? ¿Qué pecador, por engolfado 
que se halle en sus delitos, no concebirá esperanzas de salir de ellos 
al oir las finezas que Dios hizo por él, y sabiendo que le mira como 
á hijo, v que es padre de misericordias? Á la verdad, semejantes 
reflexiones han hecho prodigios en las almas de muchos pecadores 
obstinados, y á ellas se deben atribuir la mayor parte de conversio­
nes ruidosas que ha obrado la divina gracia; pero un pecador cons­
tituido en el instante terrible de la muerte, halla nuevos motivos de 
amargura y desesperación en estas mismas reflexiones. Sabe que 
ha abusado descaradamente de todos los dones de Dios; que ha ul­
trajado su bondad, valiéndose de ella para ofenderle con nuevos 
delitos; que la misericordia de Dios no ha sido para él sino un pre­
texto ridículo para despreciar mas y mas las amenazas de los sa­
cerdotes y las verdades terribles de las santas Escrituras. Todas 
las gracias de Jesucristo, su encarnación sacrosanta, su vida san­
tísima y su dolorosa muerte, no le han merecido el menor apie- 
cio. Ha pisado su sangre preciosísima, y ha pasado sobre ella para 
caminar á la injusticia, al adulterio y á todo género de excesos. To­
da su vida ha sido un continuo tejido de desprecios que ha hecho 
de la divina misericordia. ¿Cómo se ha de atrever este hombre á lla­
mar padre á Dios cuando jamás le ha reconocido por tal? ¿cómo ha 
de esperar que Dios use con él de misericordia, sabiendo que jamás 
ha hecho caso de ella? ¿cómo se ha de resolver á pedir una cosa de 
que nunca jamás se ha acordado? Su misma conciencia le eslá con­
venciendo de que los débiles esfuerzos que hace á instancias del mi­
nistro , los repugna el corazón, y no son efecto de un arrepentimien­
to sencillo, sino de la triste necesidad en que se halla. Conoce que 
es moral mente imposible deshacer en aquel momento de turbación 
los iníinilos males que ha cometido en toda su vida, y de consiguien­
te que en el tribunal de Dios donde se va á presentar no puede ale­
gar disculpa alguna, y no hay mas remedio que salir para siempre 
condenado. Considera, ó cristiano, si puede llegar á mas la desven­
tura de un hombre, ni puede ser mas horrorosa la muerte de un 
pecador.
Jaculatorias.—No os acordéis, Señor, de los delitos y pecados 
que contra Vos he cometido en el discurso de mi vida, y principal­
mente en mi juventud. (Psalm. xxiv).
Aunque me halle en medio de las tinieblas de la muerte, no te-
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mere mal ninguno, porque Vos, Señor, estáis siempre conmigo.
(Psalm. xxn).
PROPÓSITOS.
1 No puedes negar, ó cristiano, que las consideraciones que 
acabas de hacer de la muerte del pecador han conturbado tu alma, 
y han estremecido tu espíritu. Desde luego has conocido que todo 
ello es verdad, y verdad que tú mismo has visto repetidas veces 
confirmada con la experiencia. No puedes negar que has admirado 
la tranquilidad y dulce sosiego con que viste morir á aquella per­
sona virtuosa; y que por el contrario le quedaste espantado cuando 
viste morir entre espantosos gestos y terribles convulsiones á aquel 
amigo, compañero .tal vez de tus delitos, que sumergido en ellos 
hasta la garganta, apenas tuvo tiempo para decirlos rápidamente a 
la oreja de un confesor. Tu misma conciencia te hace hacer este dis­
curso; no hay duda que no hay en este mundo cosa tan espantosa 
y horrible como una mala muerte; no hay duda tampoco que e! 
aventurarse á sufrir este mal, estando en mi mano el evitarle, es la 
mayor locura del mundo; y últimamente, mi conciencia me acusa 
de tantos delitos, que si en este momento me llamase Dios á juicio, 
yo no podría prometerme otra cosa que la muerte del pecador. ¿Qué 
remedio, pues, para tranquilizar tu conciencia y remediar tanta 
desventura? Si fuera tan fácil el precaver las enfermedades del cuer­
po, como lo es el prescribir medicinas que preserven al alma, no 
solo de la enfermedad, sino aun de la misma muerte, poco tendrían 
que afligirse los hombres por los quebrantos de su salud.
M 2 eFPadre san Agustín [de Discip. Christ.) dice: Aprenderás á 
morir bien, y tener una deliciosa muerte, si te enseñares á tener una 
santa vida. Y en otra parle (serm. U de verb. Dom.}: Wvid bien, si 
no queréis morir mal. Esto que dice san Agustín es lo mismo que 
dice el Espíritu Santo en el capítulo xli del Eclesiástico amenazan­
do á los perversos. ¡Ay de vosotros impíos, dice, que abandonásteis 
la ley del Señor altísimo! Se llegará vuestra muerte, y no tendréis 
oira cosa que una maldición eterna. Para librarse, pues, de los hor­
rores , desesperaciones y angustias que padecen los pecadores á a 
hora de la muerte, no hay otro remedio que obrar bien mientras 
vivimos. En cada instante, en cada momento de la vida debes te­
ner presente que aquel puede ser el último de ella; que una muer­
te repentina puede preocupar todos tus pensamientos, y tiasladarte 
desde la mesa ó desde el lecho al sepulcro. Debes, pues, vivir de
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la misma manera que quisieras haber vivido en el instante terrible 
de la muerte; y preguntarte cuando vas á hacer cualquiera cosa, 
¿baria yo esto si hubiese de morir ahora? Esta regla daba san Ber­
nardo en el Espejo de las monjas; consideraba muy bien el santo Padre 
de qué diferente manera se miran las cosas en aquella hora terrible 
de lo que se miran en el resto de la vida. Mientras dura esta se nos 
íigura muy remota la muerte; las ideas de virtud y de bondad las 
tenemos demasiadamente confusas, y no hallamos dificultad en per­
suadirnos á que tal ó tal cosa no nos son enteramente prohibidas. 
Bautizamos con el nombre de caridad lo que es una injusticia ó un 
robo; hallamos en nuestra salud ciertos quebrantos imaginarios que 
nos sirven de pretexto para no observar las leves; y juzgamos erra­
damente que la costumbre, el genio del siglo, el puesto, la digni­
dad ó el nacimiento son suficientes razones para adoptar el lujo, la 
profanidad y la soberbia. La muerte desvanecerá todas estas ilu­
siones; y así, procura vivir ahora como quisieras entonces haber vi­
vido, que de esa manera tu muerte no será pésima como la de los 




La vigilia de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo.
El triunfo de cuarenta santas Vírgenes, en Antioquía , tas cuales en 
1® persecución de Decio por diversos tormentos alcanzaron la palma del mar­
tirio.
San Gregorio, presbítero y márlir, en Espoleto; el cual en tiempo de los 
emperadores Diocleciano y Maximiano, primeramente fue apaleado con varas 
nudosas, y puesto en parrillas, y preso en cárcel áspera, y despues cruelmen­
te herido en las rodillas con cardas de hierro, abrasado por los costados con 
antorchas encendidas, y por último degollado, {'Véase su historia en las de 
ftoyj.
Los santos mártires Luciano , Metrobio, Paulo , Zenobio , Teótimo 
v Druso, en Trípoli.
San Eütimio , mártir, en Nicomedia; el cual en la persecución de Diocle­
tiano, habiendo antes animado á otros muchos al martirio, los siguió ¿I lue- 
8o en la corona siendo atravesado con una espada.
San Delfín, obispo, en Burdeos; esclarecido por su santidad en los tiem­
pos de Tcodosío.
La muerte gloriosa de santaTarsila, virgen, en Roma; era tiade san 
í>r,vgorio, papa, de la cual afirma él mismo que en la hora de su muerte vió 4
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Jesucristo junto á ella. (Pocos dias despues se apareció á su hermana Emilia­
na, y la convidó á celebrar con ella la Epifanía en la bienaventuranza. El Mar­
tirologio romano hace memoria de Emiliana en el día 5 de eneroj.
Santa Irmina , virgen, hija del rey Dogoberto, en Tréveris.
SAN GREGORIO, PRESBÍTERO Y MARTIR.
Entre los ilustres Mártires que hicieron demostración de su valor 
en tiempo que los príncipes gentiles persiguieron á la Iglesia de Dios, 
es digno de memoria eterna san Gregorio, presbítero, uno de los mas 
célebres Confesores, y uno de los mas esforzados militares de Jesu­
cristo , que con generosa intrepidez y admirable fortaleza despreció 
á los falsos dioses, burlándose de los mas crueles tormentos de los 
paganos, sostenido con la divina gracia.
Movieron los emperadores Diocleciano y Maximiano, en princi­
pios del siglo III, una de las mas crueles persecuciones que ha pa­
decido la Iglesia. Encendióse el fuego de aquella tempestad en Italia, 
en términos que se dejó ver un horroroso teatro de la sangre ino­
cente de los Cristianos, que derramaba el furor de los iníieles. Contri­
buyó Flaco, uno de los mayores lisonjeros de los referidos Principes, 
á fomentar en ellos el odio contra la Iglesia, persuadiéndoles que 
mandasen levantar en todas las partes de sus dominios simulacros 
de los dioses romanos, á quienes se ordenase ofrecer sacrificios por 
todos los vasallos del imperio, descubriendo á los Cristianos por la 
resistencia de su adoración.
Agradó la diabólica invención á los Emperadores; y como Flaco 
era un hombre cruel, muy proporcionado para llevar adelante sus 
impíos intentos, dirigidos á extinguir si pudiesen el nombre cristia­
no, te eligió Maximiano para que promoviese su mismo pensamiento. 
Entró este tirano en la ciudad de Espoleto, y mandó publicar que 
concurriese todo el pueblo á la plaza, donde hizo que se le dispu­
siese un tribunal majestuoso. Sentado en él, preguntó á Ti roano, 
juez de la ciudad, si todos los concurrentes tributaban culto á los 
dioses romanos, cuyos simulacros se elevaron á este efecto en Es­
poleta. Todos los que ves, respondió Tircauo, prestan adoración á 
Júpiter, á Minerva y á Esculapio, nuestros inmortales dioses, que 
miran propicios á todo et universo: con lo que lleno Flaco de satis­
facción, mandó retirar al pueblo.
' Había á la sazón en Espoleto un presbítero cristiano llamado Gre­
gorio, varón recomendable por la justificación de su conducta, ocu­
pado en los santos ejercicios de oración, vigilias, ayunos y asom-
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brosas penitencias; admirable por los muchos portentos que obraba 
eada dia, curando á no pocos enfermos, y expeliendo á los demo­
nios de los cuerpos humanos que tiranizaban; en virtud de los cuales, 
y de sus continuas celosas exhortaciones, convertía á la religión 
cristiana á muchos gentiles, desengañándolos de los necios delirios 
de las supersticiones paganas, v aun tenia valor de destruir á ¡los 
ídolos. Delató Tircano á Flaco á este hombre portentoso con la in­
fame impostura de que pervertía al pueblo, induciendo álos ciuda­
danos á que despreciasen á los dioses romanos, sin hacer caso de 
los decretos de los principes del mundo.
Apenas oyó Flaco la acusación, mandó á cuarenta soldados que le 
trajesen preso; y luego que lo tuvo á su presencia, le preguntó en 
tono demasiadamente airado: ¿Eres tú el Gregorio de Espoleta, re­
belde á nuestros dioses, y menospreciador de nuestros Príncipes? Si 
deseas saber la verdad, respondió el Santo sin alguna turbación, yo 
soy Gregorio, ciudadano de este pueblo, que desde mi infancia jamás 
me separé de mi Dios, que me formó del polvo de la tierra. Pues 
¿quién es tu Dios? siguió el tirano, y el Santo contestó: El que crió 
de la nada al hombre á su imagen y semejanza, Dios fuerte é inmortal, 
gue remunera á cada uno según sus obras.*—No quieras ser hablador, 
replicóle Flaco, haz lo que te mando.—Ya sé lo que mandas, dijo en­
tonces Gregorio; y también sé lo que me conviene hacer. Pues si lo 
sabes, respondió el tirano, cuida de tu vida, entra en el templo, y sa­
crifica á los grandes dioses Júpiter, Minerva y Esculapio, para que con­
sigas muchos bienes de nuestros Príncipes, y seas nuestro amigo.—lo 
no deseo vuestra amistad, respondió el Santo, ni menos sacrifico á los 
demonios, solo sí á mi Dios y Señor Jesucristo; pues es bien notorio 
que esos que tú llamas dioses fueron unas criaturas torpes y abomina­
bles, como se acredita por vuestras mismas historias.
Fuera de sí el tirano al oir tan sábias como concisas respuestas, 
mandó á los verdugos que le hundiesen las mejillas ó golpes y bofe­
tadas. Quiso Tircano aconsejarle que sacrificase á los mismos dioses 
antes que su cuerpo fuese hecho pedazos á fuerza de tormentos; pero 
animado Gregorio de aquel valor y de aquel espíritu que constituye 
el carácter de los héroes del Cristianismo, despreció las amenazas de 
ambos tiranos, diciéndoles: Haced lo que quisiereis, que yo no sacrifi­
co á los demonios, sino á mi Dios verdadero. Entonces Flaco ordenó 
apalearle con varas nudosas como á un vil esclavo; y mirando al cielo 
el Santo en medio de aquel castigo, oraba en estos términos: Ten mi­
sericordia de mí, Señor Dios de Israel, y líbrame de las manos de tus
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enemigos. Quisieron Flaco y Tircano persuadirle á que tuviese com­
pasión de sí mismo antes de morir; pero despreciando e! ilustre Már­
tir sus diabólicos consejos, les respondió que se separasen de él, pues 
eran ministros de Satanás. Resentido Flaco de aquel desprecio, mandó 
que arrojasen al célebre Confesor de Jesucristo á un globo de ardiente 
fuego, y estando en medio de las llamas, hizo oración al Señor, ro­
gándole se dignase obrar el mismo prodigio que con los tres niños 
en el horno de Babilonia para confusión de los paganos. Oida su pe­
tición, sucedió un terrible terremoto que arruinó una gran ¡parte 
del pueblo, en la que murieron mas de quinientos cincuenta infieles; 
de lo que aterrado Flaco, huyó precipitadamente, dando orden k 
l'ircano de conducir á Gregorio á una dura prisión. Ejecutóse así; 
pero apenas entró en la cárcel, iluminado el calabozo con un resplan­
dor maravilloso, se le apareció un Ángel del Señor, que dejándole 
libre de las cadenas como en otro tiempo á Pedro, y sanándole de 
todas las heridas, lo confortó para los siguientes combates.
Impaciente el tirano por vengarse, dispuso que el ilustre Confesor 
se presentase ante su tribunal en el dia inmediato. Insistió en sus 
antecedentes porfías sobreque sacrificaseálos dioses romanos, valién­
dose para ello de ventajosas promesas y terribles amenazas; pero des­
preciando el Santo con nuevo valor ambos extremos, le añadió, que 
semejantes actos de adoración solo eran debidos al verdadero Dios, 
y no á los demonios. Irritó tanto á Flaco esta respuesta, que no sa­
tisfecho con haber dispuesto que le quebrantasen las piernas con un 
cepo de hierro, mandó que aplicasen hachas encendidas á sus cos­
tados; mas burlándose Gregorio de todas las crueles invenciones le 
hizo entender que, aunque despedazase todo su cuerpo, tenia á su 
favor pronto á un soberano médico, que era su Señor Jesucristo, 
que curaría todos los males que pudiera causarle su crueldad.
Finalmente, viendo Flaco la inutilidad de todos sus esfuerzos, los 
que solo servian para dar materia al Santo de mayores triunfos, por 
último recurso mandó que lo degollasen en medio del anfiteatro pú­
blico; y orando el Santo en el lugar del suplicio, oyó una voz del 
cielo que le convidaba á disfrutar los premios de su fortaleza. Eje­
cutada la impía sentencia, ordenó el tirano que soltasen las fieras 
para que devorasen al venerable cadáver; pero olvidándose estas de 
su natural condición, le inclinaron las cabezas en señal de venera­
ción : por cuyas maravillas todo el pueblo clamó á grandes voces que 
solo era grande el Dios de los Cristianos; y se convirtieron á la fe 
muchos gentiles. No quedó Flaco sin el merecido castigo, pues ha-
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Riéndole herido mortal raen le un Ángel del Señor, vomitando las en­
trañas por la boca, murió infelizmente en el mismo dia. Cierta mu­
jer cristiana, llamada Abundancia, compró á Tircano el cadáver del 
santo Presbítero, y enbalsamándolo con preciosos aromas, lo depo­
sitó cerca de la puente del rio Sanguinario, contiguo á los muros 
de Espoleto, y sus reliquias hoy se conservan en grande veneración 
en la iglesia de Colonia.
LA VIGILIA DE NAVIDAD.
Siendo la fiesta del nacimiento temporal del Salvador del mundo, 
que vulgarmente llamamos Navidad, de la palabra latina nativitas, 
que significa nacimiento, una de las mas antiguas y mas solemnes 
en la Iglesia, no debe admirarnos el que la vigilia haya sido mirada 
en todos tiempos como un dia solemne, y como una solemnidad pri­
vilegiada. La misa, el oficio, todo se dirige á inspirarnos una gran 
veneración á este gran dia; y el número de homilías y de discursos 
de los santos Padres dan bastantemente á conocer la devoción con 
que en todos tiempos han celebrado los fieles la vigilia de Navidad. 
Se ha podido ver en el dia 14 de agosto, vigilia de la Asunción de 
la santísima Virgen, el origen y el espíritu de estas vigilias, que se 
pasaban en la iglesia la noche que precedía á las fiestas solemnes, y 
que siempre iban acompañadas de ayuno para preparar á los fieles 
con la oración y la penitencia á celebrar dignamente estas solemni­
dades. Despues la Iglesia ha quitado estas juntas nocturnas por el 
abuso que muchas veces se hacia de ellas, y no ha conservado esta 
costumbre sino en la vigilia de Navidad.
Á la verdad, como el Adviento no es otra cosa en el uso y en el 
espíritu de la Iglesia que un tiempo prescrito anles de Navidad para 
prepararnos con ejercicios de devoción á hacernos favorable el ad­
venimiento ó la venida de Jesucristo, pues esto significa la palabra 
Adviento, se puede decir que todo el tiempo de Adviento no es otra 
cosa que una vigilia de la tiesta de Navidad; así como el tiempo de 
Cuaresma puede llamarse en el mismo sentido la vigilia ó prepara­
ción para la solemnidad del sanio dia de Pascua : este es el espíritu 
con que tantas Órdenes religiosas y tantas personas devotas santifi­
can el tiempo de Adviento con el ayuno y con la observancia de mu­
chos ejercicios de religión; pero de lodo el tiempo de Adviento nin­
gún dia debe ser tan santo como el que precede al nacimiento del 
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Salvador del mundo. La Iglesia le mira como que hace una parte 
de la celebridad de esta fiesta: el oficio de él le hace doble desde 
Laudes, que quiere decir desde el amanecer, cuando en las otras 
vigilias el oficio doble no comienza hasta Vísperas.
El espíritu y la intención de la Iglesia en esta institución es mo­
ver y llevar los fieles á santificar este dia con todos los ejercicios de 
devoción que pueden servir de preparación para esta gran fiesta. An­
tiguamente toda obra servil y todo trabajo corporal cesaba la vigilia 
de Navidad; despues se han contentado las gentes con cerrarlos tri­
bunales desde este dia hasta el dia despues de Reyes; pero la Igle­
sia, al dispensar en la cesación del trabajo, no ba pretendido dispen­
sarnos de los ejercicios de piedad y de penitencia. Como cuando na­
ció el Salvador fue hacia media noche, la Iglesia destina todo el dia 
precedente para prepararnos á celebrar este dichoso nacimiento, pe­
dido, deseado y esperado por tantos siglos.
Ninguna cosa es mas propia para hacernos entrar en el espíritu 
de la Iglesia en la solemnidad de este dia, que las expresiones tan 
dulces y tan llenas de consuelo de que se sirve en el oficio de este 
dia y en la misa. Parece que ha reunido en estos actos de religión 
cuanto hay en la Escritura de mas tierno, de mas patético y mas 
capaz de mover, tocante al nacimiento del Mesías. Votos de los san­
tos Patriarcas, deseos ardientes y enigmáticos de los Profetas, figu­
ras sagradas, acontecimientos misteriosos, símbolos profélicos, todo 
se reúne el dia de hoy; de todo se hace como un resúmen para ex­
citar la confianza, la esperanza y la fe en el corazón de los Cristia­
nos; y todo ¡conspira á hacer sentir aquel gozo puro que les hace 
olvidar las amarguras del destierro á los fieles.
Hodie scietis, quia veniet Dominus, et salvabit nos, canta la Iglesia en 
el invitatorio y en el introito de la misa de este dia, et mane videbitis 
gloriam ejus: Hoy sabréis que vendrá el Señor, y os salvará, y por la 
mañana veréis su gloria. Estas palabras tan llenas de consuelo las 
ha tomado la Iglesia del Éxodo. Pueblo de Jadea y de Jerusalen, 
no gimáis ya por vuestro destierro, cesen vuestros lloros y vuestros 
sustos, mañana tendréis un Salvador que os sacará de esta triste re­
gión del llanto : Judcea et Jerusalem, nolite timere: cras egrediemini, 
et Dominus erit vobiscum. Alegraos, pueblos dei universo, porque 
la iniquidad que inunda toda la tierra se debe borrar mañana por 
el nacimiento del Salvador del mundo que viene á reinar sobre 
nosotros: Crastina die delebitur iniquitas terree, et regnabit super nos 
Salvator mundi. ¡ Qué dicha, buen Dios, y qué gozo! Dominus veniet,
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el Señor vendrá en persona, salidle al encuentro, diciendo: Dios 
todopoderoso, Príncipe de la paz, soberano Señor del cielo v de la 
tierra, cuyo supremo poder y cuyo reino no tendrá jamás íin, co­
mo tampoco ha tenido principio: Occurrite, dicentes: Magnum prin­
cipium, et regni ejus non erit finis: Deus fortis, et dominator princeps 
pacis. Hasta aquí es la Iglesia la que habla en el oficio de este dia. Fi­
nalmente, consolaos, porque la dilación no es grande; Crastina die 
erit vobis salus, dicit Dominus exercituum: Mañana, sí, mañana seréis 
salvos; el Señor es quien lo dice, el Dios de los ejércitos os lo promete.
Como el dia, según el lenguaje de la Escritura, empieza desde la 
tarde que le precede: factum est vespere et mane dies mus: lo que ob­
servaba David cuando empezaba también los dias que consagraba al 
servicio de Dios por la larde del dia antes; vespere et mane et meridie 
narrabo, etc., á la larde, á la mañana y al mediodía cantaré sus ala­
banzas, le expondré mis miserias, y oirá mis votos; la Iglesia ha 
guardado siempre este estilo; y en consecuencia de este uso empieza 
sus fiestas por las primeras Vísperas, que es decir, desde la tarde, ó 
despues del mediodía del dia antecedente, que es la vigilia; y de aquí 
viene que ¡as segundas Vísperas nunca son tan solemnes como las 
primeras. A vesperausque ad vesperam dies dominica servetur, dice el 
canon SI del concilio de Francfort. Las que la Iglesia canta en esta 
tarde, como que son el principio de la solemnidad de mañana, no nos 
inspiran menores sentimientos de devoción, de gozo y de confianza.
Rex pacificus magnificatus est, cujus vultum desiderat universa terra: 
El Bey pacifico, esto es, el supremo Señor det universo, que viene 
á establecer la paz entre Dios y los hombres, cuya venida esperan 
con una santa impaciencia lodos los verdaderos hijos de Dios para ser 
librados del yugo del pecado: este Dios, este Salvador ha hecho os­
tentación de su grandeza en su nacimiento temporal. Magnificatus est 
Rex pacificus super omnes reges universa: terres: Este Rey pacífico, 
cuyo nacimiento os parece tan oscuro, es mas glorioso en este lugar 
vil y despreciable en que ha querido nacer, que todos los monarcas 
del mundo en sus soberbios palacios; pues toda la magnificencia de 
los palacios de los reyes no les saca de la condición de puros hombres; 
pero la pobreza del pesebre en que el Salvador acaba de nacer no íe 
quita el que sea el solo verdadero Dios. Completi sunt dies Manes, 
continúa la Iglesia, ut pareret filium suumprimogenitum: En íin, lle­
gó el tiempo en que María debia dar al mundo á su Hijo; ya se han 
CUmplido las profecías de Jacob y de Daniel, locantes al Mesías. Non 
auferetur sceptrum de Juda donec veniat qui mittendus est: El reino 
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que habían ocupado los descendientes de Judas había pasado á He­
rodes Ascalonila, iduineo de nación, y las setenta semanas predichas 
por Daniel habian espirado; luego el tiempo det nacimiento del Me­
sías habia llegado; y así añade la Iglesia: Scitote quia prope est reg­
num Dei: amen dico vobis, quia non tardabit: Sabed que el reino de 
Dios está cerca; en verdad os digo que no tardará, pues el Salva­
dor, el verdadero Hijo de Dios, el verdadero Mesías debe nacer den­
tro de pocas horas. ¿Con qué sentimientos de religión, de gozo, de 
amor y de respeto no debemos prepararnos y disponernos para re­
cibirle? ¿Hay en todo el año diamas digno de la devoción de los fieles? 
En fin, para excitar á los fieles á que aviven sus votos, su piedad 
y sus ansias para que venga el Salvador del mundo, clama la Igle­
sia al acabar el oficio de estedia: Levantad vuestras cabezas, mirad 
que se acerca vuestra redención: Levate capita vestra: ecce appro­
pinquat redemptio nostra.
¡ Buen Dios, y cuántos preparativos para el nacimiento de un prín­
cipe! no se hacen tantos para el de Jesucristo: á los fieles toca in­
demnizarle hoy de la indiferencia, del olvido, y también del menos­
precio que se hizo de él aun antes que naciera; pues la santísima 
Virgen, su madre, y san José, que llegaron á Belen la tarde de es­
te dia, no hallaron en lodos los mesones y hospicios de la ciudad un 
rincón en que alojarse: una vieja majada fuera de la ciudad, que 
servia de establo á las bestias, fue el solo alojamiento que pudo es­
coger el Dueño soberano del universo. Es fácil de imaginar cuáles 
fueron los sentimientos interiores de María, su divina madre, todo 
el tiempo que aguardó la hora de su parto.
Este dia ha sido en todos tiempos un dia privilegiado y célebre 
en toda la Iglesia: en muchas partes era dia de fiesta, á lo menos 
despues de mediodía, ó desde las primeras Vísperas. En adelante se 
ha contentado la Iglesia con prohibir este dia todo negocio forense, 
y hacerle por la tarde fiesta de consejo.
San. Agustín quiere que se santifique el domingo y las fiestas, co­
mo Dios lo había mandado antiguamente respecto del sábado, desde 
las primeras Vísperas hasta la tarde del dia siguiente, empleando la 
noche y el dia en alabar á Dios, y asistiendo á las Vísperas y á las 
vigilias (serm. 25 Temp.); y si no se puede acudir á la iglesia, añade 
el mismo Padre, á lo menos emplearse cada uno en su casa en ejerci­
cios de piedad durante la noche; pero por el dia nadie deje de oir mi­
sa. | Qué indignidad, ó por mejor decir qué vergüenza estarse en casa 
mientras los demás están en la iglesia I Hasta aquí san Agustin. Y á
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Ia verdad, cuando se abolieron las vigilias públicas que se hacian 
en las iglesias por los abusos y desórdenes que se cometían con oca­
sión de estas devociones nocturnas , no se dispensó á los fieles de la 
obligación de orar á Dios mas tiempo, de ayunar y de emplear una 
parte de la vigilia en ejercicios de devoción y en buenas obras.
La vigilia de Navidad es la única que la Iglesia ha conservado sin 
innovar nada; la solemnidad del dia, la grandeza y la santidad dei 
misterio pedían esta distinción; pero ¡quéimpiedad si se profanara 
un tiempo tan sagrado con introducciones irreligiosas! y ¡qué delito 
no seria profanar con disoluciones é irreverencias enteramente pa­
ganas la sola vigilia de todo el año que la Iglesia ha querido hacer 
pública, y el tiempo en que nació Jesucristo! ¡Cuántos despues de 
haber llenado el estómago de viandas y de vino en una colación en 
que la tolerancia de los prelados permite tomar alguna cosa de mas 
en señal de alegría, ó en atención al mayor trabajo que se tiene esta 
noche en la iglesia; cuántos de estos, digo, despues de haber hecho 
de la colación una espléndida cena, van despues al templo á dor­
mir, á bostezar, y aun á vomitar; mientras los demás están dando 
gracias á Dios por el beneficio grande, que les acaba de hacer, de 
venir ú vivir entre los hombres despues de haberse hecho hombre.
La Misa es de la vigilia de la Natividad del Salvador, y la Oración
la siguiente:
Deus, qui nos redemptionis nostree 
annua expectatione loetificas: praesta, 
ut Unigenitum tuum, quem Redemp­
torem laeti suscipimus, venientem quo­
que judicem securi videamus Domi­
num nostrum Jesum Christum Filium 
tuum: Qui tecum vivit...
Ó Dios, que nosllenais de gozo todos 
los años con la expectación de nues­
tra redención: haced que así como re­
cibimos alegres á vuestro Hijo único, 
nuestro redentor Jesucristo , cuando 
viene á redimirnos; asi también le 
podamos ver seguros y sin temor cuan­
do venga á juzgarnos : El que siendo 
Dios vive, etc.
La Epístola es del capítulo i de la del apóstol san Pablo á los Romanos.
Paulus, servus Jesu Christi, voca­
tus apostolus, segregatus in Evange- 
tium Dei, quod ante promiserat per 
Prophetas suos in Scripturis sanctis de 
Filio suo, qui factus est ei ex semine 
David secundum carnem, qui prcedes- 
tinatus est Filius Dei in virtute secun­
dum spiritum santificationis exresur-
Pablo siervo de Jesucristo, llamado 
apóstol, separado para el Evangelio 
de Dios, el cual había prometido an­
tes por sus Profetas en las santas Es­
crituras, en órden ó su Hijo : el cual 
fue hecho para él de la semilla de Da­
vid según la carne: el cual fue predes­
tinado Hijo de Dios por propia vic—
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rectione mortuorum Jesu Christi Do- tud , según el espíritu de santificación 
mini nostri: per quem accepimus gra- por ia resurrección de ia muerte, Je- 
iiam, et apostolatum ad obediendum sucristo Señor nuestro; por el cual 
fidei in omnibus gentibus pro nomine recibimos la gracia y el apostolado, 
ejus, in quibus estis et vos vocati, Je- para obedecer á la fe en todas las gen- 
su Christi Domini nostri. tes, por su nombre, en las cuales ha­
béis sido llamados también vosotros 
por Jesucristo nuestro Señor.
REFLEXIONES.
Pablo, siervo de Jesucristo. Ya era el tiempo que Roma supiese re­
conocer y respetar otros títulos que los que únicamente se fundan 
en las ventajas de la naturaleza y en la grandeza humana. Pablo, 
siervo de Jesucristo: esta es la primera calidad de que se gloria el 
maestro de los gentiles, calidad augusta y preferible al honor mismo 
del santo ministerio, el que sin la humildad y sin la fidelidad de un 
verdadero siervo solo contribuye á la ignominia y á la perdición del 
predicador, del pastor, del apóstol. Calidad que debe preferirse á 
todos esos títulos pomposos y relumbrantes de grande, de príncipe, 
de monarca; pues á la hora de la muerte todos estos grandes nom­
bres quedan vacíos, y todos se desvanecen en el sepulcro. Localidad 
de siervo de Dios es la sola que ennoblece, es el solo título que da 
derecho para reinar eternamente en el cielo. ¡ Qué consuelo este para 
todos aquellos que no tienen en este mundo ni fama, ni distinción, 
ni prerogativas de nacimiento! Isidro, pobre labrador, vive y muere 
siervo de Jesucristo; esta es toda su nobleza, su fortuna, su calidad; 
y este pobre labrador, tan vil, tan despreciable á los ojos de los hom­
bres , viene á ser el objeto de la veneración de los pueblos y de los 
reyes. Los Alfonsos, los Cárlos, los Felipes, los Fernandos, señores 
de tantos reinos, se postran delante de sus reliquias, imploran su so­
corro, y confian en el valimiento que logra con Dios, mientras que 
nadie se acuerda de rendirles á ellos el menor respeto despues de su 
muerte, cuando apenas han quedado en la historia sus nombres. To­
dos no pueden ser reyes, pero todos pueden ser siervos de Dios. ¡Qué 
locura no hacer todos los esfuerzos para merecer este título 1 Las pro­
fecías fueron anunciadas á los judíos por espacio de muchos siglos, 
no solo por predilección y preferencia para con este pueblo, sino para 
que siendo fiel en guardar su cumplimiento, excitase la curiosidad 
de las naciones, y las dispusiese poco á poco á recibir el Evangelio. 
Hay gracias que nos miran á nosotros, aunque no nos sean hechas 
precisamente á nosotros. Hay ciertas lecciones que Dios nos da para
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estudiar su conducta y los designios que tiene sobre nosotros. Di­
choso aquel que por su falta de atención no deja escapar sus gracias. 
El Hijo de Dios nacido de la descendencia de David; espíritu humano, 
humíllate, pues elpiijo de Dios, siendo Dios, elige voluntariamente 
una humillación tan espantosa; una generación eterna escoge un 
nacimiento hecho en tiempo. Si tu espíritu se confunde cuando busca 
cómo conciliar estos dos términos, debe bastarle la revelación, y a 
cerse cargo que este no es un punto disputable, que deba ac arar 
se en la escuela; lo que debe bastarnos y lo que nos salva es la le 
humilde en el Verbo encarnado.
El Evangelio es del capitulo i de san Mateo.
Cum esset desponsata Mater Jesu 
María Joseph, antequam convenirent, 
inventa est in utero habens de Spiritu 
Sancto. Joseph autem vir ejus cum es­
set justus , et nollet eam traducere, vo­
luit occulte dimittere eam. Hcec autem 
eo cogitante, ecce Angelus Domini ap­
paruit in somnis ei dicens: Joseph, 
fili David, noli timere accipere Mariam 
conjugem tuam : quod enim in ea na­
tum est, de Spiritu Sancto est. Pariet 
autem filium, et vocabis nomen ejus 
Jesum: ipse enim salvum faciet popu­
lum suum d peccatis eorum.
Estando desposada la Madre de Je­
sús María con José, se halló preñada 
del Espíritu Santo antes de haber es­
tado juntos. José, su marido, siendo 
justo y no queriendo delatarla, quiso 
dejarla secretamente. Pero mientras 
pensaba esto, hé aquí que un Ángel 
del Señor se le opa wi ó en sueños, 
diciendo José, hijo de David, note- 
mas tomar ó María por tu consorte, 
porque lo que ha concebido es del Es­
píritu Santo. Parirá un hijo, y le pon­
drás por nombre Jesús: porque él se­
rá el que salvará su pueblo de sus pe­
cados.
MEDITACION.
Sobre la preparación para la fiesta de mañana.
Punto primero.—Considera que si hay alguna fiesta en el ano en 
que Dios derrame sus favores y sus gracias con liberalidad y con pro­
fusión , es ciertamente en el día glorioso del nacimiento del Salvador 
del mundo. Es un uso establecido en todas las naciones y en todos los 
pueblos recibir muestras de la liberalidad de los grandes el dia ani­
versario de su nacimiento. La Iglesia parece que imita esta costumbre 
universal, llamando dia del nacimiento délos Santos á aquel en que 
celebra su fiesta, y en que implora sus intercesiones con D10S- 1 ero 
las liberalidades del Señor en la fiesta de mañana dependen de las 
disposiciones con que 1a. celebremos. Se adorna una persona, gasta, 
á nada perdona por brillar en la corle y por dar gusto al rey el dia
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de su nacimiento. El medio de honrar al Señor, de agradarle en ia 
celebridad de su nacimiento, es imitarle en un estado tan humilde, 
y en que tanto padece. Los pastores y los Magos que vinieron á ado­
rarle en el establo nos pueden servir de modelo. jCon qué fe, con 
qué ansias, con qué pureza de conciencia vinieron á rendirle sus 
homenajes estas primicias de los verdaderos adoradores del Salva­
dor! Habia muchos pastores en aquellos alrededores; pero solo los 
que velan tienen la dicha de encontrar y ver al Mesías. La estrella 
milagrosa fue vista de muchas gentes; pero solo la siguen los Magos 
que estaban atentos á la voz del cielo, y eran dóciles á la gracia. 
¿Queremos participar de los mismos favores en esta gran fiesta? ten­
gamos las mismas disposiciones. La vigilancia es necesaria para ver 
todo lo que puede servir de obstáculo á las liberalidades del Señor. 
Es menester pasar este diacon recogimiento y quietud interior para 
oir la voz de la gracia: es necesaria la generosidad para apartarnos, 
como los Magos, de los negocios temporales, á lo menos este medio­
día, y prepararnos con cuidado y solicitud para visitar al Salvador 
en el pesebre. Es menester, en fin, que el deseo ardiente de rendir 
nuestros homenajes á Jesucristo recien nacido disponga nuestra al­
ma para los grandes favores que derrama el dia de su nacimiento so­
bre todos los corazones puros y abrasados del fuego del amor divino.
Punto segundo.—Considera que de todas las preparaciones para 
la fiesta de mañana, la mas útil, la mas eficaz es no perder de vista 
á la santísima Virgen, considerándola en aquellos preciosos momen­
tos que precedieron á su dichoso parto. Representémonos y medite­
mos cuáles fueron los sentimientos, cuáles las disposiciones interio­
res y cuáles las principales virtudes de la santísima Virgen y de san 
José todo el dia que precedió al nacimiento del Salvador. Sabedores 
de la hora en que el Salvador habia de nacer, la santísima Virgen y 
su casto Esposo estuvieron en una profunda contemplación de este 
misterio. El ningún caso que de ellos se hace en el mundo no Ies 
coge de nuevo; saben que el Hijo de Dios quiere nacer en una ex­
trema pobreza, á fin de enseñarnos ¡que para ser bien recibidos de él 
es necesario tener un corazón vacío de toda afición a los bienes de la 
tierra; y que si él escoge para nacer el reposo y el silencio de Ja no­
che, es para decirnos con esto que ninguna cosa es mas contraria á la 
verdadera piedad que el tumulto del mundo, y el ruido de los nego­
cios temporales, tan perjudicial al negocio importante de la salvación. 
¿Queremos tener parte en los beneficios y en las liberalidades del
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Salvador recien nacido? conservémonos en recogimiento, á lo me­
nos la vigilia de su nacimiento. No pasemos este día ó á lo menos 
este mediodía en otra cosa que en rezar, en meditar y en ejercitar­
nos en obras de misericordia. Pensemos en preparar nuestra alma, 
y en adornarla con el ejercicio de las mas excelentes virtudes. Solos 
los corazones limpios tienen el privilegio y la dicha de ver á Dios. 
Esta pureza de corazón es lo que pide Dios á lodos los que vienen 
á adorarle en el pesebre. La humildad de corazón, la cual es inse­
parable de esta pureza, es uno de los principales adornos que el niño 
Jesús pide á todos los que vienen á hacerle la corle. Finalmente, 
como el amor inmenso que tiene Dios á los hombres es quien le hizo 
encarnar y nacer, así también lo que Dios pideá los hombres eses- 
te amor ardiente; vino él mismo á encender este fuego divino, y 
no quiere sino que arda. Dichoso aquel que en esta gran iiesta se 
siente abrasado de este divino fuego.
Dignaos, Señor, encenderle en mi corazón, y darme con él todas 
las santas disposiciones que debo tener el dia feliz de vuestro glorioso 
nacimiento ; yo os las pido por la intercesión de vuestra santísima 
Madre y de san José, y espero con una firme confianza que las he 
de obtener.
Jaculatorias.—Mañana desaparecerá la iniquidad de la tierra, 
y el Salvador del mundo reinará sobre nosotros. [La Iglesia).
Mañana será para vosotros el dia grande de la salvación. (Exod.).
PROPÓSITOS.
1 La alegría y la solemnidad son inseparables de la fiesta de ma­
ñana. El oficio y la misa que la Iglesia celebra á media noc ie, \ a 
la cual la Iglesia convida á todos sus hijos, nos muestra bastante ta 
celebridad de la fiesta. ¿Qué no debemos hacer para prepararnos a 
ella? Pasa toda la vigilia de este gran dia en ejercicios de piedad, y 
da de mano ¿lodos los negocios temporales, sobre todo despues de 
mediodía. Emplea todo este tiempo en adquirir las santas disposicio­
nes en que debes estar para ser del número de aquellos á quienes los 
Ángeles vendrán á anunciar la alegría celestial; aquella alegría pura 
que produce en las almas santas el dia del nacimiento del Salvador. 
Confiesa hoy, y asiste, si puedes, álas primeras Vísperas de la Na­
tividad- y pasa la mayor parte del dia en oración, ó en el ejercicio 
de otras buenas obras; y díte á tí mismo muchas veces: Crastina erit 
vobis salus: mañana debe ser para mí un dia de gracia y de salvación.
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2 Ninguna cosa es mas santa, ninguna debe ser mas saludable 
que la solemnidad de esta noche: se puede decir que el Salvador 
derrama á manos llenas sus gracias en aquella dichosa hora, que es 
propiamente la hora primordial de la salvación. Por eso el enemigo 
de la salvación hace todos sus esfuerzos puraque nos sea inútil, ex­
citándonos á la disipación, y valiéndose de otros mil artificios per­
niciosos. Nunca se ven mas irreverencias en los templos ni mas in­
modestias. Evita esta desgracia. Nunca estés en la iglesia con mas 
respeto y reverencia que esta noche; inspira esto mismo á tus hijos y 
domésticos. Comulga hoy. Conviene que el Salvador venga á nacer 
en tu alma á la misma hora que nació en Belen. Guárdate de pro­
fanar un tiempo tan santo con esas comilonas que el enemigo de Je­
sucristo y de la salvación ha introducido entre los Cristianos por un 
abuso en cierto modo sacrilego. Con este género de disoluciones y 
de impiedades ha querido el demonio hacernos inútil y aun perni­
cioso el tiempo mas saludable y mas santo de lodo el año.
DIA IXV.
MARTIROLOGIO.
El año cinco mil ciento noventa y nueve de la creación del mundo, cuando 
en el principio crió Dios el cielo y la tierra : despues del diluvio, el año dos 
mil novecientos cincuenta y siete: del nacimiento de Abraban, el año dos mil 
y quince: de Moisés y de la salida del pueblo de Israel de Egipto, el año mil 
quinientos y diez : desde que David fue ungido rey , el año mil treinta y dos : 
en la semana sesenta y cinco, según la profecía de Daniel: en la olimpiada 
ciento noventa y cuatro : de la fundación de Roma, el año setecientos cin­
cuenta y dos: del imperio de Octaviano Augusto, estando en paz todo e! orbe, 
el año cuarenta y dos: en la sexta edad del mundo, JESUCRISTO, Dios eter­
no , é Hijo del eterno Padre, queriendo consagrar el mundo con su santo ad­
venimiento , concebido del Espíritu Santo, y pasados nueve meses despues de 
su concepción fio que sigue se lee en voz mas alta, y se arrodillantodosj, en Be­
len, ciudad de Judá, nació de la Virgen MARÍA hecho hombre (lo siguiente se 
lee en voz aun mas alta y en tono de pasionj.'
La Natividad de Nuestro Se&or JESUCRISTO según la carne.
(Levántame todos, y lo que sigue se lee en tono ordinario ti de Martirologio).
El triunfo de santa Anastasia, en el mismo día; á la cual en el impe­
rio de Diocleciano tuvo Publio, su esposo, en triste y estrecha cárcel, en don­
de la consolaba y confortaba mucho Crisógono , confesor de Cristo. Despues de 
esto Floro, prefecto de llírico, la atribuló con largas prisiones, y finalmente 
alada de piés y manos á unos maderos, encendieron una hoguera á su rede­
dor , en la que consumó el martirio. Aconteció esto en la isla Palmaria, á don­
de había sido desterrado con doscientos varones y setenta mujeres; los cuales
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ton varios géneros de muertes alcanzaron también la corona del martirio, fDe 
santa Anastasia se hace mención en el cánon de la misa, en el Sacramentarlo de 
san Gregorio, y en otros antiguos catálogos de Mártires. Hay una antigua igle­
sia en Roma dedicada á Dios en su memoria. Su cuerpo fue trasladado á Ro- 
ma, y depositado en dicha iglesia. En esta decian los Papas antiguamente su 
segunda misa en la Pascua de Navidad, siendo este el motivo por que se hace 
de ella mención en el cánon. Despues sus reliquias fueron trasladadas á Cons- 
tantinopla en tiempo del emperador León, y depositadas primero en la iglesia de 
su nombre, ó de la Resurrección, y luego en la patriarcal de Santa Sofía; pero 
se perdieron cuando tomaron los turcos la ciudad.—Otra santa Anastasia , lla~ 
mada la Mayor, fue coronada del martirio en la persecución de Valeriano: otros 
dicen que en la de Nerón).
Santa Eugenia, virgen, en Roma en el cementerio de Aproniano ; la cual 
en tiempo del emperador Galieno, despues de haber dado esclarecidas mues­
tras de su gran virtud, y de haber juntado muchas comunidades de vírgenes 
para consagrarlas á Jesucristo, por sentencia de Nicecio, prefecto de la ciudad, 
fue largo tiempo atormentada, basta que por último la degollaron, f Véase su 
historia en las de hoy).
La pasión de muchos millares de MArtires, en Nicomedia; los cuales 
habiéndose congregado en la iglesia para recibir el santísimo Sacramento el 
día de la Natividad de Jesucristo, mandó el emperador Diocleciano cerrar las 
puertas de la iglesia, y que la pusiesen fuego por las cuatro partes, y que pu­
siesen á la puerta un braserito con incienso ; haciendo publicar en alta voz por 
medio del pregonero, que los que quisiesen escapar del incendio saliesen y 
ofreciesen incienso á Júpiter: mas respondiendo todos á una voz que antes 
querían morir por Jesucristo , consumidos en aquella hoguera, merecieron 
nacer para el cielo en el mismo dia en que el Señor se dignó nacer en la tierra 
para la salud del mundo.
La muerte gloriosa de san Pedro Nolasco , confesor, y fundador del 
<Órden de Nuestra Señora de las Mercedes, redención de cautivos, en Barce­
lona en España; esclarecido en virtudes y milagros: su festividad por decreto 
<Ie Alejandro VII se celebra en el dia 31 de enero. (Véase su vida en las de 
vqueldiaj.
SANTA EUGENIA, VIRGEN Y MARTIR.
Santa Eugenia, tan celebrada por su portentosa vida como por 
el glorioso triunfo que consiguió de los enemigos de la fe, fue natmai 
de Roma, hija del ilustre mártir san Felipe. Babia obtenido este los 
empleos mas honoríficos de la república, y queriendo premiar sus 
grandes méritos el emperador Cómodo, le nombró prefecto de Egip­
to, con cuyo motivo pasó con toda su familia á Alejandría, capital 
de su departamento. Contaba entonces Eugenia diez y seis años de 
edad, y como era naturalmente inclinada á los libros, se dedicó al es­
tudióle la filosofía en aquella célebre universidad de la Grecia, don­
de las ciencias llegaron al mas alto grado de estimación. Tenia la in-
412 DICIEMBRE
signe virgen un juicio demasiadamente sólido y una comprensión 
muy perspicaz para vivir satisfecha de las ridiculas supersticiones del 
paganismo en que había sido educada: bastaríala solo su razón natu­
ral ilustrada con las luces de la filosofía para conocer los groseros er­
rores y los enormes abusos de la idolatría; pero aunque el entendi­
miento puede descubrir todo esto por la luz natural, con todo la con­
versión del corazón siempre es obra de la gracia. Comenzó esta á ilu­
minar insensiblemente el espíritu de Eugenia, para que conociese la 
ridiculez y la impiedad de todas aquellas divinidades quiméricas, que 
enlretenian y engañaban miserablemente á los idólatras; y al resplan­
dor de esta luz entendió muy presto que había un Ser supremo sobe­
rano y eterno, principio y fin de todos los entes criados, que única­
mente podia hacer la suma felicidad y bienaventuranza del hombre. 
Hallábase embebida la Santa en estas reflexiones, cuando por espe­
cial favor de la divina Providencia vinieron á sus manos las Cartas 
de san Pablo; y habiéndolas leído con particular gusto, acabó de 
descubrir por ellas la verdad y la santidad de nuestra fe.
Hizo ver la insigne virgen á sus eunucos Froto y Jacinto las infa­
libles verdades del Evangelio, desengañándolos á un mismo tiempo 
de los crasos errores de la idolatría; y convencidos estos de la fal­
sedad de los dioses á quienes tributaban cultos los gentiles, y de la 
ridiculez de las supersticiones paganas, recibieron todos tres el Bau­
tismo con un gozo inexplicable; siendo tan abundante la gracia de 
su regeneración en Jesucristo, que desde el principio se sintieron lle­
nos del espíritu de Dios, mirando con tedio y con horror todo cuanto 
habían aprendido en los libros de la idolatría.
Algunos escritores nos dicen que para recibir el Bautismo Euge­
nia con sus eunucos se salió de la casa de sus padres disfrazada en 
traje de hombre, y que administrado aquel Sacramento por el obispo 
de Alejandría llamado Helano, le puso el nombre de Eugenia. Tam­
bién añaden que abrazó el estado monacal en uno de los monaste­
rios de Egipto, donde fue tan observante de la disciplina regular, 
que corrió la fama de su eminente virtud por toda aquella región: 
y además escriben, que apasionada ciegamente una noble señora de 
Alejandría del ilustre monje, resistiéndose Eugenia á sus torpes so­
licitudes, lo delató á su padre, que era el prefecto de aquella capi­
tal , con la falsa calumnia de que habia querido violentarla por fuer­
za, en cuyo caso le fue preciso manifestar su sexo para desvanecer 
la impostura; y descubriendo quién era, convirtió á su padre, ásu 
madre, á sus hermanos y á otros muchos gentiles á la religión de
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Jesucristo; pero prescindiendo de estos hechos, que no pocos críticos 
estiman por fabulosos, es lo cierto que, habiendo logrado la corona 
del martirio su padre por defensa de la fe, en la que fue instruido 
por Eugenia, se restituyó esta á Roma con sus eunucos Prolo y Ja­
cinto, donde continuaban los santos ejercicios de nuestra santa Re­
ligión á pesar de las sangrientas persecuciones que los Cristianos 
padecían en aquella capital por los gentiles.
Súpose en Roma la profesión de la ilustre virgen; pero como sus 
deseos no eran otros que testiíicar con su sangre las infalibles ver­
dades que creia, no se valia de aquellas prudentes cautelas á que se 
veian precisados los fieles en tan lastimosos siglos, reuniéndose en 
los cementerios ó catacumbas para celebrar los oficios divinos por 
temor de los paganos. Fue delatada por cristiana al prefecto de la 
ciudad llamado Nicesio, según sienten algunos. Hizo este que la con­
dujesen presa ante su tribunal, y quiso obligarla á que prestase ado­
ración á los ídolos; pero el horror que causó á Eugenia la sacrilega 
impiedad á que solicitaba obligarla, y la heroica constancia con que 
se negó á cometerla, redobló la furia y la crueldad de aquel tirano 
en términos, que probó su constancia con tormentos exquisitos. Va­
rios autores escriben, que viendo el Prefecto inútiles todos sus es­
fuerzos para rendir á la esforzada doncella, mandó precipitarla al Tí 
ber, atándola al cuello una pesadísima piedra; pero librándola el cielo 
de aquel peligro, se paseó sobre las aguas, llegando á la orilla del 
rio sin la mas mínima lesión. Creyó el tirano que no podría superar 
la eficacia del fuego, y gobernado de esta idea dispuso que la arro­
jasen á una ardiente hoguera, entre cuyas llamas se mantuvo in­
tacta, bendiciendo al Señor como los niños en el horno de Babilo­
nia: en vista de lo cual ordenó el Prefecto que la encerrasen cu un 
oscuro calabozo, con orden expresa de no suministrarla cosa alguna 
de comida ni de bebida; pero recreada con sustento celestial por es­
pacio de diez dias, al fin de ellos mandó el tirano decapitarla.
No nos empeñamos en sostener la verdad de estas y otras actas que 
los críticos impugnan, porque la complicación de las de Eugenia con 
las de sus,compañeros en el martirio nos impiden saber individual­
mente todas las circunstancias del bárbaro juicio en que fueron con­
denados ; mas es constante que muchos monumentos de una respe­
table antigüedad, que ha conservado el piadoso cuidado de la Iglesia, 
nos dan idea de los exquisitos tormentos que padecieron, en los que 
se sostuvo Eugenia asistida de la divina gracia de los mas fuertes 
Cotnbates con que quiso el tirano probar su constancia, oyéndose
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con admiración por todos los circunstantes las convincentes respues­
tas que dió al escrupuloso interrogatorio que la hizo el tirano, por 
las que manifestó como tan sábia la vanidad de los falsos dioses de 
los gentiles, y la ridicula necedad de las supersticiones del paganis­
mo, haciendo ver á un mismo tiempo la divinidad del único y ver­
dadero Dios, á quien tributaban culto los Cristianos; lo que irritó 
de tal suerte al acalorado Prefecto, que temiendo que los discursos 
de Eugenia hiciesen la impresión que podían y debían en los idó­
latras , mandó degollarla inmediatamente, logrando la apetecida co­
rona del martirio en el día 25 de diciembre por los años 261.
Los Cristianos dieron sepultura al venerable cadáver de la insigne 
virgen en uno de los caminos de Roma, sin que se pueda dudar que 
en aquella capital fue célebre su memoria desde que triunfó glorio­
samente de los enemigos de Jesucristo; pero habiendo dado el papa 
Benedicto VHáD. García, rey de Navarra, el cuerpo de sanUi Euge­
nia con otras muchas reliquias, transferidas á España en el año 1052,. 
se colocaron ¡as de la ilustre Mártir en el monasterio de Santa Ma­
ría de Nájera, fundación del mismo piadoso Príncipe, donde se ce­
lebra su traslación en este dia.
LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, QUE VULGARMENTE 
SE LLAMA LA PASCUA DE NAVIDAD.
Hoy es el dia tan solemne en el mundo, en el cual celebran todos 
los fieles la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo según la carne ; 
dia tan deseado, por tanto tiempo esperado, pedido con tantas ins­
tancias por todos los Patriarcas y Profetas, y por todos los que es­
peraban la redención de Israel; y este es el nacimiento dichoso cuya 
historia vamos á dar.
No se habia visto en el mundo una paz mas universal que la que 
entonces reinaba. Aprovechándose el emperador Augusto de esta 
tranquilidad general, le picó la curiosidad de saber el número de 
las fuerzas del imperio, haciendo para ello una descripción exacta 
de todos sus súbditos. Girino tuvo la comisión de hacer la de la Si­
ria, de la Palestina y de la Judea, y para facilitar la ejecución or­
denó que cada uno se empadronara y diera su nombre en la ciudad 
de donde era originaria su familia.
Luego que se publicó el edicto del Emperador, José pai lió de Naza­
rei, pequeña ciudad de Galilea donde tenia su domicilio, y fué á Ju-
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dea á la ciudad de David, llamada Belen, porque era de la casa y fa­
milia de David, para hacerse alistar con Maria su esposa, que estaba 
cercana al parto. Belen no era entonces sino un lugar ó una aldea de 
la tribu de Judá á dos leguas de Jerusalen. No fue poco trabajo para 
la santísima Virgen y para san José tener que hacer cuatro dias de 
camino para ir desde la baja Galilea hasta Belen, primera residencia 
de la familia de David, de la que traían su origen uno y otro. Pero 
como entrambos á dos estaban perfectamente instruidos del misterio, 
y sabían que el Mesías, según la profecía de Miqueas, debía nacer 
en Belen, sufrieron con gusto las incomodidades del viaje.
Habiendo llegado á Belen fueron mal recibidos; no se tuvo el me­
nor respeto ni á su calidad, ni al preñado de la santísima Virgen. 
La pobreza, que se manifestaba bastante en todo su equipaje, no 
atrajo sobre ellos sino el desprecio y el abandono; estando las posa­
das llenas de gente por el concurso extraordinario que había acudido 
de todas partes, y entrándose la noche, María y José, las dos per­
sonas mas santas y mas respetables del universo, á quienes todos los 
hombres debían rendir homenaje, se vieron obligados á retirarse ét 
una especie de establo ó cueva que estaba fuera del pueblo, donde 
á la sazón se hallaba un buey y un jumento; habiéndolo dispuesto 
así la Providencia divina en cumplimiento de las profecías de Ila- 
bacuc y de Isaías.
Una posada tan humilde no dejó de contristar á la Madre de Dios 
y á san José; pero le convenia á aquel que venia á enseñar la humil­
dad á los hombres, y cuya grandeza y majestad son independientes 
de toda exterioridad. No ignorando la santísima Virgen la hora en que 
el Salvador debía nacer, pasó con san José todo el tiempo que prece­
dió á este nacimiento en una dulce y amorosa contemplación del mis­
terio que iba á cumplirse. Á media noche, sintiendo que el término 
había ya llegado, parió sin dolor y sin lesión alguna de su pureza vir­
ginal á su Hijo primogénito, que fue asimismo su único Hijo, al cual 
adoró postrada en tierra con aquellos transportes de amor, de admi­
ración y de respeto de que solo Dios puede conocer el ardor, el pre­
cio y la medida; lomándole despues en sus brazos, le envolvió en los 
pañales que había llevado, y le recostó en el pesebre donde se echaba 
de comer á las bestias. Esta fue la cuna que escogió Jesucristo para 
empezar á confundir nuestro orgullo, y enseñarnos á menospreciar 
la grandeza, las comodidades y todos los falsos bienes de la tierra, 
fácilmente se deja comprender la impresión que baria en san José 
la vista de este divino Salvador, quien por una predilección particular
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le había escogido para que hiciera las veces de padre consigo. ¡ Cuá­
les serian sus actos de adoración, de amor y de humillación á los pies 
de un Dios hecho ninol ¡á los piés del Verbo encarnado, Hijo único 
de Dios vivo, igual en lodo á su Padre 1 Aquel vil establo, aquella 
pobre cueva vino á ser entonces el lugar mas respetable del universo, 
y la imágen, por decirlo así, mas parecida de la celestial Jerusalen. 
Ningún Ángel dejó de venir á adorarle á este lugar: no hubo uno 
que al primer momento que este divino Niño vió la luz, no se diese 
priesa para venir á rendirle sus homenajes. Aunque ya se los habían 
rendido en el primer momento de su concepción, los reiteraron esta 
segunda vez que entró en el mundo : Et cum iterum introducit pri­
mogenitum in orbem terree, dice san Pablo [Hebr. 1), dicit: et ado­
rent eum omnes angeli Dei.
¡Qué fondo de reflexiones, buen Dios, no nos presentan todas las 
circunstancias de este maravilloso nacimiento! La santísima Virgen 
busca una posada en la aldea de Belen; pero el gran concurso de gen­
tes que llega á toda hora hace que no la encuentre; resérvenselos alo­
jamientos para mas ricos huéspedes. La santísima Virgen y san José 
quizá hubieran tenido con que pagar un pobre rincón, pues le busca­
ban para alojarse; pero sin duda en Belen no había lugar bastante po­
bre para Jesucristo. Era menester una cueva, un corral, un establo 
para recoger y albergar á las dos personas mas dignas, mas amadas de 
Dios, pero despedidas de todo el mundo y menospreciadas en todas 
parles. ¡Oh Salvador mió, y cómo empiezas con tiempo á reprobar y 
confundir la soberbia del mundo! ¿Quién se imaginaria que el supre­
mo Señor del universo había de nacer en un Jugarían vil y despre­
ciable? ¡ Qué espectáculo mas asombroso! Un Dios niño, y este niño 
Dios, para quien el cielo no tiene cosa que sea bastante magnílica, y 
que tiene su trono sobre las estrellas, está reclinado en un pesebre, es 
fomentado con el vaho y aliento de dos animales, está expuesto á to­
das las inclemencias del viento, mientras que tantos reyes, que son 
sus súbditos, nacen en palacios magníficos, y en la abundancia de 
todo. Ubi aula regia, exclama san Bernardo, ubi thronus, ubi curiee 
regalis frequentia? ¿Dónde está el palacio de este Rey recien nacido? 
¿dónde está su trono, dónde los oficiales de su numerosa corte? Num- 
quid aula est stabulum, thronus proesepium, el totius auloe frequentia 
Joseph et María? Su palacio es el establo, su trono es ei pesebre; 
María y José componen toda su corte. ¿Quieres saber, dice san Agus­
tín, quién es el que ha nacido de esta suerte? Yo te lo diré: «Es el 
«Verbo del Padre eterno, el Criador del mundo, la luz del cielo, la
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<(fuente de la paz y de la bienaventuranza eterna, la salud del li- 
«naje humano, el que vuelve al camino á los que se extravian; cu 
«fin, el que es toda la alegría y la esperanza de los justos.»
Sin embargo, aunque el Hijo de Dios quiso nacer en la oscuridad 
de un establo, no dejó de manifestarles su nacimiento á los judíos y á 
los gentiles. Los Ángeles le anuncian á los pastores, y una estrella mi­
lagrosa á los Reyes magos. Unos pastores velaban en los campos veci­
nos, guardando sus ganados; porque siendo el invierno templado y 
tardío en Judea, podia muy bien mantenerse el ganado en el campo 
por la noche en este tiempo. Se les apareció un Ángel mas resplande­
ciente que el sol; al principio quedaron deslumbrados y llenos de te­
mor; pero el mismo Ángel que les habia causado el temor los serenó, 
diciéndoles: No temáis, porque vengo á traeros la nueva mas alegre 
que se puede imaginar, y que vosotros jamás podríais esperar; la que 
debe ser para vosotros y para todo el pueblo motivo de un extremado 
gozo: Evangelizo vobis gaudium magnum, quod erü omni populo. Aca­
ba de nacer un Salvador en Reten en un pueblo que vosotros llamáis 
ciudad de David , el cual es el Mesías *, el Salvador de las almas, vues­
tro Señor y vuestro Dios; le hallaréis allí envuelto en pañales, y recli­
nado muy pobremente en el pesebre de un establo; estas son las seña­
les que os doy para conocerle, y convenceros de la verdad de lo que os 
digo. Apenas el Ángel hubo acabado de hablar, cuando á una multi­
tud de espíritus celestiales se oyó cantar ¡as alabanzas de su Señor y 
su Dios: Gloria á Dios en lo mas alto de los cielos, decían, y en la tierra 
paz á los hombres de buena voluntad y de corazón recto. El Salvador 
Rué acaba de nacer trae y procura infundir la una y la otra.
Advertid, dicen los santos Padres, que Dios no hace anunciar el 
nacimiento de su Hijo á los sabios ni á los ricos de Belen ; porque la 
soberbia, la avaricia, el placer son grandes embarazos para ir á ado­
rar a un Dios pobre, humilde y entre penas. Los primeros á quienes 
es anunciado Jesucristo son los pastores, hombres pobres, humildes, 
trabajadores; porque son los mas capaces de entrar por medio de la 
sencillez en tos ministerios de la Religión. Pero ¿qué señales les dan 
á estas pobres gentes de la divinidad de esle Niño, y de la verdad del
1 La palabra Mesías se deriva de la voz hebrea Mashach, que significa un- 
Oir. En el griego Cristo, ó Ungido, es la interpretación de este nombre. La pa- 
tabra esta se aplica algunas veces en el Hebreo á los reyes y sumos sacerdotes 
Que eran ungidlos también, como se ve I Reg. xii, S; Psalm.civ; Jlebr. v. Ib ; 
pero por eminencia ó antonomasia se da al soberano Libertador del hombre, 
latl solemnemente prometido de Dios á su pueblo. (ButlerJ.
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Mesías? Los pañales en que está envuelto, el pesebre donde está re­
clinado y el establo. ¿Son estas las señales por las que se ha de venir 
en conocimiento de la suprema majestad de un Dios? No por cierto; 
pero con estas señales de pobreza y de anonadamiento se viene en 
conocimiento de un Dios salvador, que viene á librar á los hombres 
de la esclavitud del pecado y de la tiranía de las pasiones. Pero ¡qué 
gloria la que le resulta á Dios de este nacimiento! La encarnación 
es la obra grande de Dios; todas las divinas perfecciones, el poder, 
la sabiduría, la bondad, la justicia, la misericordia resplandecen en 
ella de un modo el mas excelente. Jesucristo viene á reconciliar el 
mundo con su Padre, á destruir el pecado, á domar al demonio, á 
sujetar la carne al espíritu, á unir las voluntades de los hombres en­
tre sí y con la de Dios. Con razón, pues, se anuncia hoy la paz á aque­
llos que fueron dóciles á la doctrina y á las gracias del Salvador.
Los pastores no desprecian el aviso que han recibido del cielo; 
antes bien, exhortándose los unos á los otros á ir á ver estas mara­
villas, parten al punto, llegan á Belen poco despues de media no­
che, y habiendo encontrado desde luego el establo, entran en él pene­
trados de una unción extraordinaria de la gracia que derramaba in­
teriormente en sus almas aquel divino Salvador; se postran á sus 
piés, le adoran como á su Salvador y su Dios, y habiendo hecho sus 
cumplidos con la santísima Virgen y con san José se vuelven á sus 
halos llenos de un gozo indecible; no cesan de glorificar al Señor 
por todas las cosas que han visto y oido, y las cuentan con su natu­
ral sencillez á cuantos encuentran. Todos los que los oyeron, dice 
el Evangelio, quedaron atónitos de las cosas que supieron y apren­
dieron de la boca de los pastores.
«¡Oh amor inefable! exclama aquí san Agustín. ¡Oh caridad in­
comprensible, cuyo precio somos incapaces de conocer! ¿Quién se 
«hubiera atrevido jamás á imaginar que aquel que está en el seno 
«del Padre desde la eternidad habia de nacer de una mujer en liem- 
«po por nuestro amor? ¡Qué honra y qué gloria la tuya, ó hombre, 
«añade el mismo Padre, el que un Dios se haya dignado hacerse tu 
«hermano!» Quiso nacer así, dice san Crisólogo, porque así quiso 
ser amado. En el nacimiento de Jesucristo, dice san Bernardo, el pe­
sebre nos grita altamente que debemos hacer penitencia; el establo, 
las lágrimas, los pobres pañales nos predican la misma virtud. Todo 
predica en el nacimiento del Salvador, todo es instrucción, todo lec­
ción, y todo nos dice que en cualquiera condición que hayamos na­
cido, en cualquiera estado que vivamos, sea vil ó eminente el puesto
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que ocupamos en el mundo, es necesario que nuestro corazón esté 
desprendido de los bienes y de los placeres de esta vida, es nece­
sario que seamos humildes, penitentes, mortificados, si queremos 
que el nacimiento del Salvador nos sea útil, si queremos tener parle 
en la redención.
La fiesta de la Natividad del Salvador, que ha sido en todos tiempos 
de las mas solemnes de la Iglesia; el Adviento, que la precede, ^que 
por muchos siglos fue un tiempo de ayuno, como lo es aun ahora para 
muchas comunidades religiosas; las oraciones y la solemnidad de los 
ocho dias últimos de Adviento, las tres misas que cada sacerdote dice 
en este dia, lodo esto denota la celebridad de la fiesta. En todos tiem­
pos se ha celebrado el dia del nacimiento de los príncipes en todas 
las cortes y en todos los pueblos. El dia feliz det nacimiento del Sal­
vador del mundo ¿podia celebrarse menos entre todos los fieles? 
Esta consideración ha hecho que la Iglesia, viéndose precisada á. 
prohibir todas las vigilias que estaban en uso, haya dejado la de Na­
vidad á causa de la celebridad del dia. La tradición desde los Após­
toles hasta nosotros ha fijado siempre la célebre época de este naci­
miento al dia 25 de diciembre, y la Iglesia ha querido contar el año 
de la redención por el dia de Navidad, y sobre este cálculo ha arre­
glado sus oficios, como se ve en todo el orden de su liturgia y en los 
antiguos Martirologios, fijando el punto del principio del año ecle­
siástico al punto del nacimiento del Salvador del mundo.
Por lo que mira á las tres misas que dice cada sacerdote en este 
dia, este uso estaba ya establecido en la Iglesia en tiempo del papa 
san Gregorio, hacia el año de G00; pues advierte este santo Doctor 
<lue el tiempo que se emplea en decirlas debia. abreviar este dia el 
Lempo de la predicación. El sentido místico de las tres misas en la 
celebridad de este dia ha dado motivo para buscar diferentes razo­
nes de este rito extraordinario. Unos han creído que era para hon­
rar particularmente á las tres Personas de la santísima y adorable 
Trinidad, que tenían lanía parte en este misterio. Otros creen que 
como el Salvador nació á media noche, la Iglesia ha querido hon­
rar este tiempo con una misa solemne. Como los pastores llegaron 
Un poco antes del dia, la Iglesia ha querido santificar esta primera 
Manifestación del Salvador con otra misa; y la tercera es la que se 
Lice solemnemente cuando se junta el pueblo para celebrar las gran­
des solemnidades. Otros han pensado que la misa de la media no­
che era para honrar el nacimiento temporal del Salvador; la que se 
dice al amanecer, para honrar el tiempo de la resurrección, y la ler- 
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cera, que se dice solemnemente cerca del mediodía, era en honra de 
su nacimiento eterno en el seno del Padre.
Por lo que mira á la cueva sagrada donde quiso nacer el Salva­
dor, ha estado siempre en gran veneración. Es verdad que el empe­
rador Adriano hizo en odio de los Cristianos edificar encima un tem­
plo dedicado á Adonis, esperando abolir con esta sacrilega profana­
ción la memoria de un lugar tan respetable; pero no embarazó el 
que los mismos paganos mirasen este santo lugar con respeto, y dije­
sen siempre: Este es el lugar donde el Dios de los Cristianos quiso 
nacer. Pero habiendo cesado las persecuciones, se demolió el templo 
de los paganos, y se edificó en su lugar una iglesia magnífica, for­
rada de planchas de plata, las paredes embutidas de mármol, y la 
cueva enriquecida á proporción. Se edificaron muchos monasterios 
al rededor; y lo que la hizo todavía mas célebre fue que san Jeró­
nimo la escogió para su morada. El pesebre, santificado con et con­
tacto del Salvador, fue llevado despues á Roma, donde se conserva 
con mucha veneración en la célebre iglesia de Santa María la Mayor, 
que por esto se llama Sania María ad prcesepe. Los preciosos pañales 
en que el Salvador fue envuelto eran una reliquia demasiado pre­
ciosa para que no se conservaran. Primero fueron llevados á Cons- 
tantinopla, donde se fabricó una magnífica iglesia para guardarlos 
con mas decencia, basta que el emperador Balduino 11 los regaló á 
san Luis, rey de Francia, quien los colocó en la sania capilla de Pa­
rís, donde están en gran veneración, y se guarda el instrumento au­
téntico de la donación, escrito en el mes de junio de 1247, y toda­
vía se leen en la caja ó navecilla eslas palabras: Pannus infantiae 
Salvatoris, quibus incunabulis fuit involutus: los pañales de la niñez 
del Salvador en que fue envuelto en la cuna.
JESU, Redemptor omnium, 
Quem lucis ante originem, 
Parem Paternae gloriae 
Paler supremus edidit.
Tu lumen, et splendor Patris, 
Tu spes perennis omnium, 
Intende quas fundunt preces 
Tui per orbem servuli.
Memento, rerum Conditor, 
Nostri quod olim corporis, 
Sacrata ab alvo Virginis 
JSusecndo, formam sumpseris.
HIMNO.
Ó Jesús, Redentor de los mortales,
Que antes que hubiese luz fuiste engendrado 
Del Padre de las luces mas sagrado 
Igual en sus grandezas celestiales.
Tú, Luz del Padre cierno refulgente, 
Esperanza de nuestros corazones,
Atiende á las humildes oraciones 
Que hace el orbe postrado y reverente.
Acuérdate, Hacedor del universo,
De que en tiempo ia forma recibiste 
De nuestro frágil cuerpo, y que naciste1 
Del vientre de ía Virgen puro y terso.
m
Testatur hoc praesens dies, 
Currens per anni circulum, 
Quod solus é sinu Patris 
Mundi salus adveneris.
Hunc astra, tellus, aequora, 
Hunc omne, quod coelo subest, 
Salutis Auctorem nova;
Novo salutat cantico.
Et nos, beata quos sacri 
Rigavit unda Sanguinis, 
Natalis ob diem lui 
Hymni tributum solvimus.
Jesu, tibi sit gloria,
Qui natus es de Virgine,




Este presente dia testifica 
En su circulo anual, que dei Paterno 
Seno desciendes, y hecho Niño tierno, 
Eres salud que al mundo vivifica.
Á Él la tierra, los astros, y los mares
Y cuanto está debajo de la esfera,
Como Autor de la vida le venera,
Y entona en su loor nuevos cantares.
Y nosotros, á quienes los preciosos
Raudales de tus venas han regado,
En honor de este di a tan sagrado 
Te tributamos himnos armoniosos.
Jesús, sea á ti la gloria y alabanza, 
Que de Virgen naciste el mas hermoso, 
Con el Padre y Espíritu amoroso,
Por los siglos eternos sin mudanza.
Amen.
La Oración de la Misa del Gallo, á media noche, es la siguiente:
Deus, qui hanc sacratissimam noc­
tem veri luminis fecisti illustratione 
clarescere; da, queesumus, ut cujus 
lucis mysteria in terra cognovimus, 
ejus quoque gaudiis in coelo perfrua- 
mur : Qui tecum vivit et regnat in uni­
tate...
Ó Dios, que habéis iluminado esta 
noche con ci resplandor de la verda­
dera luz; hacednos el favor de que ha­
biendo conocido en la tierra los mis­
terios de esta luz, gocemos también 
en el ciclo la alegría eterna de aquel 
que siendo Dios vive y reina con 
Vos, etc.
La Epístola es del capítulo n del apóstol san Pablo á lito.
Charissime: Apparuit gratia Dei 
Salvatoris nostri omnibus hominibus, 
erudiens nos, ut abnegantes impieta­
tem, et saecularia desideria, sobrie, et 
juste, et pie vivamus in hoc saeculo, 
expectantes beatam spem, et adven­
tum gloriae magni Dei et Salvatoris 
nostri Jesu Christi, qui dedit semetip- 
sum pro nobis, ut nos redimeret ab 
omni iniquitate, et mundaret sibi po­
pulum acceptabilem, sectatorem bono­
rum operum. Haec loquere, et exhorta­
re in Christo Jesu Domino nostro.
Carísimo : La gracia de Dios nues­
tro Salvador se manifestó á todos los 
hombres , enseñándonos que renun­
ciando á la impiedad y á los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo con 
templanza, con justicia y con piedad, 
aguardando la bienaventurada espe­
ranza y la venida de la gloria del gran 
Dios y nuestro Salvador Jesucristo, el 
cual se entregó por nosotros para re­
dimirnos de toda iniquidad, y purifi­
car para sí un pueblo digno de él, ce­
loso de las buenas obras. Esto has de 
hablar y persuadir en Cristo Jesús 
nuestro Señor.
La Oración de la segunda Misa de la Aurora es la siguiente:
Da nobis, queesumus, omnipotens 4 Ó Dios omnipotente, concedednos 
Deusut qúi nova incarnati Verbi que así como somos ilustrados con la
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tui luce perfundimur, hoc in nostro nueva luz de vuestro Verbo encarna- 
splendeat opere, quod per fidem ful- do, así hagamos resplandecer en nucs- 
get in mente. Per eumdem Dominum tras obras las luces con que la fe 
nostrum Jesum Christum... alumbra nuestro entendimiento. Por
el mismo Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo m
Charissime: Apparuit benignitas et 
humanitas Salvatoris nostri Dei non 
ex operibus justitia;, quee fecimus nos, 
sed secundum suam misericordiam 
salvos nos fecit per lavacrum regene­
rationis et renovationis Spiritus Sanc­
ti, quem effudit in nos abunde per Je­
sum Christum Salvatorem nostrum: ut 
justificati gratia ipsius, haeredes simus 
secundum spem vitee ceternce: in Chris­
to Jesu Domino nostro.
del apóstol san Pablo á Tito.
Carísimo : Apareció la bondad de! 
Salvador nuestro Dios, y su amor pa­
ra con los hombres, no por obras de 
justicia que hubiésemos hecho nos­
otros, mas según su misericordia nos 
hizo salvos por el bautismo de regene­
ración y renovación del Espíritu San­
to, el cual difundió sobre nosotros 
abundantemente por Jesucristo nues­
tro Salvador: para que justificados 
por su gracia, seamos herederos se­
gún la esperanza de la vida eterna en 
Cristo Jesús nuestro Señor.
La Oración de la tercera Misa, que es la solemne ó la mayor, es la
que sigue :
Concede, quaesumus , omnipotens Haced, ó Dios omnipotente, que el 
Deus; ut nos Unigeniti tui nova per nuevo Nacimiento de vuestro único 
carnem Nativitas liberet, quos sub Hijo, que se vistió de nuestra carne , 
peccati jugo vetusta servitus tenet. Per nos liberte á los que ha mucho tiem- 
eumdem Dominum nostrum Jesum po que gemimos bajo la esclavitud de! 
Christum... pecado. Por el mismo Señor Jesu­
cristo...
La Epístola es del capítulo i del apóstol san Pablo á los Hebreos.
Multifariam multisque modis olim 
Deus loquens patribus in Prophetis: 
novissime diebus istis locutus est nobis 
in Filio, quem constituit haeredem 
universorum, per quem fecit et saecu­
la ; qui cum sit splendor gloria;, et fi­
gura substantiae ejus, portansque om­
nia verbo virtutis suce purgationem 
peccatorum faciens, sedet ad dexteram 
majestatis in excelsis: tanto melior 
Angelis effectus, quanto differentius 
pree illis nomen hcereditavit. Cui enim 
dixit aliquando Angelorum : Filius 
sneus es tu: ego hodie genui te ? Et rur-
Dios, que en otro tiempo ha habla­
do á nuestros padres en diferentes 
ocasiones y de muchas maneras por 
boca de los Profetas, nos ha hablado 
últimamente en estos dias por medio 
de su Hijo Jesucristo, á quien ha cons­
tituido heredero universal de todas las 
cosas, y por quien ha criado también 
los siglos y cuanto en ellos existe, hs- 
te Hijo unigénito, siendo como es el 
resplandor de su gloria , y vivo retra­
to de su sustancia ó persona , susten­
tándolo y rigiéndolo todo con solo su 
palabra omnipotente, despues de ha-
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Sum: Ego ero illi in patrem, et ipse hemos purificado dcnuestrospecados, 
erit mihi in filium ? Et cum iterum in- está sentado á la diestra de la sobeia- 
troducit Primogenitum in orbem terree, na Majestad en lo mas alto de los cie- 
dicit: Et adorent eum omnes Angeli los. En esto Dios leba dado una exce- 
Dei. Etad Angelos quidem dicit: Qui lencia tanto mas superior y eminente 
facit Angelos suos spiritus, et ministros que la de los Angeles, cuanto e» mas 
suos flammam ignis. Ad Filium au- grande y aventajado el nombre que 
tem: Thronus tuus, Deus, in sceculum recibió por herencia. Porque ¿a quien 
scEculi: virga (equitatis, virga regni de los Ángeles tiene dicho hasta 
tui. Dilexisti justitiam, et odisti ini- ra : Tú eres mi hijo, yo te he engen- 
guitatem : propterea unxit te Deus, tirado hoy : Yo seré su Padre,}
Deus tuus, oleo exultationis, prce rá mi hijo, como ha dicho á Jesucus 
participibus tuis. Et: Tu inprincipio, to? y aun mas ; al introducá su ni 
Domine, terram fundasti: et opera génito en el mundo, dice: Adótcn e 
manuum tuarum sunt coeli. Ipsi pe- todos los Ángeles de Dios. Pero de los 
ribunt, tu autem permanebis, et omnes Ángeles dice la Escritura : El que a 
ut vestimentum veterascent: et velut sus Ángeles los hace espíritus, y a 
amictum mutabis eos, et mutabun- sus ministros activos como ar ion 
tur: tu autem idem ipse es, et anni llama : mientras que al Hijo e i ice . 
tui non deficient. Tu trono ¡oh Dios! será un trono
eterno ; el cetro de tu imperio sera 
cetro de equidad. Has amado la justi­
cia, y aborrecido la maldad; por eso, 
¡oh Dios! el Dios tuyo te ungió con 
óleo de alegría de un modo mas ex­
celente que todos los que participarán 
de tu gloria. V en otro lugar se dice 
de! Hijo de Dios: Vos, Señor, en el 
principio fundasteis la tierra, y obra 
de vuestras manos son los cielos. Ellos 
perecerán, pero Vos permaneceréis 
siempre el mismo, cuando todo lo de­
más se envejecerá como los vestidos. 
Vos los volveréis como un manto 
ya usado, y quedarán renovados : pe­
ro Vos sois el mismo para siempre, 
y vuestros años no menguarán.
REFLEXIONES.
La gracia de Dios se ha manifestado: ¿en qué y cómo? Por el des­
precio que se hace de la Madre de Dios, que no encuentra un rin­
cón en una posada para recogerse; por la necesidad en que se halla 
el Señor del universo de nacer en un establo; por la extrema pobre­
za en que nace un Dios hecho hombre. La gloria de los hombres 
siempre tiene necesidad de resplandor, de brillo, de aplauso, de lus­
tre para ser gloria; pero Dios no tiene necesidad de estas pompas ex-
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teriores; él mismo es su propia gloria; esta es inseparable de su ser, 
es independiente del juicio y de la estimación de los hombres; y Dios 
tiene tanta gloria entre los mas viles animales, y en la humillación, 
de un pesebre, como en la creación del mundo ó en el famoso tem­
plo de Salomon. Todo es misterio, todo es prodigio en el nacimien­
to del Salvador. No hay cosa que no sea un milagro; hasta la extre­
ma pobreza á que está reducido lo es. El cielo manifiesta su gozo, 
los Ángeles anuncian su nacimiento, una nueva estrella publica su 
reino; pero no son estas las señales que manifiestan y dan á conocer 
á ese Dios-hombre. Las señales para conocerle son los pobres paña­
les en que está envuelto, es la oscuridad del lugar, es el pesebre en 
que está reclinado. Dios no tiene necesidad de una gracia extraña. 
Dios encuentra su gloria, manifiesta su gloria, y hace resplandecer 
su omnipotencia en lo mas vil y despreciable que hay en el mundo. 
Una cruz, un pesebre; hé aquí lo que el Hijo de Dios preficie á to­
dos los palacios, á los tronos mas ricos del mundo. El judio se escan­
daliza de esto; el gentil mira estos misterios como una necedad; pe­
ro el cristiano, pero el hombre que tiene una idea justa de Dios, des­
cubre al través de estos espesos velos la sabiduría, la majestad, la 
omnipotencia del supremo Ser. No hay cosa que demuestre mas bien 
la cortedad del espíritu humano que la necia presunción de querer 
medir la majestad infinita de Dios por las luces limitadas y escasas 
de su entendimiento. Las humillaciones de un Dios-hombre le de­
ben dar golpe; pero debe admirarlas con respeto, y á la admiración 
debe añadir el reconocimiento y el amor; porque este Dios-hombre 
no se ha humillado tanto sino por lo mucho que ha amado y ama á 
los hombres.
El Evangelio de la Misa del Gallo es del capítulo n de san Lucas.
In illo tempore : Exiit edictum á Cce- En aquel tiempo : Se publicó una 
sare Augusto ut describeretur universus órden de Augusto César para que fue- 
orbis. Ucee descriptio prima facta esta se empadronado todo el mundo. Este 
prceside Syrice Cyriño: et ibant omnes, empadronamiento fue el primero que 
¿ut pro (iterentur singuli in suam civita- se hizo por Girino, gobernador de la 
tem. Ascendit autem etJoseph á Gali~ Siria; y como todos iban á empadro- 
Icea de civitate Nazareth in Judceam narse, cada uno en la ciudad de °n- 
in civitatem David, quee vocatur Beth- de era natura!, partió también osé 
lehem: eo quod esset de domo et fami- de la ciudad de Nazaret, que estaba 
iia David, ut profitereturcumMaría en Galilea, y vino ó la Judea a la ciu- 
desponsata sibi uxore prcegnate. Fac- dad de David, llamada líe en, poique 
tum est autem, cum essent ibi, imple- era de la casa y familia c avid, pa- 
ti sunt dies ut pareret. Etpeperit filium ra empadronarse con María su esposa,
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suum primogenitum, et pannis eum in­
volvit, et reclinavit eum in prcesepio : 
quia non erat eis locus in diversorio. 
Et pastores erant in regione eadem vi­
gilantes , et custodientes vigilias noctis 
super gregem suum. Et ecce Angelus 
Domini stetit juxta illos, et claritas Dei 
circumfulsit illos, et timuerunt timore 
magno. Et dixit illis Angelus: Nolite 
timere: ecce enim evangelizo vobis 
gaudium magnum, quod erit omni 
populo : quia natus est nobis hodie Sal­
vator, qui est Christus Dominus, in ci­
vitate David. Et hoc vobis signum 
Invenietis infantem pannis involutum, 
et positum in prcesepio. Et subito fac­
ta est cum Angelo multitudo militia 
coelestis laudantium Deum, et dicen­
tium : Gloria in altissimis Deo, et in 
terra pax hominibus bonce voluntatis.
que estaba en cinta. Hallándose allí 
los dos, se cumplió el tiempo de su 
parto, y parió á su Hijo primogénito, 
y despues de envolverlo en unos pa­
ñales, lo reclinó en un pesebre, por­
que no había lugar para ellos en el me­
són. Había en aquellos contornos unos 
pastores quede noche velaban sucesi­
vamente sobre su rebaño. Y hé aquí 
que se les apareció un Ángel del Se­
ñor, y una claridad divina los rodeó, 
y quedaron en gran manera asustados. 
Pero el Ángel les dijo: No temáis, por­
que vengo ú anunciaros una nueva que 
será de sumo gozo para todo el pue­
blo ; y es, que hoy ha nacido para nos­
otros en la ciudad de David el Salva­
dor, que es el Cristo Señor ; y veis 
aquí 1 arsenal que os lo hará conocer: 
Hallaréis un niño envuelto en paña­
les , y puesto en un pesebre. Y en. 
aquel mismo instante una grande 
multitud de la milicia celestial, can­
tando con el Ángel, alababa á Dios, 
diciendo : Gloria á Dios en lo mas alto 
de los cielos, y paz en la tierra á los 
hombres de buena voluntad.
El Evangelio de la segunda Misa de la Aurora es continuación del de 
san Lucas, capítulo n.
In illo tempore : Pastores loqueban­
tur ad invicem : Transeamus usque 
Bethlehem, et videamus hoc verbum, 
quod factum est, quod Dominus osten­
dit nobis. Et venerunt festinantes: et 
invenerunt Mariam, et Joseph, et in­
fantem positum in prcesepio. Videntes 
autem cognoverunt de verbo, quod 
dictum erat illis de puero hoc. E t omnes 
qui audierunt, mirati sunt; et de his 
quos dicta erant á pastoribus ad ip­
sos, Maria autem conservabat omnia 
verba heee, conferens in corde suo. Et 
f*6eerii sunt pastores glorificantes et 
Nudantes Deum, in omnibus qu<x audie-
En aquel tiempo : Los pastores se 
decían unos á otros: Vamos hasta 
Pelen, y veamos este suceso prodi­
gioso que acaba de suceder, y que 
el Señor nos ha manifestado. Vinie­
ron, pues, á toda priesa ; y hallaron 
á María y á José, y al niño reclinado 
en el pesebre. Y viéndole, se certifi­
caron de cuanto se les había dicho de 
este Niño. Y todos los que supieron 
el suceso se maravillaron igualmente 
de lo que los pastores les habían con­
tado. María empero conservaba toda­
vía todas estas cosas dentro de sí, pon­
derándolas en su corazón. En fin, los
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rant et viderant, sicut dictum est ad il- pastores se volvieron, no cesando de 
los. alabar y glorificar á Dios por todas las
cosas que habían visto y oido, según 
que se Ies había anunciado por el An­
gel.
El Evangelio de la tercera Misa es del capítulo i
In principio erat Verbum, et Ver - 
bum erat apud Deum, et Deus erat 
Verbum. Hoc erat in principio apud 
Deum. Omnia per ipsum facía sunt: 
et sine ipso factum est nihil quod fac­
tum est. In ipso vita erat, et vita erat 
lux hominum : et lux in tenebris lucet, 
et tenebrae eam non comprehenderunt. 
Fuit homo missus d Deo, cui nomen 
erat Joannes, Hic venit in testimo­
nium, ut testimonium perhiberet de lu­
mine, ut omnes crederent per illum. 
Non erat ille lux, sed ut testimonium 
perhiberet de lumine. Erat lux vera, 
quce illuminat omnem hominem ve­
nientem in hunc mundum. In mundo 
erat, et mundus per ipsum factus est : 
et mundus eum non cognovit. In pro­
pria venit, et sui eum non receperunt. 
Quotquot autem receperunt eum, dedit 
eis potestatem filios Dei fieri, his qui 
credunt in nomine ejus: qui non ex 
sanguinibus, neque ex voluntate car­
nis , neque ex voluntate viri, sed 
ex Deo nati sunt. Et Verbum caro
FACTUM EST, ET HABITAVIT IN NOBIS : 
et vidimus gloriam ejus, gloriam qua­
si Unigeniti á Patre, plenum gratiae 
et veritatis.
de san Juan.
En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y el Verbo era 
Dios: él estaba en el principio en Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por el, 
y nada de lo que ha sido hecho se hi­
zo sin él. En él estaba la vida, y la vi­
da era la luz de los hombres; y la 
luz resplandece en las tinieblas, mas 
las tinieblas no la comprendieron. 
Hubo un hombre enviado de Dios r 
que se llamaba Juan. Este vino ó ser 
testigo, para dar testimonio de la luz, 
á fin de que todos creyesen por él. No 
era él la luz; pero vino para dar testi­
monio de la luz. El Verbo era la luz 
verdadera que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo. Él estaba en 
el mundo, y el mundo fue hecho por 
él, mas el mundo no lo conoció. Vino 
á lo que era suyo, y los suyos no lo 
recibieron. Mas á todos los que le re­
cibieron dió el poder de hacerse hi­
jos de Dios, á estos que creen en su 
nombre; que no nacieron de la san­
gre , ni de la voluntad de la carne, ni 
de la voluntad del hombre, sino de 
Dios. Y el Verbo se hizo carne, y
HABITÓ ENTRE NOSOTROS; y VÍII10S SU 
gloria, como la gloria del Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad.
MEDITACION.
De la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo.
Punto primero.—Considera como este Rey pacífico quiere nacer 
cuando todo el universogozabadeuna profunda paz. Esta calma uni­
versal fue menos efecto del poderío del monarca que reinaba enton­
ces , que de este nacimiento. Dios es enemigo de la división y de la
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discordia; y así, una de las mayores disposiciones para que la gra­
cia obre en nuestras almas es la tranquilidad y la paz. En Belen, que 
era el solar y la cepa de la familia de David, debia nacer el Mesías. 
La Providencia, que se sirve de todo para llegar ásus fines, se sir­
vió de la vanidad de un emperador para hacer que vinieran á Belen 
san José y la santísima Virgen. Conociendo esta divina Madre que se 
acercabasu término, busca una posada, pero inútilmente, por el gran 
concurso de gentes que de todas partes habianacudido áBelen: Ios- 
alojamientos se reservan para mas ricos huéspedes. Ó Salvador mió, 
¡qué temprano comenzáis á combatir y á confundir la delicadeza y 
el orgullo! En un establo, en el lugar mas pobre y mas vil del uni­
verso nace el soberano Señor de todo el mundo. ¡Qué espectáculo 
mas digno de admiración y de pasmo 1 ¡ Un Dios niño, y este niño, 
que es Dios, reclinado en un pesebre! ¡Ah Señoril despues de estos 
ejemplos, ¡ qué idea se debe formar de la pobreza! ¡y quién puede 
quejarse con razón de su suerte viendo á Jesucristo en este estado ! 
Pero ¿cuáles fueron en este feliz momento los sentimientos de aque­
lla santísima Madre? Mas instruida que nadie de las adorables pren­
das de su querido Hijo, no puede explicar su amor, su admiración, 
su ternura sino con su silencio. ¡ Qué sentimientos, qué afectos á vis­
ta de aquel pesebre, de aquellos viles animales, de aquel establo, 
de aquella falla y abandono universal de todo! ¿Es esta, Padre eter­
no, la cuna que habéis destinado á vuestro Hijo muy amado? ¿es 
este su palacio? ¿son estas las insignias de su persona? Pero á lo 
menos, ¿cuáles son nuestros homenajes? Este divino Niño no estu­
vo mucho tiempo sin recibirlos. Sus Ángeles tienen órden de ir á 
dar aviso de su nacimiento á unos pobres pastores. Dichosos adora­
dores del Salvador niño, ¡qué envidiable es vuestra suerte! Pero 
¿en qué consiste que no tengamos nosotros la misma dicha? Jesu­
cristo nace, por decirlo así, todos los dias sobre nuestros altares; en 
nuestra mano está el adorarle allí con la misma fe que los pastores. 
El estado en que está en el pesebre no es mas humillante que el es­
tado en que está en la Eucaristía : el mismo Salvador, el mismo Dios 
es realmente en una parle que en otra; pero nuestro respeto, nues­
tro amor y nuestros homenajes, ¿son semejantes á los que le tribu­
taron los pastores?
Punto segundo.—Considera cuál seria [nuestro pasmo si los pas­
tores que tuvieron la dicha de adorar á Jesucristo en el pesebre no 
hubieran vuelto mejores de lo que fueron, y si habiéndole visto no
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le hubieran amado; ¿y debemos nosotros estar menos sorprendidos 
de que habiendo meditado este misterio no amemos á Jesucristo? 
Nosotros no le vemos, se dice, sino por la fe; ¿y pensamos que los 
pastores tuvieron necesidad de menor, fe para creer que un niño en 
tan miserable estado fuese su Dios, fuese el Mesías? Nuestra fe, sos­
tenida con tantos prodigios y con tan poderosos motivos de credibi­
lidad, ¿no mudará jamás nuestro corazón? ¡Qué conducta tan ado­
rable la de la Providencia! Entre todos los forasteros que llegaron á 
Belen no hay uno que no esté bien alojado; de sola María no se ha­
ce caso ; sola la Madre de Dios no es digna de hallar hospedaje. Sin 
embargo, ¿había sobre la tierra una criatura mas respetable? No 
por cierto; pero tampoco había otra mas santa; y las adversidades y 
los desprecios son en el mundo la suerte y la herencia de la virtud. 
El Salvador vino al mundo, y el mundo no le quiso reconocer; vino 
á su propia herencia, y los suyos no le recibieron. ¡Qué pronto sois 
perseguido, mi amado Jesús! El mundo no os quiere, os arroja de 
sí ¡aun antes que nazcáis; ¿y querré yo agradar eternamente áun 
mundo tan perverso? ¿seré toda mi vida un esclavo, seguiré eter­
namente sus máximas? ¿temeré siempre sus censuras? ¿haré siem­
pre caso de su aprobación y de su amistad? ¿Quién osará quejarse 
de que en el repartimiento que ha hecho Dios de los bienes de este 
mundo no le ha dado mas bienes terrenos que á su propio Hijo? Los 
Ángeles son enviados a unos pobres pastores que velan sobre sus 
ganados. ¡Qué desgracia hubiera sido la de estos afortunados pas­
tores si los Ángeles los hubieran hallado dormidos, si hubiesen de­
liberado sobre el partido que debian tomar , si hubiesen querido 
aguardar el dia! Lo cierto es que no les faltaban pretextos para ello. 
¡Cuánto importa, Dios mió, ser dóciles ála gracia, y prontosáse­
guir vuestras inspiraciones!
Vos habéis nacido, divino Redentor mió, para salvarme; haced 
que mi conversión sea hoy el fruto de vuestro nacimiento, y que el 
amor extremo que Vos me mostráis abrase mi corazón en el fuego 
de vuestro amor.
Jaculatorias.—La gloria sea para tí, ó Jesús , que has nacido 
hoy de una virgen. [La Iglesia).
El que se humillare á imitación de este Niño, será el mayor en el 
reino de los cielos. [Matlh. xviii).
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PROPÓSITOS.
1 Muchas personas entraron en el establo, y tuvieron la dicha 
de ver á Jesucristo el dia de su nacimiento; de estas unas se movieron 
á compasión, y otras se pasmaron á vista de una pobreza tan extre­
mada; hubo quien se contenió con admirarse de la suerte del Hijo 
y de la paciencia de la Madre; algunos le hicieron alguna oferta, y 
despues de cuatro palabras de cumplimiento cada cual se retiro. 
¿No es esto puntualmente lo que pasa aun en este dia con el Sal­
vador recien nacido? Esta noche se va en tropas á aderar á Jesu­
cristo en el pesebre, nuestras iglesias no se desocupan hoy de gen­
te. Pero ¿que fruto saca de esto la mayor parte en un dia tan solemne? 
Cuatro entradas y salidas, muchas genuflexiones y reverencias, mu­
cho rezar. Semedita,se admíralo quese medita, yaquíse acalló todo. 
No seas tú de este número, no pases el dia sin sacar algún fruto.
2 Pasa todo este dia en ejercicios de devoción; asiste con mucho 
respeto á la misa mayor, y si pudieres á todas lashoras del oficio di­
vino ; visita á Jesucristo en la persona de los pobres en el hospital ó 
en las cárceles, y procura aliviarlos y socorrerlos con tus limosnas; 
pasa á lo menos media hora por la tarde a los pies de Jesucristo sa­
cramentado, meditando el gran misterio de este dia ; procura rena­
cer el dia de hoy con el Salvador, convirtiéndote en un hombre en­
teramente espiritual, desprendido del mundo, muerto á tí mismo, 
para no vivir de hoy en adelante sino en Dios, por Dios y para Dios.
DIA XXVI.
MARTIROLOGIO.
Et. martirio de san Estéban , protomártir, en Jerusalcn; al cual apedrea­
ron los judíos poco despues de la ascensión del Señor, (léase su historia en 
las de hoy).
San Marino, senador, en Roma, al cual en el imperio de Numeriano pren­
dió el prefecto Marciano por causa de la religión cristiana, y como si fuera 
esclavo le hizo atormentar en el caballete, y desgarrarle con uñas de hieiro : 
despues le echaron en una sartén ardiendo: mas libróle Dios convirtiendo el 
fuego en fresco rocío: luego fue echado 5 las fieras, las cuales se le amansa­
ron : últimamente le volvieron á ¡levar al altar de los ídolos, los cuales caye­
ron al suelo con la virtud de su oración: entonces le degollaron, y así alcanzó 
el triunfo del martirio (por los años de 284).
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San Dionisio , papa, también en Roma en la via Apia ; el cual habiendo pa­
decido muchos trabajos por la Iglesia, fue esclarecido con vivos testimonios 
de su fe. ( Véase su historia en las de hoy).
San Zósimo, papa y confesor, en Roma igualmente. (Era griego, y murto 
siendo modelo de pontífices en el año 418. Extendió el uso del cirio pascual á to~
fine IfiQ i fllpQ i (1 S J
' San Auquklao, obispo, en la Mesopotamia , célebre en santidad y doc­
trina. (Murió á fines del siglo III).
San Zenon, obispo , en Majuma.
San Teodoro , sacristán de la iglesia de San Pedro, en Roma; del cual na­
ce memoria san Gregorio, papa.
SAN DIONISIO, PAPA Y CONFESOR.
San Dionisio fue presbítero de la Iglesia de Roma en tiempo de 
los pontífices Esléban y Calixto II. Habiendo recibido este último la 
corona del martirio bajo de Valeriano en 6 de agosto del año de 258, 
quedó vacante la Santa Sede por la violencia de la persecución cási 
un año, hasta que nuestro Santo fue electo papa en 2 de julio de 249. 
San Dionisio de Alejandríalellama hombre admirablev persona emi­
nentemente sábia. San Basilio ensalza hasta lo sumo su caridad, que 
se extendía hasta los últimos términos del imperio. Cuando los godos 
despues de haber saqueado á Cesárea, capital de Capadocia, habian 
hecho esclavos y cautivos á los mas de sus habitantes, escribió el buen 
Papa una carta de consolación á aquella ciudad, enviándola con un 
mensajero, y grandes sumas de dinero para el rescate de varios cau­
tivos. Nuestro Santo condenó á Sabelio en un concilio romano, y 
despues confutó las blasfemias de Paulo de Samosata. San Atana- 
sio y san Basilio usaron de sus elegantes escritos para probar la di­
vinidad del Hijo, y el último para probar también la del Espíritu 
Santo. San Atanasio testifica que los trescientos Padres del conci­
lio de Nicea no usaron de nuevas expresiones para defender la fe 
católica, sino de las que recibieron de los referidos pastores de la 
Iglesia, copiando particularmente las de san Dionisio Romano, y su 
amigo del mismo nombre el Alejandrino. Este santo Papa murió en 
26 de diciembre año de 269.
SAN ESTEBAN, PROTOMARTIR, Ó EL PRIMER MARTIR.
San Esléban, que tuvo la dicha y gloria de dar el primero su san­
gre y su vida por Jesucristo, era judío de origen, aunque quizá grie-
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go de nacimiento. Se ignora su patria y sus padres; solo se sabe que 
ie habían criado en la escuela del famoso doctor de la ley Gamaliel, 
discípulo oculto de Jesucristo, con Saulo, y que había salido hábil 
en la ciencia de la ley y de las Escrituras por la excelencia de su in­
genio, y por su aplicación al estudio. En su juventud se distinguió 
de los demás por la pureza de sus costumbres, y por una regulari­
dad de conducta poco común. San Epifanio cree que era uno de los 
setenta y dos discípulos de Jesucristo. San Agustín se inclina á creer 
que se convirtió en la primera predicación de san Pedro. Lo cierto 
es que san Estéban desde el año siguiente, que fue el primero des­
pues de la venida del Espíritu Santo, empezó á distinguirse por su 
celo religioso, por su eminente piedad y por sus milagros.
Como el número de los fieles se aumentaba todos los días, y el 
espíritu de Dios los movía en aquel primer tiempo á llevará los piés 
de los Apóstoles sus bienes para hacerlos comunes y distribuirlos 
entre aquellos fieles que se hallasen necesitados, los Apóstoles co­
nocieron bien presto el gravamen que les ocasionaba este cuidado y 
distribución; y que precisamente los habia de retraer del sagrado 
ministerio de la predicación y de la conversión de las almas. No pu- 
diendo cumplir exactamente con estos dos cargos, se vieron preci­
sados á descargar sobre los otros el cuidado de administrar y dis­
pensar estos bienes; pero estos, por un espíritu de parcialidad, die­
ron bien pronto ocasión á celos y envidias.
Los judíos griegos, es decir, los fieles de los países extranjeros, 
judios de origen, y que hablaban el griego, empezaron á murmu­
rar contra los judíos hebreos ó naturales de la Palestina, quejándose 
de que en la distribución de las limosnas no se guardaba igualdad : 
que las viudas pobres del país eran preferidas á las de los países ex­
tranjeros, las cuales, á lo que se decia, lenian siempre Ja menoi 
parte en las limosnas. Los Apóstoles creyeron que debían hacer ce­
sar desde luego una tan peligrosa semilla de división, como tan 
contraria á la caridad. Habiendo congregado á todos los discípulos, 
les dijeron : Hermanos, aunque deseamos hacer cesar vuestras que­
jas, ocupándonos nosotros mismos en este ejercicio de caridad, que 
es el asunto de vuestra discordia; sin embargo, no es justo que pre­
firamos el cuidado de la manutención de los pobres á las funcio­
nes apostólicas; y que por dar al pueblo el sustento corporal, le qui­
temos el pan espiritual y el alimento de sus almas. Y a'sí, elegid de 
nutre vosotros siete hombres de una virtud conocida y probada, 
prudentes, llenos del Espíritu Santo, y que sean dignos de que
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nosotros descarguemos en ellos este ministerio; por lo que á nos­
otros toca, bastante tendrémosque hacer con asistir frecuentemen­
te á la oración, y predicar el Evangelio.
Esta proposición fue umversalmente aprobada, hízose la elección, 
y de los siete que se escogieron fue el primero Estéban, como que 
era el mas recomendable por su fe, por la pureza de sus costumbres, 
por su prudencia y por otros muchos dones del Espíritu Santo de 
que estaba lleno. Los otros seis fueron Felipe, conocido también por 
su celo y por sus grandes acciones, Prócoro, Nicanor, Timon, Pár- 
menas y Nicolás, natural de Antioquía. Toda la asamblea los pre­
sentó á los Apóstoles, quienes, despues de haber hecho oración, les 
impusieron las manos, y los ordenaron de diáconos.
El nuevo carácter aumentó la plenitud de gracias y de virtudes 
que ya tenia nuestro Santo antes de su elección. Una fe todavía 
mas generosa, unas luces mas puras, un nuevo aliento, un nuevo 
fervor fueron los efectos del nuevo carácter. Se le veia á san Este­
ban infatigable en las funciones laboriosas y delicadas de su mi­
nisterio proveer á todas las necesidades de aquella multitud de viu­
das pobres de toda edad, las que no sabian lo que debían admirar 
mas, si su modestia ó su celo; y lo que todavía le hacia mas reco­
mendable es, que todas estaban contentas, y á todas las tenia em­
belesadas con su rectitud, con su vigilancia y con su inmensa ca­
ridad.
Pero el ejercicio fatigoso y pesado de proveer á tantas necesidades 
no interrumpía los ejercicios de su celo. Había muchas sinagogas en 
Jerusalen , y entre otras, la que se llamaba de los libertinos, que 
eran unos judíos que, nacidos de padres esclavos de los romanos, ha­
bían sido puestos en libertad; la de los Cirenenses, de los Alejandri­
nos, y las de los que habían venido de Cilicia y de Asia. De todas 
estas sinagogas salian muchos á disputar con san Esteban, que ha­
cia mucho ruido en Jerusalen por su eminente virtud, y por estar 
muy versado en la ciencia de la sagrada Escritura; pero aunque en­
tre ellos había gentes muy hábiles, no hubo quien le pudiese res­
ponder á los argumentos que les hacia; todos estaban avergonzados,, 
y lodos se veian precisados á ceder á ta celestial sabiduría, y al es­
píritu de Dios que les hablaba por su boca. En fin, viéndose ven­
cidos , y que no podían resistir á la fuerza de sus razones, y además 
pasmados de las maravillas que obraba todos los días el sanio Diá­
cono , recurrieron á un artificio diabólico para deshacerse de un con­
trario que á lodos los confundía, y que lodos los dias convertía á
dia xxvi. 433
muchos de ellos á la fe de Jesucristo. Sobornaron á algunas perso­
nas y las hicieron decir que le habían oido blasfemar contra Moisés 
y contra el mismo Dios. Esta calumnia hizo un gran eco en el pue­
blo ; pero los que se mostraron mas rabiosos contra el santo Diácono 
fueron los ancianos y los doctores de la ley. Estos, arrojándose im­
petuosamente sobre san Estéban, le llevaron arrastrando al lugar 
de la asamblea, á donde habían acudido todos los autores de la se­
dición. Allí produjeron contra él unos testigos falsos, que depusie­
ron ante los jueces que aquel hombre no cesaba de blasfemar con­
tra el lugar santo y contra la ley; y nosotros le hemos oido decir, 
añadían, que este Jesús Nazareno, de quien hace continuamente 
grandes elogios, destruirá este templo , que es el centro y el trono 
de la Religión, y que mudará las tradiciones que Moisés nos dejó. 
San Estéban, inmoble en medio de tantos enemigos, conservaba 
siempre la paz en el corazón y la serenidad en el rostro; el que pa­
reció á todos los que estaban presentes, y tenían los ojos fijos en él, 
Un rostro de Ángel, queriendo Dios mostrar con este exterior res­
plandor la belleza y la inocencia de su alma. Entonces el gran sacri- 
ficador, esto es, el príncipe de los sacerdotes Caifas, que presidiad 
Consejo, le preguntó si era verdad lo que se decia contra él.
Á lo que respondió san Estéban con un largo razonamiento, en 
el que desde luego testifica el respeto que tiene á los antiguos Pa­
triarcas, deteniéndose particularmente en la piedad con que Abra- 
han obedeció á Dios, y en la promesa que recibió de Dios de un mo­
do enteramente gratuito, sin que ni la circuncisión, ni los sacrifi­
cios, ni las ceremonias de la ley hubiesen sido capaces de hacérsela 
uierecer. Habló despues con mucha elocuencia de José vendido por 
sus hermanos, figura bastante expresiva de Jesucristo, é hizo pasar 
su razonamiento á Moisés, de quien se le acusaba haber hablado 
mal. Hizo bien patente la injusticia de una tal acusación; pero no 
se olvidó de hacer notar de un modo basiante vivo que los judíos 
habían desechado á este Profeta que Dios les habia enviado para sa­
carlos de su cautiverio; y que despues de haberlos puesto en liber­
tad , no dejaron de serle rebeldes, sin embargo de todos sus mila­
gros. Les trajo á la memoria muy oportunamente la promesa que 
Moisés hizo al pueblo de que Dios les daría otro profeta como él, 
^ue seria el verdadero Salvador de los israelitas: Dios hará nacer 
de vuestra sangre, les decia Moisés, un profeta como yo, pero in- 
finitamenle mas grande que yo, del que yo no soy sino una débil 
%ura: le escucharéis con atención, y le obedeceréis. Despues de ha- 
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ber tocado como de paso la propensión que el pueblo tenia á la ido­
latría, quiso nuestro Santo hablar ventajosamente de la ley, de la 
cual se le acusaba ser enemigo. Confesó que la circuncisión venia 
de Dios, que las palabras de la ley eran los mismos oráculos del Se­
ñor. Que Moisés había erigido el tabernáculo por orden de Dios, así 
como también la había tenido Salomon para edificar su magnífico 
templo; pero, añadió , que según los Profetas, Dios no habita en 
los edificios fabricados por mano de hombres ; insinuando bastante 
claramente en esto, que no debían pararse ni hacer alto en el tem­
plo ni en la ley, sin la cual Abrahan y todos los Patriarcas se ha­
bían santificado, habiéndose justificado por la fe. Que por lo demás 
todos los esfuerzos de los hombres no eran capaces de impedir los 
designios de Dios, y que así nada conseguirían los judíos con opo­
nerse á la predicación del Evangelio. Al llegar aquí, animado de un 
nuevo celo, y mudando repentinamente de lenguaje, les dijo : Gen­
tes indóciles é incircuncisos de corazón y de oidos, vosotros resistís 
siempre al Espíritu Santo. Lo que hicieron vuestros padres, eso ha­
céis vosotros también. ¿Qué profeta ha habido á quien no persiguie­
sen vuestros padres? Ellos hicieron morir aun á aquellos que les 
anunciaban la venida del Justo que vosotros acahais de entregar y 
hacer morir. Habéis recibido la ley por el ministerio de los Ángeles, 
y no la habéis guardado.
Al decir estas palabras fue repentinamente interrumpido por la 
gritería del pueblo, que oyendo este discurso, no cabían en sí mis­
mos de rabia y de despecho, el que Ies hacia crujir los dientes y re­
chinar contra él. Pero el Santo, armado de fe y lleno del Espíritu 
Santo, permanecía firme y constante, y mientras sus enemigos dis­
ponían darle la muerte tenia fijos los ojos en el cielo. Estando en es­
ta postura vió sensiblemente con los ojos del espíritu y del cuerpo 
una admirable claridad que representaba la gloria de Dios, y á la 
diestra del mismo Dios á Jesucristo en pié, que con su presencíale 
alentaba al combate, y le prometía la corona.
Lleno de un indecible gozo, y no pudiendo contener sus transpor­
tes , exclamó al punto: Veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre 
en pié á la diestra de Dios. Los que le oyeron hablar de esta suerte 
levantaron una gran gritería, y tapándoselos oidos comosi hubie­
ran oido algunas blasmemias, se arrojaron sobre él, y le arrastraron 
fuera de la ciudad de Jerusalen, á un lado del camino de Cedar, pa­
ra quitarle la vida con aquel género de suplicio que ordenaba la ley 
contra los blasfemos. Los testigos que habían depuesto contra él de-
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hiendo tirar las primeras piedras, según lo ordenábala ley, pusie­
ron sus vestidos á los piés de un joven de Tarso en Cilicia, llama­
do Sanio, quien de perseguidor se mudó despues en apóstol de Je­
sucristo, bajo el nombre de Pablo; conquista que san Agustín atri­
buye á las oraciones de san Esléban. Bajo esta tempestad de piedras 
mostró este primer héroe una magnanimidad digna de la admira­
ción de los Ángeles y de los hombres; porque mientras le apedrea­
ban como á un impío, blasfemo y enemigo de Dios, invocaba mhe- 
pido á Dios, y decía, puestos los ojos en el cielo: Señor Jesús, re­
cibe mi espirita. Finalmente, no siendo ya lodo su cuerpo sino una 
llaga, agotado de sangre, pero abrasado todavía de celo por la sal­
vación de sus enemigos, á quienes miraba y amaba como á sus her- 
manos, se puso de rodillas, y exclamó en alta voz: Señor, no les 
imputeis este pecado; os pido que se lo perdonéis. Luego que hubo 
pronunciado estas palabras, pasó dulcemente al descanso del Senoi, 
espirando tranquilamente como si no hubiera hecho otra cosa que 
dormirse en el seno del mismo Dios. De este modo acabó y triuníó 
san Esléban, el cual fue el primero que siguió las huellas que Je­
sucristo nos dejó señaladas sóbrela tierra con su pasión; y que sien­
do el primero que dió su vida por la gloria de aquel que le huida 
salvado con su muerte, se halla á la cabeza de aquel número prodi­
gioso de gloriosos Mártires que han seguido su ejemplo. El presbí­
tero Luciano asegura que la noche despues de su martirio, habiendo 
hecho llevar secretamente el cuerpo del santo Mártir el célebre doc­
tor Gamaliel, le hizo conducir á una tierra que tenia á siete leguas 
de Jerusalen, y le sepultó en un monumento nuevo, donde despues 
fue enterrado él mismo con Abihonsu hijo, y Nicodemus. La muer­
te gloriosa de san Esteban sucedió á fines del año 33, y fue lmrada 
por todos los fíeles. Se asegura que aunque la ceremonia de los Di­
nerales duró seis semanas, la prudencia de Gamaliel hizo de modo 
que todo se ejecutase con pompa y religiosidad, sin que lo pudiese 
impedir la malignidad de los judíos. La tiesta de san Esléban ha si­
do en lodos tiempos muv célebre en la Iglesia; y se habia fijado ya 
al día siguiente de la Natividad del Señor entre los griegos desde el 
siglo IV, y antes de este tiempo en el Occidente.
La Misa es en honor de san Estiban, y la Oración la que sigue:
Da nobis, quaesumus, Domine, imi- Señor, concédenos por vuestra pie- 
tari quod colimus; ut discamus et ini- dad que imitemos al Santo que reve- 
wicos diligamus: quia ejus nataütia rendamos hoy, para que con su ejem-
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celebramus, qui novit etiam pro per- pio aprendamos á amar ú nuestros 
secutoribus exorare Dominum nostrum enemigos, pues celebramos el dichoso 
Jesum Christum... nacimiento de aquel que perdonó á sus
perseguidores, é imploró por ellos la 
misericordia de Nuestro Señor Jesu­
cristo , etc.
La Epístola es del capítulo vi y vn de los Hechos de los Apóstoles.
In diebus illis ; Stephanus plenus 
gratia, et fortitudine, faciebat prodi­
gia, et signa magna in populo. Sur- 
rexerunt autem quidam de synagoga, 
quce appellatur Libertinorum, et Cyre­
nensium, et Alexandrinorum, et eo­
rum quierant á Cilicia, et Asia, dis­
putantes cum Stephano: et non pote­
rant resistere sapientiae, et spiritui, 
qui loquebatur. Audientes autem hcec, 
dissecabantur cordibus suis, et stride­
bant dentibus in eum. Cum autem es­
set plenus Spiritu Sancto, intendens 
in coelum, vidit gloriam Dei, et Jesum 
stantem á dextris Dei. Ut ait: Ecce 
video caelos apertos, et Filium homi­
nis stantem d dextris Dei. Exclaman­
tes autem voce magna, continuerunt 
aures suas, et impetum fecerunt una­
nimiter in eum. Et ejicientes eum ex­
tra civitatem, lapidabant: et testes de­
posuerunt vestimenta sua secus pedes 
adolescentis, qui vocabatur Saulus. Et 
lapidabant Stephanum invocantem, ct 
dicentem: Domine Jesu, suscipe spiri­
tum meum. Positis autem genibus, cla­
mavit voce magna, dicens: Domine, 
ne statuas illis hoc peccatum. Et cum 
hoc dixisset, obdormivit in Domino.
En aquellos dias: Esteban, lleno de 
gracia y fortaleza, obraba prodigios y 
grandes maravillas en el pueblo; mas 
se levantaron algunos de la sinagoga 
llamada de los Libertinos, de los de 
Cirene y Alejandría , y de los de Cili­
cia y Asia á disputar con Esteban, y 
no podían resistir á la sabiduría y al 
espíritu con que habla!)! ; pero al oir 
sus razones reventaban de ira en su 
interior, y rechinaban los dientes con­
tra él; mas Estéban, que estaba lleno 
del Espíritu Santo, fijando ios ojos en 
el cielo, vió la gloria de Dios, y á Je­
sús que estaba en pié á la diestra de 
Dios, y dijo: lié aquí, veo tos cielos 
abiertos, y al Hijo del Hombre que es­
tá en pió á la diestra de Dios. Pero 
ellos clamando á grandes voces, se ta­
paron los oidos, y se arrojaron todos 
á él. Y echándole fuera de la ciudad, 
le apedreaban, y los testigos dejaron 
sus vestidos á los piés de un jóven que 
se llamaba Saulo. Y apedreaban á Es­
téban , que oraba, y decía: Señor Je­
sús , recibe mi espíritu. Y puesto de 
rodillas, exclamó diciendo en alta voz: 
Señor, no les imputeis este pecado. Y 
dicho esto, durmió en el Señor.
REFLEXIONES.
Estéban lleno de gracia y de fortaleza. ¿Hubo jamás en menos pa­
labras elogio mas magnífico? A solo el Espíritu Santo loca conocer 
bien y alabar dignamente á los Santos que él mismo ha formado. 
Estéban lleno de gracia y de fortaleza. Al saludar el Ángel á María 
se sirve de la misma expresión. La plenitud es diferente, así por la 
excelencia de las gracias, como por lo que mira á la diferente capa­
cidad de los sujetos; pero siempre es verdad que despues de María
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no hay otro que san Estéban á quien se haya caracterizado con el 
magnífico título de lleno de gracia y fortaleza. San Lucas no nos se­
ñala qué milagros y prodigios eran los que obraba san Estéban; pe­
ro ¿no era un milagro bastante grande su fortaleza y su intrepidez 
heroica ? son estos unos milagros que nosotros debemos intentar ha­
cer , y que debemos esperar hacer con la ayuda de la gracia. No hay 
ninguno de nosotros que no tenga bastante gracia para hacerse San­
to; ninguno que no pueda tener bastante fortaleza, y que no deba 
tener bastante ánimo para despreciar las engañosas máximas del 
mundo, tan contrarias á las máximas del Evangelio; para domar sus 
pasiones, para resistir á la tentación, y para practicar las obras de 
misericordia. El odio reúne todas las sinagogas contra la Iglesia aca­
bada de nacer. Esta fue su suerte en todos tiempos, ver todas las 
sectas reunirse contra ella; pero su gloria fue no sufrir ni tolerar nin­
guna, combatir con todas, y verlas á todas arruinarse y extinguir­
se. Estando la Religión fundada sobre la fe, que es como su alma, 
y siendo los fieles hombres, es decir, de un espíritu muy limitado, 
esclavos de sus sentidos y de su amor propio, parece no podia su­
ceder que no hubiese herejes cási al mismo instante que hubo cris­
tianos ; pero, en íin, la Iglesia ha tenido la gloria y el consuelo de 
ver nacer y morir todas las sectas : levante el infierno cuantas quie­
ra hasta el fin de los siglos, todas tendrán la misma suerte. Ningu­
na cosa es mas violenta que el error confundido y humillado; para 
vengarse y sostenerse no se avergüenza de recurrir á los mas in­
dignos artificios y á las mas negras imposturas; la calumnia, la ven­
ganza mas maligna, la mala fe, los enredos, de lodo echa mano. 
Esto se ve claramente en la rabia de los judíos contra san Esteban. 
Pero ¡ qué consuelo, Dios mío, para vuestros siervos pensar que no 
son tratados sino como Vos lo fuisteis! Aquella persona ve con pas­
mo y con indignación que así el doctor como el pueblo se sublevan 
contra un varón santo sobre falsos rumores y vagas acusaciones, que 
preocupada ella misma sobre los mas leves fundamentos contra al­
gunas gentes de bien, se desencadena contra ellas sin escrúpulo en 
toda ocasión y de lodos modos. El horror que se concibe contra un 
vicio no es siempre motivo para creernos exentos de él.
El Evangelio es del capítulo xxih de san Mateo.
hx illo tempore dicebat Jesús scribis En aquel tiempo decía Jesús á los 
eí Pharisceis: Ecce ego millo ad vos escribas y fariseos: Ved que envió á 
Pr°phetas, et sapientes, et scribas, et vosotros profetas,y sabios, y doctores,
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ex iliis occidetis, et crucifigetis, et ex y de ellos mataréis y crucificaréis, y de
eis flagellabitis in synagogis vestris, et 
persequemini de civitate in civitatem : 
ut veniat super vos omnis sanguis 
justus qui effusus est super terram, á 
sanguine Abel justi usque ad sangui­
nem Zacharim , filii Barachice, quem 
occidistis inter templum et altare. 
Arnen dico vobis, venient hcec omnia 
super generationem istam. Jerusalem, 
Jerusalem, quw occidis prophetas, et 
lapidas eos, qui ad te missi sunt, quo­
ties volui congregare fdios tuos, quem­
admodum gallina congregat pullos 
suos sub alas, et noluisti? Ecce relin­
quetur vobis domus vestra deserta. Dico 
enim vobis, non me videbitis amodo, 
donec dicatis: Benedictus qui venit in 
nomine Domini.
ellos azotaréis en vuestras sinagogas, 
y los perseguiréis de ciudad en ciudad, 
para que venga sobre vosotros toda la 
sangre inocente que se ha derramado 
sobre la tierra, desde la sangre del jus­
to Abel, hasta la sangre de Zacarías, 
hijo de Baraquías, á quien matasteis 
entre el templo y el altar. En verdad 
os digo, que todas estas cosas vendrán 
sobre esta generación. Jerusalen, Je- 
rusalen, que matas á los profetas, y 
apedreas á los que te son enviados, 
¿cuántas veces quise reunir tus hijos, 
al modo que la gallina reúne sus pollos 
debajo de las alas, y no quisiste? Hé 
aquí que os quedará desierta vuestra 
casa. Porque os digo, que no me veréis 
desde ahora, hasta que digáis: Bendi­
to sea el que viene en el nombre del 
Señor.
MEDITACION.
Sobre la fiesta de san Esteban.
Punto primero.—Considera que lo que hace el carácter, por de­
cirlo así, de san Esteban, hace su elogio. Él fue el primero de lodos 
los fieles que dió su vida por Jesucristo, y perdonó á los que le die­
ron la muerte. No se puede llevar el amor mas léjos, que morir por el 
que se ama. Hagamos juicio del amor que tuvo san Estéban á Jesu­
cristo por el sacrificioque le hizo de su vida; y hagamos juicio de este 
amor por las circunstancias particulares de su muerte. El mismo ano 
de la muerte del Salvador del mundo y de su ascensión al cielo, ása­
ber , cuando la Iglesia estaba aun en mantillas; antes de todas aque­
llas maravillas y prodigios que debían hacer tan plausible y tan fácil 
la fe; antes que el ejército innumerable de Mártires hubiese amansa­
do á los infieles con los mas horribles tormentos, y hubiese hecho de­
seable el martirio, san Estéban defiende la divinidad de Jesucristo, 
á quien se acababa de ver espirar en una cruz; defiende esta divi­
nidad en medio de Jerusalen y en presencia de toda la Sinagoga; 
predica el Evangelio sin temor, confunde á los doctores de la ley, y 
demuestra la verdad de la Religión con el claro testimonio de la Es­
critura. En vano se arman contra él el odio, el furor y la rabia; san 
Esteban, lleno del Espíritu Sanio, disipa todos los enemigos del Sal-
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vador, desarma á todo el infierno conjurado contra él, y hace triunfar 
la religión cristiana pocos dias despues de su nacimiento. Su amor 
á Jesucristo triunfa gloriosamente de todo; se le amenaza con la 
muerte, y se ofrece alegre á ser la primera víctima sacrificada por 
la gloria de su divino Maestro; corre al lugar del suplicio como al 
festín mas delicioso, ve á aquel pueblo furioso con las manos toda­
vía teñidas en la sangre de Jesucristo, que acababan de derramar, 
armarse de guijarros para derramar la suya; no puede á esta vista 
contener su gozo, y se tiene por el hombre mas feliz del mundo en 
dar el primero su sangre y su vida por el que habia dado la Suva 
por su salvación. El amor que nosotros nos lisonjeamos tener á Je­
sucristo ¿nos inspira una generosidad semejante á esta? Y despues 
de tan grandes ejemplos de piedad, de generosidad, de fortaleza,, 
¿tenemos una fe mas viva? ¿tenemos mas fe?
Punto segundo.—Considera que si el amor de san Esteban á Jesu­
cristo se muestra en el sacrificio que le hizo de su vida, no se muestra 
menos este mismo amor en la generosidad con que perdonó á los que 
le quitaron la vida, á imitación del Salvador. El ejemplo era único. 
No se conocía entonces osla heroica virtud. David, el mas manso y el 
mas misericordioso de los hombres, perdona durante su vida, pero 
pide que le venguen despues de su muerte. Era menester un hombre 
Dios que impusiese un nuevo precepto de una nueva virtud hasta 
entonces no conocida, y que era sobre las fuerzas humanas. Era me­
nester que este hombre Dios nos enseñara con su ejemplo lo que nos 
mandaba con su boca. Pero ¡qué gloria y qué mérito para san Es- 
téban haber sido el primero de todos los fieles que imitase á su Maes­
tro en un punto tan heroico y tan perfecto! Hubiera sido una gran 
virtud para este primer Mártir haber sufrido con paciencia una muer­
te tan injusta; pero ¡ qué sublimidad, qué heroicidad de vil lud per­
donarles su muerte á sus enemigos, orar al Señor con todo su fervor 
y con el celo mas ardiente por los que le apedrean, pedir á Dios 
que los alumbre, que los convierta, y que toda su venganza se re­
duzca á colmarlos de sus mas grandes gracias, y darles la eterna 
bienaventuranza! Tal es el uso que hace de su poderoso valimiento 
con el Señor; y se puede decir que á su oración concedió Dios la con­
versión de Saulo, y que por ella de un perseguidor de la Iglesia le 
hizo un apóstol. Todo el ciclo está embelesado de este acto heróico. 
El mismo Jesucristo viene á ser testigo de la victoria de su primer 
héroe; toda la corte celestial admira la fidelidad, el aliento, la ca-
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ridad de este primer soldado cristiano. ¡Qué poderosa es, Dios mió-, 
vuestra gracia en un corazón puro y generoso, en una alma verda­
deramente cristiana! Pero este siervo fiel ¿tiene muchos imitadores? 
Dios no pide á lodos los Cristianos que dén su sangre por la fe; pe­
to les pide á todos que perdonen las ofensas por su amor. Las perse­
cuciones y los tiranos han cesado; pero las afrentas, las injusticias, 
los enemigos personales son bastante frecuentes durante la vida.
Haced, Señor, que por la intercesión de este gran Santo siga yo 
en todas ocasiones su ejemplo y el vuestro, perdonando de lodo mi 
corazón las injurias que me hicieren, y amando á mis enemigos 
con sinceridad; ayudadme para ello con vuestra gracia.
Jaculatorias. — Señor, si yo pagara mal por mal á los que me 
aborrecen, consiento el que sea vencido. (Psalm. vn).
Señor, quiero que me perdonéis mis culpas, así como yo perdo­
no las injurias que me han hecho. (Matth. vi).
PROPÓSITOS.
^ 1 Nos admiramos del aliento, de la fidelidad y de la fe de los 
Santos; ¿cuándo seguirémos sus ejemplos? San Estábannos los da 
muy visibles y muy interesantes. Su amor tierno á Jesucristo, su 
caridad con sus enemigos, que llevan su odio hasta quitarle la vida; 
aquí tienes dos grandes lecciones, aquí tienes un gran modelo: apro­
véchate de él, pídele á Dios este amor tierno y generoso, y dale 
pruebas de él, guardando sus mandamientos, y complaciéndole con 
una constante fidelidad: prueba tu piedad por tus obras.
2 La caridad con tus enemigos es un precepto. No basta no que­
rerles mal, es necesario amarles, es necesario quererles bien. Esas 
disposiciones de indiferencia para con los que nos ofenden no bastan 
para cumplir el precepto. Cuidado con este artículo. Haz todos los 
dias alguna oración á Dios por ellos, y hazles lodo el bien que pu­
dieres, pues la caridad y el amor á tus enemigos debe ser eficaz.
DIA XXVII.
MARTIROLOGIO.
El triunfo de san Juan, apóstol y evangelista, en Éfeso ; el cual despues 
de haber escrito el Evangelio fue desterrado, y tuvo las revelaciones conteni­
das en el divino Apocalipsis; habiendo alcanzado los tiempos de Trajano, y 
fundado y gobernado las iglesias de toda el Asia, murió ya muy viejo, á los
DIA XXVII. 441
sesenta y ocho años despues de ta pasión de! Señor, y fue sepultado junto á la 
misma ciudad. (Véase su vida hoy).
Sin Máximo, obispo, en Alejandría, muy esclarecido confesor de la fe.
Los santos confesores Teodoro y Teófanes, hermanos, en Constanti- 
nopla; ios cuales habiéndose criado desde niños en el monasterio de San Sa­
bas, y peleado despues valerosamente contra el emperador León el Armenio, 
en defensa de la veneración de las santas imágenes, por decreto suyo fueron 
azotados y desterrados. Despues de la muerte de este Emperador, como re­
sistiesen nuevamente con igual constancia al emperador Teófilo, sucesor de 
aquel en la misma impiedad , fueron por ello azotados otra vez y desterrados. 
Teodoro murió encarcelado en el destierro. Teófanes, restituida la paz á la 
Iglesia, fue consagrado obispo de Nicca, y durmió en el Señor. (Cuando el 
emperador Teófilo, violento iconoclasta, mandó otra vez azotarlos, según que­
da referido, viendo su constancia, mandó que les pusiesen en las frentes, con 
un hierro ardiendo, una inscripción; y aunque las heridas que con los azotes 
habian recibido estaban muy inflamadas, les pusieron en unos banquillos mien­
tras les imprimían en sus rostros la inscripción. La operación fue larga y dolo- 
rosísima, y luego fueron conducidos de nuevo á la cárcel con los rostros ensan­
grentados todavía; y despues fueron desterrados á Apamea en Siria, donde mu­
rió Teodoro de sus heridas y torturas. Por razón de la inscripción grabada en 
su cara se le llamó Grapt,. que significa en griego marcado ó grabado. Los 
griegos llaman á san Teófanes el Poeta por razón de los sagrados himnos que 
compuso).
Santa Nicerata, virgen, también en Constantinopla, la cual resplandeció 
en santidad en tiempo del emperador Arcadio.
SAN JUAN, APÓSTOL Y EVANGELISTA.
Ninguna cosa puede dar una idea mas alia y mas cabal de la san­
tidad y del mérito extraordinario de san Juan, que el augusto título 
de discípulo amado de Jesucristo que le da el Evangelio. Ningún 
elogio fue mas magnífico ni mas verdadero. Era san Juan galileo, hi­
jo del Zebedeo y de Salomó, y hermano menor de Santiago el Mayor, 
de quienes se habla tantas veces en el Evangelio. Aprendió desde 
joven el oficio de pescar con su padre. Ningún apóstol fue llama­
do tan joven al apostolado. No tenia sino de veinte y cuatro á veinte 
y cinco años cuando el Salvador le eligió por su discípulo.
Estaba con su hermano Jacobo en una barca á la orilla del lago de 
Genesaret, llamado el mar de Tiberíades, trabajando con su padre 
y su hermano en remendar sus redes, cuando Jesucristo, que aca­
taba de llamar á san Pedro y á san Andrés, vió á algunos pasos de 
allí á estos otros dos hermanos san Juan y Santiago, sobre los cua­
les había puesto sus ojos para hacerlos sus discípulos favorecidos, 
•^amólos, como lo había hecho con los primeros; y su palabra tuvo
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lania fuerza, que sin detenerse un momento abandonaron barca y 
redes, se despidieron de su padre, y siguieron al que los llamaba.
La inocencia de costumbres de san Juan, y particularmente su 
virginidad, le hicieron bien pronto mas querido de su divino Maes­
tro que todos los otros. San Jerónimo, como también la Iglesia en 
«1 oficio de este Santo, atribuye á su virginidad la predilección del 
Salvador, y todos los favores singulares que este santo Apóstol reci­
bió con preferencia á los otros. Su inviolable adhesión á Jesucristo, 
y aquella fidelidad con que le seguía á todas parles, da bastante á 
conocer que el amor de san Juan á su amado Maestro era recíproco.
San Juan amaba á Jesucristo con una extremada ternura, y desde el 
primer dia que se le juntó no supo perderle de vista. Jesús amaba 
también tiernamente á san Juan; y esta predilección era tan cono­
cida y tan visible, que él mismo no toma otro título ni otro nombre 
en el Evangelio que el del discípulo á quien amaba Jesús: Disci­
pulus quem diligebat Jesús. Juan fue el confidente de lodos sus secre- 
tos; y cuando los oíros Apóstoles querían informarse ó tomar nueva 
luz sobre algún punto, se encaminaban al amado discípulo. Pero lo 
que hace ver la virtud eminente de nuestro Santo, sus raras pren­
das y su mérito universalmente aplaudido, que estos favores par­
ticulares y esta tierna amistad del Salvador jamás causaron la menor 
envidia ni el menor asomo de celos entre los otros discípulos, aun­
que á la sazón eran todavía muy imperfectos.
El Salvador , dándole todos los dias nuevas muestras de su amor, 
quiso que fuese testigo de todas las acciones mas prodigiosas de su 
vida mortal. Primeramente se encontró nuestro Santo en la curación 
de la suegra de san Pedro; poco despues en la resurrección de la 
hija de Jairo, presidente de una sinagoga, y en todos los demás pro­
digios que obró el Salvador. Habiendo sido enviado con su hermano 
á un pueblo de samaritanos á buscar alojamiento para su Maestro y 
para ellos, y no habiendo querido recibirlos los samaritanos, esta 4 
afrenta hecha al Salvador inflamó tanto su celo, que encarándose con 
el Salvador, le dijeron si Ies permitia hacer bajar fuego del cielo pa­
ra consumir á aquellos ingratos, como lo hizo Elias en otro tiempo. 
Pero el Salvador les dijo en tono de reprensión: No sabéis de qué 
espíritu estáis animados cuando habíais de esta suerte: el Hijo del 
Hombre no ha venido para quitar á nadie la vida, sino para dársela 
á todos. Se cree que fue en esta ocasión cuando el Salvador les im­
puso el nombre de Boanerges, que quiere decir hijos del trueno; 
para darles á entender que aquel celo vengativo y fogoso que ha-
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bian concebido contra los samaritanos, no nacía de su espíritu, que 
es un espíritu de mansedumbre y de misericordia.
La transfiguración de Jesucristo fue también una señal de la pre­
dilección del Hijo de Dios para con san Juan. Quiso el Señor que 
este amado discípulo fuese testigo de esta prueba sensible de su di­
vinidad , y déla gloria milagrosa y resplandeciente de que todo su 
cuerpo se vió rodeado, la cual solo era como preludio de la gloria 
con que debía ser glorificado despues. Queriendo el Salvador cele­
brar poco despues su última cena la víspera de su pasión, envió á 
san Juan y á san Pedro áJerusalen para aprontar cuanto era necesario 
para esta grande acción, en que debían ejecutarse tantas maravillas.
En esta última cena fue donde Jesucristo quiso dejar á todos los 
hombres, que había venido á redimir con el precio de su sangre, una 
prenda de su amor en la institución de la adorable Eucaristía. Aquí 
también le dió á san Juan una señal de su ternura y de un cariño 
particular, haciendo que se pusiera en la mesa junto á sí, y permi­
tiéndole, por un favor muy especial, que reclinara su cabeza sobre 
Su costado. La disposición de la mesa que estaba en semicírculo, y 
la de los bancos, daba ocasión al discípulo privilegiado para recibir 
esta prerogativa, que ciertamente no era sin misterio. Durante este 
reposo misterioso sobre el pecho del Salvador, dicesan Agustín que 
este discípulo amado bebió en el mismo corazón del Salvador lodos 
los secretos de la Religión, y todos aquellos sublimes conocimientos 
que le han hecho llamar por excelencia el divino teólogo, y que le 
han hecho asimismo uno de los Profetas mas ilustrados.
Habiendo dicho Jesucristo al fin de la cena que uno de sus discí­
pulos le había de entregar, quedaron todos tan atónitos con esta fu­
nesta predicción, que ocupados de pasmo no pudieron hablar una 
palabra. San Pedro, mas curioso, ó á lo menos mas osado que los 
otros, hizo señas á san Juan para que preguntase á Jesús quién era 
aquel de quien hablaba. El amado discípulo preguntó en voz baja 
al Señor quién era: Jesús le respondió en el mismo tono, que el 
traidor era aquel á quien daría un bocado de pan mojado en el cal­
do. En efecto, tomó luego el bocado, le mojó, y le dió á Judas Is­
cariotes, que fue el desventurado que le entregó.
Quiso el Salvador que su amado discípulo, despues de haber sido 
testigo de su gloria sobre el Tabor, lo fuese también de su pasión 
en el monte Olívete y en el Calvario. Le eligió con san Pedro y San­
tiago para que le acompañaran al huerto de Getsemaní, y fuesen 
testigos de su agonía. Pero apenas fue preso Jesucristo por los sol-
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dados que el traidor Judas había conducido, cuando san Pedro y 
Santiago, cediendo al temor de que fueron sobrecogidos, echaron 
á correr y huyeron. San Juan fue el único que no abandonó al Sal­
vador, haciéndole despreciar todos los riesgos el amor tierno que 
tenia al Salvador. Pronto á morir con él, léjos de avergonzarse de 
ser discípulo de aquel que iba á ser condenado tan injustamente á 
muerte por su doctrina, no le dejó un punto ni por las calles de Je- 
rusalen, ni en los tribunales, ni sobre el Calvario, haciéndole partici­
par su generoso amor á Jesucristo de todas las burlas, de todos los 
oprobios, y de todos los suplicios que tuvo que sufrir el Salvador. 
Este fiel discípulo fue el único Apóstol que siguió á Jesucristo hasta 
la cruz, donde recibió del Salvador el último testimonio de su amor, 
el que sobrepujó ó todos los otros; porque estando Jesús para es­
pirar, le hizo heredero de la cosa que mas amaba, que era su Ma­
dre , para que fuese respetado en toda la Iglesia como el primero 
de sus hermanos, y como el primogénito de los hijos adoptivos de 
la Madre de Dios. La donación se hizo en dos palabras que allí mis­
mo obraron su efecto.
El Salvador se encaró primero con su Madre, á la que no llamó 
sino con el nombre de mujer, porque el nombre tierno de madre no 
hiciese mayor su dolor. Mujer, la dijo, hé ahí á tu hijo ; señalando 
á san Juan con la lengua y con los ojos, que eran las solas partes 
del cuerpo de que no se le había podido quitar el uso. Esees el que 
vo sustituyo en mi lugar para que haga contigo todos los oficios de 
hijo. Luego echando una ojeada sobre el discípulo, y señalándole 
en el modo que podia á su Madre, le dijo: Ahí tienes á tu madre; 
hónrala y sírvela como á tu querida madre. Con estas palabras dió 
el Salvador á la santísima Virgen un corazón de madre para con san 
Juan, y á san Juan un corazón de hijo para con la santísima Vir­
gen ; y así desde aquel tiempo este hijo de María no quiso que esta 
Señora tuviese otra casa que la suya, y él tuvo cuidado de mante­
nerla. ¿Podía el Hijo de Dios distinguir á su amado discípulo de una 
manera mas honrosa ni mas ventajosa? Este favor único hace decir 
al beato Pedro Damiano, que ninguno parece es superior en méri­
tos á aquel que por una gloria y una prerogativa especial fue hecho 
hermano del Salvador.
San Juan no se apartó de la cruz hasta que Jesucristo espiró. Vió 
atravesar el costado de Jesucristo con una lanza despues de su muer­
te, y vió salir de él sangre y agua, como él mismo lo testifica. Seria 
preciso conocer cuál era la medida del ardiente amor del amado dis-
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eí pulo, para comprender cuán grande fue el dolor y la aflicción que 
tuvo al ver espirar al Salvador en la cruz, y siendo testigo de lo que 
padecía su divina Madre en el Calvario. Esto fue lo que hizo decir á 
san Crisóslomo que san Juan fue mártir mas de una vez: Mulloties 
martyr est Joannes. No hay martirio mas doloroso para un corazón 
que ama, que estar presente al martirio del objeto amado.
No habiendo hallado María Magdalena el cuerpo del Salvador en 
el sepulcro, corrió á decirlo á san Pedro y á san Juan; entrambos 
corrieron al sepulcro, pero san Juan llegó antes que san Pedro. Nues­
tro Santo fue asimismo testigo de las apariciones del Salvador des­
pues de su resurrección; ¡cuál seria el gozo del fiel discípulo, y de 
qué favores no llenaría Dios su corazón fiel y generoso en estas apa­
riciones 1 Jesucristo no se daba á conocer desde luego cuando se apa­
recía á los demás Apóstoles; pero no podia ocultarse al amado dis­
cípulo. San Juan fue el único que le conoció á la orilla del mar de 
Tiberiades, y que dijo á san Pedro: El Señor es. Como san Juan 
era el único de todos que fue virgen, así también fue el único que 
conoció al divino Esposo; es advertencia de san Jerónimo: Solus 
virgo virginem agnoscit.
San Pedro, que amaba á su divino Maestro mas que los demás 
Apóstoles, hizo particular alianza con san Juan, á quien veia que 
Jesucristo amaba mas tiernamente; y esta alianza que Jesucristo 
habia formado entre los dos Apóstoles fue cada diamas íntima. Ha­
biendo dicho el Salvador á san Pedro que le siguiera, este Apóstol 
se sorprendió de que Jesucristo no hubiese dicho lo mismo á san 
Juan; y habiéndose lomado la libertad de preguntar al Salvador 
qué designios tenia su Majestad sobre su amigo Juan, le respondió 
el Señor: ¿Qué le importa á tí el saber en lo que ba de venir a pa­
rar Juan? Esta respuesta dió motivo á los otros discípulos para creer 
que Juan no había de morir; pero Jesucristo les dió á entender que 
üo comprendían el sentido de sus palabras.
Poco despues de la venida del Espíritu Santo, yendo al templo san 
Pedro y san Juan, curaron á la puerta á un cojo que desde su na­
cimiento tenia embarazado el uso y el movimiento de sus miembros. 
El ruido que hizo este milagro dió motivo á que los pusieran en la 
°árcel, donde fueron examinados; pero su respuesta constante y ani­
mosa hizo ver claramente que solo Dios habia podido hacer tan in­
trépidos y elocuentes á unos pobres pescadores. Durante la persecu­
ción que se siguió á la muerte de san Estéban, los Apóstoles que se 
Rabian quedado en Jerusalen, noticiosos de los progresos que hacia
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]a fe en la ciudad de Samaria, enviaron al punto allá asan Pedro y 
á san Juan, los que imponiendo las manos sobre los nuevos fieles, 
hacían bajar sobre ellos el Espíritu Santo, confiriéndoles con esta 
imposición de las manos el sacramento de la Confirmación. Estos 
dos grandes Apóstoles predicaron la fe en diversos lugares de aque­
llos alrededores; y habiéndose vuelto á Jerusalen, pusieron por obis­
po de esta ciudad á Santiago el Menor, llamado el Justo. Nuestro 
Santo asistió despues al concilio de Jerusalen, donde pareció, dice 
san Pablo, como una de las columnas de la Iglesia.
Entre los Apóstoles fue san Juan uno de los últimos que dejaron 
la Judea para ir á llevar el Evangelio á las naciones; fué á predi­
car á los partos, á quienes pretende san Agustín haber dirigido su 
primera carta; pero su departamento fue el Asia menor. Encargado 
del cuidado del mas precioso depósito que había en la tierra, que era 
la Madre de Dios y suya, la condujo á Éfeso, cuando todos los fie­
les fueron expelidos de Jerusalen, y estableció en aquella ciudad su 
domicilio con grandes ventajas de la Religión. San Jerónimo dice 
que nuestro Santo fundó y gobernó todas las iglesias del Asia du­
rante su larga mansión en aquellas provincias. Ningún héroe hizo 
jamás tantas conquistas. Apenas se dejaba ver cuando las ciudades 
y aldeas se rendían á su palabra. Es verdad que los estupendos 
milagros que obraba en todas parles facilitaban mucho estas con­
versiones; la mansedumbre sin igual de nuestro Santo, aquel aire 
de modestia y de pureza que resplandecía en su cara, su afabilidad, 
sus modales corteses cautivaban todos los espíritus, y le ganaban 
todos los corazones; pero, sobre todo, aquella unción divina que ha­
bía bebido en el mismo sagrado corazón de Jesucristo era tan sen­
sible en sus razonamientos y en todas sus conversaciones, que todo 
cedía y se rendía á su palabra.
Su vida era tan austera, que dice san Epifanio era imposible lle­
var mas léjos la austeridad. Convirtió á la fe de Jesucristo casi toda ; 
el Asia, donde estableció un gran número de obispos, de los que él 
mismo era como el pastor y el modelo: Totas Asiw fundavit rexitque 
ecclesias, dice san Jerónimo. Su ardiente celo le hizo escribir su 
Apocalipsis á los obispos de Éfeso, de Esmirna, de Pérgamo, de 
Tiatira, de Filadelfia, de Laodicea y de Sardis, á los cuales los lla­
ma Ángeles por la pureza que debe hacer parte del carácter de un 
obispo, y por el cuidado que debían tener de los pueblos que la di­
vina Providencia les habia encomendado.
Los cuidados, el respeto y la ternura con que miraba á la Virgen
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santísima, de quien el mismo Jesucristo le había hecho hijo adopti­
vo, le obligaron á estar á su lado todo el tiempo que vivió en carne 
mortal. Despues de su gloriosa asunción al cielo, san Juan no puso 
límites á su celo; llevó las luces de la fe hasta las extremidades del 
Oriente. Los basores pretenden haber recibido la fe de Jesucristo por 
su ministerio.El emperador Domiciano empezó á perseguir á los Cris­
tianos, como lo habia hecho Nerón. San Juan, áquien miraban to­
dos como á uno de los mayores héroes del Cristianismo, y como el al­
ma de este gran cuerpo, fue uno de los primeros que prendieron y 
enviaron á Roma. Hemos dado el dia 6 de mayo la historia de su 
martirio delante de la Puerta Latina. Al salir del aceite hirviendo en 
que habia sido metido, fue desterrado por Domiciano á la isla de Pat­
ruos, una de las del Archipiélago á la parte del Asia; allí fue conde­
nado á las minas, horroroso suplicio para un viejo de mas de noven­
ta años; pero las revelaciones particulares que tuvo y los frecuentes 
raptos suavizaron mucho sus penas. Aquí fue donde por órden de Je­
sucristo escribió el libro del Apocalipsis; esto es, de las Revelacio­
nes, donde no hay palabra, dice san Jerónimo, que no sea un mis­
terio. Pero esto es decir poco de un libro tan apreciable, añade el 
Santo; todo lo que se puede decir de él es menos de lo que merece; 
no hay en él palabra que no encierre muchos sentidos, ni somos ca­
paces de penetrarlos. Habiendo sido muerto el emperador Domiciano, 
su senado anuló todo lo que habia hecho; y Nerva, su sucesor, le­
vantó el destierro á todos los que su antecesor habia desterrado. Así 
san Juan dejó la isla de Palmos el ano 97, despues de un destierro 
de cerca de diez y ocho meses, y volvió á Éfeso. Como halló que san 
Timoteo,su primer obispo, habia sido martirizado, se asegura sevió 
°hligado á tomar á su cuidado esta iglesia, la que gobernó hasta el 
fin de su vida. Poco despues de su vuelta convirtió á aquel insigne 
ladrón que habia sido su discípulo cuando joven; pero habiéndose 
abandonado enteramenteá toda maldad durante su ausencia, se ha­
bia hecho capitán de una compañía de bandoleros; al cual nuestro 
sanio viejo fué á encontrar, y le habló con tanta unción y energía,, 
que de ladrón famoso vino á ser un insigne penitente que edificó á 
toda la Iglesia lo restante de sus dias.
En su tiempo Cerinlo, Ebion y los Nicolailas, enemigos mortales 
fie la divinidad de Jesucristo, despedazaban la Iglesia con sus erró­
os, y la hacían gemir con sus blasfemias. Como san Juan era el 
uQico de los Apóstoles que habia quedado con vida, todas las igle­
sias de Oriente y Occidente recurrieron á él, y le pidieron les diese
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armas contra aquellos impíos enemigos del Salvador, sabiendo que 
ninguno podia estar mas bien informado que él de los misterios de la 
Religión, ni mas lleno del espíritu del Cristianismo. Con este moti­
vo, dice san Epifanio, escribió su Evangelio; para lo cual, añade 
el mismo santo Doctor, tuvo orden expresa del Espíritu Santo. San 
Jerónimo dice que no empezó á escribir sino despues de muchas ro­
gativas y ayunos públicos, y que prorumpió en estas primeras pa­
labras : In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, d Deus 
erat Verbum, al salir de una profunda revelación y de un éxtasis. 
Como los otros tres Evangelistas babian hablado suficientemente de 
lo que pertenecía a la humanidad de Jesucristo, san Juan se dedicó á 
manifestarnos principalmente su divinidad, con el íin de quitarles 
toda la autoridad á los falsos Evangelios fabricados por ciertos im­
postores, y cerrar para siempre la boca á los herejes. Este Evange­
lio, dictado por el Espíritu Santo como todos los otros, ha sido mi­
rado siempre como la mas noble parle de todos los Libros sagrados, 
y como el sello de la palabra de Dios escrita. Los santos Padres com­
paran , y con razón, este Evangelista al águila porque se eleva hasta 
el trono de Dios, y porque su Evangelio encierra tantos misterios, 
en sentir de san Ambrosio, como sentencias. Nuestro san Juan, dice 
san Agustín, toma su vuelo como una águila hasta el mas alto cielo, 
y llega hasta el Padre eterno cuando dice: El Verbo era desde el 
principio, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios.
Además del Evangelio y del Apocalipsis, reconoce también la Igle­
sia por de san Juan tres epístolas. La primera, cuyo asunto es la ca­
ridad, fue dirigida, según san Agustín, á los partos; esto es, álos 
cristianos hebraizantes que estaban al otro lado del Eufrates. Las otras 
dos las dirigió á iglesias particulares, las que quizá se comprenden 
bajo el nombre de Electae dominae el natis ejus: Á mi señora Electa 
y á sus hijos.
Habiendo llegado san Juan á una extrema vejez, y hallándose sin 
fuerzas por haberlas consumido en los trabajos apostólicos, era lleva­
do por sus discípulos á la iglesia y á la asamblea de los fieles, y como 
por mucho tiempo todas sus exhortaciones se redujesen á estas bre­
ves palabras: Hijos queridos, amaos unos á otros, se enfadaron al 
iin, dice san Jerónimo, de tanta repetición; y habiéndole dicho que 
se admiraban de oírle lodos los dias una misma cosa, les dió esta ad­
mirable respuesta, tan digna del amado discípulo: Os repito todos 
los dias una misma cosa, porque es lo que el Señor nos manda con 
mas particularidad; y si se cumple bien, no es menester mas para
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Ser Santos: Quia prtvceptum Domini est, et si solum fiat, sufficit.
Quiso, en fin, ei Señor recompensar los largos é inmensos trabajos 
de su fiel siervo y amado discípulo sacándole del mundo para col­
earle de gloria en el cielo, donde el Salvador mismo y la santísima 
Virgen habían de darle pruebas muy particulares de su ternura. Mu­
ñó en Éfeso con la muerte de los Santos, de edad de cien años, ha­
cia el año 104 de la era cristiana. El cuerpo del santo Apóstol fue 
enterrado en un campo cerca de la ciudad, donde todavía se con­
servaban sus reliquias en tiempo del concilio general de Éfeso ce­
lebrado el año 431.
La Misa es en honor del Sanio, y la Oración la que sigue:
Ecclesiam, tuam, Domine, benignus Señor, alumbrad benigno á vuestra 
* u$tra; ut beati Joannis, apostoli tui Iglesia, para que ilustrada con la doc- 
^ evangelista, illuminata doctrinis, trina del bienaventurarlo san Juan, 
dona perveniat sempiterna. Per vuestro apóstol y evangelista, llegue 
°nnnum nostrum Jesum Christum... á conseguir los dones eternos. Por
Nuestro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo xv del Eclesiástico.
Qui timet Deum faciet bona: et qui 
continens est justitia;, apprehendet 
1 tam, et obviabit illi quasi mater hono- 
* i ficata. Cibabit illum pane vitee et 
lutellectus, et aqua sapienti® salutaris 
Potabit illum; et firmabitur in illo, et 
^0n flectetur: et continebit illum, et non 
oo nfunde tur : exaltabit illum apud 
r r°ximos suos, et in medio Ecclesiae ape- 
os ejus, et adimplebit illum spiritu 
Sapienti® et intellectus, et stola gloriae 
Gestiet illum. Jucunditatem et exulta- 
l°nem thesaurizabit super illum, et
EI que teme á Dios, obrará bien, y 
el que sigue la justicia, la poseerá, y 
le saldrá al encuentro como una ma­
dre venerable. Le alimentará coa pan 
de vida y de inteligencia, y le dará de 
beber dei agua de la sabiduría saluda­
ble : y se establecerá en él, y no se do­
blará ; y le sostendrá,y no será con­
fundido ; y le exaltará entre los suyos, 
y en medio de la congregación le abri­
rá la boca, y le llenará de espíritu de 
sabiduría é inteligencia, y le vestirá 
una estola de gloria. Pondrá en él un 
tesoro de gozo y alegría, y le dará por 
herencia un nombre inmortal el Señor 
nuestro Dios.
reflexiones.
El que posee lajusticia, poseerá la sabiduría. Solo los virtuosos son 
^(laderamente sabios. Solo la sabiduría cristiana es verdadera sabi- 
ui ía. Sin el mérito y el espíritu de nuestra Religión, lo que se llama 
abidurfa en el mundo no es por lo común oirá cosaque una política 
Judiada, y muchas veces efecto del natural, del interés, ó de alguna 
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oirá pasión. Los sabios del paganismo no eran otra cosa que unos filó­
sofos orgullosos y ridículos, que en muchas ocasiones daban bastante­
mente á conocer que eran poco sensatos; se distinguían ordinariamen­
te por unas ridiculeces que el pueblo admiraba, pero que las gentes 
de buen juicio miraban con desprecio y con indignación. Ciertos vis­
lumbres de razón les concillaban muchas veces los aplausos de un po­
pulacho abrutado é insensato. Mírense de cerca estos pretendidos sá- j 
bios, y se hallarán muy pocos en cuya conducta no se encuentre 
algún grano de necedad y de manía. La mayor parte solo pensaban 
cómo dar al público escenas siempre ridiculas; todo su mérito con- 
sislia en ser y parecer solos y singulares entre los demás. No hay que 
cansarnos en querer ser sábios si no practicamos la virtud cristiana, 
que es el origen de la verdadera justicia. Toda la sabiduría está en­
cerrada en el Evangelio; en sus consejos y en sus máximas halla la 
razón su esplendor y su mérito: siempre es sabio el que es sólida­
mente hombre de bien. Sola la piedad tiene por compañeros al buen 
juicio, á la rectitud, á la buena fe, á la mansedumbre, ála cortesía 
y á la afabilidad: ella sola tiene el secreto de hacer tratables y civiles 
los pueblos mas groseros, mas duros, mas bárbaros. Aunque se haya 
nacido con un entendimiento oscuro, aunque haya habido falta de 
educación, aunque una persona se haya criado en los montes, en 
medio de una nación salvaje, si es verdaderamente cristiana, si tiene 
piedad, si es santa, es afable, oficiosa, humilde, caritativa, atenta, 
moderada, cuerda. El entendimiento se abre, se desplega, se labra 
desde ei instante que las costumbres son puras. En una palabra, el 
juicio y la prudencia nacen y crecen con la piedad. ¿Se atreveriaá 
llamarse sabio un hombre que no tiene conducta, y que se pierde?
Que sea flemático y reposado, que hable poco, que lo luzca por su 
despejo; si con todas estas ventajas no obra su salvación, es y sera 
mirado por toda la eternidad como un insigne insensato.
El Evangelio es del capítulo xxi de san Juan.
In illo tempore dixit Jesús Petro: En aquel tiempo dijo Jesús á Pedro:
Sequere me. Conversus Petrus, vidit Sígueme. Volviéndose Pedro, vió que 
illum discipulum, quem diligebat Je- ie seguía aquel discípulo á quien ama- 
sus, sequentem: qui et recubuit in ba Jesús^, y que estuvo mientras la ce- 
cama super pectus ejus, et dixit: Do- na recostado en su pecho , y 1° dijo : 
mine, quis est qui tradet te ? Hunc er- Señor, ¿quien es el que te ha de cn- 
90 cum vidisset Petrus, dixit Jesu : tregar ? Pedro pues, habiéndole visto, 
Domine, hic autem quid? Dicit ei Je- dijo á Jesús : Señor, ¿<iué hade ser 
sus: Sic eum volo manere, donec ve- de este? Dícele Jesús: Quiero que per-
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niam, quid ad te? Tu me sequere.
Exiit ergo sermo iste inter fratres 
quod discipulus ille non moritur. Et 
non dixit Jesús: Non moritur; sed, 
Sic eum volo manere, donec veniam, 
quid ad te ? Hic est discipulus ille, qui 
testimonium perhibet de his, et scrip­
sit hwc, et scimus quia verum est tes­
timonium ejus.
m
manozca así hasta que yo venga : ¿qué 
te importa? Tú sígueme. Divulgóse, 
pues, esta respuesta entre los herma­
nos de que aquel discípulo no moriría. 
Y no le dijo Jesús que no moriría,sino: 
Quiero que permanezca así hasta que 
yo vengt; ¿qué te importa? Este es 
aquel discípulo que da testimonio de 
estas cosas, y las escribió; y sabemos 
que su testimonio es verdadero.
MEDITACION.
Sobre la fiesta de san Juan Evangelista.
Punto primero.—Considera que no se puede decir cosa mas glo­
riosa para un hombre, ni que dé una idea mas alta de su mérito, 
que decir que es amigo de Jesucristo. Pues este es el carácter del 
discípulo amado. El mismo san Juan no loma otro nombre que el del 
discípulo á quien amaba Jesús. Considera las grandes pruebas que 
este divino Salvador le da de su amistad. Le llama á su servicio en 
la flor de su edad; en todas ocasiones le da pruebas sensibles de su 
predilección; quiere que sea testigo de todas sus maravillas. Inse­
parable de este divino Salvador, no le pierde de vista. Jesucristo le 
instruye, le forma, y le hace digno de la ternura que le profesa y 
de los insignes favores que le hace. Haciéndole su privado, le hace 
confidente de todos sus secretos, y le da la inteligencia de los mas 
ocultos misterios; y cuando este divino Salvador no es conocido de 
los demás apóstoles, solo Juan le conoce. Finalmente, en la última 
cena, en aquel triunfo del amor infinito del Salvador del mundo, el 
amado discípulo tiene la honra, el consuelo y el privilegio, no solo 
de estar al lado del Hijo de Dios, sino también de reposar sobre su 
seno, sobre aquel divino corazón en que tenia, por decirlo así, el 
primer lugar. Pero lo que acaba y perfecciona el retrato de este ama­
do discipulo del Salvador, es el don que le hace Jesús de su querida 
Madre. ¿Hubo jamás hombre mas estimado de Dios, Santo mas pri­
vilegiado, valido de Jesucristo colmado de favores mas insignes? Pero 
si tuvo tanta parle en los favores del Salvador del mundo, si estuvo 
tan adentro en su sagrado corazón, ¿qué lugar no tendrá en el cielo, 
qué poder, qué gloria? San Juan era el discípulo amado de Jesu­
cristo, y merecía serlo. La elección que hizo de él Nuestro Señor, sus 
caricias, sus dones muestran en qué grado tan alto logró este favor. 
Su pureza, su adhesión al Salvador, los servicios qne preveía su 
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Maestro le había de hacer, muestran que lo mereció. Pidamos á este 
"ran Santo que emplee su valimiento para darnos entrada en el co­
razón de su Maestro. Este es un bien sin comparación mayor que 
ser dueños del universo.
Punto segundo.—Consideremos que si san Juan fue amado tier­
namente de Jesucristo, también él amó á Jesucristo con una ternura 
y una fidelidad perfecta. Desde que este divino Salvador le eligió por 
su discípulo, no se apartó jamás de él, siempre estuvo á su lado, 
siempre fué en su seguimiento. Ora el Salvador sea aplaudido, ora 
menospreciado, en el Calvario y en el labor, en su entrada triunfante 
eu Jerusalen, en su prisión en el huerto de Getsemaní, ora resucite 
los muertos, ora sea llamado á los tribunales como un malhechor, ora 
esté en la cruz, ora en el templo, en todas partes se ve el discípulo 
amado á su lado: gran prueba del amor, del desinterés, de la since­
ridad , del amor que profesaba á su divino Maestro. Por mas que to­
dos los discípulos se llenen de confusión, teman, se desvien, huyan, 
ninguna cosa es capaz de intimidar asan Juan. Por masque prendan . 
y aten á Jesucristo como á un sedicioso, por mas que le harten de 
oprobios, le condenen á muerte, le claven en la cruz á vista de lodo el 
pueblo, san Juan se está al pié del suplicio. Lejos de avergonzarse de 
haber aprendido en su escuela, hace profesión pública al pié de la cruz 
de ser discípulo de aquel á quien hacen morir como á un seductor y 
un impostor, y á quien hacen un crimen capital de su doctrina. ¡ Buen 
Dios, cuán generoso, cuán fuerte, cuán intrépido es el amor que se 
os tiene cuando este amor es puro 1 Este amado discípulo podia, como 
tantos otros, mantenerse un poco apartado de Jesús, y confundirse 
entre la muchedumbre para evitar el ser conocido, y de este modo 
evitar la confusión que le causaba el ser discípulo de un hombre á 
quien hacían morir por su doctrina, habiendo riesgo, como en efecto 
le habia, de ser envuelto en la persecución. ¡ Oh amor divino, y qué j 
intrépido eresl Cuando se ama ardientemente á Jesucristo, solo se 
teme desagradarle; toda la rabia del infierno, toda la malicia de la 
impiedad, lodo el furor de los hombres no son capaces de intimidar 
á un corazón que ama á Dios verdaderamente. ¡ Oh Dios mió, á cuán­
tos falsos amigos del Salvador del mundo confunde el amor de este 
Santo! ¡á cuantos falsos amigos les quila su ejemplo la mascarilla, 
y hace que parezcan lo que son! No hay amor de Dios en un cora­
zón tibio, cobarde, inmorlificado, que se avergüenza del Evangelio,
y que quiere agradar al mundo y á Dios. Hacemos alai de de que
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amamos á Jesucristo, y no nos atrevemos á declararnos por sus dis­
cípulos. Nos gloriamos de que amamos á Dios, y no guardamos sus 
mandamientos; nos lisonjeamos de que amamos á Dios, y en el fon­
do solamente nos amamos á nosotros mismos.
Señor, os suplico que me deis vuestro amor; pero aquel amor puro, 
ardiente, generoso, que ni se deja debilitar de la prosperidad, ni aba­
tir de las adversidades de la vida; os le pido por la intercesión de 
vuestro discípulo amado, á quien \os amais tan tiernamente, y que 
os amó á Vos tan fiel y constantemente.
Jaculatorias. —¡Yo os amaré, Señor, y vuestro amor será toda 
mi fortaleza! (Psalm. xvn).
¿Quién podrá separarme jamás del amor de Jesucristo? [Rom. vm).
PROPÓSITOS.
1 Tres cosas contribuyeron al amor generoso que tuvo san Juan 
al Salvador del mundo. Su gran pureza, pues era virgen, su ge­
nerosidad y su perseverancia: la tibieza nunca halló lugar en su co­
razón; su ternura de hijo para con la santísima Virgen, á quien 
siempre estimó y sirvió como á su madre. Con eslas tres virtudes 
también tú adquirirás este ardiente amor. La pureza de corazón y de 
cuerpo es el carácter de los que siguen al Cordero; la perseverancia 
corona á las almas que han sido fieles, y la tierna devoción á la san­
tísima Virgen consigue, mantiene y fortifica estas dos esenciales vir­
tudes. Sé puro de corazón y de cuerpo; conságrate para siempre al 
servicio de la Virgen santísima; ámala como á tu querida madie, y 
pídela te alcance de su Hijo la gracia de la perseverancia.
2 San Juan tiene mucho poder y valimiento con Dios y con ia 
santísima Virgen; tenia toda tu vida una tierna devoción, y ten una 
particular confianza en este gran Santo. Pídele le alcance una gran 
pureza, una tierna devoción á la santísima Virgen, y la perseveran­
cia en el amor de Dios; pero no dejes de hacerle todos los dias al­
guna súplica: la que se sigue es muy propia para pedir la pureza:
Cordero sin mancha, que escogiste por madre una virgen, ins­
piradme un amor ardiente á la pureza, y un vivo horror al vicio con­
trario, que me aparte de las ocasiones peligrosas, y que jamas me 
deje vencer del atractivo del deleite. Dadme, ó Dios de pureza, vues­
tra gracia, para que vele con tanto cuidado y ore con tanta eficacia, 
que el tentador no consiga jamás ventaja alguna sobre mí. Cuento,
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El martirio de los saxtos Inocentes , en Belen de Judá, á los cuales hi­
zo matar el rey Herodes persiguiendo á Jesucristo. (Véase su historia hoy).
Los santos mártires Edtiqdio, presbítero, yDoMiciANO, diácono, en 
Ancira en Galacia.
El triunfo de los santos mártires Castor, Víctor y Rogaciano, en 
el Africa.
Los santos mártires Indes, eunuco, Domna , Agapes y Teófila , vírge­
nes, y otros compañeros, en Nicomedia; los cuales en la persecución de 
Diocleciano, despues de haber vencido diversos géneros de crueles tormentos, 
alcanzaron la corona del martirio,
San Troadio , mártir, en ivfeocesarca en el Ponto; estando para espirar es­
te Santo, en la persecución de Decio, le asistió en espíritu san Gregorio Tau­
maturgo, y le alentó á sufrir el martirio.
San Cesario, mártir, en Arabia en ¡a Armenia menor; el cual fue marti­
rizado en eí imperio de Galerio Maximiano.
La gloriosa muerte de san Francisco de Sales, obispo de Ginebra, en 
León de Francia; ai cual por el ardentísimo celo que mostró en la conversión 
de los herejes canonizó Alejandro VIL Su fiesta por decreto del mismo Papa 
se celebra el día 29 de enero en que fue trasladado su cuerpo de León á Atme- 
cy. ( Véase su vida en aquel dia).
San Domnion, presbítero , en Roma.
San Teodoro, monje, discípulo de san Pacomio, en Egipto. (Por razón de 
la extraordinaria pureza de sus costumbres le llamaron desde su infancia los 
griegos el Santificado. Nació en la Tebaida superior por los años de 314, y á lo$ 
catorce de edad se retiró del mundo. La reputación de san Pacomio le llevó des­
pues á Tabenna, donde pareció siempre el primero en todo entre una compañía 
de santos. Habiendo muerto san Pacomio en el año 348, fue colocado en su lu­
gar san Teodoro, contrariando su voluntad de permanecer el último de la comu­
nidad. Obró varios milagros, y pronosticó muchas cosas. San Niloy otros cuen­
tan, que estando una vez predicando Teodoro á sus monjes, que al mismo tiem­
po trabajaban en hacer esferas, dos víboras se te rodearon á sus pies. Era el San­
to tan esmerado en no interrumpir ni turbur la atención de su auditorio duran­
te cualquiera sagrada función, que estuvo quieto hasta que acabó su discurso. 
Despues levantando el pié, permitió que las matasen, sin haber recibido ningún 
daño. Murió en el año 367 á los cincuenta y tres de su edad. Su cuerpo fue de­
positado con el de san Pacomio, y san Atanasio escribió ti los monjes de Tabenna 
consolándolos por la pérdida de su santo Abad, y les manda tener á la vista la 
gloria que entonces estaría poseyendo).




Parece que la Iglesia ha buscado quien haga la corte al Salvador 
recien nacido, haciendo que á la fiesta de su Natividad se siguiera la 
de los santos Inocentes, la del primer Mártir y la del amado discí­
pulo. Como el que ha nacido es Dios, se le deben ofrecer víctimas 
inocentes: Deus estqui natus est; innocentes debentur illi victima, dice 
san Agustín. Como el que ha nacido es un cordero sin mancha, que 
ha de ser un dia sacrificado por nosotros en una cruz, es necesano 
que desde que aparece en el mundo se le ofrezcan en sacrificio coi fie­
ros muy puros: Agni debent immolari, quia agnus futurus est crucifigi.
Luego que el Salvador dei mundo nació en Belen, anunció Dios á 
los reyes Magos el nacimiento de este Bey salvador por medio de una 
estrella milagrosa, que les sirvió también de guia para que viniesen 
á adorarle. Con esta ayuda del cielo llegaron á Jerusalen, á la que 
creían encontrar haciendo grandes fiestas con motivo del nacimiento 
del Mesías, del Rey de los judíos por tanto tiempo esperado; pero jes 
causó mucha novedad el no encontrar en ella ni fiestas, ni otra sena! 
de alegría. Lo primero que hacen estos extranjeros es preguntar dón­
de está el Rey de los judíos que acababa de nacer, cuya esbelta ase­
guran haber visto en el Oriente, y haberles servido de guia. Esta no­
vedad asustó extrañamente á Herodes, y causó una gran conmoción 
en Jerusalen. El pueblo era demasiado curioso para no hablar de esta 
novedad, y Herodes demasiado desconfiado y demasiado celoso del 
reino de que se había apoderado sin tocarle para oir á sangre fria 
una novedad como esta. Y así, temiendo podia venir á quitarle la 
corona el Niño que buscaban los Magos, al punto envía á llamar á 
los príncipes de los sacerdotes y á los escribas, que eran los que de­
bían explicar al pueblo las Escrituras, y cuidar que no se mezclase 
en ellas nada que pudiese corromper su sentido verdadero.
Tenia este Monarca demasiada penetración para no ver que un 
Rey, á quien de tan léjos venían á buscar unos extranjeros en el seno 
de la Judea, era un Rey extraordinario y muy diferente de los otros; 
por otra parte no ignoraba que siendo él iduineo, esto es, de un pue­
blo que descendía de Esaú, no erade familia judía, y por consiguien­
te, que no estando ya el cetro en los descendientes de Judas, había 
llegado el tiempo en que los Profetas habían predicho habia de na­
cer el Mesías. Sin duda por este motivo en la asamblea de los judíos 
no habló palabra tocante al nuevo Rey; solo preguntó dónde debía
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nacer el Mesías, Todos á una voz respondieron á esta pregunta que 
naceria en Belen, pequeña ciudad de Ja tribu de Judá, porque así 
lo había predicho el mismo Dios por su profeta.
Herodes se contentó con esta respuesta ; y habiendo despedido la 
asamblea, hizo venir á los Magos para conferenciar á solas con ellos. 
No quiso hablarles en presencia de unos doctores que eran gentes 
instruidas y capaces de descubrir lo que él procuraba disimular; te­
mía que la inquietud que mostraria en sus preguntas y en toda su 
conversación les haría entrar en sospechas del designio que formaba
Y meditaba de deshacerse del Niño, y de sacrificarle á su ambición y á 
su rabia. Este con espíritu fraudulento y artificioso cogió á los Magos 
apaile, les hizo cien preguntas capciosas, procuró informarse espe­
cialmente del tiempo en que la estrella había empezado á dejarse ver;
Y conociendo en ellos mucha piedad y poca desconfianza, mostró apro­
bar su devoción, y los animó á proseguir su viaje. Id, les dijo, id á 
Belen, informaos de lodo lo que pertenece á este Niño, y volved cuan­
to antes á darme noticia de cuanto hubiéreis visto, porque yo quiero ir 
también á adorarle. Todo esto no era otra cosa que disimular sus inten­
tos, y ver si podia hacer caer en el lazo á los Magos; pero Dios, que se 
burla de todos nuestros artificios, que no puede ser engañado, y que 
se propone fines muy diferentes que los de los hombres, supo muy 
bien confundir todos estos maliciosos designios. Los Magos fueron 
en derechura á Belen; tuvieron la dicha de encontrar al Salvador; 
se postraron delante de él, le adoraron, y habiéndole ofrecido los 
dones que traían de su país, que consistian en oro, incienso y mirra, 
avisados en sueños por un Ángel que no volviesen á ver á Herodes, 
tomaron otro camino distinto del de Jerusalen, y se volvieron á su 
patria, dejando de este modo burlado al tirano.
Aunque Herodes no supo el paradero de los Magos, no por eso 
se mostró inquieto; creyó que no habiendo hallado lo que venian k 
buscar, no se habían atrevido á volver á la corte por no pasar por 
sinos visionarios. Sin embargo, las maravillas que se habian obrado 
en Belen, y los milagros que se habian visto en Jerusalen cuando 
la santísima Virgen y san José llevaron al niño Jesús al templo, hi­
cieron gran ruido; este ruido se extendió hasta la corte; y habién­
dose informado Herodes muy por menor de lo que habia pasado, 
comenzó á cavilar y á temer alguna ruina sobre sí. El temor que le 
causó la majestad y grandeza del divino Niño que le habian alabado 
tan altamente, y que en el templo habia sido reconocido por el Me­
sías, y la vergüenza de verse burlado de unos extranjeros, á quie-
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nes hasta entonces había tenido por simples y crédulos, le arrastra­
ron hasta los últimos excesos de inhumanidad.
Era Herodes uno de los mas crueles é inhumanos príncipes que ha 
habido jamás. Antonio habia hecho que el Senado le nombrase rey 
de los judíos. La ambición y la sospecha eran sus dos pasiones domi­
nantes ; y la inhumanidad era el carácter que le distinguía. Ilabia he­
cho ahogar á Arislóbulo, su cuñado, sumo sacerdote; hizo matar á su 
abuelo llircano, á Marianne, su mujer, á Alejandra, madre de Ma- 
rianne; hizo degollar á sus propios hijos; no perdonó a sus mas caros 
amigos; lo mismo era concebir alguna sospecha contra alguno, que 
mandarle matar. Todos los que eran de la familia de los Asmoneos, ó 
que tenian alguna autoridad, perdieron la vidasin ninguna formali­
dad de justicia. Pero Dios castigó la crueldad y la inhumanidad de 
este Príncipe bárbaro con una enfermedad horrible; pues salieron 
de su cuerpo una infinidad de gusanos, que comiéndole á bocados 
exhalaban un hedor intolerable; tanto, que muchas veces quiso él 
mismo matarse para libertarse de los dolores y del horror que se te­
nia á sí mismo. Y viendo que los judíos se habian de alegrar de su 
muerte, mandó que luego que hubiese espirado degollaran á todas 
las personas de calidad, las que antes habia mandado prender, todo 
con el fin de que cada familia distinguida tuviese motivo de llorar 
en su muerte. Esta orden no se ejecutó, porque el desprecio y exe­
cración en que se tuvo su memoria no daban lugar á que se hiciese 
caso de lo que habia mandado quien ya no podia hacerse temer.
Este era Herodes; el cual no pudiendo ya dudar del nacimiento 
milagroso de un Niño, de quien se publicaban tantos prodigios, y 
no dudando que habia sido burlado, se inllamó en un extraño fu­
ror,. Sus sospechas, su temor, su ambición le arrastraron á una es­
pecie de desesperación; y queriendo deshacerse á cualquier precio 
del Niño recien nacido, lomó la bárbara resolución de hacer pasar á 
cuchillo á todos los niños de pecho, no dudando seria envuelto en la 
matanza general el que buscaba. Dió, pues, sus órdenes para ello, 
y mandó á todos sus oficiales que las ejecutaran so pena de la vida: 
en consecuencia de esto se repartieron compañías de soldados por 
todas las ciudades, villas y aldeas, sin que se supiese á qué fin se 
hacia este nuevo repartimiento de tropas. Se publicó al principio que 
el Rey queria saber á punto fijo los niños varones de dos años ahajo 
que habia en aquel territorio. Luego que se supo el número y cuán­
tos habia en cada familia, los soldados tuvieron orden de degollar­
los á todos, sin perdonar á uno solo, y esto so pena de la vida. Esta
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orden bárbara se ejecutó con la mayor exactitud, y el mismo día en 
pocas horas fueron sacrificadas todas aquellas inocentes víctimas. El 
número fue muy crecido, no solo en Belen, sino también en todas 
las ciudades y pueblos vecinos. La sangre corria á arroyos: no hubo 
casa ni choza que no fuese un lugar de suplicio, rociado con aquella 
sangre inocente.
San Gregorio Niceno y san Agustín emplearon toda su elocuen­
cia en pintarnos la crueldad de estos soldados en esta horrible ejecu­
ción ; los gritos lamentables de las madres que miraban arrancar de 
su seno á los que poco antes habían dado á luz; las crueles heri­
das de los niños, que eran despedazados inhumanamente, antes que 
hubieran podido cometer algún delito; finalmente, la gloria de su 
muerte y de su martirio, pues morían, no solo por Jesucristo, sino 
también en lugar de Jesucristo. Estos niños son degollados en lugar 
de Jesucristo, dice san Agustín, y la inocencia logra la dicha de 
morir por la justicia: Occiduntur pro Christo parvuli, pro justitia mo­
ritur innocentia. Son las llores de los Mártires, continúa el mismo 
Padre, y las primeras yemas de la Iglesia, que el ardor de la mas 
cruel pasión hizo brotar en medio del invierno de la infidelidad, y 
que se las llevó el hielo de la persecución: Flores martyrum et pri­
mas erumpentes Ecclesiae gemmas, quas in medio infidelitatis frigore 
exortas, persecutionis pruina decoxiit. Feliz odio del mas bárbaro Rey, 
exclama el mismo Padre: mas ventajoso has sido tú para estos ni­
ños, que lo hubieran sido los mas señalados favores del Monarca : 
Ecce profanus hostis mmquam beatis parvulis tantum prodesse potuis­
set obsequio, quantum profuit odio. ¡ Qué dicha la vuestra, inocentes 
víctimas, dice san Cipriano, ser confundidos con Jesucristo, y ar­
rancados del pecho de vuestras madres para ser degollados en su lu­
gar! Habéis sido bautizados en vuestra sangre, dice san Crisólogo, 
como vuestras madres lo fueron en sus lágrimas. Estos son los ver­
daderos mártires de la gracia, que coníiesan sin hablar, que mue­
ren y triunfan sin conocer el precio ni el mérito de su victoria. Dios 
os guarde, flores de los Mártires, canta el poeta Prudencio, que al 
nacer el dia habéis sido robados por el perseguidor de Jesucristo, 
como aquellos tiernos botones de las rosas que un furioso torbellino 
se lleva cuando empiezan á abrirse y desplegarse. Si me pregun­
táis, dice san Bernardo, por qué acciones merecieron ser coronados 
estos santos Inocentes, preguntadle á Herodes por qué delitos fue­
ron condenados á muerte. La bondad de Jesucristo, Salvador nues­
tro, ¿tendrá menos poder que la malicia del cruel Herodes, para
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que este haya podido quitar la vida á unos inocentes, y el Salvador 
no haya podido coronar á los que murieron por él?
Algunos han sido de parecer que el número de estas inocentes víc­
timas ascendía á ciento cuarenta y cuatro mil, fundados en que san 
Juan en su Apocalipsis, hablando de las almas inocentes y castas que 
siguen al Cordero ácualquiera parte que vaya, pone este número ; 
pero el erudito Salmerón en sus Comentarios dice que fueron cator­
ce mil; y añade, que los cristianos de Etiopia, llamados los abisi- 
nios, señalan este número en el canon de la misa. Genebrardo dice 
asimismo que los griegos señalan este mismo número en su calen­
dario , y esta opinión es mas probable.
Estos santos niños, sacriíicados de este modo al furor y á los celos 
de un tirano que pretendía vengarse en ellos de un rey que creía 
haber nacido para quitarle la corona, han sido mirados siempre en 
la Iglesia como verdaderos Mártires de Jesucristo. La Iglesia solo nos 
advierte que dieron testimonio en favor de la verdad, no por el ór­
gano de la palabra, sino por la efusión de su inocente sangre : tam­
bién nos dice en sus oficios que murieron únicamente por la causa 
de Jesucristo; que se intentó hacerlos morir en su lugar, y que se 
creyó quitarle la vida á él, degollándolos á ellos. San lreneo ensalzó 
la gloria de su martirio con unos elogios los mas encarecidos; y mu­
chos creen que su fiesta se celebraba ya en tiempo de los Apóstoles: 
Bene eryo et secundum voluntatem Dei sancti Patres eorum memoriam 
celebrari mandaverunt sempiternam. Este pasaje se encuentra en las 
homilías atribuidas á Orígenes. Como se ignora el diadesu muerte, 
la Iglesia ha destinado para su fiesta el 28 de diciembre, para acer­
carla cuanto es posible al nacimiento del Salvador. Se asegura que 
en el siglo VI el emperador Justiniano el Joven mandó edificar en 
Conslantinopla una iglesia en honra de los santos Inocentes, y que 
en ella se guardaba uno de sus cuerpos, el que se exponía áia pú­
blica veneración. Se ve al presente uno todo entero en la célebre aba­
día de San Dionisio en Francia, en una cuna de ramas de palma, 
metida en una caja de plata sobredorada, el que fue donado á esta 
abadía por el emperador Carlomagno; otro en la iglesia de los Ino­
centes de París, con su carne y sus huesos, puesto en una urna de 
cristal, guarnecida de plata, costeado por la munificencia del rey 
Luis XI; otro en el relicario de la iglesia catedral de Valencia en 
España, también entero; otro en el famoso monasterio del Escorial, 
sitio real de los reyes de España.
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Adición.
En tiempo del Sermo, rey de Aragón D. Juan I de esle nombre, el 
dux de Yenecia, cuya señoría de muy antiguo poseía algunos de los 
sagrados cuerpecitos, envió al mismo rey D. Juan un cuerpecilo de 
los dichos Sanios, Recibióle el Rey con gran contento; pero la reina 
D.a Violante, su mujer, le rogó que le diese á los conselleres de la 
ciudad de Barcelona, con la condición empero que le pusiesen en 
la iglesia catedral, y que de allí ni todo ni parte de él se pudiese 
sacar, llízolo así el Rey; y todavía subsiste en la misma iglesia ca­
tedral en un altar á ia izquierda del presbiterio. De lodo se hizo au­
to en el año de 1388, el cual obra en el archivo del Cabildo, en el 
número 31 de los privilegios de los Reyes. (Domenech).
La Misa es en honor de los santos Inocentes, y la Oración la siguiente:
Deus, cujus hodierna dieprceconium, 
Innocentes martyres, non loquendo, 
sed moriendo confessi sunt: omnia in 
nobis vitiorum mala mortifica: ut fi­
dem tuam, quam lingua nostra loqui­
tur, etiam moribus vita fateatur. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...
Ó Dios, cuya gloria han confesado 
este dia los santos Inocentes, no con 
sus palabras, sino con su sangre y su 
muerte; haced que mueran en nos­
otros todas las pasiones y vicios, para 
que nuestra vida y costumbres sean 
una confesión continuada de la fe que 
confesamos con la lengua. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo xiv
In diebus illis: Vidi supra montem 
Sion Agnum stantem, et cum eo cen­
tum quadraginta quatuor millia, ha­
bentes nomen ejus, et nomen Patris 
ejus scriptum in frontibus suis. Et au­
divi vocem de caelo, tanquam vocem 
aquarum multarum, et tanquam vo­
cem tonitrui magni: et vocem, quam 
audivi, sicut citharoedorum cithari­
zantium in citharis suis. Et cantabant 
quasi canticum novum ante sedem, et 
ante quatuor animalia, et seniores: et 
nemo poterat dicere canticum, nisi illa 
centum quadraginta quatuor millia, 
qui empti sunt de terra. Hi sunt, qui 
cum mulieribus non sunt coinquinati: 
Virgines enim sunt. Hi sequuntur A g-
del Apocalipsis de san Juan.
En aquellos dias: Yí al Cordero que 
estaba en pié sobre el monte Sion, y 
con él íi ciento cuarenta y cuatro mil 
personas que tenían su nombre, y el 
nombre de su Padre escrito en sus 
frentes. Y oí una voz del cielo, como J 
el ruido de muchas aguas, y como el 
estallido de un gran trueno. Y la voz 
que oí era como de músicos que tañían 
sus arpas. Y cantaban como un cánti­
co nuevo delante del trono, y delante 
de tos cuatro animales y los ancianos, 
y ninguno podía cantar este cántico 
sino aquellos ciento cuarenta y cuatro 
mil que fueron rescatados de la tierra.
Estos son los que no se mancharon con 
mujeres, porque son vírgenes. Estos
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Wum quocumque ierit. Hi empti sunt 
ex hominibus primitice Deo et Agno; 
et in ore eorum non est inventum men­
dacium : sine macula enim sunt ante 
thronum Dei.
siguen al Cordero donde quiera que 
fuere. Estos han sido comprados de 
entre los hombres para ser las primi­
cias de Dios y del Cordero; y en su bo­
ca no se halló la mentira; porque es­
tán sin mancha ante el trono de Dios.
REFLEXIONES.
La inocencia es el mas bello adorno del alma : Dios no tiene sus 
complacencias sino en los corazones puros y en las almas inocentes. 
La pureza arrebata hacia sí el corazón de Dics. Bienaventurados los 
limpios de corazón, dice el Salvador, porque ellos verán á Dios. Es­
to no se entiende solamente en el cielo : á las almas castas gusta Dios 
comunicarse desde esta vida, dándolas la inteligencia de los mas su­
blimes misterios y de lo mas oculto que hay en la divinidad. La fe 
es oscura, es verdad; pero para quien lo es sobremanera, es para 
esos corazones corrompidos, para esas almas sepultadas en la carne, 
para esas almas á quienes el deleite embrutece, y á quienes el pla­
cer hace totalmente terrenas. Pero las luces de la fe entran fácilmen­
te á alumbrar un corazón exento de esas espesas nieblas, de esos va­
pores impuros y malignos que exhala la corrupción. La impureza 
ofusca los ojos del alma, apaga la luz sobrenatural de la gracia, y 
deja el espíritu y el corazón en una espantosa noche. ¿De dónde han. 
nacido esas revoluciones pasmosas y repentinas que ha habido en 
materia de religión? Ha doscientos años que la le cristiana estaba 
tan floreciente en esas regiones afortunadas en donde respiraba la 
sencillez, la piedad y la inocencia, y en donde el dia de hoy reina 
el cisma y la herejía. Los Wiclefes, los Luleros, los Calvinos sem­
braron en ellas el veneno de sus errores, y todo se pervirtió. ¿De 
dónde ha venido esta deplorable mudanza y trastorno? ¿Con qué ar­
tificios , con qué sutilezas ha hecho la herejía lan grandes y rápidas 
conquistas? Los pueblos perdieron la inocencia, pues no hay que 
extrañar perdiesen lan pronto la fe. No son los sofismas ni los ai- 
tifíelos de las cabezas de partido á quienes la herejía debe sus pro­
gresos; á quien debe el error todas sus victorias es á la corrupción 
de las costumbres, á la disolución, á la impiedad. ¿Se desterró la 
inocencia? la fe será bien presto proscrita. Un sacerdote, un reli­
gioso se halla mal con el celibato; bien presto gritará contra el Pa­
pa: súbase hasta el primer principio del cisma, hasta el primer ori­
gen y causa de la revolución contra la Iglesia, y se hallará infali­
blemente que la corrupción del corazón fue el primer móvil. La ley
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de la continencia se hace demasiado pesada; pues la fe perderá lue­
go su vigor, y se debilitará.
i
El Evangelio es del capítulo u de san Mateo.
In illo tempore : Angelus Domini 
apparuit in somnis Joseph, dicens: 
Surge, et accipe puerum, et matrem 
ejus, et fuge in JEgyptum: et esto ibi 
usque dum dicam tibi. Fvturum est 
enim, ut Herodes qucerat puerum ad 
perdendum eum. Qui consurgens, ac­
cepit puerum, et matrem ejus nocte, et 
secessit in ¿Egyptum: et erat ibi usque 
ad obitum Herodis, ut adimpleretur 
quod dictum est á Domino per Prophe­
tam , dicentem: Ex AEgypto vocavi Fi­
lium meum. Tunc Herodes videns quo­
niam illusus esset á Magis, iratus est 
valde, et mittens occidit omnes pueros, 
qui erant in Bethlehem et in omnibus 
finibus ejus, á bimatu et infra, secun­
dum tempus, quod exquisierat d Ma­
gis. Tunc adimpletum est quod dictum 
est per Jeremiam prophetam dicentem: 
Vox in Rama audita est, ploratus et 
ululatus multus: Itachel plorans filios 
suos, et noluit consolari, quia non 
sunt.
En aquel tiempo: El Ángel del Se­
ñor se apareció en sueños á José, y le 
dijo: Levántate, y toma al niño y á 
su madre, y huye á Egipto, y estáte 
allí hasta que yo te avise. El cual le­
vantándose , tomó al niño y á su ma­
dre de noche, y se retiró ó Egipto, y 
estaba allí hasta la muerte de Hero­
des; para que se cumpliese lo que dijo 
el Señor por el Profeta, que dice: Lla­
mé á mi Hijo del Egipto. Entonces He­
rodes, viéndose burlado por los Ma­
gos, se irritó sobremanera, é hizo ma­
tar á todos los niños que había en Be­
lén y en todos sus contornos, de dos 
años y de ahí abajo, conforme al tiem­
po que había averiguado de los Magos. 
Entonces se cumplió lo que estaba di­
cho por el profeta Jeremías: Oyóse en 
Rama una voz, mucho llanto y gemi­
dos: Raquel que llora á sus hijos, y no 
quiso consolarse, porque no existen.
MEDITACION.
Sobre la fiesta de los santos Inocentes.
Punto primero.—Considera cuán admirable es la divina Provi­
dencia , cuán limitados nuestros conocimientos, cuán cortas nuestras 
medidas, cuán falible nuestra prudencia, y cuán poco seguros nues­
tros designios. Dios se burla de las medidas que toman los hombres, 
cuando los hombres quieren apostárselas á Dios, y cuando preten­
den con una loca é impía ambición trastornar el orden de la divina 
Sabiduría. Herodes, asustado al oir que el Mesías ha nacido, toma la 
resolución de deshacerse de él: consulta, se informa del tiempo., del 
lugar, de las circunstancias de este divino Niño; y para conseguir su 
detestable designio determina hacer degollar á lodos los niños de su 
edad; no repara ni en la inocencia de estas jóvenes víctimas, ni en 
los gritos y lágrimas de sus madres, ni en la desolación lamentable
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del pueblo. El deseo de hacer morir al Salvador del mundo le hace 
atropellar por toda justicia, por todo sentimiento de humanidad : 
prudencia humana, ¡qué insensata eres cuando quieres ir contra los 
divinos consejos! Por poco que Herodes hubiera reflexionado, ¿no 
hubiera comprendido la necedad que era pretender hacer inútiles los 
decretos divinos, haciendo morir a! que venia para darnos la vida? 
Pero no hay cosa que ciegue mas que la pasión. Este Rey bárbaro 
hace degollar un número prodigioso de niños, sin incluir en esta hor­
rible matanza al que busca; pero ¡qué dicha la de estos inocentes! 
Este impío tirano se hace el oprobio y la execración de todo el uni­
verso , y procura á estas inocentes víctimas una gloria eterna. Los 
hace los primeros mártires del Salvador, y los únicos que mueren 
por Jesucristo recien nacido; su sangre y su muerte dan un testimo­
nio el mas ruidoso del Mesías. También nosotros podemos, sin ha­
blar , dar un testimonio en su favor con nuestra modestia, con nues­
tra santidad y nuestra inocencia. Nada ensalza mas, nada hace mas 
gloriosa nuestra Religión que la pureza de nuestras costumbres.
Punto segundo. —Considera la desolación y estragos que hace 
en una alma una pasión violenta. La ambición, el temor de perder 
un reino ciegan de tal modo á Herodes, que se deja llevar á los úl­
timos excesos de rabia, de crueldad y furor. ¡Cuán de temer es, Dios 
mió, una pasión violenta en una alma que tiene pocareligionl Bien 
pronto traspasará esta alma todos los limites. Razón, decencia, inte­
rés propio, honra, hacienda, quietud, salud, todo se sacrifica á una 
pasión que domina. Ella corrompe el mas helio natural, aniquílala 
mas racional educación, embrutece el espíritu mas eminente, apa­
ga los sentimientos mas cristianos. ¿Se hubiera creído jamás que 
un rey pudiese llegar a unas extremidades como las que acabamos 
de decir? Otro Herodes se deja dominar de la pasión de la impure­
za : por mas que estima y aun respela á san Juan Bautista, hace 
traer la cabeza de este santo Profeta estando en un suntuoso y deli­
cioso festín. La ambición domina al Herodes de nuestro Evangelio. 
Quería, si le fuera posible, hacer perecer á su sucesor: sacrifica á 
su ambición sus propios hijos de miedo no le sucedan. Finalmente, 
el nuevo nacimiento de un nuevo Rey de los judíos, que conoce 
hien debe ser el Mesías prometido, asusta é inquieta su ambición ; 
y no escuchando sino á su pasión, hace pasar á cuchillo en Belen y 
en sus alrededores á lodos los niños pequeños, esperando neciamente 
que este nuevo Rey, que este Mesías niño no podrá escaparse de esta
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matanza. ¡Qué insensato es el hombre, Dios mió, qué extravagan­
te cuando se imagina que puede trastornar vuestros designios y el 
orden de vuestra providencia! Herodes hace una cruel carnicería en 
estos inocentes, y hace de ellos otros tantos gloriosos mártires, y se 
escapa de su furor Jesucristo, que es el único á quien busca. Hero­
des viene á ser el mas aborecido, el mas despreciado, el mas des­
dichado de los mortales. Cansado de vivir tan infeliz, quiere darse 
él mismo la muerte : no consigue sus deseos; pero es para que su­
fra mas largo tiempo el mas doloroso, el mas terrible y el mas ig­
nominioso de todos los suplicios. Su cuerpo se pudre vivo, sus car­
nes se convierten en gusanos, y por espacio de mas de dos años no 
fue este Rey sino un cadáver podrido, comido de gusanos, y mas he­
diondo y horrible que un cuerpo muerto que cae hecho pedazos en 
un sepulcro. ¡Oh, y qué cortas son nuestras providencias, qué ca­
ducas nuestras medidas, y qué vanos nuestros designios cuando no 
tienen otro apoyo que la pasión!
Haced, Señor, que toda mi prudencia, mi sabiduría, mis fines 
y mis designios sean agradaros con la pureza de mis costumbres, con 
mi sumisión á vuestras órdenes, con mi fidelidad en vuestro servi­
cio, y con el cumplimiento de todas las obligaciones de mi estado.
Jaculatorias.—El Señor tiene contados los dias de las almas ino­
centes , y hará que gocen eternamente de la herencia que les ha des­
tinado, (Psalm. xxxvi).
Dichosos los que caminan por las sendas de la inocencia, sin otra 
guia que la ley del Señor. [ Psalm. cxvm).
PROPÓSITOS.
1 La inocencia es la base del verdadero mérito. Las mas bellas 
cualidades bastardean, las virtudes se empañan, el entendimiento 
mas despejado se anubla, se llena de tinieblas, y se convierte en una 
oscura noche con la corrupción de las costumbres. No es menester 
otra prueba de esta triste verdad que la que nos presenta la expe­
riencia de todos los dias. De nada cuides tanto como de vivir en esta 
inocencia, de conservar este precioso tesoro, y poner esta delicada 
floral abrigo de los vientos. Un vapor, un vaho demasiado grande 
la marchita : huye con cuidado de todo lo que puede serte nocivo. 
Ama el retiro, evita las compañías mundanas, donde no se respira 
sino un aíre contagioso. Ten una parlicular devoción á los santos
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Inocentes, y pídele á Dios por su intercesión que te conserve en la 
inocencia.
2 Procura seguir en todo el orden de la divina Providencia; y 
nada temas tanto como el oponerle á su economía con sutiles y ma­
lignos artificios. Para esto somete á la divina Providencia lodos tus 
deseos, intentos y designios. No consultes sino la voluntad de Dios 
en cuanto emprendieres: no busques sino su gloria, y con esto bus­
carás y obrarás tu salvación.
DÍA XXIX.
MARTIROLOGIO.
El tkiunpo de santo Tomás, obispo y mártir, en Cantorbery; al cual por 
defender la justicia y la inmunidad eclesiástica, dieron muerte unos impíos 
facinerosos en su misma iglesia, ( Véase su historia en las de hoy).
El santo rey y profeta David , en Jerusaicn. (Véase su historia en las de 
hoy).
La muerte gloriosa de san Trófimo , en Arles de Francia, de quien ha­
ce memoria san Pablo escribiendo a Timoteo (« Y á Trófimo lo dejé enfermo 
«en Mileto,» cap. iy, v. 20); el cual consagrado obispo por el mismo Após­
tol, fue el primero que en aquella ciudad predicó el Evangelio de Cristo: de 
Cuya predicación como de una fuente, según escribe san Zósimo, papa, ma­
naron los arroyos de la fe por toda la Francia.
Los santos mártires Calixto , Félix y Bonifacio , en Roma.
Los SANTOS MÁRTIRES DOMINGO , VÍCTOR, PRIMIANO , LlBOSO , SATURNINO,
Crescencio, Secundo y Honorato, en África.
San Crescente, discípulo del apóstol san Pablo, y primer obispo de Yiena 
fea Francia, en la misma ciudad.
San Marcelo, abad, en Constantinopla. (El Orden de los Acemetas, del 
^ual fue abad san Marcelo, se diferencia de otros de los Basilios solo en la regla 
particular de que cada monasterio está dividido en varios coros, que sucedién- 
tfose el uno al otro continúan noche y dia sin interrupción los oficios divinos: de
cuya circunstancia derivaron su nombre, que significa en griego, sin sueño. 
ira. san Marcelo natural de Apamea en Siria, de familia noble y rica; y ha­
biendo estudiado las sagradas ciencias, dió á los pobres todo su patrimonio an- 
íes de tomar el hábito de los Acemetas. Por los años de 46í> Studio, caballero que 
había sido cónsul en el de 463, fundó para él y sus monjes un gran monasterio 
dentro de Constantinopla, cerca déla Puerta Áurea, en el cual se dice haberse 
Hegado á juntar mil monjes á un tiempo. Llamada esta casa con el título mismo 
de su fundador, principiaron los Acemetas á llamarse generalmente Studilas. 
Marcelo asistió al concilio de Constantinopla, convocado por san Flavian contra 
&utiques, cuya herejía condenó nuestro santo Abad con los prelados que compu- 
sieron aquella venerable asamblea. Murió en el año de 48o, ó en el de 486, y es 
honrado en este dia tanto por griegos como por latinos. Buticr).
6an Ebrulfo , abad y confesor, en una aldea de Hiesmes, en tiempo del rey
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Childeberto. (Nació de ilustre cuna en Bayeux en el año de 517. Enamorado el 
rey Childeberto I de sus virtudes, le elevó á diferentes puestos de honor y auto­
ridad, é hizo ver con su ejemplo que un cristiano puede vivir también en el mun­
do sin ser de él en espíritu, y poseer riquezas sin ser poseído de ellas. Importu­
nado de sus amigos casó con tina mujer virtuosa, y con la lectura de vidas de 
Santos se inflamaban mutuamente en el deseo de abandonar el mundo. Convi­
nieron, pues, en una separación, y ella lomó el velo en un convenio, mientras 
él, despues de distribuir toda su hacienda á los pobres, se refugió á un monas­
terio de la diócesis de Bayeux. Aspirando á una vida aun mas perfecta, se re­
tiró luego en compañía de otros tres á la parte mas remota del bosque de Ouche, 
en la diócesis de Lisieux, que solo habitaban fieras y ladrones. A consecuencia 
de esto muchos de los ladrones, exhortados por el Santo, mudaron de vida y se 
quedaron en su compañía, ocupándose en labrar aquella tierra. Aumentando 
diariamente el número de los que deseaban vivir bajo su dirección, se vió obli­
gado á erigir un monasterio en Ouche en Normandía, y luego fundó otros quin- 
cemonasterios mas de monjes y de monjas, de los cuales fue siempre el suyoelprin­
cipal, y que gobernó por sí mismo. Acostumbraba exhortar á todos al trabajo, 
diciéndoles que debían ganar su sustento con sus obras, y con sus servicios el 
cíelo. Cerró sus ojos al mundo en el año de 596, y su cuerpo fue sepultado en la 
iglesia de San Pedro, edificada por él mismo. Butler).
SAN DAVID, REY Y PROFETA.
Fue David natural de Belen, hijo de Isaí ó Jesé, de la tribu de 
Judá, la mas honrada entre los israelilas. El nombre de David (¡nie­
le decir escogido, y así lo fue de Dios, y puesto en lugar de Saúl, 
que le salió rebelde. Y para esto, siendo aun pequeño, fué por man­
dado de Dios el profeta Samuel á casa de su padre en Belen á un­
girle por rey, donde por ser el menor entre ocho hermanos, le tenían 
en poco; y pretextando el Profeta un sacrificio, convidó á Isaí y á su 
familia al banquete, que de ordinario se hacia despues del sacrificio, 
y pidió que le presentara sus hijos. El mayor de ellos, de edad ya 
madura y de presencia gallarda, fue el primero que compareció: el 
Profeta al verle creyó que este era el escogido de Dios; pero el Se­
ñor le dijo : «No mires á su presencia, ni á su grande estatura, por­
ce que yo le he desechado.» El hombre juzga por las apariencias; mas 
el Señor velo profundo del corazón. Llamó Isaí á su segundo hijo, 
y en seguida á los otros cinco. Dios reveló al Profeta que ó ninguno 
de aquellos escogiera, y preguntó Samuel á Isaí si le quedaba otro 
hijo: respondió el padre que sí, aunque era un niño, que apacen­
taba las ovejas. «Hacedle venir, repuso Samuel, pues no nos sen- 
«larémos á la mesa hasta que venga.» Isaí le envió á buscar; y 
compareció un joven de quince años, de blonda cabellera y de her­
mosa presencia : David su nombre. Entonces dió á entender el Se-
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nor al Profeta que este era á quien destinaba para rey. Por lo cual 
le ungió sin mas testigos que su padre y hermanos
Desde aquel instante el espíritu del Señor posó en David y aban­
donó á Saúl. Al mismo tiempo se apoderó de este Príncipe un espí­
ritu maligno, que le atormentaba, permitiéndolo el Señor, puraque 
se enmendase y tuviese dolor de sus desobediencias y pecados. Sus 
cortesanos aconsejaron al malaventurado Monarca que oyese la sua­
ve armonía de los instrumentos músicos para templar la agitación de 
su espíritu; añadiéndole, que uno de los hijos de Isaí, de Belen, to­
caba el arpa con perfección, que era un joven de semblante agra­
ciado , apio para la guerra, muy fuerte y de un saber superior á sus 
años, añadiendo que se llamaba David, y que el Señor estaba con 
él. Saúl mandó decir 4 Isaí que le enviase su hijo: David se presen­
tó al Rey, que le cobró mucho cariño y le hizo su escudero. Y cuan­
do el espíritu maligno arrebataba á Saúl, lomaba David el arpa, y 
tañia con su mano, y el Monarca se sentía mejor, porque se reti­
raba de él el espíritu malo.
Por ocuparse Saúl en guerras con los filisteos, pudo David volver 
á casa de su padre, y de ella al ganado. Mas, alargándose la guer­
ra, á la cual habían acudido los tres hijos mayores de Isaí en los reales 
de Saúl, llamó Isaí á David del ganado, y envióle con provisiones á 
que visitase á sus hermanos. Ilabianse aproximado tanto los ejérci­
tos de una y otra parte, que solo los dividia un valle, y estando Da­
vid con sus hermanos, vió á un fiero gigante filisteo llamado Goliat, 
que armado de piés á cabeza conforme á su estatura de seis codos y 
un palmo1 2, se presentaba en medio de los reales y desafiaba á par­
ticular batalla al Rey y á todos los israelitas que estaban en el campo, 
con la condición empero de que el pueblo del vencido se sujetase al 
pueblo del vencedor. No habia quien se atreviese á aceptar el desafío 
de un guerrero cuya sola vista infundía el espanto, aunque el iley
1 La Escritura no dice si el Profeta Ies declaró lo que significaba aquella 
unción, ni si se lo declaró en particular á David, como habia hecho á Saúl 
cuando le consagró rey. Sea de esto lo que fuere, un asunto tan importante y 
de tan grandes consecuencias quedó sepultado en un profundo secreto. Sa­
muel, despues de haber obedecido á Dios, se retiró; y David, despues de haber 
sido consagrado rey de Israel, vuelve ó sus ovejas. Esta unción diú á David el 
derecho al reino de Israel; pero no la posesión, á la que no llegó sino despues 
de la muerte de Saúl, y ú costa de muchos sufrimientos y trabajos. Se preten­
de que en esta ocasión compuso David el salmo xxvr, y que tiene por título : 
Salmo de David antes de ser ungido. (Scio, not.).
2 Que corresponden como á trece palmos de los nuestros. (Seto, not.).
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prometió una hija suya por mujer, con otros aventajados premios a! 
que le venciese. Dió muestra pública David de que él saldría contra 
el gigante. Venido el ofrecimiento del joven David á noticia del Rey, 
y traido á su presencia, viéndole dispuesto á ejecutarlo, y que pre­
sumía de matar al gigante, para lo cual traía en su favor y abono 
haber peleado y muerto leones y osos estando guardando los gana­
dos de su padre, el Rey aceptó su oferta, y le mandó dar sus armas, 
y de ellas fue armado; mas no pudiendo manejarlas, por no estar 
acostumbrado, se las desnudó, y las devolvió ai Rey. Tomó su ca­
yado , escogió del torrente cinco guijarros que metió en el zurrón pas­
toril , y con la honda en la mano fué donde estaba el gigante filisteo. 
Sintióse mucho este viendo á un mancebo con semejantes armas: 
«¿Soy acaso algún perro, le dijo, para que vengas contra mí con un 
«palo? Ven acá, y yo daré tus carnes á las aves del cielo, y á las 
«bestias de la tierra. — Vengo;, respondió David, en el nombre del 
«Señor de los ejércitos, del Dios de los escuadrones de Israel, á los 
«cuales has insultado hoy, y con su favor te mataré y quitaré la 
« cabeza, y de tu cuerpo sucederá lo que del mió has dicho, pues 
«será manjar de aves y bestias.»
Y como Goliat viniese y se acercase hácia David, se apresura Da­
vid á tomar uno de los guijarros de su zurrón , que disparó con la 
honda, y dándole vuelta, hirió al filisteo en la frente, en la cual 
quedó hincado, derribándole en tierra. No se contentó con esto, si­
no que corrió á él, y con su propio alfanje le corló la cabeza. Cuando 
los íilisteos vieron muerto y descabezado ai mas valiente de ellos, 
huyeron: siguió Saúl el alcance, mató a muchos, y despues vol­
vieron los de Israel y saquearon el campo enemigo. David tomó las 
armas del giganle para sí, puso despues el alfanje en el tabernácu­
lo donde estaba la arca del Señor, y llevó á Jerusaien la cabeza, 
asida por la sangrienta cabellera.
La Glosa dice que por haber Saúl prometido dar su hija por 
mujer al que matase al giganle, visto que David le habia muérlo, 
llamóle y quiso informarse de su linaje, para ver si era conveniente 
dársela, ó negársela. San Agustín, también referido en la Glosa, 
dice que le desconoció, por estar ya mas hombre que cuando lp tuvo 
á su lado por músico. Dió cuenta David de sí, diciendo quejera hijo 
de Isaí, y del ilustrísimo linaje de Judá. Hallóse presenté Jonalás, 
hijo de Saúl, hombre valeroso, de mucha virtud y nobleza; el cual 
viendo á David, aficionósele sobremanera, tanto, que por verle con 
vestidos pastoriles, él se despojó de la túnica que llevaba, y dióla á
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David con otras ropas suyas, hasta su espada y su arco, y aun su 
tahalí. Saúl dió el mando á David sobre alguna gente de guerra, y 
en todas las expediciones que le confió, dando muestras de valor y 
de conducta irreprensible, se granjeó la afición de lodo el pueblo, y 
sobre todo la de los cortesanos de Saúl, cuyos celos naturalmente 
hubieran debido manifestarse contra él.
Volviendo Saúl á su morada, despues de la victoria de David y de 
la total derrota de los filisteos, salían bailando las mujeres de todos 
los pueblos y ciudades de Israel por donde pasaban, al son de mú­
sicos instrumentos, cantando y diciendo: «Saúl hirió á mil, y Da­
te vid á diez mil1 2.» Tanto desagradó y enojó esta expresión á Saúl, 
que desd^aquel momento concibió un odio implacable y una rabio­
sa envidíala! vencedor del gigante Goliat. «A David han dado diez 
«mil, decia, y ámí han dado mil: ¿qué le falla sino solo el reino “?» 
Resultó de aquí, que el dia siguiente, atormentando el demonio á 
Saúl, lomó David el arpa, y la tañía en su presencia, como solia 
para tranquilizarle: tenia Saúl una lanza en la mano, y cegado de 
la envidia, arrojóla, creyendo que podría enclavar á David con la 
pared; mas David huyó el cuerpo, y evitó el golpe dos veces 3.~
Comenzó, pues, Saúl, á temer de David, viendo que el Señor 
estaba con este y que á él le habia dejado; por lo cual le alejó de 
su persona, dándole cargo de mil soldados, fuera de su casa y coi te, 
y en este cargo también David se señaló de manera, que á todo el 
pueblo era precioso y amable. Tenia Saúl dos hijas, y tratábase que 
daria la mayor, llamada Merob, á David por mujer, habiéndosela 
prometido públicamente; y no obstante no lo hizo así, antes la casó
1 Matando David á Goliat, merece alabarse como si hubiera muerto ó diez 
mil: elogio bien merecido, pero aplicado indiscretamente por aquellas mu­
jeres. (Scio, not.).
2 La indiscreción de estas mujeres nos ha de servir de escarmiento para 
que no profiramos palabras que puedan indisponer al prójimo contra nosotros 
ó contra los demás. Al mismo tiempo debemos considerar cuánto nos con­
viene evitar que no llegue á tomar posesión de nuestra alma ninguna pasión, 
pero principalmente la de la envidia , la cual precipitó á Saúl en las mas hor­
ribles crueldades y desvarios; y ella misma es aquella furia que cada dia hace 
los mayores estragos. Saúl desde este punto comenzó á mirar á David , no so­
lamente como su sucesor, sino como su rival, y quiso castigar en él, no el 
delito de haber aspirado á la corona , sino el de que le habían aclamado por 
digno de llevarla sobre su cabeza. (Scio, not.).
3 Unos quieren que en la agitación, con que en esta ocasión fue atormenta­
do Saúl, intentó atravesar dos veces áDavid; otros entienden que esta fue I» 
se§unda vez que evitó David este peligro. (Seto, not.).
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coa Hadriel, hijo de Berzelay, sin que por ello David formase que­
ja, ni se mostrase sentido, antes bien se declaró servidor de Micol, 
hija segunda del Rey; el cual sabiéndolo, no por hacerle bien, sino 
mal, sin que se entendiese, prometió dársela por mujer, con con­
dición que le trajese las cabezas de cien filisteos incircuncisos, para 
vengarse así de sus enemigos; pareciéndole á Saúl que seria esto 
ocasión de que los filisteos le matasen. Y así decía, no quiero matarle 
yo, sino muera á manos de los enemigos.
Habiendo agradado á David el concierto, salió con la gente que 
mandaba, y mató á doscientos filisteos, cuyas cabezas entregó al Rey, 
á fin de llegar á ser yerno suyo. Con esto dióle Saúl á su hija Micol 
por esposa, la cual amó grandemente á David. No por esto cesaba 
Saúl de recelar mas y mas de su yerno, por manera que su aversión 
liácia él se aumentaba siempre. Y llegó á tal punto este aborreci­
miento , con motivo de los insignes triunfos que David alcanzaba en 
la guerra contra los filisteos, lo cual servia para mas acreditarle y 
hacer mas célebre su nombre, que llamó á su hijo Jonatás y á la 
gente de su casa, y mandóles que matasen á David. Jonatás, como 
buen amigo, avisó de ello á David, por lo cual vivía con cuidado. 
Entre tanto habló Jonatás á Saúl en favor de David, trayéndole á la 
memoria el servicio que le había prestado á él y á lodo el pueblo 
israelita con la muerte de Goliat , y que además habia dado prue­
bas de muy servidor suyo en negocios que le había encomendado ; 
y que pues no habia causa en él que mereciese la muerte, no pe­
case contra Dios tan gravemente procurando la muerte de un ino­
cente. Saúl se aplacó con lo que Jonatás dijo, y juró que no procu­
rarla mas la muerte á David; y por estar cierto él de ello del mismo 
Jonatás, volvió á la corle de Saúl como antes.
Suscitándose de nuevo la guerra, salió David á campaña y peleó 
contralos filisteos, destrozando grande númerodeellosy ahuyentando 
los demás. Mas como el espíritu malo, permitiéndolo el Señor, asal­
tase otra vez á Saúl, mientras David tañia el arpa delante de él como 
tenia de costumbre, Saúl le tiró la lanza que tenia en sus manos para 
traspasarle y enclavarle en la pared; pero David declinó el golpe, y 
escapó al instante á su casa. El Rey envió en seguida sus guardias 
para que le prendiesen, y luego le matasen; mas por industria de 
su esposa Micol fue libre , descolgándole por una ventana, y entre­
teniendo á los que venían "á prenderle con una estatua que hizo de 
David, y puso en su cama, mostrándola de lejos, y diciendo que se 
senlia enfermo. Volvieron, pues, á Saúl con este recado; y él, per-
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tinaz en su indignación y cólera, mandó que de la cama se lo ha* 
jesen para matarle. Llegados que fueron allí los enviados de Saulr 
y visto el engaño, al tiempo que David estaba ya en salvo, torna­
ron á Saúl refiriéndole el caso; él se enojó con su hija, y repren­
diéndola por lo que habia hecho, disculpóse Micol con decir que le 
había amenazado de muerte, y que no se atrevió á hacer otra cosa.
Puesto así en salvo David, fué á verse con Samuel en Ramata, 
y estando con él y otros profetas, Saúl, sabiendo que estaba allí, 
envió soldados que le prendiesen; los cuales habiendo visto que los 
profetas cantaban alabanzas á Dios, arrebatados también del esp - 
ritu del Señor, comenzaron á alabar ó Dios como los otros. Sabido 
esto por Saúl, envió otros soldados, y acaecióles lo mismo. Despa­
chó otros por tercera vez, que igualmente se pusieron a cantar las 
alabanzas de Dios. Entonces Saúl, lleno de cólera, marcho el mis­
mo en persona á Ramata, á donde David y los profetas esta ian, \ 
llegando á ellos, desnudóse los vestidos reales, y púsose a cantar y 
á, alabar á Dios con los demás delante de Samuel.
Entre tanto huyó David, y viniendo á verse con Joña Lis su ami­
go, este le consoló y prometió de serle Hel amigo, como lo fue toda 
su vida; y porque habló en presencia de su padre á favor de David, 
le dijo palabras afrentosas, hasta el extremo de poner la mano en 
una lanza para tirársela; mas fuese de allí, y avisó de todo a Da\id.
Huyó David á la ciudad de Nobe, donde residía Aquimclcc sa­
cerdote, á quien pidió de comer para sí y para algunos criados que 
le acompañaban; y por no tener otra cosa sino panes santos, de los 
cuales solo los sacerdotes podían comer, dióle de ellos. Comió Da­
vid , y comieron los que iban con él, sin pecar en ello, como prue 
ha efcardenal Cayetano, porque la necesidad suspendió el rigor de 
la lev. Tomó también David de manos del sacerdote el alfanje del 
gigante Goliat, que habia el mismo David ofrecido al templo del Ser 
ñor, porque se halló sin armas, y huyó á la corte del rey de Get, 
llamado Achis: y porque entendió que estaba allí mal seguro, a- 
biendo dicho al Rey alguno de sus siervos que era aquel extran­
jero el que habia muerto al gigante Goliat; para librarse del peligro 
fingióse loco, haciendo visajes, torciendo la boca, y echando saliva 
de ella, por lo cual el Rey le juzgó loco, y no hizo caso de él. Tuvo 
lugar David de irse de aquella tierra ó otra en la tribu de Judá en 
un despoblado, donde habia muchas cuevas, lugar acomodado pa­
ra fugitivos, y allí se le unieron sus hermanos con toda su familia, 
como que estaban envueltos en la misma desgracia, se le unieron.
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también muchas gentes injustamente oprimidas, y así se le junta­
ron cuatrocientos hombres que componian un reducido ejército, y 
de este se hizo príncipe y capitán.
De aquí tomó ocasión el arcángel san Gabriel de decir ala sagra­
da Virgen, cuando le trajo la embajada de que habia de ser madre 
de Dios, que el Hijo que pariese tendría la silla de David, su pa­
dre; esto es, que así como David cuando primero tuvo silla y man­
dó gente, haciéndose su príncipe y rey, fue sobre personas afligi­
das y llenas de angustias y trabajos, así Cristo habia de ser rey de 
afligidos y trabajados; porque á estas personas dispensa siempre be­
neficios.
Avisado Saúl de que David habia estado en casa de Aquimelec, 
y de que le dió de cenar á él y á los que iban en su compañía, y el 
alfanje de Goliat; enojado mandó matar á Aquimelec, y á otros 
ochenta y cinco sacerdotes, vestidos con las vestiduras sagradas, y 
destruir su ciudad de Nobe. Libróse empero Abiatar, hijo de Aqui­
melec, y huyó á David, dándole cuenta de lo sucedido.
Despues de encomendar David al rey de Moab á sus padres y á 
otros deudos suyos, en tanto que él andaba desterrado, supo que los 
filisteos habían puesto cerco á una ciudad de israelitas, llamada Ceila: 
consultó al Señor, y con mandado suyo, no obstante que su gente por 
ser poca temia, siendo muchos los enemigos, fué allá y los venció, 
librando la ciudad, en la que se avecindó. Lo cual siendo sabido de 
Saúl, quiso ir á ponerle cerco; mas antes, por oráculo que tuvo de 
Dios, se fué David con toda su gente al desierto de Zif, á donde vi­
no el príncipe Jonatás á versecon él,y los dos confirmaron su amis­
tad. Luego pasó David al desierto de Maon, en donde Saúl le cercó 
y puso en tanto estrecho, que desconfiaba de poderse librar de sus 
manos; mas permitió el Señor que los filisteos entrasen por el reina 
de Saúl, y lo pusiesen en aprieto: y con esto fue necesario levan­
tar el cerco y dejar á David; el cual pasó con su tropa á otro desier­
to llamado Éngaddi, á donde vino Saúl á cercarle con tres mil hom­
bres. Sucedió que estando David escondido con sus soldados en una 
espaciosa y profunda cueva, entró en ella su perseguidor, solo é im­
pelido por una necesidad natural, y al verle dijeron á David sus sol­
dados: «Hé ahí que el Señor entrega en tus manos á nuestro ene- 
« migo para que hagas con él lo que te agradare.—No quiera Dios, 
«contestó, que yo ponga la mano en el ungido del Señor.» Y levan­
tándose cortó sin ser sentido la orla del manto de Saúl, aunque lue­
go le pesó de haberlo hecho. Salido que fue Saúl de la cueva, salió
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también David siguiéndole, y hablándole en voz alta, le dijo: «Mi rey 
«y señor.» Saúl volvió la cabeza, y David se inclinó en tierra, re­
verenciándole , y prosiguió: « ¿Por qué das oidos á los que dicen de 
«mí que procuro tu daño? Ahora puedes ver si es así, pues Dios 
«permitió hoy que vinieses á mis manos, y te pudiera malar, y no 
«lo hice, porque no permita el Señor que yo levante mi espada con- 
«tra tí, que eres mi rey, y el ungido del Señor. Echa de ver en tu 
«ropa, que quien te cortó de ella este pedazo, te pudiera cortar la 
«cabeza. Sea Dios juez entre los dos, y él me haga justicia. Mira, á 
«rey de Israel, á quien persigues, que no soy para contigo sino co- 
«mo un perro muerto.» Acabando David sus razones, díjole Saúl: 
«¿No es esta voz la tuya, hijo mió David?» Y al mismo tiempo lan­
zando un grito, se puso á llorar, y continuó diciendo: «Mas justo 
«eres tú que yo, porque tú no me has hecho sino bienes, y vo le 
« he pagado con males: tú has mostrado hoy el bien que me has he- 
«cho, puesto que el Señor me ha entregado en tus manos, y no me 
«has quitado la vida. Porque ¿quién es el que hallando á su ene- 
«migo desprevenido le deja ir sin hacerle daño? El Señor te dé la 
« recompensa por lo que hoy has hecho conmigo. Y ahora, sabiendo 
«decierto como sé que tú has de reinar y poseer el reino de Israel, 
«júrame por el Señor que no extinguirás mi descendencia despues 
«de mi muerte, ni borrarás mi nombre de la casa de mi padre.» 
Juróselo David, con lo cual se retiró Saúl á su casa; pero David y 
los suyos se pusieron en lugares mas seguros.
Estando en el desierto de Faran y en gran necesidad de mante­
nimiento, supo David que un hombre rico llamado Nabal se hallaba 
cerca de allí en el Carmelo en fiesta y comida solemne, por ser tiem­
po de esquilar las ovejas; envió, pues, á rogarle que, atendida su ne­
cesidad y la de su gente, les enviase alguna cosa que comiesen, y 
participasen lodos de su comida y fiesta. Nabal, que era hombre du­
ro, al oir la embajada de David respondió desabridamente, menos­
preciando á David, llamando á sus soldados fugitivos y esclavos, sin 
darles cosa alguna. Tenia Nabal por mujer á Abigail, la cual era 
prudentísima y hermosa, y siendo avisada de la respuesta que dió su 
marido á los mensajeros de David, hizo cargar bestias con pan y vi­
no, carne y fruta, y fue con ello á David; el cual enojado de la des­
cortesía de Nabal, iba con sus soldados á destruirle. Como Abigail le 
vió venir, derribóse á sus píes, y tales razones le supo decir, ofrecién­
dole el presente que llevaba, que David se aplacó y depuso su enojo.
Colígese de aquí que, por ser alabado este hecho de Abigail por
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los doctores sagrados, puede lícitamente la mujer tomar de la ha­
cienda del marido alguna parte para dar limosna, de manera que 
resulte en bien de su alma ó cuerpo.
Dió otro dia cuenta á Nabal su marido de lo que había hecho, y 
de como David venia con su gente determinado á matarle; y fue 
tanto el sentimiento que tuvo, que se quedó como piedra, y al dé­
cimo dia murió. Súpolo David, y envió mensajeros á Abigail, si 
quería ser su mujer: ella lo aceptó, y se celebró el casamiento, y 
juntamente con ella tuvo otra mujer á este tiempo, llamada Achi- 
noam. No pecó en esto David, porque por particular dispensación 
de Dios le fue lícito, así á él, como á otros Padres antiguos de la ley 
natural y escrita, el tener muchas mujeres, concurriendo justas ra­
zones y causas cuya explicación no es de este lugar. Pero ya antes 
Saúl había dado su hija Micol, mujer de David , á otro hombre prin­
cipal de los hebreos.
Avisaron á Saúl que estaba David en el desierto de Zif en el cerro 
de Hachila. Fué allá con tres mil hombres á prenderle, tornando de 
nuevo ásu dureza y desagradecimiento contra David; el cual bajó 
de noche al campamento de Saúl, y entró en la tienda de este con 
Abisal su pariente, hermano de Joab, estando el Rey durmiendo 
profundamente y cuantos le rodeaban. Dijo pues Abisal: «Señor, 
«Dios ha puesto hoy en tus manos a tu enemigo, ahora voy á ela­
ti varíe una lanzada, y no será menester repetir el golpe.—De nin- 
« gun modo le mates, respondió David , ¿quién puede alzar la mano 
«contra el ungido del Señor sin cometer pecado?» Así el magnáni­
mo David se contentó con llevarse la copa y la lanza de Saúl. Cuando 
se vió á alguna distancia del campamento, comenzó á gritar recon­
viniendo á Abner, capitán de Saúl, de lo mal guardado que el Rey 
estaba. Conoció Saúl la voz de David, y se persuadió de que, pu- 
diendo, no habia querido quitarle la vida; y con las lágrimas en los 
ojos confesó su maldad, y le dijo: «He pecado: vuelve, hijo mió, 
«que de hoy en adelante me guardaré de hacerte mal alguno, pues 
«me lias mirado con ojos de compasión.» David respondió: «Ven­
ti ga acá quien lleve tu lanza, y el Señor dará á cada uno el premio 
«según su justicia y obras.» Repuso Saúl: «Bendito seas, hijo mió 
«David; tú vivirás y serás poderoso.» Y con esto cada uno se re­
cogió, y partió con su gente por su parle.
Fué David con los seiscientos hombres de guerra que le acompa­
ñaban á Achis, rey de Gel, llevando consigo sus dos mujeres Abi­
gail y Achinoam: y dióle el Rey la ciudad deSiceleg, donde estuvo
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cuatro meses, y desde allí entraba en tierra de filisteos sujeta á otros 
reyes de aquella nación, y hacíales grandes daños. Este rey Achis 
dice la Glosa interlineal que fue hijo del otro en cuya presencia 
David se fingió loco para librarse de sus manos, el cual amaba á 
David por su virtud y buena fama; y porque estaba cierto que Saúl 
tenia á David por enemigo, y le perseguía, pensaba que traía des­
pojos de la tierra y gente de Israel, siendo así que eran de los mis­
mos filisteos que vivian en la tierra de promisión, teniéndola ocu­
pada á los israelitas, por cuyo motivo lícitamente les hacia la guerra; 
y á fin de que Achis no lo descubriese, asolaba David el país sin de­
jar hombre ni mujer con vida: «No sea caso, decía, que hablen 
«contra nosotros.»
Acaeció entre tanto que los filisteos reunieron un numeroso ejér­
cito contra Saúl, y siendo llamado también Achis a esta expedición, 
llevó consigo á David, suponiendo, por el daño que pensaba que ha­
bía hecho á Saúl y á los israelitas, le serviría fielmente en la joma­
da. Es de creer que iba David de mala gana, y que rogaba á Dios 
que le aconteciese cosa por donde él no tuviese que levantar espada 
contra Saúl y su gente, y así se lo concedió, porque visto de los sá­
trapas v gente principal de los filisteos, aunque respondía de él Achis, 
le mandaron volver á su ciudad de Siceleg. lodo íue ordenado de 
Dios, porque llegando á Siceleg, halló que los amalecitas habian en­
trado en la ciudad por fuerza y puéslola á saco, llevando cautivos á 
todos los que hallaron en ella, por ser gente desarmada, estando con 
David los que la pudieran defender. No mataron persona alguna, 
sino llevaron los cautivos, y robáronles sus haciendas, poniendo fue­
go á las casas. Á David llevaron sus dos mujeres cautivas, Abigai 
y Achinoam, con su hacienda; y no bastándole la pena que por es­
to sintió, sus soldados y los vecinos de la ciudad que andaban con 
él, vista su pérdida, con rabia y ansia mortal quisieron apedrearle, 
pareciéndoles que tenia culpa en aquel daño por haber ejado e 
lugar sin presidio y guarda. David ios aplacó del mejor modo que pu­
do; y habiendo consultado al Señor, con su licencia y sus seiscien­
tos soldados fué en seguimiento del enemigo. Llegó al torrente 
Besor, donde se quedaron cansados doscientos de ellos, á los cuales 
mandó David dejar en guarda de lodo el bagaje, y muy á la ligera 
pasó adelante con cuatrocientos hombres. Hallaron un mozo egip­
cio , criado de los amalecitas, que se habia quedado en el camino 
desmayado: diéronle de comer y beber, y tornando en sí, guióles, 
Por conocer bien la tierra, y hallaron á los amalecitas descuidados
476 DICIEMBRE
y muy contentos, comiendo y bebiendo, pareciéndoles que ya te­
nían la presa en salvo. Dió David de improviso sobre ellos, y antes 
que pudiesen acordar de juntarse y defenderse, fueron desbaratados 
y puestos en fuga. Siguiólos David un dia natural, y volvió luego 
con gran victoria y despojos, quedando libres todos los que en Si- 
celeg habían sido cautivos, y las dos mujeres de David, el cual man­
dó dar igual parle de lo ganado de los enemigos á los doscientos hom­
bres que habian quedado en guarda del bagaje, aunque con título 
de cansados, como á los cuatrocientos que kabian peleado, quedan­
do así por ley en Israel.
Entre tanto trabóse la batalla entre los filisteosé israelitas: Israel 
fue derrotado, y se cubrieron de cadáveres los montes de Gelboé: 
tres hijos de Saúl, á saber, el príncipe Jonalás, con Aminadab y Mel- 
chisua, quedaron en el campo, y el mismo Saúl fue herido de gra­
vedad ; el cual viéndose á punto de caer en manos de sus contrarios, 
llamó á su escudero para que le diera la muerte. No le obedeció el 
escudero, y Saúl se arrojó sobre su espada y se suicidó. Un hombre 
que presenció aquella escena cogió la corona y el brazalete del Rey; 
y abatido su semblante, rasgados sus vestidos, y cubierta de polvo 
su cabeza, fué corriendo á donde estaba David, y se postró ante el 
nuevo Monarca en el momento que pudo divisarle. «¿De dónde vie- 
«nes? le preguntó David.—Del campo de los israelitas, respondió 
«el joven: se ha dado la batalla; Israel ha huido, y entre el crecido 
«número de muertos se hallan Saúl y sus hijos.—¿Por dónde lo 
«sabes?—Hallábame en la montaña de Gelboé, y vi arrojarse á Saúl 
«sobre la punta de su lanza para darse la muerte, y me llamó es- 
«lando ya para caer en manos de los filisteos: acércate, me dijo, y 
«acaba de matarme antes que llegue el enemigo. Cumplí sus órde- 
«nes, persuadido de que ya no le era posible salir de su agonía.» 
Figurábase este hombre que el nuevo Rey le había de agradecer la 
muerte dada á su enemigo; y así añadió: «Le arrebaté la diadema 
«de su frente, y el brazalete de la mano para venir á presentárte­
le los.— ¡ Qué has hecho, desgraciado! exclamó David; ¿cómo te has 
«atrevido á poner tu mano en el ungido del Señor? Tú mismo te 
«has condenado diciendo: he muerto al que Dios había ungido para 
«reinar sobre su pueblo.» Mandó luego que le diesen la muerte, lo 
cual se ejecutó sin dilación alguna. Lloró David la desgracia de Sau!, 
y manifestó que su dolor era profundo y cordial en el cántico lúgu­
bre que compuso é hizo cantar en todo Israel.
Despues de haber honrado la memoria de Saúl, consultó David al
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Señor lo que había de hacer; y en virtud de la respuesta divina se 
dirigió con su gente á la ciudad de Hebron, tierra de Judá, don e 
fueron á rendirle homenaje los ancianos de esta tribu, y le ungieron 
y reconocieron 'públicamente por su rey, porque antes había sido 
ungido en secreto por Samuel; en tanto que las otras once tribus da­
ban la corona á Isboset, hijo de Saúl, por la industria y poderoso 
indujo de Abner, capitán que fue de Saúl; mas este Príncipe care­
cía de fortaleza de ánimo, y no era capaz de gobernar por sí mismo. 
Emprendió contra David una guerra que duró cinco anos, en que 
se vio desairado por la fortuna. Abner le abandonó, y abrazo el par­
tido de su competidor, quien le acogió con benignidad. Desde aquel 
momento empicó todos sus esfuerzos en apartar á las once tribus de 
la obediencia de Isboset, y en persuadirlas que reconocieran á Da­
vid, á quien Dios mismo había elegido por soberano de Israel. Si­
guieron ellas este consejo, y enviaron á David el siguiente mensaje:
« La sangre que corre por nuestras venas es toda de un mismo orí 
<( r>-en. Aun reinando Saúl, tú eras el que capitaneaba á Israel, y a 
«tí te ha dicho el Señor: Tú apacentarás á mi pueblo de Israel, y tu 
«serás mi caudillo.» Antes de recibir este mensaje había mandado 
matar á los traidores Recab y Baana, los cuales mataron, estando 
durmiendo, á Isboset, y corlándole la cabeza, se la llevaron a Da­
vid , esperando de él mercedes, porque le quedaba el remo sin con­
trario; y esto ayudó indudablemente á que se le juntasen en Ilebron
todas las tribus de Israel.
De treinta años era David cuando comenzó á reinar, y remó cua­
renta años, siete v medio en Hebron, y los demás en Jerusalen. La 
cual ciudad ganó á los jebuseos, que eran del linaje de Canaan; y 
de cuyo punto aun no habían podido apoderarse los israelitas desde 
que llegaron á Palestina. Mandó edificar en ella el alcazar de Sion, 
y la amplió, señalándola para capital del reino, y la corte de los re­
yes, y poco despues el trono de la religión cuando c a,ca . a 
alianza hubo entrado en sus muros. Alcanzó luego David dos insig­
nes victorias contra los filisteos. En sus banderas traía pintado un 
león, por el que mató siendo pastor, según dice Genebrardo, y poi 
su ocasión le trajeron los demás reyes de Judá. Luego que tuvo paz 
en su reino, estando ya en pacífica posesión de él, y sus enemigos, 
por temor que le tenían, no osando enojarle, procuró que el arca del 
Señor estuviese en lugar decente, á donde el pueblo fuese á orar.
El arca de la alianza bahía sido depositada en casa de Abinadab 
desde que los filisteos la restituyeron. Saúl durante su reinado no
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pensó en llevarla á un sitio mas decoroso. Á la piedad de David es­
taba reservado el honor de transportarla á Jerusalen, y el de ser 
aplaudido con estrepitosas y repetidas voces cuando manifestó al pue­
blo de Israel su religioso designio. Hizo desplegar en su palacio un 
pabellón magnífico para recibirla; mandó á lodos los sacerdotes y le­
vitas venir de todas partes á dar con su presencia mayor solemnidad 
á tan augusta ceremonia, cuya pompa fue digna del precioso monu­
mento que se miraba cual trono de la Majestad divina. Púsose el arca 
santa sobre un carro nuevo de bueyes que se construyó con este finT 
según el parecer del mismo Abinadab, faltando en esta parte á lo 
mandado por Dios en el libro de los Números, que fuese en hombros 
de levitas: un inmenso gentío iba en su derredor entonando los cán­
ticos sagrados compuestos por el mismo Rey para realzar la gloria de 
aquel dia; el aire retumbaba al son de mil instrumentos músicos; 
todo era regocijo, todo era triunfo y gloria; mas un incidente des­
graciado derramó una gola de hiel en la copa de tan plausible ale­
gría. Inclinóse á un lado el arca, y fue de manera que iba á caer ; 
un levita llamado Oza levantó la mano para sostenerla, y murió en 
el acto en castigo de su temeridad1, porque quebrantó la ley que pro­
hibía á los levitas tocar el arca con pena de muerte. La vista de este 
castigo atemorizó á David, y no osó llevar el arca á su casa, sino que 
quiso estuviesedepositadaen casa de un varón virtuoso, llamado Obe- 
dedon, en la cual estuvo tres meses, derramando en ella el Señor 
copiosas bendiciones y todo género de prosperidades.
Nótese que en esto mostró David su humildad, teniéndose por in­
digno de hospedar e! arca en su alcázar de Sion, y que por recibirla 
Obededon con humildad, le hizo Dios bien á él y á toda su casa. Es­
pere, pues, recibir lo mismo del Señor el que dignamente recibe el 
santísimo Sacramento figurado en el arca.
Tranquilizado David, y viendo que el arca era un manantial de 
felicidad, volvió al pensamiento de trasladarla ásu palacio, y tomó 
cuantas precauciones requería la santidad del depósito. Fué á casa 
de Obededon con los ancianos de Israel y los oficiales de su ejército. 
Sobre sus hombros llevaban los sacerdotes el arca, y á cada seis pa-
i La ley mandaba que el arca fuese llevada por los levitas de la familia de 
Caat (Num. iv, 15); y Oza, interpretando la ley á su arbitrio, fue de parecer 
que el arca fuese en carro y no en hombros de levitas, como Diosmandaba.De 
aquí es que recaía sobre élla culpa de todo lo que podia sobrevenir al arca. Los 
intérpretes creen comunmente que el castigo de Oza fue solo temporal, y que 
Jpios le dió lugar de arrepentirse de su falta antes de morir, (Sao, not,).
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sos inmolaban las víctimas del sacrificio. Seguíala un coro de levitas 
tocando instrumentos armoniosos y haciendo retumbar los cielos con. 
cánticos que todo el pueblo repetía animado en su fervorosa devo­
ción con las melodiosas y sublimes vibraciones del arpa de David. 
Iba el inspirado Rey desnudo délas vestiduras reales y vestido de fi­
nísimo lino blanco delante de ella, y en el transporte de su alegría, 
con humildad grande, tañía el arpa y danzaba á un tiempo mismo; y 
así hechos muchos sacrificios, y puesta el arca en su lugar, dando a
todos losquese hallaron presentes una espléndida comida, losdespidio.
Habíale sido restituida á David su mujer Micol, luego que Abner 
dejó de seguir álsboset, quitándosela el mismo Isboset á Fallí, 
del cual dice san Jerónimo que no la conocía carnalmente, por no ir 
contra lo que la ley mandaba, y también por temor á David de 
quien se decia que había de ser rey. Habiendo, pues, visto Micol 
lo que David hizo delante del arca, le disgustaron tan vivas mues­
tras de fervorosa devoción; y así cuando salió á recibirle, dijole con 
ironía: «Mucho se ha honrado hoy el rey de Israel descubriéndose 
«delante de las criadas de sus siervos, y desnudándose como si se 
«desnudaraun bufón.» Respondióle David: «Delante del Señor, que 
«me escogió mas bien que á tu padre y á toda su casa y me mandó 
«que fuera yo caudillo sobre el pueblo del Señor en Israel, danza- 
tiré, y me haré mas vil de lo que me he hecho : y entiende , que 
«cuanto mas despreciable y vil aparezca en mis ojos tanto mas glo­
rioso y grande seré en presencia del Señor.» Micol fue estéril toda 
su vida, porque así se había burlado de David cediendo á un senti­
miento de soberbia.
Viendo David cimentado su trono, y sin temor de enemigos, se 
propuso edificar un templo al Señor; mas antes de comenzar la obra 
parecióle conveniente consultar al profeta Natan , y dijole: «> es que 
«yo habito en una casa de cedro, y el arca de Dios esta colocada de- 
«bajo de un pabellón de pieles.» Entendió al Rey el Profeta, Y e 
confirmó en su idea; mas á la noche siguiente Dios 13 0 a Pro e a 
Natan, y mandóle que dijese de su parte á David que no era su 
voluntad le edificase el templo, porque habia derramado mucha 
sanare; sino que lo dejase para un hijo suyo, cuyo reinado sena 
utas pacífico, y sin quien le hiciese guerra; agradeciéndole empero
su buen deseo. .. . ,
Colímese de aquí que no siempre el espíritu divino iluminaba ei 
espíritu del Profeta, sino cuando era su voluntad; y por lo mismo 
se sigue que podían ellos hablar cosas como hombres particulares.
480 DICIEMBRE
y no acertar en ellas: aunque todo lo que de ellos se halla escrito, 
y nos lo propone la Iglesia por cosa suya, porque fue dicho en cuan­
to á profetas, es verdad infalible. Lo mismo sucede en los Sumos 
Pontífices, de los cuales cualquiera que define y determina como de 
fe alguna cosa, en cuanto sumo pontífice y cabeza de la Iglesia, 
guardando las debidas circunstancias, su determinación es de fe; y 
con esto puede, en cuanto hombre particular, seguir alguna opi­
nión no del todo cierta.
Sabida de David la voluntad de Dios, de que no él, sino su hijo, 
le edificase templo, por la razón significada, dióle gracias por ello, 
mostrándose muy obediente. Y entendiendo que á él le daba en­
cargo de hacer guerra á los idólatras, tomólo tan de veras, que á 
los filisteos y á los moabilas, despues de haberlos vencido, hizo que 
le pagasen tributo. Al rey de Saba, llamado Adarezer, que vino fa­
vorecido de gente de Siria á sujetar á los que vivian junto al rio Eu­
frates , también le venció David, matándole mucha gente; y dejando 
á los de Siria sujetos, volvió á Jerusalen con grandes riquezas de 
oro, y de otros metales, que despues sirvió á Salomon en la fábri­
ca del templo.
Estando David en grande prosperidad , acordóse de Jonatás su 
amigo, y sabiendo que quedaba un hijo suyo llamado Mifiboset, 
lisiado de los dos pies, mandó á un criado suyo, que lo habia sido 
de Saúl, llamado Siba, que de todas las tierras y patrimonio que 
fueron de Saúl tomase posesión en nombre de Mifiboset, y que le 
diese los productos, y quiso además que residiese en su corte.
Supo David que habia muerto el rey de los ammonilas, con quien 
tuvo particular amistad: envió embajadores á Hannon , hijo suyo, 
creado nuevo rey, para consolarle de la muerte de su padre y darle 
el parabién de su nuevo reinado. No fallaron entre sus cortesanos 
quienes le dijesen que David enviaba aquella gente para espiar la 
tierra; creyólo el Rey, y mandó prender á los embajadores, y para 
castigarlos y afrentar á David , mandóles raer la mitad de la barba, 
y corlar los vestidos por lugar vergonzoso, y de esta suerte los des­
pidió. Avisado David del suceso, mandó detener á los embajadores 
en Jericó, hasta que les creciesen las barbas, y envió á Joab contra 
los ammonilas : venciólos una vez en el campo; mas rehiriéronse, y 
juntaron grandes fuerzas de vecinos de ios de Siria, los cuales, por 
librarse del tributo que pagaban á David, trataron de favorecerle. 
Salió David en persona contra ellos, venciólos, y mató ó muchos. 
Los que quedaron con vida de los ammonilas hiriéronse fuertes en
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la ciudad de Rabbac; los de Siria tornaron á la obediencia de Da­
vid , el cual volvió á Jerusalen, y envió sus ejércitos con Joab á cer­
car la ciudad de Rabbac. Tomóse despues de largo cerco ; y fue 
quitado el reino de los ammonitas á Hannon , y dado á un herma­
no suyo; y así vengó David la afrenta hecha á sus embajadores, y 
quedó firme la amistad que tuvo con el rey de los ammonitas, pa­
dre de estos dos hermanos; el cual, como se ha dicho, en el tiempo 
que David anduvo desterrado tuvo consigo á sus padres y parien­
tes, y Ies hizo mucho bien.
En medio de la gloria que este sábio y piadoso Principe había al­
canzado con sus virtudes y hazañas, se extravió por un momento, v 
con su ejemplo mostró cuánto debe temer el hombre su propia fla­
queza y precaverse de los peligros á que está expuesta. Da\id, el 
hombre formado según el corazón de Dios, gran rey y gran profe­
ta, cometió dos crímenes enormes, adulterio y homicidio. Durante 
el cerco de Rabbac, y estando David en Jerusalen, paseándose 
cierto dia por la azotea de su palacio, vió bañarse á una mujei muy 
hermosa llamada Betsabé, esposa de lirias, uno de los principales 
oficiales de su ejército y que le habia acompañado mientras andu­
vo desterrado de Israel. Mandóla venir á palacio, y cometió adulte­
rio con ella. Para ocultar este delito, David envió luego á llamai á 
su marido Drías, para que tratando con su mujer el adulterio se en­
cubriese. Mas venido, aunque el Rey le detenía consigo, y procu­
raba que comiese y bebiese con exceso, no pudo acabar de él que 
fuese á su casa, ni que viese á su mujer; alegando que no parecía 
bien que estuviese su general en el campo con su ejército, y él re­
galándose y dándose á deleites, por lo cual David tomó otro acuer­
do, y fue que le dió una carta en que mandaba á Joab que expu­
siese á Drías en lo mas trabado del combate, y le abandonase a la 
muerte: todo lo cual cumplió Joab, y Drías pereció desamparado 
por su jefe, y David se desposó con Betsabé.
De este hecho se advierte, primero, que es malo ponerse en oca­
sión de pecar. Mal hizo Betsabé en bañarse en lugar descubierto, y 
mal hizo David en mirarla atentamente, siendo hermosa. Segundo, 
adviértase que un pecado trae otro pecado, y por lo mismo debe pro­
curar salir pronto de él quien lo cometiere, para excusar este daño. 
Tercero, que pensó David encubrir su adulterio con la muerte de 
Drías y fue esto causa de que se publicase, pues no hay suceso en 
aquel’tiempo de que tanto se hable. Y cuarto, que nadie confie mu- 
oí TOMO XII.
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cho de sí, viendo á David en tan gran alteza, tan privado de Dios, 
caer en tanta bajeza y miseria.
Muerto Urías, envió Dios al profeta Natan á David para hacerle 
ver la enormidad de su delito y anunciarle su justo castigo. Fué el 
Profeta al palacio de David, y le preguntó qué pena merecía el que 
teniendo muchas ovejas había lomado á un pobre una sola que po­
seía. David, irritado en extremo, respondió que aquel hombre me­
recía la muerte. Replicó el Profeta : «Ese hombre eres tú: tenias 
«muchas mujeres, Urías una sola, y se la quitaste, y sobre ello le 
«has dado muerte con la espada de los ammonitas. En castigo de 
«este delito dentro de tu casa habrá cuchillo que hiera y mate largo 
«tiempo; y porque le deshonraste la mujer, aunque fue en secreto, 
«no faltará quien en público, y avista de este sol, deshonre laslu- 
«yas.» Penetrado David de las reconvenciones del Profeta, recono­
ció su culpa, y exclamó con profundo dolor : «Pequé contra el Se- 
«ñor.» Dios aceptó el sacrificio de su humillación y penitencia, é 
inspirando á Natan, dijo este : «El Señor, que ve tu dolor, te ha per- 
«donadotu culpa; no morirás; pero porque has sido causa de que 
«los enemigos del Señor blasfemasen contra él, morirá el hijo que te 
«ha nacido del adulterio.» Dicho esto Natan se retiró, y en efecto el 
Señor hirió al niño, el cual cayó enfermo luego que nació : reco­
gióse David en su aposento, ayunó y rogó á Dios poi la salud del 
niño; juntáronse los principales de su casa para consolarle, v ni los 
oyó, ni quiso comer. Murió el niño al séptimo día de su nacimiento, 
y no había quien se atreviese á decirlo al Rey: pensaban que quien 
tanto sentimiento hizo por la enfermedad, mas se desconsolaria cuan­
do supiese su muerte. Entendiólo el Rey, y cierto ya de la muerte del 
infante, vistióse, lavó su rostro, entró en la casa del Señor y le ado­
ró. Volvió despues á su palacio, pidió que le pusiesen la mesa, y 
comió. Dijérontesus domésticos: «Cuando el niño aun vivia, llora- 
abas y ayunabas, y ahora que ha muerto le has levantado y hasco- 
«mido. —He ayunado, respondió David, y llorado por el niño, por- 
«que suplicaba á Dios que lo sanase; mas ahora que es muerto, ¿á 
«quién he de ayunar? ¿Por ventura podré restituirle á la vida? An­
ales bien iré yo á él; pero él no volverá ámí.»
Tuvo David otro hijo de Betsabé, que fue Salomon, y á quien 
amó el Señor, el cual dió palabra á David que seria rey despues de 
sus dias, v así se cumplió. Con todo, aun no era suficientemente ex­
piada la culpa de David. Absalon, otro de sus hijos, primero hizo
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malar por sus criados en un convite á su hermano Amnon, que era 
el primogénito, para vengar la afrenta que este hizo á Jamar, su 
hermana por parte de madre, deshonrándola con violencia. Luego, 
despues de haber vuelto á la gracia de su padre, se rebeló contra él, 
formando un partido numeroso para destronarle. David, que a la sa­
zón tenia mas de sesenta años, se vió en la precisión de huir, sa­
liendo de Jerusalen por no exponer su capital á las calamidades de 
un sitio: pasó el torrente Cedrón; y subió á la colina de los Olivos, 
caminando descalzo, cubierta la cabeza, y los ojos arrasados en lá­
grimas. En esta situación llegaron los sumos sacerdotes Sauog y 
Abiatar , acompañados de los levitas que traian el arca de la alian­
za, pero David les dijo: «Volved el arca á la ciudad, que si yo ha­
chare gracia en los ojos del Señor , me volverá allá, y me dejará ver 
«otra vez su arca y su tabernáculo. Y si me dijese: No eres acepto á 
«mis ojos; á su disposición estoy, haga de mí lo que fuere de su ma- 
«yoragrado.»
" Alisa Ion entró como en triunfo en Jerusalen, y usando de la ma­
yor maldad y bajeza que pueda imaginarse, hizo armar una tienda, 
de campo en un lugar público, y poner dentro una cania, y allí á 
vista de todo Israel conoció carnalmente á las diez mujeres concu­
binas de su padre que habían quedado en Jerusalen para guaidar 
el alcázar; cumpliéndose así lo que el profeta Nalan habia dicho, que 
si David deshonró en secreto la mujer ajena, otro deshoniaria las su­
yas en público.
Iba David afligidísimo de su camino, descubierta la cabeza y los 
piés descalzos, derramando lágrimas en abundancia, y al subir por 
el monte de las Olivas se le presentó Siba, mayordomo de Mifi- 
boset, con un regalo de pan y vino y otras cosas en dos jumentos, 
preguntóle David por su señor, y respondió que quedaba en Jeru­
salen ; añadiendo con mentira y falsedad, que habia dicho que aquel 
dia le seria restituido el reino de su padre. Oido esto de David, sin 
otra información, hizo merced á Siba de toda la hacienda de Mi- 
fiboset. Cuando David llegó áBahurim, salió de esta ciudad un 
hombre de la parentela de Saul, llamado Semei, el cual tirando pie­
dras al Rey y á los que le acompañaban, decia maldiciones. Pi­
dió licencia Abisal, hermano de Joab, para salirle al encuentro y 
matarle; mas David le detuvo diciendo, déjalo que me maldiga y 
afrente, que no se atreviera á hacerlo si el Señor no se lo man­
dara • el cual puede ser que me perdone y libre de este trabajo si su­
friere yo pacientemente esta afrenta que tengo muy bien merecida. 
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En este hecho mostró David grandemente su paciencia y humildad. 
La mansión de Absalon en Jerusalen dió á David tiempo para re­
pararse y engrosar sus filas en un lugar fuerte y seguro á la otra 
parte del Jordán. Emprendió por fin el hijo rebelde su movimiento, 
y con toda la gente que le seguía pasó también el Jordán , y sentó 
su campo frente al de su padre, para darle batalla. Quería David 
mandar en persona; pero le representaron que era preciso que no 
expusiese su vida; y así se retiró, mandando antes á sus oficiales que 
le guardasen á Absalon, y no lo matasen.
Vinieron á las manos ambos ejércitos cerca de un bosque : el de 
Absalon fue vencido y destrozado por el de David, y murieron á cu­
chillo y despeñados en las simas veinte mil israelitas. Absalon, vista 
su perdición, huyó cabalgando en un mulo, y llevando desarmada 
la cabeza, los cabellos, que eran muchos y muy extendidos, al pasar 
debajo de una frondosa y grande encina , se le enredaron en las ra­
mas de tal manera, por ir sueltos, que pasando adelante el mulo en 
que iba montado, quedó él colgado en el aire. Fue visto de un sol­
dado , dió parte de ello á Joab, quien le reprendió porque no le ha­
bía muerto ; mas excusóse el soldado con decir que babia oido man­
dar á David que nadie le matase. No obstante esto, fué Joab donde 
estaba Absalon, y clavóle en el corazón tres dardos ó rejones; y como 
todavía palpitase, acudieron corriendo diezjóvenesescuderosdeJoab, 
y le acabaron de malar á cuchilladas: su cuerpo fue echado en una 
sima de aquel bosque, y sobre él un elevadísimo monton de piedras.
Mandó luego Joab tocar las trompetas y cesar la pelea, dando lu­
gar á los rebeldes que volviesen á sus casas, no queriendo que mu­
riesen mas de ellos. Llegó el parte de la victoria al campo de David, 
quien preguntaba angustiado: «¿Vive mi hijo?» La respuesta le dió 
tú entender que Absalon había muerto. Y el tierno padre, abismado 
en su dolor, encerróse cu un lugar apartado y solo, donde le lloró 
amargamente repitiendo muchas Veces esta palabra: «¡Hijo mió Ab- 
«salón I ¡ Absalon hijo mió I ¡ Quién me diera morir en lugar luyo!...»
En la amistad que tuvo David con su hijo se nos da á entender la 
que tiene Dios con el hombre. Dios es c! primero que ama, y el posr 
trero que deja de amar. Primero por el pecado deja de amar el hom­
bre á Dios, que Dios deje de amarle, y así cuadra á este propósito 
lo que dice el mismo Dios en el Apocalipsi: Yo soy primeroy postrero.
Turbóse todo el ejército , y la alegría de la victoria se convirtió en 
pesar, visto lo que David hacia. Mas entrando Joab en el aposento 
donde el Rey estaba, díjole : «¡Qué extremos son estos, señor, que
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«has pucslo al ejército en confusión, y afligido á los que te han da- 
«do la victoria! amas á los que le aborrecen, y aborreces á los que 
«te aman. Te juro, pues, por el Señor, que si no salieres y ha- 
«blando no salisfacieres á tus siervos, ni uno solo ha de quedar con­
migo esta noche; y peor será esto para tí que todos los males que 
«han venido sobre tí desde tu juventud hasta el presente.»
Con esto el Rey se levantó, mostróse al ejército, y agradecióles e 
buen modo que se tuvo en la batalla, y mandó decir á los que ueion 
de la parte de Absalon, que no temiesen, que á todos perdón ana. 
Redújose, pues, todo Israel al servicio de David; y Semei, e que t 
maldijo al salir de Jerusalen, y le arrojaba piedras, llegó de os pn 
meros á besarle la mano, y pedirle perdón. Abisal, hermano de Joan, 
muy enojado de ver á Semei delante del Rey, dijo: «¿Piensa este 
«buen hombre solo con palabras satisfacer, habiendo maldecido al 
«ungido del Señor?» David mandó callar á Abisal, y dio palabra 
con juramento á Semei de que no moriría por el delito cometido. Mi- 
fiboset también llegó á David, y dióle queja de que Siba le había 
dejado solo , sin quererle obedecer, habiéndole mandado que apare­
jara un asno para ir en seguimiento de su rey, pues él era impedido 
delospiés; y que sobre esto le había falsamente acusado de lo que 
nunca había imaginado. En todo esto dijo verdad Mibboset, mas 
no bastó para que David anulase la disposición que con ra , u 
oirle, había dado, haciendo señor de su hacienda a Siba: solo man­
dó que la dividiesen entre los dos1. Yuelto David á Jerusalen, puso 
á las diez concubinas, que había Absalon viciado, en una casa se­
parada , donde las suministró alimentos, sin mas tratar con tras­
pasado esto hubo grande hambre en el reino de Israel1, <que »'‘ » 
tres años : reveló el Señor á David, que venia aquel azote por un 
pecado que Saúl había cometido contra los gabaomtas quitando las 
vidas á algunos de ellos. Mandólos David llamar, y preguntóles con 
qué se satisfarían de aquel agravio. Respondieron ellos que mrqu 
iian plata ni oro, inas ya que Saúl había muerto a mu 
nación, querían que muriesen igualmente algunos e su maje.
i Esta rcsoiucion de David da á entender que no quedo convencido de la 
inocencia de Mifibosct, y que solo por un efecto de su bon a< ™! ~
volverle la mitad dé sus bienes. Si es verdad, como creen muchos mltrpretes, 
que Siba estaba presente, su silencio mismo le condenaba;} si s• usen
?e David podia llamarle y apurar la verdad. Entre tanto quedo castigado el 
inocente y el calumniador recompensado ; y esto por aquel rey que se tema 
por ti mis justo de la tierra. Esto mismo avisa á los reyes que teman mucho 
á tos lisonjeros. (Scio, not.).
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saltando sin duda David al Señor, y sabiendo que su voluntad era 
que diese á los gabaonilas la satisfacción que pedían, perdono a Mi- 
fiboset, hijo de Jonatás, y puso en manos de aquellos, dos hijos 
de Saúl, nacidos de Refa, concubina suya, y cinco hijos que Mi­
co! había adoptado, habiendo nacido de Merob, su hermana , y de 
Hadriel : los cuales fueron crucificados juntos en el monte vecino a 
Gabaa, como víctimas de expiación. Con este sacrificio se aplaco el 
Señor, y envió lluvia sobre la tierra, y cesó el hambre.
Considérese en este hecho el rigor de la justicia divina contra los 
pecadores: muchos anos habian pasado desdeque Saúl cometió aque 
delito de crueldad contra los gabaonilas matando algunos de ellos : 
v muerto Saúl, y perdido el reino, Dios no se aplacó hasta que cru­
cificaron á sus hijos v nietos. Nadie se atreva á pecar, diciendo Dios 
es misericordioso, porque aunque lo es infinitamente, también es 
justo y hasta hoy nadie pecó que mas ó menos tarde no pagase la 
pena de su pecado. Considérese asimismo que Dios muchas veces 
castiga todo un reino por culpa de uno.
Mandó David á Joab que hiciese la numeración ó encabezamiento 
de toda la gente de Israel; halláronse de la tribu de Judá quinien­
tos mil hombres de guerra, y de las otras tribus ochocientos mil no 
contándolas mujeres, ni los viejos, ni niños. Pero advirtiendo Da­
vid demasiado tarde que en hacer este censo había obrado movido 
de una oculta vanidad y soberbia, le remordió la conciencia , y pi ­
dió perdón á Dios de su pecado. Envióle el Señor el profeta uad, 
quien le dijo que por su contrición Dios le perdonaba la culpa; mas 
para castigo y pena de ella le daba á escoger una de las tres cosas, sie- 
le años de hambre, tres meses de guerra, ó tres dias de peste. Consi­
deró David, y dijo para sí: Si pido hambre, á mí que pequé, y por 
quien viene el azote, poco ó nada me alcanzará; si pido guerra, su­
cederán muchas insolencias , crueldades y desafueros, de las cuales 
seré yo siempre el mejor librado. Respondió, pues, al Proteta: «Se- 
«ñaio la peste, porque mejor es caer en manos de Dios, cuyas mi- 
«sericordias son sin número, que en manos de hombres.» Vino lue­
go tan grande peste, que desde la mañana á la tarde murieron se­
tenta mil hombres. Tan horrible estrago llenó á David de doloi y 
conslernacion: trocó las vestiduras reales con el austero traje de pe­
nitencia, postróse en tierra, y levantando los ojos vió en el aire so­
bre la era de Areuna Jebuseo, un Ángel con la espada desnuda en 
la mano, la cual extendía sobre Jerusalen. «Yo soy, exclamo el 
«que he pecado, yo el que he obrado inicuamente: conviei lase sobre
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«mí tu ira, y ten piedad de este infeliz pueblo.)) Movido Diosde sus 
ruegos y lágrimas, le mandó por el profeta Gad que levantase un 
altar donde habia visto el Ángel, y le ofreciese en el sacrificio. Obe­
deció David: fue á la era de Areuna, quien luego que vio al Key y 
supo el objeto de su visita, ofrecióle graciosamente la era y los bue­
yes con que araba, para que los sacrificase, y leña; mas Davia no 
quiso aceptarlo sino por su precio, y pagándoselo, levanto altar y 
ofreció el sacrificio, con ei cual Dios se aplacó, y cesó a pes c
mediatamente en Israel. .
Nótese aquí, en confusión nuestra, lo que este santo Rey mzo, q 
no quiso ofrecer á Dios en sacrificio sino lo que le costase t mu o , 
nosotros ofrecemos á Dios de ordinario palabras ó deseos, que todo 
cuesta poco, y obras y hacienda pocas veces, porque cuesta muc o.
Estaba ya David muy viejo, y su cuerpo tan helado y trio, que sus 
vestidos no le daban calor; por lo cual sus cortesanos e uscaron y 
le casaron con una doncella jovencita y muy hermosa, 'ainada 
sag Sunamítide: esta le regalaba y le asistía, aunque del casamien­
to quedó doncella como lo era antes que se casase. La Glosa dice que 
se figuró en este desposorio el de Cristo y su iglesia.
Salomon fue entre los hijos de David el que Dios acogió por su­
cesor de su padre, á quien habia ya declarado su \o un a > 
permanecía secreta esta elección. Cuando por su anciam 
Rey poniendo el pié en el borde del sepulcro, todo Israel tema fajos 
los ojos en él; ansiando ver á cuál desús hijos senalaiiapor su­
cesor. Su primogénito Adonias, de hermosa figura y de altos pen­
samientos, tomó la iniciativa, y dijo con arrogancia: «Yo remare.» 
Se equipó de carruajes magníficos, y principió á darse aires de^so­
berano, paseando por la capital rodeado de guardia t ca
precedido de cincuenta hombres que corrían delante de él- -
cian sus pretensiones Joab y Abiatar, sacerdote; con > 1 '
congregó fuera de la ciudad cerca de una tuente llama D * 
gran multitud, hizo un gran sacrificio de carneros y becerros, y 
go un gran convite para obsequiar á los confidentes de su pan * 
al cual asistieron también lodos sus hermanos hijos del Rey, exceP 1 
to Salomon. . ,
Aconsejada Betsabé del profeta Natan, quejóse á David de o' que 
pasaba, pidiéndole el cumplimiento de la palabra que le había dado 
de que Salomon su hijo seria rey despues de sus dias: David al mo­
mento mandó llamar á Sadoc, sacerdote, á Natan, profeta, y á 
Baílalas, capitán, y mandóles que, juntando sus guardias y un buen
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número de soldados, hicieran sin demora la coronación de su hijo 
Salomon; el cual monlado en la muía del Rey, con aparato y ma­
jestad real fue llevado fuera de la ciudad á un campo llamado Gi- 
hon, donde recibió la unción real de manos del sacerdote Sadoc. 
Concluida la ceremonia, tocóse la trompeta, y todo el gentío pro- 
rumpió en gritos de viva el rey Salomon. En seguida volvió el Prín­
cipe áJerusalen al son de las trompetas y entre las reiteradas acla­
maciones del inmenso pueblo que le seguía. Oido el alboroto por los 
que estaban por Adonias, y sabido el caso, cada uno se fué por su 
parte, y Adonias al tabernáculo no teniendo por segura su vida. Sa­
lomon le aseguró, apercibiéndole que si vivía quieto, ningún daño 
Je sobrevendría por él.
Despues de haber asegurado la corona en las sienes de Salomon, 
y entendiendo que le llegaba la muerte, llamó á Salomon, y díjole: 
«Yo voy al lugar á donde van a parar todos los mortales: muéstrate 
«tú superior á tu edad, dando pruebas de valor, de sabiduría y de 
«inteligencia en el manejo de los negocios. Observa los mandamien- 
«tos del Señor, y tu reino irá siempre en prosperidad. Ya sabes el 
«agravio que Joab me hizo, y como malóá traición á dos capitanes 
«de Israel, Abner y Amasa; con prudencia procurarás que pague 
«con la vida semejantes delitos. Á los hijos de tierzellai, galaadila, 
«harás mucho bien, y ¡es harás comer á tu mesa, pues salieron á 
«recibirme y socorrerme cuando iba yo huyendo de Absalon tu her- 
«mano. Ahí te queda también Semei, aquel que se desvergonzó con- 
«tra mí, y me maldijo: yo le juré cuando salió á recibirme á la vuelta 
«de aquella jornada que no le malaria; pero tú no permitas que que- 
«de impune su delito.)) Cuarenta años había que reinaba David, y te­
nia setenta de edad cuando murió lleno de felicidades y merecimien­
tos y en el ósculo de Dios, que le habia perdonado sus ofensas, en 
el dia 29 de diciembre, según el Martirologio romano, del año de 
la creación 2989, ó sea el 1011 antes de la venida del Mesías. Se­
pultáronle en la ciudad de Jerusalen dentro del alcázar de Sion.
En la vida fue David muy prudente, humilde, amigo déla justicia, 
dado á la oración y gran penitente; y lo mismo mostró en la muerte: 
fue además gran profeta, y excedió á otros muchos en la multitud 
de misterios revelados. Compuso ciento y cincuenta salmos, como 
afirma san Agustín [de Civit. Dei, l. 7, c. 14), los cuales reunió Es- 
draSen un volumen y libro, despues de la cautividad de Babilonia, 
como siente san Hilario (Prol. Psalm.), y en ellos sumó lodo lo que 
en el Antiguo Testamento está escrito, y trató también en ellos de la
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Encarnación y otros misterios de la redención humana. Lo que es­
cribe es mas como evangelista que como profeta, y así el Salterio de 
David debería andar en manos de todos los Cristianos, como bre­
viario de toda la divina ley, y como devocionario donde están reco­
gidas todas las peticiones que el siervo de Dios debe hacer.
Muchos son los lugares en que se nombra á David en la divina 
Escritura; como en el libro segundo de los Reyes y primero del Pa- 
ralipómenon, que contiene muy por menor los heroicos hechos de 
David. En un salmo dice de sí, que con juramento le prometió Dios 
que había de descender de él su Hijo según la carne, haciéndose 
hombre en doncella de su linaje: y así lo declaró el apóstol san Pe­
dro, como escribe el bienaventurado san Lucas en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, donde nombrando á David delante de los 
israelitas, dice que su sepulcro estaba entre ellos; no dijo su cuer­
po , donde parece que se puede colegir que fue David uno de los 
que resucitaron con Jesucristo, y san Agustín dice que es cosa dura 
no creerlo así (D. Aug. epist. 99 ad Evodium, t. 2), y siendo cierta 
la opinión de los que dicen que sin tornar á morir subieron al cielo 
en cuerpo y alma, puede tenerse que fue David uno de ellos. Y es 
grande loa y autoridad suya. Los Profetas también hacen honorí­
fica mención de David. San Mateo, el primero que nombró escri­
biendo el linaje de Jesucristo según la carne, luc Da>id, llamán­
dole hijo suyo; y al mismo Jesucristo, las personas afligidas para 
moverle á misericordia, le llamaban hijo de David, como la Cana- 
nea, y el ciego que pedia limosna cerca del camino. San Pablo le 
nombra en sus epístolas, y san Juan en su Apocalipsi.
La Iglesia católica usa de la historia de David como está en el pri­
mero y segundo libros de los Reyes, en las lecciones de los Maiti­
nes de la cuarta dominica despues de Pentecostes y siguientes. (I i~ 
llegas, Sant. ant. Scio not. etc.).
SANTO TOMÁS, ARZOBISPO DE CANTORBERY, Y MARTIR.
Santo Tomás era inglés, de una familia distinguida por su no­
bleza antigua y por su piedad. Nació en Londres á 21 de diciembre 
del año 1117. Sus padres le pusieron el nombre de lomas, por ha­
ber nacido el dia de este santo Apóstol. Su padre, llamado Gilberto 
Decket, siendo todavía joven se cruzó por devoción, é hizo el viaje 
de la Tierra Santa con otros caballeros ingleses para servir en la
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guerra contra los infieles. Habiendo caido en una emboscada de sar­
racenos visitando los Sanios Lugares, fue preso y hecho esclavo el 
año de 1114. Sus bellas prendas le merecieron una particular aten­
ción de su señor, que era uno de los primeros oficiales de su nación, 
y le hicieron amar de la hija única de aquel emir, la que embele­
sada con lo que le habia oido decir de nuestra Religión, deseó ha­
cerse cristiana. Habiéndose escapado Gilberto de su prisión, al cabo 
de diez y ocho meses la hija del emir huyó de la casa de su padre, 
dejó su país, y vino á Inglaterra á encontrar á Gilberto. El obispo 
la bautizó, y la puso el nombre de Matilde: la que habiendo casado 
con Gilberto, fue madre de nuestro Santo, á quien crió con el ma­
yor cuidado en el espíritu y máximas de la religión cristiana, siendo 
ella misma el ejemplo délas señoras cristianas. De ella con especia­
lidad aprendió Tomás á honrar con ternura á la santísima Virgen, 
á quien hizo escogiera por su singular patrona, y de quien fue tan 
devoto toda su vida.
El joven Tomás sacó del vientre de su madre las mas bellas pren­
das, las que fueron cultivadas con una dichosa educación. Tenia 
entendimiento vivo y despejado, un juicio sólido, y una memoria 
que conservaba tenazmente cuanto se la confiaba. Su aire, su vi­
vacidad, sus modales se llevaban tras sí á todos. Vuelto su padre 
del segundo viaje de la Tierra Santa, le puso de pensionista en un 
monasterio para formarle en los principios de la Religión y en los 
ejercicios de la piedad cristiana. Hizo allí tantos progresos en la vir­
tud como en las letras humanas, en las cuales salió muy hábil. Era 
el honor y la gloria de sus maestros, y daba á conocer lo mucho que 
se aprovechaba de los cuidados que empleaban en su educación, 
cuando perdió á su padre y á su madre cási á un mismo tiempo. Á 
los veinte y un años de su edad se vió abandonado á sí mismo; pero, 
sin embargo de los malos ejemplos que veia, supo usar bien de su 
libertad. Fué á París á continuar sus estudios, donde se distinguió, 
especialmente en la ciencia del derecho.
Sus padres le hablan dejado muchas virtudes, pero pocos bienes. 
Habiéndole lomado un señor principal por su secretario, quiso que le 
acompañara en todas sus diversiones. La caza fue donde mas gusto 
hallaba; pero Dios hizo un milagro para sanarle de esta pasión. Un 
dia que cazaba al vuelo, ó de cetrería, á la orilla de un rio, habien­
do su halcón hecho meler en el rio á una ánade á quien perseguía, y 
habiéndose metido en el agua con ella, el temor de perderle le hizo 
arrojarse al rio, sin advertir el peligro á que se exponía por libertar
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á su halcón : la corriente del agua le llevó hasta un molino, don e 
iba á ser estrellado contra el rodezno, cuando por un milagro visi­
ble el rodezno paró de repente hasta que Tomás lúe sacado de agua. 
Reconoció el favor de una protección tan visible, y renuncio todas 
estas diversiones, aplicándose desde entonces á ocupaciones mas se­
rias. Sin embargo de la reputación que adquirió en la admims ía 
cion de los negocios civiles, se disgustó de ellos, y no pudien o su 
rectitud sufrir las vejaciones v las injusticias que veia, se arrimo a 
Teobaldo, arzobispo de Cantorbery; quien reconociendo en el un in­
genio sobresaliente y un gran fondo de piedad, le empleó en e es 
pacho de los mayores negocios de su diócesi. Envióle á Roma por 
negocios muy delicados, pero Tomás nada emprendió jamás con que 
no saliera felizmente. Advirliendo cada dia el Arzobispo mas mérito 
en su superintendente, creyó no podia hacer mayor servicio á a 
Iglesia que conquistarle un tan digno sujeto, y así le or eno e
diácono. , .
Era demasiado grande su mérito para no tener envidiosos. Rogé- 
rio, arcediano de Cantorbery, fue toda su vida su enemigo mortal. 
Tomás no le correspondió sino con una inalterable paciencia. Ha­
biendo sido creado el arcediano arzobispo de York, Teobaldo dio a 
nuestro Santo el arcedianato, y proveyó también en él algún olio 
beneficio. El aumento de rentas solo sirvió para hacerle mas limos­
nero; tanto, que sus grandes limosnas le consiguieron bien pión o 
el nombre de padre de los pobres. Haciéndose cada dia mas visible 
el mérito del nuevo arcediano, el rey Enrique II quiso conocer y tra­
tar personalmente á un ingenio tan extraordinario y de una virtud 
que era el objeto de los aplausos de toda la corle. Apenas hubo ha­
blado con él, cuando conoció que su mérito era muy superior a su 
fama, y sin detenerse le hizo su canciller.
Jamás se vió ministro de Estado, ni tan celoso de los intereses de su 
Rey, ni tan deseoso del bien público. Jamás se sirvió del favor que lo­
graba con el Rey sino para el alivio del pueblo: si el Rey ® onra a 
con toda su confianza, el Canciller hacia á su reino feliz. El puesto 
que tenia en la corte no le hacia olvidarse del que tenia en su iglesia, 
y se veia el ministro de Estado mas prudente y mas hábil que hubo ja­
más, el eclesiástico mas ejemplar y mas perfecto que jamás se ha visio 
en Inglaterra. Empleaba el dia en el despacho, y pasaba la mayor 
parte de la noche en oración: tan modesto y tan mortificado en la 
corte como el mas fervoroso religioso en el claustro ; y si despues 
de sus largas oraciones le obligaban á tomar algunos momentos de
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descanso, no dormía en la cama que tenia de perspectiva, sino en 
tierra. El mismo Rey le sorprendió alguna vez en este ejercicio de 
austeridad. Pocas noches se pasaban sin que maltratara su cuerpo 
con sangrientas disciplinas. La penitencia fue, por decirlo así, su 
pasión dominante; y la profusión y liberalidad con los pobres, á 
quienes jamás rehusó la limosna, hacían todas sus delicias.
Advirtiendo el Rey los prodigiosos talentos de su Canciller y su 
raro mérito, le confió la educación del príncipe Enrique su hijo. 
Nada omitió nuestro Tomás para hacer de él un rey según el cora­
zón de Dios: no se vió jamás educación mas bella. Los servicios que 
Tomas hacia al Estado no se estrecharon á la familia real; envióle 
el Rey á Francia en calidad de embajador extraordinario; acompañó 
á Enrique á Guiena; y en todas parles dió pruebas visibles de cor­
dura, de prudencia, de habilidad y de valor.
Mientras que el Canciller de Inglaterra brillaba tanto en la corle, 
y era la admiración de las corles extranjeras, el arzobispo Teobaldo 
dejó vacante por su muerte la silla de Cantorbery; desde luego lo­
dos pusieron los ojos en el Canciller: el mismo Rey creyó no podia 
encontrar sujeto mas digno; y así, lo mismo fue verle, que decirle 
le habia escogido para la primera silla de Inglaterra. Tomás se asus­
tó al oir la propuesta del Rey: representóle su insuficencia para un 
cargo que pedia otra virtud y otra ciencia que la que podia él te­
ner. Estos humildes sentimientos y toda su respetuosa representa­
ción solo sirvieron para confirmar su elección. Viendo entonces que 
era preciso obedecer, dijo nuestro Santo: Señor, estoy muy seguro 
que si Dios permite que yo sea arzobispo de Cantorbery, perderé bien 
pronto la gracia y el favor de Y. M., y que el grande afecto con que 
ahora me honra se convertirá en un odio implacable; porque las 
disposiciones con que veo á Y. M. me dan sobrado motivo para te­
mer ha de querer exigir de mí muchas cosas contrarias á los dere­
chos de la Iglesia, y que no me permitirá concederos mi ministerio; 
lo cual servirá de pretexto á todos los que no me quieren bien para 
desacreditarme con Y. M., y hacerme perder los frutos del celo y 
fidelidad con que hasta aquí le he servido.
El Rey pareció pasmarse al oir una respuesta tan libre; pero sin 
embargo perseveró en su resolución, y como se hallaba en Norman- 
día, le mandó pasase al instante la mar, y fuese á tomar posesión 
de su obispado; lo que se ejecutó, por mas súplicas y representacio­
nes que hizo santo Tomás. Se juntó el clero en Lóndres en la aba­
día de Westminster, y todos confirmaron la elección del Rey, que-
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dando Tomás elegido arzobispo de Cantorbery con general aplauso 
en presencia del joven príncipe Enrique, su discípulo: luego fue con­
ducido á Canlorbery, donde se ordenó de presbítero el sábado 2 de 
junio, y el dia siguiente fue consagrado obispo por el obispo de Win­
chester, con asistencia de otros catorce prelados mas, en presencia 
del Príncipe y de toda la nobleza.
Jamás se vió consagración mas aplaudida, ni obispo que mantu­
viese mas dignamente su carácter. La alta dignidad á que nuestro 
Santo acababa de ser ensalzado no aflojó el espíritu de penitencia 
y de humildad del nuevo Prelado: apenas recibió el palio que el 
papa Alejandro III le envió, cuando abrazó la disciplina monástica 
regular del Cabildo de su catedral, llevando el hábito religioso de­
bajo del de prelado, y teniendo la vida mas austera. Se aplicó mas 
que nunca á morliíicar su carne y sus sentidos con continuos ayu­
nos, vigilias y otras mortificaciones corporales: se vistió asimismo 
un áspero cilicio, el que no se quitó en toda su vida. Lavaba los pies 
á trece pobres al amanecer, y daba de comercada dia en su palacio 
á ciento y doce. Decia misa todos los dias con una devoción tan gran­
de , que se comunicaba hasta á los asistentes; despues de lo cual iba 
á visitar los hospitales y á otros pobres enfermos. Tenia tan arre­
gladas en su casa las horas del oficio divino, las conferencias y otros 
ejercicios de piedad, que vino á ser el ejemplo de las casas mas re­
gulares; y si se habia hecho tan célebre siendo canciller, siendo ar­
zobispo fue el modelo de los mas grandes y mas santos prelados de 
la Iglesia.
La ejemplar piedad y la constante regularidad del Pastor refor­
maron bien pronto el rebaño. En muy poco tiempo los abusos fue­
ron abolidos, corregidos los desórdenes, y toda la diócesis mudó de 
semblante. No hacia mas que un año que el santo Prelado ocupaba 
la silla metropolitana cuando se vió precisado á pasar la mar para 
asistir a! concilio de Tours, en que presidia el Papa, lodos los car­
denales salieron á recibirle, y Alejandro III le recibió asimismo como 
á un prelado que era el ornamento de la Iglesia. El concilio pronun­
ció anatema contra todos los usurpadores de los bienes de la Iglesia, 
y contra los obispos y monjes que no se opusieran a semejantes usur­
paciones.
Vuelto santo Tomás á Inglaterra, fue recibido del Rey con unas 
demostraciones de honra y amistad todavía mayores que las que ha­
bía experimentado hasta entonces; pero este favor no duró mucho 
tiempo. El Rey llevó á mal que el Sanio quisiera hacer dejación del
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empleo de canciller, y que hubiera ejecutado la disposición del conci­
lio de Tours, excomulgando á un señor, patrono de una parroquia; 
pero lo que acabó de exasperar al Rey contra el Santo fue la cons­
tancia con que defendió que los eclesiásticos no debían ser juzgados 
por los jueces seculares, sino por los obispos ó sus vicarios. El Rey 
miró esta pretensión como una injuriado la autoridad real, y juntó 
una asamblea de obispos en Westminster, en la que el santo Arzo­
bispo defendió con vigor los derechos de la Iglesia, y anque la in­
dignación del Rey inclinó hacia sí á la mayor parte de los prelados, 
santo Tomás se mantuvo inflexible; pero, en fin, movido de las lá­
grimas de la mayor parte, que no cesaban de rogarle y represen­
tarle que mirase por la quietud del Estado, y por la paz de la Igle­
sia , hubo de ceder y obligarse bajo de juramento á seguir la costum­
bre. Vero no estuvo mucho tiempo sin arrepentirse: su portacruzó 
crucero, hombre piadoso y celoso, no temió echarle en cara que ha- 
bia vendido á la Iglesia, y le habia sido traidor. La voz de este hom­
bre, dice el cardenal Baronio, fue el canto del gallo que despertó á 
san Pedro. Nuestro Prelado detestó su cobardía, lloró su culpa, y se 
abstuvo de decir misa hasta que el Papa, que estaba en Sens, le 
hubo enviado Ja absolución de su culpa. Creyó debia ceder á la tem­
pestad, y retirarse á Francia, cerca del Papa; pero los vientos con­
trarios le obligaron á volverse á su iglesia, donde trabajó con mas 
celo que nunca. El Rey, siempre irritado contra el santo Prelado, 
suplicó al Papa nombrara por su legado al arzobispo de York, en 
lugar del de Gantorbery. El Papa lo rehusó mucho tiempo; pero te­
miendo las consecpencias que podrían resultar de no asentir á las 
instancias de un rey irritado y violento, vino en ello por el bien de 
la paz; pero aunque transfirió la dignidad de legado apostólico al 
arzobispo de York, no le dió jurisdicción alguna sobre el de Can- 
torbery, ni sobre alguno de sus sufragáneos.
El Rey, poco contento de esta exención, le volvió á enviar el breve 
al Papa; y determinó hacer deponer al santo Arzobispo. Hizo amon­
tonar varias acusaciones contra el Sanio; convocó un parlamento en 
Nortanton , en el que fue obligado sanio Tomás á comparecer como 
reo, y no como arzobispo; fue condenado en él por los obispos y se­
ñores ; lodos sus bienes fueron confiscados, y la coníiscacion se puso 
en manos del Rey como por gracia. En medio de una tan violenta 
borrasca el Santo no perdió su tranquilidad y su paz. Se vio despo­
jado de lodo sin quejarse; y sabiendo que habia de haber uua junta 
para deponerle, creyó que este dia iba á ser el último de su vida. Dijo
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misa de san Estéban con el pálio para disponerse á morir; y loman­
do él mismo el Sacramento con la cruz, se presentó ante el Rey, el 
cual tomó este procedimiento por un insulto. Recibió mil ultrajes en 
palacio; y habiéndole dicho que había sido depuesto, oyó con sere­
nidad su deposición, y apeló á la Santa Sede. El santo Prelado, car­
gado de injurias por sus propios hermanos, insultado por los baro­
nes y cortesanos, y ultrajado de varios modos por los oficiales del 
Rey y por sus criados, salió de palacio muy gozoso por habei sido 
juzgado digno de padecer por la justicia. Pero habiéndole dicho que 
su vida no estaba segura, se huyó secretamente una noche, y pasó 
á Francia, donde fue muy bien recibido del rey, quien le ofreció su 
protección. El mismo acogimiento halló en el Papa, a quien le hizo 
una sencilla, pero verdadera relación de todo lo que había pasado, 
y le suplicó, que pues él solo habia sido la causa de la tempestad, 
se dignase admitir su dejación; y sacando al punto el anillo episco­
pal de su dedo, se lo presentó al Papa, y se retiró de la junta. Pero 
habiéndole hecho llamar el Soberano Pontífice, alabó su celo y su 
piedad, le puso él mismo el anillo en el dedo, y le restableció en su 
silla; pero, por no exasperar mas á Enrique, aconsejó al Santo se re­
tirara á la abadía de Pon fin i, del Orden del Gisler, esperando iccon- 
ciíiarle bien pronto con el Rey.
No se puede explicar el gozo que mostró el Sanio al verse en es e 
sagrado asilo despues de laníos trabajos: aquí lúe donde se entre­
gó á todas las dulzuras de la oración, y á todos los rigores de la pe­
nitencia. El rey de Inglaterra, irritado del favor que el Santo habia 
experimentado en Francia del Papa y del Rey, hizo confiscar todos 
sus bienes, y los de sus parientes y amigos, Jos desterró á todos e 
sus Estados, y los obligó, bajo de juramento, á ir á buscar al Santo 
en su retiro. Santo Tomás vió muy en breve llegar á Pontim esta 
tropa de gentes proscritas y desterradas por él, las cuales se le iban 
á quejar de su desgracia. El Santo se enterneció al ver este espec­
táculo: las lagrimas y los clamores de tantos inocentes fueron para 
él el mas cruel suplicio; pero su constancia quedó siempre invicta. 
El Rey cada dia mas furioso hizo grandes amenazas al Papa, dicién- 
dole que llevaría su resentimiento hasta los últimos excesos; pero 
todo fue en vano. Restablecido Enrique de una peligrosa enfeimc- 
dad, suplicó al Papa enviara á Inglaterra un legado a latere para 
terminar todas estas diferencias. Pero temiendo igualmente que el 
santo Prelado fulminase contra él desde Poní mi los anatemas de la 
Iglesia, escribió una carta llena de amenazas al Capítulo general del
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Cister, diciendo que si proseguían en dar asilo al santo Prelado, iba 
á echar de Inglaterra á todos los religiosos cistercienses. Luego que 
nuestro Santo tuvo noticia de esta carta, salió de Pontiñi, y se re­
tiró al monasterio de Santa Columba,
No habiendo surtido efecto las proposiciones de paz que se le hicie­
ron á Enrique, el rey de Francia, compadecido de la larga opresión de 
nuestro Santo, determinó ser él mismo el mediador entre el Santo y 
su Rey, y hacer que volviera á ocupar su silla. Tuvo algunas confe­
rencias con Enrique, que se hallaba en Normandía, y consiguió de 
él que se viera con el santo Prelado, el cual habiendo entrado en la 
junta donde estaba su Rey, se fué ó echar á sus pies; pero este no 
se lo permitió, antes bien se bajó para levantarle: imploró su clemen­
cia , y le dijo que dejaba toda su causa al arbitrio del Rey, como que­
dase salva la honra de Dios. Esta cláusula alteró al Rey, y le irritó; 
pero vuelto de su rebato, se serenó y se aplacó; y habiéndole hecho 
algunas proposiciones que el Santo creyó no podia aceptar en con­
ciencia , esta conferencia solo sirvió para aumentar el mérito del Pre­
lado, y dar nuevo lustre á su paciencia, laque le fue bien necesaria 
en las humillaciones que tuvo que sufrir. Estando el Rey de Ingla­
terra en Mont-Martre, le dijo al rey de Francia que echaba á un lado 
todos sus resentimientos, y que Tomás podia volverse á su iglesia. 
Un santo sacerdote, volviendo á Sens con el Santo, le dijo con es­
píritu profélico que se habia tratado de la paz de la Iglesia en la ca­
pilla de los Mártires; pero que, según le parecía, la paz solo se lo­
graría con su martirio; á lo que el Santo le respondió : Que nada 
deseaba tanto como que su sangre fuese el precio de esta libertad.
No habiendo podido el Rey conseguir la deposición del arzobispo 
de Cantorbery, buscaba todos los medios de molestarle, y hacerle 
perder los derechos de su iglesia. Hizo coronar por el arzobispo de 
York al príncipe Enrique su hijo, resistiéndolo el Papa y el Prima­
do; pero bien pronto se arrepintió de lo hecho. El Papa declaró al 
arzobispo de York por suspenso y excomulgado, y fulminó las mis­
mas censuras contra todos los obispos que habian asistido á la co­
ronación del joven príncipe; é hizo decir al Rey de Inglaterra, que 
si no volvía la paz á la Iglesia sedería precisado a poner entredicho 
en lodos sus Estados. El Rey, que estaba ya arrepentido de todas 
sus violencias, se rindió á las paternales amonestaciones del Papa. 
Dijo queria verse con el Arzobispo de Cantorbery: se tuvo la confe­
rencia en una gran pradería, que se llamaba el prado de los Trai­
dores. Se concluyó la paz con mucha sinceridad por parle del Santo.,
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y con grandes demostraciones de benevolencia de parte del Rey, el 
que no pudo dejar de derramar lágrimas de ternura cuando vió al 
Santo á sus piés. Habiéndose despedido el Arzobispo del Rey, v dado 
muchas gracias á lodos los que le habían favorecido en Francia, se 
fué al puerto de Witsan en Picardía para pasar á Inglaterra. El ar­
zobispo de York, su enemigo personal, y los otros obispos de su par­
tido nada omitieron para hacerle perecer, ó á lo menos impedir el 
que desembarcara. Llegó felizmente á Sandwich, no lejos de Can- 
torbery, donde entró el dia siguiente 2 de diciembre, y fue recibido 
con aclamaciones y aplausos de todo el pueblo y de todo el clero, 
así secular como regular. Su entrada fue una especie de triunfo, y 
tuvo, al parecer, alguna semejanza con la de Jesucristo en Jerusa- 
len, que fue seguida de su muerte pocos dias despues.
Apenas el Santo habia llegado á su iglesia cuando el arzobispo de 
York y los obispos de Lóndres y Salisberi le enviaron á decir de parte 
del Rey que absolviera a todos los obispos que estaban entredichos 
ó excomulgados. Pero como no admitían las justas condiciones que 
el Santo les pedia, creyó no podia pasar adelante. Los tres prelados, 
autores y cabezas de la cábala, pasaron á Normandía á calumniar 
al Santo delante del Rey, á quien tuvieron la insolencia de decii, 
que desde que el Santo habia llegado á Canlorbcry no habia hecho 
otra cosa que obrar y hablar contra la honra y servicio de S. M., y 
contra las costumbres del reino. El Rey, crédulo y todavía resentido 
contra el Santo, se arrebató hasta decir en presencia de toda su corte 
que maldecía á cuantos había honrado con su amistad, pues no te­
nían valor para vengarle de un sacerdote que le ejercitaba y le daba 
mas sinsabores él solo que todos sus vasallos juntos. Cuatro de sus 
oficiales, Reinaldo de Ours, Hugo Norvilla, Guillelmo de Iiaci y 
Ricardo Bretón, hombres sin conciencia y de una vida disipada, se 
obligaron allí mismo con juramento á ir á asesinar al santo Arzobispo.
El Santo, que había tiempo no hablaba sino de su próxima muer- 
f te, se retiró á su iglesia á celebrar la gran tiesta de Navidad con su 
clero y su pueblo; predicó por la última vez, y les anunció su muer­
te , como si hubiera tenido revelación de ella; pasó las tres festivida­
des en la iglesia de dia y de noche, ofreciéndose sin cesar en sacri­
ficio con un fervor extraordinario: al otro dia de los Inocentes, 29 de 
diciembre, llegaron los asesinos á Cantorbery; y habiendo entrado en 
su cuarto, le hicieron unas proposiciones las mas escandalosas, sin 
tener para ello orden alguna del Rey. El Santo les respondió como 
correspondía á un gran prelado y á un héroe crisliano. Mas aque- 
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líos impíos le dijeron al retirare que su constancia espiritual le cos­
tana la vida. No huiré, les dijo sonriéndose y con su mansedumbre 
ordinaria; esperaré tranquilamente la muerte, y me tendré por muy 
dichoso en morir por los intereses de la Iglesia. Habiéndose retirado a 
la iglesia despues de esta mortificación á cantar elolicio divino, vió 
muy luego rodeada la iglesia de soldados con los asesinos á su frente. 
Los religiosos y los clérigos se sorprendieron é hicieron ademan de 
cerrarla y defenderse, para lo cual se ofrecia el pueblo á ayudar­
les; pero el Santo lo estorbó diciendo que el templo del Señor no 
debía fortificarse ni guardarse como el campo de un ejército. Enton­
ces, habiendo entrado los asesinos con espada en mano, empezaron 
á gritar: ¿Dónde está el traidor? dónde está el Arzobispo? Á estos 
gritos, dejando el Santo su silla, y poniéndoseles delante, les dijo: 
Yo soy el arzobispo, pero no soy traidor: estoy sí pronto á morir 
por mi Dios, por la justicia y por la libertad de la Iglesia; pero con 
toda la autoridad que Dios me ha dado os conjuro que no hagais el 
menor mal á ninguno de mis religiosos, de mis clérigos ó de mi 
pueblo. Luego volviéndose hácia el altar, y juntando las manos, ex­
clamó : Encomiendo mi alma y la causa de la Iglesia á Dios y á la 
Virgen santísima, á los santos Patronos de este tugar, y á san Dio­
nisio mártir. Apenas hubo dicho estas palabras cuando Reinaldo, 
uno de los asesinos, le descargó el primero un golpe de sable en la 
cabeza, con lo que el Santo cayó de rodillas cubierto todo de san­
gre, y al mismo tiempo dos de ios otros asesinos le atravesaron sus 
espadas por el pecho; y al ir á espirar, el cuarto de estos malvados 
le rajó la cabeza, y le hizo arrojar los sesos sobre el pavimento. Así 
consumó su martirio este ilustre y santo Prelado, gloria de su na­
ción , y uno de los mas gloriosos ornamentos de su iglesia; murió 
el 29 de diciembre del año de 1170, á los cincuenta y tres de su 
edad, y el noveno de su obispado.
Toda la Europa mostró el dolor que le causaba la muerte del obis­
po de Cantorbery, y todo el mundo cristiano se horrorizó al oir el ase­
sinato ejecutado en la persona del mas santo y mas eminente prelado 
de su tiempo. Su cuerpo, que se halló vestido de un áspero cilicio, 
muy mortificado con sus continuas penitencias, y consumido por sus 
muchos trabajos, fue enterrado en la iglesia sin ceremonia alguna. 
Los asesinos saquearon el palacio arzobispal, y consternaron toda la 
ciudad. Varios santos religiosos de Inglaterra, Francia y Palestina 
tuvieron revelación de su muerte al mismo tiempo que sucedió.
La nueva de esta muerte consternó tanto al rey Enrique, que arre-
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pentido de cuanto había hecho, estuvo muchos dias sin comer ni 
beber, hecho un mar de lágrimas. Envió al instante embajadores al 
papa Alejandro III que le protestaran que este asesinato se había eje­
cutado sin preceder la menor orden suya: que confesaba que él ha­
bía sido la causa y el motivo por una palabra indiscreta que se le 
había soltado, y que se sujetaba á la penitencia que gustase impo­
nerle. El Papa envió dos legados para informarse de lo acaecido, los 
que viendo que el Rey á todo se sometía, le impusieron una peni­
tencia pública proporcionada al delito ; y habiendo ido despues á la 
puerta de la iglesia, se postró en tierra, y bañado en lágrimas re­
cibió la absolución de los legados en presencia del clero y del pueblo.
Se miró esta conversión del Rey como uno de los primeros mila­
gros del Santo, al que se siguieron otros muchos estupendos que se 
obraban todos los dias en su sepulcro; lo que obligó al papa Alejan­
dro III á canonizarle solemnemente tres años despues de su muerte, 
habiendo precedido todas las formalidades ordinarias. Por sincero 
que fuese el arrepentimiento de Enrique, sin embargo no dejó Dios 
de vengar la muerte del Santo de un modo muy terrible. La espada 
de la disensión desde entonces no salió de su familia. Los dos prínci­
pes sus hijos se rebelaron contra él, y trajeron á su partido al conde 
de Flandes y al rey de Escocia. Se vi ó á pique de ser destronado, y 
aun de perder la vida. Pero comprendiendo de dónde le venían tan­
tas desdichas, determinó expiar su pecado con una penitencia pú­
blica. Habiendo hecho juntar un gran número de obispos en Can- 
torbery, se presentó ante ellos con los pies descalzos, con un vestido 
ordinario y sin séquito. Habiendo llegado al sepulcro del Santo, ba­
ñado en lágrimas, y prorumpiendo en grandes sollozos, se postró 
con el rostro en tierra, confesó públicamente su pecado, pidió perdón 
á Dios y al Santo; luego descubriéndose las espaldas, quiso que to­
dos los prelados le diesen cinco golpes de disciplina, y mas de ochen­
ta religiosos cada uno tres; pasando en vela, en oración y en ayuno 
lo restante del dia y de la noche siguiente. Se olvidó para siempre de 
las injustas pretensiones que habian sido el asunto de su querella 
contra santo Tomás, y aumentó los derechos y rentas de su iglesia. 
Dios aceptó su penitencia. El rey de Escocia fue vencido y hecho 
-prisionero, y los dos príncipes sus hijos vinieron á echarse á sus pies 
para implorar su clemencia. Los asesinos fueron asaltados de un ter­
ror continuo que les hizo pasar el resto de sus dias en una especie 
de frenesí que no los dejó hasta la muerte, y todo el mundo fue tes­
tigo de su terrible suplicio. El rey de Francia, Luis el Joven, fue 
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en persona al sepulcro de sanio Tomás á pedirle la salud de su hijo 
primogénito, que fue despues Felipe Augusto. San Luis dió á la 
abadía de Royan moni la cabeza del Sanio, la que obtuvo del rey 
de Inglaterra. Enrique VIII, habiéndose rebelado contra la Iglesia, 
recibió tanta aversión á nuestro Santo, que cometió la impiedad de 
hacer quemar sus santas reliquias.
La Misa es en honra de santo Tomás, y la Oración la que sigue:
Deus, pro cujus Ecclesia gloriosus 
pontifex 'Thomas gladiis impiorum 
occubuit; praista, qucesumus, ut om­
nes qui ejus implorant auxilium, peti­
tionis sua; salutaris consequantur effec­
tum. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...
Ó Dios , cuyos intereses defendió el 
glorioso pontífice santo Tomás mu­
riendo por la Iglesia á manos de los 
impíos, conceded que todos los que 
imploran su ayuda, reciban el efecto 
saludable de su petición. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del apóstol san Pablo dios Hebreos, capítulo v, 
pág. 19.
REFLEXIONES.
Para que ofrezca dones y sacrificios por los pecados.. Cuando no hu­
biéramos tenido en la ley nueva sino aquellos sacrificios ¡mpeifectos 
establecidos por el mismo Dios por medio de Moisés, debíamos, de­
cía un sabio, asistir á ellos con reverencia, respetar aquellas carnes 
muertas, y mirar con un santo horror aquellos toros degollados y sa- 
criticados á un Dios vivo; debíamos postrarnos ante aquellos altares 
«argados de oblaciones y de anatemas. ¡ Qué lecciones y qué precep­
tos no dió el Señor á su pueblo para enseñarle el respeto con que de­
bía asistir á aquellas religiosas ceremonias! Sin embargo de no ser 
todo eslo sino sombras y figuras del gran sacrificio de la nueva ley, 
era bastante para merecer todos los homenajes, y para ocuparlos de 
un santo temor siempre que se hallaban presentes á ellos; y nosotros 
¿lendrémos siempre necesidad de los ejemplos de un pueblo indócil y 
grosero para aprender ó no ser impíos? ¿Será siempre necesario traer­
nos á la memoria aquellas sombras y figuras para hacernos asistir 
con menos irreverencia al sacrificio incruento del cuerpo precioso y 
de la adorable sangre de Jesucristo; del que no eran sino figuras ios 
sacrificios y ceremonias de la ley antigua? Nos pasmamos al ver los 
terribles azotes de que se sirve Dios para castigarnos. Es verdad que 
tenemos en nuestra mano con que aplacar á un Dios irrilado; la \íc- 
íima que se sacrilica sobre nuestros aliares es mas que bastante pa-
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ra desarmar su enojo. Pero ¿ignoramos que es muy justo castigue 
Dios con severidad la menor irreverencia que se cometa contra ella. 
Oza cae muerto de repente solo por haber alargado la mano con po 
co respeto hácia el arca, aunque lo hizo por un motivo loable; y 
¡qué castigos no ha hecho Dios sobre los que asisten sin respeto at 
santo sacrificio! La justicia de Dios siempre es la misma: la divina 
víctima sacrificada por nuestros pecados se profana muchas veces 
en la misma inmolación. ¡Cuántas veces la sangre del divino Cor­
dero, derramada para alcanzar misericordia, clama al cielo por a 
venganza contra la profanación y el sacrilegio! El hereje es impío, 
rehusando creer la presencia real de Jesucristo en el sacrificio tea 
misa; pero ¿es menos irreligioso y menos criminal el católico que 
creyendo esta real presencia asiste á este tremendo sacrificio con 
tanta irreligión y con tan poco respelo?
El Evangelio es del capítulo x de san Juan.
In illo tempore dixit Jesús phari- 
sceis: Etjo su'tn pastor bonus. Bonus 
pastor animam suam dat pro ovibus 
suis: mercenarius autem, et qui non 
est pastor, cujus non sunt oves pro­
pria, videt lupum venientem, et dimit­
tit oves, et fugit, et lupus rapit et dis­
pergit oves. Mercenarius autem fu­
git, quia mercenarius est, et non per­
tinet ad eum de ovibus. Ego sum pas­
tor bonus, et cognosco oves meas, et 
cognoscunt me mece. Sicut novit me 
Pater, etego agnosco Patrem; et ani­
mam meam pono pro ovibus meis: et 
alias oves habeo, quee non sunt ex hoc 
ovili, et illas oportet me adducere, etvo- 
cení meam audient, et fiet unum ovile et 
unus pastor.
En aquel tiempo dijo Jesús á los fa­
riseos ; Yo soy buen pastor. El buen 
pastor da su vida por sus ovejas. Pe­
ro el mercenario, y que no es pastor, 
de quien no son propias las ovejas, 
ve venir al lobo , y abandona las ove­
jas, y huye, y el lobo roba y dispersa 
las ovejas. El mercenario , pues, hu­
ye, porque es mercenario y no tiene 
interés por las ovejas. Yo soy buen 
pastor, y conozco á las mías,y las mias 
me conocen. Como me conoce el Pa­
dre, así yo también conozco al Padre : 
y doy mi vida por mis ovejas. Y ten­
go otras ovejas, que no son de es­
te rebaño; y conviene que yo las trai­
ga , y oirán mi voz, y se harán un re­
baño y un pastor.
MEDITACION.
Sobre el fin del año.
Punto primero.—Considera con qué velocidad se pasan los dias 
y los años. Dichoso aquel que sabe aprovecharse de lodo tiempo: di­
choso aquel cuyos dias son dias llenos. Todos corremos dia y noche 
al sepulcro, sin que nada nos detenga, sin que nada sea capaz de
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prolongar el término fijo de nuestra muerte: hé aquí que tienes uñ 
año menos de vida. Este año ha pasado, y no volverá mas. Todos 
nuestros dias están contados, y estos dias no se nos han dado sino 
para que trabajemos en el importante negocio de nuestra salvación. 
El año que acabamos no se nos habia dado sino para que trabajáse­
mos en este grande y único negocio. ¡ Qué consuelo el de aquel que 
ha procurado santificar todos los dias de este año! Desengañémo­
nos , el tiempo de la vida no se nos ha dado para amontonar rique­
zas, para divertirnos, para hacer fortuna. Este tiempo es demasia­
do precioso para ser tan mal empleado. Dios tiene otro fin muy di­
verso al darnos un cierto número de años; pretende que el empleo 
que hagamos de un tiempo tan corto nos merezca una eternidad 
bienaventurada. ¡Buen Dios, qué cuenta darémos á este Señor ri­
guroso, á este juez severo de tan bellas horas perdidas, de tantas 
ocasiones como hemos tenido durante este año para ganar el cielo, 
para hacer un tesoro de merecimientos si hubiéramos correspondi­
do á la gracia, y nos hubiéramos aprovechado de tan santas inspi­
raciones! Siervo malvado y perezoso, dirá el Señor enojado, que 
tienes tan poco celo por mi servicio, pues habiendo recibido de mí 
tanto, me vuelves tan poco; yo te quitaré ese talento que se malo­
gra en tus manos; yo te quitaré ese tiempo de que abusas tan in­
dignamente : Et tempus non eril amplius. Entonces abandonados á 
todos los rigores de la justicia divina, y precipitados á las tinieblas 
exteriores, alados de piés y manos, es decir, privados para siempre 
de la luz y de la ayuda de la gracia, gemirémos eternamente, sus- 
pirarémos por estos dias y estos años perdidos; desearémos, pero 
en vano, hacer revivir uno de estos momentos de salvación, de que 
hemos hecho en vida tan mal uso. No aguardemos á arrepentimos 
entonces, pues podemos hacerlo ahora con provecho: formemos en 
este mismo instante la resolución de aprovecharnos de todo el tiem­
po que de hoy en adelante estuviere á nuestra disposición.
Punto segundo.—Considera que el fin de este año debe acordarte 
el de tu vida, cuya duración es tan corta y tan incierta. El tiempo 
que te queda de vivir pasará tan rápidamente como el que ya has 
Vivido, y quizá le queda mucho menos del que tú piensas. ¿Quién 
sabe si vivirás lo que basta para ver el fin del año siguiente, y aun 
morirás antes que este se acabe? No hay hombre que no piense vivir 
aun uno ó muchos años; y sin embargo no hay uno que quisiera 
responder con sus bienes, y mucho menos con su cabeza, de la vi-
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da de otro, ni aun por pocos dias. De todo esto ¿qué se debe con­
cluir? Oigamos al Apóstol: Procurad, hermanos míos, escribía á los 
de Éfeso, procurad andar con precaución : Videte itaque, fratres, 
quomodo caute ambuletis. (Ephes. v). No como hombres sin razón que 
dejan escapar las ocasiones preciosas de obrar su salvación, sino co­
mo hombres cuerdos que todo lo sacrifican por aprovecharse del tiem­
po , cuyo precio conocen, y para emplear bien unos días tan cortos y 
tan críticos, cuya pérdida es tan de temer. Si no aflojamos en la 
práctica del bien, escribiaél mismo á los de Galacia, cogerémos su 
tiempo el fruto de nuestro trabajo. Obremos, pues, el bien mi en ras 
tenemos tiempo para hacerlo. Tempore enim suo metemus non cp 
dentes. Ergo dum tempus habemus, operemur bonum. (Galat. vi). No 
hay una acción buena y hecha en gracia de Dios, por pequeña que 
sea, aunque no sea mas que un vaso de agua dado en nombre e 
Jesucristo, que este Señor no recompense con un aumento e gi acia 
en esta vida, y de gloria en la otra. El mismo Señor es quien lo ice. 
j Cuántas de estas coronas hemos perdido ya por nuestra negligen­
cia, lo que no podemos llorar bastantemente, y por cuya pérdida
debemos estar inconsolables! Pero ¿serémos dignos de disculpa si
dejamos escapar las que el cielo nos presenta todavía solo por em­
plear mal el tiempo que nos concede para merecerlas? El tiempo es 
corto, nos advierte en otra parte el Apóstol [I Cor. vil); y asi solo hay 
un partido que lomar, y es, que todos los que usan de las cosas e 
este mundo vivan como si no usaran de ellas; porque la figura de 
este mundo pasa, y nosotros debemos llevar nuestros pensamientos 
mas allá de esta vida, hasta los bienes sólidos y eternos que serán 
nuestra recompensa. Juzguemos ahora cuánto tiempo hemos per i 
do, y cuántos abusos hay que reformar en nuestra vida. 1 orque sin 
hablar de los vicios y desórdenes groseros, ¡cuántas inutilidades y 
superfluidades hallarémos en ella! ¡ cuántas horas, y quizá días ente­
ros empleados en bagatelas, en la ociosidad, en los cuk a os e una 
vana compostura, en visitar, en ver gentes, en jugar y hacer o <> 
lo que no se debia hacer, dejando de hacer lo que se debía hacer, 
j Cuántas acciones se hacen lodos los dias, con cuántas obligaciones, 
aun de las mas indispensables, se cumple sin merecer la menor re­
compensa, porque no se obra ni por Dios, ni según Dios!
Tengamos en adelante una conducta enteramente opuesta a la que 
acabamos de decir, si queremos evitar la irreparable desgracia de la 
pérdida del tiempo; y á lo menos acabemos santamente una vida que 
hemos empleado tan mal. La gracia, Señor, que os pido, es que en-
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conlreis en mi vida dias llenos, y que yo emplee el poco tiempo que 
me queda en serviros, en adquirir las virtudes que me fallan, yen 
merecer el premio que Vos teneis reservado á mi fidelidad.
Jaculatorias.—Señor, dadmeá conocer mi fin, y cuál es el núme­
ro de mis dias, para que conozca su brevedad. (Psalm. xxxvm). 
Habéis encerrado mis dias, los habéis reducido á una medida 
muy corta, y la duración de mi ser es como una nada á vuestros 
ojos. (Ibid.).
PROPÓSITOS.
1 Acostúmbrale á mirar cada dia como el último de tu vida, y 
esto desde por la mañana. Díte á tí mismo: Dios me da todavía este 
dia para que obre mi salvación. No sé si veré el de mañana; pero 
este solo dia bien empleado me puede valer una eternidad de bien­
aventuranza y de gloria. Si Dios hiciese este favor á uno de aquellos 
que han acabado ya su carrera; si una alma saliese por un solo dia 
del infierno ó del purgatorio, con facultad de poder expiar sus pe­
cados con la penitencia, y merecer el cielo, ¿qué no baria esta al­
ma? ¿dejaria un solo momento vacío en un tiempo tan corlo y tan 
precioso? Sin duda que no. Los mismos que están ya en la gloria 
tendrian por un favor inestimable el tener todavía un dia en que 
pudieran merecer algún nuevo grado de santidad que los uniese 
mas perfectamente con Dios. ¿Por qué has de usar tú de otro modo 
del tiempo? Aplica á este dia lo que dice el Sabio : No te prives de 
las ventajas del dia bueno, y no pierdas parle alguna del bien que 
Dios te hace: Non defrauderis á die bono, et particula doni boni non 
te praetereat.
2 Aprovéchate de las ocasiones que se te presentan de hacer al­
gún bien; oye y sigue con una gran fidelidad la voz y las inspira­
ciones de Dios; propon no hacer cosa alguna por costumbre; obra 
siempre del modo mas excelente y mas perfecto; así lo aconseja el 
Sabio: In omnibus operibus tuis praecellens esto. (Eccli. xxxm). To­
ma también este consejo del Eclesiástico: Haz al instante y sin dila­
ción todo el bien que puedas; porque en el infierno, á donde te con­
duce el mal empleo del tiempo, no habrá ni bien que hacer, ni ra­
zón de sabiduría, ni ciencia que te enseñe á hacerlo : Quodcumque 
facere potest manus tua, instanter operare: quia nec opus, nec ratio, nec 




El triunfo de los santos mártires Sabino, obispo, Exuperancio y 
Marcelo , diáconos, y Venüstiano, presidente , con su mujer é hijos, en 
Espoleto, en el imperio de Maximiano: Marcelo y Exuperancio tuoron pri­
mero colgados en el caballete, y luego cruelmente azotados con varillas ; des­
pues les rasgaron las carnes con uñas de hierro, y con fuego les abrasáron los 
costados, en cuyo tormento consumaron el martirio. Venüstiano fue degolla­
do poco despues junto con su mujer é hijos. Á Sabino despues que le corta­
ron las manos, y le tuvieron en largo carcelaje , le azotaron hasta que espiró. 
Celébrase el martirio de estos Santos en un mismo dia, aunque ocurrió en di­
versos tiempos. (Véase su historia en las de hoy).
Los santos Mansueto , Severo , Apiano , Donato , Honorio y sus com­
pañeros mártires, en Alejandría. , . „
Santa Anisia, mártir, en Tesalónica. (En el imperio de Maximiano ba­
lerío, siendo Dulcido prefecto de Tesalónica, por los años de 30Í, iba á reunir­
se con los fieles Anisia, señora cristiana, joven, de rica y noble cuna, y huér­
fana. Al pasar por la puerta Casandra, uno de los guardias del Emperador 
que la vió, se prendó de su belleza, y poniéndose delante la dijo: «Deteneos. ¿A 
«dónde vais?» Anisia se ofendió mucho de su insolencia, y temerosa hizo la se­
ñal de la cruz. Ofendióse también el soldado de su silencio, la asió de un brazo, 
y la dijo; «¿Quién eres, y á dónde vas ?-Yo soy, le respondió, una siena de 
«Jesucristo, y voy á la asamblea que se celebra para el Senor.— lo lo evitare, 
« replicó el soldado, y te llevaré á sacrificar á los dioses. » Dicho esto, para co­
nocerla la rasgó el velo que en el rostro llevaba: Anisia procuró impedírselo, 
pero airado el soldado, tiró de la espada, y la atravesó el cuerpo, de suerte que 
cayó bariada en sangre, y en el momento espiró. Butlerj.
San Anisio , obispo de Tesalónica, en la misma ciudad.
San Eugenio, obispo y confesor, en Milán.
San Liberio , obispo, en Ravena.
SanRainerio, obispo, en Aquila, en los Vestinos.
SAN SABINO, OBISPO DE ESPOLETO, Y SUS COMPAÑEROS MARTIRES.
Quizá no hubo jamás enemigos mas moríales y mas poderosos 
del nombre cristiano que el emperador Diocleciano y Maximiano su 
compañero; pero tampoco estuvo jamás la religión cristiana,ni mas 
triunfante ni mas gloriosa que bajo el reinado de estos dos Empera­
dores. Proscribieron por edictos llenos de amenazas la religión cris­
tiana en todas las provincias del imperio. El nombre cristiano vino 
á ser un nombre de infamia entre todos los paganos. Los siervos de 
Jesucristo vinieron á ser criminales porque eran demasiado virtuosos,
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demasiado inocentes, demasiado religiosos y demasiado castos. Se 
quiso que fuera un delito capital en ellos el no asistir á los infames 
juegos públicos y al circo; y el furor de todo el infierno, desenca­
denado contra la santa ley, llegó á tal extremo, que se emplearon 
todas las fuerzas de aquel imperio, que había destruido todos los Es­
tados, y subyugado todo el universo, para exterminar una religión 
que no se defendía sino corriendo á la muerte, y que no tenia otras 
armas sino una invencible paciencia, ni otros apoyos que la confian­
za en Jesucristo. Se levantaron en todas las ciudades, en todas las 
villas, enlodas las aldeas horcas y cadalsos para quitar la vida á to­
dos los Cristianos, sin otro delito que el no ser infieles: no se veia 
en todas partes otra cosa sino fuegos encendidos, ecúleos, calderas 
de aceite hirviendo, uñas de hierro, torturas. Pero en medio de esta 
universal carniceria de cristianos, en medio de esta horrible matan­
za jamás hubo mas héroes cristianos, ni mayor número de márti­
res; su sangre hacia aumentar cada dia el número de los fieles. El 
infierno agotó su rabia, su malicia, sus artificios, su crueldad para 
acabar con el nombre cristiano; pero lo que sucedió fue, que el pa­
ganismo se extinguió, el imperio romano se vió destruido, y la re­
ligión cristiana se estableció sobre sus ruinas. Quizá la Iglesia no 
hubiera poblado el cielo con mas de diez y ocho millones de Márti­
res , si no hubiera habido Nerones, Dioclecianos, Maximianosy otros 
mil enemigos del nombre cristiano.
La rabia y la crueldad de los paganos contra los fieles habían lle­
gado á tal exceso, que habiendo resuelto Maximiano extinguir y ex­
terminar de todo punto el nombre cristiano, mandó que en lodos los 
mercados, en los molinos públicos, en los hornos, en los caminos, 
en todos los mesones y junto á los manantiales de agua, en los rios, 
en las fuentes hubiese pequeños ídolos, y que nadie pudiese tomar 
agua, hacer moler ó comprar cosa alguna sin que hubiese adorado 
al ídolo. La malicia del demonio no habia hallado cosa mas diabó­
lica ni mas propia para descubrir á los Cristianos, ó hacerlos apos­
tatar, que este impío artificio. Pero el Señor, que vela sin cesar so­
bre sus siervos, proporcionó los socorros ú las necesidades. En una 
tiranía capaz de hacer titubear a ¡as mas fuertes columnas, levantó 
hombres extraordinarios, que por su intrepidez, su virtud milagro­
sa, su habilidad, su celo y sus trabajos apostólicos supieron alentar 
tan bien á los fieles en aquellas terribles extremidades, supieron sos­
tenerlos tan bien, animarlos y ayudarlos, que todos los lazos y ar­
tificios del infierno vinieron ú ser inútiles y de ningún provecho.
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Uno de los mas ilustres de estos héroes cristianos fue el admirable 
san Sabino, obispo de Espolelo en Umbría. Las actas de su martirio 
no nos dicen ni su nacimiento, ni su país, ni el tiempo de su consa­
gración. Solo se sabe que era obispo de Espolelo cuando el empera­
dor Maximiano llevó su rabia y su persecución contra los Cristianos 
hasta los últimos excesos. San Sabino había dispuesto á los he es 
mucho tiempo habia contra todo el furor del paganismo con sus 
instrucciones, sus cuidados y sus trabajos apostólicos. La pureza c 
costumbres, la fe y el fervor reinaban en el rebaño por la larga so­
licitud del Pastor, el que creyó que en el presente riesgo no debía 
limitar su celo á solo Espolelo; y así corrió todas las ciudades y pue­
blos de la provincia, consolando á unos, alentando á otros, y asis­
tiendo á todos con sus consejos, con sus exhortaciones, con los Sa­
cramentos , y con todos aquellos socorros que puede procurar á las 
almas un hombre verdaderamente apostólico.
Sus infatigables trabajos no dejaron de producir frutos mai ax i o- 
sos; pasma el ver que un medio tan eficaz como el que había em­
pleado la malicia pagana contra los Cristianos se hubiese hecho in­
útil. Se hicieron furiosas averiguaciones y pesquisas sin término para 
descubrir por qué artificio los Cristianos permanecían constantes en 
su Religión. Se descubrió este artificio; se supo que el obispo Sabi­
no tenia él solo mas eficacia para animar y hacer inflexibles a ios 
Cristianos en su fe, que todos los edictos de los Emperadores, odos 
sus tormentos y todos sus artificios para perderlos.
Noticioso de ello Venusliano, gobernador de la Toscana, detuvo 
bien pronto este dichoso progreso. Habiendo sabido que nuestroi Santo 
estaba en Asis, y que no cesaba dia y noche de consolar y am*r,ar d 
los Cristianos, á los que iba á alentar hasta en las cuevas subten - 
neas, se fué á Asis precipitadamente, y habiéndole encontrado en el 
glorioso ejercicio de su celo con dos de sus diáconos, xuPe^a”cl0 Y 
Marcelo, los hizo prender con algunos otros de su cleio, } a 1 n 
los cargado de cadenas, los encerró en una horrorosa prisión, o 
dias despues envió por los santos prisioneros para que compaiecie 
ran ante él; y despues de haberles echado en cara la osadía con que 
habían menospreciado hasta entonces las órdenes del Empera 01, es 
mandó que adorasen allí mismo una pequeña estatua de Júpitei, e- 
cha de coral y cubierta de una tela de oro que estaba en su gabi­
nete. San Sabino, inflamado de un nuevo celo y de una \i\a te, to­
mó el ídolo en sus manos, y arrojándole á tierra con menosprecio,
le hizo pedazos.
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Esta generosa acción irritó tanto á Venustiano, que allí mismo 
hizo cortar las dos manos al sanio Obispo, y extender sobre el ecúleo 
á Exuperancio y á Marcelo, donde los hizo moler á palos, despeda­
zar con uñas de hierro, quemar con tizones encendidos hasta que hu­
bieron exhalado el espíritu al rigor de estos horribles suplicios. San 
Sabino, que hallándose presente á lodo no cesó de animarlos al 
martirio durante todo el tiempo de los tormentos, fue vuelto á la 
cárcel, donde se habia resuelto dejarle morir entre los agudos do­
lores que le causaban sus dos manos cortadas, y de pura miseria; 
pero la Providencia divina proveyó á todo.
Serena, viuda de ilustre nacimiento, y que poseía grandes rique­
zas, las que únicamente empleaba en alivio de los santos Confeso­
res, siendo cristiana mucho tiempo habia, le asistió y le suministró 
lo necesario. Su generosa piedad no estuvo mucho tiempo sin recom­
pensa. Tenia un sobrino ciego llamado Prisciliano, le llevó al Santo, 
quien habiendo hecho una breve oración por él, le alcanzó allí mis­
mo la vista. Este milagro fue causa de que se convirtieran quince 
presos que habían sido testigos de él. El gobernador Venustiano ha­
bia dejado descansar al Santo treinta dias, por el motivo de un grande 
mal de ojos que le habia puesto á pique de perder la vista. Siendo 
inútiles todos los remedios que se le aplicaban, y creciendo el dolor 
cada dia, fueron á decirle que el obispo Sabino acababa de dar vista 
á un ciego. El temor de perder los ojos, y el dolor agudo que le ator­
mentaba , le obligaron á ir á la cárcel á ver al santo Obispo; fué allá 
con su mujer y dos hijos, y encarándose al Santo, le dijo: Os ruego 
humildemente os olvidéis de los tormentos que os he hecho sufrir, y 
tengáis á bien darme algún alivio en el insoportable dolor que pa­
dezco. San Sabino le respondió que si quería creer en Jesucristo y 
hacerse bautizar con toda su familia, al punió quedaría perfectamente 
sano. Venustiano aceptó el partido, y arrojando al rio los pedazos del 
ídolo de coral que nuestro Santo habia rolo, le pidió le instruyera en 
la fe, y al instante se halló curado, v recibió el Bautismo; su mujer 
y toda su familia participaron de la misma dicha, lo que habiendo 
venido a noticia del Emperador, mandó que ó negasen al instante la 
fe de Jesucristo, ó que se les corlase á todos la cabeza. La constan­
cia en la fe hizo en ellos otros tantos Mártires; y san Sabino tuvo el 
dulce consuelo de ver á este dichoso escuadrón coronado antes que 
él con la diadema del martirio.
Lucio, sucesor de Venustiano en el cargo del gobierno, hizo con­
dujeran á Espoleto á san Sabino: le instó fuertemente á que se so-
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metiera á la voluntad del Emperador; pero viendo que así sus pro­
mesas como sus amenazas eran inútiles, le hizo azotar con látigos 
forrados de plomo, cuya orden fue ejecutada con tanta baibaiie, que 
el Santo espiró entre los golpes. El Martirologio romano pone este 
glorioso martirio el dia 30 de diciembre. Su santo cuerpo fue llevado 
durante la noche por la virtuosa Serena, la que le enterró á media 
legua de la ciudad, v con él las manos que habia conseguido por 
dinero y habia embalsamado. Con el tiempo se edificó una magni­
fica iglesia sobre su sepulcro; y muchas ciudades de Italia se alonan 
de tener algunas porciones de sus reliquias.
LA TRASLACION DEL CUERPO DEL APOSTOL SANTIAGO.
Una de las festividades en que mas consuelo tiene la Iglesia de Es­
paña es la del presente día, en que por los breves apostólicos de los 
sumos pontífices Gregorio XIII y Sixto Y celebra la iglesia de San­
tiago, y con ella las de España, tal dia como hoy, la fiesta ue la 
Traslación del cuerpo sagrado de su apóstol el glorioso Santiago, 
euya traslación, deducida de la carta de León 111 sobre este mismo 
asunto, de Calixto II y de la historia composlelana, es como sigue:
Despues que el santo Apóstol padeció su glorioso martiuo en , e- 
rusalen de orden del rey Herodes, á instancias y con glande com­
placencia de los judíos, según queda referido en la historia del Santo 
que se lee en las del dia 25 de julio, no saciándose los judíos con 
la muerte del Apóstol, llevaron.su ira y malevolencia mas alta de la 
muerte, ni queriendo dar sepultura ellos mismos at sagrado cada- 
ver, ni permitiendo que los cristianos que habia en Jerusa.cn eje­
cutasen este oficio piadoso. Por el contrario, para que de ninguna 
manera pudiesen dar este honor á las cenizas del discípulo de Cris­
to, hicieron que el cuerpo, juntamente con la cabeza, tuese airoja 
do fuera de la ciudad, en donde las aves, los perros y las fieras le 
devorasen; y consumido de este modo se desterrase del mundo su 
memoria. Habia el santo Apóstol llevado á Jerusalen cuando vohio 
de España siete discípulos de los de su mayor confianza, á quienes 
encargó, estando todavía vivo, que verificado que fuese su martirio 
recociesen sus despojos y los trasladasen ¿España. Estos santos dis­
cípulos , despreciando lodos los riesgos á que se exponían en el cum­
plimiento del precepto de su Maestro, recogieron de noche el cuerpo
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y la cabeza del apóstol Santiago; y resueltos á conducirlo á España, 
se encaminaron con el mayor secreto al puerto de Joppe, guiándolos 
para su seguridad y resguardo el Ángel del Señor. Luego que se vie­
ron en el puerto, les acometió otra nueva aflicción, porque se veian 
desproveídos de todo auxilio humano para verificar una navegación 
tan larga y difícil; pero como era el cielo el que habia dispuesto queel 
cuerpo de Santiago fuese trasladado á aquella misma región en que 
habia predicado el Evangelio, el mismo cielo cuidó también de propor­
cionar los medios necesarios para la ejecución de semejante empre­
sa. Hallábanse los santos discípulos á la orilla del mar, alegres por 
ver que poseían el cuerpo de su santo Maestro; pero tristes al mis­
mo tiempo por verse faltos de nave y dinero para trasladarle á Es­
paña. Cuando consultaban entre sí los medios de vencer tantos im­
posibles, é indecisos en medio de sus discursos no encontraban quien 
con resolución los aquietase; hé aquí que volviendo los ojos á la ori­
lla del mar, ven una nave preparada de todo lo necesario para em­
prender el proyectado viaje. La misma falla de remeros y piloto que 
advirtieron en ella, les certificó deque no habia sido conducida allí 
por diligencia humana, sino por particular disposición de la divina 
Providencia. Sin detenerse en mas consideraciones colocaron en la 
nave el sagrado cadáver del Apóstol y discípulo del Señor; y habién­
dose embarcado todos ellos, desplegaron las velas, y comenzaron á 
navegar con próspero viento. Iban los Santos dando á Dios Jas mas 
fervorosas gracias por haberles preparado una nave, que regida por 
su misma mano era el instrumento con que se verificaban los altos 
designios de su sabiduría. Como la navegación estaba dispuesta y 
dirigida por Aquel que manda calmar á los vientos, y prescribe los 
términos á las olas furiosas del mar, fue en todo feliz y pacífica. Nin­
gún escollo se opuso á su rumbo; ninguna tempestad torció la proa 
de aquel fin y destino á donde la dirigía el supremo Piloto que la 
habia encaminado; antes bien por el contrario, el mar tranquilo y 
bonancible, y los vientos soplando continuamente en la popa, lleva­
ron la nave por todo el Mediterráneo, la sacaron al Océano por el 
estrecho de Gibraltar, y encaminándola hácia Poniente, la dirigie­
ron hacia el cabo de Finislerre. En sus cercanías hay un puerto, lla­
mado en la antigüedad Iria Flavia, y hoy dia el Padrón, en el cual 
dieron feliz término á su viaje, y desembarcaron los siete discípulos 
el precioso tesoro que traian en el sagrado cuerpo de su Maestro. 
Luego que se verificó el desembarco, dice el papa Leon 111 que 
llenos de alegría y regocijo comenzaron los Santos á cantar aquel
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versículo de David, que dice: Tus caminos, Señor, están en el mar, 
y tú sabes formar tus senderos en medio de las aguas.
Desde luego conocieron los Sanios que no estaban allí bien con 
aquel tesoro, y que debían introducirle tierra adentro, en donde, co­
locado con la mayor decencia que les fuese posible, recibiese sus ob­
sequios, y asimismo los de los fieles, que por medio de su predica­
ción se convertirían á Jesucristo. Entráronse tierra adentro, é hicie­
ron alto en una heredad llamada Liberum domum, distante ocho 
millas de Iria Flavia, el cual lugar en los tiempos sucesivos se llamó 
Compóstela. En este lugar comenzaron á registrar con cuidado si ha­
bría algún sitio á propósito para la colocación y custodia del sagra­
do cuerpo; y á poco que hubieron registrado encontraron una giu- 
ta, en la cual vieron un ídolo muy grande, construido, según pa­
recía, por los paganos. Asimismo encontraron varios instrumentos 
de cantería, de los cuales se valieron primeramente para demoler el 
ídolo hasta reducirlo ó polvo, y despues para labrar las piedias ne­
cesarias á la fábrica de una capilla. En electo, con aquellos instru­
mentos y su industria hicieron los Santos de modo, que habiendo 
echado los sólidos fundamentos que les parecieron necesarios, y ha­
biendo labrado artificiosamente las piedras necesarias para formar 
algunos arcos, en breve tiempo formaron una pequeña casa que pu­
do servir de capilla, y tan fuerte por su construcción, que ha resis­
tido á la voracidad de los siglos. No contentos con esto, labraion un 
sepulcro de piedra en que colocar el sagrado cuerpo, como en efecto 
le colocaron, erigiendo desde aquel momento aquella capilla en uno 
de los lugares de propiciación que en aquel tiempo tenían los fieles 
sobre la tierra. Juntamente con el cuerpo del Apóstol trajeron los 
discípulos desde Jerusalen una ara en que los Apóstoles habían dicho 
misa, y una columna sobre la cual, según se ha creído, mando He­
rodes degollar á Santiago. Estas dos piedras han sido siempre teni­
das en gran veneración de los fieles; y aunque en la primera se con­
tenían las primeras letras de una inscripción gentílica, no por eso se 
debe rebajar nada de su estimación, pues pudo muy bien haberse 
destinado por los Apóstoles á los usos sagrados un pedazo de már­
mol que anteriormente hubiese estado destinado para los profanos 
ritos de los gentiles. La columna tiene señales de alguna antigua 
piedad, pues en cuatro versos que tiene grabados en su circunfe­
rencia, se dice así: Esta columna fue traída juntamente con el cuer­
po de Santiago, y al mismo tiempo se recibió también el ara que tiene 
encima. Creemos piadosamente que ambas á dos piezas fueron con-
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sagradas por los discípulos del santo Apóstol, y que de las dos for­
maron su altar.
Luego que tuvieron formada una iglesia competente, y en ella de­
positado con la decencia correspondiente el cuerpo de su santo Maes­
tro, dieron á Dios infinitas gracias, como á quien reconocian por 
autor soberano de tantas maravillas. Cantaron entre otras canciones 
sagradas aquellos dos versos de David, que dicen: El justo se ale­
grará en el Señor, y pondrá en él su esperanza; y todos los que sonrec­
tos de corazón serán alabados. El justo conservará siempre una memo­
ria eterna, y no temerá que esta sea difamada. Despues consultaron 
entre sí lo que debian hacer; y como fieles discípulos de Santiago 
resolvieron que se quedasen dos custodiando el sagrado cuerpo de su 
Maestro, y que los demás se empleasen en predicar el Evangelio por 
las provincias de España. Hízose así, y se quedaron en aquella igle­
sia primitiva, depositaría de tan preciosas reliquias, Teodoro y Ata- 
nasio, y los demás se repartieron por varias tierras á combatir los 
errores de la gentilidad. Lo mismo hicieron en lria Flavia Teodoro 
y Alanasio; y según dice el papa Leon III con notorio aprovecha­
miento de los que tenían la venturosa suerte decirlos, pues en bre­
ve tiempo se multiplicaron tan copiosamente los fieles, que el sepul­
cro de Santiago tenia todo el honor y la veneración que pudiera de­
searse de tiempos mas ilustrados. Allí perseveraron los dos santos 
discípulos todo el tiempo de su vida, ya porque así se habían con­
venido con los demás, y ya también porque su corazón dificultosa­
mente se podia separar de donde tenían su tesoro. Allí trabajaron con 
el celo y eficacia propia de unos apóstoles; y cuando hubieron de mo­
rir, presintiendo que se les llegaba un dia tan apetecido, previnieron 
á sus discípulos que los sepultasen al lado del apóstol Santiago, for­
mando sus sepulcros respectivos, uno á la derecha y otro á la izquier­
da del santo Apóstol. Un principio tan feliz tuvo una sucesión poco 
correspondiente, pues sobreviniendo unas guerras y persecuciones 
á otras se vieron los Cristianos asolados, unas veces por los gentiles, 
otras por los vándalos, y otras, finalmente, por los suevos, que se 
enfurecieron demasiado, y se ensangrentaron por aquella parle. Por 
esta causa llegó á perderse la memoria del sitio en que estaba sepul­
tado el apóstol Santiago, de tai manera, que no llegó á quedar mas 
que una tradición de que estaba en una arca de mármol, y esta en 
una capilla subterránea formada de arcos de piedra. Por lo demás 
quedó el sitio convertido en una espesa selva, olvidado enteramente 
de los hombres, y tan solo frecuentado de fieras. Así permaneció por
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muchos siglos, hasta que quiso el cielo que un tesoro tan precioso no 
permaneciese escondido por mas tiempo, sino que se manifestase pa­
ra provecho de los fíeles y gloria de la Iglesia universal: sucedió esta 
invención por un descubrimiento maravilloso en tiempo de Carlo- 
magno, y reinando en España Alfonso el Casio, en esta forma- 
Cuando quiso el Padre de las misericordias enjugar las lágrimas 
de su Iglesia y ahuyentar de España los innumerables bárbaros que 
la dominaban, cubriéndola por todas partes de espesas tinieblas, le­
vantó caudillos valerosos que peleasen por su santo nombre, é hicie­
sen conocer á los gentiles que él era el Dios de los ejércitos. Entre 
estos fue uno el rey Alfonso, el cual, queriendo pagar á Dios con ac­
ciones de piedad los beneficios que le habia dispensado, dispuso que 
en las provincias de sus conquistas se estableciesen sillas pontifica­
les, según la norma y santos estatutos de la Iglesia romana; y asi­
mismo que se reparasen las iglesias destruidas, y se estableciesen 
obispos en aquellas que los habían tenido en los primeros tiempos. 
De aquí nació el elegir por obispo de Iría Flavia á un tal Andrés, 
del cual, y de otros trece subsiguientes, ninguna otra noticia ha que­
dado mas que la de los nombres, que son: Domingo, Samuel, Go- 
tomaro, Vencible, Feliz, Hiduilfo, Selva, Teodosindo, Bernila, Ro­
mano, Agustino, Honorato é Hindiulfo. A estos se dice que sucedió 
Teodomiro en la misma cátedra de Iría Flavia, en cuyo tiempo quiso 
la divina Omnipotencia ilustrar la Iglesia de Occidente revelando el 
sitio donde descansaban los sagrados despojos del apóstol Santiago. 
Ya se ha dicho que en el mismo sitio en que estaba el sepulcro ha­
bia crecido tanta maleza, que se habia convertido en un espeso bos­
que. Ciertos personajes de grande autoridad vieron algunas noches 
unas antorchas tan resplandecientes sobre aquella selva, que les lla­
mó toda su atención, y cuanto mas se acercaron para examinarlas, 
otro tanto mas se persuadieron á que eran unas luces milagrosas. 
Admirados del prodigio, se fueron al mismo bosque, no bien satis­
fechos de lo que habían visto sus ojos para enterarse mas de cerca de 
la verdad. En esta diligencia se les apareció un Ángel del Señor, de 
cuyo aspecto sorprendidos y enamorados á un mismo tiempo, fre­
cuentaron las idas al bosque, y Dios asimismo repitió sus prodigios. 
Conocieron que estos debían de tener objeto de mayor importancia 
que el hacer unos favores particulares á sus personas; y así se fue- 
fon al obispo Teodomiro, y le refirieron muy por menor cuanto en 
aquella materia les habia pasado. Luego que el santo Prelado oyó 
taa grandes maravillas, deseó verlo por sí mismo, y encaminándose 
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á la selva, vió sobre ella las luces de la misma manera que le habla 
sido dicho. No contento con esto, y considerando que con aquellas 
luces queria dar á entender el cielo que en aquel bosque se ocultaba 
algún bien grande, el mismo Prelado se internó en su maleza, bus­
cando solícito lo que Dios se dignase de manifestarle. Su diligencia 
quedó recompensada, pues á poco descubrió en el bosque una pe­
queña habitación hecha de mármol, y dentro de ella un sepulcro. 
Contento con semejante hallazgo, dió las gracias debidas á Dios; y 
poniéndose en camino, se fué á notificar al rey Alfonso lo que había 
oido y lo que había visto con sus mismos ojos. El caso maravilloso 
hizo la misma impresión en el corazón del Rey, que había hecho en 
el del piadoso Obispo. Uno y otro conocieron que aquel era el sepul­
cro del apóstol Santiago, del cual solo había quedado una tradición 
confusa; y poniéndose inmediatamente en camino, fué el cristiano 
ítcy á venerar por sí mismo las reliquias del santo Apóstol, ^ a dar 
gracias á Dios que había querido señalar su reinado con el hallazgo 
de un tesoro de tanto precio. Restableció la iglesia en el mismo lu­
gar en que se halló el sepulcro del Santo, dándola grandes dones, y 
haciéndola muchas mercedes, como consta del privilegio que tiene 
la misma iglesia, fecho en el año de 835.
Muv en breve comenzó á manifestar el santo Apóstol a los espa­
ñoles que si en vida los habia tratado como á hijos, no había muda­
do de concepto despues que reinaba con Dios en los cielos. Como 
entonces eran tan frecuentes las batallas con los moros, tan grande el 
número de estos, y tan pequeño en su comparación el de los Cris­
tianos tuvieron estos muchas veces necesidad de que el cielo les 
diese socorro. Dióselo efectivamente por medio del apóstol Santiago, 
á quien los españoles vieron repetidas veces capitanear sus ejércitos, 
armado de todas armas, mas resplandecientes que el sol, con las 
cuales hacia horrorosas matanzas en los moros, y daba milagrosas 
-victorias á los Cristianos. Estos beneficios no se limitaron precisa­
ra ente'á España, sino que en las naciones y provincias mas remo­
tas se ha experimentado igualmente su patrocinio.
Tan portentosos auxilios estimularon á la nación á que !c recono­
ciese y proclamase por su patrono, y á que los Reyes católicos se es­
merasen en dar al Santo pruebas de sus agradecidos reconocimien­
tos. Alfonso el Magno reedificó el templo que el Casto erigió anti­
guamente sobre el sepulcro del Santo, con la magnificencia propia 
de su grande espíritu: á quien siguieron otros monarcas católicos, 
aumentando con sus donaciones liberalísimas y especiales pi ixitegios
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á aquel santuario, que siempre miraron como centro de sus dichas, 
donde reconocian la poderosa mano auxiliadora de la felicidad de 
sus conquistas.
Los Sumos Pontífices concurrieron por su parte á honrar aquella 
iglesia con sus privilegios apostólicos, por el depósito del cuerpo de 
un héroe tan digno. Urbano II trasladó á ella la antigua silla epis­
copal de Iria, eximiéndola de la jurisdicción del metropolitano de 
Braga. Pascual II confirmó el mismo indulto, y concedió el palio, 
insignia de los metropolitanos, al obispo que fué á aquella cátedra: 
condecorando á doce canónigos de su cabildo con las insignias car­
denalicias, para que con ellas asistiesen al ministerio del altar del 
santo Apóstol. Y Calixto II elevó á la dignidad arzobispal á la mis­
ma silla.
Pero aunque los referidos privilegios pontificios y reales hicieron 
célebre aquel sepulcro, lo que mas le ha hecho recomendable ha si­
do la multitud de milagros y estupendas maravillas que en el se ha 
dignado obrar el Señor por la intercesión del sanio Apóstol; no solo 
en favor de los españoles, sino de todos los fieles extranjeros que han 
concurrido á visitarle; cuya peregrinación se ha estimado como una 
de las principales de los santos lugares que se veneran en la cris­
tiandad.
En efecto, el voto de esta peregrinación es tan sagrado y augusto, 
que el dispensar en él es acción reservada al Sumo Pontítice, como 
lo es también el voto de ir á visitar el sepulcro de san Pedro y san 
Pablo, y los Santos Lugares de Jerusalen. En todo se manifiesta 
que Dios ha querido hacer glorioso el sepulcro de su santo Apóstol, 
dándole una gloria en el mundo que nunca hubiera conseguido 
sino por medio del martirio, y á España la gran ventura de tener 
en su seno las sagradas reliquias de aquel Apóstol que fue el padre 
de su creencia.
Defensor alme Hispaniw, 
Ja comí, vindex hostium, 
Tonitrui quem filium 
Dei vocavit Filius:
Huc cali ab alt is sedibus 
Converte dexter lumina, 
Audique lecti debitas 
Crates tibi quas solvimus.
Crates refert Hispania, 
felix tuo quae nomine,‘¿r
HIMNO.
Defensor de Ia España esclarecido, 
Santiago, vengador del Mahometano, 
Á quien Dios, el Hijo soberano,
Hijo del trueno dió por apellido:
Desde las alias sillas ¿le la gloria 
Convierte acá tus ojos favorable,
Y las debidas gracias oye afable ,
Que cantamos con gozo en tu memoria,
Gracias te rinde España reverente 
Con tu nombre feliz y afortunada;
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Te gloriatur jugiter 
Dignata sacris ossibus.
Tu, cueca nox atque impia 
]Vos cum teneret vanitas,
Lucem salutis primitus 
Oris Iberis impetras.
Tu, bella eum nos cingerent, 
Et visus ipso in prcelio,
Equoque et ense acerrimus 
Mauros furentes sternere.
Freti lui nos pignore,
Largum tuo te munere 
Rogamus omnes, ut tuae 
Spe protegas praesentias.
Deo Patri sit gloria,
Ejusque soli Filio,
Cum Spiritu Paráclito,
Et nunc, et omne in swculum.
Arnen.
Y con tus sacros huesos ilustrada 
Alabanzas te da perennemente.
Cuando la oscura noche y la perversa 
Vanidad poseia nuestra España,
Por tí con su candor la ilustra y baña 
La luz mas saludable, pura y tersa.
Hallándonos con guerras oprimidos,
Te viste , formidable en la batalla 
Con caballo y alfanje, la canalla 
De moros destrozar enfurecidos.
Confiados en tus prendas y clemencia, 
Pedimos con afecto fervoroso,
Que como liberal y dadivoso 
La esperanza nos dés de tu presencia.
Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Al Hijo singular de él engendrado,
Y al mas divino Amor, nuestro abogado, 
Por los siglos sin fin eternamente.
Amen.
La Misa es de la traslación del cuerpo del apóstol Santiago, y la Ora­
ción la que sigue:
Deus, qui dispositione mirabili cor- 
pus beati Jacobi apostoli de Hieroso­
lymis ad Hispaniam transferri, et in 
Compostella gloriose sepeliri voluisti; 
concede, queesumus, ut ejus meritis et 
precibus in coelesti Jerusalem collocari 
mereamur. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...
Ó Dios, que quisiste que por una ad­
mirable disposición el cuerpo del bien­
aventurado apóstol Santiago fuese tras­
ladado de Jerusalen á España, y se­
pultado en Compostela gloriosamen­
te ; concédenos que por sus méritos é 
intercesión merezcamos ser colocados 
en la celestial Jerusalen. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.
La Epístola es del capítulo xv de la primera del apóstol san Pablo á
los Corintios.
Fratres: Non omnis caro eadem ca­
ro : sed alia quidem hominum, alia ve­
ro pecorum, alia volucrum, alia autem 
piscium. Et corpora coelestia, et corpo­
ra terrestria : sed alia quidem coeles­
tium gloria, alia autem terrestrium. 
Alia claritas solis, alia claritas lunce, 
et alia claritas stellarum, Stella enim 
d stella differt in claritate. Sic et resur­
rectio mortuorum. Seminatur in cor­
ruptione, surget in incor ruptione. Semi­
natur in ignobilitate, surget in gloria. 
Seminatur in infirmitate, sur gei in vir­
tute. Seminatur corpus animale, surget 
corpus spiritale. Si est corpus anima-
Hermanos: No toda carne es la mis­
ma carne, sino que una es la de los 
hombres, y otra la de las bestias, otra* 
la de las aves, y otra la de los peces» 
Hay cuerpos celestes y cuerpos terres­
tres ; pero una es la hermosura de los 
celestes, y otra la de los terrestres. 
Una es la claridad del sol, otra la cla­
ridad de la luna, y otra la claridad do 
las estrellas. Porque una estrella se 
distingue de otra estrella en la clari­
dad ; así también la resurrección de 
los muertos. Se siembra cuerpo cor­
ruptible , y resucitará con incorrup­
ción. Se siembra innoble, y resucita-
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le, esi et spiritale, sicut scriptum est: 
Factus est primus homo Adam in ani­
mam viventem, novissimus Adam in 
spiritum vivificantem. Sed non prius 
quod spiritale est, sed quod animale, 
deinde quod spiritale. Primus homo 
de terra, terrenus: secundus homo de 
coelo, caelestis. Qualis terrenus, tales et 
terreni: et qualis coelestis, tales et coe­
lestes. Igitur, sicut portavimus imagi­
nem terreni, portemus et imaginem coe­
lestis. Hoc autem dico, fratres, quia 
caro et sanguis regnum Dei possidere 
non possunt: neque corruptio incor­
ruptelam possidebit.
rá glorioso.Se siembra enfermo, y re­
sucitará robusto.Sesiembraun cuerpo 
animal, y resucitará un cuerpo espiri­
tual.Si hay un cuerpo animal, también 
le hay espiritual, como está escrito: El 
primer hombre Adan fue hecho alma 
viviente, el último Adan espíritu vi­
vificante. Pero no es primero lo espi­
ritual, sino lo animal,y despuesto que 
es espiritual. El primer hombre de la 
tierra es terreno : el segundo hombre 
del cielo es celestial. Como es el terres­
tre, así también son los terrestres; y 
cual el celestial, así también los celes­
tiales. Así pues , como hemos llevado 
la imagen del terreno, llevemos tam­
bién la imagen del celestial. Dígoos 
esto, ó hermanos, porque la carne y la 
sangre no pueden heredar el reino de 
Dios : ni la corrupción llegará á poseer 
la incorruptibilidad.
REFLEXIONES.
Todo el fin de san Pablo en estas palabras de la Epístola se re­
duce á desterrar de entre los corintios la perjudicialísima persuasión 
de que el hombre muere ni mas ni menos que mueren las bestias. 
Á este intento les inculca la doctrina de la resurrección, que tanto 
eco hizo en el Areopago; pero al mismo tiempo advierte á los que 
ya habían abrazado la doctrina del Evangelio cuán peligroso es jun­
tarse en compañía con los que sienten de otra manera; y prueba esta 
verdad alegando un verso de Menandro, que dice: que las conversa­
ciones viciosas corrompen las buenas costumbres. Despues propone poi 
sí mismo las principales dificultades que los filósofos oponían contra 
la resurrección, y las va desatando con razones sólidas y ejemplos 
oportunos. Uno de ellos es el del grano de trigo, que primero se cor­
rompe , y despues renace mas hermoso v con mas vigor que tenia 
antes, de modo que ya no es un grano sino muchos. Sigue despues 
á manifestar que á este modo Dios dará al cuerpo humano despues 
de la resurrección una hermosura y gracia tales, que parecerá que 
ha mudado de naturaleza. Pero por cuanto no todos serán igual­
mente dichosos, impidiéndolo sus mismas obras, dice que no todos 
podrán ser medidos con una misma medida, así como aunque sea 
carne la del hombre, la del bruto, la de las aves y la de los peces,
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no por eso deja de haber en ellas una grande y notabilísima dife­
rencia. De la misma manera habrá grande diversidad entre los cuer­
pos de los que resuciten para ser eternamente gloriosos, y aquellos 
que resuciten para ser eternamente pábulo de las voraces llamas deí 
infierno. La habrá también entre los cuerpos de los mismos bien­
aventurados, porque sus mismas obras serán la medida con que se 
les dispense la claridad, la sutileza y la impasibilidad, que son las 
cualidades gloriosas con que han de ser adornados los cuerpos de 
los justos. En este sentido llama cuerpo animal al que no está to­
davía glorificado, considerándole agravado con el peso de la carne, 
y deshonrado con la mortalidad á que se halla sujeto. Por el con­
trario, al cuerpo glorioso le considera como espiritual y lleno de vir­
tud y gloria: que esto quiere decir, se siembra un cuerpo anima!, 
y resucitará un cuerpo espiritual.
Para que toda esta doctrina de la resurrección recibiese una confir­
mación sólida con ejemplos de notoria grandeza, y al mismo tiempo 
se hiciese útil para la moral, trae el ejemplo de Adan y de Jesucristo, 
atribuyendo á cada uno lo que le corresponde: al primero la perdi­
ción, al segundo el remedio: al primero el pecado y contaminación 
universal, al segundo la gracia y redención del mundo. Por eso dice 
que el primer hombre, como formado de tierra, era terreno; y el 
segundo, como descendido de ios cielos, es celestial. De aquí saca 
una consecuencia capaz de reformar las costumbres, é instituir la 
vida cristiana cual debe ser según las máximas del Evangelio. Dice 
el santo Apóstol: Así, pues, como hemos llevado en nosotros la imá- 
gen del hombre terreno, llevemos también la del celestial. Y esto lo 
digo, ó hermanos, porque la carne y sangre no pueden heredar el 
reino de los cielos, ni la corrupción poseerá la incorruptibilidad. Hé 
aquí el fin y el objeto á que se dirige toda la doctrina del Apóstol. 
De nada sirviera que les avisase que su alma era inmortal, y que 
habia de venir tiempo en que este cuerpo que se convierte en ceni­
zas volviese otra vez á cobrar su ser y forma, resucitando para una 
vida interminable, si no enseñara al mismo tiempo que hablados 
destinos, el uno de gloria, y el otro de pena eterna. Esta terrible 
verdad es capaz por sí sola de arredrar los ánimos mas altivos, y de 
conservar á la justicia todos sus derechos. En llegando los hombres 
á persuadirse á que sus acciones han de tener un premio ó un castigo 
diferentes del que logran en este mundo, ponen inmediatamente ¡re­
no á sus pasiones; y aquella soberbia que habían concebido en 1 uerza 
del puesto encumbrado ó de la posesión de unas riquezas perecede-»
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las ai punio se desvanece y disipa. Conocen que hay un Ser ona- 
nipolente, cuyos decretos son irresistibles; que han de venir forzo­
samente á parar en sus manos, y que han de ser Iratados según los 
ápices de la justicia; que hay un reino futuro, que es el reino de Dios, 
y que este no le han de poseer la carne ni la sangre; de consiguiente 
miran á los demás hombres como á quienes pueden ver el dia de ma­
ñana eternamente dichosos, y asimismo despojados de aquel reino, 
y condenados para siempre á una desventura eterna. ¡Oh doctrina 
de la resurrección! si los mortales te tuvieran mas presente en su 
memoria, ¡cómo sus acciones serian mas inocentes, y se aparejarían 
de continuo para una resurrección no ignominiosa y terrena, como 
dice el Apóstol, sino espiritual y llena de gloria!
El Evangelio es del capítulo xx de san Mateo.
In tito tempore: Accessit ad Jesum 
mater filiorum Zebedcei cum filiis suis, 
adorans et petens aliquid ab eo. Qui 
dixit ei: Quid vis ? Ait illi: Dic ut se­
deant hi duo filii mei, unus ad dex­
teram tuam, et unus ad sinistram, 
in regno tuo. Respondens autem Je­
sús, dixit : Nescitis quid petatis. 
Potestis bibere calicem, quem ego bi- 
biturus sum ? Dicunt ei: Possumus. 
Ait illis: Calicem quidem meum bibe­
tis : sedere autem ad dexteram meam 
vel sinistram, non est meum dare vo­
bis, sed quibus paratum est ó Patre 
meo.
En aquel tiempo: Se acercó á Jesús 
la madre de tos hijos del Zebedeo con 
sus hijos adorándole, y pidiéndole al­
guna cosa. El cual la dijo: ¿ Qué es lo 
que quieres? Respondió ella : Manda 
que estos dos hijos míos se sienten 
uno á tu diestra, y otro á tu siniestra 
en tu reino. Respondiendo, pues, Je­
sús, dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Ro­
déis beber el cáliz que he de beber yo? 
Le respondieron: Podemos. í)¡jolest 
Beberéis sí mí cáliz ; pero el sentarse 
á mi diestra ósiniestra, no me pertene­
ce á mí el concederlo á vosotros, sino 
á aquellos á quienes está preparado 
por mi Padre.
MEDITACION.
Sobre el culto y veneración que se da á las reliquias de los Santos.
Punto primero. — Considera la gran diferencia que hay del honor 
y veneración con que son tratadas las cenizas de los justos respecto 
de las de los grandes monarcas y príncipes de la tierra, y entende­
rás desde luego con cuánta sabiduría ha dispuesto la divina Provi­
dencia que las recompensas sean aun en este mundo proporciona­
das al mérito de las obras.
Á la verdad, los grandes del mundo, mientras viven esta vida 
mortal, reciben de los demás hombres unos honores y obsequios de
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que ellos mismos se avergüenzan en lo íntimo de su alma, porque 
su conciencia no les presenta mas que delitos; y por malvados que 
sean, no pueden menos de asentir á aquella verdad que solo adju­
dica honores á la virtud. Por el contrario, los justos viven una vida 
oscura y despreciable, y pocas veces reciben de los demás hombres 
aquellas atenciones regulares que prescribe la humanidad. Llega el 
tiempo de la muerte de ambos: al poderoso se le tributan unas exe­
quias y pompas funerales, que testifican por sí mismas que aquello 
se dedica á un monumento de soberbia, á la carne y á la sangre, á 
un hombre vicioso. Los sentimientos del corazón de los asistentes 
están siempre fijos en la altanería con que vivió aquel personaje; 
en las viudas y huérfanos que oprimió en sus obscenidades é injus­
ticias ; y al mismo tiempo que con la asistencia exterior de sus cuer­
pos están honrando la memoria de aquel poderoso, están en su co­
razón abominando sus delitos. Por el contrario, apenas muere el 
justo, desconocido antes de los hombres, cuando el cielo se empeña 
inmediatamente en ensalzar su memoria, y hacer que todos los mor­
tales conozcan su virtud, y la tributen los debidos obsequios. jCon 
qué reverencia se asiste á sus exequias, que son mas bien un espec­
táculo de gloria y de triunfo que un aparato fúnebre de tristeza! 
¡con qué veneración se mira aquel cadáver extenuado, maltratado 
y afeado con el desaseo y el desaliño, y mirado en vida como un re­
trato de la muerte 1 j qué señales de bienaventuranza no se descubren 
en aquel macilento semblante, y con cuánta ansia procuran lodos 
enriquecerse con la parte mas mínima de sus ropas y de cuanto te­
nia para su uso! Pero lodo esto es nada si se considera la multitud 
de sentimientos tiernos y afectuosos que en aquel mismo instante se 
apoderan de todos los corazones. Las ideas de bondad, de dulzura, 
de fidelidad, de beneficencia, en una palabra, la idea de todas las 
virtudes naturales y cristianas ocupa la mente de todos, y entre las 
admiraciones con que recuerdan las acciones de su vida, se mezclan 
los multiplicados obsequios que tributan á sus despojos. Por eso de­
cía el real Profeta (Psalm. cxxxvm): Tus amigos, ó gran Dios, es­
tán demasiadamente honrados; y su principado con que reinan sobre 
las almas, se ha robustecido demasiadamente. En efecto, ¿quién no 
se pasma al ver pueblos enteros, ciudades numerosas, reinos mag­
níficos y poderosos ocuparse en la adquisición de un pequeño hueso 
de un Santo, adornarle con plata y oro, y lo que es mas que todo, 
adorarle, doblar en su presencia las rodillas, y estimarle en mas pre­
cio que todos los tesoros del mundo? ¿Lograron jamás un obsequio
t
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semejante las cenizas de los soberbios conquistadores del mundo, ni 
dio este un premio semejante á los que temió y adoró como á sus 
soberanos? No a la verdad; entre las cosas que hacen á Dios admi­
rable en sus Santos, no se puede dudar que es de las principales el 
culto y veneración que se tributa á sus reliquias.
Punto segundo.—Considera que sin embargo de ser Dios suma­
mente celoso de su gloria, y no permitir que se enajenen, ni se tri­
buten á otro objeto los honores que le son debidos, con todo eso, no 
solamente permite, sino que quiere y manda que se honren y ve­
neren las reliquias de sus siervos, ya para dar esta recompensa á la 
virtud, y ya para satisfacer en algún modo la humillación, oprobio 
y envilecimiento con que los trató el mundo.
Los Santos cuando estaban en esta vida trataron á sus cuerpos con 
desprecio; y si se mira con los ojos del mundo los trataron con cruel­
dad. Hambre, sed, cilicios, disciplina, falta de sueño, desnudez y 
una privación entera de todas las comodidades, hé aquí los instru­
mentos con que domaron los Santos á su carne, y con que la hicie­
ron cooperar á los premios incomprensibles de que ya son poseedo­
res. Sin la cooperación del cuerpo, ¿hubiera podido el alma conse­
guir tan admirables triunfos délas pasiones y de la concupiscencia? 
El mérito del ayuno, el de la mortificación, el de la vigilia, y sobre 
todo el gran mérito del martirio, ¿pudiera lograrse con solo el es­
píritu impasible? Es evidente que no. Luego la justicia misma exige 
que el cuerpo, como instrumento y compañero del espíritu en la ad­
quisición de tantas glorias, sea también participante de ellas. Es justo 
que se tributen honores á aquellos miembros sagrados que fueron 
despedazados por Jesucristo, y que no rehusaron arder en las hogue­
ras para ser víctimas de la verdad. Pero lo maravilloso es, que con­
sigan estos premios y esta gloria, no solamente en la vida eterna, 
sino también en esta perecedera y mortal. Esto lo ha dispuesto Dios 
para confusión de los perversos y para acrecentar la gloria de su 
santo nombre. Aquel dolor, aquella confusión y arrepentimiento que 
pinta el Espíritu Santo en el corazón de los malvados en el capí­
tulo v de la Sabiduría, no se verificará solamente en el dia terrible 
del juicio, sino que prueban su amargura con anticipación cuantas 
veces ven adorar las reliquias de los Santos. Se hacen desatendidos, 
dudan por algún tiempo, se esfuerzan á negar que aquella sea una 
cosa justa y debida; pero la Religión con un poder irresistible les 
hace conocer toda la fuerza de la verdad, y comiéndose interiormen-
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te exclaman despechados: Nosotros insensatos teníamos su vida por 
locura y su fin por deshonrado; pero mira como están contados en­
tre los hijos de Dios. Al mismo tiempo traen á la memoria, sin po­
derlo remediar, aquellas obras que ellos tenían por despreciables y 
oscuras, conocen que de ellas le resulta lodo aquel obsequio y re­
verencia, y de aquí nace una luz brillante y hermosa que ilustra 
sus almas y Ies enseña todo el precio de la virtud. Conocen que de­
lante de Dios nada es permanente, nada tiene estimación, sino la 
verdadera virtud. La gloria del mundo pasa como una sombra: aque­
llos hechos ruidosos que estremecen los imperios, y llenan de asom­
bro á los habitadores del mundo, las grandes victorias, las grandes 
conquistas, los maravillosos descubrimientos, las empresas de mayor 
gloria, cuanto caracteriza de héroes á los personajes terrenos, nada 
de esto merece estimación ni recompensa en el tribunal de la verda­
dera justicia. Llega sí con gran ruido hasta el borde del sepulcro; pero 
apenas una losa fría cubre las cenizas de estos fantasmas de heroici­
dad, cuando su memoria queda sepultada con ellos. Pero la virtud 
sólida y verdadera, que solamente se puede hallar en los que arre­
glan su vida según las máximas del Evangelio, nunca perece; su 
memoria será siempre eterna, y Dios hará que tributen parte de sus 
honores á los despojos y reliquias de aquellos siervos suyos que le 
fueron fieles y que las observaron.
Jaculatorias.—Á todos seréis aborrecibles por causa de mi nom­
bre, dijisteis, ó Dios mió, á vuestros siervos; pero no perecerá un 
solo cabello de vuestra cabeza. (Luc. xxi).
Los cuerpos de los Santos están sepultados en paz, y sus nombres 
permanecerán vivos por todas las generaciones que venerarán su me­
moria, y adorarán sus reliquias. [Ecdi. xnv).
PROPÓSITOS.
1 Si se considera lo que son físicamente las reliquias de los Santos, 
es cierto que parece una acción fuera de lodo juicio y prudencia el tri­
butarlas adoraciones y culto. Las reliquias no son otra cosa que unos 
pedazos de huesos carcomidos, ó unas pequeñas partículas de cuer­
pos muertos que pudieron escaparse de la corrupción; porque aun­
que es cierto que la incorruptibilidad es argumento de santidad y 
virtud en el sujeto en que se halla, si hay otras pruebas que lo con­
venzan : también lo es-que no es requisito necesario, y condición 
esencial que pruebe falla de santidad en aquellos en quien no se en-
cuentra. Las reliquias, pues, consideradas según su naturaleza físi­
ca, no merecerían otra cosa de nuestra parte sino asco, desprecio y 
horror, como acontece con todas las cosas de los difuntos. Porque, 
¿qué cosa hay en el mundo que excite mas el horror que una ca­
lavera descarnada y carcomida? ¿qué puede locar el hombre con 
tanta náusea como los intestinos y carne podrida de un muerto? ¿que 
cósase desprecia tanto, ni se mira tan envilecida como aquellas ropas 
que se emplean en mortajas, y que teñidas de la corrupción del cadá­
ver contienen en sí todos los motivos de asco, de desprecio y de hacei 
una cosa aborrecible? Sin embargo de esto, vemos tanta multitud 
de gentes sensatas que se apresuran y hacen las diligencias mas ex­
quisitas por adquirir alguna pequeña parte de estas ropas ó de estos 
huesos. Yernos que lo adornan con seda y oro, que lo depositan en 
cajas ricamente labradas de los metales mas preciosos, que adornan 
despues con las piedras de mas estimación que tiene la naturaleza. 
Aun vemos mas: vemos que estas reliquias las traen al pecho, co­
locan en ellas el remedio de sus necesidades, imploran el patrocinio 
de aquellos de quienes fueron parte, que suponen ya reinando con 
Cristo; las colocan en los altares, las dedican grandes festividades, 
y en las calamidades públicas de hambre, peste, sequedad, guerra 
ó fuego las sacan en público triunfo entre oraciones y cánticos; jas 
oponen como una muralla contra la desolación, y como una sena 
de paz y remisión entre Dios y Jos hombres. Pues, ahora bien, los 
que practican esto son gente sensata, son hombres sábios que han 
investigado los decretos de la naturaleza, y han apurado la ciencia 
de las costumbres. Son unos pueblos numerosos, son provincias en­
teras , son reinos dilatados; ¿será posible que tanta gente cuerda 
adopte un error, y tenga por virtud una cosa injusta? Es cierto que 
considerada la fragilidad humana en sí misma, y las miserables su­
persticiones en que están anegadas provincias enteras, no se haría 
difícil creer que pudiese suceder lo mismo con las reliquias de los 
Santos. Pero en esta materia tenemos los Cristianos la tradición cons­
tante de la Iglesia, y á la Iglesia misma que en el concilio de 1 rento 
(ses. 25) definió, que las reliquias de los Santos se presentan á los 
ojos de los fieles como unos saludables ejemplos para que compon­
gan sus costumbres. San Jerónimo defendió el honor que se debe 
dar á las reliquias, escribiendo sobre este asunto contra Vigilando. 
San Ambrosio veneró con gran pompa y magnificencia los cuerpos 
de los santos Nazario y Celso. San Agustín asistió por sí mismo á la 
traslación de muchas reliquias de Santos, y veneró por sí mismo las.
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del protomártir Estéban. Y últimamente, el gran Crisóstomo ase­
gura {lib. 4 de Fide, cap. 16), cási con las mismas palabras que usó 
despues el concilio de Trento, que Dios nos concedió las reliquias 
de los Santos para conducirnos por este medio á su imitación. De 
todo esto se infiere, ó cristiano, que cuando la Iglesia de España te 
presenta en este día la traslación del cuerpo de Santiago desde Ju- 
dea hasta Galicia, te acuerda todas las verdades que has visto en 
estas consideraciones, y te enseña que es un punto de fe el dar cul­
to á las reliquias de los Santos. Que tú debes deducir para tu pro­
vecho : lo primero, el imitar las virtudes á que ha dispuesto Dios que 
se tributen tan grandes honores; y lo segundo, un conocimiento in­
terior de que todos los bienes y glorias de este mundo son transito­
rios, y no le deben merecer otra cosa que desprecio.
DIA XXXI.
MARTIROLOGIO.
La muerte gloriosa de san Silvestre, papa, en Roma; el cual bautizó 
al emperador Constantino Magno , y confirmó el concilio de Nicea, y despues 
de otras cosas que hizo como muy fiel ministro del Señor, descansó en paz. 
(Véase su historia en las de hoy).
Las santas Donata, Paulina, Rústica, Nominanda, Serótina, Hi­
laria y sus compañeras , en Roma también, en la via Salaria, en el cemen­
terio de Prisciia.
Los santos Sabiniano, obispo, yPotenciano, enSens; los cuales envia­
dos allá por el Papa á predicar el Evangelio, ilustraron aquella metrópoli con 
el martirio de su confesión.
Santa Columba (ó Coloma), virgen y mártir, también en Sens; la cual en 
la persecución del emperador Aureliano, habiendo vencido el fuego, fue de­
gollada. f Véase su historia en las de hoy).
San Hermeto , exorcista, en Rectaria.
El martirio de los santos Estéban , Ponciano , Atalo , Fabian, Cor­
nelio, Sexto, Floro, Quinciano, Minervino y Simpliciano, en Catania 
en Sicilia.
San Zotico , presbítero romano, en el mismo día; el cual pasando á Cons- 
tantinopla tomó á su cargo el sustentar á los huérfanos. (Por su nobleza y san- 
tidad fue otro de los distinguidos personajes que el gran Constantino llevó de 
Roma para ilustrar su nueva corte de Rizando, llamada despues de su nombre 
Constantinopla. Fue allí Zotico el primero que en beneficio de los pobres fundó 
un hospilal, y se ejercitó con indecible caridad en socorrer, servir y educar á 
los huérfanos y necesitados. Le honran con muchos elogios el Menologio y varios 
escritores griegos. Laque).
San Baubaciano, presbítero y confesor, en Ravena. (Era presbítero de An- 
tioquia. J'ino en el siglo IVá Roma con otro sacerdote llamado limoteo, y ha"
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hiendo vivido algún tiempo en el cementerio de Calixto, se difundió tanto la fa­
ma de sus virtudes y milagros, que la augusta Galla Plácida, madre del empe­
rador Valentiniano , se lo llevó consigo á Ravena, en cuya corte , á solicitud del 
santo Clérigo, fundó la Emperatriz un suntuoso templo en honor de san Juan 
Evangelista: en estaiglesia se empleó Barbaciano en servir á Dios y al prójimo, 
no adquiriendo inferior crédito que en Roma por su santa vida y obras mara­
villosas. Murió, pues, amado de Dios y de los hombres, y san Pedro Crisólogo 
lo enterró en la misma iglesia que él había ilustrado con sus virtudes. San Pedro 
Damián en el dia de su festividad pronunció un panegírico en su alabanza. 
Luque).
Santa Melania, la Jóven, en el mismo dia; la cual juntamente con su ma­
rido Piniano, dejando á Roma, se fué á Jcrusalen, en donde ella entre unas 
vírgenes consagradas á Dios , y el marido entre los monjes, vivieron vida re­
ligiosa, y acabaron santamente. (Véase su historia en las de hoy).
Y en otras parles otros muchísimos santos Mártires, Confesores y Santas Vír­
genes. u¡. Deo gratias.
SANTO DOMINGO, MARTIR.
Uno de los ilustres Mártires de Jesucristo sacrificados al furor de 
los bárbaros mahometanos en la infeliz época que se hallaban estos 
dueños de casi toda la península de España, fue santo Domingo Ja- 
ñez natural de la ciudad de Zamora, donde es y ha sido célebre su 
memoria desde que triunfó gloriosamente de los enemigos déla fe. 
Siguió Domingo la carrera militar con el noble objeto que alentaba 
por entonces á los cristianos mozárabes de la nación , no otro que el 
de sacudir el pesadísimo yugo de los agarenos. Invadieron estos á la 
ilustre villa de Simancas, llamada antiguamente Septimancas, lo 
mismo que siete manos mancas; cuyo honroso título tomó de un he­
cho que pudo competir con los mas famosos que en materia de ho­
nestidad elogian las historias sagradas y profanas. Fue el caso, que 
habiendo entrado victoriosos los moros en el expresado pueblo , te­
merosas siete vírgenes ilustres de que los bárbaros insultasen su pu­
reza , se cortaron las manos siniestras, y se afearon los rostros con su 
propia sangre, para contener el atrevimiento de los invasores con un 
aspecto tan horroroso. Pasaron á cuchillo los africanos á todos los fie­
les que encontraron en Simancas, resentidos de la vigorosa resisten­
cia que hicieron al porfiado sitio que pusieron á la villa; y volviendo 
victoriosos á Córdoba, corte délos mahometanos, donde á la sazón 
reinaba Isen ó Iscan, entre oíros muchos cautivos llevaron consigo 
á Domingo, á quien pusieron en una oscura mazmorra con otros 
cristianos que participaron de la misma infeliz suerte. Hiciéronles 
padecer innumerables trabajos é imponderables miserias por espacio
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de dos años y medio; pero todas estas calamidades las sufrieron los 
ilustres prisioneros con inalterable paciencia , dando repetidísimas 
gracias al Señor porque les hacia dignos de padecer por su amor.
En este tiempo, según escriben algunos, siendo Domingo casado, 
su mujer, llamada Violante, pasó de Zamora á Córdoba, así para 
servir de consuelo á su amado esposo, como para tratar de su res­
cate; pero aunque sobre esto hizo las mas eficaces diligencias, no 
tuvo efecto la libertad del Santo á causa de la violenta usurpación 
que hizo de sus bienes el rey D. Ramiro ÍII de León, en cuyo tiem­
po sucedió aquella guerra. Resignáronse ambos esposos con la vo­
luntad de Dios que así lo disponía; mas queriendo el Señor remu­
nerar con libertad mas completa el pacífico sufrimiento de los fieles 
cautivos, que no cesaban de implorarla divina misericordia, Ies co­
ronó con la gloria del martirio en el dia 31 de diciembre del ano 
985. No se ausentó Violante de Córdoba por la muerte de Domingo, 
antes bien determinó pasar el resto de sus dias en la misma ciudad 
que fue el teatro del glorioso triunfo de su marido, al que sobrevi­
vió un año ocupada en santas obras, y habiendo fallecido, se le dio 
sepultura en la iglesia de San Acisclo y Victoria, según se acredita 
por el epitafio de su sepulcro.
Murió Ramiro III antes del martirio de Domingo, y habiéndole su­
cedido en el reino de León Bermudo, segundo de este nombre, condo­
liéndose de los trabajos y de las miserias que padecían en la cárcel 
de Córdoba los cristianos que fueron cautivos en Simancas, envió sus 
oradores para que solicitasen su rescate. Supieron estos antes de lle­
gar á Córdoba la muerte de Domingo y de sus ilustres compañeros, 
v noticiándola á Bermudo, quiso este religioso Príncipe que la Igle­
sia fuese heredera de los bienes del ilustre Mártir, que usurpó don 
Ramiro contra la autoridad y el decoro de su real persona, parecién- 
dole cosa ajena de razón el que gozase su dueño de la visión beatí­
fica , y que poseyesen sus bienes otrosque noesluviesen consagrados 
al servicio del Altísimo en la tierra, según consta por su real privi­
legio con fecha de 4 de febrero del año 988, en el que dice Bermu­
do : En memoria del ilustre mártir Domingo Sarracino, quiero hacer 
donación de su hacienda como cosa debida y justa á la iglesia donde está 
sepultado el apóstol Santiago nuestro patrón, para quesea suya, y la 
goce para siempre: la que se le dé y entregue en honra del dicho Mártir, 
para que los que allí meen sirviendo á Dios, acordándose de él, y ofre­
ciéndole cada dia oraciones y sacrificios, tengan socorro en lo temporal.
Los Cristianos dieron sepultura en Córdoba á los venerables cuer-
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pos de Domingo y de sus compañeros; y habiendo el sanio rey Fer­
nando III de Castilla recuperado aquella ciudad del poder de los 
moros, las reliquias del ilustre mártir Domingo fueron trasladadas 
á Zamora, donde son tenidas en grande veneración , y se conser­
va hasta el día una ermita antiquísima bajo de su advocación cerca 
del vado que llaman de D. García, en la que se halla un sepulcro 
de no menos antigüedad, donde se dice estar el cuerpo del Santo.
SANTA COLUMBA DE SENS, VÍRGEN Y MARTIR.
En un priorato que tiene el real monasterio de Santa María de 
Nájera de la Órden de san Benito, se venera el cuerpo de la gloriosa 
virgen y mártir santa Columba, no la de Córdoba, como creyeron 
Morales y Sánchez de Feria y otros, la cual padeció en la persecu­
ción de los árabes, como dijimos el día 17 de setiembre; sino la que 
en el imperio de Aureliano padeció en Senonas, hoy Sens en Fran­
cia, metrópoli de la provincia Lugdunense. Tillemont y Baillet pu­
sieron en duda la legitimidad de las actas de este martirio que trae 
Surio tomadas del Belvacense, por no haber tenido presente que en 
todo son conformes con el oficio de nuestra Santa, que se halla en el 
Misal y Breviario muzárabes anteriores al siglo V, bien que ilustra­
dos y aumentados despues por san Leandro y san Isidoro. Por estos 
monumentos tan autorizados de nuestra Iglesia consta la certeza de 
lo que las actas dicen, que viniendo el emperador Aureliano desde 
Oriente, y entrando en Senonas, comenzó á hacer pesquisa de los 
cristianos" que había en aquella ciudad; y teniendo noticia de Co­
lumba, la hizo llevar á su presencia. Preguntóle á quién venera )a, 
y respondió ella que á Cristo. Probó él su constancia con varios 01 - 
rnentos; todo era por demás. Luego en un aposento del anfiteatro 
la expuso á la brutalidad de un mozo, cuya desenvoltura contuvo ella 
con el poder de Dios, atemorizóle con una osa que repentinamente 
salió de la leonera; sobre todo esto le alcanzó el don de la fe y áni­
mo celestial para confesarla. También apagó Dios el luego que pe­
garon á la casa donde estaba la santa virgen para que allí se abra­
sase. Sacáronla de la cárcel, y en el anfiteatro le cortaron la cabeza. 
Antes de morirse oyó una voz del cielo que decia: Ven, paloma mía, 
abiertos están para tí los cielos. El paraíso te da el parabién de la vic­
toria. El Hijo de Dios te aguarda con la corona de la gloria para po­
nértela en la cabeza. Los Ángeles están prevenidos para recibirte y 
traerte á esta gran ciudad, la celestial Jerusalen. Fue su glorioso irán-
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sito tal día como hoy, en lo cual convienen el antiquísimo Martiro­
logio jeronimiano, los de Usuardo, Beda, Adon y todos los siguien­
tes. En señalar el año en que padeció nuestra Santa pudiera haber 
alguna dificultad, por las tres diferentes ocasiones en que vino Au­
reliano á las Galias. El M. Risco juzga que fue esto en el primer viaje 
que hizo á estas provincias el año 273 siendo ya emperador, con el 
fin de sacarlas del poder de Tétrico, y restituirlas al imperio. Por­
que constando por el Martirologio de Beda que Aureliano era ya em­
perador cuando padeció santa Columba, y que esta Santa fue dego­
llada á su presencia el dia 31 de diciembre, no puede fijarse este 
suceso en el año 259, en que tenia el imperio Valeriano, y él no era 
sino gobernador de la provincia de Sens; y menos en el de 274, en 
cuyos últimos meses se hallaba muy distante de Francia.
Ignórase el tiempo en que fue trasladado á España el cuerpo de 
santa Columba. Uno délos pueblos que tomaron los árabes cuando 
se apoderaron de España, fue Tricio, que desde los romanos se con­
taba por ciudad de los berones. Esta población tenia junto á sí una 
aldea llamada ya entonces Santa Coloma, cuyo nombre conserva, 
distante dos leguas de la ciudad de Nájera. Esta aldea estuvo en po­
der de los moros hasta el año 923 en que el rey D. Ordoño II la re­
cobró juntamente con Nájera, y reedificó el monasterio consagrado 
á honra de nuestra santa virgen, donde estaban depositadas sus re­
liquias. El oficio de santa Cóloma se celebraba ya en tiempo de los 
godos el dia 31 de diciembre, destinado únicamente á su fiesta. De 
aquí pasó á los Breviarios que se formaron despues para el uso de 
cada diócesi. Y aunque en algunas de ellas se consagró este dia al 
glorioso pontífice san Silvestre, no por eso se omitió la memoria de 
nuestra santa virgen. Algunas trasladaron su fiesta, otras se conten­
taron con hacer de ella conmemoración : muchas guardaron cons­
tantemente su festividad.
Muy de antiguo comenzaron en España á tomar algunas mujeres 
el nombre de esta gloriosa virgen. San Braulio hace memoria de una 
doncella llamada Columba, hija de Máximo, curada milagrosamente 
por san Millan en un pueblo de laRioja. En muchos lugares prin­
cipales hay ermitas con la advocación de esta Santa. En Búrgos buho 
también con su nombre una iglesia pequeña, pero muy antigua, en 
la calle mas alta de la ciudad que llaman ahora Vcjarrua. En Si- 
güenza hay dignidad con el mismo título, dice Ambrosio de Mora­
les, y una capilla también con su advocación, riquísima en labor, 
y mas en la renta, y de mucha devoción en el servicio y oficios que
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en ella se celebran. Las regiones de Asturias, Galicia y Portugal lle­
nas están, dice el mismo historiador, de la veneración de esta San­
ta en iglesias, y en celebrar su fiesta, yen otras solemnidades. Jun­
to áBenaven te hay un excelente monasterio de monjas dedicado á 
la memoria de la misma virgen y mártir. Cerca de Barcelona hay 
un pueblo ó parroquia con el mismo título; á mas de otras pobla­
ciones como Santa Coloma de Queralt, Santa Coloma de Par­
nés, etc., etc. De lo cual y del nombre de santa Coloma, que con 
alguna variedad han tomado algunos pueblos de España, se colige 
la veneración en que ha sido tenida en nuestras provincias, y el 
celo con que en ellas se ha procurado perpetuar su memoria.
SANTA MELANIA, LA MENOR.
Melania la Mayor fue de una familia nobilísima española, aunque 
descendiente de romanos, y con parentesco con san Paulino de No- 
la, nada inferior en nobleza y riquezas á las mayores de Aquitania 
y España. Habiéndose casado muy joven, quedó viuda á los veinte y 
tres años de su edad. Por muerte de su marido dijo esta mujer á 
Dios: «Ahora, Señor, quedé en libertad para dedicarme sin distrac­
ción á vuestro servicio;» y habiendo puesto ásu hijo Publicóla en 
poder de buenos tutores, se embarcó con Rufino para Alejandría, en 
el año de 371, y visitó á san Atanasio ; y él le dió una piel de oveja 
que san Macario, abad, le había dado á él por un gran presente, por 
habérsela traído al santo Abad un león ó una hiena en reconocimiento 
del beneficio que había recibido por haber dado vista á un cachor­
rillo suyo que estaba ciego. De Alejandría pasó Melania á visitar 
aquellos desiertos de Egipto poblados de monjes, que vivían en la 
tierra como Ángeles del cielo, y despues de invertidos seis meses en 
esta visita, distribuyendo largas y copiosas limosnas, se trasladó á 
Palestina, pero tan disfrazada, que el gobernador de Jerusalen la 
puso en una prisión por haber ido á visitar algunos presos, hasta que 
se dió á conocer, y fue tratada con el respeto debido: pasado algún 
tiempo, erigió un monasterio en Jerusalen, se vistió de un áspero 
sayal, sin mas cama que el duro suelo, y sin mas con que cubrirse 
que una manta. Así vivió en Palestina veinte y siete años haciendo 
empleo total de su alma la oración, la meditación, y la lectura de las 
santas Escrituras. Creció su hijo Publicola, y adquirido el comple­
mento de todas las buenas cualidades de cuerpo y alma, casó con 
Albina en quien tuvo un hijo y una hija, que es Melania la Menor, 
de que hemos de tratar. Á los trece años de su edad casó con Pinia-
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no, hijo de Severo, que había sido prefecto de Roma. Los hijos de 
esta murieron niños, y con sus súplicas y discursos patéticos ganó el 
consentimiento de su marido, y le persuadió á ligarse por voto á per­
petua castidad. Melania la Mayor con esta noticia dejó el Oriente, y 
se volvió á Roma despues de una ausencia de treinta y siete años. 
Saliéronla á recibir en Ñapóles una tropa de ilustres personajes de 
la primera nobleza romana, quienes la acompañaron desde allí con 
un rico aparato y suntuosos equipajes. La humilde Melania cami­
naba al frente de ellos á caballo, y vestida pobre y religiosamente. 
Mientras estuvo en Roma fue todo su cuidado precaver á Piniano y 
á su niela contra las herejías de aquella era. Permaneció cuatro años 
en Occidente, en cuyo intermedio hizo un viaje al África; y allí re­
cibió la noticia de la muerte de su hijo Publicóla. Á su vuelta á Roma 
aconsejó á Piniano y á nuestra Santa dar cuanto tuviesen á los po­
bres, y encerrarse en algún remoto retiro. Abrazaron gustosamente 
el consejo, y fueron imitados por Albina. Avita, sobrina de Melania, 
despues de convertir á su marido de los errores de la idolatría, le in- 
dujcvcfiBcer junto con ella voto de perpélua castidad. Su hijo Aste­
rio, y la hija de estos Eunomia, siguieron el mismo ejemplo. Todas 
estas personas ilustres y devotas fueron juntas á hacer una visita ú 
san Paulino de Ñola. Tantas y tan admirables conversiones tenían 
atónitas á Roma y á toda la cristiandad. La mayor Melania, apenas 
habiacompletado esta obra, cuando se volvió á su soledad. El tu­
multuoso bullicio de Roma hacia que tuviese á aquella ciudad por 
lugar de destierro y verdadera prisión; ni podia soportar el tumulto 
del mundo y la distracción de las visitas. Rufino acompañó á Mela­
nia hasta Sicilia, y allí murió. Melania arribó á Jerusalen, distribu­
yó entre los pobres el residuo de su dinero, y se encerró en un mo­
nasterio. Pero á los cuarenta dias conmutó esta vida mortal por la 
eterna, en el año de 410, teniendo como unos sesenta y ocho de 
edad. Esta Melania parece haberse empeñado acérrimamente con , 
Rufino en defensa de Orígenes. Los encomios que la dan san Agus­
tín, san Paulino y otros muchos, evidencian su fe y su virtud orto­
doxas, aunque su nombre nunca fue colocado entre los Santos, á 
no ser que se entienda el suyo de una Melania que se halla en un 
Calendario manuscrito de que hace mención Chiiílet, según nos di­
cen Papebroquio v José Assemani.
Albina, Melania la Menor y Piniano dimitieron primero los Esta­
dos que tenían en España y Francia, reservando los que poseían en 
yiaUa, Sicilia y África. Dieron Überlad á ocho mil de sus esclavos, y
DIA XXXI. 831
los que no quisieron aceptarla los dieron al hermano de Melania. Sus 
mas ricas alhajas las dieron á las iglesias y altares; y el primer sitio 
á que se retiraron fue á los campos de Campania y Sicilia, donde 
gastaban el tiempo en oración, lectura, y visitar pobres y enfermos 
para consolarles y socorrerles. Para este fin vendieron también los 
Estados de Italia, y pasaron al África, donde estuvieron algún tiem­
po, primero en Carlago y despues en Tagaste, bajo la dirección de 
san Álipio, que era en aquel tiempo obispo de aquella ciudad. En 
un viaje que hicieron á Hipona á ver á san Agustín, el pueblo se 
apoderó de Piniano, pidiendo á san Agustín que le ordenase de pres­
bítero. Pero escapó desús manos, prometiéndoles que si alguna vez 
recibía las órdenes, seria para servir en la iglesia de ellos. La pobre­
za y austeridad en que vivieron en Tagasle parecía ya extrema. Me­
lania fué por grados llegando á un hábito tan admirable de ayunar, 
que á veces no comia mas que una vez á la semana, y en esta no 
tomaba mas que pan y agua, á no ser en algunas grandes festivi­
dades, en que solia añadir un poco de aceite. La ocupación de ellos 
era leer y copiar libros; y Piniano cultivaba también un jardín. En 
el año de 417 dejaron al África y pasaron á Jerusalen , donde con­
tinuaron el mismo modo de vida. Santa Melania enterró á su ma­
dre Albina en el año de 433 , y á su marido Piniano dos despues. 
Sobrevivióles ella cuatro años, encerrada en un monasterio que edi­
ficó y gobernaba: su celda era su paraíso; pero la dejó para ir á 
Constanlinopla á convertir á su tio Volusiano que era idólatra, y en 
efecto tuvo el gusto de verle bautizado, y morir lleno de alegría y 
de esperanza. Despues que le dejó muerto se volvió á Jerusalen. 
Pasó á Belen por tener allí la Pascua de Navidad, y se volvió al 
dia siguiente, en que se sintió asaltada de una fiebre, y de la últi­
ma enfermedad, que ella dijo serlo á los que estaban en su compa­
ñía. Visitáronla muchos monjes y siervos de Dios, á quienes conso­
laba cuando los veia llorar. Partió, pues, para el Señor en el año 
de 439 á los cincuenta y siete de su edad, en domingo 31 de diciem­
bre, en cuyo diase halla su nombre en el Martirologio romano.
SAN SILVESTRE, PAPA.
San Silvestre, destinado por Dios para los primeros dias serenos 
que vió la Iglesia, libre ya de aquella multitud de perseguidores que 
la habían hecho gemir por espacio de mas de trescientosaños, y viendo 
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en el número de sus hijos al mas grande y mas poderoso emperador 
que habia habido hasta entonces en el mundo; san Silvestre, digo, 
era romano, hijo de Rufino, de una familia opulenta, y que hacia 
en Roma uno de los primeros papeles. Sus padres eran cristianos, y ¡ 
juntaban á su celo por la fe una probidad y una caridad ejemplar. 
Uno de sus primeros cuidados fue dar á su hijo una bella educación, 
é inspirarle desde la cuna el amor á la virtud cristiana. Conociendo 
de cuánta consecuencia es para un jóven el tener maestros hábiles y 
virtuosos, le dieron por preceptor un santo hombre llamado Girino, 
uno de los mas hábiles y mas piadosos que habia en el clero de Roma.
El bello natural del jóven Silvestre, lo despejado de su espíritu, 
su docilidad y su agrado abreviaron mucho las lecciones del santo 
sacerdote. Los progresos que hizo en las letras, especialmente en la 
ciencia de la Religión, por mas pasmosos que fuesen, no fueron infe­
riores á los que se le veian hacer cada dia en la virtud y en el ejer­
cicio de las buenas obras. Tenia gran gusto en recibir á los fieles ex­
tranjeros que venían en peregrinación á ios sepulcros de los santos 
Apóstoles, los conducía él mismo á la posada, les lavaba los pies, les 
servia a la mesa y les proveía abundantemente de todo lo necesario. 
Tuvo el consuelo de recibir entre otros á san Timoteo, el que ha­
biendo venido de Antioquía á venerar las reliquias de los santos Már­
tires, despues de haber trabajado con un prodigioso suceso en la con­
versión de los infieles por la fuerza y unción de sus instrucciones, l 
mereció aumentar el número de los Mártires, alcanzando la palma 
del martirio. San Silvestre tuvo el medio de hacerse con su cuerpo, y 
le enterró con todo el honor que la persecución de los paganos le pudo 
permitir. Turquino Perpena, prefecto de la ciudad de Roma, sa- ' 
hiendo que el santo Mártir estaba hospedado en casa de nuestro San­
to , imaginó que Timoteo habia traído grandes riquezas á Roma del j 
Oriente; y así mandó prender á san Silvestre, le metió en la cárcel, 
resuelto á hacerle morir, á lo menos por ser cristiano, esperando con \ 
esto tener un doble despojo; pero la Providencia hizo inútiles todos 
sus designios, porque el Prefecto murió el dia siguiente, habiéndose 
tragado una espina de pescado que le ahogó en pocas horas. Esta 
muerte tan repentina hizo dieran libertad al santo encarcelado, elquc 
volvió al punto á sus acostumbradas obras de misericordia.
La vida pura y ejemplar de nuestro Santo dió á conocer bastan­
temente que no se quedaría en el siglo. En efecto, fue admitido en 
el clero á los treinta años de edad, y le ordenó de sacerdote el papa 
san Marcelino. Esta nueva dignidad fue un nuevo lustre ásu emi-
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nenie virtud. Conoció la santidad y las obligaciones de su estado, y se 
dedicó á cumplir con ellas: quizá no se vieron jamás costumbres mas 
puras, piedad mas ferviente, ni porte mas mortificado, mas humil­
de ni mas devoto. Su capacidad, junta á una regularidad extraor­
dinaria, atrajo sobre él una furiosa persecución de parte de los Dona- 
listas, que no pudiendo sufrir el que san Silvestre quitase la mas­
carilla á su hipocresía, y confundiese á sus mas hábiles partidarios, 
tanto en particular como en público ejercitaron porfiadamente su ca­
ridad y su celo; pero toda su malicia solo sirvió para hacer conocer 
mas bien el mérito de nuestro Santo, pues habiendo muerto el papa 
san Melquíades el año de 313, san Silvestre fue ensalzado ála San­
ta Sede de común consentimiento del pueblo y del clero.
Había empezado á respirar la Iglesia despues de la muerte del im­
pío Diocleciano: mas aunque el emperador Constantino, despues de 
la célebre victoria sobre el tirano Majencio, la que este gian Prín­
cipe conocía deber á la virtud de la cruz de Jesucristo, se había de­
clarado altamente por los Cristianos; con lodo, ios magistrados pa­
ganos no dejaban de perseguirlos, especialmente mientras duró la 
guerra que este Emperador se vio obligado á hacer á Maximino y á 
lucio sus colegas en el imperio. La protección abierta que este Prín­
cipe concedía á los Cristianos irritó furiosamente á los paganos, los 
que aprovechándose de su ausencia, no omitieron diligencia alguna 
para exterminar a los cristianos de Roma; este era el último esluer- 
zo que hacia el infierno contra la Religión. Aunque el santo Papa 
deseaba dar su vida y su sangre por Jesucristo, con lodo creyó de­
lia guardarse para cuidar de su querida grey, la que en unas cir­
cunstancias tan críticas tenia mucha necesidad de su vigilancia y e 
su caridad pastoral. Y así le fue preciso salir de Roma y retirarse 
al monte Soracte, llamado despues de San Silvestre, distante de la 
ciudad unas siete leguas.
Las acias de este Santo, autorizadas por gran número de autores 
célebres, tanto griegos como latinos, y por una venerable tradición 
que sigue la Iglesia todavía el día de hoy en el oficio del Santo, dicen, 
que viéndose el emperador Constantino cubierto de una especie de le­
pra, la que era muy común en aquel tiempo, consultó sobre ello á 
los mas hábiles médicos del imperio, los que siendo todos paganos, 
convinieron unánimemente en que el baño de sangre de niños pe­
queños era el único remedio eficaz parala mencionada enfermedad. 
Aunque este Príncipe deseaba ardientemente sanar, se horrorizó no 
obstante del remedio; el aprecio que hacia de la religión cristiana,
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de Ja que todavía no tenia entonces mas que una ligera tintura, co­
menzó ó inspirarle ya sentimientos mas humanos, y así rehusó lo­
mar un baño tan bárbaro. La noche siguiente tuvo una visión, en 
la que vió en sueños dos venerables ancianos, cuyo porte apacible 
y majestuoso á un mismo tiempo le daba á entender bastante la 
dignidad de sus personas; los cuales acercándose, le dijeron cuán 
agradable habia sido á Dios aquel acto de clemencia, y le añadie­
ron, que enviara á buscar al monte Soracte á Silvestre, sumo pon­
tífice de los Cristianos, quien le mostraría un baño mucho mas salu­
dable, con el cual sanaría al punto no solo de la lepra del cuerpo, 
sino también de la del alma. Habiendo despertado Constantino, llama 
ásus oficiales, y les manda le traigan sin dilación al soberano pontí­
fice de los Cristianos, llamado Silvestre, el que hallarán en el monte 
Soracte. Al ver el Santo Pontífice los oficiales del Emperador con 
«órden para llevarle á su presencia, no dudó seria para darle la co­
rona del martirio; pero fue recibido del Príncipe con afabilidad y 
con honor: declaróle la visión y la orden que habia tenido, la que 
creía venir del cielo, quien quería curarle de su lepra.
San Silvestre, gustosamente sorprendido del buen acogimiento del 
Emperador, y de lo que acababa de oir, le dijo : No dudes, gran 
príncipe, que la visión que has tenido viene de Dios. En cuanto á 
los dos venerables viejos que has visto, conocerás viendo sus retratos 
que son los dos grandes apóstoles de Jesucristo, las dos principales 
columnas de su Iglesia; y habiéndole mostrado las imágenes de san 
Pedro y san Pablo, reconoció Constantino en ellas á los dos viejos 
que habia visto en sueños. Este suceso obró una gran mudanza en 
el alma de este gran Príncipe, el que quiso ser instruido á fondo en 
los misterios de nuestra Religión; y obrando la gracia en su gran 
corazón, fue admitido entre los catecúmenos. La santa impaciencia 
que mostró de ser cristiano obligó á san Silvestre á abreviar el tiem­
po de las pruebas. Fue en fin bautizado por nuestro Santo; y ape­
nas fue metido en las sagradas aguas del Bautismo, cuando desapa­
reció la lepra, y su alma quedó limpia de toda mancha.
No se puede decir cuál fue en esta ocasión el gozo del Emperador, 
y los clamores de alegría de lodos los fieles. Su ternura y su venera­
ción á san Silvestre fueron extremadas desde estedia: le miró siem­
pre como á su padre en Jesucristo, y le veneró como á su maestro. 
Constantino, todavía mas grande por su piedad y su celo por la Re­
ligión que por las victorias que habia conseguido sobre todos los 
enemigos del imperio, empleó todos los ocho dias que llevó el hábito
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de neófito, dicen sus acAas, en hacer leyes y ordenanzas dignas del 
primer emperador cristiano. Dirigido por san Silvestre empezó anu­
lando todos los edictos hechos por los emperadores paganos contra 
los Cristianos, y publicó muchos en su favor para el establecimiento 
y la gloria de la religión cristiana, cuyo libre ejercicio estaba ya esta­
blecido en todas partes, mandando al mismo tiempo abolir general­
mente las supersticiones paganas. Se demolieron los templos de los 
ídolos en todo el imperio, y se edificaron sobre sus ruinas en Orien­
te y Occidente templos consagrados al verdadero Dios; de modo, que 
puede decirse que si el gran Constantino tue el instrumento e que 
se sirvió Dios para hacer triunfar la verdadera Religión, san 1 
vestre fue como el alma de todas estas gloriosas hazañas. Movio al 
Emperador á edificar la magnífica basílica del Salvador, llamada 
San Juan de Lelran, y la de los apóstoles San Pedro y san Pablo, 
la que este Príncipe enriqueció, dándola muchos tesoros, despues 
de asignarla rentas suficientes para la manutención de un grannu 
mero de eclesiásticos.
Mientras que el religioso Príncipe hacia triunfar la religión cató­
lica del paganismo por sus magníficas liberalidades, san Silvestre 
conseguía insignes victorias sobre los judíos y herejes. A aquellos los 
confundió en presencia del Emperador, y juntó contra ellos muc os 
concilios, en los que el error fue proscrito. El principal fue el de 1- 
cea, el cual es el primer concilio general, al que concui rieron res 
cientos diez y ocho obispos, la mayor parte gloriosos comesores de 
Jesucristo; en él se condenó la impía herejía de Arrio. Asistió á él el 
emperador Constantino, y dió raros ejemplos de humildad y de reli­
gión. El puesto que se le dió, los honores que se le hicieron, y los 
elogios que se hicieron de su celo y su virtud, prueban evi en emen 
te dice el cardenal Baronio, que habia ya recibido el Bautismo. Res­
pues de la solemne condenación del arrianismo , despues del lamosa 
símbolo de fe que allí se hizo, escribió el Concilio á san Silvestre, pi­
diéndole la confirmación de sus decretos; y habiendo juntado este 
santo Papa otro concilio en Roma para este fin, confirmó lodo o que 
el de Nicea habia hecho, con estas palabras: Confirmamos de pala­
bra, y asimismo nos conformamos con todo lo que ha sido establecido en 
la ciudad de Nicea, en Bitinia, por los trescientos diez y ocho bien­
aventurados obispos, para el bien y conservación de la santa madi e Igle­
sia católica y apostólica, y anatematizamos á todos los que intentaren 
destruir la definición de este grande y santo concilio, al que se ha hallado 
presente el piísimo y venerable príncipe Constantino Augusto.
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La vigilancia del santo Ponlííice y su solicitud pastoral no se con­
tentó con cuidar de la pureza de la fe, sino que se extendió también 
á perfeccionar la disciplina eclesiástica, para lo cual juntó algunos 
concilios. Uno de los mas considerables fue el de Arles, á que asistie­
ron los obispos de las Galias, de Italia, de España y de África, don­
de se estableció que la fiesta de la Pascua se celebrase el domingo 
despues del dia 14 de la luna de marzo. En él se condenó la reite­
ración del Bautismo, observada por los africanos. Geciliano, obispo ; 
de Cartago, fue declarado inocente de los delitos de que le acusaban 
los Donatistas, y se hicieron leyes muy justas contra los cismáticos. 
Finalmente, despues de haber edificado muchas iglesias en Roma 
y en oirás partes; despues de haber hecho decretos muy prudentes 
y muy útiles para perfeccionar la disciplina de la religión cristiana; 
despues de haber gobernado la Iglesia con una prudencia admira­
ble y con un acierto maravilloso por espacio de veinte y dos años, 
consumido de trabajos por la gloria de Dios, y colmado de mereci­
mientos, salió de esta vida mortal para ir á gozar en el cielo de la 
que no tendrá jamás fin. Sucedió su muerte el dia 31 de diciembre 
del año 335 de Jesucristo, siendo de una edad muy avanzada. Su 
cuerpo fue enterrado con mucha solemnidad en la Via Salaria, en 
el cementerio de Priscila, á una legua de Roma.
La Misa es en honor de san Silvestre, y la Oración la siguiente:
Da, queesumus, omnipotens Deus, 
ut beati Silvestri, confessoris tui atque 
pontificis, veneranda solemnitas, et de­
votionem nobis augeat et salutem. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...
La Epístola es del capitulo iv 
teo, pdg. 96.
Haced, Dios omnipotente, que Ia 
venerable solemnidad del bienaventu­
rado san Silvestre, vuestro confesor y 
pontífice, nos aumente la devoción y 
la salud. Por Nuestro Señor Jesucris­
to, etc.
la segunda de san Pablo á Timo-
REFLEXIONES.
No son las grandes sillas las que hacen grandes á los pontífices, así 
como no son siempre las acciones mas brillantes las que forman los 
mas grandes Santos; pero cuando estas luces puras, vivas, ardientes, 
están puestas sobre los mas altos candeleros, cuando la virtud mas 
heroica y mas purificada se encuentra en los primeros puestos, ¡ qué 
efectos tan maravillosos los que de aquí se siguen! Todo es felicidad
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entonces, todo es prodigio. Todos los prelados deben ser indispensa­
blemente por su sagrado carácter la sal de la tierra y la luz del mun­
do. La pureza de su doctrina, sostenida y hermoseada por la inte­
gridad de sus costumbres y por el resplandor de sus buenos ejemplos, 
debe servir de triaca contra el error y de remedio eficaz contra el 
contagio. Del pastor esperan las ovejas su alimento, á él le toca con­
ducirlas á los pastos sanos y saludables; pero ¿qué bienes no hacen 
los prelados que ocupan las primeras sillas cuando su santidad y su 
mérito corresponden á la eminencia y á la superioridad de su jerar­
quía? Cuando los primeros prelados son los mas santos, cuando es­
tos primeros astros no tienen sino una luz pura, ¡ qué influencias tan 
saludables no derraman sobre todo el mundo cristiano! Son los ins­
trumentos ordinarios de que se sirve Dios para obrar sus mayores 
prodigios. ¡Qué no debe todo el mundo cristiano, qué no debe la 
Iglesia á la eminente santidad, al celo eficaz, á las extraordinarias 
luces, a la pureza de la doctrina y á la inmensidad de los trabajos 
apostólicos de los Clementes, de los Silvestres, de los Leones, de 
los Gregorios, de los Píos y de tantos otros grandes Pontífices que 
Dios ha dado al mundo cristiano en diversos tiempos, según ha vis­
to las necesidades que de ellos tenia su Iglesia!
El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 325.
MEDITACION.
Del consuelo que se tiene al fin del año de haber empleado bien el tiempo.
Punto primero.—Considera como no hay cosa mas dulce ni de 
mayor consuelo que el haber cumplido uno con su obligación, y ha­
ber hecho lo que debía: este testimonio de la conciencia contenta y 
calma el corazón, al mismo tiempo que derrama en el alma una paz 
y una dulzura que son sobre todos los sentidos, y que el hombre car­
nal no es capaz de comprender. Pero entre todas las obligaciones del 
hombre cristiano se puede decir que la mas interesante y la mas sen­
sible, por decirlo así, es el buen empleo del tiempo. Este pensamiento 
llena el corazón y le sacia. Yo habia recibido del Padre de familias 
este talento para negociar con él: le he puesto á ganancias, me he 
aprovechado de cuantas ocasiones se me han presentado de hacer re­
dituar este talento, y gracias á Dios lo he conseguido; venga el Señor 
cuando quisiere, que yo estoy pronto á darle la cuenta. Hé aquí lo 
flue siente al fin del año una alma fiel, que no ha dejado escapar
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ocasión alguna de cumplir hasta con las mas pequeñas obligaciones 
de su estado, y que mirando esta vida con ojos cristianos, ha compren­
dido cuán caduca y miserable es, y sobre todo, cuánto le importaba 
usar bien de ella. Ha considerado, que siendo como era extranjera 
sobre la tierra, hubiera sido una insigne locura poner su felicidad 
y buscar su reposo en ella. Atenla únicamente á hacer útiles para la 
eternidad todas las horas y todos los momentos, no ha mirado cada 
dia sino como el tiempo de un jornal; y para no perder el salario de­
bido, ha tenido cuidado de no aflojar en el trabajo que se le habia 
prescrito. Sabiendo que este año podia ser el último para ella como lo 
ha sido para muchas otras, ha vivido como quien habia de morir, 
teniendo siempre encendida su lámpara, y aguardando con paciencia 
la hora de la llegada del esposo. Comprendamos, si es posible, el 
fondo de consuelos interiores que experimenta esta alma fiel al fin 
del año. ¡Con qué satisfacción se acuerda que ha cumplido con sus 
obligaciones, que ha correspondido á las gracias que Dios le ha da­
do, que ha evitado los lazos que el enemigo de la salvación le ha­
bia armado, que ha domado sus pasiones; en una palabra, que ha 
tenido una vida cristiana I
Punto segundo.—Considera como todo concurre á hacer este con­
suelo mas dulce. Los bienes y los males de que lodos nuestros años 
están como sembrados; adversidades, molestias, pérdida de bienes, 
aflicciones, desgracias, enfermedades, fortuna grande’, prosperida­
des temporales, ventajas', satisfacciones, placeres, todo ha pasado. 
¿Qué queda de todo esto al fin del ano? Lo mismo, con poca diferen­
cia, que al fin de la vida. Nos consolamos de los unos; miramos 
con indiferencia, y quizá con disgusto, los otros. Los bienes y los 
males de esta vida pasan igualmente; y todo lo que pasa es poco 
digno de afligir ó de alegrar á un corazón, á quien solo los bienes 
eternos son capaces de contentar, y que, hablando propiamente, no 
tiene que temer sino al pecado y á la infelicidad eterna. Una persona 
verdaderamente virtuosa, que tiene la dicha de evitar el pecado du­
rante todo el año, ó que habiendo tenido la desgracia de perder la 
inocencia, no ha pasado el dia sin recobrarla, siente al fin del año un 
gozo cuyo precio solo le puede comprender quien le ha experimenta­
do. La memoria del fruto que ha sacado de la palabra de Dios, del 
uso de los Sacramentos, de los ejercicios de devoción, de las buenas 
obras; aquella regularidad de costumbres, aquel retiro voluntario de 
tantas ocasiones de pecado, aquellas prácticas de devoción causan en
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el alma un gozo, un conlento y una confianza indecible. Aquellas 
alegrías y fiestas mundanas, mezcladas de tantas amarguras, han 
pasado; ¿qué me queda al presente de todas ellas sino un amargo 
arrepentimiento y un triste pesar? ¡ Oh, y cuán dulce es estar exen­
tos el último dia del año de todos estos pesares, y no tener sino el 
testimonio de una conciencia tranquila y sosegada 1 ¿Quién no qui­
siera el dia de hoy este secreto testimonio? Esta es la ventaja que 
les llevan los que han pasado el año santamente á los que le han pa­
sado en la vanidad y en el pecado. Se siente entonces un fondo de 
confianza en la misericordia de Dios, á quien se debe todo el bien 
que se ha hecho, que desvanece y disipa todos los temores, y nos hace 
esperar para el año próximo una perseverancia que causa un mara­
villoso gozo, un placer interior, un gusto exquisito y una paz inefable.
¡ Ah, Señor, qué no quisiera yo ahora haber hecho para gustar de 
este dulce consuelo! Dichosas las almas fieles que le experimentan: 
á lo menos haced que yo aumente de hoy en adelante el número de 
estas almas; y que si Vos me concediéreis el año próximo, tenga el 
consuelo de haberme aprovechado de los pesares que tengo al aca­
bar este: así lo espero de vuestra gracia.
Jaculatorias.—Señor, ora empiece, ora acabe el año, no cesa­
ré de decirme que voy corriendo al sepulcro, (/sai. xxxvm).
Señor, pues os dignáis conservarme la vida, os prometo no em­
plear el resto de mis años y de mis dias sino en amaros, en servi­
ros y en glorificaros. (Ibid.).
PROPÓSITOS.
1 Se debe pensar al fin de cada año cási lo mismo y del mismo 
modo que se pensará al fin de la vida. Este número de dias de que se 
compone así el año como la vida, dichosos ó inielices, tristes ó ri­
sueños , todo ha pasado, y la impresión que han hecho en el alma os 
unos y los otros se borra igualmente. Tú has llegado al último día 
de este año, el cual ha sido el último para muchas personas. ¡Que 
pesar tan justo debe ser el tuyo si le has empleado mal ! Pero asi­
mismo , ¡ qué consuelo tan dulce no sentirás si todos los dias han sido 
para tí dias llenos, si has usado santamente de este tiempo, si te has 
aprovechado de los bienes y de los males, si has reformado tus cos­
tumbres , si has practicado con puntualidad tus ejercicios de devo­
ción , si habiendo leído cada dia la vida del Santo del dia, has imita-
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do sus virtudes, si teniendo cada dia un poco de lección, has sacado 
siempre de ella algún fruto; finalmente, si habiendo recibido en el 
discurso del año tantas inspiraciones, tantos piadosos movimientos, 
tantos saludables deseos, tantos ejemplos ó que desechar ó que se­
guir; si separando lo verdadero de lo falso, lo dañoso de lo saluda­
ble, has sido bastante cuerdo para trabajar eficazmente en tu salva­
ción! Ocúpate hoy en estos saludables pensamientos, y sea lo que 
fueredelo pasado, á lo menospasa este último dia tan santamente, que < 
esta tarde tengas siquiera el consuelo de no haber perdido todo el ano.
2 El medio mas propio para empezar bien el año nuevo es acabar 
santamente el antecedente; aprovéchate de este aviso, é imprímele 
en tu corazón. Es una práctica de devoción muy útil, y de la que 
usan las almas fervorosas, hacer estos dias últimos una confesión 
extraordinaria de las faltas mas considerables que se han cometido 
en el discurso del año. Pasa este último dia en una especie de reti­
ro ; es muy debido que a lo menos este ultimo día sea todo para el 
Señor y para tu salvación. No te contentes con leer esto, ponlo por 
obra, pues una lectura seca y estéril puede serle muy dañosa. Da 
gracias á Dios con especialidad de todas las gracias que has recibido. 
Visita hoy alguna capilla ó iglesia de aquellas en que la santísima 
Virgen es honrada y venerada particularmente, y dala las gracias 
con mucha humildad y fervor por tantos beneficios como has íecibido 
por su mediación, y conságrate de nuevo á su servicio. No te olvides 
de los santos Ángeles, especialmente del de tu guarda; ¡qué no le 
debes á tu santo Ángel! Muéstrale hoy tu reconocimiento. Da gracias 
á. los Santos por los beneficios que te han conseguido de Dios, y haz 
que se interesen en tu salvación, mostrándote agradecido á lo que 
han hecho por tí. Sé liberal con los pobres mas de lo que acostum­
bras, con el fin de reparar con estas limosnas extraordinarias tantos 
locos gastos que has sacrificado á tus diversiones ó á tu vanidad. 
Pasa toda esta tarde, si puede ser, ante el santísimo Sacramento, 
para reparar de algún modo tantas lardes ó noches pasadas en el juego 
ó en bagatelas. En fin, acaba este año tan cristianamente, como qui­
sieras ahora haberle pasado todo; todas estas piadosas industrias con­
tribuirán maravillosamente al importante negocio de tu salvación.
FIN DEL MES DE DICIEMBRE.
Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo*
INDICE
DE LO CONTENIDO EN EL MES DE DICIEMBRE.
DiaI.— Santa Natalia.. ............................. .......... * • * / * * '
Santo Domingo Sarracino, y sus compañeros mártires. . .
San Eloy, obispo de Noyon, confesor.................................
El Evangelio y Meditación: De los que dejan á Dios despues d
haberle servido algún tiempo. .......................................
Dia II, —Santa Bibiana, virgen y mártir................... ; • * *
El Evangelio y Meditación : Sobre la eterna felicidad. .
Dia III.—San Casiano, mártir....................................
San Francisco Javier, de la Compañía de Jesús, apóstol de la
Indias. . , , .................................................* ’ * * ,
El Evangelio y Meditación: Del celo que cada uno debe tcnei
la salvación propia y de la de los otros. ••••**
Dia IV. —San Clemente de Alejandría, Padre de la Iglesia. . .
Santa Bárbara, virgen y mártir. ....
El Evangelio y Meditación : De la vigilancia cristiana. .
Día Y.—San Dalmacio, en vulgar catatan san Dalmau, obispo y mai i
San Giraldo, arzobispo de Braga..........................................*
San Sabas, abad....................................................................
San Pedro Crisólogo, arzobispo y confesor..................... ' '
El Evangelio y Meditación: Que la virtud es fácil en toda sueri
de estados y condiciones..............................................
Día YE—San Fortian, mártir..............................................
El Evangelio y Meditación : Que no hay estado de donde sea ma 
difícil salir que del estado de la tibieza. . *
Día VII.—San Ambrosio, obispo v doctor de la Iglesia. . ■ •
El Evangelio y Meditación: Sobre la preparación para la lies 
de la inmaculada Concepción de la Virgen María. . •
Día VIII. — La inmaculada Concepción de la santísima Virgen.. . 
Fiestas en celebridad de la inmaculada Concepción de María sa
tísima.................................................................................*
Soneto............................................ *......................................
Cántico de gloria........................................... * * * *. * “ ,
El Evangelio y Meditación: De la inmaculada Concepción de la
santísima Virgen. . •































Dia IX.—Santa Leocadia, virgen y mártir.. .........
Dia II, entre octava de la inmaculada Concepción de la santísima
Virgen María.............................................................................. .....
El Evangelio y Meditación: De la lección espiritual. . • . .
DiaX.—San Invento, llamado en vulgar catalan san Trobat, mártir, 
y los trescientos y cincuenta y nueve Mártires, cuyas reliquias
se conservan en la iglesia de San Felíode Gerona....................
San Melquíades , papa y mártir.............................. .....
La traslación de la santa casa de Lorcto........................................
Dia III, entre octava de la inmaculada Concepción de la santísi­
ma Virgen María........................................................................ *
El Evangelio y Meditación: Sobre el misterio de la Encarnación
del Verbo divino..............................................................................
Dia XI.*—San Dámaso, papa................................................................. ....
Dia IV, entre octava de la inmaculada Concepción de la santísi­
ma Virgen María.............................................................................
El Evangelio y Meditación : De las malas compañías...................
Dia XII. — La Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe de Méjico.. 
Dia V, entre octava de la inmaculada Concepción de la santísima
Virgen María.-............................................... .....
El Evangelio y Meditación: Sobre la verdadera y sólida devoción
que se debe tener con María santísima.......................................
Dia XIII.'—El beato Juan de Marinoni, confesor....................................
Santa Lucía, virgen y mártir.............................................................
Dia VI, entre octava de la inmaculada Concepción de la santísi­
ma Virgen María.............................................................................
El Evangelio y Meditación : Cuánto aborrece Dios el pecado. .
Dia XIV.—San Nicasio , obispo y mártir..................................................
San Justo y Abundio, mártires.........................................................
San Espiridion, obispo......................................................................
Santa Eulalia de Mérida, virgen y mártir. ...«-••• 
Dia VII, entre octava de la inmaculada Concepción de la santí­
sima Virgen María................................................................• *
El Evangelio y Meditación: Que no hay verdadera libertad sino
en el servicio de Dios........................................................... ' *
Dia XV,—San Urbe, confesor...........................................
La octava de la inmaculada Concepción de la santísima Virgen. 
El Evangelio y Meditación: De la inmaculada Concepción de la
santísima Virgen..............................................
Día XVI. —San Adon, arzobispo de Viena..............................................
La traslación de san Fructuoso, arzobispo de Braga....................
Santa Alicia ó Adelaida, emperatriz...............................................
Los tres santos niños Ananías, Misael y Azarías.........................
San Eusebio, obispo y mártir...........................................................
El Evangelio y Meditación : De la abnegación de sí mismo. . •
Día XVII.—Témporas del invierno ó Adviento.......................................
San Lázaro, obispo y mártir................................................... * '







































Dia XVIII. —La Expectación det parto de la santísima Virgen, que
también se llama la fiesta de la O,... ..............................
El Evangelio y Meditación: Sobre la fiesta de la Expectación de
la santísima Virgen. . ............................. .... ........................
Dia XIX.— San Timoteo y santa Maura, su mujer, mártires. . . •
San Nemesio, mártir.....................................................................
San Franco de Sena, confesor, del Órden de Nuestra Señora del
Cármen.. . .............................................................................
El Evangelio y Meditación: Del estado de humillación de Jesu­
cristo en su nacimiento..............................................................
Dia XX,—Vigilia.....................................................................................
La traslación de las reliquias de san Isidoro á la ciudad de León.
La venerable Oria. . ............................. .... .................................
Santo Domingo de Silos, abad.................................... ....
El Evangelio y Meditación: Del pesar que se debe tener al fin
del año de haber empleado mal el tiempo.................................
Dia XXI,—-Santo Tomás, apóstol.................................. ........................
El Evangelio y Meditación: Sobre la fe........................................
Dia XXII, —San Flaviano, mártir.................................. ....
San Demetrio, mártir.....................................................................
La Conmemoración de los fieles difuntos.....................................
El Evangelio y Meditácion: Del sacramento de la Extremaun­
ción...................................................................... ....
Dia XXIII.—Santa Victoria, virgen y mártir........................................
San Vintila, anacoreta...................................................................
El beato Nicolás Factor, confesor.................................................
El Evangelio y Meditación: Sobre la muerte del pecador. . . .
Dia XXIV. — San Gregorio, presbítero y mártir....................................
La vigilia de Navidad.....................................................................
El Evangelio y Meditación: Sobre la preparación para la fiesta
de mañana...................................................................................
Dia XXV. — Santa Eugenia, virgen y mártir...................... .... . . .
La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, que vulgarmente se
llama la Pascua de Navidad.......................................................
Himno................................................................ ....
El Evangelio y Meditación: De la Natividad de Nuestro Señor
Jesucristo....................................................................................
Dia XXVI.—San Dionisio, papa y confesor...........................................
San Estéban, protomártir, ó el primer mártir. ......
El Evangelio y Meditación : Sobre la fiesta de san Estéban. . .
Dia XXV1L —San Juan, apóstol y evangelista............................ •
El Evangelio y Meditación: Sobre la fiesta de san Juan Evange­
lista.............................................................................................
Dia XXVIII. — Los santos Inocentes......................................................
El Evangelio y Meditación: Sobre la fiesta de los santos Ino­
centes..........................................................................................
Dia XXIX.—San David, rey y profeta...................................................
Santo Tomás, arzobispo de Cantorbery, y mártir........................









































Dia XXX.—San Sabino, obispo de Espoleto, y sus compañeros már­
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Í01 8 LA VIGILIA DE NAVIDAD- LA VIGILIA DE NAVIDAD. — Es dia 
de ayuno, y no se puede comer carne,
aunque se tenga la bula de la santa 
Cruzada. Si en este dia ocurriere el 
domingo, el ayuno y abstinencia de
carne se cumplirá en el sábado ante­
cedente.
ÍNDICE ALFABÉTICO
DE LOS NOMBRES DE LOS SANTOS, ESPECIALMENTE DE LOS QUE 
CONTIENE EL MARTIROLOGIO ROMANO, T DE AQUELLOS CUTAS 
VIDAS COMPRENDE ESTE AÑO CRISTIANO, PARA QUE SIRVA DE 
GUIA Á LOS PADRINOS Ó PADRES EN LA ELECCION DE PATRONOS 
PARA SUS HIJOS BAUTIZANDOS, Y Á LOS REVERENDOS PARROCOS 
PARA QUE SEPAN LOS NOMBRES QUE PUEDEN ACEPTAR EN EL 
SANTO BAUTISMO. LOS QUE VAN MARCADOS CON ESTA SEÑAL * 
INDICAN QUE NO PODIENDO RESPONDER POSITIVAMENTE DE SU 
CULTO Ó VENERACION PUBLICA, NOS ABSTENEMOS DE ASEGURAR 
DE SI Ó NO SON ADMISIBLES PARA AQUEL SOLEMNE ACTO.
Explicación de las abreviaturas: prof. profeta, apóst. apóstol,
р. papa, o. obispo, presb. presbítero, d. diácono, m. mártir,
с. confesor, v. virgen, viud. viuda.
La página que igualmente se cita, es la del tomo que corresponde al mes 
en que se celebra la fiesta del Santo, y el día en que está contenida
la historia ó relación de su vida.
A
Aaron sacerdote en el monte Hor, 1 
julio. Su historia, pág. 14.
Aaron m. en Inglaterra, 1 julio.
Abaco m. en Roma, 19 enero.
Abdecaias presb. y m. en Persia, 21 
abril.
Abdías prof. en Samaria, 19 noviem­
bre.
Abdieso d. y m. en Persia, 22 abril.
Abdon m. en Roma, 30 julio. Subist. 
pág. 590.
Abel el Justo, hermano de Cain, 25 
marzo , ó 28 diciembre.
Abencio m. en Córdoba, 7 junio. Su 
hist. pág. 115.
Abercio o, de Hiérapolis, 22 octubre.
Abibo d. y m. en Edesa, 15 noviem­
bre.
Abibon, la invención, 3 agosto. Su 
hist. pág. 63. , „ , .
Abilio o. de Alejandría, 22 febrero.
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Abraban ermitaño en Siria, 16 mar­
zo. Su hist. pág. 272.
Abraban c. en Claramonte, 15 junio. 
Abraban patriarca, 9 octubre.Subist. 
pág. 185.
Absalon m. en Cesárea, 2 marzo. 
Abudemio m. en Tenedo, lSjulio. 
Abundancio m. en Roma, 1 marzo. 
Abundancio d. y m. en Roma, 16 se­
tiembre.
Abundio m. en Roma, 27 febrero. 
Abundio o. en Como, 2 abril.
Abundio sacristán de la iglesia de San 
Pedro en Roma, 14 abril.
Abundio presb. y m. en Córdoba, 11 
julio. Su hist. pág 220.
Abundio m. en Roma, 26 agosto. 
Abundio presb. y m., 16 setiembre. 
Abundio d. y m., 10 diciembre. 
Abundio m., 14 diciembre. Su hist.
pág. 228.
Acacio o. en Amida, 9abril,
Acacio m. en Piusa, 28 abril.
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Acacio m. en Constantinopla , 8mayo. Agape (santa) m.^25 enera.
Acacio na. en Ararat, 22 junio 
hist. pág. 403.
Acacio m. en Milelo, 28 julio.
Acacio prcsb. y m. cnScbaste ,27 no­
viembre.
*Acario o. de Noyon, 27 noviembre. 
Aeepsimas o. y m. en Pcrsia, 22abril. 
Avilino m. en Cartago, 17julio. 
Acindino m., 20 abril.
Acindino m. en Persia, 2 noviembre. 
Acisclo m. en Córdoba, 17 noviem­
bre. Su hist. 28 id., pág. 318.
Acucio m. en Puzzol, 19 setiembre. 
Acursio m. en África , 16 enero. 
*Adalardo c., 2 enero.
Adalberto o. y m. en Praga ,23 abril. 
Arlauco m. en Frigia, 7 febrero. 
Adámelo im en Roma, 30 agosto¡_ 
Adeíberto c. en Holanda, 23 junio. 
Adelelmo abad en Burgos, 30 enero.
Su hist. pág. 439. .
Adelaida (santa) emperatriz, 16 di­
ciembre. Su hist. pág. 265- 
Adolfo o. en Mctz , 29 agosto.
Aderito o. en Ravena, 27 setiembre. 
Adjuto m. en Africa, 16 enero.
Adjuto abad en Orleans, 19 diciem­
bre.
Adjutor c. en Campaña, 1 setiembre. 
Adjutor m. en Africa, 18 diciembre. 
Adon o. en Viena, 16 diciembre. Su 
hist. pág. 239.
Adria (santa) m. en Roma, 2diciem- 
bre.
Adrián m. en Marsella , 1 marzo. 
Adrián m. en Cesárea, 3 marzo. 
Adrián m. en Nicomedia, 26 agosto. 
Adrián m. en Nicomedia, 8 setiem­
bre. Su hist. pág. 177.
Adrion m. en Alejandría * 1 i mayo. 
Adulfo m. en Córdoba, 27 setiembre. 
Su hist. pág. 574.
Adventor m. en Turin, 20 noviem­
bre.
Afias m. en Frigia, 22 noviembre. 
Afra (santa) m. en Bvescia,24mayo. 
Afra (santa) m. en Ausburgo, 5 agos­
to. Su hist. pág. 91.
Afraates anacoreta, en Siria, 7 abril. 
Africano m. en Africa, 10 abril.
Afro m. en Ausburgo, 5 agosto. Su 
hist. pág. 91.
Afrodisio m. en Africa, 14 marzo. 
Afrodisio m., 28 abril.
Afrodisio m. en Alejandría, 30 abril. 
Aftonio m. en Persia, 2 noviembre. 
Agabio o. en Verona, 4 agosto.
Agabo prof, en Anlioquía, 13 febrero.
Agape (santa) v. y m. en Terni, 13 
febrero.
Agape (santa) Y. y m. en Tesalómca,
3 abril.
Agape (santa) v. y m. en Nicodemia, 
28 diciembre.
Agapio m. en Palestina, 24 marzo. 
Agapio m., 28 abril.
Agapio o. y m. en Cirta, 29 abril. 
Agapio m. en Palestina , 19 agosto. 
Agapio m. en Edesa, 21 agosto.
Agapio m. en Novara, 10 setiembre. 
Agapio m. en Cesárea, 20 noviembre. 
Agapito o. en Ravena, 16 marzo. 
Agapito o. en Sinnada , 24 marzo. Su 
hist. pág. 384.
Agapito d. y m. en Roma, 6 agosto. 
Agapito m. en Palestrina, 18 agosto.
Su hist. pág, 319. ,
Agapito p. en Roma, 20 setiembre. 
Su hist. pág. 444.
Agapito m. en Sebaste, 2 noviembre. 
Agapito m. en Heraclea, 20 noviem­
bre.
Ágata ó Águeda (sania) v. y m. ien 
Catania, 3 febrero. Su hist. pág. lo. 
Agatángelo fn. en Aneira, 23 enero. 
Agatoclia (santa) m. 17 setiembre. 
Agatodoro o. y m. en Quersoneso, 4 
marzo. .
Agatodoro m. en Pdrgamo, 13 abril. 
Agaton p. en Roma, 10 enero.
Agaton m. en Alejandría , 14 febrero.
Agaton m. en Sicilia, 5 julio.
Agaton ,m. en Alejandría, 7 diciem- 
brc.
Agatónica (santa) m. en Pergamo, 13 
abril.
Agatónica (santa) v. y m. en Carta­
go , 10 agosto.
Agatónicom. en Nicomedi a, 22 agosto. 
Agatopo m. en Candía, 23 diciembre. 
Agatópodis d. y m. en Tesalónica, 4 
abril. , ..
Agatópodis d. en Antioquia, 2o abrí!. 
Agco m. en Bolonia, 4 enero.
Ageo prof., 4 julio. Su hist. pág. 65. 
Agerico o. y c. en Verdun, 1 diciem­
bre.
Agileo m. en Cartago , 15 octubre. 
Agí iberio m. en París, 24 junio. 
Agnelo abad, en Ñápeles, 14 diciem­
bre.
Agoardo m. en París, 24 junio. 
Agricio o. en Tréveris, 13 enero. 
Agrícola o. en Chalons, 17 marzo. 
Agrícola m. en Bolonia, 4 noviem­
bre.
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Agrícola m. en Hungría, 3 diciem­
bre. .
Agricolam, en Ravena, 16 diciem­
bre. „„
Agripina (santa) v. y m. en Roma, M 
junio.
Agripino o. en Ñapóles, 9 noviem­
bre.Agustín m. en Nicomedia, 7 mayo. 
Agustín o. de Caniorbery , 26 mayo. 
Agustín o. y d. en Hipona, 28agosto.
Su hist. pág. 516. La de su Conver­
sión, á 5 mayo, pág. 10í.
Aieardo abad , 15 setiembre. Su hist. 
pág. 340,Ablano o. en Lindisfarne, 31 agosto. 
Aigulfo abad y m. en Lerins, 3 se­
tiembre. , . .Albano tn. en Maguncia, 21 junio. 
Albano m. en Inglaterra , 22jumo. 
Alberieo abad en el Cister, 26 enero. 
Alberto Magno, o. de Ratisbona, 8 
abril. Su hist. pág, 113.
Alberto Carmelita, en Sicilia, t agos­
to. Su hist. pág. 120.
Alberto m. patriarca de Jerusalen, 14 
setiembre. Su hist. 8 abril, pag. 118. 
Alberto o. y m. en Reims, 21 noviem-
Albina (santa) m. en León de Fran­
cia, 2 junio. Su hist. pág. 23.
Albina (santa) v. y m. en Formi, Ib 
diciembre. „ , ,
Albino o. en Rressenon, 5 febrero. 
Albino o. en Anjou, 1 marzo.
Albino o. en León de Francia, 15 se­
tiembre. , ' . „
Alcibiades m. en León de Francia, 2 
junio. Su hist. pág 25.
Aldegunda (santa) v. en Hannoma, 30 
enero.Aidelmo o. enSherburn, 25 mayo. 
Alejandra (santa) m. en Paflagoma, 
20 marzo.
Alejandra (santa) v. y m. en Ancira, 
18 mayo.
Alejandro o. y m. en Fermo, 11 enero. 
Alejandro el Viejo m. 30 enero. 
Alejandro m. cu Roma, 9 febrero. 
Alejandro m. en Chipre, 9febrero. 
Alejandro m. en Ostia , 18 febrero. 
Alejandro o. en Alejandría, 26 febre­
ro. Su hist. pág. 446.
Alejandro m. en Roma, 27 febrero. 
Alejandro m. en Apamea, 10 marzo. 
Alejandro m. en Roma , 17 marzo. 
Aleiendroo. ym. cnCesarea, 18 marzo. 
Ale andróm. en Uricipara, 27 marzo. 
Alejandro m. en Cesaren, 28 marzo.
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Alejandro m. en León de Francia, 24 
abril.
Alejandro p. y m. en Roma, 3 mayo.
Su hist. pág. 63. .
Alejandro m. en Constantinopla, 3 
mayo.
Alejandro m. en Edesa, 20 mayo. 
Alejandro m. en León de trancia, 2 
junio. Su hist. pág. 25.
Alejandro o. en Verona , 4 junio. 
Alejandro m. en Noyon, 6 junio. 
Alejandro o. en Fiesoli, 6 junio. 
Alejandro m. en Alejandría, 9 julio. 
Alejandro m, en Roma, 10 julio. Su 
hist. pág. 202. .
Alejandro m.en Marsella, 21 julio, bu 
hist. pég. 428.
Alejandro m. en Panfilia, 1 agosto. 
Alejandro o. y m. en Comana en el 
Ponto, 1.1 agosto.
Alejandro m. en Bérgamo, 26 agosto. 
Alejandro m. en Constantinopla, 28 
agosto. , , , ..
Alejandro m. en la tierra de los sabi­
nos , 9 setiembre.
Alejandro o. y m. en Roma, 21 se­
tiembre.
Alejandro m. en Antioquía, 28 setiem­
bre. „ , .
Alejandro m., 17 octubre. Su histo­
ria pág. 349.
Alejandro o. y m., 22 octubre. 
Alejandro m. en Tcsalónica, 9 no­
viembre.
Alejandro m. en Corinto, 24 noviem­
bre.
Alejandro m. en Alejandría, 12 di­
ciembre.
Alejo c. en Florencia ,17 febrero. 
Alejo c. en Roma, 17 julio. Su histo­
ria, pág. 333. ,
Alfeo m. e» Palestina, 17 noviem­
bre.
Alfíom. en Sicilia, 10 mayo.
Alfío m. en Antioquía , 28 setiembre. 
Alfonso ó Ildefonso o. de Toledo, 23 
enero. Su hist. pág. 337.
Alfonso o. en Galicia, 26 enero. Su 
hist. p. 375. .
Alfonso María de Ligorio o., 2 agos­
to. Su hist. pág. 41.
Alipio o. en Tagaste, lo agosto. 
Almaquio m. en Roma, 1 enero. 
Alodia (sarita) v.y m. en España, 22 
octubre. Su hist. pág. 422.
Alomnia (santa) m. en León de Fran­
cia, 2 junio. Su hist. pág. 25. 
Alpiniano presb. en Limoges, 30 ju­
nio.
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Alvaro de Córdoba c,, 19 febrero. Su 
hist. pág. 305.
*Alvito o. en España, 8 noviembre. 
Su hist. pág. 128.
Amadeo c. y duque deSaboya,3imar- 
zo. Su hist. pág. 502.
Amador m. en Córdoba, 30 abril. Su 
hist. pág. 495
Amador o. de Auxerre, 1 mayo.
Amador o. de Autun, 26 noviembre.
Amando m. en Roma, lOfebrero.
Amancio d. en Gante, 19 marzo.
Amando o. de Como, 8 abril.
Amancio m. en Noyon, 6 junio.
Amancio presb. en la ciudad de Cas­
tello, 26 setiembre.
Amancio o. de Rodes, 4 noviembre.
Amando o. en Utrecht, 6 febrero.
Amando o. en Burdeos, 18 junio.
Amaranto m. en Albi,7 noviembre.
Amato o. de Ñusco, 31 agosto.
Amato o. de Sens, 13 setiembre.
Ambico m. 3 diciembre.
Ambrosio de Sena c., 20 marzo. Su 
hist. pág. 328.
Ambrosio m., 2 mayo. Su hist. pági­
na 44.
Ambrosio m. en Terentino, 16 agosto.
Ambrosio o. de Cahors, 16 octubre.
Ambrosio abad, 2 noviembre.
Ambrosio o. de Milán, 7 diciembre. 
Su hist. pág. 113.
Amelberga (santa) v. en Gante,lOju- 
lio.
Amfiano m. en Cesárea, 2 abril.
Amflloquio m., 27 marzo.
Amfiloquio o.delconio,23noviembre.
Amfion o. y c. en Cilicia , 12 junio.
Amia (santa) en Cesárea, 31 agosto.
Amideo c. en Toscana, 18 abril.
Ammiano m., 4 setiembre.
Ammon m. en el Ponto, 18 enero.
Ammon d. y m. en Heraclea, 1 se­
tiembre.
Ammon m. en Alejandría, 8 setiem­
bre.
Ammon m. en Alejandría,20 diciem­
bre,
Ammonio m. en Chipre, 9 febrero.
Ammonio niño m. en Alejandría, 12 
febrero.
Ammonio m. en Alejandría, 14 fe­
brero.
Ammonio lector y m. en Pentápolis, 
26 marzo.
Ammonio m. en Alejandría, 26 no­
viembre.
Ammonaria (santa) v. y m. en Ale­
jandría, 12 diciembre.
Amós prof. en Palestina, 31 marzo. 
Su hist. pág. 496.
Ampelio fn. en Africa, 11 febrero. Su 
hist. pág. 159,
Ampelo m. en Mesina, 20 noviembre.
Ampliato m., 31 octubre.
Ana (santa), madre de Nuestra Se­
ñora , 26 julio. Su hist. pág. 532.
Ana (santa) profetisa en Jerusalen,! 
setiembre.
Anacario o. de Auxerre, 25 setiem­
bre.
Anacleto p. y m. en Roma, 13 julio. 
Su hist. pág. 248.
Ananías m. en Damasco, 25 enero.
Anariías presb. y m. en Persia, 21 
abril.
Ananías m. en Persia, 1 diciembre.
Ananías en Babilonia, 16 diciembre. 
Su hist. pág. 267.
Anastasia (santa) m. en Roma, 15 
abril. Su hist. pág. 234.
Anastasia (santa) v. y m. en Roma, 
28 octubre. Su hist. pág. 537.
Anastasia (santa) m., 25 diciembre.
Anastasio m., 9 enero.
Anastasio monje, en Supertonia, 11 
enero.
Anastasio monje y m. en Persia, 22 
enero. Su hist. pág. 321.
Anastasio o. de Antioquía , 21 abril.
Anastasio p. en Roma, 27 abril. Su 
hist. pág. 447.
Anastasio m. en Camerino, 11 mayo.
Anastasio m. en Badalona, 11 mayo. 
Su hist. pág. 225.
Anastasio o. de Brescia, 20 mayo.
Anastasio o. de Pavía, 30 mayo.
Anastasio presb. y m. en Córdoba, 14 
junio. Su hist. pág. 247.
Anastasio m. en Argenten, 29 junio.
Anastasio m,, 13 agosto.
Anastasio o. de Terni, 17agosto.
Anastasio m. en Salona, 21 agosto.
Anastasio m. en Aquileya, 7 setiem­
bre.
Anastasio presb. y m., 11 octubre.
Anastasio m., 5 diciembre.
Anastasio m. en Nicomedia, 19 di­
ciembre.
Anastasio o. y m. en Antioquía, 21 
diciembre.
Anatalon o. de Milán, 25 setiembre.
Anatolia (santa) v. y m., 9 julio.
Anatolio m., 20 marzo.
Anatolio o. de Laodicea, 3 julio.
Anatolio m. en Nicea , 20 noviembre.
Andeolo subdiácono y m. en Francia., 
1 mayo.
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Andoquio presb. y ro. en Autun, 24 
setiembre.
Andrés Corsino o. dc Fiesoli, 4 febre­
ro. Su hist. póg. 56.
Andrés o. de Florencia, 26 febrero.
Andrés Hibernon c. en España, 18 
abril. Su hist. pág. 313.
Andrés m. en Helesponto, 15 mayo.
Andrés m. e» Cilicia, 19 agosto.
Andrés presb. y m. en Constantinopla, 
29 agosto.
Andrés m. en Africa, 23 setiembre.
Andrés Cretense monje y m., 17 oc­
tubre.
Andrés Avelino c. en Ñapóles, 10 no­
viembre. Su hist. pág. 158.
Andrés monje y m. en Constantinpla, 
28 noviembre. Su hist. pág. 513.
Andrés apóst. y m. en Aeaya, 30 no­
viembre. Su hist. pág. 549.
Andrónico en Jerusalen, 9 octubre.
Andrónico m. en Tarso, 11 octubre. 
Su hist. pág. 230.
Anecio tn. en Covinto, 10 marzo.
Anecio m. en Cesaren, 27 junio.
Anempodisto m. en Persia, 2 noviem­
bre.
Anesio m. en Africa, 31 marzo.
AngeiCarmelita m. cnLeocata, 5 ma­
yo. Su hist. pág. 94.
Angel Custodio del reino de España, 1 
octubre.
Angel de nuestra Guarda, 2 octubre. 
Su hist. pág. 44.
Angel m. en Berbería, 13 octubre. Su 
hist. pág. 282.
Angela de Fulgino (santa) viud., 4 ene­
ro.
Angela Merici (santa) v., 27enero. Su 
hist.27 marzo, pág. 441.
Aniano o. de Alejandría, 25 abril. Su 
hist. pág. 419.
Aniano d. y m. en Antioquía, 10 no­
viembre.
Aniano o.deOrleans, 17 noviembre,
Aniceto p. y m. en Roma, 17 abril. Su 
hist. pág. 279.
Aniceto m. en Nicomedia, 12 agosto.
Anisia (santa) m. en Tesalónica, 30 
diciembre.
Anisio o. de Tesalónica, 30 diciem­
bre.
Annon o. de Colonia, 4 diciembre.
Ansano m. en Sena, 1 diciembre.
Ansberto o. de Rúan, 9 febrero.
Anscario o. de Brema, 3 febrero.
Anselmo o. de Mantua, 18 marzo.
Anselmo o. de Canlorbery, 21 abril. Su 
hist. pág. 359.
Ansovino o. de Camerino, 13 marzo.
Antelmo o. de Beley, c. y monje car­
tujo,26 junio. Su hist. 27 id., pági­
na 496.
Antero p. y m. en Roma, 3 enero. Su 
hist. pág. 41.
Anthes m. en Saierno, 28 agosto.
Antia m. en Mesina, 18 abril. Su hist. 
pág. 307.
Antidio o. de Besanzon y m., 25junio.
Antigono m. en Roma, 27 febrero.
Antimo o. de Nicomedia m.,27 abril.
Antimo presb.y,m. en Roma, 11 mayo.
Antimo. m. en'Egea, 27 setiembre.
Antinógenes m. cu Mérida, 24 julio.
Antíoco tribuno y m. en Cesárea, 21 
mayo.
Antíoco m. en Sebaste, 15 julio.
Antíoco,o. de León de Francia, 15 oc­
tubre.
Antíoco m. en Cerdena, 13 diciembre.
Antipas m. en Pérgamo, 11 abril.
Antoliano m. en Claramonte, 6 febre- 
ro.
Antolin d.ym.cn Pamiers, 2 setiem­
bre. Su hist. pág. 41.
Antonia (santa) v. y m. en Numidia, 
29 abril.
Antonia (santa) m. en Nicomedia, 4 
mayo.
Antonina (santa) m., 1 marzo.
Antonina (santa) v. y m. en Constan­
tinopla, 3 mayo.
Antonina (santa) m. en Nicea, ^ju­
nio.
Antonino abad en Sorrento, 14febrero.
Antonino m., 20 abril.
Antonino m. en Roma, 26 abril.
Antonino o. de Florencia, 10 mayo. 
Su bist. pág. 202. _
Antonina m. en Campana, 6julio. Su 
hist. pág. 129.
Antonino m. en Roma , 29 julio.
Antonino m. en Roma, 22 agosto.
Antonino niño y m. en Capua, 3 se­
tiembre.
Antonino m. en Plasencia, 30setiem- 
bre.
Antonino o. de Milán, 31 octubre.
Antonino m. en Cesárea, 13 noviem­
bre.
Antonio presb. y m. en Antioquía, 7 
enero.
Antonio abad en la Tebaida, 17 ene­
ro. Su hist. pág. 259.
Antonio monje en Roma, 17 enero.
Antonio o. de Constantinopla, 12 fe­
brero.
Antonio m. en Alejandría, 14febrero.
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Antonio de Padua c., 13junio. Su bist. 
pág. 225.
Antonio m. en Africa, 23 setiembre.
Antonio m. en Aneira, 7 noviembre.
Antonio m. en Roma, 15 diciembre.
Antonio monje en Isladeras, 28 di­
ciembre.
Antusa (santa) V. en Constantinopla, 
27 julio.
Antusa (santa) m. en Tarso,22agos­
to.
Antusa (santa) m. 27 agosto.
Anunciación de Nuestra Señora, 25
marzo.
Apeles en Esmirna, 22 abril.
Apelio m. 10 setiembre.
Apiano m. en Alejandría, 10 diciem­
bre.
Apodemio m. en Zaragoza, 16 abril. 
Su hist. pág. 269.
Apolinar (santa) v., 5 enero. Su bist. 
pág. 65.
Apolinar 0. de Hierápolis, 8 de enero.
Apolinar m. en Africa, 21 junio.
Apolinar o. y m. cnRavena, 23 julio. 
Su hist. 24 id. pág. 507.
Apolinar m. eri Reims, 23 agosto.
Apolinar o. en Valencia del Delfina- 
do, 5 octubre,
Apolo m. en Alejandría, 21 abril.
Apolonia (santa) v. y m. en Alejan­
dría, 9 febrero. Su hist. pág. 126.
Apolonio m. en Tcrni, 14 febrero.
Apolonio d. y m. en Egipto, 8 marzo.
Apolonio o., 19 marzo.
Apolonio presb. y m. en Alejandría, 
10 abril.
Apolonio m. en Roma, 18 abril. Su 
bist. pág. 304. ,
Apolonio m. en León de Francia, 2 
junio. Su hist, pág. 25.
Apolonio m. en Egipto, 5junio.
Apolonio m. en lirixia, 7 julio.
Apolonio m. en íconio, 10 julio.
Apoloniom. en Roma, 23 julio.
Appia (santa) m. en Golosa de Frigia, 
22 noviembre.
Aprico m. en Alejandría, 3 julio.
Apro o. de Toul, 15 setiembre.
Aproniano m. en Roma, 2 febrero.
Apuleyo m. en Roma , 7 octubre.
Aquila (santa) m. en Cesárea de Ber­
bería, 23 enero.
Aquila (santa) m-, 23marzo.
Aquila m. en la Tebaida, 20 mayo.
Aquila m. en Asia, 8 julio.
Aquila m. en Filadelfia , 1 agosto.
Aquilas o. de Alejandría, 7 noviem­
bre.
Aquileo m. en Valenciennes, 23 abril*
Aquileo m. en Roma, 12 mayo. Su 
hist. pág. 233.
Aquilina (santa) V. y m. en Palesti­
na, 13 junio.
Aquilina (santa) m. en Licia, 24 ju­
lio.
Aquilino m. en Africa, 4 enero.
Aquilino presb. y m. en Milán, 29 
enero.
Aquilino m. en Fosumbruno, 4 fe­
brero.
Aquilino m. en Isauria, 16mayo.
Aquilino m. en Noyon , 17 mayo.
Aquilino o. de Ambrun , 19 octubre.
Arabia (santa) m. en Nicea, 13 mar­
zo.
Arator presb. y m. en Alejandría, 21 
abril.
Arbogasto o. de Strasbourg, 21 julio.
Arcadio m., 12 enero.
Arcadio o. y m. en Quersoneso, 4 
marzo.
Arcadio m. en Africa, 13 noviembre. 
Su hist. pág. 230.
Arconcio m. en Capua, 5 setiembre.
Ardalion comediante m., 14 abril.
Arecio m. en Roma, 4 junio.
Arecio m. en Africa, 10 junio.
Arescio m.en León de Francia,2ju- 
nio. Su hist. pág. 25.
Arelas m. en Roma, 1 octubre.
Arelas en los Homeritas, 24 octubre.
* Argentea (santa) m.en Córdoba, 13 
mayo. Su hist, pág. 262.
Argco m. en el Ponto, 2 enero.
Argimiro monje y m. en Córdoba, 28 
junio. Su hist. pág. 520.
Ariadna (santa) m. en Frigia, 17 se­
tiembre.
Ariano in. en Antios, 8 marzo.
Aristarco o. y m. en Tcsalónica, 4 
agosto.
Aristeo o. y m. de Capua, 3 setiem­
bre,
Aristides ateniense , 31 agosto.
Aristion en Salamina, 22 febrero.
Aristóbolo m., 15 marzo.
Aristón m. en Campaña, 2 julio.
Aristónicom. en Militina, 19 abril. 
Su hist. pág. 331.
Armentario o. de Pavía, 30 enero.
Armogasto m. en Africa, 29 marzo.
Arnulfo o. de Metz, 18 julio.
Arnulfo o. de Soissons, 15 agosto.
Arquelao m., 4 marzo.
Arquelao m.en Ostia, 23agosto.
Arquelao o. de Mesopotamia, -¿u di­
ciembre.
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Arquipo en Asia, 20 marzo.
Arsacio c. en Nicomedia, 16 agosto. 
Arsetiio d. y ermitaño en Egipto, 19 
julio. Su hist. pág. 369. _ _
Arsenio m. en Alejandría, 14 diciem­
bre.
Artemio m. en Roma, 6junio.
Artemio m. en Antioquía, 20 octu-
Artemon presb. y m. en Laodicea, 8 
octubre.
Asafo o. en Inglaterra, 1 mayo.
Aselas m. en Antinoo, 23 enero. 
Asclepiades o. de Antioquía, 18 octu­
Asclepiodoto m. en Andrinópoli, io 
setiembre. „ .
Asela (santa) v. en Roma, 6 diciem­
bre.
Asincrito, 8 abril.
Aspeen o. de Nápoles , 3 agosto.
Asteria (santa) v. y m. en Bérgamo, 
10 agosto.
Asterio m. en Cesárea, 3 marzo. 
Asterio m. en Edesa , 20 mayo.
Asterio o. de la Arabia, 10 junio. 
Asterio presb. y m, en Ostia, 21 oc-
Asterio o. en Amasea , 30 octubre. Su 
hist. pág. 574. ,
Astio o. y m. en Macedonia, 7 julio. 
Asunción de Nuestra Senora, lo agos-
Asurio m. en Galicia, 2b enero. Su 
hist. pág. 373.
Atalo abad de Boby, 10 marzo 
Atalo m. en León de Francia, 2 junio. 
Su hist. pág. 2o. ,
Atalo m. en Catama, 31 diciembre. 
Atanasia (santa) viuda en Egina, 14 
agosto. ,
Atanasia (santa) en Jerusalen, 9 oc­
tubre. , M .
Atanasio en Jerusalen, 5 julio. 
Atanasio o. de Ñapóles, lo> julio. 
Atanasio o. de Tarso m., 22 agosto. 
Atanaulfo en Galicia, 26 enero.buiust. 
pág. 375.
Atcio en Perga, 1 agosto.
Atenodoro o. y m. en Neocesarea, lo 
octubre. .
Atenodoro m. en Mesopotamia, 11 no­
viembre.
Atenogenes m. en Ponto, 18 enero. 
Atenogenes o. de Sobaste m., 16 ju­
lio. „ . ,
Atico en Frigia, 6 noviembre. 
Atilano o. de Zamora, 5 octubre. Su 
hist. 7 id. pág. 146.
Aton c. en Pistoya, 22 mayo. Su hist. 
pág. 452. _
Aucto m., 7 noviembre.
Audacto presb. y m. en Yenusa, ¿i 
octubre. .
Audas o. y m. en Persia ,16 mayo. 
Audaz m. en Taro, 9julio.
Audifaz m. en Roma, 19 enero. 
Audomaro o. en TherouennC, J se- 
setiembre. „ . .
Augulo o. y m. en Augusta, 7 teurc-
Augúriom. en Tarragona, 21 enero.
Su hist. pág. 306, _ ,
Augustal o. en Francia, 7 setiembre, 
Augusto m. en Nicomedia, 7 mayo. 
Augusto c. en Campana, 1 setiembre. 
Augusto presb. en Boiivges, 7 octubi o. 
Aurea (santa) v. en España, 11 mar­
zo. Su hist. pag. 171. ,n
Aurea (santa) v. y m. en Córdoba, 1J 
julio. Su hist. pág. 374.
Aurea (santa) v. y m. en Ostia, ¿i
agosto. ,
Aurea (santa) Y. en París, 4 octu­
bre.
Aurelia (santa) v., 23 setiembre. 
Aurelia (santa) v. en Argentina, lo 
octubre.
Aurelia (santa) m. en Roma, 2 di­
ciembre. . _
Aureliano o. de Arles, 16 jumo. Su
Aurelio1in. en Córdoba, 27 julio. Su 
hist. pág. 548.
Aurelio en París, 20 octubre.
Aurelio o. y m. en Asia, 12 noviern- 
bre, .
Aureo en Maguncia, 16 jumo. 
Ausencio o. do Mopsuesta, ISdiucm-
Ausonia (santa) m* en Leon de l11 ¿m~ 
cía, 2 junio. Su hist. pág. 25. 
Auspicio o. de Tréveris , 8 julio. 
Austreberta (santa) v. en Rúan, 10 
febrero.
Austregisilo o. de Bourges , 20 mayo. 
Autberto o. de Cambray, 13 diciem-
Autonia (santa) m. en Leon de Fran­
cia , 2 junio. Su hist. pag. ¿o. 
Autonomo o. y m. enBitima, se­
tiembre. „ ,
Auxano o. de Milán, 3 setiembre. 
Auxencio abad en Bitima, 14 febre­
ro. .
Auxencio m. en Armenia, 43 diciem­
bre.
Auxibio o. en Solos, 19 febrero.
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Auxilio en Antioquía, 27 noviembre.
Aventino c. en Campaña , 4 febrero.
Avertano en Francia, 25 febrero. Su 
hist. pág. 429.
Avito m. en Africa , 27 enero.
Avito presb. en Orleans, 17 junio. Su 
hist, pág. 304.
Azadanes d. y m. 22 abril.
Azades m. en Persia , 22 abril.
Azarías en Babilonia, 16 diciembre. 
Su hist. pág. 267.
Azas en Isauria, 19noviembre,
B
Babilas o. de Antioquía. m., 24 ene­
ro. Su hist. pág. 353.
Bacom. en Azar, 7 octubre.
Balbina (santa) v. y m. en Roma, 31 
marzo. Su hist. pág. 499.
Baldomcro c. en Leo» de Francia, 27 
febrero. Su hist. pág. 457.
Balduino abad y cM 15 junio.
Baraquiso m, en Persia , 29 marzo.
Barbaciano presb. en Ravcna, 31 di­
ciembre.
"Barbada (santa) v. en España, 20 
febrero. Su hist. pág. 336.
Bárbara (santa) v. y m. en Nicome­
dia, 4 diciembre. Su hist. pág. 65.
Barbato o. de Benevento, 19 febrero.
Barbea (santa) m. en Edesa, 29 enero.
Bardomiano m. en Asia, 25 setiembre,
Bariaan m. en Cesárea, 19 noviembre.
Barlaan en la India, 27 noviembre. Su 
hist. pág. 480.
Baroncio c. en Pistoya,25 marzo.
Barsabas m. en Persia, 11 diciembre.
Barsanufio anacoreta en Palestina, 11 
abril.
Barsen o. de Edesa, 30 enero.
Barsimeo o. de Edesa, 30 enero.
Bartolomé apóstol en Armenia, 24 
agosto. Su hist. pág. 438.
Bartolomé abad de Grotaferrata, 11 
noviembre.
Barula niño m. en Antioquía, 18 no­
viembre.
Basa (santa) m. en Nicomedia,6 mar­
zo.
Basa (santa) v. y m. en Cartago, 10 
agosto.
Basa (santa) m. en Edesa, 21'agosto.
Basileo m. en Roma, 2 marzo.
Basileo o. y m. en Amasca, 26 abril.
Basileo m. en España, 23 mayo. Su 
hist. pág. 463.
Basileo o. en Antioquía, 27 noviem­
bre.,
Basiliano m. en Laodicea, 18diciem­
bre.
Basílides m. en Roma, 10 junio.
Basíiides m. en Roma, 12 junio. Su 
hist. pág. 198.
Basílidesm. cu Alejandría, 30 junio.
Basílides m. en Candía, 23 diciembre.
Basilio o. do Cesárea, 1 enero.
Basilio c. en Constantinopla, 27 fe­
brero.
Basilio m. en Quersoneso, 4 marzo.
Basilio o. de Polonia, 6 marzo.
Basilio o. y m. en Ancira, 22 marzo.
Basilio en Capadoeia, 30 mayo.
Basilio o. en Cesárea, 14 junio. Su 
hist. pág. 250.
Basilio m. en Constantinopla, 23 no­
viembre.
Basilisa (santa ) v. y ni. en Antioquía,
9 enero. Su hist. pág. 108.
Basilisa (santa) m. 22 marzo.
Basilisa m. en Roma, 15 abril. Su hist. 
pág.234.
Basilisa (santa) v. y m. en Nicomedia, 
3 setiembre.
Basilisco m. 3 marzo.
Basilisco m. en Ponto, 22 mayo.
Baso m. en Alejandría, 14 febrero.
Baso m. en Roma, 11 mayo.
Baso m. en Heraclea, 20 noviembre.
Baso o. de Nicea m., 5 diciembre.
Basolo c. en Reims, 26 noviembre.
Batildc (santa) reina de Persia, 26 
enero.
Baudilio m. en Nimes, 20 mayo. Su 
hist. pág. 407.
Bavon c. en Gante, 1 octubre.
Bayulo m. en Roma, 20 diciembre.
Beano o. de lierde en Escocia , 16 di­
ciembre.
Beata (santa) m. en Africa, 8 marzo.
"Beato en España , 19 febrero. Su 
hist. pág. 302.
Beato en Suiza, c., 9 mayo.
Beatriz (santa) v. y m., 29 julio. Su 
hist. pág. 577.
Beda presb., 27 mayo. Su hist. pági­
na 542.
Begga v., 17 diciembre.
Belino m. en Padua, 26 noviembre.
Benedicta (santa) m.en Roma, 4 ene­
ro.
Benedicta (santa) v. en Roma, 6ma­
yo- . .Benedicta (santa) v.en Sens, 29junio.
Benedicta (santa) v. en España, 2J 
junio. Su hist. pág. 535.
Benedicta (santa) v. en Leon de 1 ran­
cia, 8 octubre.
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Benedicto p. en Roma, 7 mayo. Su Bienvenido o. de Osmo, 22 marzo.
hist. pág. 148.
Benigno m. en Todi, 13 febrero. Su 
hist. pág. 203.
Benigno m. en Tomis, 3 abril.
Benigno o. de Utrecht m., 28 julio. 
Benigno o. y m. en Uijon, 1 noviem­
bre.
Benigno o. de Milán, 20 noviembre. 
Benilde (santa) m. en Córdoba, 15 ju­
nio. Su hist. pág. 269.
Benito abad en Inglaterra, 12 enero. 
Su hist. pág. 147.
Benito o. de Claramontc , 15 enero. 
Benito o. de Milán, 11 marzo.
Benito abad de Monte Casino, 21 mar­
zo. Su hist. pág. 342.
Benito monje en Campaña , 23 marzo. 
Benito c. en Poitiers, 23 octubre. 
Benito m. en Polonia, 12 noviembre. 
Benito de Palermo, 3 abril. Su hist. 
pág. 37.
Benjamín d. y m. en Persia, 31 mar­
zo.
Bennon o. de Meiscn, 16 junio. 
Berardo m. en Africa, 16 enero. 
Bercariom., 16 octubre.
Bernabé apóstol en Chipre, 11 junio. 
Su hist. pág. 184.
Bernardino de Sena, 20 mayo. Suhist. 
pág. 409.
Bernardo capuchino en Palermo, ll­
enero. Su hist. pág. 183.
Bernardo o. de Capua , 12 marzo. 
Bernardo c. en Valesia, 15 junio. Su 
hist. pág. 268.
Bernardo abad y c. en Claraval, 20 
agosto. Su hist, pág. 359.
Bernardo c. en el Lacio , 14 octubre. 
Bernardo o. en Sajonia, 26octubre. 
Bernardo o. de Parma, 4 diciembre. 
Bernardo Calvó o. de Vich, 24 octu­
bre. Su hist. al 31 id., pág. 598. 
Bernardo Ptolomeo abad en Sena en 
Toscana, 21 agosto.
Beronico en Antioquía,19 octubre. 
'‘Bertila (santa) abadesa deChelies,5 
noviembre. Su hist. pág. 85.
Bertin abad, 5 setiembre. Su hist. pá­
gina 121.
Besa m. en Alejandría, 27 febrero. 
Besarion anacoreta, 17 junio.
Bianor m. en Pisidia, 10 julio. 
Bibiana v. y m. en Roma, 2 diciem­
bre. Su hist. pág. 25.
Bibiano o. en Santonges, 28 agosto, 
liiblides m. en León de Francia, 2ju- 
nio. Su hist. al 3, pág. 25.
Bicor o. y ro. en Persia* 22 abril.
Birgita (santa) viud. en Roma, 8 oc­
tubre. Su hist. pág. 165.
Birilo o. de Catania, 21 marzo. 
Birinoo.de Dorcester, 3 diciembre. 
Blanda (santa) m. en Roma, 10 ma­
yo.
Blandiría (santa) m. en León (le Fran­
cia , 2junio. Su hist. pág. 25.
Blas o. de Sobaste ym.,3 febrero. Su 
hist. pág. 44.
Blas m., 29noviembre.
Bona ( santa ) v. en Reims , 2-t abril.
Su hist. pág. 403. ,
Bonajunta c. en el monte Senario, di 
agosto.
Bouíilio c. en Tascaría , 1 enero. 
Bonifacio en Tarso , 14 mayo. Su hist. 
pág. 281.
Bonifacio o. de Fiorcnto, 14 mayo. 
Bonifacio IV p. en Roma , 25 mayo. 
Bonifacio o. de Magunciam., 5 junio.
Su hist. pág. 76. .
Bonifacio m.en Rusia, 19junio. 
Bonifacio m. en Cartago, 17 agosto. Su 
hist. pág. 299.
Bonifacio en Africa, 30 agosto. 
Bonifacio I p, en Boma, 25 octubre.
Su hist. pág. 495.
Bonifacio en Africa, 6diciembre. 
Bonifacio m. en Roma, 29 diciembre. 
Bonito o. de Claramonte, 15 enero. 
Bono presb. en Roma, 1 agosto, 
Bononio abad en Bolonia, 30 agosto. 
Bonosa m. en Porto, 15 julio.
Bonoso m., 21 agosto.
Brandano abad en Escocia, 16 mayo. 
Braulio o. de Zaragoza, 26 marzo. Su 
hist. pág. 418.
Bretanion o. de Tomis, 2o enero. 
Briecio o. de Martuta , 9 julio.
Bricio o. de Turón , 13 noviembre. 
Bruno o. de Witburgo, 17 mayo. 
Bruno o. de Segni, 18 julio.
Bruno cartujano en Calabria, 6 octu-e 
bre. Su hist. pág. 124. *
Bruno o. de Rutenos y m., 15 octu-
Buenaventura o, y c., 14 julio. Su hist.
pág. 269. ,. ,
Burcardo o. de Birtzbourg, 14 octu­
bre. , —
Burgundofora (santa) abadesa en In­
glaterra, 3 abril.
Calamanda (santa) y. , b febrero. Su 
bist. pág. 69.
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Calanieo m,, 17 diciembre. 1
Calepodio presb. y m., 10 mayo.
Calimerio o. de Milán m., 31 julio.
Calinita (santa) m.,22 marzo.
Calinico m. en Apolonia , 28 enero.
Catinico m. en Gangria, 29 julio.
Caliopa (santa) m., 8 junio.
Caiiopo m. en Sicilia, 7 abril.
Calistrato m. en Roma,26setiembre.
Calixta (santa) m., 2 setiembre.
Calixto tn., 16 abril.
Calixto m. en Zaragoza de Sicilia, 25 
abril.
Calixto o. de Todi m., 14 agosto.
Calixto p. y m. en Roma , 14 octubre. 
Su hist. pág. 298.
Calixto m. en Roma, 29 diciembre,
Calocero o. de Revena, 11 febrero.
Calocero m. en Bresa, 18 abril.
Calocero m. en Roma, 19 mayo.
Calogero ermitaño en Sicilia, 18 ju­
nio.
Camerino m. enCerdcña,21 agosto.
Camilo de Lcüs c. en Roma, 14 ju­
lio. Su bist. pág. 290.
Cancianila (santa) m. en Aquileya, 31 
mayo.
Canciano m. en Aquileya, 31 mayo.
Cancio m. en Aquileya, 31 mayo.
Cándida (santa) m. en Roma, 6ju­
nio.
Cándida (santa) v. y m. en Roma, 29 
agosto.
Cándida (santa) en Nápotes, 4 setiem­
bre. Su hist. pág. 106.
Cándida la Jóven (santa) en Ñapóles, 
4 setiembre.
Cándida (santa) v. y m. en Cartago, 
20 setiembre.
Cándida ó Candía (santa ) m. en Tor- 
tosa, 22 octubre. Su hist. pág. 427.
Cándida (santa) ni. en Roma, 1 di­
ciembre.
Cándido m. en Roma, 2 febrero.
Cándido m. en Sebaste, 9 marzo.
Cándido m. en Alejandría, 11 marzo.
Cándido m. en Francia, 22setiembre. 
Su hist. pág. 474.
Cándido m, en Roma, 3 octubre. Su 
hist. pág. 59.
Cándido m. en Africa, 15 diciembre.
Canico abad en Escocia, 11 octubre.
Canion c. en Campaña, 1 setiembre.
Cantidiano m. eri Antioquía, 5 agosto.
Cantidio m. en Antioquía, 5 agosto.
Canuto rey de Dinamarca, 19 enero. 
Su hist. pág. 281.
Capitolina (santa) m. en Capadocia, 
27 octubre.
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Capitón o. y m. en Quersoneso, 4 mar­
zo.
Capitón m., 24 julio.
Caprasio abad de Islanderas, 1 jumo. 
Caprasio m., 6 octubre. Su hist. pági­
na 121.
Caprasio m. en Agen, 20 octubre. 
Caralipo m., 28 abril.
Carauno m. en Chartres, 28 mayo. 
Caricio m. en Corinto, 16 abril. 
Carina (santa) en Aueira, 7 noviem­
bre. „ 4
Caridad (santa) v. y m. en Roma, 1 
agosto.
Caridad (santa) v. en Roma, 30 se­
tiembre.
Cari tina (santa) v. y m., 5 octubre. 
Garitón m., 3 setiembre.
Carlos Borromeo, 4 noviembre, bu 
List. pág. 69.
Carpo o. de Tiatira, 13 abril.
Carpo en Troade, 13 octubre. 
Carponio m. en Cesaren, 14 octubre. 
Carpóforo m. en Como, 7 agosto. 
Carpóforo m. en Roma, 8noviembre.
Su hist. pág. 123.
Carpóforo presb. 10 diciembre. 
Carterio m., 2 noviembre.
Casdoa (santa) m. en Persia, 29 se­
tiembre. „
Casia (santa) m. en Damasco, 20ju­
lio.
Casiano m. en Roma, 26 marzo. 
Casiano m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Casiano o. de Autun, 5 agesto. 
Casiano m. en Imola, 13 agosto. Su 
hist. pág. 227.
Casiano o. de Todi, 13 agosto. 
Casiano m. en Roma, 1 diciembre. 
Casiano m. en Berbería, 3 diciem­
bre. Su bist. pág. 36.
Casilda (santa) v., 9 abril. Su hist. 
pág. 140.
Casimiro c., 4 marzo. Su hist. pug. 06. 
Casio m. en Auvernia, 15 mayo. 
Casio o. deNarni, 29 junio.
Casio m. en Como, 7 agosto.
Casio m. en Alemania , 10 octubre. 
Casto m. en Africa, 22 mayo.
Casto o. y m. en Sena, l julio. Su hist. 
pág. 18.
Casto m., 4 setiembre.
Casto m. en Capua, 6 octubre.
Castor m, en Tarso, 28 marzo.
Castor m. en Tarso, 27 abril.
Castor m. en Africa, 28 diciembre.
Castorio m. en Roma, 7 julio.
Castorio m. en Roma, 8 noviembre.
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Castrense o. de Capua , 11 febrero.
Castrense c. en Campaña, 1 setiembre.
Castriciano o. de Milán. 1 diciembre.
Castulo m. en Africa, 12 enero.
Castulo m. en Hungría, 15 febrero.
Castulo m, en Roma, 26 marzo.
Castulo m. en Roma, 30 noviembre.
Cataldo o. de Taranto, 10 mayo.
Catalina (santa) y. en Bolonia , 9 mar­
zo.
Catalina (santa) v. en Suecia, 22 mar­
zo. Su hist. al 24 id., pág. 385.
Catalina (santa) v. en Ostia, 22 marzo.
Catalina (santa) v. y m. en Alejan­
dría , 25 noviembre. Su hist. pági­
na 444.
Catalina de Ricci (santa) v., 13 fe­
brero. Su hist. pág, 207.
Catalina de Sena (santa) v. en Roma, 
30 abril. Su hist. pág. 501. La impre­
sión de sus llagas, pág. 16.
Catalina Tomás (beata) v., 5 abril. Su 
hist. 15 id., pág. 241.
Cato m. en Africa , 19 enero.
Catulino d. en Cartago, 15 julio.
Cayetano c., 7 agosto. Su bist. pági­
na 124.
Cayo m. en Bolonia, 4 enero.
Cayo m. en Alejandría , 28 febrero.
Cayo m., 4 marzo.
Cayo m. en Apamea, 10 marzo.
Cayo m. en Zaragoza, 16 abril.
Cayo m. en Militina, 19 abril. Su hist. 
pág. 331.
Cayo p. y m. en Roma, 22 abril. Su 
hist. pág. 377.
Cayo p., 30 junio.
Cayo m. en Salerno, 28agosto.
Cayo o. de Milán , 27 setiembre.
Cayo m., 3 octubre.
Cayo m. en Nicomedia, 3 octubre.
Cayo m. en Alejandría , 4 octubre.
Cayo m. en Corinto, 4 octubre.
Cayo m. en Nicomedia, 21 octubre.
Cayo m. en Mesina, 20 noviembre.
Ceaddas o. en Inglaterra, 2 marzo.
Cecilia (santa) v. y m. en Roma, 22 
noviembre. Su hist. pág. 392.
Ceciliano m. en Zaragoza, 16abril. Su 
hist. pág. 269.
Cecilio en Hiberi, 1 febrero. Su hist,
pág. 10.
Cecilio o. en Cartago, 3jumo.
Celedonio m. en España, 3 marzo. Su 
hist. pág. 46.
Colerina (santa) en Africa, 3 febrero.
Celerino d. y m. en Africa, 3 febrero.
Celestino p, en Roma, 6 abril. Su hist. 
pág. 92.
Celestino m. en Roma, 2 mayo.
Ceíiano m. en Africa, 15 diciembre.
Celidonia (santa) v. en Subiaco, 13 
octubre.
Celso niño y m. en Antioquía, 9 ene­
ro.
Celso o. de Irlanda, 6 abril.
Celso niño y m. en Milán, 28 julio.
Celso m. en Roma, 21 noviembre.
Cenobia (santa) m. en Egea, 30octu­
bre.
Cenobio o. de Egea, 30octubre.
Ccnsurio o. de Auxerre, 10 junio.
Centola (santa) m. en España, 13 
agosto. Su hist. pág. 228.
Ccrbonio o. y e.en Porto, 10octubre.
Cerbonio o. en Yerona , 10 octubre.
Cereal m. en Alejandría, 28 febrero.
Cereal m. en Roma, 10 junio.
Cereal m. en Roma , 14 setiembre.
Cesáreo de Nazianzo, 25 febrero. Su 
hist. pág. 428.
Cesario m.,20 abril.
Cesarlo o. de Arles, 27 agosto. Su hist. 
pág. 489.
Cesario m. en Terraeina, 1 noviem­
bre.
Cesarlo m.en Damasco , 1 noviembre.
Cesario m. en Cesárea, 3 noviembre.
Cesario m. en Abrasio, 28 diciembre.
Cesidio presb. en Transacco, 31 agos­
to.
Celiano o. de Witzburgo, 8 julio.
Cilinia (santa) 21 octubre.
Cindeo presb. y m. en Panfilia, 11 ju­
lio.
Cipriano m. en Corinto, 10 marzo.
Cipriano m. en Bresn , 11 julio.
Cipriano o. y m, en Cartago, 1í se­
tiembre. Su hist. al dia 16, png 37i.
Cipriano m. en Nicomedia, 26 setiem­
bre. Su hist. pág. 555.
Cipriano o. en Africa, 12 octubre.
Cipriano abad cu Carpentras, 9 di­
ciembre.
Circuncisión del Señor, 1 enero. Su 
hist. pág. 20.
Cirenia (santa) en Tarso, 1 noviem­
bre. „ . .
Ciria (santa) m. en Cesárea, 5 jumo.
Ciriaca (santa) m. 20 marzo.
Ciriaca (santa) v. y m. en Nicomedia, 
19 mayo.
Ciriaca (santa) m. en Roma, 21 agos­
to.
Ciriaco m. en Alejandría, 31 enero.
Ciríaco m. en Roma, 8 febrero.
Ciriaco d. en Roma, 16 marzo. Su bist. 
al dia 8 agosto, pág. 139.
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Ciríaco m. en Nicomedia , 7 abril. 
Ciríaco m. en Roma, 2 mayo,
Ciríaco m. y o. de Jerusalen, 4 mayo. 
Ciríaco m. en Perusa , 5 junio.
Ciríaco en España, 18 junio. Su hist. 
pág. 341.
Ciríaco m. en el Ponto, 20 junio. 
Ciríaco m. en Africa, 21 junio.
Ciríaco m. en Armenia, '24 junio. 
Ciríaco rn. en Sobaste, 15 julio. 
Ciríaco m. en Nicomedia, 49 diciem­
bre.
Cirila (santa) m. en Cirene, 5 julio. 
Cirila (santa) v. y ni. en Roma, 28 oc­
tubre.
Cirilo o. de Alejandría, 28 enero. Su 
hist. pág. 414.
Cirilo rn., 4 marzo.
Cirilo o. en Africa, 8 marzo.
Cirilo o. en Moravia, 9 marzo.
Cirilo o. de Jerusalen, 18 marzo. 
Cirilo m. en Siria, 20 marzo.
Cirilo d. y m. en Heliópolis, 29 marzo. 
Cirilo o. y rn. de Cortina, 9 julio. Su 
hist. pág. 182.
Cirilo o. de Antioquía, 22 julio.
Cirilo m. en Filadelfia, 1 agosto.
Cirilo m. en Antioquía, 2 octubre, 
Cirilo m. en Roma, 28 octubre. Su 
hist. pág. 537.
Cirino m. en ííelesponto, 3 enero. 
Girino m. en Roma, 26 abril.
Cirino m. en Sicilia, 10 mayo.
Cirino m. en Roma, 12 junio. Su hist. 
pág.198.
Cirion presb. y m. en Alejandría, 14 
febrero. 7
Cirion m. en Sebaste, 9 marzo.
Ciro m. en Roma, 31 enero.
Ciro o. de Cartago, 14 julio.
Cisello m. en Cerdeña, 21 agosto. 
Citino m. en Cartago , 17 julio.
Clara (santa) v. en Asis , 12 agosto. Su 
hist. pág. 204.
Clarado Monte-Falco (santa), 18agos­
to. Su hist. pág. 313.
Clarendo o. de Viena, 26 abril.
Claro presb. ym.,4 noviembre.
Claro presb, en Tours, 8 noviembre. 
Clásico presb. en Africa, 18 febrero. 
Clateo o. en lirescia m., 4 junio, 
Claudia (santa) rn. en Paflagonia, 20 
marzo.
Claudia (santa) v. y m.en Ancira,18 
mayo.
Claudiano m. en Egipto, 2o febrero. 
Claudiano m, en Nicomedia ,6 marzo. 
Claudio m. en Ostia, 18 febrero. 
Claudio m. en Roma, 26 abril.
Claudio m. en Constantinopla, 3 ju­
nio.
Claudio o. de Besanzon, 6 junio.
Claudio m. en Roma, 7 julio.
Claudio m. en Troyes, 21 julio.
Claudio m. en Sicilia, 23 agosto.
Claudio rn. en León de España, 30 oc­
tubre. Su hist. pág. 571.
Claudio m. en Roma, 8 noviembre.
Claudio m. en Roma, 3 diciembre.
Claudio m. e» Africa , 3 diciembre.
Clemente o. y m. de Ancira, 23 enero.
Clemente m., 10 setiembre.
Clemente m. en Roma, 21 noviem­
bre.
Clemente p. y m. cu el Qucrsoncso, 23 
noviembre. Su hist. pág. 406.
Clemente p, en Alejandría, 4 diciem­
bre. Su hist. pág. 61.
Clementino m.en Heraclea, 14noviem­
bre.
Cleofásm. en Emaús, 25setiembre.
Cleomenes m. en Candía, 23 diciem­
bre.
Cleoncio m., 3 marzo.
Clero d. y m. en Antioquía, 7 enero.
Cleto p. y m. en Roma, 26 abril. Su 
hist. pág. 437.
Clicerio o. en Milán, 20setiembre.
Ciinio c. en Aquino, 30 marzo.
Clodoaldo presb. en París, 7 setiem­
bre. Su hist. pág. 155.
Clodulfo o.dc Metz, 8 junio.
Clotilde (santa) reina en París , 3 ju­
nio. Su hist. pág. 50.
Codrato m. en Corinto , 10 marzo.
Cointa (santa) m. en Alejandría, 8 fe­
brero.
Coleta (santa) v. en Picardía, 6mar­
zo. Su hist. pág. 82.
Coimano m. en Africa, 13 octubre.
Colomano presb. y m. 8j ulio.
Colomano presb. y m. en Birtburg, 27 
julio.
Columba (santa) v. y m. en Córdoba, 
17 setiembre. Su hist. pág. 390.
Columba (santa) v. y m. en Scns, 31 
diciembre. Su hist. pág. 527.
Columbano abad de Bobio, 21 noviem­
bre. Su hist. pág. 374.
Columbina (santa) m. en España, 21 
octubre. Su hist. pág. 415.
Columbo presb. en Escocia, 9 junio.
Comino m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Conancio o. en España, 29noviembre. 
Su hist. pág. 537.
Concepción de Nuestra Señora, 8 di­
ciembre.
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Concesa (santa) m. en Cartago, 8 
abril.
Conceso rn. en Roma, 9 abril.
Concordia (santa) m. en Roma, 13
agosto.
Concordio presb. y m. en Espoleto, 1 
enero.
Concordio m. en Nicomedia, 2 se­
tiembre.
Concordio m. en Ravena, 16 diciem­
bre.
Conmemoración de Nuestra Señora de 
la Victoria, 7 octubre. Su hist. pá­
gina 5 y 142.
Conon m. en Perga, 26 febrero.
Conon m. en Chipre, 6marzo.
Conon m. en Iconio, 29mayo.
Conrado o. en Constancia, 26 noviem­
bre.
Conrado Placentino en Italia, 19 fe­
brero. Su hist. pág. 317.
Consorcia (santa) v. en Cluny , 22 ju­
nio.
Constancia (santa) m. en Nocera, 19 
setiembre.
Constancio ó Constanzo o. de Perusa, 
29 enero.
Constancio en los Marsos, 26 agosto.
Constancio o. de Aquino, 1 setiem­
bre.
Constancio en Ancona,23 setiembre.
Constancio c. en Roma, 30 noviem­
bre.
Constancio m. en Tréveris, 12 diciem­
bre.
Constantino c. en Cartago, 11 marzo.
Constantino o. en Gap, 12 abril.
Constantino en Efeso, 27 julio.
Copretes m, en Alejandría, 9 julio.
Corbiniano o. en Frisinga, 8 setiem­
bre.
Cordula (santa) m. en Colonia, 22 oc­
tubre. Su hist. pág. 426.
Corcho m. en Mesina, 18 abril.
Cormac. o. en Irlanda, 14 setiembre.
Cornelia (santa) m. en Africa, 31 mar­
zo.
Cornelio o. de Cesárea, 2 febrero.
Cornelio m. en Lyon, 2 junio. Su hist. 
pág. 25.
Cornelio p. y m. en Roma , 14 setiem­
bre. Su hist. al 16, pág. 371.
Cornelio m. en Catanio, 31 diciembre.
Corona (santa) m. en Siria, 14 mayo.
Cosme m. en Egea, 27 setiembre. Su 
hist. pág. 582.
Cotido m. en Capadocia, 6 setiembre.
Cvaton m. en Roma, 15 febrero. 
Cremencio m. en Zaragoza, 16 abril.
Crescenda (santa; m. en Basilicata, 
15 junio. Su hist. pág. 269.
Crescenciana (santa) m, en Roma, 5 
mayo.
Creseenciano m. en la ciudad de Casti­
llo , 1 junio.
Creseenciano m. en Campaña, 2julio.
Creseenciano m. en Ausburgo, 12 agos­
to.
Creseenciano m. en Africa, 14 setiem­
bre.
Creseenciano m. en Roma, 24 noviem­
bre.
Creseenciano o. en Africa, 28noviem- 
bre.
Crescendo c. en Florencia, 19 abril.
Crescendo m. en Roma, 14 setiem­
bre.
Crescencio m. en Roma, 17 setiembre.
Crescencio m. en Tréveris, 12 diciem­
bre.
Crescencio ¡m. en Africa 29 diciem­
bre.
Crescente m. en Corinto, lOmarzo.
Crescente m. en Licia, 15 abril.
Crescente m., 28 mayo.
Crescente o. de Guiada, 27 junio.
Crescente m. en Tivoli, lSjulio.
Crescente m. en el Ponto, 1 octubre.
Crescente o. en Africa , 28 noviembre.
Crescente o. en Francia, 29 diciem­
bre.
Cresconio o. 28 noviembre.
Crisanto m. en Roma , 25 octubre. Su 
hist. pág. 484.
Crisanto m. en Roma, 25 octubre.
Crisoforo m., 20 abril.
Crisógono m. en Aquileya , 24 noviem­
bre. Su hist. pág. 417.
Crisólelo presb. y m. en Persia, -la 
abril.
Crispin o. de Pavía, 7 enero.
Crispiri m. en Soissons, 25 octubre. 
Su hist. púg.r494.
Crispin o. de Écija, m., 19 noviem­
bre.
Crispin m, en Tagura, 5 diciembre.
Crispina (santa) m., 5 diciembre.
Crispiniano m. en Soissons, 25 octu­
bre. Su hist. pág. 494.
Crispino m. en Africa, 3 diciembre.
Crispo presb. y m. en Roma, 18agos­
to.
Crispo en Corinto, 4 octubre.
Crispulo m. en Torres, 30 mayo.
Crispulo m. en España, 10 junio. Su 
hist. pág. 170.
Cristeta (santa) m. en Ávila, 27octu­
bre. Su hist. pág. 526.
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Cristina (santa) v. y m. en Persia, 13 
marzo.
Cristina (santa) v. y m. en Tiro, 24ju- 
lio. Su hist, pág. 502.
Cristina ( santa) m. en Hiberia, J5di- 
ciembre.
Cristino m. en Polonia, Í2 noviem­
bre.
Cristóbal m. en Licia, 25 julio. Su hist.
al dia 10 id., pág. 207.
Cristóbal m. en Córdoba, 20 agosto.
Su hist. dia 23 id., pág, 423. 
Cromado o. en Aquileya, 2 diciembre. 
Cronidas m., 27 marzo.
Crotates m., 21 abril.
Cuadragésimo subdiácono, 26 octubre. 
Cuádralo m,, 26 marzo.
Cuádralo m. en Nicomedia, 7 mayo. 
Cuádralo discípulo de los Apóstoles, 
28 mayo.
Cuadrato m. en Africa, 26 mayo. 
Cuádralo o., 21 agosto.
Cuardo ó Famiano e. en España, 28 
noviembre. Su hist. pág. 516.
Cuarra (sarita) m. en Lyon, 2junio. 
Su hist. pág. 25.
Cuartila (santa) m. en Sorrento, 19mar-
zo.
Cuarto m. en Roma, 10 mayo y 6 agos­
to.
Dalmacio o. de Pavía, 5 diciembre. Su 
hist. pág. 81.
Dámaso p. en Roma, 11 diciembre. Su 
hist. pág. 186.
Damian m. en Africa, 12febrero.
Damian o. de Pavía, 12 abril.
Damian m. en Egea, 27 setiembre. Su 
hist. pág. 582.
Daniel m. en Padua , 3 enero, su hist. 
pág. 43.
Daniel m. en Cesárea, 16 febrero.
Daniel m. en Nicópolis, 10.¡unio.
Daniel prof. en Babilonia, 21 julio. Su 
hist. pág. 423.
Daniel m. en Berbería, 13 octubre. Su 
hist. pág. 282.
Daniel Stilita en Constantinopla, 11 
diciembre.
Daría (santa) m. en Roma, 25 octu­
bre. Su hist. pág. 484.
Darío en Nicea , 19 diciembre.
Dasio m. en Nicomedia, 21 octubre.
Dasio o. 20 noviembre.
Datho o. de Ravena , 3 julio.
Dativa (santa) en Africa, 6 diciem­
bre.
Dativo en Africa , 27 enero.
Dativo m. en Africa, 11 febrero. Su 
hist. pág. 162.
Dativo o. y m. en Africa , 10 setiera-
Cuarto discípulo de los Apóstoles, 3 
noviembre.
Cuarto m. en Africa, 18 diciembre.
Cucias m. en Ostia, 18 febrero.
Cucufate m. en Barcelona, 2ojulio.Su 
hist. al 28 id., pág. 567.
Cucudomo d. en Auxerre, 4 mayo.
Culmacio m. en Arezo, 19 junio.
Cunegunda (santa) en Bamberga, 3 
marzo. Su hist. pág. 41.
Cuniberto o. de Colonia , 12 noviem­
bre.
Curonato m. y o. de Licaonia, 12 se­
tiembre.
Cusió m. en Alejandría, 3 junio.
Cyra (santa) en Siria, 3 agosto.
D
Daciano m. en Roma, 4 junio.
Dacio o. de Milán, 14 enero.
Dacio en Africa, 27 enero.
Dacio m. en Damasco, 1 noviembre.
Dadas m., 13 abril.
Dadas m. en Persia,29 setiembre.
Dafrosa (santa) m. en Roma, 4 ene­
ro. Su hist. pag. 52.
Dalmacio c. 24 setiembre. Su hist. pá­
gina 507.
David ermitaño en Tesalónica,26 ju­
nio. _
David rey y prof., 29 diciembre. Su 
hist. pág. 466.
Davino c. en Lúea, 3 junio.
Decoroso o. de Capua, 15 febrero.
Dedicación de Santa María de los Már­
tires en Roma , 13 mayo.
Dedicación de Santa María de las Nie­
ves en Roma, 8 agosto. Su hist. pá­
gina 94. .
Degollación de san Juan Bautista, 29 
agosto. Su hist. pág. 545.
Deicolo abad en Inglaterra, 18 enero.
Delfín o. de Burdeos. 24 diciembre.
Demetria (santa) v. y m. en Roma, 9 
abril.
Demetrio m.en Africa , 14 agosto.
Demetrio m. en Tesalónica, 8 octu­
bre.
Demetrio o. de Antioquía, 10 noviem­
bre.
Demetrio m. en Ostia, 21 noviembre.
Demetrio m. en Vcrulo , 29 noviem­
bre. . ,
Demetrio m. en Ostia, 22 diciembre. 
Su hist. pág. 346.
Demócrito m., 31 julio.
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Dcogracias o. de Cartago, 22 marzo. 
Sii hist. pág. 352.
Derfuta (santa) m. cn Paflagonia, 20 
marzo.
Desiderio presb. cn Pistoya, 25 mar­
zo.
Desiderio o. de Viena, 23 mayo y 11 
febrero.
Desiderio o. de Langres , 23 mayo. 
Desiderio m. en Puzol, 19 setiembre. 
Dictino o. de Astorga, 11 julio.Su hist.
pág. 221.
Dídimo m. cn Alejandría , 28 abril. 
JÓídimo m. en Laodicea, 11 setiem­
bre.
Didio m. cn Alejandría, 26 noviem­
bre.
Diego de Alcalá c. en España, 14 no­
viembre. Su hist. pág. 265.
Diego Quisai m. cn el Japón, 13 febre­
ro. Su hist. pág. 213.
Digna (santa) v. y m. en Córdoba , 14 
junio. Su hist. pág. 247.
Digna (santa) v. y m. enTodi, 11 agos­
to.
Dinga (santa) m. en Ausburgo, 12
agosto.
Digna (santa) m. en Roma, 22 setiem- 
bre. Ti
Dimna (santa) v. y m. en Brabante, 
13 mayo.
Dioelecio m. en Ostia, 11 mayo. 
Dioelcs m. en Istria, 24 mayo,
Diodoro m. en Perga , 26 febrero. 
Diodoro m., 17 enero.
Diodoro m. en Caria , 3 mayo.
Diodoro m. en Campaña, 6 julio. Su 
hist. pág. 129.
Diodoro m. en Laodicea, 11 setiem­
bre.
Diodoro presb. en Roma, 1 diciembre. 
Diógenes m. en Macedonia, 6 abril. 
Diomedes médico y m. cn Nicea, 16 
agosto.
Diomedes m., 2 setiembre.
Diomedes m. en Laodicea, 11 setiem­
bre.
Dion m. en Campana, Gjulio.Snhist. 
pág. 129.
Dionisia (santa) m. cn Ilclesponto, 
18 mayo.
Dionisia (santa) m. en Africa, 6 di­
ciembre.
Dionisia (santa) m. en Alejandría, 12 
diciembre.
Dionisio m. en Armenia, 8febrero. 
Dionisio m. en Corinto, 10 marzo. 
Dionisiom.cn Aquilcya, 16 marzo. 
Dionisio m. en Cesárea, 24 marzo.
Dionisio o. de los Corintos, 8 abril. Su 
hist. pág. 120.
Dionisio m., 19 abril.
Dionisio o. de Viena, 8 mayo.
Dionisio m. en Roma, 12 mayo. Su 
hist. pág. 237.
Dionisio o. de Milán , 2o mayo. 
Dionisio m. en Constantinopla, o ju­
nio. , , v
Dionisio m. en Efcso. 27 julio.
Dionisio m. en Sinada, 31 julio. 
Dionisio m. en Frigia, 20 setiembre. 
Dionisio m., 3 octubre.
Dionisio Areopagita m. en laris, v 
octubre. Su hist. pág. 1JJ* . 
Dionisio o. de Alejandría, 17novicm-
Dionisio m. en Heraclea, 20 noviem-
Dionisio p. en Roma, 26diciembre.
Su hist. pág. 430. _
Dioscórides m. en Esrmrna, 10 mayo. 
Dioscórides m., 28 mayo.
Dióscoro m. cn Egipto, 2o febreto. 
Dióscoro lector en Egipto, lo *
Dióscoro niño cn Alejandría, l i di­
ciembre.
Diosdado c. en Roma, 10 agosto. 
Diosdado abad y m., 9 octubre. 
Diosdado o. en Bresa ,10 diciembre. 
Doda (santa) v. en Reims, 2t abril. 
Su hist. pág. 403.
Domesio monje en Nisibe, 7 agosto. 
Domiciano abad en Lyon, 1 julio. 
Domiciano m. en Filadelfia, 1 agosto. 
Domiciano o. de Chalons, 9 agosto. 
Domiciano d. en Ancira, 28 diciembre. 
Domieio m., 23 marzo.
Domicio m. cn Siria , 5 julio.
Domieio presb. en Amiens,
Dominador o. de Bresa, 5noviembre. 
Dominga (santa) v. y m. en Campana, 
6 jvdio.
Domingo abad de Sora, ~2 enero. 
Domingo (beato) c., 8mayo. Subís .
Domingo Vundadov de la Orden de Pre­
dicadores, 4 agosto. Sulust.p. g- • 
Domingo m., 31 agosto. Su hist. pá­
gina 382. ,
Domingo o. de Bresa, 20 diciembre. 
Domingo m. en Africa, 29 dinembie, 
Domingo de la Calzada c., 12 mayo.
Su hist. pág. 241. _
Domingo de Silos abad cn España>20 
diciembre. Su hist. pág. 333. 
Domingo Loricato,14 octubre, Suhist. 
pág. 296.
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Domingo Sarracino en España, 1 di- Donnolo o.de Maris, 16 mayo.
ciembre. Su hist. pág. 11.
Domitila (santa) v. en Terraeina, 7 
mayo.
Domitila (santa) m. en Roma, ti agos­
to.
Domna (santa) v. y m. en Nicomedia,
28 diciembre.
Domnina (santa) v. y m. en Terraci- 
na, 14 abril.
Domnina (santa) m. en Licia, 12 oc­
tubre.
Domnino m., 21 marzo.
Domnino m. en Tesalónica, 30 marzo. 
Domnino c. en Ebroduno , 20 abril. 
Domnino m. en Tesalónica, 1 octu­
bre.
Domnino m. en Parma, 9 octubre. 
Domnino, ti noviembre.
Domnion m. en Bérgamo , Ifijulio. 
Domnion o. de Salona en Dalmacia, 11 
abril.
Domnion presb. en Roma , 28 diciem­
bre.
Domno ó Donulo m. en Berbería, 13 
octubre. Su hist. pág. 282.
Domno o. de Viena, 3 noviembre. 
Donaeiano m. en Bretaña, 24 mayo. 
Donacianoo. de Chalons, 7 agosto. 
Donaeiano m. en Africa, 6 setiembre. 
Donaeiano m. en Reims, 14 octubre. 
Donada (santa) m. en Cartago, 17 ju­
lio.
Donata (santa) m. en Roma, 31 di­
ciembre.
Donatila (santa) v. en Tuburbo, 30 ju­
lio.
Donato m. en Benevento, 1 setiembre.
Su hist. pág. 18.
Donato m., 28 enero.
Donato m. en Fosumbruno, 4 febrero. 
Donato m. en Africa, 9 febrero. 
Donato m., 17 febrero.
Donato m. en Africa, 2ti febrero. 
Donato m. en Cartago, 1 marzo. 
Donato m. en Africa, 7 abril.
Donato m. en Cesárea, 21 mayo. 
Donato o. de Evora , 30 abril.
Donato o, y m. en Arczzo, 7 agosto. 
Donato presb. en Sisteron, 19 agosto. 
Donato m, en Antioquía, 23 agosto. 
Donato m. en Capua, ti setiembre. 
Donato monje en Mesina, ti octubre. 
Su hist. pág. 98.
Donato o. de Fiesoli, 22 octubre. 
Donato en Corfú, 29 octubre.
Donato m., 12 diciembre.
Donato m, en Alejandría, 30 diciem­
bre.
Donvina (santa) m.en Egea, 23 agosto. 
Dorimedontes m. en Binada, 19 se 
tiemble, „ „
Dorotea (santa) v. y m. en Cesárea, o
febrero. Su hist. pág 67.
Dorotea (santa) v. y m. en Aquileya, 
3 setiembre.
Doroteo m. en Tarso, 28 marzo. 
Doroteo presb., ti junio.
Doroteo m. en Nicomedia , 9 setiem­
bre. Su hist. pág. 218. .
Dositeo c., 21 febrero. Su hist, pagi- 
gina 354. ...
Drogon c. en Valcncienncs, 17 abril. 
Drotoveo abad en París, 10 marzo. 
Druso m. en Antioquía, 14 diciembre. 
Druso m. en Trípoli, 24 diciembre. 
Dula (santa) m. en Nicomedia, 
marzo. . .
Dulas m. en Cilicia, 15 junio. 
Dunstano o. de Cantorbery, 19 mayo.
Eadberto o. de Lindisfarne en Ingla­
terra, 6 mayo. ,. .
Ebrulto abad cr, Hicsmes, 29 diciem­
bre.
Edas o. en Inglaterra, 7 julio. 
Edeltruda (santa) v. rema de Ingla­
terra, 23 junio. Su hist. pag. 4-1. 
Edesio m. en Alejandría, 8 abril. 
Edilberto rey de Inglaterra, 2t tebre-
Edilburga (santa) v. en Inglaterra, 7 
julio.
Edistio m. en Ravena, 12 octubre. 
Edita (santa) v. en Inglaterra, Ib se­
tiembre. Su hist. pág. 369.
Edmundo o.deCantorbery, 16 noviem­
bre. Su hist. pág. 301.
Edmundo m. en Inglaterra, 20 no­
viembre. Su hist. pág. 358.
Eduardo c. y rey de Inglaterra, 5 ene­
ro. Su hist. al 13 octubre, pag. 285. 
Eduardo m. rey de Inglaterra, 18 mar­
zo. Su hist. pág. 298.
Eduwigis duquesa de Polonia^, lo oc­
tubre. Su hist. al 17 , pág. 351. 
Efebo m. en Terni, 14 febrero.
Efisio m. en Caller, 15 enero.
Efren d. de Edesa, 1 febrero.
Efreu o. y m. en el Quersoneso 
marzo. ...
Egberto presb. en Irlanda, 24 abi. 
Egdunio m. en Nicomedia, 12 marzo 
Egisipo en Roma , 7 abril.
Eladio m. en Lidia, 8 enero.
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Eladio o. do Toledo, 18 febrero. Su Elpidio m., 16 noviembre, 
hist. pág. 284.
Eladio o. de Auxcrre, 8 mayo.
Eladio m,, 28 mayo.
Elano presb. en Reinas, 7 octubre.
Elconides m. en Corinto, 28 mayo.
Eleázaro m. en León de Francia, 23 
agosto.
Eleázaro conde de París, 27 setiem­
bre. Su List. pág. 577.
Elena (santa) v. en Auxcrre, 22mayo.
Elena (santa) m. en Búrgos, 13 agosto.
Su hist. pág. 228.
Elena (santa) madre de Constantino en 
Roma, 18 agosto. Su hist. pág. 322.
Elesbaon rey de Etiopia, 27 octubre.
Elcucadio o. de Ravena, 14 febrero.
Eleucipo m. en Langres, 17 enero.
Eleuterio o. de Constantinopla, 18 fe­
brero.
Eleuterio o. de Tournai, 20 febrero.
Eleuterio o. de Esclavonia, 18 abril.
Su hist. pág. 307.
Eleuterio m., 20 abril.
Eleuterio p. y m. en Roma, 26 mayo.
Su hist. pág. 529.
Eleuterio soldadocnNicomedia,2oc­
tubre.
Eleuterio d. en París, 9 octubre. Su 
hist. pág. 199.
Elfego o. de Cantorbcry, 19 abril.
. Elias m. en Egipto, 16febrero.
Elias presb. en Córdoba, 17 abril. Su 
hist. pág. 282.
Elias o. de Jerusalen, 4 julio.
Elias prof. en el monte Carmelo, 20 
julio. Su hist. pág. 392.
Elias o. en Egipto, 19 setiembre 
Elifio m. en Colonia, 16octubre.
Eliodovo m. en Africa, 6 mayo.
-Eliodoro o. de Altino, 3 julio.Su hist. 
pág. 52.
Eliodoro m. en Antioquía, 28 setiem­
bre. . ,
Eliodoro m. en Panfilia, 21 noviembre.
Elisco prof. en Samaria, 1-4 junio. Su 
hist. pág. 239.
Eloy ó Eligió o. de Noyon, 1 diciem­
bre. Su hist. pág. 13.
Eipa m. en León de Francia, 3 jumo.
Su hist. pág. 25.
Elpidcforo m. en Persia, 2 noviem­
bre.
5G1
Elvira (santa) v., 25 enero.
Emcrano o. de Ralisbona, 22setiem­
bre.
Emercnciana (santa) v. y m. en Ro­
ma , 23 enero.
Emerico, 4 noviembre.
*Emerio ó Mer, 27 enero. Su hist. 
pág. 389.
Emerjon m. en Alejandría, 3 julio. 
Emérita (santa) v. y m. en Roma, 22 
setiembre.
Emcterio m. en España , 3 marzo. Su 
hist. pág. 46.
Emeterio ó Madí en Barcelona, 3 mar­
zo. Su hist. pág. 45.
Emigdio o. de Ascoii. 5agosto.
Emita en Córdoba, 15 setiembre. Su 
hist. pág. 337.
Emilia (santa) m. en León de Francia, 
2 junio. Su hist. pág. 25.
Emiliana (santa) v.en Roma, 5 enero. 
Emiliana (santa) m. en Roma, 30 ju­
nio.
Emiliano m. en Armenia , 8 febrero. 
Emiliano soldado en Africa, 29 abril. 
Emiliano m. en Dorostoro, 18 julio. 
Emiliano o. de Cizico, 8 agosto. 
Emiliano o. de Vereeli, 11 setiembre. 
Emiliano c. enRcnnes, 11 octubre. 
Emiliano m. en Africa, 6 diciembre. 
Emilio m. en Africa_, 22 mayo.
Emilio m. en Cerdcna, 28 mayo. 
Emilio m. en Capua, 6 octubre. 
Emmelia (santa) en Cesárea, 30 ma­
yo.
Eneco ó Enecon abad en Búrgos, 1 ju­
nio. Su hist. pág. 11.
Enedina (santa) m. en Cerdena, 14 
mayo. ,Engeiberto o. de Colonia? 7 novicniw 
bre.
Engracia (santa) v.y m. en Zaragoza, 
16 abril. Su bist. pág. 270.
Engracia Bracarense (santa) v.y m., 
3 abril. Su bist. pág. 36.
En nata (santa) v.y m. en Cesárea, lá 
noviembre.
Ennodio o. de Pavía, 17 julio. 
Enrique rey y m., 18 mayo.
Enrique primer emperador en Bam- 
berga , 15 julio. Su hist. pág. 28^. 
Eobanom. en Frisia, 5 junio.
Eln'idio en el Ouersoneso, 4 marzo. Epafras o. y m., 9 julio.
Elpidio c. en Campana, 1 setiembre. Epafrodito o. de ^m„r.zo*
Elpidjo o. de León de Francia, 2 se- Epagato m^. en León de Francia, 2 ju-
ElSíabad en la Marca, 2 setiein- EpTchio m.,23 marzo
Jbre J1)a Eparchio abad de Angulema, 1 julio.
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Epicaris (santa) m. en Roma, 27 se- Esiquio m. en Silistria,15 junio.
tiembre.
Epifana (santa) m. en Sicilia, 12julio. 
Epifanía del Señor, 6 enero. Su hist. 
pág. 74.
Epifanio o. de Pavía, 21 enero.
Epifanio o. en Africa, 7 abril.
Epifanio o. en Salamina, 12 mayo. Su 
hist. pág. 238.
Epigmenio presb. en Roma, 2í mar- 
zo.
Epimaco m. en Alejandría, 10 mayo. 
Su hist. pág. 198.
Epimaco m. en Alejandría, 12diciem­
bre. , _ .Enioodio m. en León de Francia, 22
abril. . . „
Epistema (santa) m. en lemcia, 5 
noviembre. Su hist. pág. 81.
Epistemo m. en Emesa , 5 noviembre. 
Epitacio o. en España, 23 mayo. Su 
hist. pág. 463.
Foitecto m. en Africa, 9 enero. 
Epolonio m. en Antioquía , 2* enero. 
Equicio abad, 11 agosto.
Eradio m. en Noyo», 17 mayo.
Evadió m. en Alejandría, 3 julio. 
Erasma (santa) v. y m. en Aquileya,
3 setiembre.
Erasmo o. y m. en Campana, 2 junio. 
Su hist. pág. 38.
Erasmo m. en Antioquía, 2o noviem­
bre. , „
Erasto o. de Filipos,26 julio. 
Ereonvaldo o. en Londres, 30 abril. 
Erena (santa) m. en Africa, 25 febre­
ro .Erenia (santa) m. en Africa,8marzo. 
Frico rey de Suecia, 18 mayo. 
Ermelandroabad en Andro, 2o marzo. 
Ermengol o, de Lrgcl, 3 noviembie. 
Su hist. 7 id., pág. 1 lo.
Erminio o. en Lobes, 2o abril.
Eron m. en Alejandría, 28 jumo.
Eron o. de Antioquía y m., 17 octu-
Eron m. en Alejandría, 14diciembre. 
Eroteida (santa) m. en Capadocia, 27 
octubre.
Erotis (santa) m., 6 octubre. 
Erundina (santa) v. en Roma, 23 ju­
lio.
Escichio m. en Macedonia, 7 julio. 
Escolástica (santa) v. en el monte Ca­
sino, 10 febrero. Su¡ hist. pág. 148. 
Esrubiculo d. y m., 11 octubre. 
Esdras prof., 13 julio. Su hist. pág.247. 
Esiquio o. enCavteya,15mayo.Su hist. 
3 julio, pág. 87.
Esiquio m. en Macedonia, 7 julio. 
Esiquio m.,2 setiembre.
Esiquio c. en Palestina, 3 octubre. 
Esiquio m. enMeiitina, 7 noviembre. 
Esiquio m. en Antioquía, 18 noviem­
bre. , , n„Esiquio o. y m. en Alejandría, 26 no­
viembre.
Esmaragrlo d. eu Roma, lo marzo. 
Esmaragdo m. en Roma, 8 agosto. Su 
hist. pág. 136.
Especioso monje en Roma, lo marzo. 
Espensipom. enLangres, 17 enero. 
Esperanza abad de Norsa, 28 marzo. 
Esperanza (santa) v. y m. en Roma, 1 
agosto.
Esperanza (santa) v. en Roma, 30 se­
tiembre.
Esperato m. en Cartagena, 17julio. 
Espiridion o. en Chipre, 14 diciembre. 
Su hist. pág. 230.
Estaeteom. eriTívoii, 18 julio. Su hist. 
pág. 348.
Estaeteom. en Roma, 28 setiembre. 
Estanislao o. de Cracovia, 7 mayo. Su 
hist. pág. 150,
Estanislao de Kostka en Roma, 1» 
agosto. Su hist. al 13 noviembre, 
pág. 244. ,
Estaquio o. de Constantinopla, 31 oc­
tubre.
Estéban en el Lemosin, 8 febrero. 
Estéban o. de León de Francia, 13fe­
brero.
Estéban abad de Rieti, 13 febrero. 
Esteban m. en Egipto, 1 abril. 
Estéban abad del Cister, 17 abril. 
Esteban o. de Antioquía , 25 abril. 
Esteban ra, en Tarso, 27 abril. 
Estéban p. y m. en Roma, 2 agosto. 
Su hist. pág. 38.
Estéban subdiácono en Roma, 6 agoS-
Estéban m. en Burgos, 6 agosto. Su 
hist. pág. 107.
Estéban rey de Hungría, 18y 2setiem­
bre. Su hist. dia 7 id., pág. 162. 
Estéban m. en Inglaterra, 17 setieni-
Estéban m. en España,21 noviembre. 
Su hist. pág. 369.
Estéban m. en Antioquía, 22 noviei
Estéban monje en Constancia , 28 no­
viembre. Su bist. pág. 813- 
Estéban m. en Catania, *
Estéban m. en Africa, 3dic emnre. 
Estéban protomártir en Jerusalen, 2»
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diciembre. Su hist. pág. 430. Lahist. Eugenio m. en Africa, 4 enero.
de la invención de su cuerpo á 3 de 
agosto , pág. 63.
Estercacio m. en Mérida, 24 julio. 
Estilano anacoreta en Andrinópoli, 26 
noviembre.
Estiriaco m. en Sebasto, 2 noviembre. 
Estrato» m. cu Nicomedia, 17 agosto. 
Estraton m. en Alejandría, ^setiem­
bre. Su hist. pág. 283.
Estratónico m. en Singidoh, 13 ene­
ro.
Etbino abad en Irlanda, 19 octubre. 
Eterio o. en Quersoneso, 4 marzo. 
Eterio o. de Viena , 14 junio.
Eterio m., 18 junio.
Eterio o. de Auxerrc , 27 julio. 
Ethelwoldoo. de Vinecster, 1 agosto. 
Eubulo m. en Cesare», 7 marzo. 
Eucario o, de Tréveris, 8 diciembre. 
Eucarpio m., 18 marzo.
Eucarpo m. en Asia, 25 setiembre. _ 
Eudaldo m., 11 mayo. Su hist. pági­
na 222.
Eudaldo, dos hermanos de este nom­
bre mártires en Sajonia , 3 octubre. 
Eudocia (santa) m. en Heíiópoli, 1 
marzo. Su hist. pág. 6.
Eudoxio m. en Melitina, 5 setiembre. 
Eudoxio m. en Sebasto, 2 noviembre. 
Eufebio o. en Nápoles, 23 mayo. 
Eufemia (santa) m. en Paílagonia, 20 
marzo.
Eufemia (santa) y. y m., 16 agosto. Su 
hist. pág. 281.
Eufemia (santa) v. en Aquileya, 3 se­
tiembre.
Eufemia (santa) v. en Calcedonia, 1G 
setiembre. Su hist. pág. 368. 
Eufrasia (santa) v.en la Tebaida, 13 
marzo. Su hist. pág. 223.
Eufrasia (santa) m. en Paflagonia, 20 
marzo.
Eufrasia (santa) v. en Ancira, 18 ma­
yo.
Eufrasio o. en Africa, 14 enero. 
Eufrasio o. de Andújar, 15 mayo. Su 
hist. dia 27 id., pág. 545.
Eufronio o. de Tours , 4 junio. 
Eufronio o, de Autun, 3 agosto. 
Eufrosina (santa) v. en Alejandría, 1 
enero.
Eufrosina (santa) m. en Terracina, 7 
mayo.
Eugendo abad en León de Francia, 1 
enero.
Eugenia (santa) v. y m. en Roma, 25 
^diciembre. Su hist. pág. 411. 
Eugeniano m., 8 enero.
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Eugenio m. en Neocesarea, 24 enero. 
Eugenio o. en el Quersoneso, 4 marzo. 
Eugenio m. en Siria, 20marzo.
Eugenio m. en Africa, 2mayo.
Eugenio p, en Roma, 2 junio.
Eugenio o. de Cartago, 13 julio.
Eugenio m. en Tívoli, 18 julio. Su 
hist. pág. 348.
Eugenio m. en Roma, 23 julio.
Eugenio m. en Roma, 29 julio.
Eugenio m. en Capadocia,6 setiem­
bre.
Eugenio o. ym., 6 setiembre. Su hist. 
pág. 137.
Eugenio m. en Damasco, 25 setiem­
bre.
Eugenio o. de Toledo, 13 noviembre. 
Su hist. pág. 235.
Eugenio o. de Toledo, 15 noviembre. 
Su hist. pág. 283.
Eugenio o. de Florencia , 17 diciem­
bre. .
Eugenio presb. en Arabia, 20 diciem­
bre.
Eugraüom. en Alejandría, 10 diciem­
bre.
Eulalia (sarita) v. y m. en Barcelona, 
12 febrero. Su hist. pág. 195.
Eulalia (santa) v. y m. en Mérida, 10 
diciembre. Su hist. dia 14 id., pagi­
na 235.
Eulampia (santa) v. y m., 10octubre. 
Eulampio en Nicomedia, 10 octubre. 
Eulogio m., en Tarragona, 21 enero. Su 
hist. pág. 306.
Eulogio presb. en Córdoba, 11 marzo.
Su hist. pág. 169.
Eulogio o. de Edesa, 5 mayo.
Eulogio ni. en Alejandría, 3 julio. 
Eulogiom.cn Constantinopla, 3 ju­
lio.
Eulogio o. de Alejandría , 13 setiem­
bre. Su hist. pág. 308.
Eumeno o. de Gortina, 18 setiembre. 
Euniclano m. en Creta, 23diciembre. 
Euno m. en Alejandría, 27 febrero. 
Euno m. en Alejandría, 30 octubre. 
Eunomia (santa) m. en Ausburgo, 
agosto.
Euplio d. en Catania, 12 agosto. 
Euporo m. en Candís, 23 diciemhi e. 
Euprepes m.en Roma, 30noviembre, 
Euprépia (santa) m. en Ausburgo, 12 
agosto.
Euprepioo.de Verona, 21 agosto. 
Euprepio m. en Egea, 27 setiembre. 
Eupsiquio m. en Cesárea, 9 abril. 
Eupsiquio m. en Cesárea,7 setiembre.
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Euquerio o. de Orleans, 20 febrero. Su 
hist. pág. 338.
Euquerio o. de León de Francia, 16 
noviembre. Su hist. pág. 209.
Eusebia (santa) v. y m. en Bérgamo, 
29 octubre.
Eusebio m., 5 marzo. Su hist. pági­
na 68.
Eusebio m., 24 abril.
Eusebio m., 28 abril.
Eusebio o. de Samosata, 21 junio. Su 
hist. pág. 382.
Eusebio o. de Milán, 12 agosto.
Eusebio presb. en Roma, 14 agosto. 
Su hist. pág. 241.
Eusebio en Roma, 25 agosto.
Ensebio en Palestina , 8 setiembre.
Eusebio m. en Fenicia 21 setiembre.
Eusebio p. en Roma, 26setiembre.
Eusebio o. de Bolonia, 26 setiembre.
Eusebio m. en Alejandría, 4 octubre.
Eusebio m. en Andrinopla , 22 octu- 
bre.
Eusebio monje en Terracina, o no­
viembre.
Eusebio presb. en Roma, 2 diciem­
bre.
Eusebio o. de Verceli, 16 diciembre. 
Su hist. pág. 270.
Eusigniosoldado en Antioquía, 5 agos­
to.
Eustaquio m.en Roma, 20setiembre. 
Su hist. pág. 446.
Eustaquio presb. en Siria, 12 octubre.
Eustaquio o. en Constantinopla, 31 
octubre.
Eustaquio m. en Nicea, 20 noviem­
bre.
Eustaquio o. en Africa, 28 noviembre.
Eustasio abad de Luxobio, 29 marzo. 
Su hist. pág. 464.
Eustathio ó Eustaquio o. de Antioquía, 
16 julio.
Eustatio m. en Ancira, 28 julio.
Eusterio o. de Salerno, 19 octubre.
Eustolia (santa) v. en Constantinopla, 
9 noviembre.
Eustoquia (santa) v. en Belén, 28 se­
tiembre. Su bist. pág. 599.
Eustoquia (santa) v. en Tarso, 2 no­
viembre.
Eustoquio o. de Tours, 19 setiembre.
Eustoquio m., 16 noviembre.
Eustorgio presb. en Nicomedia, 11 
abril.
Eustorgio segundo o.de Milán, G ju­
nio.
Eustorgio primer o, de Milán, 18 se­
tiembre.
Eustosio m. en Antioquía, 10 noviem­
bre.
Eustracio m., 13 diciembre.
Eulalia (santaj V. en Sicilia,27 agos­
to.
Eutimio abad en Palestina , 20 enero.
Eutimio o. de Sardis, 11 marzo.
Eutimio d. en Alejandría, 5 mayo.
Eutimio romano, 29 agosto.
Eutimio en Roma, 14 setiembre,
Eutimio m. en Nicomedia, 24 diciem­
bre.
Eutiques m. en Roma, 5 setiembre.
Eutiques m. en Puzzol, 19 setiembre.
Eutiquianom.cn Campaña, 2 julio.
Eutiquianom.en Nicomedia, 17 agos­
to.
Eutiquiano m., 2 setiembre.
Eutiquianom. en Africa, 13 noviem­
bre.
Eutiquiano p. en Roma, 8 diciembre.
Eutiquio m. en Roma, 4 febrero.
Eutiquio m, en Mesopotamia, 14 mar­
zo.
Eutiquío m. en Ferentino, 15abril.
Eutiquio m. en Berbería, 21 mayo.
Fmtiquio monje en Norsa, 23 mayo.
Eutiquio discípulo de san Juan Evan­
gelista , 24 agosto.
Eutiquio m. en Tracia, 19 setiembre.
Eutiquio m. en Mesina, 5 octubre. Su 
hist. pág. 98.
Eutiquio m. en España , 21 noviem­
bre. Su hist. pág. 309.
Eutiquio m. en España, 11 diciem­
bre. .
Eutiquio presb. en Ancira, 28diciem- 
bre. . . , „. .Eutropia (santa) v. en Siria, 15 junio.
Eutropia (santa) v. en Francia, 15 se­
tiembre.
Eutropia (santa) m. en Alejandría, 30 
octubre.
Eutropia (santa) v. en Reims, 14 di­
ciembre. . „
Eutropio lector en Constantinopla, 12 
enero.
Eutropio m., 3 marzo. _
Eutropio o. de Champaña, 30 abril.
Eutropio o. de Orange , 27 mayo.
Eutropio m. en Porto, 15 julio.
Evagrio o. de Constantinopla, 6 mar­
zo.
Evagrio m. en Tomis, 3 abril.
Evagrio m. en el Ponto, 1 octubre.
Evagrio m. en Roma, 12 octubre.
Evaristo m. en Cesárea , 14 octubre.
Evaristo p. y m. en Roma, 2b octu­
bre. Su hist. pág. 510.
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Evaristo m. en Candía, 23 diciembre.
Evasio o. de Casal, 1 diciembre.
Evasio o. de Bresa, 2 diciembre.
Evelio m., 11 mayo.
Evencio m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Evencio presb. en Boma, 3 mayo. Su 
hist. pág. 63.
Evergisto o. y m. en Colonia, 24 octu­
bre. ,
Eviiasio m. en Cizico, 20 setiembre.
Evodio m. cu Zaragoza de Sicilia, 2o 
abril.
Evodio o. de Antioquía, 6 mayo.
Evodio m. en Nicea, 2 agosto.
Evodio m., 2 setiembre.
Evodio o. de Orleans, 7 setiembre.
Evodio o. de Ru;m,S octubre.
Exanto m. en Como. 7 agosto.
Expedito m. en Melitina, 19 abril. Su 
hist. pág. 331.
Exuperaucia (santa) v. en Champaña, 
26 abril.
Exuperancio o. de Ravena, 30 mayo.
Exuperanciod. cu Espolcto, 30dici€m- 
brc. .
Exuperia (santa) m. en Roma, 26 ju­
lio y 31 octubre.
Exuperio m., 2 mayo.
Exuperio m. en Francia, 22 setiem­
bre. Su hist. pág. 474.
Exuperio o. de Tolosa, 28 setiembre.
Exuperio m. en Yiena , 19 noviembre.
Ezequie! prof. en Babilonia, 10 abril. 
Su hist. pág. 149.
Fabian p. en Roma, 20 enero. Su hist. 
pág, 29o.
Fabianm.cn Catania, 31 diciembre. 
Fabio m. en Roma, 11 mayo.
Fabio m. en Cesárea, 31 julio. 
Fabriciano m. en España, 22 agosto.
' Su hist. pág. 102.
Facundom. en Galicia, 27 noviembre. 
Su hist. pág. 499.
Faina (santa) v. en Ancira, 18 mayo. 
Fandila presb. en Córdoba, 13 junio. 
Su hist. pág. 222.
Fantino monje en Tesalónica, 30 agos­
to. .
Para (santa) v. en Milán, 7 diciem­
bre.
Parnasi o m. en Armenia, 24 jumo. 
Faron o. de M'elda, 28 octubre. 
Fausta (santa) v. en Cizico, 20 setiem­
bre.
Fausta (santa) en Roma, 19 diciembre.
Faustiniano o. de Bolonia, 26 febrero. 
Faustino m. en Bresa, lo febrero. Su 
hist. pág. 244.
Faustino o. de Bresa, 16 febrero. 
Faustino m. en Roma , 17 febrero. 
Faustino m. en Roma, 22 mayo. 
Faustino m. en Perusa , 5 jumo. 
Faustino m. en Roma, 29 julio, su 
hist. pág. 577.
Faustino c. en Todi, 29 julio.
Faustino m. en Africa, 15 diciembre. 
Fausto m. en Roma, 24 jumo.
Fausto m., 16julio.
Fausto m. en Roma, 1 agosto.
Fausto soldado en Milán, 7 agosto. 
Fausto presb. en Alejandría, 6 setiem­
bre. ,
Fausto m. en Antioquía, 8setiembre. 
Fausto m., 3 octubre.
Fausto m. en Alejandría, 4 octubre. 
Fausto monje en Mesina, 5 octubre.
Su hist. pág. 98. A Bl,
Fausto m. en Córdoba, lo octubie. S 
hist. 16 id., pág. 333.
Fausto d. en Alejandría, 19 noviem­
bre.
Fausto m. en Alejandría , 26 noviem­
bre.
Faviano m. en Roma, 28 enero. 
Faviano m. en Antioquía, 4 julio.
Fe (santa) v. y m. en Roma, 1 agosto. 
Fe (santa) v. en Roma, 30 sctiembie. 
Fe (santa) v. y m. en Agen, 6 octu­
bre. Su hist. pág. 121.
Febes (santa) en Corinto, 3 setiem­
bre. „
Febronia (santa) v. en Sibapolis, lo 
junio. Su hist. pág. 448.
Federico o. de Utrecht, 18 julio. Su
FeUcÜno6'o. d?Faligno, 24 enero. 
Feliciano m. en Africa, 30 enero. 
Feliciano m. en Roma, 9 junio. Su 
hist. pág. 157.
Feliciano soldado en Marsella, 21 ju­
lio. Su hist. pág. 428.
Feliciano m. en Agen , 6 octubre, 
hist. pág. 119 _ , .
Feliciano o. de Minda, 20 octubre. 
Feliciano m. en Basilicata, 23 octu-
Feliciano m. en Ravena, H noviem-
Feliciano m. en Viena, 19 noviembre. 
Felicísima (santa) v. en Faleria, 12 
agosto.
Felicísimo m. en Todi, 26mayo. 
Felicísimo m. en Campana, 2 julio. 
Felicísimo d. en Roma, G agosto.
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Felicísimo m. en Africa , 26 octubre. 
Felicísimo m. en Pemsa, 24 noviem­
bre.
Felicitas (santa) m. en Tuburbio, 7 
marzo. Su hist. al dia 29, pág. 468. 
Fclicitasj(santa) m. en Africa,8marzo. 
Felicitas (santa) m. 10 julio. Su hist. 
pág. 202.
Felicula m. en Roma , 14 febrero. 
Felicula (santa) v. y m. en Roma, 13 
junio,
Felino m. en Perusa, 1 junio.
Feiío m. en Gerona, 1 agosto. Su hist.
dia 13 id., pág. 231.
Felipe o. de Gortina, 11 abril.
Felipe apóstol en Hierápolis, lmayo.
Su hist. pág. 16.
Felipe d, en Cesárea, 6 junio.
Felipe m. en Roma, 10 julio. Su bist. 
pítg> 202.
Felipe m. en Alejandría, 13 julio. 
Felipe m., 2 setiembre.
Felipe o. en Andrinópoli, 22 octubre. 
Felipe o. de Fermo , 22 octubre.
Felipe Argira en Sicilia, 12 mayo. 
Felipe Benieio en Todi, 23 agosto. Su 
hist. pág. 426.
Felipe Neri en Roma, 26 mayo. Su hist. 
pág. 522.
Félix m. en Heraclea, 7 enero.
Félix m. en Africa, 9 enero.
Félix pvesb. en Ñola, 14 enero. Su 
hist, pág, 177.
Félix IV p. y e. en Roma , 30 enero. 
Félix na. en Africa , 3 febrero.
Félix o. de León de Francia. 3 febrero. 
Félix m. en Africa , 11 febrero. Su hist. 
pág.159.
Félix m. en Adramela, 21 febrero. 
Félix o. de Mctz, 21 febrero. Su hist. 
pág. 361.
Félix o. de Bresa , 23 febrero.
Félix III p. y e. en Roma, 25 febrero. 
Félix m., 26 febrero.
, Félix m., 3 marzo.
Félix m. en Africa, 8 marzo.
Félix o. én Inglaterra, 8 marzo.
Félix m. en Aquileya, 16 marzo.
Félix d. y m. en Gerona, 18 marzo. Su 
hist. en la de san Narciso o. de Ge­
rona, dia 29 octubre, pág. 557. 
Félix m. en Africa, 23 marzo.
Félix o. de Tr'éveris, 26 marzo.
Félix m. en Africa, 31 marzo.
Félix in. en Zaragoza, 16abril. Suhist. 
pág. 269.
Félix m. en Alejandría, 21 abril. 
Félix presb. en Valencia de Francia, 
23 abril.
Félix d. y m. en Sevilla, 2 mayo. Su 
hist. pág. 44.
Félix m. en Roma, 10 mayo.
Félix m. en Africa, 16 mayo.
Félix o. de Espolcto, 16 mayo.
Félix c. capuchino , 18 mayo. Su hist. 
pág.377.
Félix m. en Islria , 24 mayo.
Félix m. en Cerdeña, 28 mayo.
Félix c., 29 mayo. Su hist. pág. 573. 
Félix I p. y ni. en Roma, 30 mayo. Su 
hist. pág. 596.
Félix m. en Aquileya, 11 junio.
Félix monje en Córdoba , 14 junio. Su 
hist. pág. 247.
Félix m. en Apolonia, 17 junio.
Félix presb. y m. en Sutri, 23 junio. 
Félix m. en Campaña, 2 julio.
Félix m. en Roma, 10 julio. Su hist. 
pág. 202.
Félix m. en Africa, 10 julio.
Félix m. en Mitán, 12 julio. Su hist. 
pág. 231.
Félix o. de Como , 14 julio.
Félix o. de Pavía , 15 julio.
Félix m. en Cartago, 17 julio.
Félix o. de Verona, 19 julio.
Félix o. de Furcone, 25 julio.
Félix m. en Ñola , 27 julio.
Félix m. en Córdoba, 27 julio. Su hist. 
pág. 518.
Félix II p. y m. en Roma, 29 julio. 
Félix m. en el Puerto romano, 22 
agosto.
Félix presb. en Pistoya, 26 agosto. 
Félix presb. en Roma, 30agosto.
Félix m. en Renevento, 1 setiembre. 
Su hist. pág. 18.
Félix o. en Africa, 10 setiembre.
Félix o. y m. en Africa, 10 setiem­
bre.
Félix m. en Nocera, 19 setiembre. 
Félix m. en Autun, 24 setiembre. 
Félix m. en Africa, 12octubre.
Félix o. africano, 24 octubre.
Félix presb. en Terracina, 5 noviem­
bre.
Félix m. en Túnez, 0 noviembre.
Félix monje en Tundis, 6 noviembre. 
Félix o. dé Ñola, 15 noviembre.
Félix o., 28 noviembre.
Félix o. de Bolonia, 4 diciembre. 
Félix m. en Tagura , 5 diciembre. 
Félix m. cu Roma, 29 diciembre. 
Félix de Valois, 4 noviembre. Su lust. 
al 20, pág. 360.
Fermín o. y m., 7julio. Suhist.pági­
na 152. , . ,
Fermín o. de Ucez, H octubre.
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Fernando llt rey de España en Sevi- Filonila (santa 
lia, 30 mayo. Su hist. pág. 597.
Fernando infante de Portugal, o junio.
Su hist. pág. 83.
Ferreol presb. en Besanzon, 16 junio.
Ferreol m. en el territorio de Viena,
18 setiembre. Su hist. pág. 412.
Ferrucio m. en Maguncia, 18 octubre.
Ferrucion d. en Besanzon, 16 junio.
Festividad de la Virgen del Carmen.
16 julio. Su hist. dia 18 id., pág. 354.
Festividad de las Nieves, 5 agosto. Su 
hist, pág. 94.
Festo d. en Fuzol, 19 setiembre.
Festo m. en Toscana, 21 diciembre.
Fiacrio c. en Mcaux, 30 agosto. Su 
hist. pág. 561.
Fibicio abad en Tréveris, 5 noviem­
bre.
Fidel m. en Africa, 23 marzo.
Fidel capuchino m., 24 abril. Su hist. 
pág.408.
Fidel m. cnEdesa, 21 agosto.
Fidel m. en Como, 28 octubre.
Fidenciano m. en Africa, 15 noviem­
bre.
Fidenciom. en Todi,27 setiembre.
Fidencio o. de Padua, 16 noviembre.
Fidolo c. en Troyes, 16 mayo.
Filadelfo m. en Sicilia, 10 mayo.
Filadelfo m., 2 setiembre.
Filapiano m. en Africa, 30 enero.
Filastrio o. de Brescia, 48 julio.
Fileas o. de Thmuy, 4 febrero.
Fileas o. de Egipto en Alejandría, 26 
noviembre.
Filemon m. en Antinoo, 8 marzo.
Filemon m., 21 marzo.
Filemon m. en Coloses, 22 noviem­
bre.
Fileto senador en Lidia, 27 marzo.
Filiberto abad, 20 agosto.
Filiherto m. en España, 22 agosto. Su 
hist. pág. 402.
Filipa (santa) m. en Perga, 20 setiem­
bre.
Filipo m. en Nicomedia , 17 agosto.
Filón d. en Antioquía, 25 abril.
Filogonio o. en Antioquía, 20 diciem­
bre.
Filólogo, 4 noviembre.
Filomena (santa) v. en Severijio, 5 
julio.
Filomena (santa) v. y m., 11 agosto.
Su hist. pág. 193.
Filomeno m. en Heraclea , 14 noviem­
bre.
Fiiomenom.cn Ancira, 29 noviem­
bre.
en Tarso ,11 octubre. 
Filoromo m. en Egipto, 4 febrero. 
Fileteo m., 5 noviembre.
Filotero m. en Nicomedia, 19 mayo. 
Fintano presb. en Escocia, 17 febrero. 
Firmato d. en Mesina, 5 octubre. Su 
hist. pág. 98.
Firmato d. en Auxerre, 5 octubre. 
Firmin abad en Amiens, 11 marzo. 
Firmin m. en Armenia, 24 junio. 
Firmin o. de Amiens, 25 setiembre. 
Firmina (santa) v. en Amelia, 24 no­
viembre.
Firmino o. en Metz, 18 agosto.
Firmo m. en Roma , 2 febrero.
Firmom. en Antioquía, 11 marzo. 
Firmo m., 1 junio.
Firmo m. en Armenia, 24 junio.
Firmo o. de Tngaste , 31 julio.
Firmo m. en Verona, 9 agosto.
Flavia (santa) v. y m. en Blesina, 5 
octubre. Su hist. pág. 98.
FlaviaDomitila (santa) v. y m. en Ter- 
racina ,7 abril.
Flavia Domitila (santa) Y. y m., 15 
abril.
Flavia Domitila (santa) v. en Terra- 
cina , 12 mayo."Su hist. pág. 233. 
Flaviana (santa) v. en Auxerre, 5 oc­
tubre.
Flaviano m. en Roma , 28 enero. 
Flaviano o. de Constantinopla, 18 fe­
brero. _ _
Flaviano m. en Africa , 24 febrero. 
Flaviano segundo o. de Antioquía, 4 
julio.
Flaviano o. de Autun , 23 agosto. 
Flaviano m., 22 diciembre. Su hist. 
pág.357.
Flavio m. en Nicomedia, 7 mayo. 
Flavio m. en Roma, 22 junio.
Flegonte, 8 abril.
Fíncelo m. en Autun, 17 setiembre. 
Flora (santa) m. en Roma, 29 julio. 
Flora (santa) m.en Córdoba, 24 no­
viembre. Su hist. pág. 420. 
Florenciano o., 28 noviembre. 
Florencio o. de Viena, 3 enero. 
Florencio c. en Sevilla, 23 febrero. Su 
hist. pág. 384.
Florencio m. en Osimo, 11 mayo. 
Florencio monje eri Norsa, 23 mayo. 
Florencio m. en Perusa, 5 junio. 
Florencio m. enCartago, 15 julio. 
Florencio m. en Fnreone , 25 julio. 
Florencio o. dePoiliers, 22 setiembre. 
Florencio m. en Alemania, lOoctubre- 
Florencio m. en Tesalónica, 13 octu­
bre.
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Florenciom. en Tile,27 octubre. tierabre. Su hist. al 10octubre, pá-
Florencio o. en Estrasburgo, 7 noviem­
bre. Su hist. pág. 112.
Florentin m.ten Lemon, 27 setiembre. 
Florentin o. de Trévcris, 16 octubre. 
Florentin o. de Oran ge, 17 octubre. 
Florentina (santa) v. en España, 14 
marzo. Su hist. pág. 238.
Florian m. en Stiria, 4 mayo. 
Floriano m. en Elcutrópolis, 17 di­
ciembre.
Floro m. en Esclavonia, 28 agosto. 
Floro m. en Nicomedia, 26 octubre. 
Floro m. en Ostia, 22 diciembre. 
Floro m. en Catania, 31 diciembre. 
Flosculo o. de Orleans, 2 febrero. 
Focas m. en Antioqufa, 5 marzo. 
Focas o. y m. enSínope, 14 julio. 
Focio m., 20marzo.
Formerio m., 25 setiembre. Su hist. 
pág. 530.
Fortunata (santa) v. en Cesárea, 14 oc­
tubre.
Fortunato m. en Esmirna, 9 enero. 
Fortunato m. en Roma, 2febrero. 
Fortunato m. eri Africa, 21 febrero. 
Fortunato m., 26 febrero.
Fortunatom. en Roma, 27 febrero. 
Fortunato m., 3 marzo.
Fortunato m. en Africa, 17 abril. 
Fortunato m. en Alejandría, 21 abril. 
Fortunato m. en Valencia , 23 abril. 
Fortunato presb. en Umbría, 1 junio. 
Fortunato m. en Aquileya, 11 junio. 
Fortunato m. en Africa, 13 junio. 
Fortunato m. en Aquileya, 12 julio. 
Fortunato m. en Salerno, 28 agosto. 
Fortunato m. en Benevento, 1 setiem­
bre. Su hist. pág. 18.
Fortunato o. de Todi, 14 octubre. 
Fortunato m. en Roma, 15 octubre. 
Fortunato lector en Venusia, 24 oc­
tubre.
Fortunato ó Fortian en Cataluña, 6 
diciembre. Su hist, pág. 102. 
Fortunato m. en Africa, 15 diciem­
bre.
Fosto m., 20 marzo.
Fotides m. 20 marzo.
Fotina (santa) m., 20 marzo.
Fotino o. de León de Francia, 2 junio. 
Su hist. pág. 25.
Fotino m. en Nicomedia, 12 agosto. 
Franca (santa) v., 25 abril.
Francisca (santa) viud. en Roma, 9 
marzo. Su hist. pág. 144.
Francisco de Asis, 4 octubre. Su hist. 
pág. 79.
Francisco de Borja, en Roma, 30 se-
gina 213.
Francisco de Paula, fundador, 2abril. 
Su hist. pág. 20.
Francisco de Sales o. de Ginebra, 29 
enero. Su hist. pág. 435.
Francisco Javier, 2 dieiembre.Suhist. 
pág. 36.
Francisco Solano c. en Lima , 24 julio. 
Su hist. pág. 491.
Franco de Sena c. en Toscana, 17 di­
ciembre. Su hist. día 19 id., pági­
na 314.
Frandesvinda (santa) v. en Oxford , 19 
octubre.
Fraterno o. de Auxerre, 29 setiembre.
Frigdiano o. de Lúea, 18 marzo.
Froalengo cu Galicia, 26 enero. Su 
hist. pág. 375.
Frontón abad en Alejandría, 14 abril.
Frontón m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 2G9.
Frontón o. de. Carpentras, 25 octubre.
Froylan o. de León, 5 octubre. Su hist. 
pág.103.
Fructulo m. en Africa, 18 febrero.
Fructuosa (santa) m. en Antioquía, 
23 agosto.
Fructuoso o. de Tarragona, 21 enero. 
Su hist. pág. 306.
Fructuoso o. de Braga, 16 abril. Su 
hist. pág. 261.
Frumencio, dos mártires del mismo 
nombre en Africa, 23 marzo. Su hist. 
pág. 366.
Frumencio o. en la India, 27octubre.
Frutos c. en España, 25 octubre. Su 
hist. pág. 496.
Fulco c. en Aquino, 22 mayo.
Fulco o. de Pavía, 26 octubre.
Fulgencio o. de Ruspe, 1 enero.
Fulgencio o. de Écija y Cartagena, 16 
enero. Su hist. pág. 232.
Farseo c. en Perona , 16 enero.
Fusca (santa) v- en Ravena, 13 fe­
brero.
Fusciano m. en Amiens, 11 diciembre.
Fusculo o. en Africa, 6 setiembre.
G
Gabdelas m. en Persia , 29 setiembre.
Gabino presb. y m. en Roma, 19 fe­
brero. Su hist. pág. 319.
Gabino m. en Torres, 30 mayo. Su 
hist. al 25 octubre, pág. 488.
Gabriel arcángel en España, 18 mar­
zo. Su hist. pág. 302.
Gala (santa) viud. en Roma, 5 octubre.
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Galacion m. en Emesa, 5 noviembre. Georgia (santa) v. en Claramente, 1o
Su hist. pjig. 81. . ,
Gal ata (santa) m.en Mclitina,lüabrij. 
Galdino cardenal y o. de Milán , 18 
abril. _ . !
Galgano ermitaño en Sena, 3 diciem­
bre.
Galicano m. en Alejandría, 2o imito. 
Galinico m. en Apolonia, 28 enero. 
Galo o. de Auverne, 1 julio. Su hist. 
pág. 22.
Galo abad en Alemania, 16 octubre. Su 
hist. pág. 328.
Gamaliel, su invención, 3 agosto. Su 
hist. pág. 62.
Galgulfo m. en Várennos, 11 mayo. 
García abad en España, 25 noviem­
bre, Su hist. pág. 413.
Gaspar de Bono (beato), 13 julio. Su 
hist. pág. 251.
Gaudenda (santa) y. y m. en Roma, 3 
agosto.
Gaudencio o. de Novara, 21 enero. 
Gaudencio o. de Verona, 12 febrero. 
Gaudencio o. en Arezo, Í9 junio. 
Gaudencio o. de Rímini, 14 octubre. 
Gaudencio o. de Bresa, 25 octubre. 
Gaudioso o. de Bresa, 7 marzo. 
Gaudioso o. africano en Ñapóles, 28 
octubre.
Gaudoso o. de Salerno, 26 octubre. 
Gaugerico o. de Cambray, 11 agosto. 
Gedeon en Palestina, 1 setiembre. Su 
hist. pág. 12.
Gelasio m. en Fosumbruno, 4 febrero. 
Gelasio p. en Roma, 21 noviembre. Su 
hist. pág. 372.
Gelasio m. en Creta, 23 diciembre. 
Gemelo m. en Ancira, 10 diciembre. 
Geminianoo.de Módena, 31 enero. 
Geminiano m. en León de Francia , 2 
junio. Su hist. pág. 25.
Gemino m. en Africa, 4 enero. 
Gemino en Bresscnson, 5 enero. 
Geminom. en Fosumbruno, 4 febrero. 
Genaciano m. en Amicns, 11 diciem­
bre.
Genadio o. de Astorga, 25 mayo. Su 
hist. pág. 497.
Genandio m. en Africa , 16 mayo. 
Genara, vide Januaria.
Genaro, vide Januario.
General m. en Africa, 14 setiembre. 
Generosa (santa) m. en Cartago, 17 
julio.
Generoso m. en Tivoli, 17 julio. 
Gennio o., 5 febrero.
Genovefa (santa) v, en París, 3 enero. 
Su hist. pág. 44.
-- 'febrero.
Gcramaroabad en Beauvais, 24 setiem­
bre. ^ . ,,
Gerardo o. de Toul, 23 abril.
Gerardo o. y m. en Hungría, t se­
tiembre. . GGerardo abad en Namur, Soctubie. Su
hist. pág. 59.
Gerardo o. de Potenza, 30 octubre. 
Gerasimo anacoreta en Palestina, <> 
marzo.
Gercon m. en Colonia, 10octubre. 
Gerino m. en Avtois, 2 octubre. Su 
hist. pág. 37. Aa„n
Germán o. de Constantinopla, 12ma­
yo.Germán o. de París, 28 mayo. Su hist. 
pág. 554.
Germán o. de Auxerre, 31 julio. 
Germán o. y m. en Africa, 6 seticm-
Germán o. de Besanzon, 11 octubre. 
Germán m. en España, 23 octubre.Su 
hist. pág. 449.
Germán o. de Capua, 30 octubre. 
Germana (santa) m. en Africa, 19 
enero.
Germánico m. en Esmirna, 19 enero. 
Germano m.en Roma, 2 mayo. 
Germano m. en Macedonia, 7 julio. 
Germano m. en Cesárea, 3 noviembre.
Germano m.en Cesárea, 13 noviembre.
Germiniano m. en Leon de 1' rancia, 2 
junio. Su hist. pág. 25.
Germino m. en León de Francia, 2ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Geroncio m. en Africa, 19 enero. 
Geroncioo., 9 mayo. . . n c„Gertrudis (santa) v., 15 noviembre.Su 
hist. 17 id., pág. 323.
Gertrudis (santa) v. en Brabante, 17 
marzo.
Geruncio o. de Milán, 5 mayo.^ 
Geruncio o. y m. en España, 25 agos­
to. Su hist. pág. 449. .
Gervasio m. en Milán, 19 junio. bu 
hist. pág. 351. . .
Getutio m. en Roma, 10 jumo.
Gil c., 16 mayo. Su hist. pág. 336.
Gil abad en Narbona , 1 setiembre, bu 
hist. pág. 21.
Gil de Casayo, 1 setiembre, bu hist. 
Pág- 27.Gilberto c., 4 febrero. _
Gildardo o. de Rúan, 8 junio. Su hist. 
pág. 132.
Ginés m. en Roma, 25 agosto. Su hist. 
pág. 451.
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Gínés m. en Arles, 25 agosto. Su hist. 
pág.450.
Ginésm.,11 octubre.
Giraldo abad en Braga, 5 diciembre. 
Su hist. pág. 82.
Gisleno o. en Annonia, 9 octubre.
Glabra (santa) v. en Amasea, 13 ene­
ro.
Gliceria (santa) m. en Heraclea, 13 
mayo.
Glicerio presb. y m. en Nicomedia, 21 
diciembre.
Goar presb. en Tréveris, 6 julio. Su 
hist. pág. 124.
Godeardo c. en HiUlesbeim , 4 mayo.
Godefrido canónigo premonslratense 
c., 12 enero.
Godefrido o. de Amiens, 8 noviembre. 
Su hist. pág. 124.
Gontran rey de los francos, 8 marzo.
Gonzalo de Amarante c. en Portugal, 
10 enero. Su hist. pág. 120.
Gonzalo en Galicia, 20 enero. Su hist. 
pág. 373.
Gonzalo en España, 25noviembre. Su 
hist. pág. 442.
Gordiano m. en Roma, 16 mayo. Su 
hist. pág. 198.
Gordiano m. en Noyon, 17 setiembre.
Gordio m. en Cesárea, 3enero.
Gorgon i a (santa) en Nazianzo, 9 di­
ciembre.
Gorgonio m., II marzo.
Gorgonio m. en Nicomedia, 9sctiem-
^ bre. Su hist. pág. 218.
Gracia ( santa) m. en Valencia de Es­
paña , 23 julio. Su hist. pág. 471.
Graciano o. de Turón, 18 diciembre.
Gracilinno en Faleria, 12 agosto.
Grata (santa) viud. en Bergomis, 1 
mayo.
Grata ( santa) m. en León de Francia, 
3 junio. Su hist, pág. 43.
Gratiniano m. en Perusa, 1 junio.
Grato m. en Tagura, 5 diciembre.
Gregorio o. de Langres, 4 enero.
Gregorio II p. en Roma, 13 febrero.
Gregorio X p. en Arczo, 16 febrero.
Gregorio p. y doctor m. en Roma, 12 
marzo. Su hist. pág. 203.
Gregorio o. de Granada, 24 abril. Su 
bis!, pág. 403.
Gregorio o. de Ostia, 9 mayo. Su hist. 
pág. 176.
Gregorio VII p. en Salerno, 2o mayo. 
Su hist. pág. 500.
Gregorio o. de Utrecht, 25 agosto. 
Gregorio c., 9 setiembre. Su hist. pá­
gina 219.
Gregorio o. de Armenia mayor, 30 se­
tiembre.
Gregorio o. de Tours, 17 noviembre. 
Su hist. pág. 321.
Gregorio o. deGergenti, 23 noviembre.
Gregorio III p. en Roma, 28 noviem­
bre. Su hist. pág. 508.
Gregorio o. de Auxcrre, 19 diciembre.
Gregorio presb. y m. en Espoteto, 24 
diciembre. Su hist. pág. 398.
Gregorio Constantinopolitano , 20 no­
viembre.
Gregorio el Teólogo o. de Nazianzo, 9 
mayo. Su hist. pág. 179.
Gregorio Niseno , o., 9 marzo.
Gregorio Taumaturgo o. de Ncoeesa- 
rea, 17 noviembre. Su hist. dia 29 
id., pág. 538.
Grimoaldo presb. en Pontecorvo 29, 
setiembre.
Guarirlo o. y cardenal en Bolonia, 6 
febrero.
Gudelia (santa) m. en Pcrsia, 29 se­
tiembre.
Guidon c. en Andrelk, 12 setiembre. 
Su hist. pág. 283.
Guillermo o. de Santobrien, 10enero.
Guillermo ermitaño, 10 febrero. Su 
hist. pág. 137.
Guillermo abad en Dinamarca, 6 abril. 
Su hist. pág. 88.
Guillermo ermitaño de Monte-Virgen, 
25 jimio. Su hist. pág. 458.
Guillermo o. de Santobrien, 29 julio.
Gumaro c. en Lira, 11 octubre.
Gumcsindo presb. en Córdoba, 13 ene­
ro. Su hist. al 13, pág. 159.
Gundena (santa) v. y m. en Cartago, 
18 julio.
Gundulfo o. de Bourges, 17 junio.
Guniforte m. en Pavía, 22 agosto.
Guria v. en Edesa, 15 noviembre.
H
Habacuc prof. en .Tudea, 15 enero.
Heliades m. en Aarat, 22 junio. Su 
hist. pág. 403.
Helimenas o. de Alejandría, 14 julio.
Heraclea m. en Tracia , 29 setiembre.
Heraclides m. en Alejandría, 28junio.
Heraclio m. en el Puerto romano, 2 
marzo.
Heraclio m. en Cartago, 11 marzo.
Heraclio m. en Todi, 26 mayo.
Heraclio o. de Sens, 8 junio.
Heraclio c. en Campaña, 1 setiembre.
Heraclio soldado y m., 22 octubre.
Herculano o. de Brcscia, 12 agosto.
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Herculano m. en el Puerto romano, 5 
setiembre.
Herculano soldado y m. Cn Roma, 25 
setiembre.
Herculano o. de Perusa, 7 noviembre. 
Herebo m. en España, 5 marzo. Su 
hist. pág. 68.
Hcribcrto o. de Colonia, 16 marzo. Su 
hist. pág. 271.
Hermagoras o. de Aquileya, 12 julio. 
Hermán José (beato) c., 7 abril. Su 
hist. pág. 103.
Hermas m. en Roma, 18 agosto. 
Hermas presb. y m. cn Mira, 4 no­
viembre.
llermelo m. en Constantinopla, 3agos- 
to.
Hermenegildo m. en Sevilla, 13 abril.
Su hist. pág. 194.
Hermeto m. en Bolonia,4 enero, 
Hermeto m. cn Marsella , 1 marzo. 
Hermeto m. en Roma, 28 agosto. 
Hermeto m. en Andrinópolis, 22 oc­
tubre.
Hermeto m. en Africa, 2 noviembre. 
Hermeto exorcista en Arezo, 31 di­
ciembre.
Hermias m. en el Ponto , 31 mayo. 
Hermilo m. en Sigidon, 13 enero. 
Hermipo m. en Nicomedia, 27 julio. 
Hermoerates m. en Nicomedia, 27 ju­
lio.
Herrn0genesm.cn Antioquía,17abri!. 
Hermógenesm. en Melitina, 19 abril. 
JJermógenes m. en Zaragoza de Sici­
lia, 25 abril.
Hermógenes m. en Alejandría, 10 di­
ciembre.
Hermógenes m., 12 diciembre. 
Hermolao m. en Nicomedia, 27 julio. 
Herodion , 8 abril.
Heros m. en Armenia, 24 junio. 
Hieron m. en Melitina, 7 noviembre. 
Hieronides m. en Alejandría , 12 se­
tiembre. Su hist. pág. 283.
Hieroteo en Atenas, 4 octubre. Su hist. 
pág. 79.
Higino p. y m. en Roma, 11 enero. 
Su hist. pág. 132.
Hilaria (santa) m. cn Ausburgo, 12 
agosto.
Hilaria (santa) m. en Roma, 3 di­
ciembre.
Hilaria (santa) m. en Roma, 31 di­
ciembre.
Hilarino monje en Arezo, 16 julio y 7 
agosto.
Hilario o. de Poitiers, 14 enero, bu 
hist. pág. 198.
Hilario o. de Aquileya, 16 marzo. 
Hilario m. en Roma, 9 abril.
Hilario o. de Arles, 5 mayo.
Hilario m. en Seinon, 27 setiembre. 
Hilario o. de Javoux, 25 octubre. 
Hilario d. y m. en Viterbo, 3 noviem­
bre.
Hilario p. en Roma, 10 setiembre. Su 
hist. pág. 241.
Hilarión m., 12 julio.
Hilarión abad en Chipre, 21 octubre. 
Su hist. pág. 402,
Hildegardis (santa) v. en Binga, 17 se­
tiembre.
Hiltrudis (santa) v, en Henegon, 27 
setiembre.
Ilimerio o. de Amelia, 17 junio. 
Hipado o. en Constantinopla, 29agos- 
to. .
Hipacio o. de Gangres, 14 noviembre. 
Hipólito presb. y m. en Antioquía ,30 
enero.
Hipólito m. en Africa, 3 febrero. 
Hipólito m. cn Roma, 13 agosto, bu 
hist. pág. 225.
Hipólito o. y m. en Porto, 22 agosto. 
Su hist. pág. 399.
Hipólito m. en Roma, 2diciembre. 
Hirenarco m. cn Sebaste, 27 noviem­
bre.
Homobono c.en Cremona, 13 noviem­
bre. Su hist, pág. 239.
Honesto en España, 16 febrero, bu 
hist. pág. 255.
Honorata (santa) v.en Pavía, 11 enero. 
Honorato o. de Arles, 16 enero. Su 
hist. pág. 230.
Honorato abad en Fondi, 16 enero. 
Honorato o. de Milán, 8 febrero. 
Honorato o. de Amiens, 16 mayo. 
Honorato o. de Vcrceli, 28 octubre. 
Honorato m. cn Ostia, 22 diciembre. 
Honorato m. en Africa ,29diciembre. 
Honorio o. de Bresa, 24 .abril.
Honorio o. en Inglaterra, 30 setiembre.
Honorio m. cn Ostia, 21 noviembre. 
Honoriom.en España, 21 noviembre.
Su hist. pág. 369. .
Honorio m. cn Alejandría, 30 diciem­
bre.
Hormisdas p. en Roma, 6 agosto. 
Hormisdas m. en Persia, 8 agosto. 
Horres m. cn Nicea, 13 marzo. 
Hospicio c. en Nisa, 21 mayo. Su hist. 
pág. 423.
Huberto o. de Tungres , 3 noviembre. 
Hugo o. de Grenoblc, 1 abril. Su liist. 
pág. 7.
Hugo o. de Rúan, 9 abril.
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Hugolino m. en Berbería, 13 octubre.
Su hist. pág. 282.
Hugon abad de Cluny, 29 abril 
Hugon o. de Lineonia , 17 noviembre. 
Su hist. pág. 312.
Ja (santa) m. en Persia, 4 agosto.
Ida (santa) v., 13abril.
Ida (santa) viud., 4 setiembre. Su hist. 
pág. 107.
Ifigenia (santa) v. en Etiopia, 21^se-
Iraida (santa) v. en Antinópoli, 22 se­
tiembre.
Irenarco m. en Sobaste, 27 noviem-
Irene (santa) v. y m. en Tesalónica, 5 
abril. „
Irene (santa) m, en Tesalónica, o ma­
yo.
Irene (santa) m., 18 setiembre.
Irene (santa) v. y m. en Portugal, m 
octubre. Su hist. pág. 388.
¡reneo m.en Roma, 10febrero.
Ireneo o. de Sirmio, 23 marzo.
Ireneo d. en Pentápolis, 26 marzo.□ m  j v nuvu «, m ^ ------- . ■ .
tiembre. Su hist. en la de san BÍifc— Ireneo m.en Armenia 1 abril
Su
teo, pág. 4f>2.
Ignacio m. en Roma, 1 febrero 
hist. dia 2 marzo , pág. 29.
Ignacio m. en Africa, 3 febrero^
Ignacio fundador de la Compañía de 
Jesús en Roma, 31 julio. Su hist. 
pág. (S03.Ignacio o. de Constantinopla, 23 octu­
bre. _ _
Ildefonso o. de Toledo, 23 enero. Su 
hist. pág. 337.
Ilidio o. de Auverne, 7 julio.
Iluminata (santa) y. en Todi, 29 no­
viembre.
Iluminato c., 11 mayo.
Imerio o. en Umbría, 17 junio.
Indalecio o. en Almería , 13 mayo. Su 
hist. 28 marzo, pág. 433 y 133.
Indes eunuco en Nicomedia, 28 di­
ciembre.
Inés ( santa) v. y m, en Roma, 21 y 28 
enero. Su hist. al 21, pág. 280.
Inés (santa) v. en Monte-Pulciano, 20 
abril. Su hist. pág. 330. ,
Ingeno soldado en Alejandría, 20 di­
ciembre.
Inocencio o. de Tortona, 17 abril. _
Inocencio m. en Apolonia, 17 junio.
Inocencio m. en Sirmio , 4 julio.
Inocencio p. en Roma, 28 julio. Su 
hist. pág. 363.
Inocencio m. en Francia, 22 setiem­
bre. Su bist. pág. 471. .
Inocentes mm. en Belen, 28 diciem­
bre. Su hist. pág. 133.
Innumerables mm. en Tréveris, 6 oc­
tubre. En Zaragoza, 3 noviembre.
Invento ó Trobat en Gerona, 10 di­
ciembre. Su hist. pág. 163.
Iñigo ó Eneco abad de Ona, 1 junio. 
Su hist. pág. 11. .
Ipacio m. en Constantinopla, 3 junio.
Ipacio c. en Frigia, 17 junio.
Ipacio m. en Fenicia, 18 junio.
Ireneo m. en Tesalónica, 3 mayo. ^ 
Ireneo o. de León de Francia , 28 ju­
nio. Su hist. pág. 522.
Ireneo d. en Chiusi, 3 julio, ^u hist. 
pág. 56.
Ireneo m. en Roma, 26 agosto.
Ireneo m. en Roma, 15 diciembre. 
Irenion o, de Gaza, 16 diciembre. 
Irmina (santa) v. en Tréveris, 24 di­
ciembre.
Isaac monje en Espoloto, 11 abril. _ 
Isaac monje y m. en Córdoba, Sjunio. 
Su hist. pág. 53.
Isaac ermitaño en Polonia ,12 noviem­
Isabel (santa) v. en Esconarigia , 18
Isabeí°(santa) reina de Portugal en 
Lisboa,8 julio. Su hist. pág, 167. 
Isabel (santa) madre del Bautista, a 
noviembre. , .„
Isabel (santa) v. en Hungría, U no­
viembre. Su hist.. pág. 344.
Isacio m. ,21 abril. .
Isacio o. y m. en Chipre, 21 setiembre. 
Isaías m. en Egipto, 16 febrero.
Isaías prof. en la Judea, 6 julio.
hist. pág. 120. .
Isauro d. en Apolonia , 17 junio. 
Ischirion m. en Egipto , 1 junio. _ 
Ischirion m. en Alejandría, 22diciem- 
bre. „
Isidoro o. de Antioquía, 2 enero, su 
hist. pág. 31.
Isidoro o. de Nitria, 2 enero.
Isidoro c., 15 enero.
Isidoro monje en Egipto, 4 febrero. 
Isidoro m. en Alejandría, 5 febrero# 
Isidoro o. de Sevilla, 4 abril. Su hist.
pág. 56. ...
Isidoro monje en Córdoba , 17 abrí . 
Isidoro m. en la isla de Chio.lo^y . 
Isidoro m. en Alejandría, 14 diciem­
bre.
Su
Isidro labrador en Madrid, 10 mayo.
Suhist. al lo, pág. 310.
Ismael m. en Calcedonia, 17 junio 
bist. pág. 309.
Ivon presb. en Bretaña, 19 mayo, 
hist. pág. 391.




Jacinto m. en Roma, 10 febrero.
Jacinto m. en Cesárea, 3 julio.
Jacinto m. en Amastrida, 2ti julio.
Jacinto c. en Cracovia, 10 agosto. Su 
hist. pág. 2S2.
Jacinto m. en los Sabinos, 9 setiem­
bre.
Jacinto ni. en Roma, 11 setiembre. Su 
hist. pág..237.
Jacinto m. en la Basilieata, 29 octubre.
Jaderes o. y m. en Africa, 10 setiem­
bre.
Jaime c. en Palestina, 28 enero.
Jaime o. de Nisibi, 13 julio.
Jamniea (santa) m. en León, 2junio. 
Suhist. pág. 23.
Januaria (santa) en Puerto romano,
2 marzo.
Januaria (santa) m. en Cartago, 17 
julio.
Januario m. en Heraclea, 7 enero.
Januario m. en Africa, 19 enero, S 
abril y JO julio.
Januario m.en Boma, lOjulio.
Januario m. en Nicópolis, 11 julio.
Januario m. en Cartago, 13julio.
Januario m. en Roma, ti agosto.
Januario o. y m. en Benevento, 19 se­
tiembre. Su hist. pág. 432.
Januariom.cn Córdoba, 13 octubre. 
Su bist. dia 16 id., pág. 333.
Januario presb. y m. en Venosa, 24 
octubre.
Januario d. y m. en Cerdeña, 23 octu­
bre. Su hist. pág. 488.
Januario m. en Africa, 2 y 13diciem­
bre.
Jason m. en Chipre , 12 julio.
Jason m. en Roma, 3 diciembre.
Jeremías m. en Cesárea , Iti febrero.
Jeremías prof. y m. en Egipto, 1 ma­
yo. Su hist. pág. ti.
Jeremías monje y m. en Córdoba, 7 
junio. Su hist. pág. 113.
Jeremías m. en Apolonia, 17 junio.
Jeremías m. en Córdoba, 13 setiem­
bre. Su bist. pág- 337.
Jerónimo presb. y doctor en Belen , 30 
setiembre. Su hist. pág. 628.
Jerónimo Emiliani ó Emiliano c 
julio. Su hist. pág. 403. ,
Joaquín padre de la Virgen Mana, 20 
marzo. Su festividad se celebra el 
domingo despues de la Asunción de 
la misma Virgen. Su bist. pág. 271. 
Joaquín en Sena, 16 abril- Su lnst, 
pág. 267,
Job prof. en tierra de Hus, 10 mayo. 
Su hist. pág. 193.
Joel prof. 13 julio. Su hist. pag. 247. 
Jonás monje en Egipto, 11 febrero. 
Jonás m. en Persia, 29 marzo.
Joñas m. en Persia, 29 mayo.
Jonás prof., 21 setiembre. Su bist. pa­
gina 460. „
Jonás presb. y m. en Chartres, 22 be- 
tiembre.
Jordán abad, 7 agosto.
Jorge o. en Antioquía, 19 abril.
Jorge m., 23 abril. Su hist. pag. 389. 
Jorge m. en España, 27 julio. Su hist.
pag.348. , „
Jorge m. en Francia, 2 noviembre. 
Jorge Limniota monje , 24 agosto. 
Josafat arzobispo de Polozh, 12 no­
viembre.
Josafat en la India, 27 noviembre. Su 
bist. pág. 480.
José d. en Antioquía, 13 febrero.
José esposo de la Virgen Mana, 1J
marzo. Su bist. pág. 312.
José presb. y m. en Persia , -2 abril. 
José m., 20 mayo.
José el Justo en Judea, 20 ju io.
José conde en Satópoli, 22 julio,
José de Arimaíea, 37 marzo.
José de Leonisa c. en Amatri, 4 le­
brero. Su hist. pág. 33. 9„
José Oriol ( beato) c. en Barcelona, 23 
marzo. Su hist. pag. 3d).
Josué en Palestina, 1 setiembre, 
hist. pág. ti.
Joviniano m. en Auxerre, 5mayo 
Jovino m. en Roma, 2 marzo.
Jovino m. en Roma, 26 marzo. 
Jovitam. en Brescia, 13 febrero 
hist. pág. 244.
Juan o. de Ravena, 12 enero.
Juan en Roma, 13enero.
Juan monje en Roma, 170encr®- 
Juan presb. en Reims, 28 enero.
Juan monje en Roma , 31 ener .
Juan o. de Pina, 19 marzo.
Juan ermitaño en Egipto, 2/ marzo.
Su bist. pág. 437. .
Juan abad en Constantinopla, 27 abril. 
Juan o. de York, 7 mayo.
Juan m. en Marruecos, 24 mayo.
Su
Su
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Juan p. y m. en Ravcna, 27 mayo. Su 
hist. pág. 537.
Juan o. de Vevoria, 6 junio.
Juan o. de Nttpoles, 22 junio.
Juan presb. y m. en liorna, 23 junio.
Juan m. en Roma, 26 junio. Su hist. 
pág. 476.
Juan presb. en Tournai, 27 junio.
Juan o. de Bérgamo , 11 julio.
Juan monje en Siria, 21 julio.
Juan en Efeso, 27 julio.
Juan presb. en Roma, 18agosto.
Juan c., 21 agosto. Su hist. p:ig. 383.
Juan m. en el Ponto, 27 agosto,
Juan o. de Pavía, 27 agosto.
Juan m. en Nicomedia, 7 setiembre.
Juan m. en Roma, 16 setiembre.
Juan m. en Africa, 23 setiembre.
Juan m. en Córdoba , 27 setiembre. Su 
hist. pág. 574.
Juan o. de Autun, 29 octubre.
Juan o. y m. en Persia, 1 noviembre.
Juan ermitaño en Polonia, 12 noviem­
bre.
Juan m. en Africa, 3diciembre.
Juan m. en Toscana, 21 diciembre.
Juan apóstol y evangelista en Efeso, 
27 diciembre. Su hist. pág. 441.
Juan Bautista, 24 junio. Su hist. pá­
gina 434. Su degollación , 29 agosto. 
Su hist. pág. 545.
Juan Calibita en Roma, 25 enero.
JuanCancioc. en Polonia, 20 octu­
bre. Su hist. pág. 391.
Juan Clímaco abad, 30 marzo. Su hist. 
pág. 481.
Juan Columbino en Sena, 31 julio. Su 
hist. pág. 601.
Juan Crisóstomo o. de Constantinopla, 
27 enero. Su hist. pág. 393.
Juan Damasceno c., 6 mayo. Su hist. 
pág. 130.
Juan de Capistrano c,, 23 octubre. Su 
hist. pág. 443.
Juan de Dios c. en Granada, 8 marzo. 
Su hist. pág. 126.
Juan de Goto m. en el Japón, 13 fe­
brero. Su hist. pág. 213.
Juan de la Concepción en España, 14 
febrero. Su hist. pág. 233.
Juan de la Cruz, 24 noviembre. Su 
hist. pág. 424.
Juan de Mata c. en Roma, 8 febrero. 
Su hist. pág. 114.
Juan de Marinoni c. en Bérgamo , 31 
diciembre. Su hist. pág. 214.
Juan de Ribera (beato) arzobispo de 
Valencia, 6 setiembre. Su hist. pá­
gina 144,
JuandeSahngun en Salamanca, 12 ju­
nio. Su hist. pág. 205.
Juan el Bueno o. de Milán, 10 enero.
Juan el Bueno en Mantua, 23 noviem­
bre.
Juan el Limosnero o. de Alejandría, 
23 enero.
Juan el Silenciario en Palestina, 13 
mayo. Su hist. pág. 257.
Juan Francisco Regis c., 16 junio. Su 
hist. pág. 288.
Juan Gualberto abad, 12 julio. Su hist. 
pág. 234.
Juan Nepomuceno m. en Praga, 16 
mayo. Su hist. pág. 343.
Juan Taumaturgo o., 5 diciembre.
Juan Terestes monje en Calabria, 24 
junio.
Juana (santa) mujer dcCuzas,24ma­
yo.
Juana de Aza (beata), 8 agosto. Su 
hist. pág. 143.
Juana Francisca de Chanta! (santa) en 
Francia, 21 agosto. Su hist. pági­
na 384.
Juanicio abad en Bitinia, 4 noviem­
bre.
Jucunda (santa) m. en Ñola, 27 julio.
Jucunda (sarita) y. en Amelia,25 no­
viembre.
Jucundiano m. en Troyes, 21 julio.
Jucundo m. en Africa, 9 enero.
Jucundo o. de Bolonia, 14 noviembre.
Judas apóstol en Persia, 28 octubre. 
Su hist. pág. 541.
Judoco c., 13 diciembre.
Julia (santa) m.enZaragoza, 16abril. 
Su hist. pág. 269.
Julia (santa) v. y m. en Córcega, 22 
mayo. Su hist. pág. 447.
Julia (santa) m. en Benevento, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Julia (santa) m. en Gartago, 15 julio.
Julia (santa) v. y m. en Troyes, 21 ju­
lio.
Julia (santa) m. en Ñola, 27 julio.
Julia (santa) m. en Lisboa, 1 octubre. 
Su hist. pág. 21.
Julia (santa) v. y m. en Argentina de 
Eufrates, 7 octubre.
Julia (santa ) y. y m. en Mérida , 10 
diciembre.
Julián m., 7 enero.
Julián m. en Bcauvais, 8 enero, su 
hist. pág. 96. a
Julián m. en Antioquía, 9 enero, su 
hist. pág. 108.
Julián en Siria, 14 enero.
Julián m. en Sore, 27 enero.
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Julián m. en Africa, 27 enero.
Julián o. de Mayne, ‘27 enero.
Julián o, de Cuenca, 28 enero. Suhist. 
pág. 418.
Julián m. en León de Francia, 13 fe­
brero.
Julián m. en Egipto, 16 febrero. Su 
hist. pág. 254.
Julián m. en Cesárea, 17 febrero. Su 
hist. pág. 271.
Julián m. en Alejandría, 27 febrero.
Julián o. de Toledo, 8 marzo. Su hist. 
pág. 116.
Julián m. en Anazarbo , 16 marzo. Su 
hist. pág. 270.
Julián m. en Africa, 23 marzo.
Julián m. en Cesárea, 23 marzo.
Julián monje en Edesa, 9 junio.
Julián m. en Constantinopla, 9 agos­
to.
Julián, hospedero de pobres, 27 agos­
to. Su hist. pág. 495.
Julián m. en Brionde, 28 agosto. Su 
hist. pág. 514.
Julián m., 2 setiembre.
Julián m., 4 setiembre.
Julián m., 13 setiembre.
Julián m. en Mesopotamia , 18 octu­
bre.
Julián presb. y m. en Terracina, 1 no­
viembre.
Julián o. de Apamea, 9 diciembre.
Juliana (santa) viud. en Bolonia, 7 
febrero.
Juliana (santa) m. en Paflagonia, 20 
marzo.
Juliana (santa) v. y m., 27 julio. Su 
hist. pág. 554.
Juliana (santa) m. en Ausburgo, 12 
agosto.
Juliana (santa) m. en Tolemaida, 17
agosto.
Juliana (santa) m. en Mira, ISagosto.
Juliana (santa) m. en Tarso, 1 no­
viembre.
Juliana (santa) v. ym. en Nicomedia,
16 febrero. Su hist. pág. 258.
Juliana Falconieri (santa) en Floren­
cia, 19 junio. Su hist. pág. 356.
Juliano m. en Cartago, 12 febrero.
Juliano m. en Africa, 19 febrero.
Juliano m. en Africa, 24 febrero.
Juliano m. en Africa , 23 mayo.
Juliano m. en Perusa, 5 junio.
Juliano m. enTívoli, 18 julio. Suhist. 
pág. 348.
Juliano m. en Damasco, 20julio.
Juliano m. en Roma, 7 agosto,
Juliano m. en Siria, 12 agosto.
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Juliano m. en Siria, 25 agosto.
Juliano m. en Alejandría, 30octubre. 
Julio m. en Africa, 19enero.
Julio presb. en Milán, 31 enero.
Julio p. en Roma, 12 abril. Su hist. 
pág. 187.
Julio m. en Sitistria, 27 mayt>»
Julio m. en León, 2junio. Su hist. 
pág. 25.Julio m. en Dorostoro, lo jumo.
Julio m. en Bretaña .1 julio.
Julio m. en Alejandría, 3 julio.
Julio senador y m. en Roma, 1 Jagos-
Julio m. en Nicomedia, 3 diciembre. 
Julio m. en Tagura, 5 diciembre.
Julio m. en Alejandría, 20 diciembre. 
Julita (santa) v. y m. en Ancira, 18 
mayo. „ . ,
Julita (santa) m. en Tarso, 16 jumo.
Su hist. 17 id. pág. 331.
Julita (santa) m. en Cesárea, 30julio. 
Justa (santa) m. en Cerdeña, 14 ma-
Justa (santa) m. en Cartago, 15 julio. 
Justa (santa) m. en Sevilla, 19 julio. 
Su hist. pág. 378.
Justina (santa) m. en Cerdena, 14ma-
Justina (santa) m. en Maguncia, 16 
junio.
Justina (santa) v. y m. en Nicomedia, 
26 setiembre. Su hist. pag. ooo. 
Justina (santa) v. y m. en Padua, 7 
octubre.
Justina (santa) v. y m., 30 noviembre. 
Justino m. en el Ábruzzo, 1 enero. 
Justino m. en Roma, 13 abril.
Justino m. en Tívoli, 18 julio. Su hist. 
pág. 348.
Justino m. en Paris, 1 agosto.
Justino presb. y m. en Roma, 17 se­
tiembre.
Justino m. en Tréveris, 12 diciembre. 
Justo m. en Africa, 25 febrero.
Justo m. en Roma, 28 febrero.
Justo c., 28 mayo. Su hist. pag. 561. 
Justo o. de Urgel, 28 mayo. Su hist. 
pág. 558.
Justo m. en Campaña, 2 julio.
Justo m. en Roma , 14 julio.
Justo m. en Trojes, 21 julio.
Justo m. en Alcalá, 6 agosto. Su hist. 
dia 9 id., pág. 160.
Justo m. en León de Francia, 2 se­
tiembre.
Justo m. en Beauvais, 18 octubre. 
Justo m. en Trieste, 2 noviembre. 
Justo o. en Inglaterra, 10noviembre.
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Justo m., 14 diciembre. Su hist. pá­
gina 228.
Juvenal o. deNami, 3 mayo. Su hist. 
pág. 6(5.
Juvenal m., 3 mayo.
Juveneio m. en Antioquía, 23 enero. 
Juveneio o. en Pavía, 8 febrero. 
Juveneio o. de Pavía, 8 febrero y 12 
setiembre.
Juveneio m. en Roma, 1 junio.
Ladislao rey de Hungría, 27junio.Su 
hist. pág. 488.
Ladrón en Jerusalcn, 2o marzo.
Lamberto o. en León de Francia, 14 
abril.
Lamberto m. en Zaragoza, lGabril. Su 
hist. pág. 266.
Lamberto o. de Lieja, 17 setiembre. 
Su hist. pág. 387.
Landelino abad cu Valenciennes, 15 
junio.
Landoaldo presb. en Gante, 19marzo.
Largion m. en Ausburgo, 12 agosto.
Largo m. en Aquileya, 16 marzo.
Largo m. en Roma , 8 agosto. Su hist. 
pág. 139.
Latino o. de Bresa, 2í marzo.
Laureano o. de Sevilla, 4 julio. Su 
hist. pág. 72.
Laurentino m. en Africa, 9febrero,
Laurentino m. en Arezo, 3 junio.
Lauro m. en Esclavonia, 18 agosto.
Lauton o. ,22 setiembre.
Lázaro o. de Milán, 11 febrero.
Lázaro monje en Constantinopla, 23 
febrero.
Lázaro m. en Persia, 27 marzo.
Lázaro o. de Marsella, 17 diciembre. 
Su hist. pág. 283.
Lea (santa) viud. en Roma, 22marzo.
Leandro o. de Sevilla, 27 febrero. Su 
hist. pág. 459.
Leobardo en Tours, 18 junio.
Leobino o. de Chartres, 15 setiembre.
Leocadia (santa) v. y m. en Toledo , 9 
diciembre. Su hist. pág. 155.
Leocricia (santa) v. y m. en Córdoba, 
15 marzo. Su hist. pág. 253.
Leodcgario o, en Autun, 2 octubre. Su 
hist. pág, 37.
León o. de Catania, 20 febrero. Su 
hist. pág. 332.
Leon m., 1 marzo.
Leon I p. en Roma, 11 abril. Su hist. 
pág.163.
Leon IX p. en Roma, 19 abril. Su hist. 
pág. 32o.
León o. de Sens, 22 abril.
León c. en el territorio de Troyes, 25 
mayo.
Leon III p. en Roma, 12 junio.
Leon II p. en Romo, 28junio. Su hist.
pág.471. .
Leon IV p. en Roma, 28 jumo. Su 
hist. pág, 526.
León subdiácono m., 30 junio.
León m. en Perga, i agosto.
León m.en Mira, 18 agosto.
León ra. en Mauritania 13 octubre.
Su hist. pág. 282.
León c. enMelun, 10 noviembre. 
Leonardo c. en Limoges, 6 noviem­
bre. Su hist. pág. 97.
Leoncio (santa) m. en Africa, 6 di­
ciembre.
Leoncio o. de Cesárea, 13 enero. 
Leoncio o., 19 marzo.
Leoncio m., 24 abril.
Leoncio m. en Fenicia ,18 junio. 
Leoncio m. en Alejandría , 12 setiem­
bre. Su hist. pág. 283.
Leoncio m. en Egea, 27 setiembre. 
Leonida (santa) m. en Siria, 15 jumo. 
Leonides m. en la Tebaida, 28 enero. 
Leónides m. en Alejandría, 22 abril. 
Lonides m., 8 agosto.
Leonides m., 2 setiembre.
Leonila (santa) m. en Langves, 1¿ 
enero. .
Leopardo m. en Roma, 30 setiembre. 
Leopoldo en Austria, 15 noviembre. 
Su hist. pág. 280.
Lcovigildo ni- en Córdoba , 28 agosto.
Su hist. al 23, pág. 423.
Lcsmes ó Adelelmo en Burgos, 30 ene­
ro. Su hist. pág. 459.
Lesmes en Burgos, 30 enero. Su hist. 
pág. 462.
Letancio m. en Cartago, 17 julio.
Loto m. en España, 4 setiembre.
Lelo o. en Africa, 6 setiembre.
Lelo presb. en Grleans , 5 noviembre. 
Leueio m. en Alejandría, 11 enero. 
Leucio o. de Brindis, 11 enero. 
Leueio m. en Apolonia, 28 enero. 
Leufridoabad en Ambrun, 21 jumo. 
Liberata (santa) v. en Como, 18enero. 
Liberata ó Librada (santa) v. y m. en 
España, 20 julio. Su hist. pag. *!"• 
Liberato abad en Cartago , 17 agos 
Su hist. pág. 299. omhrp
Liberato m. en Roma, 20 díciem e. 
Liberio o. de Ravena, 30 diciembre. 
Libia (santa) m. en Siria, lo jumo.
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liborio o. de Mans, 23 julio. Su hist. 
pág. 476.
Liboso m. en Africa , 29 diciembre. 
Licarion m. en Egipto, 7 junio. 
Licerio o. de Lérida, 27 agosto. Su 
hist. pág. 495.
licinio m. en Como, 7 agosto.
Lidia (santa) m., 27 marzo, 
liduvioa (santa) v., 14 abril. Su hist. 
pág. 212.
Lifardo presb. en Orleans, 3 junio, 
ligorio m., 13 setiembre.
Liliosa (santa) m. en Córdoba , 27 ju­
lio. Su hist. pág. 548.
Limbania (santa) v. monja agustino, 
14 agosto.
Lino p. y m. en Roma, 23setiembre. 
Su hist. pág. 491.
Lioba (santa) v. en Alemania, 28 se­
tiembre.
Liteo o. y m. en Africa, 10 setiembre. 
Livino o. y m. en Gante, 12 noviem­
bre.
Longinos m. en Cesárea, 15marzo.Su 
hist. pág. 249.
Longinos m., 24 abril.
Longinos o. y m., 2 mayo.
Longinos m. en Armenia, 24 junio. 
Longinos m., 2 julio. Su hist. pág. 39. 
Longinos m. en Marsella,21 julio.Su 
hist. pág. 428.
Lope o. de León de Francia, 25 se­
tiembre. Su hist. pág. 534.
Lorenza (santa) m. en Ancona, 8 oc­
tubre.
Lorenzo o. de Cantorbery, 2 febrero. 
Lorenzo presb. y m. en Novara, 30 
abril.
Lorenzo archidiácono en Roma m., 10 
agosto. Su hist. pág. 173.
Lorenzo m. en Africa, 28 setiembre. 
Lorenzo o. de Aublin. 14 noviembre. 
Lorenzo Justiniano patriarca de Ve- 
necia , 5 setiembre. Su hist. dia 12 
id., pág. 2Ü0.
lorgio m. en Cesárea, 2 marzo. 
Lucano m. en París, 30 octubre. 
Lucas m. en Persia, 22 abril.
Lucas evangelista en Bitinia , 18 octu­
bre. Su hist. pág, 3li2.
Lucía (santa) v. y m. en Roma, 25 ju­
nio.
Lucía (santa) m., 6 julio. Su hist, pá­
gina 129.
Lucía (santa) m. en Roma, 16 setiem­
bre.
Lucía (santa) v. y m. en Sime usa, 13 
diciembre. Su hist. pág. 215. 
Luciano presb. en Antioquía, 7 enero.
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Luciano presb. en Beauvais, 8 enero. 
Su hist. pág. 96.
Luciano m. en Cerdea a , 28 mayo.
Luciano m. en Africa, 13 junio.
Luciano m. en Macedonia , 7 julio.
Luciano m. en Nicomedia, 26 octu­
bre.
Luciano m. en Yich , 26 octubre. Su 
hist. pág. 514.
Luciano m. en Basilicata, 29 octubre;
Luciano m. en Trípoli, 24 diciembre.
Lucidlo o. de Verona, 26 abril.
Lucila (santa) v, en Roma, 29 julio;
Lucila (santa) v. y m. en Roma, 31 
octubre.
Lucina (santa) en Roma , 30 junio.
Luciniano ni. enConstantinopla, 3 ju­
nio.
Luciñió o. de Anjou , 13 febrero.
Lucio m. en Roma, 8 febrero.
Lucio o. y m. en Hadrianópoli, 11 fe­
brero.
Lucio m., 15 febrero.
Lucio in. en Africa , 18 febrero.
Lucio, m. en Africa, 24 febrero.
Lucio o. en Cesárea, 2 marzo. Su hist» 
pág. 28.
Lucio p. y m. en Roma , 4 marzo.
Lucio discípulo de Jesucristo en Es- 
mirna, 22 abril.
Lucio o, de Cirene , 6 mayo.
Lucio m. en Africa, 23 mayo.
Lucio senador y m. en Chipre, ‘20 agos­
to.
Lucio o. y m. en Africa, 10 setiembre. 
Lucio m. en Alejandría, 4 octubre. 
Lucio m, en Roma , 19 octubre.
Lucio m. en Roma , 2> octubre.
Lucio m. eri Roma¿ 1 diciembre. 
Lucio rey de Bretaña, 3 dicicmbic. 
Lucio m. en Africa, lo diciembre»
Luciólo m., 3 marzo.
Lucrecia (santa) v. y ni. en Mérida, 
23 noviembre. Su hist. pág. 404. 
Ludgero o. de Munster, 23 marzo. Su 
hist. pág. 414.
Luis m. en Córdoba, 30 abril. Su hist.
pág. 495.
Luis o. de Tolosa, 19 agosto. Su hist.
pág. 332.
Luis rey de Francia en París ,2o agos­
to. Su hist. pág. 453.
Luis Bellran en España, 9 octubre. Su 
hist. al 11, pág. 239. .
Luis Gonzaga c. en Roma , 21 jumo. 
Su hist. pág. 387.
Luisa (santa) viud. en Roma , 31 ene­
ro.
Lulo o. de Maguncia, 16 octubre.
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Luperco m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist, pág. 269.
Luperco m. en León, 30 octubre. Su 
hist. pág. 571.
Luperio o. de Vcrona, 15 noviembre. 
Lupicino o. de León de Francia, 3 
febrero.
Lupicino abad en el territorio de León 
de Francia, 21 marzo.
Lupicino o.de Vcrona, 31 mayo.
Lupo o. de Troyes, 29julio.
Lupo m., 23 agosto.
Lupo o. de Sens, 1 setiembre. Su hist. 
pág. 19.
Lupo o. de Vcrona, 2 diciembre. 
Lutgarda (santa) v. en Brabante, 16 
junio. Su hist. pág. 283.
Luxorio m. en Cerdeña, 21 agosto. 
Lydia Purpuraria (santa) en Fiiipos,
3 agosto.
M
Macabeos mm. en Antioquía, 1 agos­
to. Su hist. pág. 7.
Macaría (santa) m. en Africa, 8abril. 
Macario abad alejandrino, 2 enero. Su 
hist. pág. 33.
Macario m. en Roma , 28 febrero. 
Macario o, do Jerusalcn, 10 marzo. 
Macario o.de Constantinopla, 1 abril. 
Macario o. de Antioquía, 10 abril. Su 
hist. pág. 150.
Macario o. en Palestina , 20 junio. 
Macario m. en Siria, 12 agosto. 
Macario m. en Melitina, 5 setiem­
bre.
Macario m. en Alejandría, fi setiem­
bre.
Macario m. en Alejandría, 30 octu­
bre.
Macario m. en Lyon, 2 junio. Su hist. 
pág. 25.
Macario m. en Alejandría, 8 diciem­
bre.
Macario presb. y m. en Arabia, 20 di­
ciembre.
Macedón m., 27 marzo.
Macedonio rn. en Nicomedia , 13 mar­
zo.
Macedonio m. en Frigia, 12 setiem­
bre.
Macra (santa) v. y m. en e! territorio 
de Reims, 6 enero.
Macrina (santa) en Neocesarea, 14
Macrobio m. en Damasco, 20 julio. 
Macrobio m., 13 setiembre.
Macuto ó Malo en Bretaña , 15 no­
viembre. Su hist. pag. 276.
Magín m. enTarragona, 25 agosto.Su 
hist. al 19, pág. 312.
Magina (santa) m. en Africa, 3 di­
ciembre.
Maglorio o. en Inglaterra, 2í octubre. 
Magnerico o. de Tréveris, 25 julio. 
Magno m., 1 enero.
Magno m. en Fosumbruno, 4 febrero. 
Magno m., 15febrero.
Magno subdiácono y m. en Roma, o 
agosto.
Magno o. de Anagni, 19 agosto. 
Magno m., 4 setiembre.
Magno o. de Oderzo , 6 octubre.
Magno o. de Milán, 5 noviembre. _ 
Majenrio presb. en Poitiers, 26 junio. 
Majeneio m. en Tréveris, 12 diciem­
bre.
Malaqufas prof., 14 enero.
Malaquías o. de Connert, 3 noviem­
bre. Su hist. pág. 43.
Maleo m. en Cesárea, 28 marzo. 
Maleo m. en Maronia , 21 octubre. 
Malcoso. en Efeso, 27 junio.
Mamas m. en Cesárea, 17 agosto. Su 
hist, pág. 295. .
Mamelta (santa) m.en Persia, 17oc­
tubre.
Mamerto o. de Vieno, 11 mayo. Su 
hist. pág, 214.
Mnmiliano m. en Roma, 12 marzo. 
Mamtto m. en Africa , 8 marzo. 
Manahen en Antioquía, 24 mayo. 
Mancio m. en Portugal, 15 mayo. Su 
hist, pág. 308.
Mándales m. en Roma, 10junio. 
Manea (santa) m. en el Ponto, 27 agos­
to.
Manccio c. en Florencio, 20 agosto, su 
hist. al 11 febrero, pág. 163. 
Mansueto o. de Milán , 19febrero. 
Mansueto o. de Toul, 3 setiembre. 
Mansueto o. y m. en África, 6 setiem-
Mansueto o. y m. en Africa, 28 n° 
viembre. ,
Mansueto m. en Alejandría, ^0 
ciembre. . .
Manuel m.en Calcedonia, 17 jun 
Su hist. pág. 309. „ -
Manuel m. en Sirmio (de la Lsp
enero. bélica), 26marzo. ..
Macrina (santa) v. en Capadocia, 19 Mapalico m. en Africa, 17 anrn.
julio. Su bist. pág. 377. Mapril m. en el Puerto romano,
Macrino m. en Noyon, 17 setiembre. agosto.
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Maraña (santa) en Siria, 3 agosto. 
Marcela (santa) viud. en Roma, 31 
enero. Su hist. pág. 434.
Marcela (santa) m. en Alejandría, 28 
junio.
Maree Gano m. en Roma, 18 junio. Su 
hist. pág. 332.
Marceliano m. en Toscana, 9 agosto. 
Marcelina (santa) v. en Milán, 17 ju­
lio.
Marcelino m. en Tomis, 2enero. 
Marcelino o. en Ancona , 9 enero. 
Marcelino m. en Cartago, (i abril. 
Marcelino o. enAmbrun, 20abril. 
Marcelino p, eri Roma, 26 abril. Su 
hist. pág. 437.
Marcelino presb. en Roma, 2 junio. 
Su hist. pág. 38.
Marcelino m. en Perusa, 8junio. 
Marcelino presb. en Deventer, 14 ju­
lio.
Marcelino en Tomis del Ponto, 27 
agosto.
Marcelino o. de Ravena,3 octubre. 
Marcelo p. y m. en Roma, 16 enero. Su 
hist. pág. 227.
Marcelo m. en Africa, 19 febrero, 
Marcelo o. de Die, 9 abril.
Marcelo m. en Argenten, 29 junio. 
Marcelo o. de Apamea, 14 agosto. 
Marcelo m. en Chalóos, 4 setiembre. 
Marcelo o. y m. en Tréveris, 4 setiem­
bre.
Marcelo m. en Capua, 6 octubre. 
Marcelo m, en Roma, 7 octubre. 
Marcelo m. en Berbería, 30 octubre. 
Su hist. pág. 837.
Marcelo o. de París, 1 noviembre. 
Marcelo m., 16 noviembre.
Marcelo presb. en Nicomedia, 26 no­
viembre.
Marcelo d. y m. en Roma, 2 diciem­
bre.
Marcelo abad en Constantinopla, 29 
diciembre.
Marcelo d. y m. en Espolelo, 30 di­
ciembre.
Mareta (santa) m., 3 marzo.
Marcia (santa) m. en Cesárea, Bjunio. 
Marcia (santa) m. enSiracusa, de Si­
cilia, 21 junio.
Marcia (santa) m. en Campaña, 2 ju­
lio.
Marcial m. en Zaragoza , 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Marcial o. de. I,¡mogos, 30 junio. Su
hist. pág. 835.
Marcial m. en Roma, 10julio. Su hist. 
pág. 202.
Marcial m. en el Puerto romano, 22
agosto.
Marcial m. en Córdoba, 13 octubre. Su 
hist. pág. 282.
Marciana (santa) v. y m. en Berbería,
9 enero.
Marciana (santa) m., 24 mayo.
Marciana (santa) v. y m. en Toledo, 
12 julio. Su hist. pág. 232.
Marciano m. en Africa, 4 enero.
Marciano presb. en Constantinopla, 10 
enero.
Marciano o. de Tortona , 6 marzo.
Marciano m, en Roma, 25 marzo.
Marciano m. en Africa , 17 abril.
Marciano presb. en Auserre, 20abril.
Marciano o. de Ravena, 22 mayo.
Marciano m. en Egipto, 5 junio.
Marciano o. de Siracusa, 14junio.
Marciano m. en Venafro, 17 junio.
Marciano m. en Iconio, 11 julio.
Marciano ni. enConstantinopla,‘¿agos­
to.
Marciano m. en Vich, 26 octubre. Su 
hist. pág. 514.
Marciano c. en Siria , 2 noviembre.
Marvionila (santa ) m. en Antioquía, 
9 enero.
Marco m. en Roma, 24 marzo.
Marco m. en Roma, 48 junio. Su hist. 
pág. 332.
Marco m. en Antioquía, 22 noviem­
bre.
Marcos m. en Nicca, 13 marzo.
Marcos m. en Sorrento, 19 marzo.
Marcos evangelista en Alejandría, 28 
abril. Su hist. pág. 419.
Marcos o. de Atina,28abril.
Marcos m., 3 julio.
Marcos m., 31 agosto.
Marcos c. en Campana, 1 setiembre.
Mareoso, de Biblis, 27 setiembre.
Marcos m. en Antioquía, 28 setiem­
bre.
Marcos m. en Egipto, 4 octubre.
Marcos p. en Roma, 7 octubre. Su 
hist. pág. 142.
Marcos o. de Jerusaien , 22 octubre.
Marcos solitario en Campaña, 24 oc­
tubre.
Marcos soldado en Roma , 25 octubre.
Marcos m. en Africa, 16 noviembre. 
Su hist. pág. 298.
Marcos m. en Africa, 15 diciembre.
Mardario m. en Armenia, 13 diciem­
bre.
Mardonio m. en Neocesarea, 24 enero.
Mardonio m. en Nicomedia, 23 di­
ciembre.
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Marcas o. en Persia, 22 abril. 
Margarita (santa) reina de Escocia, 
10 junio. Su hist. pág. 171.
Margarita (santa) v.en Antioquía,20 
julio. Su hist. pág. 404.
Margarita (santa) viud. en San Seve- 
rino, 27 agosto.
Margarita de Cortona (santa), 22 fe­
brero. Su hist. al 23, pág. 387.
María (santa) m., 1 noviembre.
María (santa) v. y m. en Córdoba, 24 
noviembre. Su hist. pág. 420.
María (santa) m. en Roma, 2 diciem­
bre.
María Ana de Jesús (santa), 17 abril. 
Su hist. pág. 284.
María Cieofé (santa) en Judea, 9 abril. 
Su hist. pág. 134.
María de Cervellon (santa) en Barce­
lona, 19 setiembre. Su hist. al 21 
mayo, pág. 402.
Maria Egipcíaca ( santa ) en Palestina, 
2 abril. Su hist. al 3, pág. 38.
María Jacoba (santa), 23 mayo.
María Magdalena (santa), en Marse­
lla, 22 julio. Su hist. pág. 484.
María Magdalena dcPazzis (santa) en 
Florencia, 28 mayo. Su hist. pági­
na 807.
María Salomé (santa) m. en Jerusa- 
len, 22 octubre. Su hist. pág. 427. 
Mariano m., 17 enero.
Mariano lector en Numidia, 30 abril. 
Mariano c. en Bourges, 19 agosto. Su 
hist. pág. 339.
Mariano m. 47 octubre. Su hist. pá­
gina 349.
Mariano m. en Roma , 1 diciembre. 
Marina (santa) v. y m. en Alejandría, 
18 junio. _
Marina (santa) v. y m. en Gralicia, 18 
julio. Su hist. pág. 382.
Marino m. en Claramonte, 28 enero. 
Marino soldado en Cesaren , 3 marzo. 
Marino m. en Eseitia, 5 julio.
Marino m. en Africa, 10julio.
Marino m. en Anazarbo,8 agosto. 
Marino d. en Rimini, 4 setiembre. 
Marino m. en Roma, 26 diciembre. 
Mario m. en Roma, 19 enero.
Mario abad en Beauvais , 27 enero. 
Mario m.en España, 8 marzo. Su hist. 
pág. 08.
Marolo o. de Milán, 23 abril.
Marón m. 18 abril y 8 setiembre. 
Marolas m. en Persia, 27 marzo. 
Marta (santa)m. en Roma, 19 enero. 
Marta (santa) v. y m. en Astorga, 23 
febrero. Su bist, pág. 384.
Marta (santa) huéspeda del Salvador err 
Tarascón, 29 julio. Su hist. pági­
na 878.
Marta (santa) m. en Colonia, 20 oc~ 
tubre.
Mariana (santa) m. en Roma, 2 di­
ciembre.
Martin o. de Tungres, 21 junio.
Martin o. de Yiena, 1 julio.
Martin o. de Tréveris, 19 julio.
Martin abad , 24 octubre.
Martin o. de Tours, 11 noviembre. Su 
hist. pág. 199.
Martin p. y m. en el Quersoneso, 12 
noviembre. Su hist. pág. 219.
Martin abad en Santonges, 7 diciem­
bre.
Martin de la Ascensión m., 8 febrero. 
Su hist. pág. 69.
Martin de León, 11 febrero. Su hist.
pág. ni. .
Martin Dumiense o. en Braga , 20 
marzo. Su hist. pág. 329.
Martina (santa) v. y m. en Roma, 30 
enero. Su hist. pág. 463.
Martina (santa) m. en Roma, 2 di­
ciembre.
Martiniano o. de Milán, 2 enero.
Martiniano m. en Roma, 2 julio. Su 
hist. pág. 37. .
Martiniano m. en Efeso, 27 julio.
Martiniano m. en Africa, 16 octubre.
Mártir monje, 23 enero,
Martirian m. en España, 24 octubre. 
Su hist. pág. 460.
Martirio m. en Anania, 29 mayo.
Martirio subdiácono en Constantino- 
pla, 25 octubre. .
Marutas o. en Mesopotamia, 4 diciem­
bre.
Masa blanca de 300 mártires en Car- 
tago, 24 agosto.
Masilitanos mm. en Africa, 9 abril.
Mateo de Agrigento o. y c., 7 setiem­
bre. Su hist. pág. 182.
Mateo apóstol y evangelista en Etio­
pia , 21 setiembre. Su hist. pág. 462.
Mateo ermitaño en Polonia, 12 no­
viembre.
Materna (santa) m. en León , 2 junio.
Su hist. pág. 25.
Materno o. de Milán, 18 julio.. 
Materno o. de Tréveris, 14setiembre. 
Matías o. de Jerusalen , 30 enero. 
Matías apóstol, 24 febrero. Su hist.
Matilde (santa) reina de Alemania, 
14 marzo. Su hist. pág. 230.
Matrona ó Madrona (santa) esclava m.
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en Tesalónica, 18 marzo. Su hist.
p^g 2o2
Matrona (santa) m. en Paflagonia,20 
marzo. . • ..oMatrona (santa) v. y m. en Ancira, 18 
mayo.
Matroniano ermitaño en Mitán, 14 di­
ciembre.
Maturino c. en Gastinoes, 1 noviem- 
bre.
Maturo m. en Leori de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 2o.
Matutino m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Maura (santa) m. en Ravena, 13 fe­
brero.
Maura (santa) m. en Tebaida, 3 ma-
Maura (santa) v. y m. en Constanti- 
nopla, 30 noviembre.
Mauricio m. en Nicópolis, 10 julio. 
Mauricio m. en Francia, 22 setiem­
bre. Su hist. pág. 474.
Maurilio m. en Angers, 13 setiembre. 
Su hist. pág. 301.
Maurino abad y m. en Colonia, lOju- 
nio. . , . .Mauro en el territorio de Anjou, 15 
enero. Su hist. pág. 211.
Mauro o. de Cescna, 20 enero.
Mauro o. en Apulla, 27 julio.
Mauro m. en Roma, 1 agosto.
Mauro m. en Reinas, 22 agosto. 
Mauro o. de Yerdun, 8 noviembre. 
Mauro o. de Verona, 21 noviembre. 
Mauro m. en Roma, 22 noviembre. 
Mauro m. en Roma, 3 diciembre. 
Mavilo m. en Adrumeto, 4 enero. 
Máxima (santa) m. en Sirmio, 26 mar-
Máxima (santa) m. en Africa, 8 abril. 
Máxima (santa )v. enFriuli, 16 mayo. 
Máxima (santa) m. en Tuburbo, 30 
julio.
Máxima (santa) m. en Roma, 2 se­
tiembre.
Máxima (santa) m. en Lisboa, 1 oc­
tubre. Su hist. pág. 21.
Máxima (santa) m. en Africa, 16 oc­
tubre. .
Maximiano m. en Meauvais, 8 enero. 
Su hist. pág. 96.
Maximiano o. de Ravena, 21 febrero. 
Maximiano o. en Siracusa, 9 junio. 
Maximiano o. de Efeso, 27 julio. 
Maximiano m., 21 agosto.
Maximiano o. delíagaya, 3 octubre. 
Maximiliano o. cu Celena, 12 octubre. 
Maximiliano, 29 octubre.
Maximino o.deTréveris,29mayo.Su 
hist. pág. 568. , .
Maximino o. de Aix, 8 jumo.
Maximino c. en Orleans, 18 diciem­
bre. , _
Máximo o. de Pavía, 8 enero.
Máximo o. de Ñola, 15 cnerm 
Máximo m. en Antioquia, 2o enero. 
Máximo m. en Ostia, 18 febrero. 
Máximo m. en Africa , 18 fcbreio. 
Máximo m., 13 abril.
Máximo m.en Roma, 14abril. Suüist.
pág. 207. , .
Máximo m. en Persia, 15 abril.
Máximo m. en Efeso, 30 abril.
Máximo o. de Jcrusaien , 8 mayo. 
Máximo m. en Roma , 11 mayo.
Máximo m. en Auvernia, 18 mayo. 
Máximo o. de Verona . 29 mayo. 
Máximo o. de Turin, 28 junio.
Máximo m. en Damasco, 20 julio. 
Máximo o. de Padua, 2 agosto.
Máximo monje en Constantinopia, id 
agosto.
Máximo niño m. en Cartago , 11 agos­
to. Su hist. pág. 299.
Máximo m. en Esclavonia, 18 agosto. 
Máximo m., 20 agosto.
Máximo presb. en Ostia, 23 agosto. 
Máximo m., 4 setiembre.
Máximo m. en Andrinópoli, lo se­
tiembre.
Máximo m. en Damasco, 25 setiem­
bre.
Máximo m., 28 setiembre.
Máximo levita y m., 20 octubre. 
Máximo o. de Maguncia, 18 noviem- 
b re. j „
Máximo presb. y m. en Roma, 1J no-
Máximo o. de Riez, 27 noviembre. Su 
hist. pág. 477.
Máximo m. en Roma, 2 diciembre. 
Máximo o. de Alejandría, 27 diciem­
bre. . , CuMayolo abad de Cluny, 11 mayo, bu
Mayorico m. en Africa, 6 diciembre. 
Medardo o. deNoyon, Sjulio.Suhist.
Mederico presb. en París, 29 agosto. 
Meinardo ermitaño y m., 21 enero. 
Melado m., 24 mayo.
Melania f santa) en Jcrusaien, 31 di­
ciembre. Su hist. pág. 529.
Melanio o. de Renes, 6 enero. 
Melanio o. de Rúan , 22 octubre. 
Melas o. de Rinocolura, 16 enero. 
Melasipo m. en Ancira, 7 noviembre.
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Melecioo.de Antioquía, 12 febrero. 
Su hist. pág. 189.
Melecio o. en Chipre, 21 setiembre.
Melecio o. en el Ponto, 4 diciembre.
Melensipo m. en Langres, 17 enero.
Melitina (santa) m. en Marciauópolis, 
15 setiembre.
Me lito o. en Inglaterra , 24 abril.
Meliton m. en Sebasto, 10 marzo. Su 
hist. pág. 157.
Melquíades p. en Roma, 10 diciem­
bre. Su hist. pág. 166.
Memio o. de Chalons, 5 agosto.
Memnon m., 20 agosto.
Menalipo m., 2 setiembre.
Menandro m. en Prusa , 28 abril.
Menandro m. en Filadelfia, 1 agosto.
Menaso. de Constantinopta, 25agosto.
Menedemo m. en Constantinopla, 5 
setiembre.
Menelao m., 3 julio.
Menelao abad en Auverne,22ju!io.
Meneo m., 24julio.
Menigno m., 15 marzo.
Merina m. en Frigia, 11 noviembre. 
Su hist. pág. 194.
Mentías solitario en el Abrucio, 11 ho- 
viembre.
Mennas m. en Alejandría, 10 diciem­
bre.
Menodora (santa) v. y m. en Bitinia, 
10 setiembre.
Mer ó Emerio, 27 enero. Su hist. pá­
gina 389.
Mercuria (santa) m. en Alejandría, 12 
diciembre.
Mercurial o., 23 mayo.
Mercurio m.en Cesárea, 25 noviembre.
Mercurio m. en Sicilia, 10diciembre.
Merulo m. en Roma, 17 enero.
Mesito» m. en Granada, 15 marzo. Su 
hist. pág. 256.
Metelo m. en Neocesarea, 24enero.
Metodio o. en Moravia, 9 marzo.
Metodio o. cu Constantinopla, 14 ju­
nio.
.Metodio o. de Tiro, 18 setiembre.
Metrano m. en Alejandría, 31 enero.
Metrobio m. en Trípoli ,24 diciembre.
Metrodora (santa) v. y m. en Bitinia, 
10 setiembre.
Metrofanes o. de Constantinopla,4ju­
nio.
Meuris m. en Palestina,19diciembre.
Migdonio m. en Nicomedia, 23 di­
ciembre.
Miguel o. de Sinada, 23 mayo.
Miguel Arcángel, la aparición, 8ma­
yo. Su hist. pág. 165. Su dedicación,
29 setiembre. Su hist. pág. 616.
Miguel de los Santos, 5 julio. Su hist. 
pág. 96.
Milburna v. en Inglaterra, 23 febrero.
Miles o. y m. en Persia . 22 abril.
Milán de la Cogulla c., 12 noviembre. 
Su hist. pág. 211.
Mincrvino m. en Catanea, 31 diciem­
bre.
Minervo m. en León de Francia, 23 
agosto.
Miniato m. en Florencia, 25 octubre.
Miqueas prof. en Judea, 15 enero.
Mirocles o. de Milán, 3 diciembre.
Misael en Babilonia, 16 diciembre. Su 
hist. pág. 267.
Mirón o. en Creta, 8 agosto.
Mirón presb. cu Acaya, 17 agosto.
Mirope m. en Chio, 13 julio.
Mitrio m.en Aii, 13 noviembre.
Modesta (santa) m. en Nicomedia, 13 
marzo.
Modesta (santa) m. en Tréveris, 4no­
viembre.
Modesto m. en Africa, 12 enero.
Modesto m. en Cartago, 12 febrero.
Modesto m. en Benevento, 12febrero.
Modesto o. en Tréveris, 24 febrero. 
Su hist. pág. 410.
Modestom. en Basilicala, 15 junio. Su 
hist. pág. 269.
Modesto m. en Agda, 10 noviembre.
Modolao o. de Tréveris, 12 mayo.
Moisés o. en Egipto , 7 febrero.
Moisés m. en Alejandría, 14 febrero.
Moisés anacoreta, 28 agosto.
Moisés legislador y profeta, 4 setiem­
bre. Su hist. pág. 77.
Moisés presb. y m. en Roma, 25 no­
viembre.
Moisetes m. en Africa, 18 diciembre.
Monas o. de Milán, 12octubre.
Monegunda (sarita ), 2 julio.
Ménica (santa) en Ostia, 4 mayo. Su 
hist. pág. 80. Su traslación en Ro­
ma , 9 abril.
Monitor o. deOrleans, 10 noviembre.
Montano m. en Africa, 24 febrero.
Montano presb., 26 marzo.
Montano m. en Terracina, 17 junio.
Mosco m. en el Ponto, 18 enero.
Muciano m., 3 julio.
Mucio m. eu Persia, 22 abril.
Mucio presb. y m. en Constantinopla» 
13 mayo.
Muritad. en Africa, 13 julio.
Musonio m.en Neocesarea, 2*enero.
Mustióla (santa) en Chiusi, o juno. 
Su hist. pág. 56.
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Nereo m. en Roma, 12 mayo. Suhist.
N
Nabal m. en Ravena, 16 diciembre.
Nabor m. en Roma, 12 junio. Su hist. 
pág. 198.
Nabor ni. en Africa, 10 julio.
Nabor m. en Milán, 12 julio. Su hist. 
pág. 231.
Nahurn prof. en Begabar, 1 diciembre.
Namfanion m. en Africa, 4 julio.
Narciso m. en Tornis, 2 enero.
Narciso m. en Roma, 17 setiembre.
Narciso o. de Ausburgo, en Gerona, 
29 octubre. Su hist. pág. 337.
Narciso o. de Jerusalen, 29 octubre. 
Su hist. pág. 533.
Narciso in., 31 octubre.
Ñamo o.de Bérgamo,27agosto.
Narseo m. en Alejandria , 15 julio.
Narsetes rn. en Persia, 27 marzo.
Narzal m. en Cartago, 17 julio.
Natalia (santa) m. en Córdoba, 27 ju­
ño. Su hist. pág. 516.
Natalia (santa) m. en Constantinopla,
1 diciembre. Su hist. pág. 6.
Natividad de la Virgen María, 8 se­
tiembre. Su hist. pág. 190.
Natividad del Señor, 25 diciembre.
Natroba (santa), 4 noviembre.
Naval m. en Ravena , 16 diciembre.
Nazari o c. en España, 12 enero. Su 
hist. pág. 146.
Nazario m. en Roma, 12 junio. Su hist. 
pág.198.
Nazar io m. en Milán , 28 julio. Su in­
vención, 10 mayo. Su hist. 28julio, 
pág.561.
Nemesiano m. en Africa, 10 setiem­
bre.
Nemesio m. en Chipre, 20 febrero.
Nemesio m. en Tívoli, 18 julio. Su 
hist. pág. 318.
Nemesio c. en Lisvin, 1 agosto.
Nemesio d. y m. en Roma, 31 octu­
bre. _ , .
Nemesio m. en Alejandría, 19 diciem­
bre. Su hist. pág. 312.
Nemorio d. en Troyes, 7 setiembre.
Neófito m. en Nicea, 20 enero,
Neomisia (santa) v. en Anania,23 se­
tiembre.
Neón m., 24 abril.
Neón rn. en Egea, 23 agosto.
Neón m. en Antioquía , 28 setiembre.
Neón m. en Roma, 2 diciembre.
Neopolo m. en Roma, 2 mayo.
Neoterio m. en Alejandría,8 setiem­
bre.
pág. 233.
Nereo m. en Africa, 16 octubre.
Nersa o. en Persia, 20 noviembre. 
Nestabo m. en Palestina, 8 setiembre- 
Nestor o. en Pirge, 26 febrero.
Nestor o. y ni. en el Quersoneso, & 
marzo. „ .. ,.
Nestor m. en Palestina , 8 setiembre, 
Nestor m. en Tesalónica, 8 octubre. 
Nicandro ni. en Egipto, 15 mayo. 
Nicandro ni. en Venafro, 17 junio. 
Nicandro o. de Mira, 4 noviembre. 
Nicandro m. en Mititina, 7 noviem­
bre.
Nicanord. en Chipre, 10enero.
Nicanor m. en Egipto, 5 junio.
Nicasio o. de Rúan, 11 octubre.
Ni casi o o. deReims, 14 diciembre. Sií 
hist. pág. 225.
Niceas m. en Antioquía, 9 febrero. 
Niceas o. de Romaciana, 22 jumo, 
Nicéforo m., 1 marzo.
Nicéforo o.deConstantinopla, lo111 u 
zo. Su hist. pág. 217.
Nicerata (santa) v. en Constantinopla, 
27 diciembre.
Nicesio o. de León de Francia ,2 abril. 
Niceta (santa) m. en Licia, 24 julio. 
Nicetas o. en la Moldavia, 7 enero. 
Nicetas o. en Apolonia , 20 marzo.bu 
hist. pág. 332.
Nicetas abad, 3abril.
Nicetas Godo m., 15 setiembre. 
Nicodemo , su invención, 3 agosto. »or 
hist. pág. 62.
Nicolás de Longobardi c., 3 febrero.
Su hist. pág. 33. „ ...
Nicolás de Flue, 22 marzo. Su hsst.
pág. 356. , . .Nicolás de Albérgalo, cartujo, carde­
nal, 10 mayo. Su hist. pág. 199. 
Nicolás peregrino en Trani, 2 junio, 
Nicolás de Tolentiuo, 10 setiembre. 
Su hist. pág. 245.Nicolás m. en Berbería, 13 octubre, feo
hist. pág. 282. _ . .
Nicolás m. en España, 31 octubre. , 
hist. pág. 595. ,
Nicolás I p.yc., 13 noviembre. Su n.sL 
pág. 234. . . . _
Nicolás o. de Mira, 6 diciembre. Su 
hist. pág. 102. .
Nicolás Factor c., 23 diciembre. So 
hist. pág. 378.
Nicomedes presb. en Roma, 15 se­
tiembre. Su hist. pág. 338.
Nicon m. en Cesárea , 23 marzo. 
Nicon m. en Antioquía, 28 setiembre*
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Nicostrato m. en Cesárea, 21 mayo.
Nicostrato m. en Roma, 7 julio.
Nicostrato m. en Roma, 8 noviembre.
Nilammon en Egipto, 6 enero.
Ni!o o. en Fenicia, 20 febrero.
Nilo o. y m. en la Palestina , 19 setiem­
bre.
Nilo abad, 26 setiembre.
Nilo abad en Constantinopla, 12 no­
viembre. Su hist. pág. 217.
Nimmia (santa) m. en Ausburgo, 12 
agosto.
Ninfa (santa) v., 10 noviembre.
Ninfadora (santa) m. en Nicea, 13 
marzo.
Ninfadora (santa) v. y m. en Bitinia, 
10 setiembre.
Niniano o. en Escocia, 16 setiembre.
Nivardo c. en España, 7 febrero. Su 
hist. pág. 98.
Nona (santa) madre de san Gregorio, 
5 agosto.
Nona (santa) m. en España, 30 octu­
bre. Su hist. pág. 570.
Nono o. de Edesa, 2 diciembre. Su 
hist. en la de santa Pelagia, 8 octu­
bre, pág. 156.
Nonoso abad de Monte-Soracte, 2 se­
tiembre.
Norberto o. de Magdeburgo, 6 junio. 
Su bist. dia 7 id. pág. 117.
Normandina (santa) m. en Roma, 31 
diciembre.
Novato en Roma, 20junio.
Numeriano o. de Tréveris, 5 julio.
Numidico presb.cn Africa, 9 agosto.
Nunilo m. en España, 22 octubre. Su 
hist. pág. 422.
O
Obdulia (santa) v. en Toledo, 5 se­
tiembre. Su hist. pág. 122.
Oceano m., 4 setiembre.
Octaviano archidiácono en Cartago, 22 
marzo.
Octavio m., 20 noviembre.
Octubre m. en León de Francia , 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Odilon abad de Cluny, 1 enero.
Odón o. de Urgel, 7 julio. Su hist. 9 
id., pág. 193.
Odón abad de Cluny, 1 noviembre.
Olavo rey de Noruega, 29 julio.
Olegario arzobispo de Tarragona, 6 
marzo. Su hist. pág. 86.
Olimpiades m. en Persia, 15abril.
Olimpiades m. en Amelia, 1 diciem­
bre.
Olimpiades (santa) viuda en Constan­
tinopla, 17 diciembre.
Olimpio o. y c. en Travia, 12 julio. 
Olimpio m. en Roma, 26julio y 31 oc­
tubre.
Oliva (santa) v. en Anana . 3 junio. 
Oliva (santa) v. y,m., 10 junio. Su 
hist. pág. 168.
Onesiforo m. en Galípolis, 6 setiem­
bre.
Onésimo o. y m. en Efeso, 16 febrero. 
Onofre anacoreta en Egipto, 12 junio.
Su hist. pág. 202.
Optaciano o. de Brescia, 14 julio. 
Optato m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág, 269.
Optato o. de Milevo, 4 junio.
Optato o. de Auxerre, 31 agosto. 
Orencio m. en España, 1 mayo. Su 
hist. pág. 7.
Orencio o. en Auschc , 1 mayo.
Oreste m. en Alejandría, 3 julio. 
Orestes m. en liana, 9 noviembre. 
*Oria (santa) en España, 20diciemnre.
Su hist, pág. 331.
Orículo m., 18 noviembre.
Oroncio m. en Amhrun, 22 enero. Su 
hist. 6junio, pág. 101.
Oroncio m. en Armenia , 24 junio. 
Ortolano m., 28 noviembre.
Oseas prof. 4 julio. Su hist. pág. 63. 
Osmundo o. en Inglaterra, 4 diciem­
bre.
Osorio en Galicia, 26 enero. Su hist.
pag. 37o. t t
Ostiano presb. en Vivarés, 30 jumo. 
Otilia (santa) v. en Argentina, 13 di­
ciembre.
Olmaro abad . 16 noviembre.
Otón m. en Africa, 16 enero.
Otón o. de Bamberga, 2 julio. 
Oswaldo rey de Inglaterra, 5 agosto. 
Oven o. y c. en Rúan, 24 agosto.
P
Pablo primer ermitaño en la Tebaida, 
10 y 15 enero. Su bist. al 15 enero, 
pág. 216.
Pablo m. en Africa, 19 enero.
Pablo o. de San Pablo de tres castillos, 
1 febrero.
Pablo m. en Roma, 8 febrero.
Pablo o. de Verdun , 8 febrero.
Pablo m. en el Puerto romano, 2 mar­
zo,
Pablo o. de Damiata, 7 marzo.
Pablo llamado el Simple, 7 marzo. 
Pablo m. en Corinto, 10 marzo.
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Pablo m. en Constantinopla, 17 marzo.
Pablo m. en Noyon , 17 marzo.
Pablo m. en Siria , 20 marzo.
Pablo m. en Narbona , 22 marzo.
Pablo monje y m. en Córdoba, 17abril. 
Su hist. pág. 282.
Pablo m. en Helesponto, 15 mayo.
Pablo m., 28 mayo.
Pablo presb. y m. en Aulun, 1 junio.
Pablo m. en Constanlinopla, 3 junio.
Pablo m. en Constanlinopla, 7 junio. 
Su hist. pág. 110.
Pablo m. en el Ponto, 20junio.
Pablo apóstol m. en Roma, 29 junio. 
Su Conversión 25 enero. Su hist. 
pág. 364. Su Conmemoración, 30 
junio. Su hist. pág. 557.
Pablo d. y m. en Córdoba, 20julio.Su 
hist. pág. 401.
Pablo m. en Palestina, 23 julio.
Pablo m. en Antioquia, 29 agosto.
Pablo m.en Damasco, 2o setiembre.
Pablo m., 3 octubre.
Pablo m. en Nicea, 19 diciembre.
Pablo m. en Trípoli, 24 diciembre.
Pablo Miki m. en el Japón, 13 febre­
ro. Su hist. pág. 213.
Paciano o. de Barcelona, 9 marzo. Su 
bist. pág. 140.
Paciencia (santa) m, en España, 1 
mayo.
Paciente o. de Metz, 8 enero.
Paciente o. de León de Francia, 11 se­
tiembre. Su hist. pág. 259.
Pacoinio abad en Egipto, 14 mayo. Su 
hist. pág. 286.
Pacomio o. en Egipto, 26 noviembre.
Pafnueio m. en Jerusalen, 19 abril.
Pafnueio o. en Egipto, 11 setiembre. 
Su hist. pág. 262.
Pafnueio m. en Egipto, 24 setiembre.
Palaciala (santa) m. en Ancona, 8 oc­
tubre.
Paladia fsanta) mM 24 mayo.
Palatino m. en Antioquia, 30 mayo.
Palemón abad en la Tebaida, 11 enero.
Palladio arz. de Embrun, 21 junio. Su 
hist. pág. 38o.
Palmado m. en Treveris, 5 octubre.
Palmaquio m. en Roma, 10 mayo.
Pamfilo m. en Egipto, 16 febrero.
Pamfilo o. valvense, 28 abril.
Pamülo presb. y m. en Cesárea, 1 ju­
nio. Su hist. pág. 6.
Pamfilo o. de Capua, 7 setiembre.
Pamfilo m. en Roma, 21 setiembre.
Pammaquio presb. en Roma, 30 agos­
to. Su hist. pág. 569.
Pincario m. en Nicomedia, 19 marzo.
Pancracio o. de Teormina , 3 abril. 
Pancraeio m. en Roma, 12 mayo. Su 
hist. pág. 237.
Pantagapas m., 2 setiembre.
Pantagato o. de Viena, 17 abril. 
Pantaleemon m. en la Pulla, 27 julio. 
Pantaleon módico y m. en Nicomedia, 
27 julio. Su hist. pág. 513.
Panteno en Alejandría, 7 julio. Su 
hist. pág. 138.
Papas m. en Licaonia, 16 marzo. 
Papias m. en Roma, 29 enero.
Papias o. de llierópolis, 22 febrero. 
Papias m. en Egipto, 25 febrero. 
Papias m. en Pirge, 26 febrero.
Papias m. en Africa, 2 noviembre. 
Papilo m. en Pórgamo, 13 abril. 
Papiniano o. y m. en Africa, 28 no­
viembre.
Papio m., 28 junio.
Papio m.en Macedonia, 7 julio. 
Paramen m., 29 noviembre. 
Parasceves m., 20 marzo.
Paris o. de Terno, 5 agosto.
Parisio monje, 11 junio.
Parmenas m. en Filipo, 23 enero. 
Parmenio m. en Persia, 22 abril.
Parterio m. en Roma, 19 mayo. 
Pascasio o. de Viena, 22febrero. 
Pascasio d. en Roma, 31 mayo. 
Pascasio m. en Africa, 13 noviembre. 
Pascual p. en Roma, 14 mayo.
Pascual Bailón en Valencia, 17 thayo. 
Su hist. pág. 362.
Pasicrates m. en Süistria, 25 mayo. 
Pastor o. de Orleans, 30 marzo. 
Pastor m. en Nicomedia, 29 mayo. 
Pastor presb. en Roma, 26 julio. 
Pastor m. en Alcalá, 6 agosto.Su hist. 
dia 9 id., pág. 160-
Patapio en Constanlinopla, 8 diciem­
bre.
Paterio o. de Bressa, 21 febrero. 
Patcrmucio m. en Alejandría, 9 julio. 
Paterniano o.de Bolonia, 12 julio. 
Paterno o. de Avranehes, 16 abril. 
Paterno m. en Fondi,21 agosto. 
Paterno o. en e! territorio de Constan­
za , 23 setiembre.
Paterno m. en Sens, 12 noviembre. 
Patricia(santa) m. en Nicomedia, 13 
marzo.
Patricia (santa) v. en Nápoles, 25 
agosto. . ,
Patricio m. en Mesopotamia, 14mar­
zo.
Patricio o. de Auverne , 16 marzo. 
Patricio o. en Hibernia, 17 marzo. Su 
bist. pág. 284.
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Patricio o. de Bitinia, 28 abril.
Patricio abad en Nevers, 24 agosto.
Patroclo m. en Troyes, 21 enero.
Paula (santa) viud. en Belen , 26 ene­
ro. Su bist. 11 marzo, pág. 183.
Paula (santa) v. y m. en Constantino- 
pla,3 junio.
Paula (sarita) v. y m. en España, 18 
junio. Su bist. pág. 307.
Paula (santa) m. en Damasco,20ju­
lio.
Paula (santa) v. y m. en Cartago, 10 
agosto.
Paulilo m. en Nicomedia, 19 diciem­
bre.
Paulina (santa) v. y m. en Roma, 6 
junio.
Paulina (santa) m. en Roma, 2 di­
ciembre.
Paulina (santa) m. en Roma, 31 di­
ciembre.
Paulino o. de Bressa, 2!) abril.
Paulino m. en Colonia, 4 mayo.
Paulino m. en Todi, 26 mayo.
Paulino m. en Cataluña, 18 junio. Su 
hist. pág. 336.
Paulino o. de Ñola, 22 junio. Su hist. 
pág.407.
Paulino o. de Lúea, 12 julio.
Paulino o. de Tréveris, 31 agosto.
Paulino o. de York en Inglaterra, 10 
octubre.
Paulino o. de Capua, 10 octubre.
Paulino m. en Africa, 13 noviembre. 
Su hist. pág. 230.
Paulo m. en Tolemaida , 17 agosto.
Pausides m. en Cesárea, 24 marzo.
Pausilipo m., 15 abril.
Pedro m. en Velona, Señero.
Pedro o. en Sobaste, 9 enero.
Pedro Urceolo monje y e. 10 enero.
Pedro m. en Alejandría, 11 enero.
Pedro m, en Africa, 16enero.
Pedro Nolasco c. en Barcelona, 31 ene­
ro. Su hist. pág. 472.
Pedro cardenal en Valle Umbrosa, 8 
febrero.
Pedro Tomás o. y m. en Sales, 17 fe­
brero. Su hist. pag. 270.
Pedro Marimeno m. en Damasco, 21 
febrero.
Pedro m.en España, 5 marzo. Su hist. 
pág. 68.
Pedro c. en Sabuco, 11 marzo.
Pedro m. en Nicomedia, 12 marzo.
Pedro m. en Africa, 14 marzo.
Pedro m. en Roma, 26 marzo.
Pedro González, vulgo san Telmo, 14 
abril. Su hist. pág. 220.
Pedro d. en Antioquía, 17 abril.
Pedro o. de Braga m., 26 abril. Su 
hist. pág. 434.
Pedro Armengol m., 27 abril. Su hist.
pág. 453. , ,
Pedro m. en Milán, 29 abril. Su hist. 
pág. 482.
Pedro monje y m. en Córdoba, 30 abril.
Su hist. pág. 495.
Pedro o. de Cavia , 7 mayo.
Pedro o. de Besanzon, 8 mayo.
Pedro Regalado en Valladolid , 13 ma­
yo. Su hist. 8 junio , pág. í 36.
Pedro m. en Helespouto, 15 mayo. 
Pedro Celestino p. y c. 19 mayo. Su 
hist. pág. 395. . .
Pedro exorcista m. en Roma, 2 jumo.
Su hist. pág. 38. .
Pedro presb. en Córdobay 7 junio, bu 
hist. pág. l io. . .
‘Pedro llamado Compadre, lo jumo. 
Su hist. pág, 267.
Pedro apóstol en Roma, 29 jumo. Su 
bist. pág. 536.
Pedro de Luxemburgo c. 5 julio. Su 
hist. pág. 88.
Pedro Forerio en Borgona, 7 julio. 
Pedro m. en FiladelBa , 1 agosto. 
Pedro o. de Anagni, 3 agosto.
Pedro m. en Roma , 7 agosto.
Pedro m. cri el Ponto, 27 agosto. 
Pedro c. en Trebis, 30 agosto.
Pedro o. de Santiago, 10 setiembre. 
Pedro m. en Zaragoza, 17 setiembre.
Su hist. pág. 394.
Pedro m. en Africa , 23 setiembre. 
Pedro m., 3 octubre.
Pedro o. de Damasc o, 4 octubre. 
Pedro m.en Sevilla, 8 octubre. Su bist.
pág. 155.
Pedro de Alcántara, 19 octubre. Su 
hist. pág. 375.
Pedro Pascual en España , 23 octubre.
Su hist. dia 30, pág. 576.
Pedro soldado en Roma , 25 octubre- 
Pedrodel Barco, c. en Avila, 1 no­
viembre. Su hist. pág. 7.
Pedro o. de Alejandría, 26 noviembre.
Su hist. pág. 455. „
Pedro monje en Constantinnpla, 2» 
noviembre. Su hist. pág. 513.
Pedro Crisólogo o. en Ravena, 2 í 
diciembre. Su hist. dia 5 id., pagi-
na 93.
Pedro m. en Africa , 9 diciembre. 
Pegario m. en Persia , 2 noviemnie. 
Pegasio m. en Persia, 2 noviembre. 
Pelagia (santa) m., 23 marzo. 
Pelagia (santa) ro. en Tarso, y
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Pelagia (santa) v. y m. en Antioquía,
9 junio.
Pelagia (santa) m. en Nicópolis, 11. 
julio.
Pelagia ¡a Penitente (santa) en Jeru- 
salen, 8 octubre. Su hist. pág. 156. 
Pelagia (santa) Y. y m. en Antioquía, 
19 octubre.
Pelagio en Galicia, 26 enero. Su hist. 
pág. 37o.
Pelagio o. de Laodicea, 2o marzo. 
tl Pelagio ni. en Constanza, 28 agosto. 
\Pelayo m. en Córdoba, 26 junio. Su 
hist. pág. 468.
Pelayo c. en España, 30 agosto. Su 
hist. pág. 565.
Pelegrin servita, 30 abril. Su hist. pá­
gina 497.
Peleo o. y in. en Fenicia, 20 febrero. 
Peleo o. y m. en Palestina, 19 setiem­
bre.
Peleusio presb. y m. en Alejandría,?
abril. .
Peliiio o. de Brindis, 5 diciembre. 
Pernon anacoreta cu la Tebaida, 27 
agosto. ■
Peregrino m. en Tesalónica , 5 mayo. 
Peregrino o. de Auxerre, 16 mayo. 
Peregrino o. y m. en el Abruzzo, 13 
junio. . .
Peregrino m. en Apolonia, 17 junio. 
Peregrino o. y m.en Macedonia,7 julio. 
Peregrino presb. en León de Francia, 
28 julio.
Peregrino m. en Roma, 2o agosto. 
Perfecto presb. y rn. en Córdoba, 18 
abril. Su hist. pág. 309.
Pergendo m. en Arezo, 3 junio. 
Perpétua (santa) m. en Tuburbio, 7 
marzo. Su hist. al dia 29 id., pági­
na 468.
Perpétua (santa) en Roma, 4 agosto. 
Perpetuo o. de Tours, 8 abril. 
Perseveranda (santa) v., 2bjunio. 
Petronila (santa) V. en Roma, 31 ma­
yo. Su hist. pág. 612.
Petronioo.de Verona, 6 setiembre. 
Petronio o. en Bolonia, 4 octubre.
Pia (santa) m.en Africa, 19 enero. 
Platón presb. y m. en Tournai, 1 oc- 
tubre.
Piencia (santa) v. y m., 11 octubre. 
Pierio presb. en Alejandría, 4 noviem­
bre.
Pigmento m. en Roma, 2i marzo. 
Piniano en Jerusaien, 31 diciembre. 
Pinito o. de Ginocea, 10 octubre.
Pío Y, p. en Roma. 5 mayo. Su hist. 
dia’l4 id., pág- 293.
Pió Ip.yra. en Roma, 11 julio. Su 
hist. pág. 222. .
Pionio presb. en Estmrna, 1 febrero.
P i pe rio n m* en Alejandría, 11 marzo# 
Pirmino o. de Melda, 2 noviembre. 
Plácida (santa) v. en Verona, 11 oc-
Plácido'monje en Mesina, 5 octubre. 
Su hist. pág. 98.
Plácido m., 11 octubre. .
Platón monje en Constantinopia, 
abril. Su hist. pág. 61- 
Platón m. en Ancira , 22 juno. . 
Platonides m. en Ascalon, h> J**3”1, 
Plautila (santa) en Roma, 26 mayo. 
Plauto m. en Tracia, 29setiembre. 
Plutarco m.en Alejandría,28jumo. 
Podio o. de Florencia, 28 mayo. 
Polianoo. yin. en Africa,lOsetiembre. 
Policarpo o. de Esmirna,26enero. Su
Policarpo°presb. en Roma, 23 fe.bre^* 
Policarpo m. en Antioquía, 7 diciem-
Policeto m. en España , 13 febrero. Su 
bist. pág. 211.
Poiicronio o. de Babilonia, 17 febrero. 
Policronio presb. y m., 6 diciembre. 
Polieno m. en Prusa , 28 abril.
Polieno m. en Roma , 18 agosto. 
Polieucto m. en Cesárea, 21 mayo. 
Polieuto m. en Melitina, 13 febrero. 
Polio m. en Berbería , 21 mayo.
Polion m. en Pannonia ,^28 abril. 
Polixena (santa) en España, 23 setiem­
bre. Su hist. pág. 496.
Pompeya (santa ) m. en León de lran­
cia, 2 junio. Su hist. pág- 25* 
Pompcyo m. en Afnca, 10 ab . 
Pompeyo m. en León de Francia, a 
junio. Su hist. pag. ¿o. .
Pompeyo m. en Macedonia, 7 julio. 
Pompcyo o. de Pa vía, 14 diciembre. 
Pomponio o. de Nápoles, 14 mayo. 
Pomposa fsanta) v. y m. en Córdoba, 
19 setiembre. Su hist. pag. 430. 
Poncianom. en Espoleto, 19 enero. 
Policiano ra. en Roma¿ 25 agosto. 
Ponciano m. en Cerdeña, 19 novie
Ponciano m. en Roma, 2 diciembre. 
Ponciano m. en Roma, 11 diciembre. 
Ponciano m. enCatanea, 31 diciembre. 
Policio d. en Cartago, 8 marzo.
Poncio m. en Francia, 14 mayo. Su 
hist. pág. 293.
Pontico m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su niat. pág. 25.
Poppon abad en Arras, 25 enero.
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Primo m. en Roma, 9 junio. Su híst. 
pág. 157.
Primo m. en Antioquia, 2 octubre.
de Soissons, 25 setiem-
Porcarto abad en Lerins, 12 agosto. 
Porciano abad en Auverne, 24 no­
viembre.
Porfirio m. en Cesárea, 16 febrero. 
Porfirio m. en Umbria, 4 mayo.
Porfirio m. en Roma, 20 agosto. 
Porfirio m. en Galiópolis, 6 setiembre. 
Porfirio m., 15 setiembre.
Porfirio m. en Efeso , 4 noviembre. 
Porforeo m. en Alejandría, 3julio. 
Posidio o. de Maliapur en la Mirán­
dola, 16 mayo.
Postuniana (santa) m. en León de 
Francia , 2 junio. Su hist. pág. 2o. 
Potamia (santa) m. en Tagura, 5 di­
ciembre.
Potamiena (santa) v. y m. en Ale­
jandría, 28 junio.
Potamio m. en Chipre, 20febrero. 
Potamion o. de Egipto , 18 mayo. 
Poteneiana (santa) v. y m., 15 abril. 
Su hist. pág. 239.
Potenciarlo m. en Sens, 31 diciembre. 
Potino m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Potito m. en Cerdeña, 13 enero. 
Pragmacio o. de Autun, 22 noviem­
bre.
Práxedis (santa) v. en Roma, 21 ju­
lio. Su hist. pág. 434.
Prepedigna (santa) m. en Ostia, 18 
febrero.
Presentación de la Virgen María en el 
templo, 21 noviembre. Su hist. pá­
gina 378.
Presidio o. y m. en Africa,6 setiem­
bre.
Pretéxtalo o. de Rúan, 24 febrero. 
Pretéxtalo m. en Roma, 11 diciem­
bre.
Priamo m. en Cerdeña, 28 mayo. 
Prilidiano m. en Antioquia , 24 enero. 
Primiano m. en Africa, 29 diciembre. 
Primitiva (santa) m. en Roma, 24 fe­
brero.
Primitiva (santa} m. en Roma, 23 ju­
lio.
Primitivom. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Primitivo m. en Roma, 10 junio. 
Primitivom. en Tívoli, 18 julio. Su 
hist. pág. 348.
Primitivo m. en Galicia, 27 noviem­
bre. Su hist. pág. 499.
Primitivo m. en Africa, 9 diciembre. 
Primo m. en Helesponto, 3 enero. 
Primo d. y m. en Africa, 9 febrero. 
Primo m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Principio o 
bre.
Prisca (santa) m. en Roma, 18 enero- 
Su hist. pág. 271.
Prisciano m. en Roma, 12 octunre. 
Prisciano m. en Cesárea, 14 octubre. 
Prisciia (santa) en Roma, 16 enero.
Su hist. pág. 231.
Prisciia (santa) en Asia, 8 julio. 
Prisciliano m. en Roma, 4 enero. 
Prisco m. en Roma , 4 enero.
Prisco m. en Cesárea, 28 marzo.
Prisco m. en Auxerre, 26 mayo.
Prisco m. en Capua, t setiembre. 
Prisco o. en Capua, 1 setiembre.
Prisco m. en Frigia, 20 setiembre. 
Prisco m. en el Ponto, 1 octubre. 
Privado o. en Givondan, 21 agosto. 
Privado m. en Frigia, 20 setiembre. 
Privado m. en Roma, 28 setiembre. 
Probo o. de Verona, 12 enero.
Probo o. de Rieti, 15 marzo.
Probo m. en Tarso, 11 octubre. Su 
hist. pág. 230. .
Probo o. de Ravena, 10 noviembre. 
Probom. en Africa, 13 noviembre. 
Proceso m. en Roma, 2 julio. Su hist. 
pág. 37.
Proclo m., 12 julio.
Proclo o. en Constantinopla, 24 octu-
Procopto c. en Constantinopla, 27 fe­
brero. _ . .. c „Procopio m. en Cesárea, 8 julio, su
hist. pág. 163. , n ...Procoro d. y m. en Antioquia, 9 abril. 
Próculo m. en Terni, 14 febrero. 
Próculo o. en Terni, 14 abril.
Próculo m. en Bolonia , 1 junio. 
Próculo m. en fisclavonia , 18 agosto. 
Próculo m. en Puzzol, 19 setiembre. 
Próculo m. en Autun, 4 noviembre. 
Próculo o. de Narni, 1 diciembre. 
Próculo o. de Verona, 9diciembre. 
Prosdocimoo. de Padua, 7 noviembre. 
Próspero o. de Reggio, 25 junio. 
Próspero o. de Orleans, 29 julio. 
Protasiom. en Milán, 19 junio, 
hist. pág. 351.
Protasio m. en Colonia, 4 agosto. 
Protasio o. de Milán, 24 noviembr . 
Froto m. en Aquileya, 31 mayo.
Froto m. en Roma, 11 setiembre, bu
Froto presiden Cerdeña, 25 octubre. 
Su hist. pág. 488.
Su
Protógenes o. de Cares, 6 mayo. 
Protolico m. en Alejandría, 14 febrero. 
Proyecto m., 24 enero.
Proyecto o. de Auvernia, 2o enero. 
Prudencio o. de Tarazona, 28 abril. Su 
hist. pág. 469.
Ptolomeo o. en Nepeto, 24 agosto. 
Publia ( santa) abadesa en Antioquia, 
9 octubre.
Publio o. de Atenas, 21 enero.
Publio m. en Africa, 19 febrero. 
Publio m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Publio m. en Africa , 2 noviembre. 
Publio m. en Asia, 12 noviembre. 
Pudente senador en Roma, 19 mayo. 
Pudenciana (santa) v. en Roma, 19 
mayo.
Pulquería (santa) v. en Constantino- 
pla, 10 setiembre. Su hist. pág. 2^2. 
Pupulo m. en Alejandría, 28 febrero. 
Purificación de la Virgen María,2fe­
brero. Su hist. pág. 20.
Pusicio m. en Persia, 21 abril.
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Quirino m. en Roma, 23 marzo. 
Quirino o. de Siria , 4 junio.
Quirino m. en fivoli, 4 junio.
Quirino presb. y m., 11 octubre. _ 
Quileria (santa) v. y m. en España, 
22 mayo. Su hist. pág. 453. 
Quodvultdeo o. de Cartago en Ñapóles, 
26 octubre.
Qnerano abad en Escocia, 9 setiembre. 
Quercmon en Alejandría, 4 octubre. 
Quinciano m. en Armenia, 1 abril. 
Quint iano m. en Africa, 23 mayo. 
Quinciano o. de Rodes, 14 junio.. 
Quinciano o. de Auverne, 13 noviem­
bre. .
Quinciano m. en Catanes, lo diciem­
bre.
Quincio m. en Capua, 5setiembre. 
Quinidio o. de Vasas, 15 febrero.
euintil o. de Nicomedia, 8marzo, uinlila (santa) ni. en Sorrento , 19 marzo.Quintiliano m., 13 abril.
Quintiliano m. en Zaragoza, 16 abril. 
Su hist. pág. 269.
Quintin m. en Francia, 31 octubre, su 
hist. pág. 590.
Quinto m. en Africa, 4 enero.
Quinto m. en Sorrento, 19 marzo. 
Quinto m. en Roma , 10 mayo.
Quinto m. en Basilicata, 29 octubre. 
Quinto m. en Africa, 18 diciembre. 
Quionia (santa) v. y m. en Tesalóm- 
ca, 3 abril.
Quiríaco m. en Ausburgo, 12 agosto. 
Quiríaco o. de Ostia , 23 agosto. 
Quiríaco anacoreta en Palestina, 29 
setiembre. .
Quirico m. en Tarso, 16 jumo. Su hist. 
17 id., pág. 321.
R
Radegunda (santa) reina en Poitiers, 
13 agosto. Su hist. png.218. _ 
Radegundis (santa) en España, ¿J 
enero. Su hist. pág. 433.
Rafael arcángel, 24 octubre. Su hist.
Raid a" (santa) m. en Alejandría, 28 ju-
Raim'undo c., 23 enero. Su hist. pá­
gina 332. _ „
Raimundo c. en España, 15 marzo. Su 
hist. pág. 256. . .
Raimundo o. en Barbastro, 21 junio. 
Su hist. pág. 377.
Ramón Normato c. en Cardona, 31 
agosto. Su hist. pág. 587.
Rainelda (santa ) v.en Francia, lbju-
Rainerio o. de Aquila , 30 diciembre. 
Ramiro m. en España, 13 marzo. Su 
hist. 11 id., pág. 180.
Ranulfo m. en Artois, 27 mayo.
Rasifo m. en Roma , 23 julio.
Reatrio m. en Africa, 27 enero. 
Redempta (santa) v. en Roma, 23ju-
Redempto 0. de Ferentin en Toscana,
Be8gin«'(«nía) v. I m. en Auton, 7 
setiembre. Su hist. p-ig. 156.
Regulo o. de Arles, 30marzo.
Regulo m, en Populonio, 1 setiembre. 
Reinerio c. en Pisá , 17 junio. 
Remberto o. de Brema,4 febrero. 
Remedio o. de Va pingo, 3 febrero. 
Remigio o. de Reims, 1 octubre, su 
hist. pág. 22. a„„
Reparata (santa) v. en Cesárea, 8oc­
tubre.
Respicio m., 10 noviembre.
Restituta (santa) v. en Ñapóles,
Restituta (santa) v. y m. en Sora , 27
mayo. „„
Restituto m. en Roma , 29 mayo. 
Restituto m. en España, 10 junio 
hist. pág. 170.
Restituto m. en Antioquía,23 agosto
17
Su
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Rómula (santa) v. en Roma, 23julioRestituto o. de Cartago, 9 diciembre.
Reveriano o. de Autun, 1 junio.
Revocata (santa) m., 6 febrero.
Revocato m. en Ksmirna, 9 enero.
Revocato m. en Tuburbio, 7 marzo.
Ricardo rey de Inglaterra, 7 febrero. 
Su hist. pág. 97.
Ricardo o. de Cicester, 3 abril.
Ricardo o. de Audi i, 9 junio.
Ricario presb., 2(1 abril.
Rigoberto o. de Reims, 4 enero.
Ripsima (santa) m. en Armenia, 29 
setiembre.
Risio ó Rielo m. , 6 julio.
Rita (santa) viud. en Casia ,22mayo. 
Su hist. pág. 440.
Roberto abad, 17 abril.
Roberto primer abad del Cister, 29 
abril. Su hist. pág. 479.
Roberto abad del Cister en Inglaterra,
7 junio.
Robustiano m. en Milán, 24 mayo.
Robustiano m., 31 agosto.
Rodopiano m. en Casia, 3 mayo.
Rodrigo presb. y m. en Córdoba, 13 
marzo. Su hist. pág. 220.
Rodrigo de Silos, 19 setiembre . Su 
hist. pág. 429.
Rogaciano m. en Bretaña, 24 mayo.
Rogaciano presb. y m. en Africa, 26 
octubre.
Rogaciano m. en Africa, 28 diciembre.
Rogato m. en Africa, 12 enero.
Rogato m. en Africa , 8 marzo.
Rogato m. en Africa, 28 marzo.
Rogato m. en Africa, 10 junio.
Rogato monje y m. en Cartago, 17 
agosto. Su hist. pág. 299.
Rogato m. en Roma, 1 diciembre.
Rogelo m. en Córdoba, 16 setiembre. 
Su bist. pág. 366.
Román abad en León de Francia , 28 
febrero. Su hist. pág. 473.
Román m. en Roma, V agosto. Su 
hist. pág. 136.
Román o. de Nepeto, 2í agosto.
Román o. de Auxerre, 6 octubre.
Román o. de Rúan, 23 octubre.
Román m. en Anlioquia, 18 noviem­
bre.
Román presb. en Baile. 24 noviembre.
Romana (santa) v. en Todi, 23 febre­
ro.
Romana (santa) v. enConstantinopla, 
9 noviembre.
Romano abad en Auxerrc, 22 mayo.
Romaneo abad , 6 diciembre.
Romualdo anacoreta en Ravena, 7 fe­
brero. Su hist. pág. 101.
Rómulom. en Concordia, 17 febrero. 
Rómulo m. en Cesárea, 24 marzo. 
Rómuto m. en Berbería , 24 marzo. 
Rómulo o. de Fiésolí, 6 julio.
Roque c. en Montpeller, 16 agosto. Su 
hist. al 17, pág. 300.
Rosa (santa) v. en Lima, 30 agosto. 
Su hist. pág. 570.
Rosa (santa) v. en Viterbo,4 setiem­
bre. Su bist. pág. 102.
Rosalía (santa) v., 4 setiembre, hu 
hist. pág. 108.
Rosatina (santa) v., 17 enero. Su hist.
pág. 243. _ ,
Rosio e. en Campana, 1 setiembre. 
Rosula (santa) m. en Africa, 14 se­
tiembre.
Rudesindo ó Rosendo o. y c. en bspa- 
ña, 1 marzo. Su hist. pág. ti.
Rutilo o. de Forlimpópoli, 18 julio. 
Rufina (santa) v. y m. en Roma, 10 
julio. Su bist. pág. 206.
Rutina (santa) v. y m. en Sevilla, 19 
julio. Su bist. pág. 378.
Rufina (santa) en Cesárea, 31 agosto. 
Rufiniano m., 9 setiembre.
Rufino m. en Roma, 28 febrero. 
Rufino m. en Africa, 7 abril.
Rufino m. en Soissons, 14 junio. 
Rufino m. en Siracusa, 21 jumo. 
Rufino m.cn Asis, 30 julio.
Rufino o., 11 agosto.
Rufino c. en Mantua, 19 agosto. 
Rufino o. en Capua, 26 agosto.
Rufino m. en Ancira, 4 setiembre. 
Rufino m., 9 setiembre. -
Rufino m.cn Africa, 16noviembre.»U 
hist. pág. 298.
Rufo m. en Militina, 19 abril. Su hist. 
pág. 331.
Rufo m. en Filadelfia , 1 agosto.
Rufo o. de Capua, 27 agosto.
Rufo m. en Damasco, 25 setiembre. 
Rufo o. de Metz, 9 noviembre.
Rufo discípulo de los Apóstoles, 21 no­
viembre. Su hist. al 14, pág. 21)2. 
Pufo m. en Roma , 28 noviembre. 
Rufo m. en Filipo, 18 diciembre.
Ri*moldo o. de Dublin , 1 julio. 
Ruperto o. de Salisburgo, 27 marzo. 
Su hist. pág. 434.
Rústica (santa) m. en Roma, 31 di 
ciembre.
Rústico m. en Verona, 9 agosto. 
Rústico m. en España, 5 marzo. 
Rústico subdiácono en Cartago» l/ 
agosto. Su bist. pág, 299.
Rústico o. de Auvergne, 24 setiembre.
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Rústico presb. en París, 9 octubre. Su 
hist. pág. 199.
Rústico o. de Tréveris , 14 octubre. 
Rústico o. de Narbona, 26 octubre. 
Rutilio m. en Hungría, 4 junio.
Rutiiio m. en Africa, 2 agosto.
Rutulo m. en Africa, 18 febrero.
S
Sabacio m.en Antioquía, lOsetiembre. 
Sabas m. en Capadocia, 12 abril. Su 
hist. pág. 178.
Sabas m. en Roma , 24 abril.
Sabas abad en Mutalasca, 5 diciem­
bre. Su hist. pág, 80.
Sabel m. en Calcedonia, 17 junio. Su 
hist. pág. 309.
Sabigoto m. cu España, 27 julio. Su 
hist. pág. 548.
Sabina (santa) m. en Roma, 29 agos­
to. Su hist. pág. 544.
Sabina (santa) v. en el territorio de 
Troyes, 29 agosto.
Sabina (santa) m. en Avila, 27 octu­
bre. Su hist. pág. 520. _
Sabina (santa) m. en Cataluña, 27 oc­
tubre. Su hist. pág, 526.
Sabiniano m. en Troyes, 29enero. 
Sabiniario monje y m. en Córdoba, 7 
junio. Su hist. pág, 115.
Sabiniano m. en Damasco, 25setiem- 
bre.
Sabiniano o. de Sens, 31 diciembre. 
Sabino m., 25 enero.
Sabino o. de Canosa, 9 febrero.
Sabino m. en Hermópolts, 13 marzo. 
Sabino m. en Brescia , 11 julio.
Sabino c. en Poitou, 11 julio.
Sabino m. en Damasco, 20 julio. 
Sabino o. de Plasencia, 11 diciembre. 
Sabino o. de Espoleto, 30 diciembre. 
Su hist. pág. 505.
Sacerdote o. en el territorio de Peri- 
gord, 4 mayo.
Sacerdote o. de Sagunto, 5 mayo. 
Sacerdote o. de León de Francia, 12 
setiembre.
Sadot o. y m. en Persia, 20febrero. 
Sagar o. de Laodicea , 6 octubre. 
Salabcrga fsanta) abadesa en León de 
Francia, 22 setiembre 
Salomon m. en Córdoba, 13marzo. Su 
hist, pág. 220.
Salomon o. de Genova, 28 setiembre. 
Salustia (santa) m. en Roma, 14 se­
tiembre.
Salusliano e. en Cerdeña, 8 junio. Su 
hist. pág. 136.
Salutar archidiácono en Africa, 13 ju­
lio.
Salvador de Horta en España, 18 mar­
zo. Su hist. dia 30 id., pág. 485. 
Salvino o, de Verona, 12 octubre.
Salvio m. en Africa, 11 enero.
Salvio o. de Amiens, 11 enero.
Salvio o. de Angulema, 26 jumo. Su 
hist. pág. 473. .
Salvio o. de Alhi en Francia, 10 se­
tiembre. Su hist. pág. 242.
Samona (santa) m. en Edesa, lo no­
viembre.
Samuel m. en Cesaren, 16febrero. 
Samuel prof. en Judea , 20 agosto. Su 
hist. pág. 352.
Samuel m. en Berbería, 13 octubre. Su 
hist. pág. 282. . .
Sancio m. en León de Francia, -j ju­
nio. Su hist, pág, 2o.
Sancha (santa) reina do Portugal, 17 
junio. Su hist. pág. 312.
Sancho rn. en Córdoba, 5 jumo. Su 
hist. pág. 91. . „
Sandalio m. en Córdoba, 3 setiembre. 
Su hist. pág. 60.
Sansón presb. en Constantmopla, 27 
junto. _
Sansón o. en Bretaña, 28 julio. 
Santiago presb. en Persia , 22 abril. 
Santiago d. y m. en Numidia , 30 abril. 
Santiago apóstol, 1 mayo. Su hist.pa­
gina 16.
Santiago apóstol hermano de san Juan, 
25 julio. Su hist. pág. 521.
Santiago ermitaño en Amida, 6 agosto. 
Santiago presb. y m. en Persia, 2 no­
viembre. „ ,
Santiago m. en Persia, 27 noviembre. 
Santiago c. en Ñápeles, 28 noviembre. 
Santino o. de Melz, 22setiembre. 
Santos d. en León de trancia, 2ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Sarbclio m. en Edesa, 29 enero. 
Sarmatas m, en la Tebaida, 11 octu­
bre.
Sátiro m. en Acnya, 12 enero.
Sátiro hermano de san Ambrosio en 
Milán, 17 setiembre. .
Sátiro m. en León de Francia, 2 jumo. 
Su hist. pág. 25.
Saturnino m. en Africa, 16octubre. 
Saturio patrón de Sorra, 2 octubte. Su 
hist. pág. 41.
Saturnina (sarita) v. en Arras, 4 ju­
nio.
Saturnino m. en Africa , 19 enero. 
Saturnino m. en Alejandría, 31 enero. 
Saturnino m., 6 febrero.
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Saturnino presb. en Africa, 11 febre­
ro. Su hist. pág. 159.
Saturnino m., 15 febrero.
Saturnino m. en Adrumeto, 21 fe­
brero.
Saturnino m. on Africa , 22 marzo. 
Saturnino o. de Verona, 7 abril. 
Saturnino m., 1 mayo. Su hist. pagi­
na 7.
Saturnino m. en Roma. 2 mayo. 
Saturnino m. en Macedonia, 7 julio. 
Saturnino m. en el Puerto romano, 22 
agosto.
Saturnino m, en Capua, 6 octubre. 
Saturnino m., 14 octubre.
Saturnino m. en Africa , 16 octubre. 
Saturnino m. en Callcr, 30 octubre. 
Saturnino m. en Antioquía, 27 no­
viembre.
Saturnino m. en Roma, 29 noviem­
bre.
Saturnino o. de Tolosa, 29 noviembre. 
Su hist. pág. 504.
Saturnino m. en Roma , 15<iicierobr6* 
Saturnino m. en Creta, 2,3 diciembre. 
Saturnino m. en Africa, 29diciembre. 
Saturo m. en Africa, 29marzo.
Saula (santa) m, en Colonia , 20 octu­
bre.
Savina (santa) matrona en Milán, 30 
enero.
Savirio m. en Rrescia, 11 julio. 
Sebastian m. en Armenia, 8 febrero. 
Sebastian m.,20 marzo.
Sebastian m. en Firmio, 4 julio. 
Sebastian Aparicio en Méjico, 25 fe­
brero. Su hist. pág. 429.
Sebastian Valfré c., 30 enero. Su hist. 
pág. 453.
Sebastiana (santa) m. en Heraclea , lo 
setiembre.
Sebbó rey de Inglaterra, 20 agosto. 
Secunda (santa) m. en Cartago, 17 
julio.
Secundario m. en Antioquía, 2 octu­
bre.
Secundiano m. en Concordia, 17 fe­
brero.
Secundiano m. en Tosrana. 9 agosto. 
Secundila (santa) m. en el Puerto ro­
mano , 2 marzo.
Secundina (santa) m. en Anania, 15 
enero.
Secundinom.cn Africa, 18 febrero. 
Secundina m. en Adrumeto, 21 febre- 
ro.
Secundino o. de Cirta , 29 abril. 
Secundólo m. en Córdoba, 21 mayo. 
Su hist. pág. 428.
Secundino o. y m.enSinuesa, 1 julio. 
Su hist. pág. 6.
Secundino c. en Campaña, 1 setiem­
bre.
Secundólo m. en Tuburhio, 7 marzo.
Set uro m. en Africa, 2 diciembre.
Sedofa (santa) m. en Kscitia, 5 julio.
Segunda (santa) v. y m. en Roma, 10 
julio. Su hist. pág. 206.
Segunda (santa) v, y m. en TuburbO, 
30 julio.
Segundo m. en Africa, 9 enero.
Segundo m. en Berbería, 24 marzo.
Segundo m. en Aiói, 29 marzo.
Segundo o. de Avila , 2 mayo. Su hist. 
al dia 13, pág.265.
Segundo presb. en Alejandría, 21 ma­
yo.
Segundo m. en Ameria, 1 junio.
Segundo m. en Sinada. 31 julio.
Segundo m. en Como, 7 agosto.
Segundo rn. en Vintimilla, 26 agosto.
Segundo m. en Africa, 15 noviembre.
Segundo m. en Nicea, 19 diciembre.
Segundo m. en Nicomedia, 19 diciem­
bre.
Segundo m. en Africa, 29 diciembre.
Selesiom. en Alejandría, 12 setiem­
bre. Su hist. pág. 283.
Seleuco m. en Cesaren , 16 febrero.
Seleuco c. en Siria, 24 marzo.
Semproniana (santa) v. y m., 27 ju­
lio. Su hist. pág. 55í.
Senador o. de Milán, 28mayo.
Senador en Albano, 26 setiembre.
Senen m. en Roma, 30julio.
Senorina( santa ) abadesa, 22 abril. Su 
hist. pág. 374.
Séptimo m. en León de Francia,2ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Séptimo monje en Cartago, 17 agos­
to. Su hist. pág. 299.
Séptimo lector en Venusa, 24 octubre.
Sequano presb. en Langres, 19 se­
tiembre.
Serafín capuchino, 12 octubre. Su hist. 
pág. 261.
Serafina (santa) 29 julio.
Serapia (santa) v. en Roma, 3 setiem­
bre. Su hist. pág. 55.
Serapio m, en Argel, 14 noviembre. 
Su hist. pág. 256.
Serapion m. en Egipto, 23 febrero.
Serapion m. en Alejandría,28febrero.
Serapion o. de Tamne, 21 marzo.
Serapion m.cn Pentapolis,26 marzo.
Serapion m., 13 julio.
Serapion en Efeso, 27 julio.
Serapion m. en Roma, 18 agosto»
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Serapion m. en el Ponto, 27 "80St°- 
Serapion m. en Alejandría >12 set,em" 
bre. Su bist. pág-283.
Serapion o. de Untioquía, 30 octubre. 
Serapion o. d«Alejandría, 14noviem-
Seren'a (¿anta) mujer do Diocleciano 
en poma, 16 agosto. 
ge,.Ci7o m. en Alejandría, 28junio. 
Serpoo m,, 28 junio.
Sergio m. en Cesare», 24 febrero. 
Sergio m. en la Pulla, 27julio.
Sergio p. en Roma, V setiembre.
Sergio m. en Comagenes, 7 octubre. 
Serotina (santa) m. en Roma, 31 di­
ciembre.
Servacio o. de Tungres, 13 mayo. 
Servando en Galicia, 26 enero.Suhist.
pág. 37o. _
Servando m. en España, 23 octubre.
Su hist. pág. 449.
Serviliano m. en Roma, 20 abril. 
Servilio m. en Istria. 24 mayo. . 
Servio - Deo m. en Córdoba, 16 setiem­
bre. Su hist. pág. 366.
Servo subdiácono en Cartago, 17 agos 
to. Su bist. pág. 299.
Servo ó Siervo m. en Tuburbio, 7 di­
ciembre. , ,
Servodeo monje en Córdoba ,13 enero. 
Sérvulo m. en Adrumeto, 21 febrero. 
Sérvulo c. fin Roma, 23 rHcicnHuc* 
Severa (santa) v. enTréveris, 20julio. 
Severiano m. en Cesárea, 23 enero. 
Severiano o. de Scitópolis, 21 febrero.
Severiano m., 20 abril.
Severiano en Sebaste, 9 setiembre. 
Severiano m. en Roma, 8noviembre.
Su bist. pág. 123.
Severino o. de Nápolcs, 8 enero. 
Severino abad, 8 enero.
Severino abad , 11 febrero. _
Severino o. de Septempeda, 8 jumo. _ 
Severino vnM 6 julio. Su hist. pagi­
na 129.
Severino m. en Como, 7 agosto. 
Severino o. de Colonia, 23 octubie. 
Severino monje en Tibure, 1 noviem-
Severino m. en Yiena, 19 noviembre. 
Severino monje en París, 27 noviem­
bre. .Severino o. deTréveris, 21 diciembre. 
Severo m. en Alejandría, 11 enero. 
Severo o. de Ravena , 1 febrero. 
Severo presb. en e! Abrucio, 15 febre-
Severo o. de Nápoles, 30 abril. 
Severo presb. en Yiena, 8 agosto.
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Severo m., 20 agosto.
Severo presb. en Orvieto, 1 octubre. 
Severo o. de Tréveris, 15 octubre. 
Severo presb. en líadrianópoli, 22 
octubre.
Severo o. de Barcelona, 6 noviembre.
Su hist. pág. 101. . c
Severo m. en Roma, 8 noviembre. Su 
hist. pág. 123. .
Severo m. en Africa, 2 diciembre.
Sexto m. en Catanca , 31 diciembre.
Sico m. en Antioquía, 30 mayo.
Sidonio o. de Clermont, 23 agosto. 
Sidronio m. en Sens, 11 julio.
Siervom. en Africa, 7 diciembre. 
Segismundo rey de Borgoña , 1 mayo.
Su hist. pág. 11,
Silas en Macedonia , 13 julio.
Silvano o. de Emesa, 6 febrero.
Silvano m. en Africa , 18 febrero. 
Silvano o. en Fenicia, 20 febrero. 
Silvano o. de Gaza, 4 mayo.
Silvano m. en Roma, 5 mayo.
Silvano m. en Istria, 24 mayo.
Silvano m. en Pisidia , 10 julio.
Silvano m. en Roma, lOjulio. Su hist. 
pág. 202.
Silvano m. en Ancka, 4 setiembre. 
Silvano c, en Bourges, 22 setiembre. 
Silvano m., 5 noviembre.
Silvano o. en Troades, 2 diciembre. 
Si I veri o p. y m. en la isla Poucia , zi) 
junio. Su hist. pág. 366.
Silvestre o. de Chalons, 20 noviem­
bre. , .
Silvestre abad en Fabnano, 26 no­
viembre.
Silvestre p. en Roma, 31 diciembre.
Su hist, pág. 531. „
Silvia (santa) madre de san Gregorio 
el Magno en Roma , 3 noviembre. 
Silviano o. en Campaña , 10 febrero. 
Silviano m. en Africa, 8 marzo. 
Silvino o. de Tolosa, 17 febrero. Su 
hist. pág. 273.
Silvino o. de Verona, 12setiembre. 
Silvino o. de Brescia , 28 setiembre. 
Silvio m. en Alejandría, 21 abril. 
Silvio m. cri León de Francia, ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Simeón monje en Antioquía, o cneio. 
Su bist. pág. 60.
Simeón o. en Jerusalen, 18 febrero, bn 
hist. pág. 291. .
Simeón o. de Seleucia en Persia, 21 
abril. ,
Simeón monje en Tréveris , 1 jumo. 
Simeón llamado Salo en Emesa, 1 ju­
lio. Su hist. pág. 23.
TOMO XII.
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Sisebuto en España, 15 marzo. Su 
bist.pág.24S.
Sisenando levita en Córdoba, 16 julio.
Su hist. pág. 312.
Sisinio d. en Osimo, 11 mayo.
Sisinio m. en Angria, 29 mayo.
Sisinio d. y m. en Roma, 19 noviembre. 
Sisinio m'. en Cyzico, 23 noviembre. 
Sisto y Eovaldo, en cotalan S. Hou, 
m., 7 mayo. Su hist. pág. 149. 
Siviardo abad, 1 marzo.
Sixto III p. en Roma, 23 marzo, bu 
hist. pág. 449.
Sixto I p. en Roma , 6 abril.
Sixto II p. en Roma, 6agosto.
Sixto diácono , 6 agosto.
Sixto o. de Reims, 1 setiembre.
Sobelo m., 5 agosto.
Sócrates m., 19 abril.
Sócrates m. en Inglaterra, 17 setrem-
Sofía (santa) v. y m. en Ferrno, 30abril. 
Sofía (santa) m., 18 setiembre.,
Sofía (santa) viud. en Roma, 30 se­
tiembre. . .
Sofouías prof. en Juden, 3 diciembre. 
Sofronio o. en Jerusalcn , 11 marzo. 
Sofronio o. en Chipre, 8 setiembre. 
Solennio o. de Chantres, 28 setiembre. 
Solocano m. en Calcedonia, 17 mayo. 
Solutor m. en Ravena, 13 noviembre. 
Solutor m. en Turin,20 noviembre. 
Sopatra (santa) v. en Constantino,pla> 
9 noviembre.
Sosio m. en Puzzol, 19 setiembre. 
Sosipatro en Berca, 25 junio.
Sostener.en el monte Senario, 3 mayo.
Sostenes m. en Calcedonia , 10 setiem-
Soterá (santa) v. y m. en Roma, 10 
febrero.
Sozonte m. on Pompeyópolis,7setrem-
Staquis o. de Constantinopla ,31 octu­
bre.
Straton m., 9 setiembre.
Siurmio en Salónica, 17 diciembre. 
Suceso m. en Africa, 19 enero.
Suceso m. en Zaragoza, 16 abril, bu 
bist. pág. 269.
Suceso m.en Africa, 9 diciendoe. 
Suitberto o. de Werda, 1 marzo. 
Sulpicio o. de Bourges, 29 enero* 
Sulpicio m. en Roma, 20 abril.
Su perro m.en Valenciennes,2bjunro.
Surano abad, 24 enero.
Susana (santa) m. 24 mayo.
Susana (santa) v. y m. en Roma, n 
agosto. Su hist. pág. 190.
Simeón monje en Mantua , 26 julio. 
Simeón el Viejo, 8 octubre. Su hist. 
pág. 153.
Simeón Metafraste c., 27 setiembre.
Su hist. pág. 576.
Si mi lia no o. de Nantes, lGjunio. 
Simitrio presb. en Roma, 26mayo.
Simmaco p. en Roma, 19 julio. Su 
hist. pág. 366.
Simón m. en Trente, 24 marzo. e»u 
hist. pág. 384. .
Simón labrador, 1 julio. Su hist. pagi­
na 23.
Simón Cananeo en Persia , 28octubre.
Su hist, pág. 541. .
Simón de Rojas c., 28 setiembre. Su 
hist. pág. 601. .
Simón el Mozo, 3 setiembre. Su hist. 
pág. 62.
Simpliciano o. de Milán, 16 agosto. 
Simplicia no m. en Galonea, 31 ti¿— 
ciembre.
Simplicio p. en Roma, 2 marzo, bu
Simplicio senador en Roma ,10 mayo. 
Simplicio o. de Fausina, lo mayo. 
Simplicio o. de Autun , 24 junio. 
Simplicio m. en Roma, 29 julio. Su 
hist. pág. 577.
Simplicio m. en los Marsos, 26 agosto. 
Simplicio m. en Roma, 8 noviembre. 
Simplicio o. de Verona, 20 noviembre. 
Simplicio m. en Africa, 18 diciembre. 
Sinclética (santa) en Alejandría, o 
enero. Su hist. pAg. 65.
Sindi mió m. en Nicomedia, ^diciem­
bre
Sindulfo c. en Reims, 20 octubre. 
Simiulfo o. de Viena, 10diciembre. 
Sinesiom., 21 mayo.
Sinesio lector y m. en Roma, 12 di­
ciembre.
Sinforiano m. en Roma, 7juuo.
Sin foria no m. en Autun, 22 agosto. 
Sinforiano m. en Roma , 8noviembre. 
Sin Torosa (santa) m. en Campana, 2 ju-
Sinforosa i santa) m. emTívoli, 18 ju­
lio. Su hist. pág. 348.
Sinfronio m. en Africa, 3 febrero. 
Sinfronio m. en Roma, 26 julio y 31 
octubre.
Sintica (santa) en Filipos, 22julio. 
Sireno monje en Sirmich , 23 febrero. 
Silicio m. en Adrumeto, 21 febrero. 
Siricio p. en Roma, 26 noviembre. 
Siridion o., 2enero.
Siró o. en Génova, 29 jumo, 
giro o. en Pavía, 9 diciembre.
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Susana (santa) ra., 20 setiembre. 
Swituno o. <le Vineester, 2 julio. 
Syagrio o. de Autun, 27 agosto.
T
Taciana (santa) m. en Roma, 12 enero.
Taciaim m. en Aquileya, 16 marzo.
Taciano m. en Frigia., 12 setiembre.
Tacioti in. en Isauria , 24 agosto.
Tadeo apóstol en Persia, 28 octubre. 
Su hist. pág. 541.
Talaleo m. en Edesa, 20 mayo.
Talo m. en Laodicea, 11 marzo.
Tamel m., 4 setiembre._
Tammacio c. en Campaña, 1 setiem­
bre.
Taraco m. cu Tarso, 11 octubre. Su 
bist. pág. 230-
Tarasio o. de Constantiñopia, 25 fe­
brero.
Tarbula (santa) m. en Persia . 22abril.
Tarsicio m. en Alejandría, 31 enero.
Tarsicio m. en Roma, 15 agosto.
Tarsi ¡a (santa) v. enítoma, 2í diciem­
bre.
Tata (santa) ni. en Damasco, 25 se­
tiembre.
Taurino o. de Evrcux, 11 agosto.
Tauí ion m. en- A níipoli, 7 noviembre.
Tea (santa) m. en Palestina, 10 di­
ciembre,
Tecla (santa) m. en Roma ,26 marro.
Tecla (santa) m. en Palestina, 11) 
agosto,
Tecla (santa) en Adrumeto, 30 agosto.
Tecla (santa) v. y m. en Aquileya, 3 
setiembre.
Teda { sarria) v. y ra. en Iconio, 23se­
tiembre. Su hist. pág. 4íMi.
Tecla (santa) abadesa en Alemania,
15 octubre.
Tecusa (santa) v. y m. en Ancira, 18 
mayo.
Te le aforo p. en Roma, 5 enero. Su 
bist. píig. 58.
Temistocles rn. en Licia, 21 diciem­
bre.
Teobaido ermitaño, 1 julio.
Te orlar do o. de Lieja, 10 setiembre.
Teodoto m., 2 mayo.
Tcodomiro m. en Córdoba, 25 julio. 
Su bist. pág. 519.
Teodora (santa) m. en Nicea, 13 mar­
zo. ,
Teodora (santa) m. en Roma, 1 abril.
Teodora (sania) v. en Alejandría, 28 
abril.
Teodora (santa) v. en Terracina, 7 
mayo.
Teodora la Penitente (santa) en Ale­
jandría, 11 setiembre. Su bist. pá­
gina 263.
Teodora ( santa) en Roma , 17 setiem­
bre.
Teodor ico presb. en Reims, 1 julio.
Teodoro monje en Egipto, 7 enero.
Teodoro m. eu Heraclea , 7 febrero.
Teodoro m. en Roma, 17 marzo.
Teodoro o. en Peutápolis, 26 marzo.
Teodoro o. de Cirinia en Chipre, 6 
abril.
Teodoro m., 15 abril.
Teodoro o.de Anastasiopolis, 22abril,
Teodoro o. de Bolonia , 5 mayo.
Teodoro o. en Chipre, 6 mayo.
Teodoro o. de Pavía, 20mayo.
Teodoro o., 4 julio.
Teodoro m. en Roma, 20 julio.
Teodoro m. en Nicomedia, 2 setiem­
bre.
Teodoro m., 4 setiembre.
Teodoro m, en Constantinopla, 5 se­
tiembre.
Teodoro m. en Andrianópolis, 15 se­
tiembre.
Teodoro o. de Cantorbery, 19 setiem­
bre.
Teodoro m. en Perga, 20 setiembre.
Teodoro presb. en Antioquia, 23 oc­
tubre.
Teodoro abad en Viena, 29 octubre.
Teodoro en Amasen, 9 noviembre.
Teodoro o. en Alejandría, 26 noviem­
bre.
Teodoro m. en Antioquia, 7 diciem­
bre. ......Teodoro m. en Antioquia, 14 diciem­
bre,
Teodoro m. en Roma, 15 diciembre.
Teodoro en Roma , 26 diciembre.
Teodoro monje en Constantinopla, 27 
diciembre.
Teodoro monje en Egipto, 28 diciem­
bre. .
Teodoro Studita , en Constantino!»», 
12 noviembre.
Teodoro Triquinas, 20 abril.
'beodos i a (santa) m. en PafTagonia, z» 
marzo.
Teodosia (santa) m.,23 marzo.
Teodosia (santa) v. en Cesárea, 2 
abril. _
Teodosia (santa) m. en Cesárea, 2«?
mayo.
Teodosio en Cnpadocia , 11 enera,
Teotlosio m., 26 marzo.
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Teodosio o. de Auxerre, 17 julio. 
Teodosio ra. en Roma , 2o octubre. 
Xeodota (santa) m. en Constantino- 
pla, 17 julio.
Teodota (santa) m. en Nicea, 2 agosto. 
Teodoto m. en Africa, 4 enero. 
Teodoto m. en Ancira, 18 mayo. 
Teodoto m. en Scycin , 5 julio. 
Teodoto en Cesárea, 31 agosto. 
Teodoto o. de Laodicea , 2 noviembre. 
Teodoto m. en Heraclea, 14 noviem­
bre.
Teodulfo o. de Lo he, 24jtmio. 
Teodulo m. en Cesárea, ¡7 febrero. 
Teodulo presb. en Anlioquía,23 marzo. 
Teodulo m. en Africa, 31 marzo. 
Teodulo m. en Tesa 16nica, 4 abril. 
Teodulo presb. en Roma, 3 mayo. Su 
hist. pág. 63.
Teodulo m. en Fenicia, 18 junio. 
Teodulo m. en Roma, 26 julio y 31 oc­
tubre.
Teodulo m. en Frigia, 12 setiembre. 
Teodulo m. en Creta, 23 diciembre. 
Teófanes monje en Constanlinopia, 12 
marzo.
Teófanes monje y o. de Nicea, 27 di­
ciembre.
Teófila (santa )v. y m. en Nicomedia, 
28 diciembre.
Teófilo m. en Libia, genero.
Teófilo m. en Cesárea, 6 febrero. 
Teófilo m., 6 febrero.
Teófilo m. en Roma, 28 febrero. 
Teófilo o. de Cesárea, 5 marzo. 
Teófilo o. de Nicomedia, 7 marzo. 
Teófilo o. de Ilressa , 27 abril.
Teófilo m. en Chipre, 22 julio.
Teófilo m., 23 julio.
Teófilo m. en Alejandría, 8setiembre. 
Teófilo monje en Constanlinopia, 2 oc­
tubre.
Teófilo o. de Antioquía, 13 octubre. 
Teófilo m. en Cesárea, 3 noviembre. 
Teófilo en Alejandría, 20 diciembre. 
Teógcnes m. en Helesponto , 3 enero. 
Teógenes o. de Ilipona , 26 enero. 
Teogonio m. en Edesa, 21 agosto. 
Teonas m. en Cilicia, 3 enero.
Teonas m., 20 abril.
Teonas o.ye.en Alejandría,23agosto. 
Teonesto o. en Altino, 30 octubre. 
Teonila (santa) m. en Egea, 23 agosto. 
Teopento m. en Cilicia , 3 enero. 
Teopista (santa) m. en Roma, 20 se­
tiembre. Su hist. pág, 446.
Teopisto m. en Roma , 20 setiembre.
Su hist. pág. 446.
Teopompo, 21 mayo.
Teoprepides m., 27 marzo.
Teotico m. en Antinoo, 8 marzo.
Teútimo o. en Tomis , 20abril.
Teólimo m., 6 noviembre.
Teótimo m. en Laodicen, 18diciembre.
Teólimo m. en Trípoli, 2í diciembre.
Teotista (santa) v. eri Paros, 10 no­
viembre. Su hist. pág. 156.
Teotonio de Coimbra, 18 febrero. Su 
hist. pág. 286.
Tercio e. en Africa , 6 diciembre.
Terenciano o. de Todi, 1 setiembre.
Terencio m. en Africa, 10 abril.
Terencio o. de Iconio, 21 junio.
Terencio m. en Todi, 27 setiembre.
Teresa (santa) reina de Portugal, 17 
junio. Su hist. pág. 312.
Teresa (santa) v. en Avila, 15 octu­
bre. Su hist. pág. 309.
Tertula (santa) v. en Cirta, 29 abril.
Tertuliano o. de Bolonia, 27 abril.
Tertuiino presb. y m. en Roma, 4 
agosto.
Tesalóniea (santa) m. en Amfipoli, 7 
noviembre.
Tesifonte o. y m., 15 mayo. Su hist. 
10 abril, pág. 155,
Tespecio m. en Capadocia , 1 junio.
Tespecio m. en Nicea, 20 noviembre.
Teuseta m. en Nicea , 13 marzo.
Tiberio m. en Agen, 10 noviembre.
Tiburcio m. en Roma, 44 abril. Su 
hist. pág. 207.
Tiburcio m. en Roma, 11 agosto. Su 
hist, pág, 187.
Tiburcio m. en los Sabinos, 9 setiem­
bre.
Ticiano o. en Uderzo, 16 enero.
Tieon o. en Chipre, 16 junio.
Tichico en Chipre, 29 abril.
Tigicies o. en Gap, 3febrero.
Tigrio presb. en Constanlinopia, 12 
enero.
Timolaom. en Cesárea, 24marzo.
Timon d. en Corinlo, 19 abril.
Timoteo o. de Efeso, 2 í enero. Suhist. 
pág. 355.
Timoteo m. en Roma, 24 marzo.
Timoteo m. en Macedonia, 6 abril.
Timoteo m. en la Tebaida, 3 mayo.
Timoteo m. en Berbería, 21 mayo.
Timoteo m. en Roma, 22 mayo.
Timoteo o. de Burnia, 10 junio.
Timoteo m. en Palestina, 19 agosto.
Timoteo m. en Roma, 22 agosto. Su 
hist. pág. 399.
Timoteo m. en Reims, 23 agosto.
Timoteo m, en Antioquía, 8 setiem­
bre.
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Timoteo d. en Mauritania , 19 diciem­
bre, Su hist. pág. 307.
Tirarinio m. en Fenicia, 20 febrero. 
Tirso m., 24 enero.
Tirso m. en Apolonia, 28 enero. Su 
hist. pág. 406.
Tirso m. en Alejandría, 31 enero. 
Tirso m. en Autun , 24 setiembre.
Tito o. de Creta, 4 enero. Su hist. 21 
febrero, pág.301.
Tito m, en León de Francia, 2 junio.
Su hist. pág. 23.
Tito m. en Roma , 16 agosto.
Tobías m. en Sebasto, 2 noviembre. 
Tolomeo m. en Roma, 19octubre. 
Tolomeo m. en Alejandría, 20 diciem- 
bre.
Tomaida (santa) m. en Alejandría, 14 
abril.
Tomás o. de Herford., 2 octubre. 
Tomás monje en Antioquía, 18 no­
viembre.
Tomas apóstol en Calamina, 21 di­
ciembre. Su bist. pág. 346.
Tomás o.de Cantorbery, 29dic*embre.
Su hist. pág. 489. n
Tomás de Aquino, 7 marzo. Su hist. 
pág. 101.
Tomás de Viilanueva, 18 setiembre. 
Su hist. pág. 413.
Torihio o. de Astorga, 16 abril, bu 
hist. 19id., pág, 334.
Toribio o. de Lima , 27 abril. Su hist.
29 mayo, pág. 576.
Toribio de Liébanaen España, 11 no­
viembre. Su bist. pág. 197.
Torpetes m. en Pisa, 17 mayo. 
Torvuato en España, 15 mayo. Su hist. 
24 id., pág. 480.
Totnano d. en Visbourg, 8 julio. 
Trahamunda (santa) v. en Córdoba, 
14 noviembre. Su hist. pág. 264. 
Tranquilino m. en Roma, 6 julio. 
Transfiguración del Señor en e! monte 
Tabor, 6 agosto. Su hist. pág. 109. 
Trascas o. de Eumenia, 5 octubre. 
Trason m. en Roma, 11 diciembre. 
Trifena (santa) m. en Cycico, 31 
enero.
Trifenna (santa) en lconio, 10 no­
viembre.
Trifilo o. en Chipre, 13 junio.
Trifina (santa) m. en Sicilia, 8 julio. 
Trifon m. en Africa, 4 enero.
Trifon m. en Alejandría, 3julio. 
Trifon m., 10 noviembre.
Trifonía (santa) en Roma, 18 octu­
bre.
Trifos m. en Roma, 10 julio.
Trifosa (santa) en lconio, 10 noviem­
bre.
Trigidia (santa) en España, 22 no­
viembre. Su bist. pág. 391.
Trípodes m. en Roma, 10 junio. 
Troadio m. en Neocesarea, 28 diciem­
bre. , c
Trobaten Gerona, 10 diciembre, bu 
hist. pág. 168.
Trofimo m. en Laodicea, 11 marzo. 
Trofimom., 18 marzo.
Trofimo m., 23 julio. .
Trofimo m. en Sinnada , 19 setiembre. 
Trofimo o. de Aries , 29 diciembre. 
Trojano o. de Santonges, 30 noviem­
bre. , , „
Trudo en Haspengan, 23 noviembre. 
Turiano o. en Bretaña, 13 julio.
U
Ubaldo o, en Gubio, 16 mayo. Su hist. 
pág. 332 .
Ugon e. en el monte Senario, 3 mayo.
Su hist. 11 febrero, pág. 163. 
UUIarico o. de Ausburgo, 4 julio. Su 
hist. pág. 67.
"Ulpiano m. en Tiro, 3 abril.
Urbano m. en Antioquía , 24 enero. 
Urbano m. en Africa, 8 marzo.
Urbano o. de Langres, 2 abril.
Urbano abad, 6 abril. Su hist. pági­
na 92.
Urbano m. en Zaragoza, 16 abril. Su 
hist. pág. 269.
Urbano p. y m. en Roma, 25 mayo. Su 
hist. pág. 506.
Urbano m. en Campaña , 2 julio. 
Urbano m. en Constantinopla, 5 se­
tiembre.
Urbano m., 31 octubre.
Urbano o., 28 noviembre.
Urbano o. de Theano , 7 diciembre. 
Urbe c. en Huesca, 15 diciembre. Su 
hist. pág. 246.
Urcisceno o. de Pavía, 21 junio. 
Ursicino m. en Ravena , 19 junio, 
Ursicino o. en Sens, 24 julio. 
Ursicino o. de Bressa, 1 diciembre. 
Ursiciom.cn llirieo, 14 agosto. 
Ursinaro o. en el monasterio deLobey 
19 abril. .
Ursino o. de Bourges, 9 noviembre. 
Urso o. de Ravena , 13 abril.
Urso o. de Auxerre, 30 julio.
Urso m. en Soleure, 30 setiembre. 
Ursula (santa ) v. en Colonia, 21 octu­
bre. Su hist. pág. 409.
Ustazanes m. en Persia, 21 abril.
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Valen,oion m. en Silistria,25 mayo. 
Volente o. y m., 21 mayo.
Valente d. en Cesárea, 1 junio.
Tálente o. de Verona, 26 julio.
Valentín p. en Roma, 14 febrero. Su 
hist. pá¡g. 230.
Valentín o. y m. en Terni, 14febrero. 
Valentín o. de Treveris., 16 julio. 
Valentín o., 29 octubre.
Valentín presb. en Viterbo, 3 noviem­
bre.
Valentín m. en Ravena, 13 noviem­
bre.
Valentina (santaJ v. en Palestina, 23 
julio.
Valentino m. en Ravena, 11 noviem­
bre.
Valentino m. en Ravena, 16 diciem­
bre.
Valeria (santa) ni. en Milán, 28 abril. 
Su hist. pág. 466.
Valeria ((santa.) m. en Cesárea, 8 ju­
nio.
Valeria (santa) m. en Limoges, 9 no­
viembre.
Valeriano m. en Roma, 14 abril. Su 
hist. pág. 207.
Valeriano m. en Antioquía , 23 agosto. 
Valeriano m. en Alejandría , 12 se­
tiembre. Su hist. pág. 283.
Valeriano m. en Chalons, 15 setiem­
bre.
Valeriano m. en Noyon, 17 setiem­
bre.
Valeriano o. de Aquileya, 27 noviem­
bre.
Valeriano o. y c., 28 noviembre. 
Valeriano o. en Africa, 15 diciembre. 
Valerio o. de Tréveris, 29 enero. 
Valerio c. en España, 23 febrero. Su 
hist. pág. 425.
Valerio o. de Soissons, 14 junio. 
Valerio m.-en Africa, 16 noviembre. 
Valero o. de Zaragoza, 28 enero. Su 
hist. 26 febrero, pág. 450.
Varico m. en Africa, 15 noviembre. 
Varo soldado en Egipto, 19 octubre. 
Vecio m. en León de Francia, 2 junio.
Su hist. pág. 25.
Vedasto o. de Arras , 6 febrero. 
Venancio o. y m., 1 abril. Su hist. pá­
gina 3.
Venancio m. en Camerino, 18 mayo. 
Su hist. pág. 383.
Venancio abad en Toure, 13 octubre.
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Veneranda (santa) v. en Francia, 15 
noviembre.
Venerando m. enTroyes, 14 noviem­
bre.
Venerio o. de Milán, 4 mayo.
Venerio c., 13 setiembre.
Yenustiano m.cn Espoleto, 30 diciem­
bre. Su hist. pág. 505.
Venusto m. en Africa,6 mayo.
Venusto m. en Roma, 22 mayo. 
Veranio m. en Toscana , 9 agosto. 
Veranio o. de Leon deFraricia, 11 no­
viembre.
Verano o. en el territorio de Qrieans, 
19 octubre.
Verecundo o. de Yerona , 22 octubre, 
Veremundo en España, 8 marzo. Su 
hist. pág. 120.
Verena (santa) v. en Constanza, 1 se­
tiembre.
Veridinna (santa) v. en Etruria, 1 fe-
Vemsimo m. en Lisboa, 1 octubre. Su 
hist. pág. 21.
Vero o. dé Viena, 1 agosto.
Vero o. de Salerno, 23 octubre. 
Verónica (santa) v. en Milán , 13 ene­
ro.
Verónico m. en Antioquía, 19 octubre. 
Verulo m. en Adrumeto , 21 febrero. 
Veturio m. en Cartago, 17 julio. 
Viator en León de Francia, 21 octu­
bre.
Viator en León de Francia, 2setiem­
bre.
Viator o. de Itérgamo, 14 diciembre. 
Vicencio m.en Africa, 27 enero. 
Vicente levita en Valencia, 22 enero. 
Su hist. pág. 321.
Vicente m. en Ambrun , 22 enero. Su 
hiflt. 6 junio, pág. 101.
Vicente m. en Cotibre, 19 abril. Su 
hist. pág. 332.
Vicente c. en Ambrun , 20 abril. 
Vicente m. en España, 11 marzo. Su 
hist. pág. 180.
Vicente presb., 24 maryo.
Vicente m. en el Puerto romano, 2í 
mayo.
Vicente levita en Agen, 9junio. 
Vicente m. en Roma, 24 julio.
Vicente subdiácono en Roma, 6 agos­
to.
Vicente m. en Roma, 25 agosto. 
Vicente m. en España , 1 setiembre. 
Vicente abad y m.ien España, 11 se­
tiembre.
Vicente m. en Avila, 27 octubre. :Su 
hist. pág. 526.
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Vicente de Paul, 19 julio. Su hist. 21 
id., pág.436. , . ,
Vicente Ferrer, 5 abril. Su hist. pa­
gina 72.
Víctor m. en Ambrun, 22 enero. Su 
tmt. «junio, pág. 101.
Víctor m. en Alejandría, 31 enero. 
Víctor m. en Egipto , 2o febrero.
Víctor c. en el territorio de Ardes, 26 
febrero.
Víctor m. en Nicomedia, 6 marzo. Su 
hist. pág. 8Í.
Víctor m. en Africa, 10marzo.
Víctor m., 20 marzo.
Víctor m. en Tesalónica , 30 marzo. 
Víctor m. en Egipto, 1 abril.
Víctor m. en Braga, 12 abril. Su hist. 
pág. 183.
Víctor m., 20 abril.
Víctor m. en Milán, 8 mayo.
Víctor m. en Siria, 14 ¡mayo.
Víctor m. en Alejandría, 17 mayo. 
Víctor m. en Marsella, 21 julio. Sil 
hist. pág. 428. .
Víctor m. en Mérida , 24 julio. .
Víctor p. y m. en Roma, 28julio. Su 
bist. pág. 864. _
Víctor m. en España, 26 agosto. Su 
hist. pág. 474.
Víctor o. en Africa , 28 agosto.
Víctor o. en Africa , 10 setiembre. 
Víctor m. en Calcedonia, 10 setiem­
bre. . ,
Víctor m. en Africa , 14 setiembre. 
Víctor m. en Francia, 22 setiembre. 
Su hist. pag. 474.
Víctor m. en Soleurc, 30 setiembre. 
Víctor m. en Colonia, 10 octubre. 
Víctor m., 17 octubre. Su bist. pági­
na 349.
Víctor o. de Capua, 17 octubre.
Víctor m. en Africa , 2 noviembre. 
Víctor m. en Ravena, 13 noviembre. 
Víctor m. en Nicomedia , 3 diciembre. 
Víctor m. en Roma , 15 diciembre. 
Víctor m. en Africa, 18 diciembre. 
Víctor m. en Africa , 28 diciembre. 
Víctor m. en Africa , 29 diciembre. 
Victoria (santo) m. en Córdoba, 17 
noviembre. Su hist. al 28 til., pági­
na 518.
Victoria (santa) m. en Roma, 23 di­
ciembre. Su hist. pág. 373. 
Victoriano en Africa, 23 marzo. 
Victoriano m. en Isauria, 16 mayo. 
Victoriano m. en los Marsos, 26 mayo. 
Victoriano Asanio, 12 enero. Su hist.
Victorico m. en Africa, 2* febrero.
Victorico m. en Amiens, 11 diciem­
bre.
Victorino m. en Egipto, 25 febrero. 
Victorino m. en Nicomedia, 6 marzo.
Su hist. pág. 81.
Victorino m. en Nicomedia, 29 marzo. 
Victorino m., 15 abril.
Victorino m. en Auvernia, 15 mayo. 
Victorino c. en Camerino ,8 junio. 
Victorino m. en Roma, 7 julio. 
Victorino o. y m. en Roma, 5 setiem-
Victorino m. en Mesina, 5 octubre.
Su hist. pág. 98. .
Victorino o. de Poitiers, 2 noviembre. 
Victorino m. en Roma, 8 noviembre. 
Su bist. pág. 123.
Victorino m. en Ravena, 14 noviem­
bre. „ , ,Victorino m. en Africa, 2 diciembre. 
Victorino rn. en Africa, 18 diciembre 
ViCtorio m. en Cesaren , 21 mayo. 
Yictorio m. en León, 30 octubre. Su 
bist. pág. 571.
Vietricio o. de Rúan, 7 agosto.
Victuro m. en Africa, 18 diciembre. 
Vidal m. en Africa , 9 enero.
Vidal m. en ¡Roma, 14 febrero.
Vidal m. en Alejandría V21 abril.
Vidal m. ¡en Ravena, 28 abril. Su bist, 
pág. 466.
Vidal m. en Campaña, 2 julio.
Vidal m. en Roma, 10 julio. Su hist.
pág. 202. , v _
Vidal m. en ¡Francia, 22 setiembre. Su 
hist. pág. 474.
Vidal m. en Bolonia, 4 noviembre. 
Vigilio o. de Trento, 26 julio. 
Yigitio-o* deBrescia, 26setiembre* 
Vigor o. de Bayeui, 1 noviembre. 
Vindemial o. y m., 2 mayo.
Vindonio c. en Campaña , 1 setiembre. 
Vintila en España, 23 diciembre. Su 
hist. pág. 377.
Virgilio o. de Salisbury, 27 noviem­
bre. „
Visia (santa) ¡v. y m. en Fermo, 12
Visitación de la Virgen María á santa 
Isabel, 2 julio. Su hist, pág. 40.
Vital m. en Esmirna , 9 enero.
Vital m. en León de Francia , 2junio.
Su hist. pág. 25. ,
Vital m. en Cesárea, 3 noviembre. 
Yitaliano p. en Roma, 27 enero. 
Vitaliano o. en Capua, 16 julio. 
Yitalico m. en Ancira, 4 setiembre. 
Vitom. en la Basilicata, 15 junio. Su 
hist. pág. 269.
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Vitorio o. de Mans, 1 setiembre. 
Vivencio c. en Vergis, 13 enero. 
Vivenciolo o. de León de Francia, 12 
junio.
Viviano o. de Santonges, 28 agosto. 
Vivina (santa) v. en Bigorra, 17 di­
ciembre.
Volusiano o. de Tours, 18 enero. 
Voto c., 29 mayo. Su hist. pág. 532. 
Vulmaro abad en Francia, 20 julio. 
Vulpiano m. en Tiro, 3 abril.
W
Walabonso d. en Córdoba, 7 junio. Su 
hist, pág. 115.
Walburga (santa) v. en Inglaterra , 1 
mayo.
Waldctrudes (santa) en Monsen Hay- 
naut, 9 abril. Su hist. pág. 135.
Walerico abad en Amiens, 1 abril.
Walfrido o. en Inglaterra, 12 octubre. 
Su hist. pág. 256.
Wandegrisillo abad, 2 julio.
Wenceslao duque de Bohemia, 28se­
tiembre. Su hist. pág. 591.
Wenefrida (santa) v. en Inglaterra, 3 
noviembre.
Wigberto presb. en Alemania, 13 agos­
to.
Wilebaldo o. de Aichstat, 7 julio. Su 
hist. pág. 139.
Wilehado o. de Brema, 8 noviembre.
Wilgefortis (santa) v. en Portugal, 20 
julio. Su hist. pág. 410.
Wilhelmo arzobispo de York, Sjunio.
Wilibrordo o.de (Jtrecht, 7 noviembre.
Winoco abad en Berga, 6 noviembre.
Wiron o. en Escocia, 8 mayo.
Wistremundo monje en Córdoba, 7 
junio. Su hist. pág. 115.
Witesindo m. en Córdoba, 15 mayo. 
Su hist. pág. 307.
Woifgango o. de Ratisbona, 31 octu­
bre.
Wulfran o. de Sens, 20 marzo.
Wulstano o. de Wigornio, 19 enero.
X
Xantipa (santa) en España, 23 se­
tiembre. Su hist. pág. 496.
Z
Zacarías p. en Roma, 15 marzo. 
Zacarías o. de Yiena, 26 mayo.
Zacarías m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Zacarías m. en Nicomedia, 10 junio.
Zacarías prof., 6 setiembre. Su hist. 
pág.136.
Zacarías padre de san Juan Bautista, 
5 noviembre. Su hist. pág. 87.
Zamas o. de Bolonia , 24 enero.
Zamdas o. de Jcrusalen, 19 febrero.
Zanita m. en Persia , 27 marzo.
Zaqueo o. de Jerusalen, 23 agosto.
Zaqueo m. en Palestina, 17 noviem­
bre.
Zebina (santa) m. en Cesárea, 13 no­
viembre.
Zeferino p. en Roma, 26 agosto. Su 
hist. pág. 470.
Zenaida (sania) m. en Cesárea, 5 ju­
nio.
Zenaida (santa) en Tarso, 11 octubre.
Zenas m. en Filadelfia, 23 junio.
Zenobia (santa) m. en Egea, 30 octu­
bre.
Zenobiom. en Fenicia, 20 febrero.
Zenobio o. de Florencia , 25 mayo.
Zenobio presb. y m., 29 octubre.
Zenobio o. de Egea, 30 octubre.
Zenobio m. en Trípoli, 24 diciembre.
Zenon m. en Roma, 14 febrero.
Zenon m., 5 abril.
Zenon o. de Verona, 12 abril. Su hist. 
pág. 184.
Zenon m., 20 abril.
Zenon m. en Filadelfia , 23 junio.
Zenon m. en Roma , 9 julio.
Zenon m. en Alejandría, 15 julio.
Zenon m. en Nicomedia, 2 setiembre.
Zenon m., 3 setiembre.
Zenon m. en Melítina, 5 setiembre.
Zenon m. en Palestina, 8 setiembre.
Zenon o. de Verona, 8 diciembre.
Zenon m. en Alejandría, 20 diciem­
bre.
Zenon m. en Nicomedia , 22 diciem­
bre.
Zenon o. de Majuma, 26 diciembre.
Zetico m. en Creta, 23 diciembre.
Zita (santa) v. en Lúea, 27 abril. Su 
hist. pág. 448.
Zoa (santa) m. en Roma, 5 julio. Su 
hist. pág. 95.
Zoé (santa) m., 2 mayo.
Zoelo m. en istria , 24 mayo.
Zoilo m. en Córdoba, 27 junio. Su 
hist. pág. 493.
Zosima (santa) en el Puerto romano, 
lSjulio.
Zosimo m. en Cilicia, 3 enero.
Zosimo m. en Cartago, 11 marzo.
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Zosimo m. en Zaragoza de Sicilia, 30 Zosimo m. en Nicea, 19_
marzo.
Zosimo anacoreta en Palestina,4 abril.
Zosimo m. en León de Francia, 2 ju­
nio. Su hist. pág. 25.
Zosimo m. en Sozópolis, 19 junio.
Zosimo m. en Antioquía, 28 setiembre.
Zosimo c. en Palestina, 30 noviembre.
Zosimo m. en Antioquía, 14 diciem­
bre.
Zosimo m. en Macedonia, 18 diciem­
bre.
AOSi u ni vii J.1I--— t -- .,
Zosimo p. en Roma, 26 diciembre. 
Zotico m.en Africa, 12 enero.
Zotico m. en Tívoti, 12 enero.
Zotico m. en Alejandría , 31 enero. - 
Zotico m.cn Roma, 10febrero.
Zotico m., 20 abril.
Zotico o. de Comana, 21 julio.
Zotico m. en Nicomedia, 2l agosto. 
Zotico m. en Nicomedia, 21 octubre. 
Zotico presb. en Constantinopla, di di­
ciembre.
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